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ÉPOCA QOINTA 

OESOE SILVESTRE II (19 DE FEBRERO 999) HAST| LA MUERTE DE BONIFACIO VIII 
^ (11 DE OCTUBRE DE 1303). 


CÄPITULO PRIMERO. 
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2 SILVESTRE II ( 999 - 1003 ). 
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28. El emperador san Enrique , discipulo del bienaventurado Ricardo de Verdun. 
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s 1. PONTIFICADO DB SILTESTRB 11 (19 de febrero de 999-13 de mayo de 1003}. 

1. La quinta época de la Historia de la Iglesia contiene el 
periodo mas brillante de la edad media. Es el tiempo de las 
obras grandes de nuestras catedrales göticas, de la caballeria 
y de las cruzadas. El pontificado rompe, en san Gregorio VH, 
las cadenas que le habia impuesto el despotismo imperial. La 
gran querella de las invesliduras «e concluye ä favor del dere- 
cho, de la civilizacion, de la Iglesia. Los soberanos pontifices 
son tutores de los reyes, sosten de los imperios, defensores 
de los pueblos. Hacen admirables progresos todas las institu- 
ciones cristianas : las ördenes religiösas se esparcen por toda 
la cristiandÉbd como ejércitos innumerables, Multiplicanse las 
escuelas; doctores ilustres y santos de una farna universal ilu- 
minan al siglo y le rodean de inmortal brillo, legando å la 
posteridadla admiracion de su ingenio, estudio y edificacion de 
sus virtudes. Reflorece en Occidente la disciplina, reciben las 
ciencias y letras maravilloso desarrollo. Y aunque es cierlo 
que el gran cisma de Oriente contrisla y hiere en lo mas vivo ä 
Ta Iglesia, y hace como un funesto contrapeso ä triunfo tan glo- 
rioso, mas las eruzadas por oka parte producen un entusiasmo 
religioso de los pueblos häcia el sepulero de Cristo, fundan un 
reino en ia Palestina y un impsrio latino en Constantinopla. 
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2. En los principios del siglo xi consuelan d la Iglesia en su 
prolongada esterilidad precedente grandes faombres y grandes 
sant03. El trono imperial de Alemania ve suceder al grande 
Oton III, san Enrique II y santa Cunegundis : san Estéban, rey 
de Hungria, se bace el apöstol de su pueblo; san Vladindro, gran 
duque de Rusia, imita estos gloriosos reales ejeinplos; Roberto 
Pio ilustra la Francia con sO virtud, v en su santa ancianidad 
bace olvidar los extravios y escéndalos de su juventud. San~ 
cho III el Magnet lie va con dignidad el cetro beröico de Na- 
varra [y san Rosendo en Logo, y san Froilan en Leon adiniran 
al mundo por su saber, piedad y valor en medio de las criticas 
circunstancias de la beröica y catölica Espafia. En esta noble 
nacion se unen tres soberanos, el de Castilla, Aragon y Na- 
varra, oon santa amistad, y logran que el Sarraceno se encierre 
dentro de sus estreebos limites, y son como los anuncios del 
Cid Campeador, de la inmortal batalla de las Navas y del santo 
rey Don Fernando], Én el episeopado, la Francia admira å 
san Gerardo de Toul, al beato Adalberon de Metz, ä san Ful- 
cran de Lodeva, ä san Gilberto de Meaux, å san Thierry de 
Orleans, é san Burcardo de Viena y san Fulberto de Gbartres. 
La Alemania en nada cede ä la Francia : tiene ä san YolfangO 
en Ratisbona, a san Guebbardo en Constanza, a san Adalbertb 
en Praga, å san Yilligiso en Maguncia, ä san Libencio en Ham* 
burgo, å san Bernardo y Godardo en Hildesbeim, ä san Yul- 
podo en Lieja, ä san Heriberto en Colonia, ä san flartwico en 
•Salzburgo, ä san Menverco en Paderborn. La Suecia se gloria 
de san Sigfrido, su obispo y apöstol; san Wilfrido, obispo y 
martir. La Noruega posee å san Olao, rey y mårtir. Eo el ör- 
den monästico san Abbon de Fleury; san Romualdo, fundador 
de los Camaldulenses, y san Odilon, sucesor de san Mayol 
en Cluny. 

3. Sobre todos estös personajes grandes y piadosos se eleva 
la magnifica presencia bistörica del papa Silvestre II, el primer 
Francés que ba tenido la gloria de snbir al trono de san Pedro. 
Gerberto, natural de Aurillac , de oscura famiUa que le bizo 
educar por ceiridad en el monasterio de San Gerodio, debiö su 
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elévacion ä su solo mérito. La Providencia preparaba por vias 
trabajosas y ocullas el destino del pontifice que habia de vol- 
ver ä levantar la Silla apostölica å la altura ä que llegö bajo 
san Gregorio Magno y Nicoläs 1. El primer papa fué escogido 
entre los pescadores de Galileå : tendremos ocasion de ver ä 
esla eminente dignidad ilustrada por hombres salidos de hu- 
mildes condiciones. La Iglesia, en la larga carrera de su des- 
arrollo, permanece fiel al origen de su divina institucion : y 
se repara en la flaqueza para confundir tas grandezas del 
mundo, Gerberto, principe de la ciencia, lilösofo, matematico, 
miisico, arzobispo de Reims y de Ravena, y en fin papa, bajo 
el nombre de Silvestre II, resumiö en si por su ingenio y des- 
arrallo, aplicändolos en la vida pråctica , lodos los elementos 
de progreso que poseia el siglo xi; y fué, como todos los grandes 
hombres, la personificacion de su época, Es muy grato a un histo- 
riador francés inscribir el nombre de un hijo de nuestra Francia, 
de un hijo de nuestra piadosa Auvernia, como el de un restaura- 
dor religioso y social del siglo xi. Maestro del jöven emperador 
Otoh III, Gerberto habia adquirido prodigiosa erudicion para 
su tiempo. La extension de sus conocimientos le babia hecho 
el mayor sabio de su tiempo y el mas afamado, aun antes que 
le hubiese puesto a la cabeza del mundo la dignidad pontifical. 
El primero trajo ä la Europa Occidental el* uso de niimeros ära- 
bes, que habia aprendido de los Moros en un viaje que hizo ä 
Espana. Construyö para la iglesia de Magdeburgo el primer 
reloj de bäscula W : sistema que se usö hasta 1650, en que 
Huyghens sustituyö el de relojes de péndula ö balanza. Nom- 
brado antes arzobispo de Reims, Gerberto luchö, con animosi- 
dad tan viva que la historia no ha podido menos de repren- 
dérsela, contra el papa mismo por mantenerse en su silla.. Los 
hombres mäs grandes han tenido en su carrera flacos por 
donde han pagado su tributo å la humanidad. Su competidor, 


(i) Gomplacian sobre todo å Gerberto las ciencias exactas : las habia ido å estu- 
diar ä la universidad de Cördoba. Alli, durante muchos anos, adquiriö en la quimica, 
mecånica y diversos ramos de matemåticas, conocimientos profiuidos. Se dice que 
inventd un örgano cuyas teclas movia el vapor. 
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Araulfo, de la alcurnia de Carlomagno, fué definitivamente 
puesto en posesion de la silla de Reims por Hugo Capeto, que 
queria probar la fuerza y popularidaJ de su dinastia, apo- 
yando las pretensiones dé un miembro de-la^linea real de Car¬ 
lomagno, deoaida. Oton III, para indemnizarle, le hizo nom- 
brar arzobispo de Ravena. Gregorio V aprobo esta traslacion : 
Gerberto iba subiendo asi los escalones de su soberana poten- 
cia. En fin, ä la muerte de Gregorio V, el emperador fijö sus 
miradas en el monje de Aurillac para poner en sus manos el 
gobiemo de la Iglesia, y Silvestre II fué elegido papa el 19 de 
febrero de 999. 

4. El primer acto del nuevo papa fué confirmar en la silla 
metropolitana de Reims ä Arnulfo, su antiguo competidor, y lo 
hizo en términos que prueban Ja elevacion de ideas y senti- 
mientos que llevaba al trono pontifioal. c< A la Silla apostölica 
» pertenece, dice el papa, restablecer en sus dignidades ä los 
» desposeidos, para guardar ä san Pedro el libre poder de atar 
t> y desatar que le otorgö Jesucristo. Por tanto vos, Arnulfo, 
» arzobispo de Reims , que en otrotiempo fuisteis depuc^sto, 
» creemos deber usar con vos de misericordia : porque como 
y> viiestra deposicion se ha hecho sin consentimiento de Roma, 
» es menester hacer ver que Roma tiene poder de reparar lo 
» hecho injustamente. Porque tal es la suprema' autoridad 
» otorgada ä Pedro y sus sucesores, que no puede equiparär- 
» sele ninguna grandeza humana. » Nuevo impulso es dado ä la 
Iglesia : Silvestre II escribe å los obispos del mundo catölico 
una enciclica Ilena de energia, habilidad, prudencia, uncion y 
humildad, senalando con rara sagacidad los vicios del tiempo 
y solicitando su reforma. Asi anunciaba ya los esfuerzos de un 
Gregorio VII. 

5. Era llegado el afio 1000, época terrible y misteriosa en que, 
por una falsa interpretacion del Apocalipsis, toda la cristian- 
dad creia llegado el fin del mundo. Silvestre II tu vo que com- 
batir estos errores populäres; pero Ja supersticion pudö mas 
que todos los raciocinios y exhortaciones. En el ultimo ano del 
siglo X yacian abandonados intereses y negocios materiales, y 
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au^ hasta las lahores del campo. Se legaban las propias tieiv 
ras y heredades ä las igl^&ias, ä los monasterros, con cuyoa 
despojos se habiad enriquecido tanlos barones y avarientos. 
Cuando llegö el dia fatal, las poblaciones se agolparon en masa 
ä las iglesias, basilicas, oratorios y capillas, esperando con 
ansia el desenlace de la ultima hora del mundo. Pero tocö la 
hora fatal y pas6 como las anteriores, y el fin del mundo, 
euya época solo Dios conoce, no retiflö todavia H). El movi- 
miento réligioso, impelido por el terror en la conciencia de los 
pueblos, se manifestö y desarröllö entonces por un nuevo ar- 
dor general en reconstruir iglesias y edificios sagrados. Des- 
pues de la invasion de los Bärbaros, habia desaparecidö la ar- 
quitectura cristiana conao las demäs bellas artes en el torbellino 
de revoluciones que lo arrollaba todo en la sociedad europea. 
Mopupaentos fbe un eslilo nuevo, y apellidado götico porque 
habia sido tomado de los Godos de Espafia, se levantaron ä la 
vez en lodas las ciudades prineipales del mundo. u. El rey Ro- 
» berto, dice un cronista, tomö con el mayor celo parte en 
j) pste gran movimiento réligioso : hizo comenzar la iglesia de 
» Nuestra Sefiora de Paris sobre los escombros da un templo 
D pagano : los progresos del arte monumental de la edad 
media datan de esta época. La corriente que arrastraba ä los 
änimos häcia la interpretacion de las profecias diö nacimientn 
ä dos herejias diametralmente opuestas. Un fanätico llamado 
Leotardo, del obispado de Chalons, fundändose en que el 
mundo sobrevivia al tiempo que se creia prefijado por el Apo- 
calipsis, quiso probar que no habia de creerse sino una parte 
delo que habian esprito los profetas. En la misma época una 
cabeza acalorada, Vilgar de Ravena, ensepaba, al contrario, 
que era necesario creer ciianto habian dicho los poetasy que 
su inspiraciou era profética. Estas ilusiones, lanzadas por el 
mundo en el momento en que todos los änimos estaban preo- 
cupados sobre el porvenir, fueron acogidas ciegamente por las 
•• • 

(1) En nuestras historias y anales no se trasluce que en Espafia estuviesen los 
espfritus preocupados de esla suerte; pues que precisamente en los anos 998 y 999 
s^diö å la ^pierra y å la politica un inmenso impulso. (El Traductor.) 
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turbas. Hubo entonces como un aluvion de errores que hizo 
creer ä muchos que se cumplia la sentencia del Apocalfpsis : 
cc Satanäs quedarä suelto despues de mil aöos. » Calamidades 
piiblicas, pestes, hambres, destemplanzas de estaeiones, inun* 
daciones de rios , hicieron en efecto notable el fin del silo x, y 
parecian denotar una era de caräcter fatidico. 

6. Las desventuras de Jerusalen y de toda la Palestina, 
presa del mahometismo soez y feroz, llamaron entonces la 
atencioD de la Europa cristiana. Silvestre II fué el primer papa 
que comprendiö la necesidad de armar ä la cristiandad para 
rechazar ä sus mas encarnizados y mortales enemigos. La fe , 
reanimada en todos los corazones , se sentia hondamente he~ 
rida de dolor ä la notieia de los desastres de la Tierra Santa, y 
de la humillacion vergonzosa que pesaba sobre los santos lu- 
gares testigos de nuestra Redencion. A mas de la religion, 
tan intimamente interesada en este negocio, habia tambien la 
cuestion de hiimanidad y civilizacion que debia decidirse entre 
los soldados de Cristo y los seidas del Profeta. Silvestre II, 
en una muy celebrada carta dirigida ä toda la catolicidad, 
marca el programa politico que las cruzadas realizaron mas 
tarde. a El suelo fecundo de Jerusalen, décia, es pätria de los 
» profetas y encierra los monumentos de los patriarcas. Desde 
)) alli partieron los ApOstoles, cual luminosos fanales del mun- 
» do : alli promulgö Cristo sus oraculos. Su sepulcro, dijeron 
» los 'proieidiSy serä glorioso, Y sin embargo, los infieles asuelan 
» los Santos Lugares y hacen de ellos teatro de ignominia. j Le- 
» vantaos pues, soldados de Cristo! enarbolad el estandarte con 
» espada en mano, y lo que no pudierais hacer con las armas, ha- 
» cedlo con vuestros consejos y con vnestros bienes. » Solo los 
Pisänos correspondieron ä este elocuente llamamiento del Pastor 
supremo, pero su eco resonö de siglo én siglo en Europa. Pa- 
recia ser destinado Silvestre II ä inaugurar en la carrera de su 
pontificado todas las ideas que mas tarde habian de irse desar- 
rollando en el seno de la Iglesia. Se le atribuye el primer pen- 
samiento del Jubileo, este gran convite dirigido a los cristianos 
de hacer una etapa en la vida para restaurarse en el banquete 
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de la fe y de la caridad y poder continuar su viaje a la eterni- 
dad W. Desplegö en el sosten de la supremacia del pontifieado 
la energia que.en unö de sus sucesores, Gregorio VII, habia 
de rayar en heroismo. Conon, obispo de Perusa, alegö preten- 
siones ä la abadia de San Pedro, que hasta entonces formaba 
parte integrante de los Estados de la Silla apostölica. El abad 
habia querido defender los derechos del papa, pero fué arro- 
jado ä mano armada de su iglesia y se babian saqueado sus 
bienes. Silvestre U prosiguiö este negocio con vigor, y para 
juzgarlo juntö un conciUo en el palacio de Letran, donde se 
condenö la prelension de Gonon, y la Santa Sede volviö ä go- 
zar de su jurisdiccion. 

7. El hecho mas ilustre de su pontifieado fué la conversion 
de la Hungria. El jöven duque Estéban, å quien venera como 
santo la Iglesia, habia sucedido en el gobierno de aquel pais, 
en 997, å su padre Geisa. Inaugurö su poder declarando su 
formal voluntad de ver ä todo su pueblo abrazar la fe de 
Cristo. Los que persistieron en la idolatria se rebelaron acau- 
dillados por algunos magnates. Estéban marchö contra ellos 
y logrö completa victoria, y en accion de gracias fundö una 
abadia ä honra de san Martin, el cual era natural de Hun¬ 
gria. Desde entonces el cuerpo de la nacion se alistö bajo las 
banderas de Cristo. Predieadores evangélicos derramaron por 
todo el pueblo la palabra de Dios, y para dar mas consistencia 
y fuerza ä esta naciente Iglesia, Estéban dividiö las tierras de 
su nueva dominacion en diez obispados, cuya metröpoli fué 
Es.trigonia, hoy Gram, sobre, el Danubio. Verilieados estos 
plausibles acontecimientos, Estéban enviö å Roma Astric, 
obispo de Colocza, para pedir al papa Silvestre la confirma- 
cion de estos obispados, y el titulo de rey para el duque Esté¬ 
ban (ano 1000). Al saber noticias tan placenteras, el soberano 
pontifice no pudo contener su jiibilo, y como el enviado hiin- 
garo le saludaba con el titulo de apostölico, titulo que enton¬ 
ces se daba oficialmente å los papas : « Si yo soy el apostölico^ 

(i) Vida de Silvestre //, por Hock; traducida por el abate Axinger (Prefacio), 
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» dijo Silvestre, Estéban es ei apöstol, piies que ha sometido 
Ä ä la fe un tan gran-pueblo. » De aqui ha provenido el uso 
de llamar ä los reyes de Hungria: Majestad apostölica, 
vestre otorgö a Estéban el titulo que le pedia, y le enviö para 
la ceremonia de la consagracion una diadema enriquecida con 
pedreria, y una cruz que le permitiö llevase delante como dis- 
tintivo de su apostolado. Le diö al mismo tiempo poder para 
disponer y arreglar los negocios eclesiästicos de su reino. 
Este' privilegio equivalia al titulo de legado perpetuo de la 
Santa Sede. Mas tarde fué confirmado por el concilio de Cons- 
tanza a peticion del emperador Sigismundo, como rey de 
Hungria. San Estéban llevö dignamente el cetro que se hon- 
raba deber ä la Silla apostölica. Sometiö enteramente ä los 
Esclavones y Bulgaros, y la Hungria le debiö la mayor parte 
de sus instituciones sociales. Era tanta en aqueJla época la 
preeminencia politica del pontificado supremo, que hasta dis- 
tribuia coronas ; y este hecho prueba evidentemente que no 
habia perdido su influencia en el mundo en medio de lo apiago 
del siglo X. 

8. En tanto que san Estéban I ilustraba el trono que aca- 
baba de fundar en Hungria, la corona de Älemania pasaba ä 
manos de un principe no menos grato å la Iglesia, y cuyo 
nombre junt6 dos auréoJas : la de la santidad y la de la gloria 
histörica. Acababa de morir el emperador Oton III ä la flor de 
su edad en Paterno, pueblo de la Campania; y le fué dado por 
sucesor san Enrique II, duque de Baviera. Su reinado fué 
una continua lucha y casi siempre ^eliz, ora con los grandes 
vasallos alemanes é italianos que intentaban hacerse indepen- 
dientes, ora con los Esclavones å quienes queria someter y 
converlir. Su piedad y celo por la propagacion de la fe cris- 
tiana, su sumision ä la autoridad dé la Iglesia, eran edificacion 
de sus contemporäneos. Reunia ä la vez en su persona la san¬ 
tidad y el heroismo, y sus brillantes cualida^es le equiparaban 
ä Carlomagno, de quien descendia. La emperatriz santa Cu- 
negundis, su esposa, se moströ digna, por su Virtud, modestia 
é inagotable caridad, de un santo coronado. Ambos de comuii 
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consentimiento vivieron en perfecta continencia, y fueron uno 
de los mas ilustres ejemplares de los makimonios virgenes, 
fuentes de gracias y bendiciones. 

9. Silvestre II no sobreviviö largo tiempo al advenimiento 
de san^Enrique II al trono de Germania, acaecido en 1002 : y 
este gran papa muriö el 12 de mayo de 1003, con el renombre 
de un pontifice grande y santo, y cön la gloria de haber hon- 
rado las letras y ciencias, eclipsadas por las tinieblas del 
siglo X. Cuarenta y nueve cartas nos quedan de este papa, 
algunas obras de matemäiica^ y la Vida de san Adalbertö, 
arzobispo de Praga. La Santa Sede va å decaer despues de su 
muerte de la altura a que la habia levantado, y serå juguete 
de las fa«ciones, hasta que Gregorio VII venga ä continuar la 
obra de Silvestre II. 

§ II. PONtiFiCADO DE^UAN XVIII (1) (6 de jonio-Sl de octabre de 1003). 

10. Juan XVIII, elevado por su solo mérito ä la Santa Silla 
apostölica, diölas mas fundadas esperanzas de ser digno suce- 
sor de Silvestre II; pero su prematura muerte, acontecida ä 
los tres meses de su pontificado, impidiö reaUzarlas. Falleciö 
el 31 de octubre de 1003. 

$ III. PONTIFICADO DE JUAN XIX (19 de marzo de 1004-18 de julio de 1009). 

H. El 19 de marzo de 1004 fué elevado å la Silla apostölica 
Juan XIX. Esta época era itustre en santos personajes. San 
Nilo, ilustre ermitano del siglo xi, acabö su carrera de humil- 
dad, soledad y penitencia en Tiisculo. Cuando vino å doce 
millas de Roma, al lugar desierto donde queria morir, fué å 
Verle el conde Gregorio de Tiisculo, senor del territorio én 
que se hallaba. Este sefior, movido de ambiciosas miras, no 
habia sido siempre justo; se le acusaba, y no sin razon, de 

, (i) Se.titula å este papa el décimonono de este nombre, porque se ha introdudda 
el uso de conservar en elcatålogo delos ponlifices al antipapa Filagathe (Juan XVII), 
de (julen hemos hablado en el pontificado de Gregorio V. 
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que influia en las elecciones dé los soberanos pontlfices, y su 
tirania habia promovido mas de una vez disturbios en Italia, y 
aun hecho derramar sangre. Presentändose al santo ermitaöo 
Nilo, se artojö ä .sus piés diciéndole : « Padré mio, mis peca- 
» dos me hacen indigno de recibir en mi casa ä un tal siervo 
Ä de Dios. Sin embargo, pues que os dignais honrar mis domi- 
» nios con vuestra presencia, hé aqui mi casa, mi ciiidad y 
» todos estos campos ä vuestra disposicion, Ordenad en todo 
» como gusteis. » El modesto religioso le pidiö poder orar con 
paz y pasar el resto de sus dias en la Grötta Ferrata, ermi- 
torio pequeno levantado sobre las ruioas de la antigua patria 
de CiceronV Asi acabö su sanfa vida el 26 de setiembre 
de 1005, dejando reouerdos de soledad cristiana en este retiro 
ilustrado por la elocuencia y filosofia pagana del principe de 
los oradores latinos. 

12, En el ano anterior, 1004, san Abbon, abåd de Fleury, 
otra gloria de la vida monästica, muriö en Francia, märtir de 
su celo por la disciplina. Habia emprendido la reforma del 
monasterio de la Reola en la Gascuna; y ya hemos notado que 
es cosa muy dificil detener la licencia que con menosprecio de 
las reglas canönicas llega å Introducirse en ciértas comuni- 
dades religiösas. San Abbon tratö desde luego de detener el 
relajamiento y desörden, que habian Hegado ä su colmo en el 
monasterio de la Reola : con este objeto hizo värios regla- 
mentos dictados por su celo : mandö vehir de su abadia de 
Fleury algunos religiosos para mejorar insensiblemente el 
espiritu general con los buenos ejemplos de virtud y de regu- 
laridad. Pero los monjes, picados por estas medidas, se cega- 
ron hasta lo sumo, y se trabaron de manos entre si. El 
santo abad qniso ponerse entre medias para hacer cesar una 
lucha tan sacrilega, y uno de aquellos obcecados le atravesd 
con un lanzazo. El santo Abbon quiso disimular su herida y 
quiso subir ä su celda, y al entrar en ella espirö en los brazoa 
de Aimon, su fiel discipulo, escritor de su vida. 

13. Suministraba la tierra en esta época abundante cosecha 
para el cielo. San Adalberon, obispo de Metz:; muriö el 14 dQ 
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diciembre de 1005. Era hijo de Federico, duque de la baja 
Lorena, y de Beatriz, hermana de Hugo Capetp. Le abria su 
nacimiento entrada ä todas las honras del mundo; mas su 
piedad le dirigiö häcia la Iglesia, y si obtuvo altas dignidades, 
fueron debidas å su mérito. Elegido obispo de Metz en 994, 
puso en präctica su favorita maxima : « Para hacer bien un 
» buen Pastor ha de principiar por hacerse amar. » Y en- 
efecto tenia para esto dones de gracia y ^le naturaleza: mo- 
dales finos y afables, inclinaciones benéficas, y el arte de pres- 
far un favor como si estuviera obligado. Tuvo el celo de todos 
los grandes santos de su siglo para la reforma monästica, y 
propagö eh su diöcesis el örden de san Benito, que llamaba ä 
los religiosos ä su primitivo fervor. Quiso ponpr su obispado 
bajo los auspicios de la Silla apostölica de un modo especial; 
y con este designio emprendiö una peregrinacion ad limina 
Apostolorumi Su casa era asilo de pobres y desventurados; 
los recibia cOn bondad, les lavaba los piés por si misrno, se- 
gun las tradiciones de la oristiandad y hospitalidad antigua, y 
se creia muy honrado con servir por su inano propia ä los 
representantes de Cristo. Una enfermedad contagiosa, 11a- 
mada el fuego sagrado, le suministrö ocasion de desplegar el 
heroismo de su caridad. Habia entonces muchas familias afli^ 
gidas por este aiote. Los tocados de esta peste acudian al se- 
pulcro de san Goerico en Metz para hallar pronto remedio a 
su mal. Adalberon recibia en su palacio ä los enfermos ö toca¬ 
dos del mal, les lavaba las ulceras infectas y les daba de co- 
mer. Adalberon,, que amabå tan tiemaniente å Cristo en la 
persona de sus pobres, tenia una tierna y respetuosa devocion 
ä los misterios de este Dios Salvador. Nunca celebraba misa sin 
revestirse antes de un cilicio, y no podia tener en sus manos 
el cuerpo y sangre de Cristo sin banarlos de lägrimas. Pasaba 
las vigilias principales de las fiestas sin tomar alimento al- 
guno; y para mas santificar el ayuno de cuaresma con la ora- 
cion y recogimiento, se retiraba ä un monasterio de su diö¬ 
cesis. San Adalberon muriö el 14 de diciembre de 1005. 

14. Muriö en 1006 san Fulcrano, obispo de Lodeva, 
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Oriundo de una de las mas nobles familias del Languedoc, 
Fulcrano sobresalio tanto en piedad y caridad eomo en celo y 
vigilancia pastoral. En una hambre que afligia å todo el me- 
diodia de la Francia, fué verdadera providencia de todos los 
desgraciados. A pesar de sus liberalidades auh hallö medios 
para reedificar desde sus fundamentos su iglesia catedral bajo 
la invocacion de san Ginés de Arles, y anadirle un monasterio 
dedicadö ä san Salvador. Despues de cincuenta y ocho anos de 
episcopado, recibiö el premio de sus virtudes el 13 de febrero 
de 1006. Cuando estaba para espirar, se mandö elevarle los 
bxazos para dar la ultima bendicion ä su amado rebano, reu- 
nido a la sazoii en la catedral, ä donde se hizo transportar para 
dar alli su liltimo aliento. 

Otra gloria de la Francia comenzaba ä brillar entonces 
con el doble resplandor dela virtud episcopal y del mérito 
literario : y fué san Fiilberto, obispo de Chartres. Salido de 
oscura familia, decia de si mismo : « que se le habia sacado 
» del polvo para hacerle asentar entre los principes de la 
» Iglesia. » nabia seguido sus estudios en Reims bajo la direc- 
cion de Gerberto, mas tarde Silvestre II. Su farna de elo- 
cuente le hizo ser llamado ä presidir la escuela claustral de 
Chartres ^ y diö pruebas de tanta erudicion como modestia. A 
mas de las humanidades y sagradas ietras cultivö las ciencias 
naturales, especialmente la medicina. Por su Tratado contra 
los Judios se ve que sabia el hebreo. No le impidierou seguir 
con las lecciones publicas las funciones del episcopado, y su 
voluminösa correspondencia com todos los mayores ingenios 
en politica, en religion y en literatura, atestigua que era mirado 
como oräculo de la Francia. Ha dado su nombre å la fundaciön 
de la catedral de Chjirtres, maravilloso monumento del ingenio 
cristiano de nuestros antepasados. En medio de los trabajos y 
honores de su di gnidad, san Fulberto consideraba con gran de 
espanto la responsabilidad de su dignidad. « Criador mio, 
» decia, sola esperanza mia, mi vida y mi salvacion, dadmé 
» fuerza y valor. Temo haber entrado temerariamente en el 
» episcopado y ser para los demås piedra de escändalo : y sin 
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» embargo^ al considarar que sin apoyo de nacimiento ni de- 
» riquezas, como el pobre leoantado de su estercolero {^), yo he 
» subido ä esta cåtedra, me es imposible no ver en ello la obra 
» de vuestra Providencia. » San Odilon, abad de Cluny, se viö 
obligado ä calmar sus escnipulos, y ä sus instancias Fulberto 
consintiö en ejeroer un ministerio que de tantos bienes col- 
maba el SeQor. Merecia por su doetrina ser contado entre los 
santos Padres. Sus cartas estän escritas con mucha gracia y 
sutileza, con estilo facil y delicado. Su Tratado contra los 
Jadios se distingue por la solidez del raciocinio y profundidad 
de pensamientos. A estos dones de superior entendimiento, 
afiadia san Fulberto celo y prudencia, para el sosten de la dis¬ 
ciplina eclesiästica, y diö pruebas de ello durante su episco- 
pado desde 1007 ä 1029. 

15. Estos ejemplos de sautidad y virtud refluian por todas 
las clases de la sociedad. Las costumbres aun agrestes de las 
nuevas naciones de Europa iban impregnändose ppco ä poco 
de la sävia religiösa, y se viö un ejemplar ilustre de esto en la 
persona de Fulco Nerra, conde de Anjou, uno de los mayores 
potentados de Francia, å la vez que el mas guerrero y penden- 
ciero. Sobrado yiolento de caråcter, hacia el ano 993 habia 
entrado a mano armada en el claustro de San Martin de Tours, 
violando el sacro asilo. Los religiosos, para proléstar contra 
este sacrilegio , sacaron todas las urnas de santos y la imagen 
de Cristo crucificado y las rodearon de espinas. Cerraron las 
puertas de la iglesia con örden de nö abrirlas sino ä los pere- 
grinos. Fulco Nerra, sobrecogido de este aparato lugubre, 
quiso expiar su falta con publica y solemne penitencia. Vino 
pues ä pié descalzo, acompanado de los grandes personajes 
de su comitiva, ä desagraviar el sepulcro de san Martin : se 
poströ ante las urnae de los santos y ante el crucifijo, y pro- 
metiö respetar en adelante å la Iglesia y ä sus propiedades. 
Este acontecimiento fué principio de una revolucion favorable 
de los esplritus en el conde de Anjou. Atemorizado de los 

(1) Et de itercore erigens pauperem, (P. 112, ▼, 6) 
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desördenes de su vidla y para apaciguar lös reeiordimientos 
de su conciencia, tan lastimada por sus accionea sangrientas, 
fué en peregrinacion ä Jerusalen, y a su regreso fundö el 
monasterio de Beaulieu, cerca de Loehes. Un legado del papa 
consagrö el nuevo convento, y por bula pontificiåquödö exento 
de la jurisdiccion del arzobispo de Tours. Otras dos peregri- 
nacionés hizo Fulco Nerra, que le merecieron el renombre de 
Palmero por las palmas que los peregrinos traen de la Tierra 
Santa, 

16. El duque de Aquitania, Guillermo V, 1 lamado el Grande, 
eia principé mas podéroso å la vez, religioso y padfico que 
Fulco de Anjou. Era Guillermo defeösor de los pobres, padra 
de los monjes, protector de las iglesias. Tomö en su juventud 
la eostumbre de ir todos los anos en peregrinacion ä los 
Skntos Lugares ^ 6 å Santiago de Compostela, y de este modo 
se iba introduciendo en la cristiändad el häbito de renovar los 
seutimientos de fé y devocion yendo ä visitar los lugares con- 
sagrados con algun recuerdo glorioso. Sin duda que mas tarde 
se introdujeron desördenes en este uso piadoso, porque en 
todas cosas puede haber abusos; pero en este siglo en que 
tan viva era la fe, y en que toda la vida estaba dominada por 
el sentimiento religioso, las peregrinaciones eran ademäs una 
ocasion de penitencia, conversion y edificacibn. Guillermo de 
Aquitania mantenia relaciones amistosas con el rey de Francia 
Roberto Pio; Alonso, rey de Leon; Sancho el Grande, rey de 
Navarra; Canuto, rey de Inglaterra y Dinamarca, y con el em- 
perador san Enrique. Sölidamente instruido y educado en su 
juventud, retuvo el gusto ä los estudios. Creö en su palacio 
upa biblioteca consjderable para su época; y ä imitacion de 
Caidomagno, reuniö cerca de su persona sabios cuya pre- 
sencia amaba, y pasaba en su compania las veladas del in- 
vierno. Atrajo la atencion publica del mundo catölico sobre la 
Aquitania el descubrimiento de la cabeza del Bautista. Alduino, 
abad del monasterio de San Juan de Angeli, en la Santonja, 
hallö en el muro de su iglesia un cofrecito de piedra que con- 
tenia un xelicario de plata con esta inscripcion ; <r Aqui yace 
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» la cabeza del Precursor de Cristo. » Tal vez era mas que 
dudosa la autenticidad de esta reliquia; sin embargo nadie en 
la Aquitania sonö en ponerla en duda; y no solamente de toda 
Francia sino de los paises extranjeros acudian a venerarla ma¬ 
sas de gente. El rey Roberto \ino con la reina Constanza y 
ofreciö una concha de oro de treinta libras, con otros muchos 
ornamentos ricos. Vinieron tambien Sanclio, rey de Navarra, 
el duque de la Gascuna, el conde de Champana y casi todas 
las personas ilustres, regalando ricas ofrendas. Referimos este 
hecho como prueba caracteristica de las costumbres del tiempo : 
muchos otros se presentan del mismo género. Los escritores 
enemigos de la religion toman de ello ocasion para atacar la 
sencillez crédula de los tiempos de fe : y aun dicen que los 
sacerdotes y monjes explotaban en provecho suyo la supersti- 
cion populär. Para ser justos y veraces, era necesario dijeran 
que si hubo error en el grado de veneracion tributada å cierias 
reliquias, no existia en ninguna parte supercheria. Los sacer¬ 
dotes y monjes participaban sinceramente de las creencias de 
su época; y si habia engafiados, ellos lo eran primero. Res- 
pecto de los inconvenientes que podian resultar de la devocion 
de los pueblos ä reliquias cuya autenticidad no nos parece 
harto probada, para nosotros que podemos juzgar y juzgamos 
segun los extensos y seguros medios de uha ilustrada critica, 
hé aqui la prudente observacion del protestante Leibnitz : 
c( Probando que se puede honrar ä los santas con justicia, y 
» encerrändose en los limites que hemos senalado, hemos de- 
» mostrado que se pueden igualmente venerar sus reliquias, y 
» en su presencia, asi como ante las imågenes, tributar home- 
y> najes ä los santos ä quienes pertenecen. Ahora bien, como 
» no se trata aqui sino de pios afectos, poco importa, aun 
» cuando por casualidad las reliquias que se creen verdaderas, 
» sean supuesta^s. » 

17. El prelado que en esta época diö pruebas de profundo 
saber teolögico, fué Burchardo, obispo de Wormes, en 1006. 
Naciö en el Hesse, de padres acomodados que le enviaron a 
estudiar desde luego å Comblenza, y despues al monasterio de 
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Loches y ä Lieja. Promovido aun muy jöven al öMspado, con- 
serv6 su inclinacioh ä los estudios. No habiendo cerca ninguno 
que le ayudase, rogö ä Baldrico, obispo de Lieja , con quien 
cultivaba sincera amistad, le enviase un bombre ^érsado en la 
sagrada Escritura para ponerse bajo su direccion. Baldrico le 
diö el monje Olberto, despues abad de Gemblours. Burcbardo 
tenia un proyecta gigantesco : trabajaba en la forinacion de 
una teologia canönica con el fin de restablecer en su diöcesis 
la observancia de la.discipUna. Fué ayudado en esta volumi¬ 
nösa compilacion por Waltbero, obispo de Espira; por Bru- 
nicbon, dean de Wormes, ä quien dedicö su obra; y sobre 
todo por Olberto, su maestro. Para reflexionar con madurez 
sobre el conjunto ylos detalles de su obra, se retirö ä un 
ermitorio que se bizo construir ä dos leguas de Wormes. Las 
autoridades en que se apoya en esta larga obra, son las Escritii- 
ras, los santos Padres, Basibo, Jerönimo, Agustin , Ambrosio, 
Isidoro de Sevilla, y san Benito; las decretales de los papas, 
los cänones dé los Apöstoles y concilios; los penitenciales de 
Roma, de ^an Teodoro de Cantorbery y del venerable Beda. 
La obra estä dividida eii veinte Ubros, que abrazan el conjunto 
de todos los deberes sociales en sus relaciönes con las diversas 
condiciones. Todo estä enlazado en la Teölogia moral y judi- 
ciaria de Burcbardo : la regla suya, es la palabra de Dios 
interpretada y apUcada por su Iglesia. Toda la jerarquia espi- 
ritual y civil cabe en diebo plan, desde el papa basta el liltimo 
elérigo, desde el emperador basta el ultimo padre de familias. 
Los mödernos criticos ban notado algunos descuidos en el in- 
menso trabajo del santo y sabio obispo de Wormes : como por 
ejemplo, citas que no estän sacadas de lås piezas originales, 
sino de otras coleceiones erröneas 6 defeetuosas. Una palabra 
basta para excusarle. En e}, siglo ix, no se tenian ä mano, 
como boy, las magnificas ediciones de santos Padres y conci¬ 
lios que debernosåla erudicion de los Benedictinos y Jesuitas, 
dellos Mabillones, Labbes*, Mansis y Ballerinos. Era necesario 
recurrir ä manuscritos dificiles de ballar y aun mas de leer; y 
si algo ba de extranarnos, es el prodigioso saber de Bur- 

JH. 2 
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chardq eu uQ siglo llamado tan injustamente de ignorax^cia. 

18. Respecto de la famo^a coleccion de las decretales de 
Isidora Mercator, de la cual sacö muchas el obispo de 
Wormes, los escritores hostiles al supremo pontificado le 
echan en cafp, haber sido compilada con espiritu parcial d 
favor de los papaa y por örden de estos. Alegan que nö tiene 
otro apoyo que esta compilacion la costumbre de reservar al 
sunH) poBftifice las caxisas eclesiästicas mayores y el derecho de 
apelacion d la corte ramana. El Ilmo. Palma responde ä estas 
tres quejas victoriosamei^te. « Consta, dice, que muy lejos de 
» haber mandado los papas redactar la coleccion de Isido^o 
» Mercator, se han negado siempre a reconocer la autentici-r 
» dad de todas las deci^etales que contiene. Se ha querido sos^ 
» tener que las habia aprobado Nicolås I, lo cusd es entera-. 
3i> mente falso. La historia de la Iglesia nos suministra desde, 
» Ips primeros siglos muchos monumentos de la tradicioik 
» apostölica, que reservaba a la Santa Sede el conocimiento 
» de las causas mayores. Inocencio I escribia en 404 å Vic-* 
» tricio, arzobispo de Rouen: Si aconteciere formarse catcsas 
» mayores, es necesario, segun lös decretos del concilio y anti-- 
A gita costumbre de la Iglesia, deferirlas å la Sede apostölica 
A despues que hayan sido juzgadas por los obispos (^). El con-» 
». cilio a que alude el papa Inocencio, es, segun todos, el d;e 
A Särdica. El papa san Zösimo escribia en el mismo sentido d 

los obispos de las Galias; Sixto III ä Anastasio, obispo de 
» Tesalönica; Leon Magno a los obispos de la Iliria. Luego la 
» costumbre de reservar las causas mayores al juicio de la 
A Sede apostölica no es innovacion de Isidoro Mercator, sinoj 
» una tradicion apostölica. Lo mismo hay que decir respecto, 
d de las apelaciones a la corte romana, de que hallamos fre^ 
» cuentes ejemplares en la historia de san Cipriano, de san Ata- 
» nasio, de Marcelo de Ancira. Es claro que å nada de esto ha. 
» podido cpntribuir la compilacion de Isidoro Mercator (2). » 

f 

(1) « Si majores caus» in medium fuerint provolutse, sicut synodus statuit et vetus 
» consuetudo exigit, ad sedem apostolicam, post epscopale judicium, referantur. « 

(2) Prcekctionet Historiai. ecclesiasticce, Palma) tom. U, cap. xiv. 
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19^ La oieBcia y la virtud, que tan ilustres representantes 
taiaiiiaa en, Ftancia y en laflermama, podrian presentarnos nom- 
bres, tam célebpes en Inglaterra y en Espafia. Bastarä que 
citemos san Ihxnslan, san Elfegio, arzobispo de Cantorbery (t), 
san Alfrico y Leofrico en Inglaterra. San Froilan, obispo de 
Leon, y san Atilano, de Zamora, haeian la gloria de la catö- 
lica Espafia, que continuaba sus guerras seculares contra los 
Moros. Roberto Pio, en Francia; Alfonso V, en Espana; san 
Enrique II, en la Germania; san Estéban, en la Hungria, ponian 
su influencia y poder en servicio de la cristis^dad. El Oriente^ 
bajo la dominacion simultänea de Basilio II y de Constan- 
tJno Vn, estaba en paz con la Santa Sede. El pontificado de 
Juan XIX se transcurriö en semejantes prösperas circunstan- 
cias. Este papa restableciö el bbispado de Mersburgo y erigiö 
el de Bamberg ä ruegos de san Enrique II. Por los anos lOOS 
y 1006, diversos concilios en Italia y Francia reglamentaron 
varios puntos de derecho canönico. San Brunon, llamado Bo- 
nifacio, d cuyo favör se habia restablecido el obispado de Mers¬ 
burgo, recibiö la corona del martirio en Rusia, ä donde Iq 
habia llevado su celo para predicat el Evangelio en comarcas 
aun paganas, el 14 de febrero de 1009. La Iglesia y pues, do- 
tada de fecundidad divina, extendia sus conquistas y derra-t 
maba la sangre de sus märtires en playas lejanas cual simiente 
de nuevos cristianos. Juan XIX, antes de ir å dar cuenta a 
Dios de un pobtificado que tanto habia ilustrado con ej[emplos 
de virtud, conociö la necesidad de recogerse en una soledad. 
Abdicö el pontificado y abrazö la vida monastica en la qbadia 
de San Pahlo. de Roma. pespues (Jq su yqtirq vacö tres wesq^ 
la Santa Sede. 

20. Se cöloca bajo el pontificado de Juan XIX importantöi 
descubriTOento de la gama ö. escala musical por Guido dq 
Arezzo, monje benedictino, que de este modo fijö los principios. 
de la tQnatidacI moderaa, y anupciö ya el progreso que la Wt? 


(t) p|io^ re&riremo^ sii mavtirio por los Dinamarqueses, invasores de la 
Inglaterra. 
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20 JUAN XIX (1004-1009). 

sica habia de realizar en las obras maestras de los mejores 
musicos modernos. Guido de Arezzo diö ä las seis notas mlisi- 
cales los nombres de las primeras silabas del himno que canta 
la Iglesia romana en las visperas de san Juan Bautista: 


Ut qoeant lapis rföonare fibris 
jftra geslorum /amuli tuorum, 

So/ye polluti iabii realam, 

Sancte Joannes. ? 

En una carta donde expone las ventajas de su nuevo método, 
el humilde religioso se expresa de este modo ; « Yö espero 
» que los que vengan despues de nosotros rogarän å Dios por 
y> el perdon de nuestros pecados; porque en lugar de diez 
» afios que eran menester antes para lograr ä mucha costa 
» adquirir una ciencia rauy imperfecta del canto eclesiästicö, 
» formamos ahora un chantre en un ano, a lo mas dos. Y en 
efecto, es facil imaginar cuän dificil debia de ser estudiar el 
canto antes de la invencion de la gama. El papa llamö å Roma 
Goido de Arezzo y le participö su viva satisfaccion por tan iltil 
descubrimiento. La primera misa que se cantö en Alemania 
segim el método de Guidö de Arezzo fué ejecutada en Bam- 
berg, cuando se consagrö esta^atedral por el papa Bene- 
dicto VIII. Todo el mundo quedö maravillado de la facilidad 
con que se podia aprender la miisica que antes costaba diez 
afios de improbo estudio (^). 


(1) « La gama inventada por Guido de Arezzo no tenia en un principio sino las 
seis primeras notas; mas tarde se afiadié la séptima, que completa las entonaciones 
de la escala musical. En nuestros dias se ha descubierto una correlacion sorpren- 
dente y misteriosa entre las siete entonaciones principales del sonidoj los siele prin- 
Cipales colores de la luz, y las siele figuras principales de la geometria. Por ejem- 
plo, una barra de hierro, calentada gradualmente, presenla gradualmente los siete 
colores principales. Si en esta gradacion de incandescencia se da un golpe en la 
barra, va dando gradualmente las siete notas de la gama musical; si se coloca å un 
lado, en una hoja de lata ö cubierta de piano, polvo fino y ligero, las vibraciones 
graduales de las siete notas principales formaran gradualmente, con el polvo, las 
siete figuras principales de la geometria, el circulo, la elipse, el cono, etc. Este 
misterio de b naturaleza parece extenderse muy lejos.» Rohrbacher, Historia uni¬ 
versal de la Iglesia catölica, tom. Xill, p. iiO: 
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s PONTIFICADO DE SBRGio IT (11 de octabre de 1009-18 de jnlio de 1012), 

21. Ei pöntificadö de Sergio IV, elevado ä la Sede apostö- 
lica el 11 de octubre de 1009, coincidiö con un desastre que 
hiriö al corazon de toda la cristiandad. Los Musulmanes der- 
rocaron en Jerusalen la iglesia del Santo Sepulcro, que ya 
babia sido abrasada por los Persas en el siglo vii. Corriö 
fama que este tiltinio ^acontecimiento fué por culpa de los 
Judios de Francia, que babian escrito al califa Hakem que si 
no arruinaba prontamente este sa grado recinto, öbjetö de uni- 
versal peregrinacion de los cristianos, muy pronto le despoja- 
rian estos de sus Estados. El portador de esta carta fué pren- 
dido en Orleans, donde le reconociö un peregrino que babia 
ido con él ä la Palestina. Confesö su crimen y fué condenadoä 
ser quemado vivo. Fueron arrojados de Orleans todos los Ju^- 
dios, que eran numerosos y ricos. La jioticia de esta traicion 
se ésparciö por todo el uniyerso, lo cual bizo que todos los 
principes cristianos les arrojasen de sus dominios. Estallö en 
todas partes el odio piiblico contra ellos j se les ecbö fuera de 
las eiudades, se les persiguiö por los campos como ä animales 
daninos : fueron mucbos abogados, gran numero perecieron 
al filo de la espada, ö con varios tormentös ; algunos se suici- 
daron desesperados, y otros se bicieron bautizar para librarse 
de una muerte casi segura. Los odios nacionales, exaltados 
por estas venganzas, llegaron a excesos que no pueden menos 
de condenar nuestras actuales costumbres; y aun durarori 
toda la edad media. Se ba tomado ocasion de acusar å la Igle¬ 
sia cual si ella bubiera excitado la indignacion populär contra 
los Judios, y como si toda la sangre vertida en esta ocasion 
debiera imputärsele. La bistoria, que solo es testigo de la 
verdad, no puede ser cömplice de semejantes calumnias; y 
solo relata los hecbos y la tendencia general de toda la cris¬ 
tiandad contra los Judios, raza deicida y marcada con el sellö 
de la reprobacion. La escision profunda que existia entre los 
habitos de los^^pueblos cristianos y los de esta abominable 
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nacion, la fama sobrado justificada de que los Judios se enri- 
quecian con medios usurarios,'y de que trataban å todos los 
reinos del universo conio sus padres babian tratado å los 
Egipcios , despojändoles de stis riquezas , maintuvieron estas 
preocupaciones que mas de una veÄ prorumpieron en osöenas 
lamentables. Pero estos hechos se verificaban segun el caréc^ 
ter general de esta época : la Iglesia no tenia ni podia tener 
parte en ellos, como ninguna institucion ordenada de aquellos 
tiempos. Cada siglo, cada fase de la civilizacion tiene su parte 
de buenas y malas aociones que les caracterizan. La Iglesia 
hacia infiltrar gota å gota en el corazon de las nuevas socie- 
dades prineipios de mansedumbre y de benevolencia univer¬ 
sal. Pero tuvo que Inchar mucbo tiempo antes de lograr el 
objeto de su tnision. Y si nuestro siglo , que aun estä miiy 
lejos de ser perfecto en este género, creé poder gloriarse de 
haber progresado mas que sus padres, se lo debe a la ince- 
sante solicitud de la Iglesia. 

22. Poeo despueis de la ruina del Santo Sepulcrö, el papa 
Sergio IV tuvo el dolor de saber que los piratas dinamar^ 
queses, en Inglaterra, babian tomado por asalto la eiudad de 
Cantorbery, sin perdonar ni aun rnnjeies y ninos. Ocupaba 
entonces la silla episcopal san Elfegio. Formado desde su ju- 
ventud entre las austeridades monästicas, luegö abad del mo- 
nasterio de Batb, que habia fundadp, llevö al trono episcopal 
todo su gusto por la abnegacion y penitencia. En los rigurosos 
dias de invierno se levantaba ä media noche é iba ä orar al 
sereno, desnudo de piés, y su cuerpo solo cubierto de una ligerå 
tunica. Su carida4 era tan vigilante y liberal, que con solos sus 
medios llegö a abolir enteramente la mendicidad en su diö^ 
cesis. Cuando los Dinamarqueses entraron vencedores en Can* 
torbery, san Elfegio se escapö de entre sus monjes, que que-^ 
rian contenerlo en su iglesia, y lanzändose en medio de los 
moribundos y asesinos exclamaba : « Perdonad å estas débiles 
» é inocentes victimas, que tan baja y cobardcmente inmolais 
» sin motivo. Volveos contra mi que tantos cautivos be sa* 
» cado de entre vuestras manos, y que tantas veces os be re^ 
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» prendido. » Estos bärbaros se echaron sobre él, le dieron de 
puntapiés y de ruanotadas, le descarnaron el rostro coq sus 
unas y le apretaron la garganta para que no hablara thas. Le 
encerraron en un calabozo y le tuvieron éiete meses preso. 
Durante este intervalo una epidemia asolaba su ejércitö. Lös 
cristiemos que podian bablar con los Dinamarqueses les de^^ 
cian que era un eastigo de Dios. Los Bärbaros fueron ä pedir 
perdoa al ar^obispo y le pusieron en libertad. San Elfegio ao 
gozö mucbo tiempo de esta. Los Dinamarqueseä quisieron 
obligarle ä que les entregase las surnas de dinero de que dis'- 
ponia su caridad ä favor de los menesterosos. Se rehusö ä elloj 
y fué encarcelado de nuevo y nuevamente atormeatado. Lg 8 
Dinamarqueses insistieron en pedirle sus tesoros; pero como 
el santo les pintaba al vivo los juicios terribles de Dios y loé 
espantosos extravios ä que los conducia el culto de los Molos, 
se arrojaron Sobre él, hiriéndole mortalmente y dejändole 
entre las ansias de" la muerte. En fin uno de los Diimmar-^ 
queses, que babia bautizado la vispera, por compasion digna 
de un tal cristiano^ y para impedir padeciera mas tiempö, le 
cortö la cabeza con un hachazo el 19 d:e abril de 1012. Loe 
Dinamarqueses, que tan horriblemente ensangrentabån sus re-^ 
presalias en Inglaterra, babian sido provocados por las cruel^ 
dades cometidas contra ellos por Etbelredoi En el aQo 1002, 
este principe bizo matar ä todos los Dinamarqueses que se 
hallaban en Inglaterra. En el mismo dia y hora y en todas las 
provincias, las victimas, sorprendidas de improviso fueron 
degolladas por el populacho con sus mujeres é hijos. El hor- 
ror de esta matanza se agTavö en muchos pUntos con todos los 
uitrajes y barbarie que puede inspirar el odio nacionah Estas 
matanzas en masa dejaron por largo tiempo gérmenes de ven- 
ganza en el espiritu de ambos pueblos. Los Dinamarqueses 
hicieron pagar mas tarde ä la Inglaterra este fäcil triunfo de 
la perfidia; y en 1017 veremos ä Ganuto Magno, su rey, 
imponer su yugo ä todos los habitantes de la Gran Bre- 
tafia. 
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BENEDICTO VHI ( 1012 - 1024 ). 

§ T. PONTIFIGADO DB BBKEDICTO TIH (80 de julio de lOlSrlO de jolio de 1094). 

23. El corto pontificado de Sergio IV se habia ya terminado 
en el 13 de jnlio de 1012 ; y la muerte de este papa fué senal 
de nuevos disturbios en la Iglesia romana. 

24. El conde de Tusculo, por abuso de po4er, desde la 
muerte de Silvestre II se mantenia en posesion de dar su voto 
decisivo y bacerlo prevalecer en las eleccioues de soberanos 
pontifices. Observäbanse empero las formalidades canönicas; 
pero esta influencia extrana babia ballado modo de iotrodu- 
cirse ä despecbo de los canones. A la muerte de Sergio IV, el 
conde de Tusculo bizo elegir ä su propio bijo bap el nombre 
de Benedicto VIII en 20 de julio de 1012. Una faccion opuesta 
coronö por su lado å un antipapa llamado Gregorio, qiiien 
reuniö bartos partidarios para que el papa legitimo se viese 
obligado ä salirse Je Roma, donde peligraba su persona. Se 
refugid å Polden en Sajonia, donde san Enrique II celebraba 
las Pascuas de Navidad. El soberano pontifice se presentö ante^ 
el rey de Germania con aparato imponente, y le bizo relacion 
de los ultrajes ä que babia estado expuesto de parte de los 
rebeldes : san Enrique prometiö amparo al representante de 
Cristo, y bubiera partido inmediatamente para Roma si no bu- 
biera tenido que detenerse para apaciguar completanlente un 
terrible levantamiento de los Esclavones, que acababan de sa- 
cudir å la vez el yugo del imperio y el de la Iglesia, y que 
cubrian de sangre y de ruinas la Sajonia. Tratados con intem- 
pestivo rigor por el duque sajon Bemardo y por el marqués 
Teodorico, sus senores, estos pueblos sedientos de venganza 
volvieron ä sus primitivos instintos salvajes. Transportados 
de furor llevaban^ sangre y fuegg todos los paises al norte 
del Elba, incendiando las iglesias y pasando el arado por sus 
descombros : bacian perecer los sacerdotes y monjes con bor- 
rorosos suplicios, no dejando al otro lado del rio ningun ves- 
tigio del cristianismo. La poblacion de Hamburgo fué ö pa- 
sada al filo de la espada ö lievada cautiva en su totalidad. En 
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AlteDburgo, ciudad muy poblada y cristiana, los Esclavones 
reupieron todos los cristiapos como para una inmensa carni- 
ceria y los degollaron en masa, ä excepcion de sesenta ecle- 
siåsticos que reservaron para servir de escarnio feroz y sal- 
vaje. Les cortaron en forma de cruz el cutis de la cabeza, les 
abrieron el cräneo, por manera que se les veian los sesos; y 
luego, atadas las manos en las espaldas, los pasearon por sus 
cantones, no cesando de golpearlos hasta que iban espirando. 
Habiendo acontecido en tan aciagas circunstancias la muerte de 
san Libencio, arzobispo de Uamburgo, se complicö el estado 
de cosas, por quedar pri vadas las iglesias de un prelado cuya. 
moderacion y sabiduria eran tan necesarias en tan deplorable 
situacion. Benedicto VIII en concierto con san Enrique II co- 
locarop en esta silla metropolitana un pastor capaz de recoger 
esta herencia tan mal parada: y fué Unvano, capellan de san 
Libencio. Su afabilidad y beneficencia le ganaron los cora- 
zones de todos. Enrique II tomö en seguida medidas efi- 
caces para el restablecimiento de la paz. Sus armas victoriosas 
contuvieron por fin å los Esclavones, y cesaron sus atrocidades 
y rebelion. Tranquilo por este lado, tomö en compafiia del papa 
el camino de Italia. 

28. Su arribo ä Italia bastö para hacer entrar en su deber å 
los facciosos. Benedicto VIII yolviö å su Capital, donde los 
verdaderos fieles, libres del yugo del antipapa, le acogieron 
con transportes de jubilo. San Enrique vino en persona ä 
Boma, donde hizo su entrada triunfal el 14 de febrero de 1014. 
El soberapo pontifice meditaba cömo restablecer en favor del 
santo rey la dignidad imperial, vacante despues de la muerte 
de Oton III (O. Enrique II se personö en la iglesia de San 

(1) Bisio sostiene que å peticion de Oton III, que se.veia en la imposibilidad de 
tener sucesor de su sangre, Gregorio V en 996 arregld en un concilio, cuyas actas 
desaparecieron mas tarde, el modo de elegir emperador. Lo cierto es que el iitulo 
de emperador, transmilido sucesivamente de Oton 1 a sus hijo y nieto, no ha sido 
otorgado sino å un principe elegido y consagrado por el papa. San ^nrique II fué 
elegido rey de Germania en lOOi, inmediatamente despues de Olon III; mas no 
tuvo ni ti tulo ni insignias de emperador sino en 1014-, despues de ser consagrado 
por el papa. Lo mismo veremos en Conrado, su sucesor : y de aqui viene el pHgen 
del titulo de santo Imperio ö sacro Imperio dado al imperio de Alpmania. 
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Péidt^ö. Mätchåiia 6ött lä teäl cöröää en lä (^bé^, acömpäSfådo 
de $n esposå santa Cnnngundis y de dT'ce senadortes. El päpä 
le espetaba en las gradas de la basiliea. Antes de int^oducirlo 
én ésta le preguntö si queriä ser pfotector de la Santa Sede 
y haoslrarse fiel en todo å Ibs vicarios de Jesucristo. EnriqUe 
lo jutö : puso su real diadema en el altat de los santos Apös- 
tbles. Behedicto VIII le consagtö y coronö empefador. Le 
entregö luego un globo de oro con una cru2 del rafemo métal, 
y adomado con doble cordon de pédrerias. Era un emblemå 
que representabä la concordia del imperio con la religion, El 
emperador, penetrado de esta signiflcäcion, dijo i « QuCreis 
A ensefiarme cott este simbolö, Santisimo Padre, cömo debo 
» yo nsar de la mieva autoridad que se me ccnfiere. Pero esta 
» crtlz pnesta sobre el globo del mondo no cuadra petfecta- 
» mente sino ä los que han hollado las pompas del mundo por 
» llevar la ccuz de Cristo. » El monje Glaber, que nos trans- 
mite estos detalles, anade, acabando su relato: « Parece justi- 
» simo y inuy en razon, å fin de mantener la paz, qOe ningun 
» prinCipe tome tltulo de emperador sino aquel å quien el papå 
» hubiere escogidb por sus méritos, y å quien haya otorgado la 
» marca de esta dignidad. » El nuevo emperador confirmö å la 
Iglesia roinana todos los derechos concedidos por Garlomagno 
y los Otones. Al mismo tiempo declarö que la eleccion del 
påpa fuese hecha libremente por el clero y pueblo romano, 
con tal que, segun los decretos de Eugenio IV y de Leon IV, 
tenga Ingar la consagracion ante los diputados imperiales. Se 
le quitö despues al pueblo el derecho de intervenir en la eleo- 
cion para reservårsela å solo el clero. Estas estipulaciones en 
favor de la libertad de las elecciones pontificales, no tenian 
desgraciadamente fuerza ni eficacia sino en tanto que los em- 
peradores se hallasen presentes para bacerlas respetar: porque 
desgraciadamente en aqnellos siglos desastrosos, una turba de 
tiranos subaltemos se disputaban el poder en Roma, y, por 
fuerza, pretendian hacer prevalecer su volunfad. 

excepciones que se presenlarén nada probarån contra la regla. (Nota del abate 
PeUer de la Cf‘oix, edicion de Berault-Bercastel, tomo V, p. 1^1 y) 
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26. Sb énti^é el frkpa y san Eniiqiie H ®a 

étteition litutgica. Se ha dicho yä tion mötivo de lä discusioh 
de la påiiifctila Filio^éj quB atlA no sé habia introdubido en 
lå Iglesia romåna el lisö dé cantai* el Simbolo öri lå inisa. El 
einperadöi* estaba tan acostumbmdo å ésle banto, qué desde 
las iglesias de Espafia y lås Galias håbia pasado ä las de Alé- 
Éaåtaia. Preguntö al papå porqué no adoptaba Romå esta ^räc- 
tiöå, y Benedicto VIII le respohdiö, aque no habiendo caido 
» la IgleSiå romana en ninguna herejia , no tenia hecesidad de 
A deckrar sh fe boti esta solemne profesion.» Sih embargo, el 
soberano pontifice, despues de haber examinado maduråmentö 
la cuestion y para cimentar con un mohumento durablé lå pafc 
eon lå Iglesk griega, ördenö que en lo véhiderö se habia de 
caålaf en Romå el Simbolo constantinopolitano. El cårdéhal 
Låmbertini nota que hay cuatro simbolos en uso en la Iglesia 
romanå : 1^. él de Ics Apöstoles; 2°. el de Nicea, redactado 
en 328; 3°. el de Constäntinopla en 381; 4°. y éh fin, el sim¬ 
bolo Quicumqne, cohocido bajo él nombfe de san Atanasio y 
que se reza en la Prima. Baronio sostiene la autenticidad de 
este Simbolo, negada por Natal Aléjandro, TiHemoht, Mura- 
tori, Papebroqliio y Mabillon, Jo^ cuales dicen con algUn fun- 
damento que si san Atanasio hubiera sido su autor, öo hubiera 
omitido en él el término dé consustancial, este testimonio Vic-^- 
torioso de la fe catölica y que tauto aterra el error arriano. No 
se conociO este Simbolo antes del siglo vi : y el primero que 
k) atribuyö ä san Atanasio fué Teoduifo de Orleans. 

27. Acabådo el coronamiento, el empebador regresö ä Ale- 
idania por batnino de Francia, donde queria visitar ä san Odi- 
lon, åbad de Cluny. San Enrique regalö å éste monasterio el 
globo de orö que acabåba de becibir del papa, sus vestiduraS 
imperiales, su corona,cetro y un crucifijo de oro macijio. Anadiö 
å estos presentes tierras considerables en Alemania, y pidiö 
como favor sefialado estar asociado å esta comunidad. El em- 
perador iba acompajåado en su viaje de san Menverbo, buya 
viiiud habia penetrado entre la turba de sefiores de su corte y ä 
quien habia hecho obispo de Paderbom. Mettverco, tiltimo 

• ' 
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BENEDICTO VIII. ( 1012 - 1024 ). 

rifinte del emperado^ y poseedor de bienes proporcionados ä 
su alta nacimiento, empleö su favor y riquezas en dotar ä su 
diöcesis de establecimientos piadosos y litiles. Reedificö la ca- 
tedral arruinada por los Bärbaros y fundö en Paderbom una 
escuela donde, å mas de las artes liberales propiamente di- 
chas, la poesia, la historia y el arte de escribir^ tan precioso 
entonces para la reproduccion de los manuscritos, se ensenaba 
ademäs la pintura. Esta escuela vino å ser con el tiempo una 
de las mas florecientes. Menverco afiadiö ä estas instituciones, 
como indispensable corolario, la de un monasterio del örden 
de Cluny, y san Odilon le diö monjes para fundarlo en su 
diöcesis. . 

28. San Enrique II fomentaba los esfuerzos de san Menverco 
para establecer la disciplina monästica. Este principe tenia fre-r 
Cuentes relaciones con el bienaventurado Ricardo, abad de 
San Vanes en Verdun, uno de los mas sabios religiosos de la 
época. Se apoderö del corazon del soberano el amor de la so- 
ledad : y visitando un dia el claustro de San Yanes , exclamö : 
)) Este es el lugar de mi descanso; esta la morada que me be 
» escogido.» E inmediatamente le pidiö que se le recibiese 
entre los monjes de su abadia. Ricardo conociö que la voca- 
cion de Enrique II no era la de un pobre y mpdesto religioso^ 
y hallö este expediente para satisfacer la piedad del principe 
sin danar al Estado. Juntö la comunidad y suplicö al empera- 
dor se explicase ante todos los monjes. Enrique protestö que 
tenia resuelto dejar las vanidades del siglo y consagrarse al 
servicio de Dios en el monasterio donde se hallaba. « ^Que- 
» reis, dijo el abad, practicar la obediencia hasta morir, segun 
fi la regla y ejemplö de Jesucristo? — Si quiero, respondiö 
» Enrique. — Y yo, dijo el abad, desde este momento os re- 
» cibo en el niimero de mis religiosos : yo acepto la responsa- 
» bilidad de la salvacion de vuestra alma, si de vuestro lado 
» prometeis seguir, segun las miras de Dios, todo cuanto os 
» mandare. — Juro obedecer puntualmente todo cuanto me 
» mande Vuestra Paternidad. — Yo quiero pues, repuso Ri- 
cardo, y os ordeno en virtud de santa obediencia que volvais 
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» å tomar el gobierno del imperio, que la Providencia diyina 
s> os ha encomendado. Yo quiero qué procureis, en cuantö 
» esté de vuestra parte, la safvacion de vuestros vasallos, con 
» vuestra vigilancia y firmeza en haeer justicia. » Al oir estas 
palabras, el emperador, sobrecogido sin duda, sintiö no verse 
deseargado del yugo pesado que llevaba en sus hombros : se 
sömetiö emperö, y continuö haciendp brillar en el trono las 
virtudes que hubiera querido sepultar en la soledad. Creemos 
ofrezca la antigiiedad pocas escenas de mas miponente majes- 
tad y mas augusta sencillez. 

29. Muy pronto conociö la Italia la necesidad que tenia el 
imperio de un jefe tal como san Enrique. Los Sarracenos, 
aprovechändose de la ausencia del principe, se arrojaron por 
mar sobre la Toscana, y en 1016 se apoderaron de muchos 
territorios. El papa Benedicto VIII moströ en esta ocasion 
gran valor, y en efecto la situacion necesitaba de un jefe håbil 
y arrojado. Tal lo fué el papa, y la cristiandad le debiö su sal- 
vacion. Desplegö inäudita actividad; réuniö sin demora cuan- 
tos soldados podia suministrar la Italia y se puso ä su frente. 
Al mismo tiempo enviö por mar miichedumbre de bajeles para 
cortar la retirada ä los Sarracenos. El emir, habiendo adi vi¬ 
nado este proyecto, temiö caér en manos del ejército pontifi- 
cal y huyö con una pequena escolta, dejando å sus soldados 
sin direccion ni mando. Fué por consiguiente completa la der- 
rota, y casi todos perecieron victimas de la cobardia del emir. 
Despues de tan brillante victoria, Benedicto VIII regresö triun- 
fante ä Roma; pero no tardö en llamar su solicitud otro género 
de enemigos. 

30. El imperio griego de Gonstantinopla poséia aun algunas 
ciudades en la baja Italia, las cuales administraba por niedio 
de un gobernador. Este liltimo levantö pretensiones sobre los 
dominiös de la Santa Sede : asolö los principados de la Pulla, ^ 
y afectaba la intencion de reconquistar la influencia bizantina 
en toda la Peninsula. El papa enviö contra él al principe de 
Normandia , Roaldo, que atacö bravamente ä los Griegos, los 
venciö y obligö ä salir de la Pulla. Este primer pasö de lös 
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Niormandots eo el auelo de Italia va ä leiier ^aves eoqseeaen-n 
ciaa, cofltio se veråi en sn Ingar, Sin embargo, la victoria de 
Hoaldo no parecid al papa suficiente garantia contra las posi-» 
hles invasiones pos^eriores de los Gxiegos; y tonaö la resolu-™ 
cion de personarse con el santo emperador, exponiéndode el 
estado de laa cosaa. La entrevista fué el 14 de abril de 1020, 
en la cvudad. de Bamberga, cuya catedral consagvö Bener> 
dicto Vm cqn esta ocasion, En rnemoria de este aeonteci-r 
miento, Eineiqne II bi;o donacion de la cindad y obispado ä la 
Santa Sede, con carga anual de dar nn caballo blanco y cien 
marcos de plata (*). Se ventilaron entonces las mas elevadas 
cnesUenes poUtieas y religiösas. Los abusos que se habian in-, 
troducido en el clero, el olvido de las reglas candnicas sobre 
el eebbato de los clérigos, y los desdrdenes consiguientes fuen 
ron olqeto de medidas eiicaces de parte de ambos soberanos, 
El concilio de Pavia, celebrado en agosto de 1020, confirmö 
las disposiciones tomadas de comun acuerdo por ambas petes-r 
tades espiritual y secnlar. Se renovaron los cånones del concL 
lio Nioeno, las decretales de san Siricio y san Leon sobre la 
oontinencia de los clérigos, y se depretaron penas temporales. 
contra los transgresores. 

31, Por bn, el afio 1022, å consecuencia de las promesaa 
bacbasal papa, san Enriqne avanzd con un ejército considera-. 
ble contra los Griegos, qne amenazaban la independencia d.e. 
Roma y de toda la Italia. Benevento y todas las plazas que e%-> 
taban por el imperio bizantino fneron sometidas prontamente 
Pandolfo, principe de Capua, nno de los jefes del partido ultra-, 
marino, se rindiö å condicion de tener salva la vida. Troya, 
en la PuUa, fué la sola que se negö ä abrir sus puertas, espe- 
rando pronto socorro prometido por el emperador Basilio ; 
mas transcurridos tres meses , los babitantes, reducidos å sqs 
solas fuerzas, se decidieron. ä implorar la clemencia- do san 
Enrique. Le enviaron, como mas tierna diputacion, todos los 
nifios de la ciudad, que se arrodillaron é los piés del empera- 

(1) De eqiii yiene siq duda el tributo aqual de 1^ 
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doP de Alemania» exclamandoen griego; « Sefior, tefted piedad 
3? de nosotros {Kyrie eleisan). » La razon poUtica prepoaderaha 
desde luego en el copaz.on del sabepano, que respondiö : <f Los 
» padres de estas pobres Qriaturas son los que tienen la eulpa 
(f pcwf su obstinacion.» Pero al oir las sentimentales expresio-^ 
nes de los inocentes ninos, se enterneciö Enrique y exclamö 
el rostro bafiado en lagrimas : c( Si; decid a vuestros padres 
» que me apiadaré de ese pueblo.» La ciudad rebelde se ad^ 
mitiö å compostura, y se restableciö la tranquilidad en toda la 
Pemnsula itålica. Se volvieron ä ver el emperador y el papa 
en la abadia del Monte Casino, y de comun acuerdo acabarop 
de concertarse sobre el estado poUtico del Occidente., Se sepa-i 
raron para na verse mas. 

32. Al regreso ä sus Estados, el san ta emperador mandd 
celebrar un concilio en Selingstadt, cuyos cänones son intere-t^ 
santes y notables por presentar las costumbres y disciplina del 
siglaxi. Se prohibe ä los sacerdotes que celehrm mm de tres, 
misas al dia; porque la devocion les movia ä multiplicar la 
oblacion del santo sacrificio cuantas vecespodian. Mas tarde sa 
fijö la actual disciplina. El sa^erdote que hubiere comido 6 be-- 
bido por Ija noche despues del canto del gallo y en estio, no cele- 
brarå misa en el dia siguiente; y si es en inviernoy na podré^ 
decirla sino en caso de necesidad.^ Como aun no habia relojes 
se suponia que el canto del gallo indicaba la media noehe. Se 
prohibe llevar espada en la iglesia. Prohibicion, necesaria en 
tiempos de tanto desafio y desacato. Prohibicion de echav el 
corporal al fuegö para apagar un incendio^ Precaucion contra 
una credalidad exagerada. Y en fm, que la peregrinacion 4 
Roma no dispense en ningun caso ä los pecadores publicos de 
cumplir la penitencia canönicä que se les hubiere impuesto. La 
Iglesia no admite que so pretexto de devocion personal se exi-s 
man los fieles de sus deberes canönicos. 

33. En el mismo ano que el concilio Salegunstandiense se 
celebrö otro en Orleans para sofocar en su origen una secta 
abominable, que se iba formando en el centro de la Francia. 
Habia en Orleans dos sacerdotes, Estéban y Lisoyo, muy afa- 
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toados por su doctrina y santidad, muy apreciädos por Ro¬ 
berto Pio. Se dejaron seducir por una aventurera italiana, que 
a las apariencias de piedad unia las präcticas de los Maniqueos 
y antiguos Gnösticos. La corrupcion del corazou se comunica 
råpidamente al espiritu. Este contagiö infectö muy en breve ä 
los principales clérigos de Orleans. La doctrina de los nuevos 
sectarios era digna de su moral. Ensenaban å sus iniciados que 
el cielo y la tierra, eternos por naturaleza, no tenian principio 
ni fin; que el Evangelio era una fåbula piadosa destinada ä se¬ 
ducir ä los pueblos; que era inutil rezar ä los santos; que era 
trabajo inutil las obras de fe y devocion, de que no habia que 
esperar recompensa; como ni tampoco castigo por los desör- 
denes de la concupiscencia y lujuria. Sus asambleas nocturnas 
renovaban las monstruösas bacanales de los Gnösticos : por lo 
oual esta secta era una efusion del espiritu de pecado y tinie- 
blas en el mundo. 'Al saber esto, el rey Roberto fué ä Orleans, 
acompanado de gran mimero de obispos. Fueron presos todos 
los sectarios y se les hizo proceso. Las ieyes civilefe castigaban 
con pena de fuego estas reacciones. Fueron quemados vi vos 
Estéban y Lisoyo, con otros quince mas, por no haberse ar- 
repentido, sino al cöntrario tenido el descaro de defendér te- 
nazmente su secta. Este rigor contuvo el contagio, y asi pre- 
servö Roberto Pio å sus Estados de esta secta. Tambi en penetrö 
én Aquitania; pero Guillermo V, duque de esta provincia, cas- 
tigö los sectarios con no menos severidad. Los herejes tuvieron 
que esparcirse por paises extranos, y tomaron otras maneras 
mas hipöcritas para poder vivir seguros; y tal fué el primer 
gérmen de los Albigenses en el mediodia de la Francia. 

34. En este tiempo fundö san Romualdo, de los duques de 
Ravena, un monasterio en un valle titulado Campo Malduli, 
obispado de Arezzo, de donde vino el örden de los Camaldulen- 
ses, cuya regla es la de san Benito , con algunas observancias 
particulares. Las ördenes de san Benito y Camaldulense nos 
han dado en nuesträ época dos yrandes papas : Pio VII y 
Gregorio XVI. 

35. ^ El emprador san Enrique II y el papa Benedicto VIII 
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murieron en el mismo ano 1024. La emperatriz santa Cune- 
gundis, que de acuerdo con su esposo habia guardado la vir- 
ginidad en el matrimonio, $e retirö al monasterio de Kaffun- 
gen, que habia fundado cerca de Cassel, en la diöcesia de 
Paderborn. Viviö aun nueve anos como simple monja, como 
la liltima de sus hermanas, temiendo la ostentacion hasta en el 
ejercicio de la humildad, trabajando con sus manos cual si se 
viera reducida å ello. Muriö, consumida de vigilias y austeri- 
dades, el ano 1038; inaugurandose de este modo el siglo xi 
con un pontificado glorioso para la Iglesia y con el espectåculo 
edificativo de las virtudes que reinaban en el trono. 





111 . 
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SUMARIO. 

§ I. PONTIPICADO DE JuAN XX (19 de julio de 1024-6 de notiembrede 1033). 

1. Eleccion de Gonrado, duque de Franconia, al Irono de Alemania. — 2. Eleccion 
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Gonatakitinopla el titulo de patriarcas ecuménicos. Negativa del papa. — Il Gelo 
de Gerardo, obispo de Gambray, contra los novadores. 5. Gonrado II es coro- 
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— 22. Ultimas Qcciones y muerte de san Odilon, abad de Gluny. — 23. Bevolucio- 
nes en Gonstantinopla. — 24. Antipapa Silvestre III. Abdica por primera vez Be¬ 
nedicto IX. 

§ III. PONTIFICADO DE Gregorio YI (28 de abril de 1045-17 de diciembre 

de 1046). 

25. Eleccion de Gregorio VI. — 26. San Pedro Damian. — 27. Abdicacion de 
Gregorio VI. 

g IV. PONTIFICADO DE Glemente II (25 de diciembre de 1046-9 de octubre 

de 1047). 

28« Eleccion de Glemente 11. — 29. Modestia de san Pedro Damian. — 30. Muerte 
de Glemente II. 

§ V. PONTIFICADO DE Benedicto IX (noviembre de 1047-17 de julio de 1048). 
(Segundo periodo.) 

31. Benedicto IX vuelve ä subir al trono pontifical. Su abdicacion de&nitiva. 

§ VI. PONTIFICADO DE DAmaso II (17 de julio de 1048-18 de agosto del 

mismo aiio). 

82» Eleccion y muerte de Dåmaso II. 


s 1* PONTiPiCAtM) DB JUAN XX (19 de julio de 1024-6 de noTiembre de 4033). 

1. Conrado II, duque de la Franconia, fué elegido rey de 
la Germania en una dieta solemne, y coronado en Maguncia 
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el 8 de setiémbre de 1024. Guando se dirigia å la iglesia para 
» cönsagrarse, dice un historiador contemporaneo, se le pre-» 

» sentaron tres desgraciados : eran estos un siervo de la igle-- 
» sia de Maguncia, una viuda y un pöbre huérfano. El nuevo 
» rey se detuvo para oir sus qtiejas: y uno de lös sefiores de 
» su coniitiva le observö que iba å principiar el oficio diyino. 

* “ 9“^ itnporta? dijo Conrado 5 los obispos me han enseMdo 
» que alctmzarän el reino de los cielos no solamente los que oye-- 
s> ren la palabrä de Dios, sino los que la practican. Esöuchö 
» tranquilamente é los suplicantes y los despidiö eonsoladost» 

I Dichoso pueblo ouyo rey se apresura mas å hacer justioia que 
ärecibir la corona! Conrado en toåala carrera de su reinado so 
mostré consiguiente con este primer rasgo. Le tocö entera la 
herencia de san Enrique II, y tnuy pronto le veremos coro- 
nado emperador por él papa. Sin embargo, la corriente de Ja 
opinion en Italia no era esta, porque el yngo de Alemania pa^ 
recia duro ä estos pueblos bulliciosos y casquivanos. A la 
muerte del emperador san Enrique, destruyeron el palacio im- 
perial de Pavia y ofrecieron el trono de Italia, desde luego al 
hijo primogénitö de Ludovico Pio, y despues al duqtre de 
Aquitania Guidermo. Por su situacion geogråfica, baoada de ^ 
mar por tres lados, enoeiTada y como amurallada por el norte 
con largas cordilleras de montafias k Italia pareoe a primera 
visfa llamada ä ser una monarquia compacta y poderosa : y 1 
eSta idea ha sido agitada en todos los periodos de la historia 
moderna^ en el corason de sus pueblos, mas nuoca con re- 
sultado. Parece oponerse å su reaUzacion un plan providen- 
ciah Si las fuerzas de Italia, inmensas por cuanto pueden reci- 
bir aumedtö progresivo y continuo, estuvieikn concentradas 
en manOs de un solo soberano, ni Roma ni laoabeza suproma ' 
de la Iglesia fueran libres. Y hé aqui porqué todas las teatati-<- 
vas de este género, desde la caida del reino de los Ostrogodos^ 
han fracasado constantemente, y jamas se ha reconstituido k 
unidad poiitica de k Italia. 

2 . Benediclo VIII tuvo por sucesor a su hermano, hijo se- 
gundo de Gregorio, conde de Tdsculo, que tomö el titulo de 
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Juau X, en 19 de julio de 1024. San Fulberto, obispo dé Char- 
tres, escribiö lo siguiente, felicitando al nuevo papa : cc Döy 
» gradas ä Dios ^e que os haya elevado ä la cumbre de la dig- 
Ä nidad apostölica; todo el universo fija sus miradas en vos, 
» y todos os pi'oclaman bienayenturado. Los santos contem- 
» plan vuestra elevacion y se regodjan de que estais hecbo ä 
» su imagen viva, reprodudendo en vuestra persona todas sus 
» virtudes. » [Esto hace caer de su propio peso todas las ca- 
lumnias referidas acerca de los medios con que este papa su- 
biö al trono pontifical; y aun cuando hubiera algo de derto, la 
conducta de Juan XX ha sido digna, y se moströ lleno de va¬ 
lör respecto de las ambidosas pretensiones del patriarca de 
Constantinopla.] 

3. En el primer ano de su pontificado llegö ä Roma una 
embajada solemne de los dos emperadores bizantinos y del 
patriarca Estanislao, con ma^nificos presentes para el papa y 
prindpales ofidales de la corte pontifida. Esta mision tenia 
por objeto hacer eonsentir al papa en que los obispos de Cons¬ 
tantinopla tomasen el titulo de patriarcas universales de todo 
el Oriente. El dinero de Basilio II y del patriarca logrö cor- 
romper la mayor parte de los prelados de la corte de Jloma; 
mas la entereza del papa desconcertö sus maquinadones. Al 
contrario, promoviö y acogiö favorablemente la protestacion 
de las prindpales iglesias del Occidente, que inmediatamente 
le escribieron reclamando contra las.nuevas tentativas de los 
Griegos. San Giiillermo, abad de San Benigno de Dijon, escri¬ 
biö al papa didendo : cc Se divulga el que los Glriegos han lo- 
» grado lo que por sola vanidad han solicitado del que solo 
» tiene el primitivo poder de atar y desatar. Sabed que esta 
» voz escandalosa ha sumido en la amargura å los que aman 
» la virtud. » TNio habia tal cosa; porque el papa nada otorgö ä 
los Griegos, y su decision fué conforme ä la de sus predeceso- 
res de tiempo inmemorial. 

4. Por esta misma época habian logrado introducirse secta- 
rms semejantes a los de Orleans en muchas diöcesis, donde 
por descuido de los prelados habian esparcido errores peligro- 
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sisimos. Uno de estos obispos, corao nos lo asegura Gerardo 
de Cambray, se habia contentado con examinarlos y absolver- 
los, porque no profesaban dogmas impios. Por el sinodo de 
Arras en 1023 se ve que Gerardo era mas vigilante y feliz que 
muchos de sus coepiscopos, porque por la fuerza de la persua- 
sion logrö Iraer ä verdadera luz gran niimero de descarriados. 
Con este motivo Gerardo, en un sermon predicado al pueblo, 
hablo en términos claros y precisos del sacramento de la Eu- 
caristia. cc Cuando el pan y vino mezclado con agua, dice, son 
» consagrados en el altar por un modo inefable con la senal de 
y> la cruz y en virtudL de las palabras del Salvador, se convier- 
» ten en el verdadero cuerpo y sangre de Cristo, åun cuando 
» queden los accidentes de pan y vino : y aunque no vean 
» nuestros sentidos sino pan material ^ es real y verdaderisi- 
» mamente el cuerpo de Cristo, como nos lo ensena la Verdad^ 
» diciendo en términos formales : Hoc est corpus meurriy etc^ 
» Pero icömo puede ser que el cuerpo del Salvador esté pre- 
» sente å la vez en tailtas iglesias, y que å la vez se distribuya 
» ä tantas personas, quedando empero siempre el mismo? Para 

responder ä esta objecion, yo os pregunto, ^cömo el Hijo 
» de Dios ha podido estar todo entero en el seno de su Padre, 
» y todo entero y al mismo tiempo en el seno de la Virgen? 
» No le ha sido mas imposible al que ha estado siempre con 
» su Padre y al mismo tiempo con sus discipulos, conservar 
» su cuerpo gloriöso en el cielo y hacernos participar de* él por 
» sacramento en la tierra. » Palabras que atestiguan la fe del 
si glo XI en la real presencia de Jesucristo en el sacramento de 
nuestros altares, aun antes que Berengario hubiese pertur- 
bado la Iglesia. 

5. Juan XX meditaba desde su advenimiento la restauracion 
del poder imperial ä favor de Conrado, rey de Germania, 
quien por sus virtudes y talentos militäres se mostraba digno 
de suceder ä san Enrique. El ano 1027 vino ä Roma acompa- 
nado de Rodolfo, rey de Borgona. Fué coronado emperador 
el dia de Pascua de Resurreccion, y quedö sellada de nuevo la 
alianza entre el pontificado y el imperio. Pero muy pronto se 
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viö que esta condwcta sabia y prudeate del Pastor supremo de 
la cristiandad no estaba en armonla con el sufragio populär dO 
Italia. Tan oierto es que parece innato en las masas el espiritn 
de oposicion, y que basta tornar una medida verdaderamente 
util para exponerse a las recriminaciones insensatas de las ma-! 
sas.- Täs fiestas del coroiiamiento de Conrado y de Gisela, su 
esposa (*), se terminaron con una sangrienta batalla entra Ro¬ 
manos y Alemanes, Diö lugar un pretexto insignifieante ä 1» 
explosion de aquellos odios nacionales que manifestaban a laa 
clai^ una profunda antipatia entre ambos pueblos. 

6. Ra eonsagracion de Conrado tuvo por testigo un pere.. 
grino ilustre que acababa de llegar å Ronia, segun la eostum- 
bre del tiempo, con una alforja al hombro y un baculo en la 
inano. Algunos dias despues de la ceremonia, este peregrino 
escribiö la siguienté carta ! « Canuto, rey de Dinamarca, In- 
» glaterra, Noruega y parte de la Suecia, ä Elgenoth, metro- 
» politano, al arzobispo Alfrico, å todos. los obispqs y prima- 
j) dos de los Anglos, puebio y nobles» s-alud. Os hago saber 
» que en oumplimiento de un yotp antiguo be venido å Roma 
» para perdon de mis pecados y para salvacion de mis reinos y 
» pueblos sometidos å mi gobierno, Se ha celebrado aqul du- 
» rante la solernnidad pascual una grande asamblea de jlustres 
» personajes para la coronacion del emperador Conrado» He 
» hablado con el papa y con el emperador respecto de las ne- 
» cesidkdes, de mis reinos de Inglaterra y Dinamarca. He lo- 

grado para mis pueblos mas justicia y seguridad en sus via- 
» jes a Roma. Ya no se veran detenidos por tantas barreras, ni 
» tendrän que pagar injustos peajes, El emperador ha acce- 
X) dido å todas mis peticiones, asl como Rodolfo, rey de Bop- 
» gona, q?ie posee las principales entradas de los Alpes, » El 
rey que de este modo venia en persona d Roma por las nece- 
sidades de sus vasallos, era Canuto,bijo de Suenon, rey de 
Dinamarca. Prudente, valeroso, constante en los reveses y 

(i) Gisela, parienta en grado prohibido entohces, fué rehabilitada despiies con 
dispensas pontificias competentes : se contrajo nuevo matrimonio regularizado con 
estas. 
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lleiiQ de reQursQS para repararloa, habia vindioado cob la oon- 
quista de toda ia Graa Breta&a la raatanza de Dinamarquesea 
ep 1017, Se babia mo^trado en su lueha con Edmundo II, ul'» 
tiipQ rey de la sangre de los Anglos, religioso, equitativo y 
naturalmente bienbecbor. Si durante lå guerra diö algunas 
mpestras de ferocidad dinamarquesa, fué menos por su carac- 
ter natural que efecto de cirouostancias pasajeras. Tranquilo 
poseedor de la Inglaterra, la hizo muy pronto el reino maa 
floreciente de todos, desarrollando el genio copereial, native 
en aquellos in digenas, y haciendo reinar la justicia, la åbun- 
daneia y la paz. Åsi borrö, con la inoderacion de su gobierno, 
lo odioso da la dominacion extranjera y las rivalidades naciO" 
nalps. e^oitadas por la conquista. He^taurö todos . los monaste^ 
rios arruinados en la guerra. En Roma bizo admirar su piadosa 
munibcencia tantb Oomo su edificativa y sincera piedad. Sus 
liberalidades llegapon a paises extranjeros, y san Fulberto, 
obispo de ^hartres, reeibid de él enormes sumas'para la cons^ 
truooion de su oatedral. -t- En oierto dia, se hallaba Ganiito en 
laa orillas del Océano, en la costa de Winchester. Unö de sus 
cortesanos, por lisonjearlo, le diö el titulo hiperbölicg de rey 
de los reyes, y dueno de la.mar. El principe, sm eontestarle, 
plegö su oapa, la puso al borde del mar donde subia el flujo, 
y se sentö en ella. Guando el ilujo subia, dijo : a Tii, mar, estås 
». sometido å mis ördenes; yo te mando respetes å tu seöor, y 
a de no llegarte å él..a Escucharon todos con extrafiesa, y 
cuppdo las primeras oleadas llegaron ä mojarle los piés y ea- 
lar toda su capa, dijo : « Ya veis cémo respeta el Océano å su 
a dnenp. Aprended cpn esto lo que es el poder de los reyes 
B mortales, El verdadero rey es el gran Dios, pcnr qnien hän 
a sido criados y son gobemados la tierra, el mar y todos los 
» elementos. B Despues de tan sublime leccion se leyantö, y 
seguido de sus cortesanos, vino ä la iglesia de Winchester; y 
poniendo en la cabeza del cruoifijo la diadema que tenia cos- 
tumbre de llevar, protestö que solo merecia corona Aquel å 
quieu obedecen todas las nriaturas. Ganuto muriö poco des¬ 
pues de unq aceion tan fligna de cerrar un reinado que habia 
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sido un glorioso tejido^e buenas obras, en 1036. Sus dos hijos, 
Haraldo y Canuto II, sncedieron iino despues de otro ä su padre 
en la soberania de la Gran Bretana, despues de los cua.les vol- 
viendp ä entrar en la familia de los antiguos poseedores , 
en 1046, pasö ä san Ediiardo, hermano de Edmundo II. 

7. En tanto que Canuto edificaba con sus virtudes ä la In- 
glaterra y Dinamarea, las comarcas salvajes de la Noruega 
estaban gobernadas por un prmcipe igualmento vhduoso, 
Olao n el Sai\to y é. quien granjeö el titulp de märtir una 
muerte heröica. Los dos reyes, Olao y CanutOj tan dignos de 
redproca amistad, se hicieron empero una guerra muy ani- 
mada durante gi^an parte de su reinadö. Su objeto comun era 
reunir en una sola cabeza las dos coronas de Noruega y Dina- 
marca, que ä pesar de los niares que las separan, han parecido 
desde la antiguedåd no debet ni poder pertenecer sino å una 
sola cabeza ö soberano. Olao se esmerö particularmente en 
purgar sus dominios de agoreros y mägicos de que estaban 
infestados, y que perpetuaban las mas insensatas supersti- 
ciones del paganismo. El rigor que desplegö en esta ocasion 
sirviö de pretexto ä una rebelion de que se aprovechö habil- 
mente Canuto, su rival, para hacerse reconocer rey de No¬ 
ruega : mas durö poco esta reunion, perque Olao rechazö to- 
das las tentativas de Canuto, y reconquistö la independencia 
de su territorio. Se valiö de su.autoridad para trabajar con 
mayör celo en la conversion de todos sus vasallos ä la fe cris- 
tiana : sus esfuerzos le atrajeron el odio de los iddlatras, 
numerosos aun en sus Estados, y le hicieron perecer secreta- 
mente en 1028. Se le erigiö una sepultura honrosa en Dron- 
theim, Capital del reino donde hicieron memorable su culto 
los milagros obrados por su intercesion. — El yerno de Olao 
el Santo, llamado tambien Olao, estableciö el cristianismo en 
Suecia, y sigui6 las huellas de su suegro. 

8. A medida que se iba propagando la luz del Evangelio 
hasta en los nebulosos y helados dimas de la Sarmacia y 
Escåndinavia, se eclipsaba en proporcion igual en las her- 
mosas provincias de la Grecia y de aquella parte privilegiada 
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del Asia qiie logrö sus primeros albores. El concilio cele¬ 
brado en Constantinopla en 1027, bajo el patriarca AJejo, nos 
da å conocer el lamentable estado de aquella iglesia ainbi- 
ciosa. liOS principes, cuyo débil brazo no podia sostener mas 
el coloso del imperio que se iba desmoronando, trataban de 
detenerlo en su caida con puntales sagrados y profanos : 
abrumaban de contribuciones å los obispos y clero de sus Es- 
tados. Los obispos, para sustraerse ä los tributos de que eran " 
responsables personalmente los metropolitanos, se ausentaban 
de sus iglesias, malversaban sos rentas, arrendaban las tierras 
y se ocupaban servilmente en la administracion temporal de 
sus bienes. Ya no se contenian en los Kmites de la jurisdiccion 
eclesiästica, y se usurpaban unos a otros sus derechos. Los 
eclesiästioos por su lado pasaban sin permiso de una provincia 
ä otra : eran numerosos sobre todo en Constantinopla, donde 
no era raro ver clérigos depuestos, ö revestidos de häbitos 
clericales sin haber sido ordenados, ejercer impunemente las 
sagradäs funciones. 

9. El estado monåstico, en otro tiempo tan floreciente en 
Oriente», donde naciö, dégenerado dargo tiempo habia por él 
espiritu de cisma, discordia y error, sé precipitaba aun mas 
räpidamente que el örden clericäl ä una completa ruina. Los 
emperadores se babian acostumbrado, especialmente despues 
de los Iconoclastas, ä poner los monasterios y hospitales en 
manos de legos poderosos y autorizados. Se queria por esta 
especie de encomienda granjearse protectores y bienhechores 
para estas casas , y restablecer asi las que babian sido derrui- 
das en tiempo del impio Coprönimb. Pero se confirieron ä 
toda^uerte de personas, ä senoras y aun basta ä paganos, que 
los miraban como bienes propios. Estas concesiones eran vita- 
bcias. Se encomondaban ä bombres conventos de mönjas, y a 
mujeres monasterios de monjes; y es facil conjeturar los des- 
ördenes que se seguian. El concilio de Constantinopla se es- 
forzö en remediar los abusos existentes [tomando medidas para 
la reforma del clero re gular y secular, y para evitar que las 
encomiendas no degenerasen en träfico ni en desördenes]. 
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iO. Nq wdaba wejw parado el trono la Igleaia. Sä 
eroperador Constantiqq, que muriö en 1028, tre» aöos deepuea 
de su herinaoQ tuvo por sucesor al patrjoio Homano 

Argirq, CoqstantinQ era en e^rtremo indolente : pasaba al 
tjetnpo en medio de bufonea y aventureroa, a quienes daba lös 
priinaros cargos del Estado. Su solo mérito era un raro cono- 
dmiento de los caballos. Tenia tres hijas ? Eudoxia, Teodora 
■ y Zoé. Sin au lecho de muerte designO poraucesor suyo a Rq? 
mano Argiro, general en su ejércfto. Argiro estaba easado 
oon nna mnjer virtuosa llamada Relena. Al darle el imperio 
Gonatantino VIII le prevenia que repudiaae å Relena y se ca^ 
Sara con Teodora, Ropiano se negaba å esta örden, y oitaba 
. las leyes de la Iglesia opuestas al divorcio, « Si no baces lo 
)» que te pido. Ig diJo el moribundo emperador, te haré reven- 
» tar los ojos antes de acabar el dia ('). » Infonnada de la re- 
sisteneia de au marido, Relena se fué ä él, se ecbö a sus piés 
y le aupUcö aeeptase el iqsperio y la mano de Teodora. Hor^ 
mano Argiro cediö ä las instancias de su eaposa. Helena se 
encerrö en un olaustro dieiendo j « Salvo los ojos y la vida de 
i» mi marido. iQué me importa el imperio 1 » Al oir este su.- 
blime rasgo de Helena, Teodora exclamö ; o jYiva Helena! 
» No, yo no me easaré con un hombre que asi saorifica å tal 
» esposa. a Pero Zoé, menos generösa que su hermana y mas 
ambiciosa que esta, aceptö la mano de Argiro y el titulo de 
Augusta. Eudoxia habia tomado el velo y héchose monja. El 
patriarca griego no fué tan escrupuloso como Romano ni tan 
delicado como Teodora: ratiiicö lisa y llanamente el divorcio, 
y solo reparö en un grado lejano de parentesco entre los futu- 
rps. Pero Alejo de aouerdo con el cjero decidiö el caso en 
favor de las segundas nupcias. Por lo demés, Romano IH 
Argiro, principe déhil y desprovisto de talentos, reinö sin 
lauro, y en 1034 muriö emponzoflado por su segunda mujer, 

H. Muy fatales fueron para la Franeia estos liKimos anos. 

(1) Hay que tener por muy sospechosas todas las anécdotas orientales. La ene- 
mistad^y el genio mentiroso de los escritores griegos del Bajo Imperio las dicta- 
))an y pasaban como hecbos ciertos. (£1 Traduoior.) 
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Hoberto Pio iQuriö w Melun el 20 de julio do 1031: y fuearon 
testieaonio glorioeo de eu bondad para oon los pueblos las lå-^ 
grimas de todos sus vasallos. »Seöor, decian, iporqué nos 
s Ueyais un padre tan tierno? Era el amigo del pueblo, la an» 
» torcha de la justicia, el apoyo de los buenos. Pas6 ya, en 
a dn, ese bermoso reinado en que pasäbamos apaoiblemente. 
* nuestros dias al abrigo del peligro y del infortunio. « La 
bondad de Roberto brillö en mil cirqunstandas. Habiim oon8<^ 
pirado eontra él doce personas de su oorte; Roberto maadd 
venir a los reos eondenados ä muerte, les bisO confesarse y 
eomulgar; luego los puso en libertad diciendo: ^ No se puede 
B baeer morir ä los que Jesucristo ba admitido a su ban^ 
» quete. » Tal fué Roberto Pio. Su mayor elogio estå cotot 
preodido en esta frase de un contemporåneo: a Fué rey de 
a sus pasiones como de sus pueblos. » A la pesadumbre de su 
pérdida vino å jimtarse el hambre mas horrible de que haya 
heoho mencion la historia. Un desconcierto de las estaciones 
inaudito, Iluviaa continuas durante tres aSos consecutivos, 
dqsde 1030, impidieron el que llegasen å madurar ni å sazotr 
narse frutos ni cereales. [Se cuentan cosas horrorosas al pasq 
que crinienes y castigos espantosos y terribles en tan funestn 
periodo.] El hambre eausd tal mortandad, que los vivos no 
bastaban para enterrar å los muertos... Esta hambre y.esteri-r 
lidad principiö en el Oriente; luego en la Grecia é Italia : 
siguid å las Galias y å la Inglaterra; y en fin cesö en 1033, 
en cuyo aflo la abundancia fué tal que igualaba å la oosecha 
de einco aöos ordinaries. Estos desastres dieron lugar å aotos 
heröiqos de caridad, [Obispos, abades, clérigos y monjes, io- 
dos, todos rivalisaban en celo para sooorrer å los pobres y 
asistir å los enfermos y afligidos. Se invirtieron bienes, frutös, 
alhajas,y muebles de todas las igiesias y monasterios para ali- 
mento de los miembros pacientes de Gristo.] Con loable provi¬ 
sion los prelados proveian de granos a los labradores para qqe 
nunoa estuviese sin eultura la tierra y no faltase esperanza de 
coseoha para los venideros. 

12. La vuelta de la abundancia fué aoogida por los pueblos 
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como un beneficio del cielo, y ei recpnocimiento fué tanto 
mayor cuanto mas sensibles las pasadas penas. Los obispos y 
gentes buenas se aprovecharon de tan buenas disposiciones 
para remediar los pasados desördenes, y sobre todo para po- 
ner oofo al häbito inveterado de saltear caminos, y pelearse 
unos senores con otros, ä la profanacion de los sagi^ados recin- 
tos, ålos continuos robos, ålas violencias y sacrilegios. Varios 
concilios se celebraron en las provincias de Aquitania, Bor- 
gofta, Arles y Lyon, desde 1030 å 1033; y mandaron que en 
los dias consagrados å la memoria de los misterios de la reli¬ 
gion^ es decir, desde el miércoles de cada semana hasta el 
lunes por la manana de la siguiente, hubiese suspension de 
armas entre todos los ciudadanos, cualquier motivo que me- 
diara entre ellos. Esto es lo que se llamö Tregua de Dios. 
Desde esta época la guerra quedö insensiblemente sometida å 
reglas dictadas por la humanidad, el honor y la religion. Se 
\ publicö ademäs una especie de legislacion militär, y bajo dife- 
rentes nombres se fundö una milieia encargada de su ejecu- 
cion. Era ya esto una victoria de la moral evangélica sobre las 
costumbres y legislaciones bärbaras del siglo. Los pueblos 
acogieron con entusiasmo estas medidas, y en tanto que los 
obispos levantaban sus baculos en senal de aprobacion, la 
muchedumbre exclamaba extendidas las manos : « jPaz, gaz!» 
confirmando asi el pacto perpetuo que acababan de contraer 
con Dios. Se contrajo oblrgacion de reunirse cada cinco anos 
para testificar la fidelidad å la Tregua de Dios, y caso de in- 
fraccion 6 de dudas, proveer de medios para consolidar la paz. 
El concilio de Limoges de 1031 excoraulgö å los guerreros 
que se negaban ä adherirse å tan prudentes reglamentos. To¬ 
dos los obispos reunidos llevaban en la mano velas encendidas 
cuando se promulgaban las maldiciones siguientes : « Exco- 
» mulgamos ä los guerreros que negaren å su obispo paz y 
» justicia. \ Sean malditos, ellos y sus cömplices!; Malditas sean 
» sus armas, malditos sus caballos! Habiten con el fratricida 
» Cain, con el tr|i,idor Judas, con Datan y Abiron, que fueron 
» tragados vivos y sumidos en los infiernos! Y asi como estgs 
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» cirios se apagan ä vuestra presencia, apäguese su gozo en 
)> presencia de los angeles, ä menos que no satisfagan antes 
» de su miierte,. y se sometan å justa penitencia. » Dicho esto 
los prelados volvian los cirios encendidos y los apagaban ä sus 
piés 6 en el agua. 

13. El concilio de Limoges mando ademås qne fuese contado 
entre los apöstoles san Marcial; pues en efecto lo fué de aque- 
11a comarca, y el papa Juan XX confirmö esta decision. Pero 
los Lemosinos pretendian ademås que san Marcial habia sido 
uno de los setenta y dos discipulos enviados por el mismo Sal¬ 
vador : cuestion aun no resuelta. 

14. Häcia el mismo tiempo, humanizö la guerra una nueva 
institucion que indicaba la tendencia general de los espiritus 
cristianos : esta fué la institucion de la caballeria, que comenzö 
en Francia bajo el reinado de Roberto Pio y Enrique I, su su- 
cesor. En su origen, la caballeria cristiana era una consagra- 
cion religiösa del noble guerrero en defensa de la Iglesia y del 
pobre. El militär que deseaba recibir esta consagracion se 
presentaba al obispo, el cual bendecia su espada, desde luego, 
para que se emplease en seryicin de las iglesias, de las yiudas 
y huérfanos, y que los pudiese proteger contra la crueldad de 
los paganos y herejes. « Como vos, \ oh Senor! decia, disteis ä 
» vuestro siervo David la victoria contra Goliath, é hicisteis que 
» Judas Macabeo triunfase delas naciones que os desconocian, 
» haced, i oh Dios! que este vuestro siervo, que se humilla 
» bajo el yugo de la milicia santa, tenga valor y fuerza para 
» defensa de vuestra fe y de vuestra justicia. » El obispo cenia 
la espada al nuevo caballero, que se levantaba, la hacia vibrar 
con fuerza, la enjugaba en su brazo izquierdo y la envainaba. 
El prelado le daba entonces el ösculo dé paz; luego, con la es¬ 
pada desnuda en la mano derecha, le daba quedito tres golpes 
en las espaldas, diciéndole : ccSed guerrero pacifico, valiente, 
y> fiel y celoso por Dios.» No se otorgaba la caballeria sino ä 
los de sangre noble y aguerridos en el servicio militär. Habia 
un noviciado de preparacion : el novel caballero se ponia al- 
gun tiempo ä las ördenes de un caballero antes de serlo él 
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féralin«bt6. Lös palacios de los sefiores foeron casi otros taatos 
setumarios de caballeria. La oorte del rey de Francia fué ini- 
rada como escuela soperior de cortesanla para todo el reino. 
Eeta jerarquia de educacion caballeresca, duicibcando las c6s- 
tumbres, era como viva imagen de la jerarquia pölitica, y 
denotaba el tronOo como cabeza del edificio social. 

18. El emperador Conrado hi*o acto de caballero defensor 
de los derechos de la Santa Sede, viniendo å proteger å 
Juan XX contra una conspiracion que contra él se habia for¬ 
mado en Roma mismo. Apenas si el papa pndo sustraerse 4 la 
muerte con que le amenazaban los rebeldes. Se viö obllgado ä 
huir^ en 1033, para dejar se disipase él furor de los partidos. 
El fondo de esta conspiracion era el odio inveterado al yugo 
aleman. Conrado acudiö precipitadamente å Homa, y sa pre- 
senoia söla contuvo ä los revoltosos, y el papa pudo poseskv* 
narse de nueyo de su capital. Mas no por mucho tiempo, por- 
que muriO el 6 de noviembre del mismo afio, despues de un 
pontificado harto feliz, y cuyo pröspero transcurso hizo olvi- 
dar lo que en un prinoipio tuvo de sospechoso. 

s II. PONTIPICADO DE BEHEDICTO IX (9 de diciembre de 1038-mayo de 1044). 

{Primer periodd.) 

16. El pontificado supremo vuelve ä entrar en una de esas 
épöCBS de envilecimiento sobre las que desea«char un velo el 
historiador. La mas alta dignidad espiritual instituida por Dios 
debia de ser oonferida, segun el juicio humano, ä quien estu- 
▼iese revestido por Dios mismo de una fuerza moral superior, 
para poner å sus titulares al abrigo de ciertos reproches de 
que se äpodera la malignidad hostil como de un arma contra 
la institucion misma. Entra sin duda älguna en el plan provi- 
dencial el que la Iglesia, para mejor probar la divinidad dé sn 
fundacion y cooservacion, experimente algunas veces la prueba 
mas dura de todas : resistir victoriosamente ä la indignidad de 
sus cabezaS. 

IT. Alberico, conde de Tdsculo, tenia un hijo de diez 6 
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doce afios ^ söbrinö dé Juan XX ^ Le vino la idoa fatal do hacef 
sobir esté nifio ä la Silla dé san Pedro. Å pesar de los cdnöOes, 
tan explicitOs Sobre esto ; å pesar del sacrilégio de Semejanté 
tentativa, lbgr6 å precio de oro su Oriminal deseo, y el jövétt 
Teofilacto fué elegido papa bajo el nombre de Benedicto IX, 
el 9 de diciembre de 1033. El emperador Conrado, en virtud 
del derecho de confirmacion en las elecciones pontiflcales, 
tantas veces estipulado en favor del imperio de Alémania, hu- 
biera debido oponerse å esta promocion anticanOnica : mas no 
lo hizoj pues que babiendo decaido de su primilivö fervor, 
llegd hasta vender los oficios eclesiästieos (1). . 

18, [A pesar de su juventud, la bistoria nada malo réprtieba 
en Benedicto IX respecto de ta doctrina y gobierno espiritual 
de la Iglesia. Su autoridad fué reconocida y respetada en toda 
la tierra.] 

19. [Benedicto IX diö.sucesivamente el palio å tres arSObié- 
pos de Hamburgo : Hermaon, Beseliuo y Adalberto. La Ale-* 
mania, en medio de los desOrdebes de esta época, suminis-» 
traba una serie de virtuosos prelados y piadosos moiijes. Satt 
Bardon, arsobispo de Maguncia, ilustraba su silla con su cien-* 
cia y piedad. San Popon, abad de Estavelo en la diécesis de 
Lieja ^ y mas tarde de San Vaast én Flattdes, hacia revivir los 
tiempos de los Antonios y Benitos. San Gerardo, obispo de 
Chonad en la Hp:ngriaj tenovaba los ejemplos de firmeza y 


(l) Éa él triste relato de los ponti&cés desdé Benedicto hasta Leon ijt, no sabe- 
mos de dénde ha saeadO datos la escuela medema pai^a destiata^alizar los hechoS 
hasta un punto increible. Ni Pio II, que escribiö la historia de esta triste época, ni 
nuestro sabio y prudente Pedro Mexia, ni el doctor Illescas en su Historia pontifisal 
suponen å Benedicto tah inmoral como lo pinta el abate Darras, con casi tndos los 
Franceses. Lo ihismo decimos respecto de los demés papas y antipapas de los des-*- 
graciados diez y seis ahos que mediaron desde Juan XIX é Leon IX. Ni hemos 
hallado que el pHmero so4o ttiviérä doce ahos, ni qiie tuviese malas costumbres : 
solo tl qne era apocado, y que la dependencin en que entonces Tivian los sobe- 
ranos pontifiees de los emperadores y prlncipes, por la pobreza y ningunos recursoe 
de los Esta dos de los papas, hacia que los Romanos no les respetasen, y que hiesen 
tan libireé ho éble <en håhlar mal de SOS sobéranos, los päpas, sino eh hacei* de lo!s 
sncesores de san Pedro un juguete de sus intrigas y amahos. De esta perversidad 
de los Romanos han yenido los cuentos y calumnias contra los papas. Nosotros 
protestainos tontra todas estats exageraciones. (El TradUctor.) 
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Vdlor de san Ambrosio. En un dia de Pascua, ano 1041 , 
tirano Aba, qiie ensagrentaba el trono de Hiingria con sus 
crueldades, se presentö en la iglesia para asistir ä la fun- 
cion. San Gerardo subiö al piilpito, y dirigiéndose al principe, 
le dijo : cc La cuaresma se instituyö para perdon de los peca- 
» cadores y recompensa de los justos. Vos la habeis profanado 
» con asesinatos. Privändome de mis hijos, me habeis quitado 
» el nombre de padre. Vos no teneis derecho de participar en 
» este dia de los regocijos de los fieles. Gomo estoy dispuesto 
» å morir por Cristo , no temo bablaros con severa sinceridad. 
» Tened entendido que dentro de ti:es anoa se levantarä contra 
)-> vos la espada vengadora, y perderéis, con la vida, el reino 
» que habeis adquirido con el fraude y violencia. »—El ti¬ 
rano, bramando de cölera, intentö matar al santo obispo, mas 
temiö la venganza del pueblo. Se cumpliö la prediccion de Ge¬ 
rardo. En 1044 Aba fué decapitado, y Pedro, sucesor legi¬ 
timo del rey san Estéban, volviö ä subir al trono de Hungria. 
Pero los Hungaros, descontentos de la alianza que Pedro habia 
firmado con la Alemania, volvieron ä llamar algunos senores 
fugitivos, pusieron ä su cabeza ä Andrés, pariente lejano de 
san Estéban, y organizaron un levantamiento. Haciendo ex- 
tensivo el odio del nombre aleman al nombre cristiano, asesi- 
naron en masa ä los catölicos y abrasaron infinidad de iglesias. 
Cogieron å san Gerardo en Pesth y le abrumaron ä palos, 
repitiendo el santo mientras le atormentaban la oracion del 
Salvador : cc Perdonadles, Senor, pues no saben lo que ha- 
» cen. » Todo esto acontecia en 1047; pero no fué de larga 
duracion; porque una vez consolidado en el trono Andrés, se 
apresurö ä tomar medidas eficaces para proteger la religipn 
cristiana, de que hacia publica profesion. Desde el reinado de 
este monarca la Hungria ha sido cristiana y catölica. 

20. No causö menos desördenes en la Polonia el fuego de la 
diseordia. Muerto Micislao en 1034 , liltimo rey, su hijo Casi- 
miro era sohrado jöven para gobemar, y su madre, la reina 
Rixa, odiosa ä todos; por lo cual hubo siete afios de anarquia, 
en que cada senor robaba y hacia fechurias por su parte, sin 


Digitized by GjOOQIC 



CAPfXCLO ir. 


49 


perdoHar bienes de las iglesias y monasterios. Bretislao, du- 
que dé Bohemia, se aprovechö del interregno y penetrö eti el 
corazon de la Poloniä, se apodéPö de las principales ciudades 
y entré en Gnesen, a la sazon Capital. Despojö ä las iglesias de 
todas sns riquezas, ornamentös, vasos sagrados, relicarios, 
plata, fondos y rentas. Quejåronse ä Roma los obispos pola- 
cos ; pero ä la sazon öcupaba la Silla apostölicä Benedicto IX. 
Los cardenales pronietierön mucho ä los Polacos, pero los 
Bohfemios, habiendo acudido con regalos por su parte, fueron 
absueltos. Cansados en fin los Polacos de tan funesta anarqufa, 
qne duraba auh en 1039 , resolvieron poner en el trono al hijo 
del liltimo rey. Fué pues remitida una honrosa diputacion al 
jöven Casimiro, que se habia hecho monje en Cluny, bajo la 
direccion de san Odilon. « Veninios, dijeron los embajadores, 
de parte de los grandes y nobles de Polonia ä conjuraros 
» que os compadezcais del estado de este reino y vayais ä 
» poner término ä sus males.» Casimiro respondiö que no se 
pertenecia a si propio, y que de tal modo pendia del abad, 
que, como habian visto, ni aun habia podido hablaides sin su 
permiso. San Odilon, por su parte, dijo que su peticion era 
superior ä su poder, y que solo el papa podia relevar de sus 
votos å un monje ya profeso, y aun ordenado de diäcono. Los 
diputados fueron ä Roma, en 1040, é hicieron en la corte de 
Benedicto IX una pintura poética y tierna de las calamidades 
de la Polonia y de la necesidad que tenia de que volviese Ca¬ 
simiro para conservacioh de la religion y del reino. El caso 
era nuevo, y la dispensa pedida, inaudita hasta entonces en 
la Iglesia. Sin embargo el papa, oido el parecer de conseje- 
ros häbiles y experimentados, y usando del poder de atar y 
desatar que se le habia dado sii^ restriccion por el mismo 
Cristo, otorgé la demanda. Y no solamente se permitiö al 
monje Casimiro volver al siglo, sino casarse, con earga ä todo 
noble pölaco de pagar anualmente ä la Santa Sede un denario. 
Casimiro pues voiviö ä su patria, fué reconocido rey, se caso 
con Maria, hermana de Jaroslaf, principe de la Rusia. Des- 
pues de una restauracion tan inesperada como extraordinaria, 

III. k 
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el nuevo rey, habiendo consolidado la paz en lo interiör y ä lo 
exteriör, tratö de hacer florecer la religion, las ciencias y las 
artes , y las sagradas letras en su reino. Enviö ä k abadia de 
Cluny, donde con tanta piedad habia pasado su destierro, pre- 
sentes magnificos, y alcanzö de san Odilon doce monjes, que 
fundaron en Polonia dos monasteriös célebres. Su estableci- 
miento continuö ä puri ficar las costumbres y ä volvel* ä la 
religion k decencia y dignidad que se babian perdido en me- 
dio de las guerras civiles. 

21. Las virtudes que tan de lejos atraian al örden de Cluny 
prosélitos augustos y tnunificencias reales, no se concentraban 
en los limites del ckustro. San Odilon y el beato Ricardo de 
San Vanes fueron iastrumentos de que Dios se valiö para traer 
los pueblos numerosos de Francia ä ks costumbres suaves, 
que no son menos favorables ä la sociedad que gloriosas al 
Evangelio, y que ban llegado ä ser objeto de emulacion en to- 
dos los pueblos civilizados. La Tregua de Dios debi6 al celo de 
ambps santos el ser adoptada y mantenida en el seno de una 
nacion turbulenta y belicosa, donde los sefiores no conocian 
otra gloria que k de ks armas. Los dos santos monjes em- 
plearon el ascendiente de su ingenio y piedad en bacer flore¬ 
cer las virtudes sociales å la par que las cristianas. Las revuei- 
tas de k Normandia en k menor edad del duque Guillermo , 
llamado mas tarde el Conquistador, babian becbo desecbar la 
Tregua de Dios. Ricardo fué ä predicar alli, y por de^pronto 
sin resultado : mas el cielo pareciö vengar äl predicador de 
tal indociUdad. Toda k provincia fué afligida de una peste 11a- 
mada fuego de scm Anton : era un ardor que consumia ks en¬ 
tranas. Este azote se extendiö é bizo numerosas victimas en 
Paris, donde k piedad de^os pueblos buscö un refugio contra 
él å los piés de santa Genoveva, patrona de Francia, ano i 041. 
Los Neustrianos, atacados de este mal, creian no poder ballar 
remedio sino por mediö del predicador ä quien no babian que- 
rido oir. Este los recibia con mansedumbre, les bacia jurar k 
observancia de la Tregua de Dios, y luego les bacia beber vino 
bendito por él. Asi curö gran niimero de apestados, no solo 
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en k Normandia sino en otras provincias ä donde se habia ex- 
tendido el contagio. La farna del bienaventurado Ricardo fué 
muy en breve universal. A la muerte de Ramberto, obispo de 
Verdun, el einperador quiso darle este obispado; pero el hu- 
milde religioso rehusö esta dignidad, y inuriö como babia vi- 
vido, Santisimo monje, ä una edad muy avanzada, en 1045. 

22. San Odilon, su amigo, babia tambien rebusado des- 
de 1025 el arzobispado de Lyon, que queria conferirle el papa 
Juan XX. Ni las lägrimas de esta iglesia, codiciada por tantos 
sugetos indignos de ella, ni las instancias de los fieles^ ni basta 
las amenazas del pontifice supremo, ä quien en toda otra cir- 
cunstancia öbedecia aun en lo mas minimo, pudieron vencer 
su bumildad. Las virtudes caracteristicas de este prelado 
eran la mansedumbre y la paciencia : solo era inexorable para 
los monjes irregulares que siembran zizafia é indisciplina en 
los conventos. Si hallaba algunos asi, los arrojaba sin mira- 
miento alguno de la comunidad : era indulgente para cual- 
quiera otra falta. Acostumbraba dedr que si babia de ser juz- 
gado por el Juez supremo, queria mejor serlo por sobrada bon- 
dad que por sobrado rigor. Sin embargo insistia mucbo en la 
puntual observancia de la regla; pero la haeia amable, y usäba 
mas bien de la bondad de un padre ö de la ternura de una ma- 
dre que del mando absoiuto de un abad. Parecia amoldado por 
la gracia para bacer amable la virtud ä todos los bombres. La 
sencillez le era cpnnatural, era franco en su proceder, inge- 
nuo en sus discursos, noble en su porte ; era cano, ojos vivos, 
caräcter animado que daba vida ä todas sus acciones , y su 
palabra parecia inspirada. Acabö sus dias en el monasterio de 
Souvigny, ano 1049, ä los cincuenta y cinco anos de gobierno 
de su örden. Se le debe la institucion del dia de Finados, y se 
cuenta asi suorigen : Un peregrino francés, que llegaba de Je- 
rusalen, fué arrojado ä las costas de Sicilia por una tempestad. 
Un ermitano que vivia en aquellas rocas le preguntö si conocia 
el monasterio de Cluny y al abad Odilon : « Oigo frecuente- 
» mente los espiritus de tinieblas blasfemar contra las perso- 
nas piadosas que con sus limosnas y oraciones Ubran las al- 
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» mas dé las penas que padecen en la otra vida; pero se quejan 
» especialmente de Odilon y sus monjes. Cuando pues llepueis 
D ä vuestra patria, os ruego en nombre de Dios exhorteis a 
» este santo abad y ä sus monjes redoblen sus oraciones por 
7) las almas del purgatorio. » El peregrino curapliö con su en- 
cargo, y en consecuencia Odilon mandö que en todos los mo- 
nasterios de su instituto se hiciera cada ano al dia siguiente de 
Todos Santos la Conraemoracion de los fieles drfuntos. Aun se 
conserva el decreto de esta institucion, que fué dirigido ä 
Cluny, tanto para este monasterio como para todos los de su 
dependencia. Esta piadosa präctica pasö muy pronto ä otras 
iglesias, y en breve fué universal en el mundo catölicö. 

23. En tanto que el Evangelio y la sencillez de la fe aman- 
saban de dia en dia las costumbres de los Occidentales, los 
Griegos se hacian mutua guerra, y parecian mirar como cosa 
de un juego las costumbres y la piedad, el Estado y la reli¬ 
gion. Romano Argiro solo pensaba en pasar apaciblemente su 
reinado; pero muy poco le durö este. La emperatriz Zoé, por 
la que habia abandonado una tan digna esposa, le hizo ahogar 
en un bafio, en 1034, para dar el trono y su mano ä un Pafla- 
gonio llamado Miguel, antiguo banquero. Miguel IV, elevadö 
asi al imperio, moströ algun valor contra los Biilgaros; pero 
muy pronto muriö muy arrepentido, de resultas de remordi- 
mientos de su conciencia, en el ano 1041. No teniendo hijos, 
diö la piirpura antes de espirar å su sobrino Miguel, llamado 
Calafato, porque en su juventud habia sido calafate de na- 
vios. Ignorante y cobarde, solo reinö un afio, porque el pue- 
blo de Constantinopla le arrojö de la Capital y le desposeyö del 
trono de que era tan indigno. Llamöse entonces del convento 
ä la princesa Teodora, y con su hermana Zoé gobernö el im¬ 
perio ; pero no pudiendo avenirse caractéres tan diferentes, 
Teodora se volviö ä su claustro. Zoé volviö ä casarse con 
Constantino Monömaco, permitiendo ä este vivir publicamente 
con otra mujer, ä quien diö tambien el titulo de Augusta, 
transformando asl el trono de los Césares en un lecho de 
adulteros. El emperador solo trataba de divertir al puebio con 
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jaegos brillantes y fiestas raidosas. Asi es que apenas si hizo 
sensacion la fatal desgracia de cuarenta mil Griegos dego- 
llados por los Servios, en los desfiladeros de la Bulgaria, 
ano 1042. Asi se iba preparando esta nacion envilecida al gran 
cisma de Oiente. 

24. Roma ofrecia igualmente triste espectäculo bajo el res- 
pecto moral. Sin embargo Benedicto IX canonizö en 1042 å 
san Simeon, monje benedictino en Siracusa, y es el segundo 
ejemplar de una canonizacion en regla. La priraera habia sido 
la de san Udälrico. Los Romanos arrojaron en 10^8 del trono 
pontifical å Benedicto IX v pero el emperador Conrado, que 
å la sazon se hallaba cerca de Italia para calmar las agita- 
ciones populäres, le restableciö (en el mismo ano). Este fué el 
ultimo acto de Conrado, qne muriö repentinamente en Utrecht, 
ano 1039. Se le atribuye el derecho escrito sobre la feuda- 
lidad en Alemania. Su hijo, Enriqualll el Negro, le sucediö en 
sus Estados. Por muerte de Conrado, los Romanos tomando 
mas ånimo para deshacerse del débil Benedicto IX, le arro¬ 
jaron de nuevo; y la faccion que dirigia esta rebelion eligiö ä 
Silvestre III, verdadero antipapa. Pero solo durö el intruso 
tres meses, y Benedicto IX volviö ä subir al trono pontifical, 
que renunciö en fin en 1045, para retirarse mediante una de- 
cente pension; y fué elegido canönicamente en su lugar Juan 
Gracianö, sacerdote muy apreciado del clero romano. Tal 
fué el primer periodo borrascoso del pontificado de Bene¬ 
dicto IX (^). 


§ III. POIITIFICADO DE GRE60RI0 VI (S8 de abril de 1045-17 de dioiembré de 1046). 

25. Abdicando plena y libremente Benedicto IX y retirändose 
å susqiosesiones de fuera de Roma, Juan Gracianö fué elegido 
papa el 28 de abril de 1045. « Su buena reputacion, dice el 
y> monje Glaber, reparö los males que habia causado su ante- 

(1) En este numero, asi como en el anterior, hemos cercenado cuanto sin ser 
necesario ni aun util å la historia de la Iglesia, solo pndiera servir de escandalizar 
sin fruto al lector. ' (El Traductor.) 
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» cesor. y> Lo mismo dicen Hermann Contracto y el historiador 
Oton Frisingue: el primero era contemporäneo de los sncesos 
referidos. AJ saber san Pedro Damian la eleccion del nuevo 
pontlfice Gregorio VI, le escribiö en estos términos : « Estaba 
» sediento de que pudiese en fin venirnos algo bueno de la 
» Santa Sede apostölica, y la noticia de vuestra elevadon me 
» ha regocijado. La mano de Dios muda los tiempos y los rei- 
)> nos. Y atiora que la paloma vuelve al area, y que con las 
» verdes hojas de olivo anuneia la vuelta de la paz, sois la es- 
)> peranza dé la restauracion del universo. Se ve por esta 
carta la idea que san Pedro Damian, y con él todos, se ha- 
bian hecho del pontifieado de Gregorio VI. 

26. Pedro Damian naciö en Ravena, afio 1007, de familia 
pobre y cargada de hijos. Se descuidö lanto su primera edu- 
cacion, que hasta de darle de comerse olvidö su propia ma- 
dre. Una eriada le reprendiö severamente un dia este des- 
cuido: (f Las tigres y las leonas, le dijo, no dejan morir de 
» hambre ä sus hijuelos. Este nifio no sera quizäs el liltimo de 
s> su familia. » Y en efeeto se realizö la prediccion de esta hu- 
milde miijer mucho mas de lo que ella pehsaba. Empleado 
desde luego ä guardar el ganado de puercos de uno de sus 
hermanos, hallö un dia una moneda de plata. Era un tesoro 
para un chico pobre. Reflexionando en qué la emplearia, se 
dijo a si mismo: « Muy pronto pasarä el placer que pudiera 
» proporcionarme : mejor es darla ä un sacerdote para que 
» ofrezca una misa por el alma de mi padre; » y asi lo hizo. 
Dios bendijo este piadoso sentimiento. Otro hermano suyo ha- 
bia Uegado a ser arcipreste de Ravena, y se eneargö de la 
educacion de su hermanito menor. Pedro Damian principiö sus 
estudios en Faenza, luego pasö ä Parma, donde ä la sazon en- 
sefiaba el célebre doctor Ives; é hizo tantos progresos bajo la 
direceion de este sabio maestro, que muy pfonto se hallö en 
estado de ensenar. Su nombradia le atrajo de todos lados 
afluencia prodigiosa de discipulos. Rico y honrado, no sueum- 
biö å las tentaciones de vanidad y placer, escollo de la juveu- 
tud. ft iPorqué apegarme, se decia, å bienes perecederos? y 
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x> pues los he de dejar un dia, ^porqué no hacer sacrificio de 
» ellos ä Dios desde hoy? » é inmediatamente partiö para el 
monasterio de Fuente Avellana ,este una soledad en la 
diöcesis de Eugubio en Umbria, donde habia vivido algunos 
anos san Romualdo. La observancia de la regla, el fervor y 
austeridad de Pedro Damian le senalaron mtiy pronto ä los su- 
fragios de los monjes, que le eligieron abad suyo. Las Cartcis 
de este piadoso y sabio religioso son la coleccion mas curiosa 
de las costumbres é historia del si glo xi. Se halla en ellas un 
destello del vigor de las de san Jerönimo, y de la dulce me- 
lancolia de Salviano: gemia como religioso por los vicips que 
perseguia como eseritor. Tal era san Pedro Damian, el enco- 
miador de Gregorio VI. 

27. Este prudente pontifice se mostrd digno del poder 
supremo, ya por el celo con que lo usö, ya por el noble des- 
interés con que lo renupciö. Habia encontrado lo temporal de 
la Silla apostölica tan disminuido, que apenas si tenia el papa 
de qué vivir decentemente. Celador de los derechos de su 
Iglesia, excomulgö å los usurpadores; pero los culpables vi- 
nieron armados é irritados hasta Roma. El papa por su lado 
levantö tropas, se apoderö de la iglesia de San Pedro, arrojö 
ä los que robaban las ofrendas presentadas al sepulero de los 
Apöstoles, se recuperö muchas tierras del dominio eclesiäs- 
tico, restableciö la seguridad de los caminos, para que los 
peregrinos que ni aun se atrevian å venir sino en caravanas, 
pudiesen circular y viajar libremente. Esta conducta descon- 
tentö ä los Romanos acostumbrados al pillaje. Por quejas 
suyas, Enrique Hl el Negro, rey de la Germania, pasö con ra- 
pidez los montes, y durante las flestas de Navidad celebrö un 
concilio en Sutri, donde se examinö la cuestion de si lå elee- 
cion de Gregorio VI debia de ser ö no considerada como simo- 
niaca. El papa y el clero romano habian creido de buena fe 
que para lograr la renuncia libre y espontänea de Bene- 
dicto IX, indigno é incapaz de la Silla de San Pedro, y sobre 
todo para que cesase el escändalo de su administraeion, po- 
dian senalarle una pension. Pero como los änimos se dividie- 
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ron sobre juzgar ö no simoniaca esta pension, para quitar to- 
das dudas Gregorio se despqjö å si misirio de sus omamentos 
pontificales, y entregö el bå(?ulo pastoral en manos de los 
obispos. Despues de este rasgo sublime de abnegadon, Gre¬ 
gorio VI se retirö al monasterio de Cluny, con la conciencia 
pura, y seguro de haber llenado su deber. Muriö en él en opi¬ 
nion de santo. 

§ IT. PONTIFICADO DE CLEMENTE II (35 de diciembre de 1046-9 de octabre de 1047). 

28. La Sede apostölica, vacante por la magnänima humil- 
dad de Gregorio VI, fué conferida por unänime consenti- 
miento del clero y pueblo romano ä Suidgero, obispo de Bam- 
berga, å quien habia traido consigo å Roma Enrique III el 
Negro. El nuevo papa, que solo debia su inesperada elevaciön 
å su mérito y virtudes universalmente conocidas, tomö el 
nombre de Clemente II, y fué consagrado el dia de Navidad 
de 1046, y en dicho dia col‘onö al emperador Enrique III y ä 
la emperatriz Inés, hija de Guillermo, duque de Aquitania. A 
poco de ser promovido, el nuevo papa celebrö un concilio en 
Roma, donde se decidia la competencia de precedencia entre 
los obispos de Milan y Ravena, en favor del liltimo. Este con¬ 
cilio tratö despues de la simonia, verdadera plaga en el Occi- 
dente, castigändola severamente. Se decretö que los que hu- 
bieren consentido en recibir las ördenes sagradas de un obispo 
simoniaco notprio, no pudieran ejercer ninguna funcion ecle- 
siästica sino despues de cuarenta dias de penitencia. 

29. El emperador Enriquo III, durante su mansion en 
Roma, llamö ä Pedro Damian para que viniese ä ayudar al 
papa con sus consejos; pero el humilde monje se excusö 
escribiendo al pontifice: « A pesar de las instancias del empe- 
» rador tan benévolas para mi, no me es posible consumir en 
» viajes el tiempo que he prometido consagrar ä Dios en el 
» retiro. » Os remito la carta imperial para que Vuestra Santi- 
» dad decida. Mi alma estä atravesada do dolor al ver las igle- 
» sias de nuestras provincias sumidas en vergonzosa confusion 
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» por culpa de malos obispos y abades. ^De qué sirve saber 
» que la Santa Sede ha salido de las tinieblas å la luz, si todä- 
» via nos quedamos en las mismas i^ominias? Ahora bien, 
» esperamos que vos seréis el redentor de Israel. Trabajad 
» pues, Santisimo Padre, en resfablecer el reino de la justi- 
» cia, y emplead el rigor de la disciplina para humillar ,a los 
» malos y animär å los buenos. » 

30. Enrique el Negrö, ä su vuelta de Alémania, se llevö al 
papa Clemente II. La ciudad de Benevento se negö ä abrir sus 
puertas al soberano pontifice, el cual, ä peticion del ^empera- 
dor, fulminö sentencia de excomunion contra ella. Clemente II 
permaneciö poco tiempo en Alémania, su patria, y volviö ä 
Roma. Su celo apostölico le moviö å visitar en persona las 
iglesias de la Umbria, cuyo deplorable estado le revelaba la 
carta de Pedro Damian. Pero habiendo llegado ä Santo Tomas 
de Aposella, aun antes de arribar al término de su viaje, fué 
atacado de una enfermedad mortal. Su illtimo rasgo de carifio 
fué para la amada iglesia de Bamberga, d quien, desde su le- 
cho de nrnerte, le dirigiö un diploraa confirmåndole todos sus 
antiguos privilegios, manifestandoie su paternal ternura. Cle¬ 
mente II muriö el 9 de octubre de 1047, y sus restos mortales 
' fueron llevados ä Bamberga, segun su voluntad. 


§ V. PONTIFICADO DB BBNBDICTO IX (Doviembre de 1047-17 de jalio de 1048). 

{Segundo periodo.) 


31. En el dia de Navidad de 1047, celebraba en Polden 
(Sajonia) el emperador Enrique el Negro el aniversario de su 
coronamiento y de la exaltacion de su amigo Clemente II, 
cuando llegaron a la sazon los diputados de Roma anunciän- 
dole la muerte del papa. ] Leccion sorprendente de la breve- 
dad de las grandezas humanas, dada en medio del aparato de 
una gran fiesta! Estos diputados pedian por papa å Halinardo, 
arzobispo de Lyon, prelado de gran mérito que hubiera hecho 
feliz al mundo y gloriosa ä la Silla apostölica, si una humildad 
invencible por su piadosa obstinacion le hubiese permitido 
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aceptar tan alta dignidad. Los Romanos se mosiraron, pue$, 
fieles .al compromiso contraido en el aöo anterior, con el empe- 
rador, de no procederä la eleccion sin supermiso. Pero mien- 
tras andaban estas negociaciones, los acontecimientos babian 
tomado otro giro en Roma. Benedicto IX, [sin duda mal acon- 
jado por ambiciosos], dejö su vida solitaria y retirada , y con 
sorpresa y dolör de la Iglesia reapareciö en la Silla de san Pe¬ 
dro, el 8 de noviembre de 1047, el que san Pedro Damian, 
[tal vez sobrado fogoso en esta ocasion], llamaba la serpiente 
venenosa^de la Iglesia, t\ nuevo ^iman, el numo Giezi. Se 
mantuvo en ella ocho meses; pero su corazon, töcado de la 
gracia por las exhortaciones del piadoso Bartolomé, abad del 
monasterio de Grotta Ferrata, conociö que no era ni capaz ni 
digno de tan alto puesto; y aun hasta se privö de ejercer mas 
el sacerdocio, no pensando sino en reconciliarse con Dios con 
la mas sincera penitencia. Benedicto IX, grande en esta oca¬ 
sion porque fué humilde, abdioö voluntariamente la dignidad 
pontifical, abrazö de todo corazon la vida monästica, bajo la 
direccion dél que acababa de abrirle el caniino debcielo, y 
muriö humilde monje en el eonvento de Grotta Ferrata (D. 

§ VI. PONTIFICADO DR DA^IASO 11 [Vt de juKo de 1048-8 de agosto siguiente). 

32. En el mismo dia de la abdicacion definitiva de Bene¬ 
dicto IX se coronö, con el nombre de Damaso II, Popon, 
obispo de Brixen, å quien habia propuesto Enrique III al 
sufragio de los Romanos, como prelado benemérito y vir- 
tuöso. Mas no hizo sino pasar por la Silla de san Pedro, por¬ 
que muriö en Preneste el 8 de agosto de 1048, ä los veintitres 
dias de su exaltacion. La herencia de Damaso II iba ä caer en 
manos häbiles y sabias que habian de hacer olvidar las borras- 
cas de lo pasado y preparar grandes cosas para el porvenir. 

(1) Illescas en su Historia pontifical, fundado en antiguos y graves autores, pone 
la abdicacion definitiva de Benedicto IX antes de Gregorio VI, y cuenta å Dåmaso II 
como inmediato sucesor de Glemente II, sin alegar nada ni aun hablar del segundo 
periodo de Benedicto IX. que ponea los historiadores franeeses. (El Traductor.) 
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de la Tnglaterra por Guillermo el Bastardo, duque de Norraandia. — 36. Santos 
ilustres en el pontificado de Alejandro II. —31. Discipliua yoluntaria. — 38. Muerte 
de Alejandro II. 

s I. PONTIFICAOO DE SAN LEON IX (11 de febrero de 1049-19 de abril de 1054). 

1. En el momento en que llegö å la Alemania la inopinada 
muerte de Damaso II, Enrique el Negro celebraba en Wormes 
una dieta ö asamblea general de senores y prelados. Se ha- 
llaba entre los prelados reunidos en esta junta, un santo 
obispo de ilustre nacimiento, Brunon, obispo de Toul, conde de 
Habsbourg, pariente de Conrado el Sälico, y primo de Ge- 
rardo de Alsacia, duque de la alta Lorena, de la cual des- 
ciende la casa actual de Lorena. Su mérito, mas bien que sus 
aliarizas ilustres, le habia hecho llegar a los honores del epis- 
copado, del cual ya contaba veinte y dos anos. Duran te esta 
larga mision se habia dedicado particularmente ä la reforma 
dé los monasterios, y mas tarde sirviö de mediador entre Ro- 
dolfo, rey de Borgona, y Roberto, rey de Francia. Viajes fre- 
cuentes ä Roma le babian dado d conocer muv ä fondo las ac- 
tuales necesidades de la Iglesia y sus oportuuos remedios. El 
emperador y la dieta unanime le propusieron al sufragio de 
los Romanos. A pesar de su resistencia, le fué preciso aceptar 
lo que todos le pedian aceptase. Saliö de Toul a pié y en ha¬ 
bito de peregrino para ir ä sentarse en el primer trono del 
mundo. A su llegada å Roma toda la ciudad saliö ä recibirle. 
Despues de su oracion ante el sepulcro de los Apöstoles, ex- 
puso al clero y al pueblo la eleccion que de su persona habia 
hecho el emperador, suplicandoles declarasen francamente su 
voluntad, oualquiera que fuese, para que pudiera hacerse 
canönicamente la eleccion. « He venido muy ä pesar mio, 
» dijo; y seré dichoso en regresar ä mi diöcesis si mi eleccion 
» no queda aprobada por unanime consentimiento. » Respon- 
dieron todos å estas humildes expresiones con elevar al nuevo 
papa en triunfo al palacio de San Juan de Letran, y asi fué 
entronizado por aclamacion Leon IX, el 12 de febrero de 1049. 
Llevaba consigo un jöven y santo monje de noble y grande 
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caråcter, de un genio activo y penelrante, de regularidad 
ejemplar, y que habia de iiustrar el nombre de Hildebrando.* 
Este monje, llamado ä tan alto destino, habia nacido-en Röma, 
y al voJverlo ä su patria, san Leon IX hacia å los Romanos un 
magnifico presente en cambio de la corona que recibia. 

2. Desde el dia siguiente al de su exaltacion, el santo y la- 
borioso pontifice se ocupö en reformar los abusos que ^nto 
lastimaban ä la Iglesia, Anunciö su intencion formal de cas- 
tigar ä los simoniacos y de prohibirles el ejercicio del minis- 
terio. Era tan profundo el mal, que al saber esta resolucion 
los obispos de Italia le expusieron qoe si insistia en ello, cesa- 
ria el ministerio pastoral de hecho en la mayor parte de las 
iglesias. Pero esto solo sirviö de avivar el cela del papa; y 
solo empleö el tiempo necesario para reunir en Roma un con- 
pilio de los obispos de Italia, veintiseis dias despues de su en- 
Ironizacion. Fué anatematizada la simonia bajo t;odas sus for¬ 
mas en varios cdnones conciliares. Desde luego, para cortar la 
raiz del mal, Leon IX habia manifestado su resolucion de 
privar de toJas las funciones eclesiästicas å cuantos hubieren 
sido ordenados ä sabiendas por un obispo simoniaco. Sin em¬ 
bargo se dejö vencer, y se contentö con renovar la sentencia 
fulminada por Clemente II, su antecesor, que los admitia al 
ministerio previa penitencla piiblica. 

3. Como san Pedro visitA en otro tiempo las iglesias de la 
Judea para fortalecerlas en la fe y piedad, san Leon IX quiso 
tambien visitar las principales de Occidente para restablecer 
la disciplina relajada y combatir el espiritu de desörden y ti- 
nieblas que se habia introducido. Fué desde luego ä Pavia, 
donde presidiö un concilio donde hizo adoptar para la alta 
Italia las leyes contra la simonia é incontinencia delos clérigos. 
De paso visitö el ya célebre monasterio de Valleumbrosa, que 
un noble Florentino, san Juan Gualberto, acababa de fundar, 
ert 1039, con circunstancias extraordinarias. El hermano de 
Juan Gualberto habia sido asesinado por un gentil-hombre 
enemigo suyo. Un viernes santo, Juan Gualberto, acompa- 
nado de hombres armados, se encnentra con el matador; y la 
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vista de este enciende de niievo en su corazon el deseo de 
venganza. Pone la espada en mano, el reo se ocl\a ä sns piés, 
extiende sns brazos en cruz y le conjiira por la Pasion de 
Nuestro Senor Jesucristo, de que se celebraba memoria en 
aquel dia, que no le quite la vida. Juan Gualberto se siente 
tocado vivamente ; liende la mano al asesino de su hermano 
y le dice con blandura : c< No puedo rehusarte lo que me pides 
» en nombre de Cristo. Te doy no solo la vida sino mi amis- 
» tad. Ruega ä Dios me perdone. » Vuelto un hombre nuevo, 
Juan Gualberto solo desea consagrarse enteramente al servicio 
de Dios, y despues de algunos anos de noviciado en el monas- 
terio de San Miniato de Florencia, se retirö a un valle som- 
breado por sauces, llamado Fa//e-Oméro5«, y fundö un con- 
vento de la orden de san Benito, reformada, y mas severa que 
la de Cluny. San Juan Gualberto fué él primero que, a mås de 
los religiosos de coro, admitiö en su convento hermanos con- 
versos 6 legos para las cosas exteriores. 

4. Tales eran el hombre y la institucion que quiso honrar 
especialmente san Leon IX. Entraba en su plan de restaura- 
cion universal, rodearse de elementos que asegurasen el 
triunfo de sus reformas. Apenas concluido el concilio de Pa^- 
via, el papa tomö el camino de Alemania y fué å Colonia, 
para conferenciar con el emperador Enrique el Negro acerca 
de las medidas eficaces para combatir en sus Estados la simo- 
nia y la incontinencia de los clérigos, dos plagas de la Iglesia 
que se proponia exterrainar. Anunciö que iria ä Francia para 
presidir un concilio nacional, donde proveeria å las necesi- 
dades de esta cristiandad y promulgaria los reglamentos que 
trataba de hacer seguir en Italia y Alemania. Esta noticia 
alarmö ä los prelados simoniacos y å los sefiores que retenian 
injustamente los bienes eclesiästicos. Asi es que se movieron 
bajas intrigas en la corte del rey de Francia, Enrique I, para 
hacer que este principe no prestase el concurso de su autori- 
dad en favör del concilio indicado por Leon IX ^ Se le per- 
suadiö que el honor y prerogativas de su corona estaban 
interesados en que el soberano pontifice no luciese acto de 
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jurisdiccion en sii reino. Estas maniobras venciéron al débil 
monarca; y enviö å decir al papa, que ocupado ä la sazon en 
algunas expediciones militäres, no podria hallarse con él en 
Reims, y que en consecuencia le suplicaba suspendiese su 
viaje. San Leon IX no era hombre para detener su celo he- 
röico ante los obstaeulös, y respondiö å los diputados fran- 
ceses : « No podemos faltar å la promesa que hemos hecho ä 
7) san Remigio. Iremos ä hacer la dedicacion de su iglesia. No 
» nos faltarä la piedad del pueblo franco, y si acuden ä Reims 
» algunos obispos en cuyo corazon haga mas mella el interés 
» de la religion que el temor del soberano, celebraremos alli el 
» concilio indicado. » El papa llegö en efecto ä Reims el 2 de 
qctubre de 1049, y no se enganö cuando contaba con el amor 
y veneracion de los Franceses äla cabeza suprema de la Igle¬ 
sia. Acudiö ä Reims inmensa muchedumbre de fieles de todas 
las provincias. En presencia de ella hizo el papa el reconoci- 
miento solemne de las reliquias de san Remigio, que quiso 
llevar en sus hombros para depositarlas en ia nueva iglesia 
que se acababa de construir en honor del apöstol de los Fran¬ 
cos. Procediö en seguida al objeto principal de su viaje, la 
celebracion de un concilio nacional. Fueron solemnemente pro- 
mulgados en él los decretos de Roma y Pavia éontra la simo- 
nia y relajamiento de los clérigos. El papa quitö algunos pre- 
lados escandalosos, reeibiö otros ä penitencia y acogiö con 
indulgencia ä cuantos se mostraron verdaderamente arrepen- 
tidos. El concilio Remense de 1049 ‘ofreci6 una particula- 
ridad : se cantö en él, ä la apertura de la sesion, el himno 
Veniy Creator Spiritiis; y es el primer monumenlo de la anti- 
giiedad de este himno, cuyo autor es desconocido. 

5. Despues de arreglados en Reims los asuntos de religion 
en Francia, el infatigable Leon IX volviö ä Alemania y ce- 
lebrö en noviembre de 1049 un concilio en Maguncia. Se halla- 
ban presentes el emperador y principales sefiores de la Ger- 
mania: se tratö de remediar, como en Francia, los desördenes 
causados en aquellas comarcas por la simonia y matrimonios 
sacrilegös de los sacerdotes. En esta época creö el papa a los 
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arzobispos de Colonia archi-cancilleres de la %lesia romana y 
cardinales-presbiteros de San Juanante Portam Latinam, Pero 
ambas dignidades han caducado, y solo resta ä los arzobispos 
de Colonia el derecho de vestirse de encarnado cömo los car- 
denales. Leon IX partiö muy en breve para Italia, y atrave- 
sando la Lorena, se Jlevö consigo ä Ilumberto, abad do 
Moyen-Moutier, ä quien bizo obispo y cardenal, y al que muy 
pronto veremos figurar entre los mas distinguidos prelados de 
su siglo, tanto por sus luces como por sus trabajos en servicio 
de la Iglesia. En Siponte, al pié del monte Garganio, celebrö 
tambien un concilio el papa, donde depuso dos arzobispos si- 
moniacos, en 1050. Algunos meses despues se celebrö un con¬ 
cilio general de los obispos de Italia, en Roma, para condena- 
cion del heresiarca Berengario. 

6. San Fulberto, obispo de Chartres, habia dado fuerte im- 
pulso ä las ciencias teolögicas; peroontre los numerosos dis- 
cipulos que le oian, habia reparado en uno de esos genios or- 
gullosos y temerarios a quienes no satisface la verdad, y que 
parecen tener afinidades secretas con el error y la paradoja, 
hechos lamentable juguete de una imaginacion vagabunda, 
desenfrenada. Ese jöven se llamaba Berengario. Despues de 
haber seguido algunos anos la escnela de san Fulberto , se fijö 
en Tours, su patria, y él mismo abriö con cierta pompa un 
curso piihlico. Era su expresion viva y animada; desplegaba 
una erudicion superior äsutiempo, y tenia el secreto de encan- 
tar å las masas. Pero tenia mas penetracion que ciencia, mas 
brillantez que solidez, y debia su éxito mas bien ä unaiorma 
nueva y atrevida que å pensamientos profundos, frutos del in¬ 
genio. Sin embargo, su doctrina hasta cierta época era tan ir- 
reprensible como sus costumbres, y nada hacia prever en él 
un heresiarca futuro. Pero una herida de amor propio fué 
causa de su caida. Se le dijo que acababa de llegar de Pävia 
un docto extranjero, muy instruido en teologia y humanida- 
des, y que venia ä traer a Francia los tesoros de ciencia que 
habia amontonado al otro lado de los Alpes. Era en efecto 
Lanfranco, sabio italiano, que iba å la abadia de Bec, recien- 
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temente fundada por el abad Hilduino, y que debia ilustrar 
con su nombre. *Berengario quiso empefiar un certämen lite- 
rario con este extranjero, en quien su vanidad presentia un 
rival. En esta época eran muy de inoda esta eSpecie de tor- 
neos literarios. Berengario qiiedö vencido, y su orgiillo no 
pudo soportar la derrota.. Lanfranco, nombrado poco despues 
catedrätico ö maestro de escuela en la abädia de Bec, reuniö 
muy pronto la juventud de Francia al pié de su cåtedra; y su 
reputacion acabö de dei^poblar la escuela de Tours. Berenga¬ 
rio, creyendo poder recuperar su ascendiente, se transformö 
en sectario. 

7. Volviendo ä reproducir la polémica del siglo ix sobre la 
Eucaristia, ensenö piiblicamente que Nuestro Senor Jesucristo 
no estä real y sustancialmente en el adorable sacramento, mas 
tan solo de un modo figurativo y con una presencia que puede 
llamarse impanacion, como mas tarde ha querido Lutero, ca- 
beza del protestantismo. Escoto Erigena habia .ensefiado lo 
mismo hacia un siglo, y fué refutado victoriosamente por Pas- 
casio Ratberto. Sin embargo, Berengario tuvo discipulos y se 
formö una escuela; mas å fuerza de raciocinar sin bnijula fija, 
no tardö en variar sus opiniones. En una palabra, tuvo la 
suerté de todos los heresiarcas que estän condenados ä extra- 
viarse sin cesar å medida que se separan de la unidad. Be¬ 
rengario queria escudar sus errores con Escoto Erigena, y 
Lanfranco no vacilö en aceptar el combate en este terreno, 
defendiendo ä Pascasio Ratberto y al dogma catölico de la pre¬ 
sencia real. Hugo, obispo de Långres, saliö ä la palestra para 
combatirla, y en esö estaba ia discusion cuando san Leon IX 
avocö la causa ä su tribunal, en el concilio romano de 1050. 
Fué condenada la nueva doctrina, y citado su autor ä venir en 
persona para justificarse en un concilio mas numeroso, que fué 
convocado para Verceil en el mismo afio. 

8. En lugar de asistir å este concilio, Berengario trataba de 
propagar sus errores en la Normandia. El duque Guillermo 
juntö en Briona ä los obispos y abades mas sabios de sus Esta- 
dos para que confiriesen con el heresiarca. Berengario saliö 
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confundido; volvio ä Chartres y escribiö a los clérigos de esta 
iglesia una carta Ilena de injurias contra el papa y contra la 
Igiesia romana. No Ilama ä Leon IX pontifex sino pompifex; 
y la Iglesia romana no es catölica sino satdnica, Como se ve, 
era un sabor anticipado de Lutero cuando hablaba de Leon X. 
El concilio de Verceil condenö al contumaz; fué condenado 
solemnemente y arrojado al fuegp el libro de Escoto Erigena. 
Se renovö contra Berengario la primera sentencia de Roma : 
« El que queria, dice Lanfranco, privar ä la Iglesia de la 
» comunion del cuerpo y sangre de Cristo, fué excluido de la 
» comunion de la Iglesia. » Como el nuevo error habia nacido 
en el centro de la Francia, la Francia entera se levantö contra 
su autor. Los obispos, abades, senores y hombres mas sabios 
del clero se reunieron en Paris, y en presencia de Enrique I se 
condenö å la unaniraidad ä Berengario y a sus discipulos, y se 
declarö que si no se retractaban, «toda Francia con el clero al 
» frente iria ä buscarlos donde se hallaren, y les obligaria a 
» someterse, bajo pena de mu er te. » Ni aun asi se rindiö Be¬ 
rengario, y continuö en sostenerr sus doctrinas, hasta que bajo 
el pontificado de san Gregorio VII las abjurö de buena fe, 
en 1078, en un concilio romano; despues de lo cual se retirö 
al monasterio de San Cosme, cerca de Tours, donde muriö 
despues de sincera penitencia. 

9. San Leon IX, que acababa de ver enlazarse de nuevo en 
Occidente por Berengario la cadena de las herejias, largo 
tiempo interrumpida, tuvo el dolor de saber la nueva reheldia 
de los Griegos de Bizancio contra la Iglesia romana. Desde 
mucho habia, aspiraban los patiäarcas de Constantinopla å la 
supremacia espiritual del Oriente, y se esforzaban en Jograr de 
los papas la confirmacion del titulo de patriarca ecuménico^ 
que se habian arrogado de propia autoridad. Por otra parte, 
era tan incontestable el dogma del primado romano, que los 
patriarcas no osaban atacarlo ni desconocerlo ostensiblemente. 
Era pues una lucha entre la conciencia y la pasion, entre la 
sumision y la rebeldia : lucha que habia tenidö sus crisis; pero 
en fin llegö ä ser decisiva. Miguel Cerulario (el Cerero), desde 
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luego implicado en una conspiracion politica y destetrado^ se 
hizo moiije ^ y habia sido sacado de su convento por Constan- 
tino Monömaco para ser promovido å la siila patriarcal de 
Constantinopla. Formaban el fondo de este nuevo patriarca el 
fausto, un genio revoltoso , la amliicion y el orgiillo; y no \iö 
en el priinado apostölico de la Iglesia romana sino una supe- 
rioridad odiosa, cuyo yugo le era necesario sacudir. Volviendo 
atomar el hilo de las quejas deFocio, y reproduciéndolas, ana- 
diö otras, tales como la de que los Latinos no cantan Alleluia 
en cuaresma; comen vianda de animales sofocados; confieren 
el bautismo por inmersion; consagran con pan äzimo (punto 
en que insistiö mucho); que no honran las reliquias é iniäge- 
nes de los santos, se afeitan, etc., etc. Concertåndose con 
Leon, arzobispo de Acrida, metröpoli de Bulgaria, y con Ni-- 
cetais^ monje de Stude, redactö una epistola sinodal en que 
exponia todos estos agravios, y exconiulgaba ä la Iglesia ro^ 
mana, en nombre de los Griegos, fieles depositarios de la fe 
eoangélica, Miguel Cerulario principiö å ejecutar su proyecto 
de separacion cerrando las iglesias de los Latinos y sus mo* 
nasterios en todo el distrito de su jurisdiccion hasta que se 
conformasen cön los ritos griegos, excomulgö ä los que re- 
currian ä la Santa Sede, y rebautizö ä los fieles que habian 
recibido el bautismo con las formas prescritas por la Iglesia 
romana. San Leon IX respondiö ä los alegatos de Miguel Ce¬ 
rulario con una larga epistola que justificaba ä la Iglesia ro¬ 
mana con tanta erudicion como mansedumbre. Restableciö en 
su primitiva integridad todos los puntos de dogma ö de simple 
disciplina atacados por los Griegos; insistiö sobre la procesioö 
del Espiritu Santo, costumbre de consagrai’ con pan äzimo, etCé 
Encargöä tres prelados, entre los cuales al cardenal flumber- 
to, para llevar esta carta ä Constantinopla, Poco les costö å los 
legadofe para reducir al polvo las sutilezas de Miguel Cerulario 
y sus adherentes; pero como se trataba nienos de tal ö tal 
punto de doctrina, en el espiritu del Cerulario, que de la su*- 
premacia de la Santa Sede, no fijö casi su atencion en las de- 
mostraciones evidentes de los legados. Para él, la cuestion no 
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era teolögica, y se reducia ä solo este punto : « La silla del 
j> imperio habiendo sido trånsferida por Conslantino ä las ribe- 
» ras del Asia, la supremacia religiösa tenia que pertenecer 
y> no ya ä Roma sino ä Constantinopla.» A sus ojos, no te- 
nian valor alguno los datos teolögicos; y en su consecuencia ^ 
los legados del papa hicieron lo que solo podia ser litil, y era 
que entrando en ia iglesia de Santa Sofia el 16 de julio de 1054, 
pusieron solemneinente en el altar mayor y en presencia de 
lodo el pueblo acta de excomunion contra Miguel Cerulario y 
sus adherentes. Se salieron entonces de la basilica, sacudieron 
el polvo de sus piés, exclamando en alta voz : «jVea Dios y 
» juzgue! X) y en seguida tomaron el camino para Roma. Focio 
no tuvo escriipulo en falsificar para triunfo de su causa; el Ce¬ 
rulario heredö su felonia, y traduciendo en griego el acta de ex- 
comuion, la desnaturalizö en sus principales partes , y asi fué 
comunicada al pueblo. El falsario patriarca llegö hasta exco- 
mulgar al soberano pontifice y borrar su nombre de los dipti- 
cos sagrados. Escribio ä los tres patriarcas de Oriente todo 
cuanto le sugiriö su orgullo y odio para separarlos de la comu- 
nion romana. Se ignora el efecto que produjo en los de Jeru- 
salen y Alejandria : el de Antioquia respondiö justificando ä 
los Latinos en unos puntos y cargändoles en otros, pero sin 
ver en ello motivo de romper la unidad. Miguel Cerulario, sin 
detenerse en miramientos ningunos, no ces6 de extender y 
fortalecer su cisma bajo los reinados harto bieves de Teodora 
y Miguel Estratönico, que se sucedieron en el trono despues 
de la muerte de Constantino Monömaco de 1054 å 1057. Aun 
fué mas temerario en el imperio de Tsaac Comeno, cuya usur- 
pacion habia favorecido para ruina propia suya: porque no 
pudiendo soportar este sus exigencias, desterrö al Cerulario 
ä la Proconesia, ano 1059, y muriö en el rnismo ano. El cisma 
no murio con él, pero tampoco quedö irrevocablemente con- 
sumado. Nada se habia formulado aun contra el primado ro¬ 
mano ; pero si la Iglesia griega no se separö totalmente enton¬ 
ces, estaba atestada de cismäticos y envilecida al liltimo grado. 
Despro vista de la di vina savia y reducida ä una existencia 


Digitized by AjOOQle 



CApfruLO iji. 69 

puramente poHtica, no tuvo desde esta época sino un siraula-* 
cro de unidad por intervalos. E) iraperio de Orienle iba reca- 
yendo mas y mas; y por otra parte se iba levantando entonces 
lina nueva potencia dividida de los Årabes, y principiaba å 
atacar las fronteras de los Griegos. Eran los Turcos, pueblo 
de origen tårtaro, establecido por las orillas del mar Caspio. 
Unos habitaban en ciudades y tenian hogares fijos; otros vi¬ 
ndan como aventureros bajo el mando de un jefe que se esco- 
gian. El mas valiente y afortunado de ellos fué Seldjouk, que 
se apoderö del Korasan, abrazö el islaraismo y fundö la céle- 
bre dinastia de los Seldjoiicidas. Su hijo Trogul-Beg socorriö 
con sus armas al califa de Bagdad, Caiera, quien le hizo Emir- 
Al-Omrah, y le revistiö de toda autoridad. Se apoderö de la 
mayor parte de la Persia, y fué el primer sultan de su dinas¬ 
tia*. Su sobrino Alp-Arslan le heredö en 1062, continuö sus 
conquistas y sentö sus campamentos ä la faz de los Griegos. 
Tal era la potencia que iba ä suceder al imperio.decaido de los 
Årabes, y rejuvenecer en cierto modo la guerra que el isla- 
mismo habia declarado ä la sociedad cristiana. Los Turcos 
Seldjoucidas arribaban ä este grado de poder precisamente en 
el tiempo en que Miguel Cerulario arrastraba ä la Iglesia 
griega mas en el cisma bajo Constantino Monömaco. 

10. El curso de estos acontecimientos nos ha obligado ä an- 
ticipar en el örden cronolögico. San Leon IX, prosiguiehdo 
su sistema de reforma, despues del concilio de Verceil babia 
vuelto ä la Alemania; reconciliö al emperador Enrique III /Con 
Andrés, rey de Hungria, y logrö socorros contra los Norman¬ 
dos de Italia. Estos extranjeros , establecidos en Nåpoles bajo 
el pontificado de Benedicto VIII, babian conquistado la PuUa 
(quitåndosela a los Griegos) y atacaban el principado de Be- 
nevento, perteneciente largo tiempo babia ä la Santa Sede. 
Los Alemanes fueron vencidos en la sangrienta batalla de 
Dragonara, en 1053, y el papa, que estaba esperando el resul- 
tado de ella en una poblacion vecina, cayö en poder de los 
Normandos. Los vencedores se ecbaron a sus piés, le bicie- 
roa bomenaje de lo que babian conquistado de los Griegos, y 
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recibieron una espacie de investidura de lo que conqmstarian 
ea adelante. No fué esto en vano; porque los dos ilustres herma- 
nos, Roberto Guiscardo y Rogerio, en esta segunda mitad del 
siglo acabaron de conquistar cuanto les quedaba ä los Griegos, 
y la Sicilia que arrancaron ä los Sarracenos, y fundaron asi el 
reino de las dos Sicilias, de que hicieron homenaje ä los pa- 
pas. Pero antes de esta expedicion, Leon IX decidiö que el 
primado de Åfrica quedase reservado al obispo de Cartago. 
De toda la desgraciada Iglesia de Åfrica, antes tan floreciente, 
solo quedaban cinco obispados, y ann asi estaban divididos 
por una formalidad de precedencia! — Despues de la deiTota 
de Dragonara, se volviö a Roma el soberano pontifice. Solo 
tenia cincuenta afios, y ann prometia ä la Iglesia una larga 
serie de actos brillantes; pero la muerte le arrebatö én medio 
de sus proyectos é inmensos trabajos de restauracion y re- 
fprma, el 10 do abril de 10S4. «— Muchos obstaculos habia 
encontrado en esta empresa de parte del clero de la Lombar- 
dia y Alemania; entre ellos la simonia-y la incontinencia. Es^ 
tos obstaculos serän aun mayores por apoyo del poder poli- 
tico. Los sucesores de Leon IX en sus efimeros reinados no 
tendrän tiempo para realizar sus reformas, y solo serän cura- 
plidas cuando la divina Providencia saque de sus tesoros de 
misericordia al genio de un Hildebrando, destinado ä levantar 
la^sdciedad decaida y al borde del precipicio. 

s II. POKTIFICADO DE VICTOR II {13 de abril de 1055-26 de jalio de 1057). 

11. A la muerte de san Leon IX, Hildebrando solo era sub- 
diäcono de la Iglesia romana; pero era tal la confianza pii- 
blica en su virtud y luces, qug el clero romano le enviö, al 
frente de una embajada, al emperador Enrique III, pidiéndole 
designase por si mismo ä sus sufragios el candidato que juz- 
gase mas digno del trono de san Pedro. Se habia modificado 
recientemente el modo de las elecciones pontificales, gue 
desde 1054 quedaban reservadas ä los cardenales. Compren- 
diendo estos la necesidad de mantener entre la Iglesia y el 
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imperio la union que hacia la fuerza reciproea de ambos po- 
deres, creyeion deber en esta ocasion deferir ä la prudencia y 
sagacidad de Enrique III. El acontecimiento justiflcaba el 
acierto del monarca, pues que mostraba en la designacion de 
san Leon IX que tenia conocimiento de gentes y de hombres. 
Hildebrando, por otro lado, estaba eneargado de *presidir en 
esta negociacion tan trascendental, y su habilidad venceria 
cualquier dificultad. Enrique III convocö una dieta general del 
imperio en Maguncia, luego en Augsburgo para decidir, y dejö 
en manos de Hildebrando la designacion del papa futuro. Este 
designöa Guebardo, obispo de Eichstedt, canciller del iinperio. 
Guebardo se resistiö con la mas honrosa obstinacion å recibir 
tanta dignidad; y å tanto llegö su exceso de humildad, cuyo 
objeto era superior ä todo elogio, que hizo correr contra su 
persona rumöres calumniosos para esquivarse de tan formi¬ 
dable peso. Durante seis meses perseverö en su negativa; 
pero en fin, suplicändole el emperador sacrificase su inodestia 
personal al bien de la Iglesia, se resignö. « Pués que vos lo 
» exigis, dijo, ä pesar de la profunda conviccion de mi indig- 
» nidad, obedeceré ä vuestras ördenes, y me consagraié sin 
» reserva al servicio de san Pedro. Pero es necesario que me 
y> prometais vol ver ä san Pedro lo que le pertenece. »Esta 
condicion se referia ä los dominios eclesiästicos que Enri¬ 
que III, como la mayor parte de sus contemporaneos princi- 
pes, no liacia escrupulo de retener injustamente. 

12. Desde esle momento, en efecto, comenzaba ä enta- 
blarse entre los papas y emperadores la gran cuestion que 
muy pronto habia de agitar todo el Occidente bajo el nombre 
de: pendencia sobre las investiduras. ccPara comprender la na- 
» turaleza y gravedad de esta cuestion, dice el Ilmo. Palma, es 
» menester tener presente que bajo el régimen feudal los obis- 
» pos y abades, particularmente en Alemania, poseian a titulo 
» de feudo no solamente tierras y selvas, sino quintas y ciu- 
» dades ö villas que dependian del imperio. Segun la legisla- 
» cion en vigor, los vasallos de la corona no podian tomar 
» posesion de un feudo sin ir antes ä prestar juramento de 
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» fidelidad y homenaje en manos del emperador. Esta medida 
» obligaba igualmente y en rigorosa justicia å los senores 
» eclesiästicos como ä los demäs gran des vasallos. Pero el 
» abuso estaba preparado y pronto ä estallar. » Por usurpa- 
cion de poder, los principes confiindiendo la jurisdiccion rfo- 
minical con el poder eclesiästico, pretendian conferir uno y 
otro con la investidura. Mandaron pues que å la muerte de un 
obispo 6 abad, se remitiese en sus manos el bäculo pastoral y 
el anillo, insignias del poder espiritual, y se arrogaron el de- 
recho de otorgarlos a quien bien les pareciere. Esto es lo que 
se llamaba investidura por el bäculo pastoral y el anillo. Se 
usurpaba de este modo, con menosprecio de todas las leyes 
canönicas, la eleccion de los obispos al clero de las diöcesis y 
al metropolitano; y la de los abades ä las comunidades reli¬ 
giösas. El emperador que entregaba las insignias del poder 
fué juzgado conferir el poder espiritual mismo, echando por 
tierra asi la barrera que separa ambas jurisdicciones la espiri¬ 
tual y temporal. Es facil concebir lo que serian las elecciones 
episcopales ö abaciales hechas por principes irreligiosos ö ava- 
ros. Se compraban ä peso de oro los cargos y dignidades ecle- 
siästicas, y se hizo träfico de obispados y abadias. Considerada 
bajo este punto de vista la cuestion de las investiduraSy no es, 
como han supuesto algunos historiadores hostiles, una cues¬ 
tion de amor propio, ni una sangrienta guerra å propösito de 
algunas miserables insignias: es si la lucha do la Iglesia por 
la independencia de su ministerio, por la libertad que en todos 
los siglos y bajo todo gobierno redarna para salvar almas y 
prodicar el Evangelio. 

13. La pendencia de las investiduras no se agriö aun en 
tiempo del ponlificado de Guebardo, que al subir al trono de 
san Pedro tomö el nombre de Victor II, el 13 de febrero 
de 1055. Cuando solo era canciller del imperio, habia comba- 
tido con toda su influencia la demanda de socorros que hacia 
Leon IX-al emperador Enrique contra los Normandos. Colo- 
cado él ä la faz de este pueblo guerrero, cuyas armas inva- 
dian con frecuencia una u otra provincia de la Santa Sede, co- 
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nociö raueho mejor la situacion de las cosas. Se acordabä de 
que en parte habia sido causa de la sangrienta derrota de Dra- 
gonara, porque habia aconsejado al emperador no enviase 
mas tropas de las que se enviaron. Y como no hubiesen sido 
suficientes, decia con dolor; Quod fecit Saulus, Paulum pati 
necesse est; por lo cual tratö de seguir en un todo las hirellas 
de su antecesor. En 1038 celebrö un concilio en Florencia, al 
que asistiö el emperador Enrique III. Yictor eonfirmö en él los 
decreios de Leon IX contra los clérigos simonlacos é inconti- 
nentes, y en fin contra la herejia de Berengaino. El rigor del 
papa irritö ä los culpables : un subdiåcono atentö ä su vida, 
echando veneno en el cåliz de que se servia Victor II en la 
tnisa?. Mas se descubriö ä tiempo ese crimen por milagrosa in- 
tervencion de la Providencia. 

14. Cuando celebraba el papa un concilio en Florencia, 
Hildebrando, por örden suya y en calidad de legado, presidia 
en otro de la provincia de Leon para reprimir la simonia que 
infestaba las iglesias de Borgona. El arzobispo de Embrun 
quedö convicto de haber comprado con dinero su dignidad; 
lo confesd y fué depuesto : lo mismo sucediö con Liperto de 
Gap, ä quien se le diö por sucesor en 1055 un santo monje 
llamado Arnoldo. Otro concilio fué convocado en Tours por el 
mismo Hildebrando. Berengario se presentö asi como su sabio 
adversarip Lanfranco. Recurriö aquel como siempre å suti- 
lezas y sofismas para defender su error; pero en fin, vencido 
por la superioridad de Lanfranco y sus argumentos victo- 
riosos, se declarö vencido, y depositö en manos de Hilde¬ 
brando su retractacion formal, y prometiö no tener ya ni pu- 
blicar sobre la Eucaristia otros sentimientos que los de la 
Iglesia catölica. 

El emperador Enrique HI habia enviado diputados al con¬ 
cilio de Tours para quejarse de que Fernando I, rey de Cas- 
tilla, tomaba el titulo y cualidad de emperador, y suplicaba al 
legado del papa lé prohibiese so pena de excomunion usurpar, 
un titulo que no le pertenecia. Los Padres del concilio y el 
papa, examinada la demanda, la hallaron justa, y se diputa- 
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ron å Femando I obispos encargados de retraerlo de tomar en 
adelante tal titulo, ä lo que accediö el rey de Castilla oidos los 
prelatlos y sefiores de su reino. Esto prueba que en la edad 
media el tribunal del soberano pontifice era mirado como är- 
bitro supremo en las grandes cuestiones politicas que se sus- 
\ citaban entre reyes y pueblos. Y no era esto usurpaoion de 
poder, El derecho piiblico vigente entonees habia erigido en 
^ cierto modo en medio tle la Europa una potencia neutral que 
y juzgaba ultimo grado ä las demäs potencias. [Lejos de 
vituperar ni calumniar semejante präctica, no puede menos 
\ de alabarse en cuanto oonstituia å los papas mediadores yacifi- 
cos y desinteresados.] 

15. El impulso estaba dado: concilios para extincion de la 
simonia é ineontinencia clerical, para restauracion de la disci¬ 
plina y reforma de costumbres, se celebraban en todas las 
provincias. Los de Narbona y Barcelona en 1054, y de Tolosa 
en 1056 inoculaban en Espana y Francia una disciplina mas 
exacta y rigida. En Alemania, el einperador cuidaba mucho 
en elegir dignos y fervorosos obispos. San Anon, a quien 
acababa de colocar en Colonia, afio de 1055, hacia revivir por 
su célö, vigilancia y firmeza apostölica los betlos si glos de la 
primitiva Iglesia. En Inglaterra, el rey san Eduardo III, ä 
quien hasta los mistnos protestantes elogian, « gobernaba sus 
» piieblos con prudencia y sabiduria, disminuia las contribu- 
» ciones, dictaba buenas léyes é introducia en el reino impor- 
» tantes mejoras (^).» En Espafia, Fernando I, llamado Magno, 
y que tail heröico ejenlplo daba de sumision ä la Santa^ 
Sede, ensalzaba mas y mas ä los reinos unidos de Navarra y 
Castilla, y rechazö los Möros de todas las Castillas, haciendo 
reinar en todos sus vastos dominios la justicia y la religion. 

16. La muerte del emperador Enrique III inteiTumpiö esta 
era de calma y prosperidad que parecia abrirse para el Occi- 
dehte. Este principe habia convidado al papa Victor II a una 
entre vista, que se verificö en Goslar, ano 1056. Alli hizo reco- 

^\) Historia de Inglaterra, hdirre^. 
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nocer por rjy ä Enrique IV, su hijö, nifio aun de cineo afios. 
Por asegurar sobre la cabeza de este hijo sobrado amado una 
corona tan pesada, diö la tutela al papa y ä la Santa Sede. 
Victor II aceptö este cargo de un padre moribundo. El real 
pupilo hallo en el coneursö del pontificado medio de luchar 
contra Balduino de Flandes y Godofredo de Lorena, dos vasa- 
ilos cuya potencia hacia temblar ä los demås piincipes de 
Alemania. Por lo demås, la ternura paternal fué en esta oca- 
sion mtiy mala consejera; porque Enrique III hubiera debido 
acordarse del noble ejemplo del anciano Oton de Sajonia, que 
al morir enviö su corona å su rival, Conrado de Franconia, Dar 
å la Alemania federativa un nifio de cinco afios por cabeza, 
.era en politica una falta enorme : la salvacion de los iinperios 
ha de preferirse ä toda consideracion de interés privado. En¬ 
rique IV, por otra parte, se möströ indigno de los beneficios 
de la Santa Sede, y todo lo puso en obra, cuando llegö ä la 
edad varonil, para hacer arrepentirse å los papas de los ser- 
vicios que le habian hecho stendo nifio. 

El papa Victor II no sobreviviö al emperador. Muriö en la 
Toscana de regi^eso de Alemania el 18 de julio de 1057. Era 
un pontifiee digno de gobernar mas tiempo la Iglesia. Se ha 
hallado una bula suya muy noiable que reserva al arzobispo 
de flamburgo y de Brema la ordenacion eclesiåstica por todos 
los paises del norte de la Europa, Suecia, Dinamarca, No- 
ruega. Is landa y Groenlandia, contados ya entonces entre los 
paises cristianos. Como la Groenlandia comunica con el Nuevo 
Mundo, se explican muy naturalmente las huellas y tradicio- 
nes alteradas del eristianismo que mas tärde se han encon- 
trado entre las poblaciones de América, cuando acaeciö el 
inmortal descubrimiento de Cristöbal Colon. 

s »I* PONTiFtCADO DE ESTÉAAN X (2.de agosto de 1057-29 de marzo de 1058). 

17. Por muerte de Victor II el clero romano se dirigiö para 
escoger nuevo pontifice al cardenal Federico, prelado de la 
familia de los duques de Lorena, y que habia sido uno de Iqs 
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tres legados enviados por ean Leon IX ä Constantiuppla por el 
cisma de Miguel Cerulario. A su regreso del Oriente, renunciö 
ä las grandezas del miindo y se metiö monje en la abadia del 
Monte Casino. Designö al sufragio de sus cölegas al cardenal 
Humberto y al subdiacono Hildebrando, como los mas dignos 
candidatos. Su modestia no le permitiö ni aun sonar que se 
pensase en él, y su dolor fué tan grande como su sorpresa 
cuando se viö arrebatado y llevado con universales aclamacio- 
nes ä la iglesia de San Pedro ad Vincula, y saludado papa con 
el nombre de Estéban X, el 2 de agosto de 1057. Como aun 
no habia emperador, no hubo necesidad de esperar la confir- 
macion imperial: porque el rey de Germania, como tal, no 
tenia mas derechos en las elecciones pontificales que, los de- 
mäs reyes de Francia, Escocia, Espana ö Hungria. El Santo 
Imperio, creado por los papas con mision de defender los inte¬ 
reses de la Santa Sede, teiiia por solo este titulo derecho de 
proteccion y de reconocimiento. 

18. Estéban X inaugurö su pontificado con la celebracion 
de muchos concilios contra los sacerdotes indignos, que, ä 
pesar de las sabias ordenanzas de san Leon IX, continuaban 
deshonrando la santidad de su ministerio con sus escandalosas 
costumbres. Todos los clérigos que babian infringido las leyes 
del celibato eclesiästico fueron depuestos de sus funciones. 
El papa les obligö ä romper sus criminales relaciones, los 
sometiö asi ä piiblica penitencia y los declarö incapaces de 
ejercer el sagrado ministerio, Asi se iba perpetuando en la 
Iglesia el espiritu de san Leon IX, y las ideas de reforma ve¬ 
nian de la cabeza ä los miembros; no de los miembros å la 
cabeza, como en tiempo de Lutero, en tiempos de cisma ö de 
herejia. 

19. El papa habia apreciado el eminente mérito de Pedro 
Damian y le creö cardenal de Ostia, primera dignidad del 
Sacro Colegio. Fué necesaria amenaza de excomunion para 
que el humilde solitario se sometiese al brillante yugo que se 
le imponia. Estéban X, tomåndole por fuerza de la mano, le 
eptregö el bäculo y anillo pastoral, El nuevo cardenal dirigiö 
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ä sus companeros una carta, monumento de celo y elocuencia. 
c( Las centinelas puestas en derredor del campamento 6 sobre 
y> los muros de la ciudad, en medio de una profunda noche, 
» dice el santo, se hablan de vez en cuando para tenerse vigi- 
» lantes contra el enemigo. Llamado ä pesar mio en tre los 
ö centinelas de la Iglesia, levanto mi voz, venerables Padres, 
» häcia vosotros. Estais viendo el mundo en la pendiente de 
Ä su ruina; la disciplina de la Iglesia casi descuidada; no se 
tributa ä los obispos el respeto debido; se huellan los eäpo- 
» nes y solo se piensa en satisfacer la codicia. En medio de 
» este naufragio del universo, entre tantos escollos de perdi- 
» cion, solo nos resta abierto el linico puerto: la Iglesia ro- 
» mana, la barca del pobre pescador, que libra del naufragio 
y de la itempestad ä los que en ella se refugian con sinceri- 
» dad, y los pasa ä la costa del descanso y salvacion. » 

20. Estéban X quiso tambien consagrar al bien general de 
la Iglesia los talentos y virtudes del abad Desiderio. Era este 
uno de los mas grandes y santos personajes de su tiempo. Na- 
cido de la ilustre casa de los principes de Benevento, habia 
abrazado la vida monåstica, y su virtud le habia hecho ser 
elegido abad del Monte Casino. El papa, que estaba al cor- 
riente de los negocios de la Iglesia de Oriente, esperaba que la 
desgracia de Miguel Cerulario y el advehimiento de Constan- 
tino Ducas al imperio abririan camino favorable å las negocia- 
ciones con la Santa Sede. Escogiö pues ä Desiderio para em- 
bajador ä Constantinopla. El abad fué inmediatamente ä Bari, 
esperando tiempo favorable. Pero la muerte inopinada de Es¬ 
téban X, el 29 de marzo de 1058, detuvo estos proyectos y és- 
peranzas, y Desideria regresö al Monte Casino. El papa habia 
pasado ä Toscana para presidir varios concilios, en Florencia 
y otros puntos, y restablecer la regularidad eclesiästica. Su- 
cumbiö a una violenta y repentina enfermedad; y su pérdida 
fué dobleraente dolorosa, porque privaba ä la Iglesia de un 
santo y celoso pastor, y dejaba expuesta la Santa Silla ä los 
facciosos y simoniacos, contra quienes luchaba incesante- 
mente el pontificado supremo. 
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BENEDICTO X (i 058-1059). 

s IV. CtSMA Dis BUNfetilcTO X (l) (5 dé dhtit de 1058-eoeKO dd 1059). 

21 . La buena nombradia del subdiacona Hildebrando eslaba 
yä tan arraigada, que Estéban X al morir habia mandado que 
durante la vacante no se procediese ä nueva eleccion antes de 
su regreso. Hildebrando acababa de ser enviado en calidad de 
legado apostölico a la corte de la emperatriz Inés, viuda de 
Enrique UI, y regenta del reino de la Germania en nombi^e de 
su hijo Enrique IV. Aquel que, siendo mas larde ^rego- 
rk) VII^ tendria que sostener tan heröicos corabates contra la 
potencia imperial de Emrique IV, se ocupaba entonces con in- 
fatigable actividad en allanar el camino del trono al real pu- 
pilo del pontificado. Sembraba beneficios para coger ingratk 
tudes. Los parti dos que entonces dominaban en Roma no se 
conformaron con las intenciones de Estéban X. Gregorio, 
conde de Tiisculo, sobrado fiel a las tradiciones de violetieia é 
injusticia de sus antepasados, hizo llevar una noche por sus 
soldados al palaöio de san Juan de Letran al obispo de Vele- 
tri, que tomo el nombre de Benedicto X. Se distribuyeron in- 
mensas larguezas al pueblo, y asi quedö consumada la intru- 
sion. Hildebrando, al saber la muerte de Estéban X, se volviö 
inraediatamente de Alemania: se detuvo en Floröncia, y alU 
reoibiö las protestas de cuantas persönas honradas habia en 
Roma contra las violencias del conde de Tusculo é intrusion 
de Benedicto X* Hildebrando era hombre muy superior ä to* 
das las dificultades y situaciones: sin embargo tomö parecer 
de los cardenales mas ilustrados, y todos manifestaron su in- 
dignacion y sti menosprecio del intruso. La respiiesta de Pedro 
Dauuan fiié la mas franca y enérgica. « El que actualmente 
y> posee la Silla de san Pedro es un simoniaco, dice, y nada 

puede atenuar su crimen. Sin miramiento por nuesträs re- 
j> clamaciones, ni oyendo los anatemas de los cardenales en- 

(1) Segun la mas fiindada opinioi^, Benedicto X fué antipapa; pero como se halla 
su nombre en el Diario romano, y los papas sus homönimos han seguido la nume- 
racion de Benedicto XI, XII, etc., le hemos eonservado en eafe rango. 
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» cargados de la eleccion, ha sido entronizado de tioche y 
» tumultuosamente por una tropa de gentes armadas. Para 
» seducir al pueblo se ha esparcido oro ä manos Ilenas, em- 
» pleando para los satélites de Simon el tesoro de san Pedro. 
» Por otra parte, que consienta siquiéra (el intruso) en expli- 
» car nna Unea^ no digo yo de un salmo, pero ni de una 
» homilia cualquifra^ y yo consiento en reconocerle por legi- 
» timo y verdaderö papa. Me pedis deciros secretaménte mi 
» parecer para no coniprometerme personalmente : jah! no 
» quiera Dios que en tal circunstancia se rinda mi corazon al 
» temor. Yo os ruego, al contrario, publiqueis mi carta para 
» qiie sepan todos el partido que se ha de tornar en el comun 
» peligro. » 

22. Con esta carta y las mas amplias deposiciones testimonia- 
les de los nobles Romanos, conCebidas en el mismo sentido, 
Hildebrando convocö un coacilio en Siena, que eligiö por so- 
berano pontifice a Gerardo, obispo de Florencia, quien tom6 el 
nombre de Nicoläs II, en 31 de enero de 1039. Asi que fué 
confirmada su eleccion, Nicoläs ILjuntö un concilio enSutri , 
al cual citö nominativamente al antipapa. Pero Benedicto X no 
esperö su condenacion. É1 mismo se retirö ä la vida privada. 
El soberano pontifice fué inmediafamente ä Roma y tomö po-^ 
sesion del trono pontifical. El antipapa vino a echarse a sus 
piés, protestö que se le habia violentado , y se acusö, con sin- 
cera humildad, de traicipn y perjurio. Nicoläs II, lloroso y 
tierno, le alzö la excomunion con condicion de que seria de- 
puesto del santo ministerio y se retiraria ä Santa Maria la Ma- 
yor. Benedicto X, verdaderamente grande en su arrepenti- 
miento, aceptö, y aei acabö el cisma, que habia durado diez 
meses (t). . 

\ 

(1) Hemos suprimidp algunas fräses del autor tocante å la persona del antipapa. 
£1 obispo de Veletri era honrado y virtuoSo, y no tan ignorante como supone la 
carta citada de sari Pedro Oamian, que ö es espuria, ö estuvo dictada con sobrada 
acrimonia, por causa de las circunstaneias. Por lo demås, todos ponvienen en que 
el antipapa no era ni malo, ni simoniaco, ni ambicioso. (El Traductor.) 
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§ V. PONTIFICADO DB nicolÅS II (31 de enero de 1059-24 de junio de 1061). 

23. Nicolås II moströ en la Silla de san Pedro una actividad 
y unnelo qde hacen de su pontificado uno de los mas utiles ä 
la Iglesia. Este papa era oriundo de la Borgona [de la Saboya], 
y la Francia puede honrarse de tenerlo por hijo siiyo. En abril 
de 1089 celebrö en Roma un concilio de ciento y trece obis- 
pos. c( Sabeis, hermanos, dice ä los prelados, los desördenes 
» acaecidos después de la muerte de mi antecesor. La Santa 
» Sede ha sido hecha presa 8e indignos simomacos, y la Igle- 
» sia puesta en peligro. Para evitar en adelante semejantes 
» abusos, ordenamos, segun autoridad de los sanlos Padres , 
» que ä la muerte del papa los cardenales-obispos ventilen 
» juntös y examinen el negocio de la eleccion; que llamen en 
» seguida ä los cardenales-clérigos, y liltimamente que todo 
» el clero preste su consentimiento. Se escogerä en el seno 
s) de la Iglesia romana si hay sugeto capaz de tan alta digni- 
» dad, y sino se escogerä de otra iglesia. Queremos sin om- 
» bargö reservar ä nuestro amado hijo Enrique, que ahora es' 
» rey y que Dios mediante serå emperador, el honor que le es 
y> debido; y ese mismo se otorgarå ä sus sucesores ä quie- 
» nes lo concediere la Santa Sede. ^ Este decreto fué firraado 
por todos lt)s obispos presentes. Decidia dos cosas muy impor- 
tantes, hasta entonces vagas é indecisas : los sufragios exclu- 
sivamente reservados å los cardenales eji las elecciones de 
papa, y el derecho de confirraacion que los emperadores po- 
dian ejercer en el particular. La preponderancia -dada ä los 
cardenales, como ya lo habia mandado san Leon IX, libraba 
las elecciones de influencias extrafias que obraban sobre el 
clero y pueblo, y trataba de evitar los tumultos populäres y 
las invasiones de los principes seculares. De este modo lle- 
gaban ä ser los cardenales una institucion grande y fuerte que 
aseguraba la dignidad é independericia del pontificado. Como 
todo establecimienlo, habia teuido principios débiles y origen 
oscuro. El nombre de cardenal {cardo, quicial de una puerta) 
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fué en un principio comun a tödos los obispos, presbiteros y 
diåconos titulares. Al principio del siglo ix recibieron mas parti- 
cularmente el nombre de cardenales los siete obispös vecinos de 
Roma, ö suburbicariosy en calidad de asesores 6 consejeros de 
la Santa Sede. El decreto de Nicpläs II los constituia definiti- 
vamente en el eminente rango que tienen hoy. ■— La däusula 
que concierne al derecho de confirmacion por los emperadores 
de Alemania en la eleccion del nuevo pontifice, no es menos 
notable. Supone claramente que este derecho es una concesion 
libre de la Santa Sede, que en su caso y lugar tiene que estar 
consentida y ratificada por ella. La historia, en efecto , atesti- 
gua que el decreto de Eugenio II, que regia en la materia, 
habia sido un acto libre y espontäneo. El derecho que se ba¬ 
bian arrogado Teodorico, rey de los Godos, y el emperador 
Justiniano, no podia constituir ni antecedéntes, ni prescrip- 
cion, pues que nunca habia dejado de ser en todas épocas ö 
puesto en duda ö eludido por los Romanos. Mas tarde, la 
creacion del Sacro Imperio, creacion debida totalmente ä la 
influencia del pontificado, suponia como corolario necesario 
la obligacion y privilegio en los emperadores de vigilar para 
que las elecciones pontificales fuesen hechas libre y canönica- 
mente. Tal es el sentido del decreto de Nicoläs II. — Despues 
de estas dos ordenanzas, el concilio romano renovö las sen- 
tencias y penas ya decretadas contra los simoniacos y clérigos 
incestuosos ö escaAdalosos. Berengario, cuyo genio vario y 
turbulento se mudaba frecuenteniente de hereje en catölico y 
vice versa, compareciö tambien ante el papa y obispos con- 
gregados. Firinö y jurö de nuevo una profesion de fe catölica, 
quemö con su propia mano sus escritos, y algunos meses des¬ 
pues perjurö de nuevo. 

24. Inmediatamente despues del concilio romano, el papa 
presidiö otro en Amalfi. Se tratö de terniinar en fin pacifica- 
mente la lucha que, despues de san Leon IX, tenia que soste- 
ner el pontificado contra los Normandos de Italia. Este pueblo 
habia hecho tantos progresos en las proviiicias napolitanas, 
que era menester perder toda esperanza de arrojarlos de alU, 
ui. 6 
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Nicoläs II conociö que era mejor transigir con ellos y eontener 
sus correrias por medio de concesiones voluntarias. Y aun 
ellos mismos deseaban poner sus conquistas bajo ^1 patronato 
de la autoridad pontifical. Ricardo y Roberto Guiscardo, los iras 
poderQsos de sus caudillos, babian ya presentado sus proposicio- 
nes en este sentido a la Santa Sede. El papa accediö a sus peti- 
ciones, recibiö oficialmente sus sumisiones en el concilio de 
Amalfi y les levantö en su consecuencia la excon^imion mayor 
en que babian incurrido. Los Normandos devolvieron las tier- 
ras del patrimonio de san Pedro, de que se babian apoderado, 
y recibieron la investidura de la Pulla y Calabria, ä excepcion 
de Benevento. Ricardo obtuvo por su parte el principado de 
Capua; y Roberto Guiscardo fué confirmado en la posesion de 
la Pulla y Calabria, y ademas conservö sus pretensiones sobre 
la Sicilia. En recompensa 6 desquite, Ricardo prometiö al papa 
y ä sus sucesores un censo anual de doce denarios de Pavia 
por cada par de bueyes, pagaderos perpetuamente en el dia de 
Pascua : ademas se reconociö vasallo de la Santa Sede, y en 
calidad de tal prestö juramento. El tratado de Amalfi fué el 
origen del reino de Nåpoles, y tuvo las mayores consecuencias 
para la Iglesia romana. Los Normandos declararon guerra ä 
los senores italianos , rebeldes ä la autoridad del papa. Asola- 
ron las tierras de Preneste y Nomento, abatieron el orgullo de 
los condes de Tiisculo, cuyo ncmbre y autoridad babian inter- 
venido tan fatalmente en los asuntos eclesiasticos y elecciones 
pontificales. Roma quedö desembarazada ya de los tiranue- 
los subalternos, contra cuya codicia y ambicion no la babia 
protegido siempre la negligencia de los emperadores de Ale- 
mania. 

25. En medio de estas ^raves ocupaciones de la politica, 
Nicoläs II no perdia de vista los intereses espirituales de la re¬ 
ligion y cristiandad, de que era pastor supremo. Enviö å Milan 
en caUdad de legado apostölico al cardenal san Pedro Damian 
para establecer la reforma de costumbres y restauracion de la 
disciplina clerical. El mal estaba inveterado tanto en la ciudad 
como en toda la Lombardia. El arzobispo era notoriamente si- 
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moniaco, y era dificil hallar en todo su clero un sola sacerdote 
ö clérigo que no lo fuese. Dos liombres celosos, san Arialdo, 
diaoono de Milan que fué inartirizado, y san Herlembaldo, se- 
cular, tuvieron lieröico valor para declararse abiertamente 
contra el arzobispoy sus indignos fautores. Habia llegado ä tal 
punto el escandalo, que lejos de avergonzarse de sus errores 
y desördenes, los clérigos predicaban abiertamente contra la 
ley del celibato eclesiastico, renovando asi el anejo error de 
los Nicolaitas. « Se da este nombre , decia san Pedro Damian , 
» å los clérigos escandalosos que quieren justificar con autori- 
ö dades de la Escritura y santos Padres Su infame conducta; 
» porque el vicio se convierte en herejia cuando es sostenido 
» por un dogma pervSrso. » Con peligro de su vida logr6 el 
heroico legado extirpar enteramente de esta iglesia desconso- 
lada los dos azotes que la afligian. El arzobispo se humiJlé 
ante el representante de la Santa Sede, confesö su pecado, y 
mediante su humilde confesion, reiractacion y sincero arre- 
pentimiento, obtuvo continuar en sus funciones. Los clérigos 
delincuentes fueron sometidos a diversas peniiencias canönicas. 
San Pedro Damian, espantado ä vista de los vicios de su siglo, 
suplicé entonces al papa le volyiese la libertad y le permitiese 
dejar la purpura romana , para irse ä orar en la_sombra y re^ 
tiro de su amada soledad del Monte Casino. Pero la Iglesia ne* 
cesitaba de conciencias rectas y de caraetéres enérgicos, y el 
papa no creyö oportuno acceder ä su humilde siiplica, por no 
verse privado de tan di gno auxiliar. 

2d. Hildebrando , que era el intimo consejero de Nicoläs II, 
y que bajo diversos papas se iba ensayando ä ejercer él misnie 
el soberano poder, imprimia ä todos los negoctos el sellö de 
universalidad y grandeza que eran el fondo de su caråcter^ 
Por su cuidado, dos otros legados, san Hugo, abad de Cluny, 
y el cardenal Estéban, habran recibido la mision de propagar 
y hacer adoptar en Francia los decretos del concilio romano, 
tocante la reforma del clero. San Hugo habia sido eneai^ado 
especialmente de la legacion de Aquitania. Celebrö un conci¬ 
lio en Avifiion , ano de 10S9, en ePcual fueron depuestos mu- 
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chos t)bispos simoniacos (^). Estéban abrazaba en su legacion 
todo el resto de la Francia, y por su lado convocö un concilio 
en Tours, afio de 1060, donde toraö rigurosas medidas contra 
la simonla, incontinencia de los clérigos, matrimonios inces- 
tuosos, pluralidad de beneficios y monjes apöstatas. — x4mbos 
legados babian asistido en el ano anterior, 1089, al corona- 
miento en Reims de Felipe I, nifio aun de seis anos, ä quien su 
padre, antes de morir, quiso hacer consagar ä su yista para 
dar ä la autoridad del jöven principe un caräcter sagrado ä los 
ojos de sus futuros subditos ; oportuna precaucion, porque 
Enriquel muriö en 1060, un ano despues. Gervasio, arzobispo 
de Reims, gran canciller del reino, escribiö entonces ä Nico- 
läs II : cc La indocilidad de los FriinceSes me hace temer las 
» turbaciones consecuentes å una menoria. Para prevenir las 
» calamidades que nos amenazan, tened ä bien, santisimo Pa- 
» dre, ayudarnos con vuestros sanos consejos. "Vos os debeis 
» ä este reino como un gran corazqn se debe ä su patria. Ilus- 
Ä Irais la Francia con vuestra santidad y dignidad apostölica; 
» porque em efecto de entre nosotros os ha escogido Roma 
» para haceros su jefe y el jefe del mundo. » 

27. El papa habia formado el designio de venir en persona 
ä Francia para cooperar mas eficazmente ä la paz publica é in¬ 
tereses espirituales del reino; pero las circunstancias no le 
permitieron hacer este viaje, pues que sus relaciones con to- 
das las comarcas del universo absorbian todo su tiempo. Enviö 
legados ä Inglaterra para restablecer el örden en la iglesia de 
Worcester, mandadapor un obispo simoniaco, y se diö esta 
silla ä san Wulstano, quien desde 1062 hizo reflorecer la dis¬ 
ciplina con toda su pureza. Sus cartas llenaban de consuelo y 
valor ä Fernando el Magno, rey de Espaila, y al célebre guer- 
rero Rodrigo Diaz del Vivar, tan conocido bajo el heröico re- 
nombre del Cid Campeador en sus gloriosos combates conCra 

(1) Nöfése para honra de Espa&a que la plaga de la simonia no habia, por la gra- 
cia de Dios, llegado a nuestra Iglesia. Sin duda que las continuas alarmas y guerras 
con el Sarraceno hacian mas temerosos de Dios å los prelados, clérigos y principes. 

(El Traduotor.) 
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bs Möros. Cuidaba con la mas tierna solicitud de las iglesias 
que se iban fundando entre los Esclavones, en el norte de la 
Europa, bajo la influencia del legado de la Santa Sede, Adal- 
berto, arzobispo de Hamburgo. Los obispados de nueva crea- 
cion, de Mecklemburgo, Altemburgo y Ratzeburgo, fueron con- 
feridos ä prelados pios y celosos. Y asi se iba haciendo sentir 
la benéflca influencia de la Iglesia por todas partes ä la vez, 
desde el mediodia de la Espana é Italia hasta los confines de 
la Europa septentrional. Si los etnperadores alemanes, fieles ä 
las tradiciones legadas por el cristian ‘0 genro de Carlomagno, 
hubiesen comprendido su vocacion providencial; si hubiesen 
conservado inviolablemente la alianza entre el imperio y la 
Santa Sede, el calolicismo hubiera triunfado entonces del isla- 
mismo, siempre amenazador en Espana, y cuyos progresos 
en el Oriente eran vergiienza dé la civilizacion cristiana. Pero 
los emperadores de Alemania no obraban sino con miras estre- 
chas, mezquinas : se obstinaron, en la querella de las Inve&ti'- 
duras , en ahogar la independencia del poder espiritual bajo 
las vidlencias de la fuerza brutal. Lucharå durante dos siglos la 
Iglesia por s"u libertad contra los Césares Tudescos,.y no sola- 
mente la mantendrä å pesar suyo, sino que, en lo mas crudo 
de esta guerra gigantesca, levantara la Europa cristiana para 
echarla sobre el Asia mahoinetana, donde fundarä un imperio 
en el mismo recinto donde yace el sepulcro del Redentor. 

28. La menoria de Enrique lY era para la Alemania tiempo 
de anarquia y turbaciones. El jöven reyse habia entregado en 
manos de los grandes vasallos, que se diiSputaban su persona 
para ejercer ä su nombre una autoridad tiränica. Un jöven se- 
fior, llamado Werner, favorito del real infante, vendia los 
obispados, abadias y gobiernos con odioso tråfico. Parareme- 
diar tanto mal, Nicoläs U se dirigiö al hombre que tenia mas 
poder é influencia para lo bueno en Alemania : san Annon, 
arzobispo de Colonia. Le escribiö en términos muy obligatorios 
para que se valiese de su influencia å fin de acabar con la si- 
rnonia que deshonraba å las iglesias de su patria. Pero las 
amonestaciones del santo prelado no hicieron sino irritar aun 
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mas å los malos. Los grandes obispos, reunidos en una dieta 
del imperio, prohibieroii se norabrase å Nicolås II en el Canon 
de la misa, y hasta se atrevierou å exoomtilgar al papa mismo. 
La noticia de este increible furor Ilenö de amargura los lilti- 
mos dias del santo pontifice, que muriö niuy prematuramente, 
el 6 de junio de 1061, en Florencia. En sn brevisimo pontifi- 
cado dejö recuerdos indelebles : su piedad y caridad edificabau 
hasta a sus propios enemigos. « Teaia, dice san Pedro Da- 
» mian, tan tierno y vivo amor por los pobres de Cristo , que 
» no pasaba dia sin que lavase los piés ä doce pobres, escogi- 
» dos entre los diversos barrios de Roma. » Su rauerte fué 
duelo universal para toda la Iglesia. 

$ TI. P0NT1F1€AD0 DB ALEJANDRO 11 (30 de setiembre de 1061-20 de abril de 1073). 

29. El cardenal Estéban faé diputado inmediatamente ä la 
corte de Alemania en ejecucion del decreto de Nicoläs II para 
entenderse con el jöven principe acerca de la eleccion de papa; 
mas^ los cortesanos le impidieron viese al monarca, y despues 
de vanas tentativas , se viö obligado eb legado å regresar ä 
Roma. Los partidos estaban en esta en su mayor fermenta- 
cion. El canciller imperial, Guiberto de Parma, que adminis- 
traba la Italia en nombre de Enqque IV, véndia los obispados 
y abadias, favoreciendo el desörden de las costumbres para 
engrosar sus rentas. Declarö que queria un papa dispuesto ä 
absolver ä los simoniacos y clérigos irregulares; y que la seve- 
ridad de Nicolas II habia hecho pesar sobre el clero un yugo 
intolerable. Mientras tanto, el arcediano Hildebrando, alma de 
la Iglesia en aquellos tiempos de desolacion, juntö en Roma å 
los cardenales y nobles romanos; y bajo su influencia se eligiö 
canönicamente por sucesor de Nicoläs II al obispo de Luc 4 , 
Anselmo, que tomö el nombre de Alejandro II. Se esperaba 
que el nuevo papa seria bien acogido por la corte de Alema¬ 
nia, donde era conocido personalmente por haber ejercido 
funciones ö cargos en ella. Al rebusar recibir al enviado del 
colegio apostéUco, el rey Enrique IV habia cedido sin duda 
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al resentimiento, aun vivo, por las reprensiones de Nicoläs H, 
respécte de la administracion ; y no se dudaba se le pasaria 
pronto aquel; mas de modo alguno podia imaginarse de que 
llevase ä m^l se bubiese hecho sin su concurso la eleccion 
pontifical, pues que se habia negado ä recibir las comunica- 
ciones de Estéban bajo este respecto. Y sin embargo esto fué 
lo que sucediö. Manifestö la mas violen ta irritacion de que se 
hubiese procedido a la eleccion de Alejandro II sin su consen- 
timiento. Considerando nulo todo cuanto se habia hecho sin 
su participacion, procediö al pombramiento de un antipapa. 
Recibiö este la ordenacion de manos de los dos obispos de 
Vercel y de Plasencia en 28 de octubre de 1061. Cadalos, 
obispo de Parma, nombre del antipapa, tuvo la avilantez de 
prestafse a este indigno juego, y se quiso llamar Honorio II. 

30. Ya habia deshonrado este al episcopado por una simo- 
nia notoria y su piiblica mala conducta. Solo pensar en elevar 
å la silla de Pedro un sugeto tal era up escandalo intolerable; 
asi es que la noticia de su intrusion le atrajo la indignacion 
justa de todo corazon catölico. Pedro Damiah, siempre en la 
brecha cuando se trataba de vindicar el honor de la Iglesia, 
dirigiö al antipapa una carta vehemente, en que le reprocha 
sus crimeUes, y aja su miserable vanidad de sacrificar el bien 
general de la Iglesia ä su interés personal, a Hasta ahora solo 
)) se hablaba en una pequena ciudad del criminal träfico que 
» haciais de las prebendas é iglesias, yotras cosas aun peores. 
Ä Mas ahora todo el universo va ä hablar, y cubrirse de ver- 
guenza. Vuestra exaltacion, si un dia llegara ä realizarse, 

» seria el triunfo de los malos, y la mirarian como ruina de 
» la Iglesia cuantos aman la justicia. » Cadalos, sin detenerse 
en päjas, levantö un ejército en 1062 y vino a camparse ante 
los muros de Roma. Desde luego logrö algunas ventajas, pero 
Godofredo , duque de Toscana, sobrevino contra él, y los ne^ 
gocios mudaron de faz, teniepdo que escaparse el antipapa, 
que solo se salvö ä peso de oro. Sin embargo, retirado å 
Parma, no abandonö sus proyectos. Pedro Damian escribiö 
entonces ui^ carta a Enrique IV, suplicando ä este jöven pdn*^ 
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cipe pitsiese término ä tantos males , haciéndole ver la alianza 
que debe reinar entre el sacerdocio y el imperio : « Estando 
» unidas en Cristo las dos poteiicias, sacerdotal y real, tienen 
» tambien mutaa aliaijza en el pueblo cristiano. La una tiene 
» necesidad de la otra : el sacerdocio se apoya en el trono, y 
» el trono en el sacerdocio : el rey lleva la espada para opo- 
» nerse ä los eneraigos de la Iglesia; el pontifice vela y ruega 
» ä Dios y le hace propicio å los reyes y pueblos. El uno ha de 
» dar cabo ä los negocios terrestres por la justicia, el otro ha 
» de alimentar å los pueblos hambrientos de doctrina celestial. 
» El uno ha sido instituido para contener ä los malos con la 
» autoridad de las leyes, el otro ha recibido las llaves para 
y> usar de la severidad de los cänones 6 de la indulgencia de la 
» Iglesia. » Estas prudentes razones hubieran hecho sin duda 
alguna poca mella en el corazon de Enrique IV; pero el temor 
de que no sacudiese su yugo la Italia, si se obstinaba en sos- 
tener al antipapa, fué motivo mayor para la corte de Alema- 
nia; y asi se cambiö de politica cuando se creyö comprometido 
el propio interés. San Annon , arzobispo dé Coloma,fué en- 
viado ä Italia para cortar toda division. En un concilio cele¬ 
brado en Mantua, y en presencia del santo arzobispo, fué so- 
lemnemente confirmada la eleccion de Alejandro II; y Cadalos, 
unänimemente condenado, fué depuesto del^piscopado. Pero 
ni aun asi cediö este; y por un golpe de mano se apoderö de la 
ciudad Leonina y de la iglesia de San Juan de Letran. El pue¬ 
blo enfurecido lo arrojö de alli. Encerrado en el castillo de 
San Ån gelo con algunas tropas , sostuvo Jin sitio de dos afios 
contra los soldados del partido de Alejandro IL En fin, redii- 
cido å la ultima extremidad, logrö ovädirse y se fué ä morir 
en una campina aislada,. menospreciado de todos, y sin em¬ 
bargo continuando hasta el liltimo suspiro en usurpar las fun- 
ciones pontificales. 

31. Libre de Cadalos, el papa cuidö de detener los progre- 
sos de un error que se iba esparciendo en las provincias de la 
Toscana, al que se denominö la hcrejia de los Incestuosos. Se 
llamaba asi ä los que por favorecer los oasamientos en grado 
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prohibido de consanguinidad, se negaban ä contar los grados 
segun las leyes eclesiästicas, y querian consérvar la costumbre 
<ie las leyes romanas, que solo ponian en segundo grado los 
hermanos y hermanas. c( Con razon los llamamos Incestuosos, 
jö decia Pedro Damian, pues que autorizan uniones ilegitimas, 
» verdaderos incestos anatematizados por la Iglesia.- » Alejan- 
dro II, en un öoncilio del ano 1065, celebrado en Roma, decidiö 
que los grados de consanguinidad para el matrimonio debian 
de contarse segim el örden de los cänones, que ponen en pri¬ 
mer grado ä los hermanos y hermanas, no segun las leyes 
romanas que los ponen en segundo. 

32. El dicho concilio tratö de una cuestion aun mas grave. 
La silla metropolitana de Florencia estaba ocupada por un 
obispo piiblicamente siinoniaco : vendia ostensiblemente los 
cargos de la Iglesia, y deshonraba con su infame conducta la 
santidad de su ministerio. Denunciado al concilio romano, sus 
acusadores ofrecian probar la veracidäd de sus alegaciones, 
segun costumbre de la época, con Isiprueba del fiiego, El papa 
se negö ä admitir semejante juicio, y defiriö el juicio definitivo 
de Pedro de Pavia ä mas amplios informes* Pero estas dilacio- 
nes habian de tener fatales consecuencias , porque los ånimos 
estaban contrapuntados. El obispo, en lugar de aprovecharse 
de esta dilacion para enmendarse, redoblö sus injusticias y 
violencias. El pueblo amotinado le arrojö de su ciudad episco- 
pal. Se entablaron pues negociaciones entre Pedro de Pavia y 
los Florentinos. A pesar de la enérgica prohibicion del papa, 
fué convenido de ambas partes que la cuestion se decidiria por 
la prueba del fuego. Se encendieron pues doshogueras inmen- 
sas en la plaza publica de Florencia , a dos piés de distancia. 
Un santo monje, llamado Pedro, tan célebre despues bajo el 
dictado de tgneo, fué escogido por los apusadores para pasar 
por la terrible prueba, y certificar asi sus quejas. Se puso fuego 
å ambas hogueras, y estando en vi vas Ilamas Pedro tgneo, 
revestido de ornamentos sacerdotales, se presentö en medio 
de la muchedumbre. « Dios todopoderoso, exclamö, socor- 
» redme en este juicio terrible. Si Pedro de Pavia ha usur- 
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f) pado , por simoma, la silla de Florencia, preservadme de 
X) estas Ilamas, como en oti'o tiempo preservästeis sanos y sal^ 
» vos ä los tres ninos de Babilonia. » En diciendo su breve 
oracion , Pedro Igneo hizo la senal de la crnz , y sin .eniocion 
alguna sé aVanzö é introdujo gravemente en medio de fas Ila¬ 
mas , que hollaba a pié descalzo. El viento, activado por el 
fuego , movia su cabellera y levantaba su alba ; hizo flotar su 
estoia y se llevö el mampulo ä la otra hoguera. El heröico tes- 
tigo del Sefior fué ä buscarlo, prosiguiö su marcha ^ y en fin 
apareciö fuera de las Ilamas , sin que estas hubieran hecho la 
menor impresion ni sobre su persona, ni en sus vestidos. Se 
disponia a atravesarlas de nuevo; pero deteniéndöle la muohe- 
diimbre, cada cual se apresura äbesarle los piés ylas manos, 
å prodigarle testimonios de veneracion, y a tocar al menos sus 
häbitos tan milagrosamente conservados. 

33. El rey de Alemania, Enpque lY, aquel indigno pupilo 
de la Santa Sede, apenas de edad de diez y ocho anos, mos- 
traba ya la mas desenfrenada perversidad. Su libertinaje ver- 
gonzoso no respetaba ni la inocencia virginal, ni la fide- 
lidad conyugal: cruel y desenfrenado, nada pérdbnaba para 
saciar sus pasiones. Sacrificaba ä su venganza a los esposos 
cuyas mujeres no podia arrebatar de otro modo. Sus cém- 
plices y confidentes, casi iguales en depravacion, eran sacri- 
ficadös igualmente, cuando de palabra ö con uh gesto des- 
aprobaban sus excesos. Casado con la prinéesa Bertha, hija de 
Othon, naargrave de Italia, jöveii de quince anos, pura, inocente, 
virtuosa, Enrique IV la repudiö al ano de casados. Ésta bru- 
talidad irritö ä toda la Alemania. El arzobispo de Maguncia 
escribin sobre esto al papa, suplicandole hacer juzgar por 
legados este asunto. Alejandro II encargö esta mision ä san 
Pedro Damian, que acababa de recorrer la Francia para esti- 
mular a la reforma de costumbres y disciplina. La eleccion de 
un hombre cuya santa austeridad y vigor apostölico conocia 
todo el mundo catölico, fué especialmente desagradable ä 
Enrique IV. Sin embargo no os6 sustraerse äuna informacion 
juridica del legado de la Santa Sede. Pedro Damian, despues 


Digitized by v^ooQle 



CAPfnJLO III. 


9i 

de enterarse del negocio, declarö al rey que su pretension era 
indigna no solo de im principe, sino aiin de un simple cris- 
tiano. « Si menosprcciais, le dijo, la autoridad de los cäno- 
»nes, muévaos al menos vuestro honor y buena farna. Si 
» resistis ä estos consejos diciados por la razon y por la fe, el 
» soberano pontifice se vera obligado a fulminar contra vos 
» las sentencias de la Iglesia, y jamas podra consentir en coro- 
» riaros emperador. o Enrique IV no se atreviö a insistir, y 
declarö que llevaria eb peso de que no podia descargarse; 
pero no mudö ni de conductani de costumbres. San Annon, 
arzobispo de Colonia, dejö una corte escandalosa y cesö de 
dar consejos å un principe que solo nia los de su pasion. La 
emperatriz Inés, preyiendo que su hijo causaria la desgracia 
del mundo entero, se retirö ä Italia, sfe puso bajo la direccion 
de san Pedro Damian, y acabö en el retiro una vida pasada 
en un circulo de intrigas y agitaciones. Y asi se iba alejando 
para siempre de Enrique IV la bendicion de Dios. 

34. Pedro Damian, despues de su legacion en Alemania, 
rogö de nuevo al sumo pontifice le permitiese renunciar las 
altas dignidades que ejercia en la Iglesia, para ir ä acabar sus 
dias en el seno del estudio, silencio y oracion. Hildebrando, 
revestido como siernpre de la confianza de los pontifices, se 
opuso al designio de su amigo Pedro Damian; pero las instan- 
cias de este liltimo eran cada dia mas y mas urgentes, a En to- 
» dos vuestros combates y victorias, escribia a Hildebrando, yo 
» me he echado en medio de la refriega, y para serviros sentia 
» en mi la velocidad del rayo. No he cesado de bendecir vues- 
» tro nombre, y Dios sabe cuän tiernamente os amo. Pero ya 
» tengo priesa en recogerme y emplear en servicio de Dios 
» los liltimos dias de mi existencia. El generoso atleta do 
Cristo no alcanzö el descanso que deseaba; pues muriö el 
22 de febrero de 1072, en una mision de que el papa le habia 
encargado cerca del obispo de Ravena. Las obras de san 
Pedro Damian, reeopiladas en cuatro voliimenes, son muy 
notables y tocan infinitos é interesantes puntos de dogma, 
moral, disciplina é historia eclesiästiöa. Su estilo nobla, puro, 
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vehemente y sembrado de hermosas imägenes, puede en 
cierto modo equipararse al de los buenos tiempos de la litera- 
tura eclesiästica. Sus cartas deseubren en él un espiritu sutil, 
delicado y nacido para los negocios. Es severo é imparcial en 
la reprension de los vicios, aunque Ueno de miramientös por 
las personas; y en fin, fué tan buen poeta como prosador, con 
lo que se puede contar ä san Pedro Damian entre los talentos 
mas cultivados y corazones mas honrados y leales del siglo xi. 

3S. Acontecia por este tiempo en Inglaterra un suceso 
cuyas consecuencias babian de ser muy fecundas. Por muerte 
de san Eduardo el Confesor, se disputö el trono entre dos 
rivales, entre dos razas, siempre en reciproca hostilidad, la de 
los Sajones y la de los Normandos, ä saber: entre flaroldo, de 
la razå sajona^ que alegaba mayor parentesco con el rey 
difunto; y Guillermo el Bastardo (^), duque de Normandia, 
que alegaba en su favor el testamento de Eduardo, nombrän- 
dole sucesor 6 heredero. Guillermo quiso verle apoyado por 
el papa. c< Si Dios quiere que salga bien, escribiö ä- Alejan- 
» dro n, me glöriaré de tener el reino de Inglaterra directa- 
» mente de Él y de san Pedro, su vicario. » El papa, despues 
de bien examinado el negocio, se decidiö por Guillermo, y en 
senal de adhesion le enviö un estandarte bendecido por él 
mismo. Sin embargo, el duque de Normandia no se habia 
descuidado en emplear todo cuanto podia conducir ä una vic- 
toria. Mandö publicar un llamamiento general å las armas en 
todos sus Estados y provincias vecinas, prometiendo buen 
sueldo y el saqueo de la Inglaterrra ä todo hombre <c alto de 
» estatura y robusto de cuerpo, que quisiere servirle. » Muy 
pronto se viö al frente de 60,000 hombres, entre los cuales 
104 eaballeros. En esta brillante expedicion se alistaron miem- 
bros de las mas ilustres familias de Francia; y el 29 de se- 
tiembre de 1066, Guillermo el Bastardo parliö de la emboca- 
dura del Soma con una numerosa flota, y desembacrö en el 


(1) Era hijo de Roberto, duque de Normandia, llamado el Diablo, j de Harleta la 

Latandara, kija de un curtidor de Falaiie. 
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mismo dia en las costas de Sussex, llanuras de Hastings. Ha- 
roldo le estaba esperando alli, y Guillermo le hizo tres pro- 
puestas: ö abdicar en su favor, ö deferir el litigio al arbitrio del 
papa, 6 bien decidirla querella en combate singuleir. No aceptö 
Haroldo ninguna de estas proposicionos, y se recurriö ä las ar¬ 
mas. En la vispera de la batalla los Normandos pasaron la 
noche en oracion, en tanto que los Sajones solo hacian cantar 
sus himnos nacionales y se embriagaban. Per la madrugada, 
el obispo de Bayeux, hermano de Guillermo, celebrö misa y 
bendijo a las tropas. El duque de Normandia llevaba suspen- 
didas del cuello reliquias preciösas de santos, y ä su lado el 
estandarte bendecido por el papa. La accipn fué viva y san- 
grienta : Sajones y Normandos hicieron prodigios de valor; 
pero en Cn llaroldo fué mueito en lo mas redo de la batalla, 
y su ejército derrotado se fugö. La batalla de Hastings diö el 
trono ä Guillermo el Bastardo, en 1066. En la cumbre de la 
colina donde habia perecido la antigua Inglaterra con el 
liltimo rey sajon, Guillermo edificö una hermosa y rica aba- 
dia, llamada abadia de la Batalla, segun el voto que habia 
hecho å san Martin, patron de las Galias. No hace muoho se 
leian aun los nombres de los conquistadores grabados en 
planchas de madera: es el verdadero libro de oro de la no- 
bleza de Inglaterra. Haroldo fué enterrado por los monjes 
en este collado, frente al Océano. a Pues que guardaba la 
» costa, que la guarde aun, decia Guillermo. » Este principe ä 
pesar de introducir en el seno de su nueva conquista las cos- 
tumbres mas civilizadas de Francia, confirmö solemnemente, 
en 1069, las antiguas leyes del pais. Las que se referian åla 
Iglesia fueron redaetadas en latin, con veintidos årtieulos. Se 
garantizaba en ellas el derecho de las peregrinaciones pias~ y 
la seguridad de los viajeros : se mantenia la tasa del denario 
de san Pedro, del cual se empleaba una parte al sosten y dota- 
cion de una iglesia y una escuela en Roma, llamadas de los 
Ingleses. El papa Alejandro II enviö tres legados para coronar, 
en 1070, å Guillermo el Bastardo, como rey de Inglaterra. 

36. Continuaban ilustrando ä la Iglesia qjemplares de cien- 
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cia, virtud y santidad, como contrapeso providencial ä los 
escändalos contra los que no cesaba de lachar el pontificado. 
En el de xVlejandro II florecieron muchos sanlos. Santo 
Domingo el Encorazadoy ainigo ilastie dc san Pedro Damian, 
llevö toda su vida por espiritu de penitencia una coraza sobre 
la came misma ; san Ilodolfo, que fue obispo de Eugubio; san 
Theobaldo de Provins, de la familia de los condes de Chajn- 
paua, se retirö a una soledad cerca de Vicenza en Italia; el 
bienaventurado Evrardo, conde de Breteuil, monje de Mar- 
moutiers; san Ilugo, abad de Cluny; san Roberto, fundador 
del monasterio de la Chaise^Dim en el Languedoc; san Gau- 
thier, abad de Lesterpo en el Limosin; san Annon, arzobispo 
de Colonia; san Altmann, obispo de Passaw; san Guebhardo, 
arzobispo de Saltzburgo; san Benon, obispo de Misnia, apös- 
tol de los Esclavoues; el rey martir Gothescalco, prineipe 
sajon, protestö contra las tendencias generales al desörden y 
relajamiento de costumbres, con la präctica de las mas heröi- 
cas virtudes en el claustro, en la soledad, en medio de las preo- 
cupaciones de la dignidad episcopal. La fe hacia preciösas 
conquistas en las naciones del norte de la Europa, bajo la 
influencia y concurso siniultäneo de Suenon, rey de Dinamarca, 
y de Adalberto, arzobispo de Brema. Adam, canönigo de esta 
liltima ciudad, escribia entonces su Historia eclesiåstica^ que 
comprende los origenes de las iglesias del Norte, y la serie de 
los obispos de Brema y de Hamburgo, desde la entrada de san 
Guilibrodo en la Sajonia hasta el fallecimiento del arzobispo 
Adalberto; periodo que abraza cerca de trescientos anos. Adam 
de Brema recogiö con cuidado todas las memorias escrilas, las 
cartas de los papas y principes, y la tradicion viva de los anti- 
guos relativa ä su asunto; lo que hace preciösa esta recopilacion. 

, 37. En esta época se verificö una importante modificacion 
en la disciplina eclesiästiea. Las penitencias piiblicas eran de 
imposible aplicacion en medio de los crimenes y violeneias 
sociales en estos siglos : fueron pues reemplazadas por el uso 
frecuente de la flagelacion ö voluntaria, que contri- 

buyö mucho ä propagar san Pedro Damian con su ejemplo, 
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discursos y escritos. Pavorecieron mucho ä este cambio las 
austeridades de santo Domingo el Encorazado. La Iglesia 
admitiö pues esta» conmutaciones por las penas canönicas, 
acomodändose asi ä las necesidades sociales y necesidades de 
los tiempos. Las discipliiias, peregrinaciones lejanas , grandes 
limosnas, etc., fueron medios de compensacion; y convenian 
mucho ora para domar el caracter semibarbaro de este siglo, 
ora para reparar tauto saqueo y latrocinio, ora en fin para 
eastigar la avaricia de los simoniacos. Y asi, se rescataban los 
anos de"^penitencia canönica con cierto niimero de azotes 
- voluntarios, o disciplma, con tal ö tal surna dada ä los pobres, 
å las jglesias ö monasterios, con tal 6 tal peregrinacion, etc. 
Este sistema permitia imponer largos anos de penitencia que 
se compensaban 6 rescataban del modo dicho ; y por esto 
vemos que san Pedro Damian impuso al arzobispo simoniaco 
de Milan, Guido, cien ahos de penitencia. Los espiritus fuertes 
y otros preciados de cristianos han criticado el uso de la disci¬ 
plina voluntaria; pero no advierten que ya san Pablo nos la 
recomendö diciendo: Qastigo corims meum et in servitutem 
redigo. La Iglesia ha justificado siificientemente este uso cano- 
nizando los ilustres penitentes que se han santificado con 
dicho uso; sin embargo ha tenido y tiene siempre solicitud 
maternal para precaver 6 condenar el abuso. 

38. La especie de mitigacion decretada para la antigua 
disciplina canönica era una medida que cuadraba en extremo 
con el genio hlando y caritativo de Alejandro II. Se valiö 
este papa de su autoridad para proteger ä los Judios contra las 
persecuciones ä que estaban expuestos en los diversos Estados 
de la Europa, y prohibiö expresamente condenarlos ä muerte 
[comatales Judios solamente]. Su pontificado, venturoso para 
la Iglesia, fué inspirado siempre por el gran caracter de Hil- 
debrando, ä quien habia elevado åla di gnidad de canciller de 
la Iglesia romana, y que habia de sucederle con tanta gloria. 
Alejandro II muriö el.21 de abril de 1073. Se le atribuye la 
ordenanza que arregla la celebracion de la misa, y la reduce ä 
una sola por dia para cada sacerdote. 
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§ 1. PONTIFICADO DE SAN Gregorio VII (22 de abril de 1073-25 de mayo de 1085). 

1. Antecedentes de san Gregorio VII. Su eleccion. — 2. Gonfirmacion de su eleccion 
porEnrique IV, rey de la Germania. — 3. Estado politico del mundo cristiano 
al advenimiento de san Gregoria VII.—4..Matilde, condesa de Toscana.— 
5. Fatales consecuencias para la Iglesia de la usurpacion por los emperadores del 
derecho de investidura. — 6. Doctrina de los papas antecesores å Gregorio VII 
acerca de esta materia. — 7. Primer decreto de san Gregorio VII contra los clé- 
rigos escandalosos y simoniacos. — 8. Dexreto del concilio romano contra las 
investiduras. — 9. EnriquelV subyuga å los Sajones rebeldes. —10. Gonspiracion 
de Cencio contra el paipa san Gregorio VII. — 11. Conciliåbulo de Wormes, que 
pronuncia contra san Gregorio Vll sentencia de deposicion. — 12. Estado de la 
opinion publica en la edad media sobre la deposicion de los reyes y principes por 
los papas. — 13. Enrique IV es depuesto en el concilio romano por san Gre¬ 
gorio VII, y sus subditos absueltos del juramento de fidelidad. — li. Diela de 
Tribur. — 15. Entrevista de san Gregorio VII y Enrique IV en Ganosa. Reconci- 
liacion. — IG. Rodolfo, duque de Suabia, es elegido rey de Germania en la dieta 
de Forcheim. — 17. Rodolfo y Enrique IV invocan la mediacion de san Gre¬ 
gorio VII. — 18. Hostilidades éntre ambos reyes. — 19. Rodolfo es reconocido 
rey de la Germania por san Gregorio Vll. Nueva sentencia de deposicion contra 
Enrique IV. — 20. El conciliåbulo de Brixeö elige por antipapa å Guiberto, arzo- 
bispo de Ravena, que toipa el nombre de Glemente III. Muerte de Rodolfo. — 
21. Hermann, conde de Luxemburgo, es elegido rey de la Germania por la dieta 
de Goslar. — 22. San Gregorio Vll deja la ciudad de Roma, que cae én podbr 
^ del antipapa y de Enrique IV. — 23. Roberto Guiscardo acude al socorro del 
papa.Muertede san Gregorio VII.—24. Progresos de los Turcos en Oriente bajo el 
pontificado de san Gregorio Vll. — 25. Influencia de san Gregorio VII en los Esta- 
dos del norte de la Europa. — 26. Santos personajes y fundaciones de monasterios 
bajo el pontificado de san Gregorio VII. — 27. La ley del celibato eclesiåstico 
^fué 6 no una innovacion de san Gregorio Vll? 

§ II. Pontificado de Victor III (24 de abril de 1086-16 de setiembre 

de 1087). 

28, Victor III es elegido soberano pontifice å pesar de su resistencia. — 29. La 
condesa Matilde arroja de Roma al antipapa Guiberto. — 30. Concilio de Bene-^ 
vento contra las investiduras. Muerte de Victor III. 

$ 1, pontificado DB SAN GREGORIO ¥11 {22 de abril de 1073-25 de mayo de 1085). 

1. La historia de la Iglesia entra, con el pontificado de s£«i 
Gregorio VII, en una grande época : « Grande, no precisa- 
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» menie por acontecimientos mievos ö exträordinarios, hi péf 
yy esoenas terribles é imprevistas, sino por la efecuciOQ de ud 
» gran plan, inrnenso, concertado largo tiempo habia; ^ande^ 
» por el impnlso general que diö a la EurOpa y ål umvetso el 
X) ingenio de un solo honibre en todos los negoeios; grande 
» porque la voluntad de un papa bacia oanibiar la faz d^ la 
» tierra, hacia nacer nuevas leyes, »nevas instifuciones, desde 
» el norte y poniente de la Europa hasta los désiertos del 
» Äfrica, desde el Atldntico hasta la Palestina; grande, porque 
» un hombre salido de la (wicuridad de un claustro conoibié el 
A proyecto de estaWecer una monarquia universal en el centr© 
dé la cristiandad, y hacer rådiar el sol de Rom» por todoslos 
» pueblos del mundo (t).» El hombre que habia de dar su nombre 
ä esta inmensa obra^ no databa solamente del dia en que se 
sentö en la silla de san Pedro; desde veinte anos antes habia idd 
preparando, con su»ascendieote, los negoeios eclesiåsticos de 
SD época. Bajo el noinhre de Hildebrando le hemos visto pxose- 
guir al través de mil obstacnlos el plan tan laboriosamente 
eooBeertado de nna reforraa que habia de salvar la sociedad 
moderna. É1 niismo lo dijo : (f Nadie es grande de repente; y 
sy los mas altos edificios se construyen poco a poco. » Hijo de 
un carpintero de Roma, monje de Ciuny, el mérito extraor- 
dinario de Hildebrando le hace eseoger por Enrique III (1046- 
4&47) preceptor de su hijo Enrique IV; destino raro que 
unia asi al maestro y ål discipula con dulces ifelaciones, dos 
individualidades que babian de personifiear mas tarde la 
lucha entre el pontificadö y el imperia. El real discipulo 
pagarä con las armas en la mano el tributo de agradecimiento 
å su antiguo maestro, y Jos rayos de Gregorio VII serånlul- 
minados contra el ingrato diseipulo de Hildebrando. Losescri- 
tores hostiles al pontifieado supremo se han descuidåde en 
ponev en relreve este lado vergonzoso pai*a Enrique IV de 
la encarnizada guerra que sostiivo contra el monje que se 
habia consagrado å la educacion dc sus primeros anos. 

(t) Voigl, Hiétonade sanCh^egomVIIt tom. I, cap. i. 

III. 7 
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Hildebrando, traido a Roma, su patria, por san Leon IX, fué 
engrandeciendo en influencia : canciller de la Iglesia romana 
bajo Alejandro II, muchas veces encargado de las elecciones 
pontificales, habia hecho papas , y no queria serlo él. Pero 
llegö su hora. Con motivo de los funerales de Alejandro II 
se babian reiinido en la basilica de San Pedro cardenales, 
obispos, sacerdotes y monjes. Llenaba inmensidad de pueblo 
sus cercanias : y cuando se presentö a su turno Hildebrando, 
todos fijaban en él sus ojos; y saliö de todos los labios y cora- 
zones una siibita y unänime aclamacion que résonaba por todo 
el vasto hueco del sagrado recinto : « \ Hildebrando! HUde- 
f> brando ! él es el escogidopor Pedro para sucesor suyo. »'Es 
muy permitido creer que sin duda, Hildebrando en su larga 
y trabajosa carrera habia podido pensar en el trono que le 
hacia posible y fåcil realizar sus vastas concepciones. ^Quién 
es el hombro de caräcter superior qu^ no se haya visto 
tentado de apoderarse del poder cuando sentia fermentar 
eii su corazon algun gran pensamiento?^in embargo, Hil¬ 
debrando experimentö un gran desaliento en este solemne 
momento, y apenas cesö el tumulto del pueblo, Hildebrando 
subiö al piilpito y suplicö al clero y pueblo renunciasen ä 
su proyecto. Pero el cardenal Hugo Blanco tomö inmedia- 
tamente la palabra y dijo : « Sabeis todos ä qué grado de 
» prosperidad ha elevado este santo arcediano ä la Iglesia 
» romano. No hallamos ä nadie mas propio que él para go- 
» bierno y defensa de esta ciudad : por lo cual, todos noso- 
0 tros, cardenales y obispos, le escogemos unånimemente 
» con vosotros por soberano Pastor de nuestras alraas. 

A estas palabras, redoblaron los transportes de jubilo : é 
Hildebrando se viö obiigado ä ceder al voto populär. Se le 
vistiö de la purpura y tiara; y fué elevado sobre la silla de 
san Pedro el 22 de abril de 1073, bajo el ilustre nombre de 
Gregorio VII. 

2. Fué pues vencida la humilde resistencia de Hildebrando, 
mas todavia le quedaba alguna esperanza. El rey Enrique IV, 
por los ultimos reglamentos pontificales, estaba en posesion 
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de confirmar la eleccion del papa(^). Gregorio VII le enviö, 
con titulo papa electo, una diputacion suplicandole negara 
su coDsentimiento a la eleccion de los Romanos, a Si apro- 
bais, le decia, la eleccion hecha de ini persona, yo me veo 
» obligado ä participaros que no dejaré impunes los notorios 
» excesos que os reprochan todos los hono^ires de bien.» El 
rey no tenia necesidad de estas amenazas para negar su 
aprobacion : segun él, la eleccion hecha sin su concurso era 
nula de pleno derecho. Por otro lado, los obispos alemanes, 
que temian la firmeza de Hildebrando, aconsejaban al rey 
que negase su aprobacion. Sin embargo, el temor de sublevar 
é toda la Italiapor este acto de hostilidad contra una eleccion 
legitima y unanimemente aprobada por todos los buenos, le 
hizo sacrificar en estas circunstancia sus propias inclinaciones : 
confirmö, pues, lisa y llanamente el nombrämiento de Gre¬ 
gorio VII, y enviö al obispo de Yerceil para asistir en su nombre 
al coronamiento del nuevo papa,-verificado el 30 de junio de 
1073. 

3. Antes de considerar ä san Gregorio VII como pontifice, 
echemos una pjeada sobre el estado politico del mundo catölico 
al tiempo de su advenimiento. En Alemania, como llevamos 
dicho, un jöven rey, sin experiencia, Enrique IV, en manos de 
cortesanos, entregado ä las pasiones^ estå en lueha con los Sajo- 
nes, cuyo orgullo nacional ha herido con sus injusticias. No 
tardaräinuchoenacarrearse losrayos del Valicano por el abuso 
de las Investiduras, En Francia, reinabaaun la gran dinastia de 
Hugo el Grande en Felipe I, ano 1060. Casi de la misma edad 
que Enrique, pero mas cuerdo y nlejor dirigido, este principe 

(l)Segunusoyderechopublico en Alemania, la eleccion que hacian de rey de la Ger- 
mania los senores alernanes no leconferia, propiamente habbindo, la dignidad imperial 
y no debia el rey tomar titulo de empcrador sino despues de reconocido y coronado 
por el papa. Esta ultima formalidad no tuyo lugar nunca en Enrique IV, pues que 
no fué coronado por un papa legitimo, sino por el antipapa Guiberto, titulado 
Clemente III. No era pues emperador, sino solo rey de la Germania y emperador 
electx). (Gosselin, poder del papa en la edad media.) Por no baberse comprendido 
bien este punto de historia, gran numero de escritores ha juzgado muy errö- 
neamente los acontecirnientos del pontificado de san Gregorio VII lelativos å 
Enrique IV. 
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mejorö las instituciones, consolidö el bienestar piiblico y rodeé 
al trono de gran majestad. Los senores, divididos, enemistados 
reciprocamente, se reunen en torno del rey. La Iglesia estä, 
^acias al sistema de infeudacion, en mauos del poder real, 
que se concentraba mas y mas en Francia, al paso que mas se 
descentralizaba ei\ Aleinania. Espafia, siempre digna de su 
renombre de catölica^ se hallaba en su verdadera mision desde 
la invasion de los Moros, å saber, en continuo campo de 
hatalla. Alfonso Yl poseia el trono de Castilla, Aragon y 
Navarra. El califa Mahomet II reinaba en Sevilla! La Ingla- 
terra se iba reorganizando bajo la mano habil y prudente de 
Guillermo el Bastardo : el clero, sometido ä la autöridad de 
los papas, no era alli instrumento politico en rofinos del rey, 
porque el abuso de las investiduras no habia penetrado alli, 
como en Francia y en Alemania. LaDinamarca) bajo Suenon III, 
mostraba como la Ingl^terra amor filial å la Santa Sede. En 
la Suecia la corona habia pasado a una nueva familia, la de 
Stenkilsch : aun estaba la religion cristiana en lucha abierta 
con el paganismö, porque los reyes eran ö cristianos ö paganos. 
La Nöruega estaba ocupada por Olao III el PacificOy amado 
y venerado por sus virtudes y talentosse aplicaba este en 
hacer reflorecer la agricultura, artes y comercio : y era 
amigo y protector del clero. La Polonia prosperaba bajo el 
cetro de Casimiro I, el ex-monje de Cluny. La Sajonia y 1» 
Bohemia, bajo Boleslao y Vratislao II, se hacian mutua 
guerra. Por lo general, no habia ninguna institucion solida 
entre los Esclavones : la mayor parte estaban siibyugados 6 ata- 
cados por los Atemanes. El cristianismo, propagado por el celo 
de los misioneros, derramaba poco ä poco sus luces de civiliza- 
cion entre sus tribus. LaRusia aun no habia salido del caos del 
embrion. La sucesion al trono, mal arreglada, era ocasion de 
continuas y sangrientas liichas. No estaba mas tranquila la 
BUmgria : su gobierno era disputado por varios principes : el 
rey era vasallo delemperador. Salomon fuéproclamado, gracias 
ä la intervencion de Enrique IV; pero su reinado, corto y agi- 
tado, padeciölas diversas fortunas de su protector. — £1 oatro 
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imperial de Goustantinopla pasaba räpidamente y sin gloria 
de lina mano ä otra; de cuya instabilidad resultaban espantosos 
desördenes y guerras interminables. Elimperio, despues de 
habercombatido largo tiempo contra las innumerables hordas de 
Hiingaros, Rusos, Bulgaros, Persas y Årabes, cayö en 1063 en 
poder de la tribu de los Seldjoucidas, que se apoderö suoesi- 
vamente de las nuevas provincias, hasta que en 1071, el empé- 
rador Romano IV, pof un funesto revés, cayö prisionero én 
sus manos. El trono,^ vacante por esta catåstrofe, fué otupado 
por Miguel VIII, el cual permitiö ä SolimTin estableciese la 
residencia de los Seldjoucidas en Nicea. Los enemigos eternos 
del cristianismo penetrahan hasta los confines de la Etiropa' 
oriental, amenazandö ä la vez la Iglesia y la civilizacion. Tal 
era la situacion del iniindo al advenimiento de san Gregoriö VlL 
Como se ve, todos los poderes peligraban; y para que se res- 
tableciese la unidad, era menester que lo emprendiera uha 
mano ftiertOj reprimiendo los abusos y dandö fuerza y ascen- 
diente al poder politieo social. 

4. En esta doblemente gloriosa empresa , el genio de Gre- 
gorio Vlr hallö por auxiliar una alma noble y generösa, digna 
de comprender las cosas grandes y de tomar parte en ellas. 
Tal era la condesa Matildé. Los escritores contemporäneös* la 
tituian ntteva Débora, por que tuvo el valör de esta heroinn : 
hija de Ronifacio II, miarquesa de Toscana, y viuda de Gödo- 
ixQåo el Jorobado, åai\xjLQ de Lorena, habiä heredado el reirto 
paterno, y ä la muerte de la condeSa Beatriz, su madre , se 
hallö en 1076 sola soberana de la Toscana y de una parte de la 
Lömbardia. En tanto que los reyes y principeS afligian ä‘ la 
Iglesia de Dios por su vida escandalösa ö Vana, por el Vér- 
gönzoso tråfieo de las dignidades eclesiästicas, la condéså 
Matilde, dörante un reinado de mas de eincuenta ånoS, se meströ 
sieUipre fiel, siempre* celosa por la Iglesiay äfécta ä su caheza; 
y sieiUpre dispuesta å favorecer ä los soberanös pontilléés en 
sUs eSfuerzos por la restauracion de la diseiplina y costumhres 
dericales^siempte, en fin, con éspada en mano para defender 
hir Santa Séde éOntrÉ onemigesinrmidnbkfd,' nndejfodoise veneer 
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nunca por promesas, ni intimidar por amenazas, ni ‘ ganar 
con el oro ö la lisonja, ni desalentarse por los reveses.' San 
Gregorio VII contö en ella iina aliada intrépida en la cruzada 
que emprendiö contra los abusos. La condesa Matilde se liabia 
puesto bajo su direccion espiritual : y es maravillosa la cörres- 
pondencia de este gran papa con la no menos grande condesa 
Matilde. Abrumado por el peso de la tribulacion y del gobierno, 
en medio de sus ardientes luchas contra los principes del 
mundo, mostraba en sus cartas utia piedad tierna y una uncion 
divina. <c Yo he querido, amanlisinia hija de san Pedro, le 
» dice en una de sus epistolas, dirigiros algunas palabras de 
» edificacion para aumento de vuestra fe, y para excitaros ä 
» niitrir vuestra alma cada dia con el sagrado cuerpo de nuestro 
» Sefior Jesucristo. Tales el tesoro, tales los presentes, mil veces 
» mas precio^os que ePoro y pedrerias, con que enriquece la 
» Iglesia ä sus hijos. En cnanto å la santisiina Yirgen Maria, 
» madre del Salvador, a cuya proteccion os he encomendado 
» hä mucho tiempo, y no cesaré de encomendaros en mis ora- 
» ciones, ^qué podré deciros? Cuanto mas elevada estå en la 
» gloria, tanto mas se muestra nuestra dulcisima y clementi- 
jö sima madre. » La condesa Matilde correspondia å la santa 
solicitud de san Gregorio VII con una fe viva y una conducta 
santa y ejemplar. Tenia por su capelian äsan Anselmo, obispo 
de Luca, cuya vida fué un acto continuo de caridad y desinterés. 
Jamäs quiso recibir presente alguno de aquellos ä quienes 
habia servido : « Si lö que me piden es injusto, decia él, yo 
» no seré cömplice de su injusticia; y si es justo, fuera robo 
y> hacerles pagar lo que les es debido. » La condesa Matilde, 
para consolar å san Gregorio VII por la rebeldia de tantos 
hijos desnaturalizados, Ilena de celo, hizo donacion de todos 
sus Estados ä la Iglesia romana, en 1077, reservåndose sola- 
mente el usufructo vitalicio : asi es como la Santa Sede adquiriö 
sus derechos de soberama sobre la Toscana y laLomhardia.La 
condesa Matilde sobreviviö mucho tiempo å san Gregorio VII, 
pues qtie no muriö sino en 1115 : y su adhesion ä la Santa 
Sede se reiterö para coti los sucesores de este gran papa : cou- 
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firmö la donacion en 1102, ]a cual se ejecutö conforme ä su 
piadoso benepläcito. 

5. Hetnos manifestada la gravedad surna del mal que aque- 
jaba å la Iglesia por el abuso de las investiduras, introduddo en 
Alemania y en Francia por el sistema feudal. a La libertad del 
» miiijsterio eclesiästico, dice el Sr. Palma, habia desapa- 
»/"r^do enteramente desde el momento en que quedö al arbi- 
» trio de los principes seculares la eleccion de obispos y aba- 
» des. )) Los reyes, para engrosar sus tesoros ö acudir ä las 
continuas guerrasjque se hacian, ponian sin escnipulo ä piiblica 
subasta las dignidades eclesiästicas. San Anselmo de Luca se 
expresö, sobre Enrique IV, de este modo : « Este principe 
s> vende sin escriipulo los obispados. Ha promulgado un decreto 
» que anula las elecciones por el clero y pueblo segun los ca- 
» nones, cuando no haya concurrido la autoridad real... Nadie 
» es elevado ä esta dignidad si no la compra ä peso de oro, 6 
» si no prostituye su elocuencia al servicio de su amo. » En la 
opinion piiblica de esta época, la remesa 6 entrega de] bäculo 
y anillo significaba la colacion del poder espiritual. Asilo nota 
el sabio cardenal Humberto. « ^ Cömo osan, decia, nnes simples 
» legos arrogarse el derecho de conferir ä los obispos las in- 
» signias de la autoridad apostölica? El bäculo es el emblema 
» del cargo pastoral; el anillo es como el sello de los celestiales 
» secretos, cuya dispensacion ha sido cometida ä los predica- 
» dores. » Las investiduras constituian, pues, una verdadera 
usurpacion del poder laical, sobre el dominio eclesiästico. 
Otra consecuencia no menos deplorable era el desörden de los 
sacerdotes escandalosos, que bajo el nombre de Nicolaitas pre- 
tendian negar, en hecho y en derecho, la doctrina apostölica 
sobre el celibato de los clérigos. Hombres que hasta entonces 
babian pasado su vida en la licenciay corrupcion de las cortes 
ö de los campos, se hallaban de improviso por eapricho de los 
principes, 6 por codicia simoniaca ^ colocados al frente de las 
abadias, elevados ä las dignidades eclesiästicas, investidos de 
benebcios con cura de almas. Traian pues ä los nuevos cargos 
sus antiguos häbitos de inmoralidad. El mal^ contagioso por 
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su naturaleza, se propagö muy pronto con-espantosa rapidez : 
los sacerdotes se casaban piiblicamente y vivian en la inconti- 
nencia ; l^abia tal obispado donde no se pudo hallar un solo sa- 
oerdote digno 4® su vocacion. Tal era el inevitable resultado 
de las envestiduras (6 inuestiduras) laicales. 

Q. San Gregorio VII no se intimidö ante la ardua y peligrosa 
reforma que rpeditaba ; y ya desde el segundo dia de su pontifi- 
eado se expresaba eon la mayor amargura en estos términos : 
« La muerte del papa Alejandro ha oaido sobr^ mi, y puedo decir 
» con el Profeta ; Vmi in altiiudinem maris, et tempestas 
» mefisit me (D » (earta å Desiderio, abad del Monte Casino). öYo 
» psruego, deciatambienal mismo, que todos vunstros herma*- 
ji nos oren por mi, para que sus oraeiones me valven del inmi- 
» nente peligro que no me han podido hacer evitar. d Todos 
los esfuerzos de los papas sus antecesores, desde san Leon IX, 
se habian dirigido al mismo objeto. <c En el concilio de Reims, 
> de 1049, dice el Sr. Palma, Leon IX habia promulgado el 
n deerelo siguiente: Nadie sea promovido ä la$ iglesias sin 
» eleocion del.clero y 4^1 pueblo. Alejandro II, en el concilio 
B romano de 1062, habia mandado: Que ningun ciérigo ö sacer» 
B dote sea promovido al obispado por el poder laical, sea gra- 
B tuitamente, sea por dinero. Y en fin Nicoläs II no se habia 
B expresado menos formalmente cuando escribia ä Gervasio , 
B arzobi^po de Reims : Corregid, rogad, amonestad å vuestro 
B glorioso monarca que no intervenga en las elecciones pon- 
xt tificales. Enrique I, en efecto, habia nombrado un obispo 
B para la silla de Macon sin cöncurso del pueblo ni del olero. b 
E stos bechos prueban que el derecho de las investiduras, coma 
quieren ciertos historiadores, no habia adquirido fuerza de 
preseripcion en favör de los emperadores y principes secula- 
res por el silendo de los papas. San Gregorio VII, reivindi- 
cando la libertad de la Iglesk, la indtependencia de las e)ec- 
oiones, la represion de la simonia, la observadon de la ley 
eclesiästica del celibato, no era innovador. É1 se ponia en la 


(1) Ps. Lrvm, V. 8. 
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bfecha donde sus predecesores habian combatido sin cesar : 
no inventaba sistema alguno; él no bacia sino continuarlo, 
pero baciéndok) con nna energia y persistencia beröica, con 
un genio y caråcter grandioso. 

7. El primer acto del intrépido pontifice fué dirigido contra 
los sacerdotes escandalosos. En el afio 1074, despues de un nu-^ 
meroso concilio que se asoeiö valerosamente ä los esfuerzos de 
san Gregorio \^I1, fué dado un decreto fulminante contra los 
sacerdotes que babian comprado la dignidad sacerdotal ö que 
la babian desbonrado con su mala conducta. Guantos no renun- 
ciasen é su vida escandalosa y no volviesen ä enttar en la präo- 
tica de la continencia, babian de ser inmediatamente depues- 
tos, su^ensos de todo ministerio : probibiendo å los fieles 
oyesen sus misas, ni recibiesen sacramentos administrados 
por ellos, ni asistiesen ä los oficios que celebrasen los sacer¬ 
dotes rebeldes. Nada puede dar idea mas exacta de las raices 
tan profundas que babia ecbado el mal como el inmenso tumulto 
que se levantö en todas partes contra san Gregorio VII ä cpn- 
secuencia de esté decreto. Hasta se ballaron teölogos perver¬ 
sos que sostuvieron que la continencia era virtud impräcticable 
para la bumanidad; y aun querian apoyar esta doctrina co« 
grande aparato de textos sagrados. Otros invocaban la pres- 
cripcion, como si el crimen pudiera ser jamas prescrito con¬ 
tra la ley, y ballaban en los desördenes de esta época lamen- 
table la justificacion de los suyos. Enfin gran parte] sin atacar 
el fondo de la doctrina, trataron de debilitar la autoridad del 
decreto por consideracionea intrinsecas. Sostenian que era 
sumamente peligroso prohibir å lOs fleles recibir los sacramen- 
tos de mano de sacerdotes escandalosos ; porque, decian, era 
hacer ä los legos jueces de las cuestibnes eclesiästicas, y ademäs 
parecta hacerse depender de la santidad del ministro la ebcacia 
de los sacramentos. Esta argumentacion fué mas particular 
antre les obåspos de Italia, Franeia y Alemania. Extraviados 
por la ^asion y por las preocupaciones del momento, no veian 
que todo eso era un sobsma por medio del cual se hallaria la 
aaitoridad dnfrtmsta» ddi dtf ewbo d» dspoasar fantåa i an iaeer* 
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dote indigno! Cuanto mas numerosas, apremiantes y enérgicas 
fueron las reciamaciones, tanto n^as se moströ firme.y cons- 
tante la voluntad de san Gregorio Vtt. Al dirigir su decreto a 
los soberanos catölicos de Europa, Ip aGompafii5 de cartas 
apremiantes para excitar su celo'^ empenarles en no perdo- 
nar medio para su debida ejecucion. Sus legados se personaroö 
ante el rey de la Germania, que se moströ dispiiesto ä acoger- 
los bien; pero los obispos alemanes se negaron ä todas las me- 
didas que se les propuso, y por este lado se fruströ la mision 
de los legadoi^ No consiguieron tampoco mayor frutoen Fran- 
cia. Guillerm^el Conquistador, en Inglaterra, se moströ enér- 
gico en favorecer las miras de san Gregorio VII. De concierto 
con Lanfranco, recientemente llamado desde la abadia del Bee 
al arzobispado de Cantorbery, hizo recibir los decretos del papa 
en todos sus Estados, [^En Espana, todos los reyes y principes 
aco^ieron^con surna respeto.lk enciclica del papa, y los obis¬ 
pos tödos, unanimemente, concurrieron eficazmente ä su eje- 
cug[on, que felizmente no podia aplicarse ni ä la simonia ni ä 
las inv^stiduras, cuyas plagas no llegaron å Espana. ] 

8. Por la acogida hecha å estas primeras medidas, juzgö 
fcmediatamente san Gregorio lo critico de la situacion, el ar- 
raigo del mal; resolviö pues atacarlo directamente en su fuente, 
y en un concilio celebrado en Roma, ano 1075) diö segundo 
decreto que « prohibia, bajo pena de anatema, å toda persona 
» secular, de cualquier dignidad que fuese, emperador, rey, 
» marqués ö prmcipe, conferir la investidura ; y ä todo clé- 
D rigo, sacerdote, obispo, dc^Tecibirla por los beneficios, aba- 
» dias, obispados y di^nidades eclesi^ticas , de cualquier 
JO naturaleza que fueren. — Que ninguno pudiera conservar 
» unaiglesia, adquirida pTJt dinero, por träfico simoniaco. — 
» Que fuese entredicha a los clérigos incontinentes toda fun- 
» cion eclesiästica. — Que m'ngun sacerdote pudiese casarse ; 
» y que si tenia mujer, la despachase in continenti bajo pena 
» de deposicion. — Que nadie fuese elevado al sacerdocio si 
» no prometiese solemnemente guardar perpetua cöntinencia. 
» — Que el pueblo no asistieee å los ofioios celebrados por un 
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» clérigo ä quien viejse^hollar los decretos apostölicos. f) La 
mas levo. tintura de teplogia basta para conocer, ä primera 
vista, la justicia de semeJajjtes médidas y el derecho canönico 
en que se apoyan :'y dia, no habrå quien examinändolas 
de buena fe, no las halle konformes ä las reglas y präctica 
constante de la Iglesia.* La mayor parte de los prinoipes italia- 
nos que asistieron al concilio romano donde fueron promulga- 
das, aprobaron y loaron su oportunidad; mas no fué asi en 
Alemania : porque estallö contra el santo papa una explosion 
de descontentos y odios. Hasta los obispos misny^s se opusie- 
ron pertinacisimamente: y en muchas ciudades, Ta publicacion 
de estos cånones fué seguida de motines y sediciones populä¬ 
res. Mas esta recia tempestad en nada perturbö el gran caräcter 
de Gregorio YIL' Confirmö pues todo lo decretado, proyectando 
interveuir aun mas enérgicamente en^ Alemania, donde se 
hallaba el centro de la re^istenciå.. ^ ^ 

9. Estallö en este momento una insurreccion en Sajoniä. El 
insensato gobierno de Enrique IV habia herido en el coreyjon 
de estos pueblos el antiguo sentimiento de honor naciopal. Se 
habian exigido de la Sa]onia y Turingia enormes contribucio- 
nes para las dilapidaciones de la corte. Los desventurado# 
moradores no podian pagar tan bärbaros tributos, y los solda- 
dos entraron ä sangre y fuego por todos sus campos, saqueån- 
dolo todo y robando mujeres y ninos. No eran mejor tratados 
los senores. Enrique IV los hacia encarcelar y les forzaba ä 
rescatar su libertad a peso de oro. Los oprimidos padecieron 
mueho tiempo en silencio, per<t el descontento cundiö tanto 
por las repétidas injusticias , que se'‘despert6 en fin el patrio¬ 
tismo de esta raza belicosa , y se levantaron sesenta mil Sajo- 
nes armados, juntandose en Gosla^resueltos ä librar su patria 
6 morir bajo sus descombros. Las dietas de Gerstungen, 
Maguncia y Corvey desvanecieron toda esperaijza de paz que 
aun conservaba Enrique IV, y los sefiores sajones ofrecieron 
la corona imperial ä Rodulfo, duque de Suabia, jöven principe 
que reunia ä todas las cualidades de corazon y talento, las 
fisicas que tanto atraen å las muchedumbres. Pero estas nego- 
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ciaciones Tiabian durado harto tiempo para dar lugar å que 
Eurique IV juntase fuerzas muy imponentes. Por otra parte ^ 
los recuraos de la Sajonia y Turi^ia no eran bastantes para 
poder contrarestar å un armamento suniinistrado por todas las 
otros provincias delimperio. Lps^obispos y prineipes sajqnes 
se deelararon prontos ä someterse con las condiciones que plu- 
guiese al rey imponerles, con tal que no fuesen sobrado du¬ 
ras ; mas Enrique IV estuvo inflexible. Una legaciön pontifi- 
cal, encargada de ofrecer la mediacion pacifica de Grego- 
rio VII, no^fué tampoco m^oi^ acogida; porque el rey es- 
taba en extremo irritado de Jos decretos del papa contra las 
investiduras, ysoloesperahael queuna victoria contra los Sajo- 
nes le permitiese volver sus armas contra su antiguo precap- 
tor. San Gregorio VII preveia el peligro, y su corazon estaba 
sumido en inmensa amargura. « Quisiera yo, escribia enton- 
» ces å san Hugo, abad de Quny, poder manifestaros la in- 
» tensidad de mis tribulaciones y de los trabajos multiplicados 
» que me abruman. Se apodera de mi corazon un indecible 
» dolor y tristeza al ver ä la Iglesia de Oriente, å la cual separa 
» de la fe catölica el espiritu de tinieblas. Y si fijo mis ojos en 
% el Occidente , en el Mediodia, en el Septentrion, apenas si 
» descubro algunos obispos que hayan entrado en el episcopado 
» por vias canönicas, ni que gobiernen su rebano con espiritu 
» de caridad. Entre los prineipes seculares no veo uno solo que 
» no prefiera su propia gloria a la de Dios , ni el interés ä la 
» justieia. Re^pecto de los prineipes entre quienes vivo, los 
» Lombardos y Normandos, ^es echo en cara frecuentemente 
» que son peores que Judios y paganos. Si no esperara firme- 
mente m<^or vida en el cielo y no tuviera la perspeciiva de 
» ser lilil å la Iglesia, DiosTabe que no viviriä en Roma, donde 
» estoy eneadenado veinte afios hå. Y asi, partido entre el do- 
lor que cada dia se a^iva mas, y una espéranza lejana por 
» desgracia, me veo asaltado por mil terapestades, no siendo 
» B» vida skio agönia continua. » 

10 i Las alarnoias del papa se acrecentaron muy pronto con 
la aatieia de lä sangrienia victoria de fiobei^wgoy que en 
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este mismo äno 1075 aoababa de ganar contra los Sajones el 
rey de la Germania. Esta derrota fué causa de inmcnsos de- 
sastres. Enrique IV recorriö la Sajonia como triunfador, entre- 
gandolo todo al saqueo, å la devastacion y muerte. Estas vic-- 
torias llenaron de orgullo y arrogancia al jéven monarca, y 
pensö que pues habia batido å un pueblo guerrero, mas facil" 
mente podria triunfar del papa. €omo declaracion de guen*a, 
proveyö, menospreciando los tiltimos decretos pontificales, lae 
sillas de Bamberga , Fnlda y Lorsch con escandalosas investi- 
duras. Proyecto apoderarse de la persona de Gregorio VII, de^ 
pouerlo del supremo pontificado y elevar å la silla de. sa» 
Pedro una de sus criaturas. Guiberto, arzobispo simoniaco de 
Ravena, fué almade esta trama. Lleno de ambicion y audacia, 
este prelado, venido ä Roma al ultimo concilio, habia hecho 
estrechas relaciones con los descontentos, irritados por lo» 
Tiltimos decretos del papa. Se habia ligado intimamente coa 
Cencio,'hijo de un anliguo prefecto de Roma, que ya habia 
sido antes del parlido del antipapa Cadalos, y å quien habia 
preso el gobierno pontifical por su exaltacion. Gregerio VII le 
habia puesto en Kbertad y héehoie jurar sobre el sepulcro de 
san Pedro que se enmendaria y no perturbaria mas la tranqui- 
lidad piiblica. Pero este negro corazon abrigaba un odio en- 
carnizado contra el santo pontifice. Guiberto le hizo mil pro- 
mesas å eual mas halaguefias , tanto en su nombre eomo en el 
del rey de la Gaumania, si le ayudaba en su empresa. Céncio 
aceptö gustoso, y muy pronto reclutö numerosos partidarios. 
Roberto GuisCardo aeababa de ser excomulgado por el papa 
por infidelidad ä sus promesas y tratados recientes, y ©ntrö en 
la trama de Guiberto y Cencio. Fijaren los conjurados la noche 
de Navidad del mismo ano 1075 para ejecutar su proyecto, y 
en tanto que el santo pontifice oficiaba en Santa Maria lå Ma- 
yor, Cencio penetrö en el santuario al frente de gente armada. 
Estos infames se arrojan sobre el santo papa, le echan por 
tierra, le agarran del caballo y le arrastran entre gritos y lln- 
ros de la muchedumbre sobrecogida, y al fin le encierran en 
una torre de la oiudadela de Cencio. Se prometian hacerie 
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salir de Roma sintes del dia y llevarlo prisionero a Enrique IV 
en Alemania. Pero å la noticia del rapto del papa, se alarmö 
toda la ciudad, y se llenaron de gente las calles pidiendo a 
voces sii pastor y su padre. El tumulto era tan formidable, y 
la gente embistiö con tal violencia la fortaleza de Cencio, ame- 
nazando matar cuanto se presentase por delante si no se de- 
volvia inmediatamente al pöntifiee, que Cencio, espantado, 
se echö ä las rodillas del misericordioso é inlrépido Grego- 
rio VII. Este santo papa le perdonö, y le impuso solamente 
penitencia de una peregrinacion ä Jerusalen. Cuando el papa 
reapareciö ante su pueblo, fué recibido con aclamaciones y 
transportes indecibles. Fué llevaclo en triunfo hasta la iglesia, 
donde continuö el santo sacrificio entre lägrimas de gozo de 
sus libertadores.^ Los bienes^de Cencio fueron saqueados, y 
huyö para Alemania, despues de haber sido excomulgado y 
desterrado perpetuamente de Roma. RespectQ de Guiberto, 
autor secreto de todos estos desördenes, no abandonö su plan 
y se fué å continuar sus tramas en la alta Italia. 

11. No se habia mostrado al descubierto la mano de Enri¬ 
que IV en estas bajas maniobras; mas nada podia ociiltarse ä 
la perspica^cia de san Gregorio VII. Al siguiente dia escribiö al 
rey en estos términos : cr En alto grado nos sorprende el en- 
» cono que manifestais contra la Sede apostölica en vuestros 
» actos y decretos.' A pesar de nuestros rescriptos, habeis con- 
» tinuado en dar la investidura para los obispados vacantes. 
» Os amonestamos con paternal caridad reconozcais el imperio 
f> de Cristo, y que penseis bien cuän peligroso es preferir vues- 
» tra honra ä la suya. La vietoria que se os ha otorgado de- 
» beria aumentar vuestro agradecimiento al Dios que os con- 
» cede tan grande prosperidad. » Enrique IV respondiö ä 
este lenguaje apostölico con un nuevo insulto. Convocö para 
Wormes ä todos los obispos de Alemania bajo la presidencia 
del cardenal Hugo el Blancö, el mismo que habia promovido 
la eleccion de san Gregorio VII, pero que despues abrazö el 
partido de Guiberto y Cencio. Se mandö leer en este conciliä- 
bulo un libelo en el cual se contenian las mas infames calum- 
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nias y acusaciones. Se acusaba al santo papa de haber pagado 
asesinos para matar ä Enrique IV; se le acusaba de relaciones 
criminales con la noble condesa Matil de; se le llamaba « he- 
» reje , adiiltero , bestia feroz y sanguinario. » Despues de tres 
dias de escandalosa deliberacion, estos obispos indignos for- 
mularon contra el papa una acta de deposicion, firmada por 
el emperador y por todos cuantos estaban presentes. Enri¬ 
que IV se apresurö ä enviar ä Italia lo actuado en el falso 
concilio. Quedö encärgado Un clérigo de Parma, llamado Ro- 
lando, de llevar å Roma dos cartas, una para el pueblo, otra 
para el papa en persona. Enrique IV decia ä los Romanos : 
cf Os esloy muy agradecido por vuestra fidelidad änuestro po- 
» der, y os rogamos persevereis siendo amigos de nuestros 
0 amigos, y enemigos de nuestros eneraigos. Entre estos lilti- 
» mos contamos en primer.lugar al monje Hildebrando. Que- 
» remos excitar contra él toda vuestra indignacion , porque le 
» hemos reconpcido como ^surpador y opresor de lalglesia; 
Ä por traidor al imperio romano y a nuestra majestad real. » 
La carta al santo pontifice no era ni menos altanera ni menos 
violenta. Ilé aqui sus términos : « Enrique, por la gracia de 
» Dios, ä Hildebrando. Cuando yo me ptometia de vuestra 
» parte un trato de padre, be sabido que obrais como rai ma- 
» yor enemigo. Vos ine habeis pri vado del mayor respeto que 
» me era debido por vuestra Silla, y habeis intentado enajer 
» narme el corazon de mis fieles vasallos de Italia. Para com- 
» primir tanta insolencia, no con palabras sino con hechos, 
» he convocado ä los senores y obispos de mis Estados. En 
» esta asamblea se ha probado, como veréis por las actas que 
0 acompano, que sois indigno de ocupar por mas tiempo la 
y> Santa Sede. Yo he accedido ä este parecer, y ceso de mira- 
f) ros como sobérano pontifice, y os mando, en calidad de pa- 
» tricio de Roma^ que inmediatamente dejeis la silla. » Estas 
dos cartas incendiarias fueroh leidas por Rolando en una 
asamblea del clero y de los nobles romanos, presidida por san 
Gregörio VII en persona. El enviado de Enrique IV se moströ 
digno por su audacia y su altaneria de semejante mision. a £1 
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» rey, mi amo, dijo al santo pontifice, os manda que renun^^ 
» cieis inmediatamente al trono de san Pedro y al gobierno de 
D la Iglesia que habeis usurpado* » Y volviéndose en seguida 
al clero, afiadiö : «Herraanos mios, tengo que preveniros que 
7) estais convidados ä presentaros al rey en la Pascua pröxima 
» de Pentecostés para recibir un papa de mano suya, pues que 
» Hildebrando, qne usurpa este titulo, noes pastor tegi^imo, 
» sino lobo carnivoro. » Este llamamiento å la rebelion causö 
en el seno de la asamblea una espantosa indignacion , y sin la 
- misericordiosa intervencion de san Gregorio, Rolando bubiera 
sido infaliblementé descuartizado por los sefiores, 

12. El atentado de Enrique IV era inaudito y pedia in- 
mediato castigo. Los obispos y nobles de Roraa querian que 
se proeediese, sin levantar sesion, ä la deposicion de Euri- 
que IV. Es bueno deeir aqui, con respecto ä la palabra depo^ 
sicion^ cuål era el derecho publko de la sodedad eristiana en 
la edad media, para responder ä las acusaciones de usurpaciön 
y abnso de poder que no han dejado dö echar en cara al papa 
san Gregorio los enemigos del pontificado. Desde luego ecbe- 
mos ä un lado el vulgär reproche de hombres superficiales. 
« San Pedro, dicen, moria por érden de Neron, y no pensö 
» ni en deponerlo ni en excomnlgarlo. ^Con qné derecho, 
» pues, han creido los papas en el siglo xi hacer lo que san 
» Pedro mismo cfeyö no poder haoer? La respuesta es muy 
sencilla. Neron era emperador pagano, y no podia sev eoéco- 
mulgado ^ esto es, separado del seno de la Iglesia , de la cual 
no era miembro. La sociedad de que era emperador Neron se 
regia por las leyes del paganismo , y los cristianos no tenian 
aecion sobre un gobierno cuyo espiritu y forma les eran ex- 
traftos. Obedecian ä las leyes politicas en lo que no berian la 
conciencia. Guando las leyes estaban en oposicion con la doc- 
trina evangéliea, no se armaban, no deponian ä los piincipes : 
morian por su Dios y por su fe : hé aqui porqué san' Pedro no 
excomulgö ni depuso ä Neron. Pero en el siglo xi la faz del 
raundo estaba muy cambiada. La sociedad poUtica estaba re- 
gida eompletamente por el espiritu cristiano. Los nuevös go- 
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biernos, forniados sobre la ruina del imperio romano, babian 
tenido obispoepor primeros instituidores. «Lospapas, dice 
» el conde de Maistre, estaban universalmente reconocidos 
» como delegados de la Divinidad, de la cual emana la sobera- 
» nia. Los mayores principes buscaban su sancion en la con- 
» ^agracion, la cual era como el complemento de su derecho. 
y> El primero de estos soberanos, en las antiguas ideas, el 
» emperador aleman, habia de ser copsagrado por manos del 
» papa. Se juzgaba tener por este su caracter augusto, y no 
Ä ser verdaderamente emperador sino por la consagracion. » 
Gosselin (^) nota que Fenelon ha sido entre los escritqres catö- 
licos el primero que ha expuesto el parecer 6 sentimiento que 
explica, por el d^echo publico de la edad media , la conducta 
de los papas y concilios que depusieron å los principes tempo- 
rales. ^ No es de admirar, dice, que las naciones profunda- 
» mente catölicas sacudiesen el yugo de un principe excomul- 
» gado, porqiieno estaban sometidas al principe sino en virtud 
» de la misma ley que sometia al principe ä la religion catö- 
» lica. Ahora bien, el principe excomulgado por la Iglesia. 
A por cansa de herejia o de gobierno impio é inmoral no era 
» ya aquel principe piadoso ä quien estaba encomendada toda 
».la nacion; y en su consecuencia se creia libre y suelta del 
» juramento de fidelidad. » Y Gosselin, en el libro citado, 
anade : a Resulta del examen de los hechos que cl derecho 
» ejercido por los papas y concilios de la edad media sobre los 
» soberanos, no puede considerarse como usurpacion crimi- 
» nal de la potencia eclesiästica contra los derechos de los so- 
» beranos. En verdad, los papas y concilios que han ejercido 
» este poder no han hecho sino seguir y aplicar las maximas 
» universalmente reconocidas, no solamen te por el pueblo sino 
» por los hombres mas ilustrados y virtuosos. » La Santa Sede 
era pues como el supremo tribunal de la cristiandad, ä cuyas 
decisiones se sometian las querellas 6 contiendas entre princi- 

(1) Poder del Papa en la edad media, Este libro es un monumento de légica y de 
ilustrada diseusion contra los ataques desordenados de los escritores poHlicos 
modernos contra la Santa Sede. (Artaud de Montor, Historia de los Papas,) 
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pes y pueblos. Su juicio era mirado como definitivo. Al depo^ 
ner un soberano, los papas no hacian sino usar de un derecho 
reconocido en ellos por la opinion piiblica. Excomulgåndolo, 
obraban en virtud de la suprenia autoridad de pastores supre- 
mos del rebano de Cristo, jefe invisible de la Iglesia. Los 
reyes y principes catölicos, como tales, estän sometidos al 
poder de las llaves. Por consiguiente los papas podian, en vir¬ 
tud del derecho péblico de la edad media, deponer å los sobe- 
ranos en circunstancias graves, y absolverlos del juramento de 
fidelidad : y podian entonces, como pueden hoy, excomulgar, 
cuando ha lugar, ä los principes y soberanos. El reciente ejem- 
plo de la excomunion fulminada contra Napoleon I por Pio VII, 
de augusta y santÄ meraoria, estä aun presente å nuestro re- 
cuerdo : solo hay la diferencia de que en el siglo xi, en que 
la excomunion surtia todos sus efectos entre los pueblos (^), y 
ponia al delincuecte excluso de toda comunicacion social, su 
resultado era inmediatoy mas sensible; en tanto que en medio 
de una sociedad poco religiösa como la del siglo xix, ni uno 
eolo de los guerreros del emperador pénsö en abstenerse de 
comunicar con él por conformarse al decreto pontifical , y fué 
necesario que solo la mano de Dios se encargase de probaral 
mayor capitan del siglo, por uno de esos golpes providencia- 
les, que ni aun los mas sublimes ingenios estän exentos de la 
obediencia debida por todos los catölicos ä Pedro y sus suce- 
sores. Y ademäs es intitil anadir que el derecho piiblico de la 
Europa actual no es el de la edad media. Los papas no deponen 
ya ä los soberanos, como ni estos piensan en reconstituir el 
régimen feudal: las opiniones cambian con las costumbres. En 
lugar de la supremacia pontifical, el principio revolucionario 

(1) Los efoctos sociales y publicos de la excomunioQ estån comprendidos en este 
verso latino : 

Os, orare, vale, commnnio, meusa nega tur. 

Se le negaba por todos al excomulgado la conversacion, la oracion, el saludo, la 
comunion y la mesa, excepto de padres å hijos y vice versa. Ya lo heiiios visto prac- 
ticado en Roberto el Pio, cuando despues de excomulgado, rompian los criados 
la vajUla en que eomia y bebia, y eso produjo su tan sincera y pronta peni- 
Uncia. 
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å» del pueBlö se ha inocakidO' por las id^as. jftrcH 

testaoteS en lag feasas, y en el dia k insurreccion se arrogå el 
poder y derécho de hacér y deshacer soberanos. Histörica^ 
mente hablaödo, el sistema de la; edad media valia blen el 
nueslfa. 

13. San Gregorio VII no qaiso obrar con precipitacion en 
tan grave coyuotura.'« Oebemos, decia ä los oWspos’, tener 
» <5on la prudencia' de la serpiente la maloisdunibre de la ps-^ 
» loma. 3 Se renniö él concilio de nnevo en el siguiente dia , 
y el papa en nn patdtico discurso mainfestö los esluerzos' qtie 
habiai ]^ho para atraier 4 Enrique IV å nna- eonducta mas 
euerda y digna dis un principe cristiano. Los obispos ex* 
clamaron que era nece.sarlo fulminar una‘ excomiinion* contra 
él : entonces< el.papa se levanté, y en medio del mayot silen* 
ciO' bablö en estos términos : « Sam Pedro ,* principé de' lös 
» Apdstoles, esöuohad ä vuestro siervo. Soie testigo, vos', k 
» santisima< Madre de Dios*, Pablo, vuestro hetmano-, y 
» todos lds Santo», qne la Iglema de Roma'me b» obligadb ä 
» gebernarla ä pesar mio (i). En nombre de Dios todopode* 
* Foso,- Padre, Hijo y Espiritu Santo, y por vuestrd autorä-* 
» dad,. yo' prohibo å Enriqué gobernar el reino teut6Bico'y 
x> la Italia. Yo absuelvo a todos los cristianes del juraniento 
» de fideUdad que le han prestado, y prohibo å toda- perSona 
» servirle cmno rey. Porque ba fehusatlo obedecer como' cris" 
»tiano, eom menospreoio de las amonestaciones qxte ser le htH 
» biatt hecbo por Nos para su salyaGion , y habiéndose sepa*' 
» rado de la Iglesia intentando- dividirla^ yo pronuncio anatema 
» contra él , para que sepan los pueblos por expociencia que 
» vos sois Pedro', y que sobre esta piedra ha edifiieado el Hijo 
» de Dios su Iglesia , contra la* cual no prevalecerå» jamés las 
» puertas del infierno (*). » Se notificö ä toda la catolioidad Id 

(1) Aqui han de faltar algunas fräses que sirvan como de tracsiciou å la excomu- 

nion y deposicion contenidas en las siguientes. (El tradiietörV) 

(2) En este mismo ano 1076, y en este concilio mismo, se dice que se publicaroti 
los Dictados del Papa; esto es, las veintisiete maximas que compendian toda la 
dibctriiia de silh Grégorio Vil acOrca dé la suprentfada dé lös pap^åfe: Perö los sabiiW 
crfticos combateia höy esta opinion ö exposicioDf de idear como atriboidå i 
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sentencia dada contra Enrique IV. « Si, por la gracia de Dios, 
» decia el papa, se jirrepiente, ä pesar de cujinto ha hecho 
» contra Nos, nos hallaräpi:ontos a recibirlo ä la comunion de 
» la Iglesia, y podrä convencerse de que le amamos mucho 
» mas de veras que los que le precipitan de iniquidad en ini- 
» quidad. » 

14. La noticia de la excomunioh y deposicion de Enri¬ 
que IV produjo eirel mundo inmensa sensacion. La Alemania 
se parliö inmediatamente en dos campos : del lado del papa 
se pusieron gran numero de clérigos, monjes, senores, la 
Franconia, Baviera, Sajonia, Lombardia y toda la Turingia. 
Enrique IV tratö desde luego de disimular la profunda impre- 
sion que le habia hecho este golpe, y afectaba menospreciar 
la sentencia pontifical como una arma impotente. Pero su 
cölera descargd con mayor violencia contra los desventurados 
Sajones. « La Sajonia y Turingia, dice uji historiador contem- 
9 poräneo, eran victima de tq||fleyastacion cual no se conocia 
;> de memoria humana. » Pero muy pronto se principiaron å 
manifestar multiplicadas defecciones entre los defensores de 
un rey tan injusto, feroz y tirano. Se juntö en Tribur, cerca 
de Maguncia, afk) 1076, una grande asamblea de los öbispos 
y sefiores alemanes. Dos legados del papa, Siccardo, patriarca 
de Aquileya, y Altman, obispo de Passaw, asistieron ä ella, y 
en nombre de la Santa Sede declararon que habiendo. Enrique 
sido excomulgado canönicamente, prometian el apoyo de la 
autoridad pontifical para eleccion de un nuevo rey. La delibe- 
racion de los principes durö siete dias; y en fin decidieron 
que era necesario dar otro jefe ä la Alemania. Enrique, ate- 
morizado de la gravedad é importancia que iba tomando este 
asunto, negociaba activamente con algunos miembros in- 
fluyentes de la dieta de Tribur, y prometiö dar todas las satis- 
facciones que se exigieran de él. Entonces intervino un tra- 
tado por el cual declaraban los senores ä Enrique IV « que si 


Gregorio Vll, aunque por otra parte sean la Hel reproduccion del espiritu de esta 
época y de la tendencia del santo pontifice. (Voigt, Ifislorta de Gregorio VII.) 
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» en el espacio de un afio no hacia por que se le levantasen 
y> las sentencias de excomunion y de deposicion contra su 
» persona, seria considerado como decaido del trono. » En 
seguida le impusieron las mas duras condiciones; las princi- 
pales fueron que licenciase su ejército y se retirase ä Espira, 
sin poder ejercer la autoridad real hasta obtener absolucion 
del söberano pontifice. Se sefialö y convoco para Augsburgo 
una dieta, y se suglicö al papa viniese ä presidirla para con- 
cluir el ilegocio. 

15. San Gregorio VII se puso imnediatamente en camino; 
pero Enrique IV, en lugar de esperarlo en Aleinania, saliö ä 
su encuentro hasta Canosa, fortaleza en los Estados de la con- 
desa Matilde. La entrevista fué muy digna de notar. « La for- 

taleza de Canosa, dice el sefior Voigt, tenia tres recintos 6 
» cercos. Enrique fué introducido en el segundo, y los sefiores 
» de su comiliva se quedaron en el primero. Enrique se habia 
» quitado todas las insignias.reales y éstaba como un particu- 
» lar; Vestido en håbito de penitente y å pié descalzo, esperö 
» tres dias, ayunando y rezåndo, la sentencia del soberano 
» pontifice (*). Las negociaciones babian seguido su curso 
» duran te este tiempo. La condesa Matilde fué la mediadora 
» para con san Gregorio VII. Enrique prometiö dar amplia 
» satisfaccion ä las quejas de sus siibditos, de hallarse en la 
)) dieta de Augsburgo, de reconciliarse con todos los principes 
» alemanes y reparar las pasadas injusticias : y en fin jurö 
f> que no haria en adelante nada contra la independencia y 
» honor de la Santa Sede. Postrado ä los piés del pontifice y 
» puestos en cruz los brazos, repetia llorando : Perdonadme, 

(1) Los escritores protestantes y los euemigos del pontificado se han mostrado 
muy chocados de lo que Ilaman rigor y arrogancia de san Gregorio VII con 
Enrique IV, haciéndole llevar hdbitos de penitente é imponiéndole tres dias de 
ayuno. El hecho fué que el mismo Enri([ue hizo esto de por si. Y en derecho, la dis¬ 
ciplina de lalglesia exigia estas pråcticas de penitencias canénicas antes de la abso¬ 
lucion de los delitos y pecados graves publicos. Teodosio el Grande lo hizo ante un 
san Ambrosio, Enrique IV podia muy bien hacerlo con san Gregorio VII. La majestad 
real no se envilece jamås humillåndose ^nte Dios. Por haberse arrodillado Teodosio 
å los piés de san Ambrosio, no le ba decernido menos la historia el merecido dic- 
tado de Teodosio el Grande. 
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» beattsimo Padre, perdonadme por vuestra misericordia, Shh 
» (jre^rio VII le diö. la latendioioD y absolucio» a{)tost^liea, cele- 
V bré misa en eu presencia y la de los sefiores alemanes, que 
» est^ancon élyque garantizaroii las promesas del rey. Dee- 
9 pioes de la consagracion, san Gregorio VII niandö acerearse 
p al altar å todos ios asistentes, y luego, levantando en alto la 
» sagrada hostia, dijo al rey ; 8e nos ha acusado por vos y 
» por los de vuestro partido de haber usur^do la Santa Sede, 
» de haberla adquirido por simonia; de haber conaetido deli^ 
p tos que, coo arroglo d los canones, nos harian incapaces 
» de ejercer las sagradas funciones. Fdcil nos seria invocar 
» para justificacion nuestra el testinionio de los que nos cono- 
» cen desde nuestra ainez y de los autores de nuestra pro^ 
P moeioo; mas solo queremos referirnos al juicio de Dios. 
p Sea pruebn de nii inooenoia el cuerpo de Nuestro Sebor 
p Jesncnsto que voy é recibir. Yo rgego al -Todopoderoso 
ä desvanezca asi las sospechas, si soy inocente; ö que me haga 
p mprir repentinamente, si fuere reo de lo qu® se me jmputa. 
e m y en seguida coroulgö con la mitad de la bos^a, y vol- 
P. Ytféndose bacia Eurique IV, le dijo ; Principe, pesau qcmtra 
a vo» ias mas grayes acusaciones; si estais inocente, imitad 
p m» qjemplo, y recibid la otra mitad de la hostia, para que 
]^esta prueba cierre la boca de vuestros enemigos y se acabe 
B para sjempre la guerra ciyil. » Esta proposicion imprevista 
admii‘d al rey : y no se sintiö cop valor j^ara consomar un 
»acrilegio; tal yez se le vino a la memoria el sacrilegio de 
^otapio. Suplicö al papa difiriese esta solemne prueba para 
el dia l\jado. de.la dieta general. 8e le otorgd esta dilacion. 
Despues de la misa el papa convidö å Enrique ä su propia 
mes,a, le tratö con el mayor miramiento, y le despidiö para ir 
•4 i*eunirse (PQo al resto de su comiiiva que le esperaba fuera 
de la fortaleza (aäo 1077). 

Ea recouciliacion de Enrique IV solp era aparente, y 
asi salié de los Estados de la condesa IVlatilde con un corazcm 
encendido en cölera. Sus enemigas disposiciones fueron muy 
en brevty avivadas por sus cortesanos, y sobre tndo por 
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Guiborta de Ravena, que proseguia oonstanteineiite sus pro- 
yectos de ambicion y de cisma. Sin embargo el papa san 
Gregorio habia comunicado al universo entero el resultado de 
la entrevista-de Canosa, y declarö que el rey de la Germania 
habia sido relevado de las censuras fulminadas antes contra 
él. Estas noticias babian becho venir en torno de Enrique 
muchedumbre de obi^pos y senores : y el rey no viö en este 
giro favorable de su suerte sino un medio oportuno para satis- 
facer su secreta venganza. En viö pues a la Lombardia un des- 
tacamento de tropas, encargadas de apoderarse de la persona 
del papa 4 pero Gregorio VII, avisado a tiempo, pudo esqui- 
varse del peligro. Una vez arrojado el guante, Enrique, lleno 
de nuevo furor y maldiciendo lo pasado, se preparö abierta^ 
mente a una lucha encarnizada (ano 7077), Pero los seöores 
alemanes no se hallaban dispuestos ä servirle en tan escabrosö 
y mal camino;-y convocaron una dieta general ä Forcheim, 
y enviaron diputados al papa suplicändole asistiese ä ella. San 
Gregorio VII respondiö que despues del liltimo desacato de 
Enrique iV era muy imprudente para él natravesar la Ale- 
mania, y se conténtö con enviar diputados suyos que le repre- 
sentasen en la dieta de Forcheim del mismo ano 1077. Se 
ofreciö ä Enrique IV un salvoconducto para venir ä asistir ä 
las deliberaciones, lo que no aceptö. La dieta pasö entonces 
al examen de las quejas formuladas contra él. Su tirania fué 
unänimemente reprbbada, y su liltima agresion contra el papa 
mirada comö motivo suflciente de pérdida del trono, El arzö- 
bispo de Maguncia propuso pues deponer ä Enrique, y ofre- 
eerla corona ä Rodulfö, duque de Suabia. Los principes y el 
pueblo acogieron este voto con el mayor jubilo; y los legados, 
sin esperar instrucciones especiales sobre esto del pontifice, 
adhiriefon ä la eleccion, y acto continuo los miembros de la 
dieta prestaron juramento de fidelidad en manos deb nuévo 
rey. Rodulfo aceptö con gran repugnancia la corona que se le 
impuso, y pidiö tiempo para tomar consejo, pero los principes 
no le otorgaron sino una hora de reflexion, y desdé el fin del 
dia fué proclamado rey legitimo de la Germania y defensor del 
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imperio de los f.rancos, titulo que recordaba å Carlomagno y 
al origen del nuevo imperio de Occidente. Esto fué en 15 de 
marzo de 1077. 

17. La eleccion de Rodulfo entregaha la Alemania å nuevos 
males. Enrique atacö ä sii rival y le derrolö en el primer 
encuentro que tuvieron. Se hizo eoronar solemneménte en 
Ulm, como para mejor asegurar el cetro que le disputaba 
Rodulfo; iuego recorriö la Suabia, provincia senoril del electo 
de Forcheim, talando los campos, quemando las mieses y 
arrasandö las fortalezas. La eleccion de Rodulfo no fué ratifi- 
cada por el papa, quien å pesar de la perfidia de Enrique IV 
esperaba auii atraerle por la mansedumbre. Los legados al 
confirmar la eleccion de Rodulfo babian traspasado los limites 
de su misfon; asi es que en una carta dirigida ä todos los 
fieles se expresa formalmenté en este sentidö, declarando que 
la dieta habia obrado sin su örden ni consejo. « Y aun hemos 
» mandado en un concilio, anade, que si los arzobispos y 
» obispos que han consagrado ä Rodulfo ho alegaban buenas 
» razones de su conducta, serian depuestos de sus sillas. » La 
neutralidad del papa se formulö tan claramente en esta oca- 
sion, que los dos reyes enviaron simultäneamente eihbaja- 
dores reclamando su intervencion. San Gregorio VII, en res- 
puesta ä estas dos proposiciones, diö nuevas instrucciones ä 
sus legados en Alemania. « Os mandamos, les dice, por auto- 
» ridad de san Pedro intimar ä los reyes*^ Enrique y Rodulfo, 
» aseguren la libertad de nuestro viaje y nos den salvocon- 
» ducto para que podamos ir ä terminar esta contienda con 
» ayuda de clérigos y seculares de Alemania, y decidir en qué 
» manos es justicia queden las riendas del imperio. t) 

18. Rodulfo hubiera suscrito gustoso ä los deseos del papa, 
mas no asi el inflexible Enrique. Este principe armaba ä toda 
priesa, y la fortuna lé sopreia por do quiera. Los principes y 
obispos de Italia y Alemania] se declararon en gran mayoria 
por su causa; comenzaron pues las hostilidades entre ambos 
competidores con diversa fortuna. En la sangrienta batalla de 
la Streva, en Franconia, Rodulfo sostenido por Othon de 
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Nordheim, Uamado el Bravo, logrö contra su adversario una 
de esas victoriiis costosas, cuyos desastres equivalen é una 
derrota. Enrique se retirö å Rastisbona, y apenas se repuso, 
penetrö de nuevo en la Suabia, llevändolo todo å.^angre y 
fuego. San Gregorio VII hizo aun otra tentativa en 1078 para 
restablecer la paz. Convocö en Roma un concilio, al que 
ambos reyes enviaron embajadores, que en nombre de sus 
reyes prometieron someterse å la decision de una dieta gene¬ 
ral de toda la Alemania. Mas estas negociaciones no interruni- 
pian las hostilidades, que continuaban sin descanso durante 
todo el ano 1079. La victoria de Fuldenheim, lograda por 
Hodulfo en 1080, reanimö å los Sajones, y parecia haber de 
dar un golpe decisivo å la causa de Enrique. Pero oste se 
restableciö muy pronto y tomö la ofensivå mas terrible que 
nunca, sin querer aceptar la tnediacion del papa ni consen- 
tir en la dieta general que todo Ip habia de pacificar. Sin em¬ 
bargo toda la Alemania suplicö al papa pronunciase definiti* 
vamente entre ambos pretendientes, para poner fin con su 
decision ä la guerra civil. Tratö de aplacar por liltima vez el 
caräcter indömito de Enrique IV, el cuai se negö ä oir toda 
propuesta de acomodamiento. Pasö pues la hora de negocia¬ 
ciones, y era necesario que el Santo Padre obrase. 

19. San Gregorio VII convocö pues eh Roma un concilio 
en 1080, que fué el séptimo que celebrö. Despues de confir- 
mado y renovado el anatema contra las investiduras, admitiö 
los enviados de Rodulfo, que expusieron sus agravios y 
quejas contra Enrique. El papa tomö entonces la palabra, y en 
un largo discurso resumiö cuanto habia hecho por la paz del 
imperio, y los obstäculos que habia encontrado siempre de 
parte de Enrique; y con magnifico arrebato de elocuencia, 
dirigiéndo6e å san Pe^o y å san Pablo, cuya autoridad repre- 
sentaba, pronunciö la sentencia en estos términos : « San 
wPedro, principe de los Apöstoles, y lii, san Pablo, doctor 
» de las naciones, dignaos, os ruego, oir mis plegarias con 
» favor. Por la fe que en voÄtros tengo, despues de Dios y 
» su santisima Madre la Virgen Maria, resisto å los malvados 
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» y pecadores, y sostengo a vuestros fieles siervos. Losreyes 
» de la tiérra, los principes del siglo, se han conjurado contra 
» el Sefior y contra vosotros; han dicho : Rompamos su yngo 
» y eacudamöslo lejos de nosotros. A su frente, Enrique, a 
» quien Ilaman rey, se ha levantado contra vuestra Iglesia, y 
» maquina precipitar el trono pontifical. Se opone ä toda pro- 
D puesta de paz, y rechaza la dieta que habia de terminar guer- 
» ras tan prolongadas. Ha causado la muerte de una inRnidad 
» de cristianos, entr^gado las iglesiås al saqueo y profanacion 
» de sus soldados, y sembrado en fin la desolacion en todo el 
0 reiho teulönico. Por tanto, confiado en la misericordia de 
» Dios y de su santisima Madre la Virgen Maria, y usando 
9 de vuestra autoridad, excomulgo ä Enrique y å todos sus 
» faufores; y declärando de nuevo haberse hecho indigno de 
» los reinos de Alemania é Italia y haber perdido todo derecho 
» al trono, le quito la potencia y dignidad real. Yo prohibo ä 
» todo cristiano le obedezca como rey, y absuelvo del jura- 
» mento de fidelidad ä cuantos se lo hubieran prestado. Que 
» Rodulfo, elegido por soberano por Ips Alemanes, gobierne 
»^y defienda eVreino que le ha sido cometido. Yo otorgo ä 
» cuantos le sirvieren la absolucion de sus faltas y la bendicion 
» apostölica. Asi como Enrique es juntamente despojado de 
» la dignidad real en castigo de su orgullo, de su desobedien- 
» cia y mala fe, asi por el contrario, la potencia y autoridad 
» real son oonferidas a Rodulfo, en premio de su humildad, 
» rectitud y sumision. » 

20. Enrique IV se creyd harto fuerte para lucbar, de poten¬ 
cia å potencia, contra la autoridad que acababa de castigarle 
tan merecidamente, y ä esta sentencia solemne, apostölica de 
excomunion, respondiö con los conciliäbulos de Maguncia y 
de Brixen de 1080, que declararon a Gregorio VII indigno de 
gobernar la Iglesia. « Reunidos en ntmero de veintinueve 
» obispos, decian los obispos simoniacos, hemos resuelto 
» deponer, arrojar, y, si insiste en desobedecer ä nuestra inti- 
0 maeion, entregar ä la etern^condenacion ä Hildebrando, å 
p ese hombre perverso que predica el saqueo de las iglesiås y 
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» el fiseeinaio, que sostiene el perjurio y la mortanda^,-que 
i» po»e en duda la fe catöliea; a Hildebrando, fautor del Iwreje 
» IBereDgaHo; é Hildebraodo, QU)nje apöstata, pos^do del 
p espirilu inferoal, vU apöstata de la fe de nuestros antepa- 
p sados. » Eo médio de las groseras iojurias iospiradas por el 
odio mas eocarnizado, ha lugar å quedarse atönito de hallw 
entre ellas la de favorecer d Berengario, å quien habia con- 
denado solemnemente Gregorio VII en un concilio celebrado 
en 10T8. El heresiarca habia sido depuesto, y habia abjurado 
ia herejia en propias qaanos del papa. Despues de tan violento 
Btanifiesto, los obispos de Brixeo eligieron unänimemente por 
antipapa a Guiberto de Ravena, que tomö el nombre de Cle- 
menbe III. Este se presentö entonces, revestidode ornamen-' 
tos pontificales, y jurö proteger å Enrique IV. Tomö en 
seguida el camino para Ilalia con numerosa comitiva. Enrique 
apoyö con todo su poder esta eleccion que el mismo habia 
inspirado, pero que fué muy mal acogida por todas las gentes 
honradas. Por su lado, P.odulfo se preparaba a un combate 
que debia de ser decisivo. En octubré de 1080, se encontraron 
ambos ejércitos eerca de Merseburgo, en los marjales ö pan- 
tanos de Gröna. El bravo Othon de Nordheim, al frente de los 
Sajones, determinö la victoria å favor de la buena causa; pero 
en el momento en que se le iba ä anunciar su triunfo, Rodulfo, 
mortalmente herido por Godofredo de Bouillon, espirö como 
Epaminondas en Mantinea. El jöven Godofredo, que hallamos 
aqui entre los soldadös de Enrique IV, expiérå los errores de 
su juventud con sus inmortales hazanas en los campos de la 
Palestina. 

21. La muerte de Rodulfo, amortajado en su triunfo mismo, 
era empero una inmensa calamidad. Enrique IV, dueäo de 
casi todos los pasos de Italia, entrö como vencedor en estas 
hermosas comarcas, y su partido se åcrccentö con lamentable 
rapidez. Los clérigcs y obispos siraoniacos ö incontinentes se 
agrupaban en torno del antipapa Clemente III, y formaron el 
cisma llaraado de los Enriquianos. Tenian su doctrina aparte, 
y ensefiahan que el emperador debia de ejercer absoluta autov 
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ridad en la eleccion de papas y abispos, y que no podia 
mirarse como legitimo papa u obispo sino al que fuera elegido 
por el emperador 6 el rey de la Germania; y en fin, que no 
debia de hacerse caso de una excomunion lanzada contra un 
soberano temporal. Enrique IV, como era natural, favorecia 
estas tendencias, y san Gregorio VII se viö abandonado de 
casi toda la Italia, y no conservaba como aliada sino å la 
heröica condesa Matilde, cuyo valor incontrastable buscaba 
medio cömo oponerse ä los desastres de una invasion ale- 
mana. cc El buril de la historia, dice Voigt, no puede trazar 
» las des^acias causadas por este cisma. » Fueron en efecto 
inmensas, pues que estuvieron ä punto de echar ä pique todas 
las reformas saludables, cuya realizacion habia meditado y 
emprendido el gran caräcter de Gregorio VII, y que bafcia de 
salvar la civilizacion moderna. El magnanimo pontifice veia 
con calma acercarse la borrasca: sabia muy bien que en vano 
se agita el hombre para triunfo del error, pues que la mano 
de Dios sabe poner limites å la injusticia y al crimen. « De- 
» seamos, escribia ä toda la cristiandad, que vuestro menos- 
» precio por el orgullo y esfuerzos de los impios sea igual al 
» nuestro, y que esteis tanto mas seguros de su ruina cuanto 
» los viereis mas ensoberbecidos. » La confianza de san Gre¬ 
gorio VII fué poco despues recompensada por la sumision 
franca y /cordial de Roberto Guiscardo, que acababa de pres- 
tarle juramento de fidelidad, recibiö la absolucion de las cen¬ 
suras en que habia incurrido, y puso su espa<la al servicio de 
la Santa Sede. Mientras tanto los Sajones, abatidos momentä- 
neamente por la muerte de Rodulfo, se reanimaron muy 
pronto, y en 1081 eligieron en Bamberga al conde Hermann 
de Luxemburgo en calidad de rey de Germania. Nacido de 
una familia ilustre y antigua, y guerrero valiente, Hermann 
en tiempos ordinarios hubiera sido un grande hombre por sus 
brillantes cualidades; pero en esta época de trastornos poli- 
ticos, hubiera sido necesario ser inas que héroe para empunar 
y guardar aquel cetro. Hermann, coronado en Goslar, cor- 
respondiö, con su actividad y valor prodigioso, å la eleccion 
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de los Sajones. Pero su ejército principiö ä desbandarse^y muy 
pronto se viö obligado ä retirarse ä la Lorena, donde muriö 
sin haber podido asegurar en sn frente una corona de que tan 
digno le babian hecho su valor y virtudes. 

22. Desde la primavera de 1082, Enrique IV habia venido 
ä acamparse bajo los muros de Roma con un ejército formi¬ 
dable. Llevaba en^su compania ä Guiberto de Ravena, que ma- 
nejaba la espada sin escrupulizar que llevaba sagrada purpura. 
Bloquearon la ciudad santa durante tres anos consecutivos las 
tropas alemanas. San Gregorio VII se habia refugiado al cas- 
tillo de San Ångelo. Roberto Guiscardo, ocupado en una 
guerra contra los Griegos de Constantinopla, no podia socor- 
rer al papa. Los Romanos, ä pesar de inlinitas tentativas de 
corrupcion por Enrique IV, permanecieron fieles å su ponti- 
fice. Varias negociaciones de tiempo en tiempo interrumpian 
la luchaj y habia intervalos de tregua. En 1083, por propuesta 
del papa, Enrique consintiö en la celebracion en Roma de un 
concilio que pronunciase, en liltimo resorte, sobre los asuntos 
de la Iglesia y delimperio. Jurö el rey dejar libre acceso y en- 
trada ä cuantos quisieren ä la asamblea; mas, consiguiente ä 
su nativa.mala fe é inconstancia, hizo arrestar ä los enviados 
de Hermann y de los principes alemanes, asi como ä los obis- 
pos del partido opuesto al suyo y que obedecian al llamamiento 
del papa. A pesar de tantos obstäculos, se abriö el concilio (no- 
veno y liltimo, bajo Gregorio VII) en el dia sefialado. »En el 
» diatercéro, dice Voigt, san Gregorio VII se levantö én medio 
» de la asamblea como animado de asistencia sobrenatural ; 
» hablö de la fe, de la moral cristiana, del änimo, valor y 
Ä constancia necessarios en la persecucion pr^sente, con una 
X) elocuencia tan viva y penetrante , que se arrasaron en lägri- 
» mas- los ojos de todos los circunstantes. Se diria que pre- 
» sentia ser la liltima vez que habia de hablar ä favor de 
» una causa tan justa y tan sagrada. Enrique se negö ä toda 
» especie de acomodamiento; sin embargo, san Gregorio no 
)) pronunciö contra él nominativemente sentencia alguna, y 
Ä se contentö con excomulg^r en general ä todos cuantos ha- 
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» bian impedldo renir al concilio y retenidö prisionetös å l‘ou 
» obispos y enviados de los principes alemanes. » Esta con^ 
ducta era tanto mas heröica, cuanto que solo la völiintad del 
papa sostenia el änimo fluctuante de los Romanos. Éste pee^ 
bio, cansado en fin de los rigores de tan largo sitio y de nna 
ödelidad que por su duracion excepcional contrastaba con sä 
caräcter versätil y növelero, enviö ä Enrique IV una dipnta^- 
eion encargada de ofrecerle las llaves de la ciudad, y ^1 21 de 
marzo de 1084 entrö en Roma Enrique con el antipapa Guibertö. 
El herölco Gregorio Vn, testigo de la defeccion de sus säbditoä, 
permaneciö encerrado en el fuerte de San Ångelo. Guibertb 
^ué instalado en el palacio dé Letfan y consagrado por Ibs dos 
obispos de Mödena y de Arezo , en medio de un inmettso con-» 
curso' de clero y pueblo. El dia de Päscua*, 31 de marzo, En¬ 
rique y la reina Bertha, su esposa, hicieron su entrada solemne 
en la basilica de San Pedro; fueron en segiiida al Vaticanö, 
donde Guibertö puso la corona imperial en la frente dél rey, 
que tué proclamado patricio de los Romanos. 

23. En el entretanto Roberto Guiscardb acudia al söoörro 
delpapacon un ejército de treintamil hombres : y Enrique IV, 
que no podia batirse contra tales fuerzas, huyö precipitadamenté 
de Rbma, y se fué con su antipapa desde luego ä Civita-Vec- 
chia, y desde alli ä Sena. Pero Roberto liberlador'tenia qae 
ser tan fatal ä Roma como Enrique conquistador. Las ttupas 
indisciplinadas de los Normandos, mezcladas con tropas sarra- 
cenas que se babian alistado bajolos estandartes de Guiscardo, 
entraron en la ciudad ä fuego y sangre. En pocas horas los 
palacios mas suntuosos quedaron reducidos a escombros. Gre^ 
gorio VII, para librar ä Roma de tal desastre, se saliö de ella 
con Roberto en 1085 y fué a Salerno. Una liicha tan constante, 
y trabajos tan penosos y duraderos babian constimido la sahid y 
vida del santo pontifice. Habia visto como se iba precipitando 
el mundo bäcia su ruina certera ; y se habia sacrificado heröi- 
camente para detenerlo en su fatal pendiente. Los cardenales, 
que le rodeaban en sus liltimos momentos, deploraban el aban- 
dono en que iba å ^umirlos su muerte. Levantando los ojos, 
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exteniMö sus braisos y exclamö : Me v€^y allé..... y& os enca^ 
» mendaré al Dios ipfinitamente bueno. » Les 4esignö tvm 
hombres que él juzgaba iiignos de continuar su obra^y de subir 
despues de él al trono de san Pedro : Desiderio, abad del Momte 
Casifio, Othon , obispo de OsHa, y Bogo, ai^zobispo de Lyom; 
y teego aöadio. « En nombre de Dios todopoderoso, y em vir- 
» ted de la autoridad de los saetos^ apöstoles Pedro y-Pabte, 
» 08 ordeno qxie no reconozoais por papa legitimo sino al qn» 
D haya sidb elegido y ordenado segun los cänonés* a Entre- 
tanto las fuerzas le iban faltando mas y mas. Antes de espira» 
pronnneié esta expresion que resume en si sola ä toda su 
vida : c( Amé la jiisticia, aborreci la iniqoidad; por lo ouat 
» miiero en destierro. » Uno de los obispos le repuso : « liifefier; 
» en ninguna parte podeis morir en destierro; Dios os ha dauda 
» todas las naciones por herencia, y el mundo enteroforreino. »> 
Mas Gregorio Vn no pudo oir ya estas palabras , porque suj 
alma habia subido ya al sena de la eterna Jtisticia, que acababaj 
de invoear : muriö este magnänimo y santo pontifice el 23" 
de måyo de 1085, cuyo oficio se reza en la Iglesia desdie el 
tiempo de Benedicto XUl, habiendo sido insertado su nombre 
en el Martirologio por Gregorio XIII; 

2i. Da tan complicada serie de los acontecirfiientos que mo- 
tivaron la larga techa entre san Gregorio VII y el rey Enri^ 
que IV no hos ha permitido segitir åeste gran papaen sus re^ 
laciones con el mundo entero. Su primer pensamiento se fijö 
en la situacionde los cristianos en Espafia, Åfrica y Palestina^ 
humiUados bajo el yugo sarraceno. Ya era esto corao una in- 
tuicion de las cruzadas. Un senor poderoso de la Champana, 
Ebolo, conde de Boucy, habia partido cpn otros caballeros 
franceses å ofrecer sus servicios ä los cristianos contra los 
Moros. El papa les diö anticipadamente en feudo cuantas tier- 
ras pudiesén conquistar de los infieles. Ignoramos los hechoS’ 
del conde de Boucy; pero un poco. mas tarde, häcia 1085, 
vemos otros grandes senores de Francia, tales conio Raimundo, 
ö Ramoh , conde de Tolosa, y sus vasallos, combatir valiente- 
mente en las hlas del ejército espaöol, bajö Alfonso VI, contra 
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los Moros. Estos fueron ya los primeros cruzados y esto es, los 
primeros soldados voluntarios de Cristo en guerra santa. Por 
el mismo tiempo , ano 1074, san Gregorio VII habia preparado 
para los Griegos un socorro de cincuenta mil hopabres, pron- 
tos ä seguirlos para combatir ä los Miisulmanes, librar los 
santos Lugares y las iglesias de Åfrica. Esta gigantesca expe- 
dicion se estorbö en su principia por la cuestion de las inves- 
tidurcLS que llamö toda la atencion del papa bäcia la Alemania. 
El imperio de Constantinopla veia sucederse principes ö sim¬ 
ples 6 feroces y como los Ilama Montesquieu. MiguelVII, 11a- 
mado Parapinazo 6 el Hambriento, por su insaciable codicia, 
recibiö en vano de san Gregorio VII cartas en que le exbortaba 
ä tentar un esfuerzo supremo para arrojar al islamismo que 
marcbaba triunfante bäcia Constantinopla. Paso todo su reinado 
en idear impuestos como si el trono fuese una banca de 
usfirero : reinö basta 1078, y su sucesor, Nicéforo Botoniata, 
fué destronado por Alejo Comneno en 1081. Saliendo para su 
destierro y volviendo la cara por liltima vez bäcia el palaciu en 
que babia vivido tres afios, dijo: « Solo ecbo de menos una cosa 
» del poder supremo, y es la mesa de los Césares. » Alejo Comr 
neno inaugurö^un reinado que no fué desprovisto de gloria, 
con actos de valor y justicia. Tuvo que pelear con Roberto 
Guiscardo y sus Normandos , que acabaron por apoderarse de- 
finitivamente de las liltimas posesiones de los Griegos én Italia 
é Iliria. Los combates de Comneno con los Dälmatas, los Co- 
manos y los cuatrocientos mil Escitas que infestaban la Tracia 
reciierdan las batallas boméricas. Los Turcos, mandados por 
Alp-Arslan y mas tarde por el sultan Abou-Kassem, cubrian 
con sus escuadrones las vastas comarcas entre la Persia y el 
Helesponto, y llegaron basta Scutarr, Desde lo alto de los ba- 
luartes de Constantinopla se babia visto en las playas vecinas 
el estandarte de Maboma: se babian oido con espanto el re- 
bncbo de los caballos y Iqs iiesaforados gritos delosguerreros 
salvajes venidos de las riberas del Oxo. Alejo Comneno alzarä 
muy prontosu voz, darä un grito de alarma al que responderä 
el Occidente con las cruzadas. 
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25. San Gregorio no cesö de influir mucho en todos los paises 
del Noi^te. Diö titulo de rey ä Demetrio, duquede Dalmacia, y 
å Miguel, dnque de ios Esclavones : recibid del rey de los 
Rusos el homenaje de su reino. Los Iliingaros, Polacos y 
Dinamarqueses fuéron objeto especial de su solicitud. Vratislao, 
duque de Bohemia, le pidié permiso para hacer celebrar en su 
reino los oficios en lengaa esclavona. La respuesta del eanto 
es notable, y puede oiirarse Gomo precioso monumenlo de su 
celo por la conservacion de la liturgia. « Nos es imposible, le 
» dice^ aeceder å vuesträ demanda. Dios ha qnerido quela 
» sagrada Escritura fuese oscura en muchos lugares para que, 
» siendo sobrado sencilla y clara, no sutiiiniåtrase motivo de 
» erroc ä espiritus vulgäres presuntuosos. No presentan valor 
» los antecedentes que se citan en apoyo de vuestra peticion; 
» porque hay muohas practicas antiguas que los santos Padres, 
» despues de maduro examen, han corregidö 6 reformado 
Ä cnando la Iglesia se ha vislo mas firme , mas extendida. En 
JD virtud de la autoridad de san Pedro , nos oponemos a la 
» imprudente siipUca de vuestros vasallos, y ordenamos os 
» resistais å ella con todo vuestro poder. » Estas palabras de 
san Gregoriö VII son muy cuerdas, porque se concibe muy Wen 
que cada pueblo tenga su propia lengua para las cosas nacio- 
nales ö iodividuales, mas la Iglesia catölica no esta circuns- 
critaä una nacionalidad, ni ä un pueblo, sino que abraza en 
su seno ä todos. [ Conviene pues que la lengua del sacrificio, 
del oulto divino , sea la lengua dela Iglesia, la misma en todas 
partes; para que el calölico, do quiera se encuentre, se halle 
eomo en la misma casa de su padre. Dios; de su madre, la Iglesia. 
Por este tiempo acontecia tambien la adopcion universal del 
Breviario y Missal romano en toda Espana; pero^ para honrar 
el antiguo oficio hispano-götico, cuyo origen era apostölico, se 
mandö hubiese varias capillas en Toledo, Sevilla y otros 
puntos, donde hubiese un clero ohligado perpetnamente k rezar 
el Breviario muzärabe, y celebrar misa del oficio muzärabe, 
como va observändöse hasta hoy .] 

26. Apesar de los desördenes contra los que tu vo que luchai* 

111. 9 
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san Gregorio VII respecto del clero, su pontificado fué fecundo 
en ejemplares de virtud y santidad. San Lanfranco, arzobispo 
de Cantorbery, edificaba ä la Inglaterra é influiacon Guillermo 
el Conquistador para que sus conquistas lo fuesen tambien de 
la religion. San Anselmo, obispo de Luca, san Alfanio, arzo- 
bfepo de Salerno, san Bruno, obispo de Segni, favorecieron y 
ayudaron con todo su poder a Gregorio VII contra la tirania 
deEnrique IV, la simonia é incontinencia de los clérigos. San 
Estéban de Muret fundö el örden de Grandmont, cerca de 
JLimoges. San Gauchero, pri or del convento de canönigos 
régulares en San Juan de Aureil, san Cervino, abad de San 
Riquier, en la misma provincia, honraban al monacato. San 
Roberto, desde luego monje de Moustier-la-Celle, cerca de 
Troyes, luego abad de Tonerre; fundö en 1078 el famöso 
monasterio de Morismundo en el obispado de Långres, y habia 
de dar.su nombre ä lacélebre fundacion del Cister. San Hugo, 
abad de Cluny, conservaba ä esta örden en su espiritu prjmi- 
tivo. JNo era raro ver ä los mas poderosos senores abandonar 
los bienes y esperanzas terrestres para abrazar la austeridad de 
los claustros. El bienavenjurado Simon, conde de Crepi, de 
Valois, de Mantes y de Bar-sur-Aube, renunciö al mundo de 
un modo extraordinario. Rodulfo de Crepi, su padre, se apo- 
derö injustamente de la villa de Montdidier, donde fué enter- 
rado. Simon, penetrado de temor del divino juicio y temblando 
por la salvacion de Rodulfo, consullö al papa san Gregorio, y 
conforme ä su parecer, volviö el feudo de Montdidier å su legi¬ 
timo senor, é hizo quitar el cuerpo de su padre de aquel sitio 
usurpado. Cuando se hizo la translacion, el jöven senor, que 
asistiö ä la apertura del féretro, espantado ä la vista del cadå- 
ver exclamö : ; ccY ese es mi padre ! y en eso para la gloria del 
mundo! » Y acto continuo se resolviö ä dejar el miindo [como 
lo verificö entrando en el monasterio de San Claudio, de la 
örden de Cluny, despues de innumerables episodios y dificul- 
tades que tuvo que vencer]. Muriö santamente y mereciö los 
honores de su beatificacion. Hugo, duque de Borgona, renun¬ 
ciö ä todo por hacerse monje en Cluny. San Bruno, oanö- 
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nigo de San Cuniberto en Colonia, luego canciller de la metro- 
politana de Reims, fundö, en 1084, con seis compafieros el 
monasterio de la Cartiija en los montes de Grenoble. La regla 
de san Bruno era en el fondo la de san Benito , pero con tales 
modiBcaciones que era una regla particular. Los Cartujos 
semejaban mucho ä los monjes de Yaldeumbrosa y ä los 
Camaldulenses. Era en todos ellos la vida ereinitica unida ä 
la cenobitica. Silencio casi perpetuo, ayuno riguroso, absti- 
nencia severa, pobreza y austeridad en todo , oracion y con- 
templacion, tal era el régimen de los Cartujos, que reproducian 
en el Occidente los prodigios de los antiguos solitarios del 
Egipto y de la Siria. 

27. Y asi el san to papa Gregorio VII hallaba por todas par¬ 
tes al mas heröicas que le animaban en sus reformas. La 
escuela protestante ha pretendido probar que Gregorio VII 
fué el primero que impuso la ley del celibalo ä los eclesiåsti- 
cos, en contradiccion con las antiguas tradiciones. El senor 
Palma la refuta de este modo : cNada mas auténtico en historia 
» que la antigiiedad de la obligacion del celibato para todos 
» los clérigos de ördenes sagrados ö mayores. En 388, el papa 
» san Sirieio se expresa asi en su epistola a Hincmaro de Tar- 
» ragona : Todos nosotros, sacerdotes ö levitas, estamos ligados 
» por una ley indisoluble, y en el dia dé nuestra ordenacion, 
fi consagramos nuestros cuerpos y corazones d la castidad. Los 
» que alegan pues antiguos privilegios que les dispensen de esta 
» ley, los declaramos por autoridad apostölica privados de todo 
y> honor eclesidstico. Si en lo venidero^ algun ohispo, preshi- 
» tero ö diåcono y se hiciere reo en esta materia, tenga enten- 
» dido que no hallarå indxdgencia en nosotros; porque es 
» menester extirpar con hierro el mal que no se cura con otros 
» remedios. Esta ley del celibato eclesiästico, que san Sirieio ciia 
yy como tradicion universal mente recibida en la Iglesia, recibiö 
» nueva sancion por ^dca de san Inocencio I : La obligacion 
y> del celibato y dice ä Exsiiperio, obispo de Tolosa, es tal^ 
y> segun la disciplina muy conocida de las leyes divinas (divi- 
» narum rerum manifesta disciplina) y los rescritos de Sirieio 
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» de feliz recordacion, que los dérigos incontinentes deben dé 
p ser excluidos de todo honor eclesidstico, y no podrän ser admi- 
» tidos ä un ministerio que solo estd reservado d la virtud di 
» continencia. » Eslos monuoienlos de la Iglesia primitiva, å 
los cuales pudieran anadirse infinitos otros, prueban la tradi- 
cion apostölica del celibato eclesiästico Pertenecia al gran 
caräcter de san Gregorio VII hacerse héroe de esta santa 
causa; de defender, con peligro de su vida, la integridad 
inmaculada de esta Iglesia virgen, que engendra con casta 
fecnndidad millares de almas å Cristo. El celibato del sacer- 
dote catölico hace su fuerza y su gloria. Repudia todo afecto 
terrestre para abrazar en su seno todas las miserias, padeci- 
ipientos y dolores : la gracia se lo paga al céntuplo, otorgån- 
dole para bien del mundo el privilegio de la patemidad de las 
almas. San Gregorio VII persiguiö la doble plaga de la simo- 
nia y la incontinencia al través del sistema feudal de las inves- 
tiduras, con el cual se escudaban ambas. Desplegö para la 
realizacion de su obra tal prudenciar, habilidad y energia, que 
hasta sus mismos enemigos se ven obligados ä admirarlo* Fué 
el santo papa uno de esos raros ejemplos dados al mundo para 
mostrar el poderio de la verdad, cuando estä defendida y ser- 
vida por una conciencia inflexible. Nada le ha faltado ä san 
Gregorio VII^ ni el*brillo de la gloria, ni el eco de las cosas 
grandes, ni las calumnias de ids interesados en el crimen, ni 
la auréola del infortunio, esta sublime prueba de la virtud y 
de la grandeza de alma. 

s II. POHTIFICADO DB vicTTOR 111 (34 de mayo de 1086-16 de seliembrede 1087). 

28. A pesar del triunfo de Enrique IV sobre sus rivales, a 
pesar del estado de anarquia y corrupcion general que babian 
dejado en tan misero estado å la Iglesia , las ideas y actos de 
san Greijorio VII babian echado profundas raices. Despues de 
muerto, un partido que podia poco en el mimero, pero mucbo 
por la influencia de sus luces y virtudes, se habia formado y 
fiiado en el seno de los sefiores y del clero. Al frente de este 
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partido se hallaban naturalmente los tres hombres ä quienes 
habia designado por sus sucesores Gregorio moribundo. Solo 
el cardenal Desiderio, abad del Monte Casino, se hallaba en- 
tonces en Italia; los otros dos estaban ausentes : Otbon, obispo 
de Ostia, estaba en Alemania como legado de la Santa Sede ; 
Hugo, arzobispo de Lyon, se ocupaba con gran premura en 
su ministerio pastoral. Las miradas de los seöores y obispos, 
fieles a la ortodoxia, se volvieron bäcia Desiderio y le propu- 
sieron el soberano pontificado. Suceder ä Gregorio "VII, pro- 
veer å los asuntos poUticos y religiosos tan llenos de embara- 
zos, era peso enorme para un anciano debilitado por la edad 
y los achaques. El abad del Monte Casino 16 penetrd m'uy bien, 
y rehusö el honor ique se le ofreqia. Durante un afio entero se 
resistiö ä las repetidas instaneias que se le hicieron. Los car-^ 
denales y obispos, juntos en Roma, le determinarbn å presen- 
tarse ante ellos, le vistieron mny ä su pesar de las insignias 
pontificales el 24 de mayo de 1086, y le proclamaron papa bajo 
d nombre de Victor III. Pero el bumilde Desiderio dejö secre- 
tamente la ciudad eterna cuatro dias despues, y se volviö d 
encerrar en su querida soledad del Monte Casino; y solo å 
fuerza de ruegos por parte de Roberto Guiscardo y demas 
principes de Italia, consintiö por fin en volver å recibir la cruz 
y la pdrpura romana el 21 de marzo de 1087. 

29. Durante los dos afios de ioterregno, el antipapa Gui- 
berto habia robustecido su partido. Ocupaba militarmente la 
iglesia de San Pedro y la parte mas considerable de la ciudad. 
Victor III no vacilö sin embargo en presentarse delante de 
Roma, acompanado de los duques de Cäpua y de Salemo. El 
pastor legitimo fué acogido con entusiasmo por la poblacion. 
Guiberto se viö obligado ä ceder, y el 29 de mayo de 1087, 
Victor fué consagrado con pompa en San Pedro por los obis¬ 
pos de Ostia, Tiisculo, Porto y Albano. Pero una reaccion 
diestramente urdida por los oismaticos, que conocian la versa- 
tilidad y caracter bullangnero de aquel pueblo, obligö muy 
pronto al papa ä emigrar de Roma como su antecesor; pero la 
condesa Matilde acudiö al socorro del pontifice fugitivo, y al 
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frente de su ejército volviö ä entrar triunfalmente en Rotna. El 
antipapa Guiberto se encerrö con sus partidarios en el fuerte 
de la Rotonday llamado entonces de Santa Maria de las Torres. 

30. Lo primero que hizo Victor III fué continuar e\ negocio 
de la supresion de las investiduras; y en agosto del mismo 
ano 1087 juntö un concilio en Benevento, presidido por él 
mismo, donde se promulgö el decreto siguiente : a Ordena- 
» mos que si en adelante recibiere alguno obispado 6 abadia 
» de mano de un secular, no sea contado entre los obispos ni 
» abades, ni sea admitido en esta calidad. Le privamos de la 
» comunion de san Pedro y de la entrada en la iglesia hasta 
y> que renuncie las funciones que ha usurpado. Igualmente si 
» algun emperador, rey, duque, marqués, conde u otro prin- 
y) cipe ö personä secular, presumiere dar obispados li otras 
y> dignidades eclesiästicas, sea comprendido en esta condena- 
» cion. » Se renovö ademäs la excomunion ya pronunciada 
contra el antipapa Guiberto, y estas decisiones fueron remiti- 
das ä Alemania, donde Enrique IV continuaba su tiraniå y re- 
belion contra la Iglesia. Victor III sobrevivio muy poco å estos 
acontecimientoa, pues muriö el 16 de setiembre de 1087, en 
el momento mismo en que un ejército de Italianos se ponia en 
marcha contra los Sarracenos de Åfrica» El papa bendijo con su 
moribunda mano ä los spldados que iban ä batirse por la causa 
de Cristo. La expedicion saliö victoriosa, y los Sarracenos, 
que tantas veces babian venido ä saquear las costas de Italia, 
vencidos å su vez, fueron obligados ä pagar tributo. — Algu- 
nos autoi*es atribuyen la muerte del papa ä veneno propinado 
por örden de Enrique IV. 
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§ I. PoNTiFiCADO DE Urbano 11 (12 de marzo de 1088-29 de julio de 1099). 

i; Eleccion de Urbano II. — 2. Enrique lY continua su lucha contra la Santa Sede. ^ 
Gonrado, su hijo primogénito, es elegido rey de la Germania. — 3. Primeros tra- 
bajos de Urbano II. LIama å Roma a san Bruno.— 4>. Felipe 1 y Bertrada son 
excomulgados. — 5. Guillermo el Rojo en Inglaterra. — 6. Eleccion de san 
Ånselmo para la silla de Cantorbery. — 7. Lucha entre san Anselmo y el rey de 
Inglaterra. — 8. Roscelino. Universales. Realistas y Nominales. — 9. Obras filosö- 
ficas de san Anselmo.— 10. Las cruzadas ^ fueron guerras justas y utiles? — 
11. Pedro el Ermitano. Concilio de Clermont.—12. Primera cruzada. — 13. Toma 
de Jerusalen. Godofredo de Bouitlon es elegido rey. — 14>. Muerte del papa 
Urbano IL 

g 11. PoNTincADO DE Pasgual II (13 dc agosto de 1099-18 de enero de 1118). 

15. Eleccion de Paseual IL Muerte del antipapa Guiberto. Sus sucesores — 

16. Enrique I, sucesor de Guillermo el Rojo, Ilama å Inglaterra å san Anselmo. 

— IT.Despues de la muerte de Gonrado, Enrique , hijo segundo de Enrique IV, 

•es proclarnado rey de la Germania. Goncilio de Northus. —18. Bieta de Magun- 
cia. Enrique IV renuncia la corona å favor de Enrique V, su hijo. — 19. Enri¬ 
que IV vuelve å tornar las armas. Su muerte. —^ 20. Enrique V revindica a su vez 
el derecho de las investiduras. Vidje de Paseual II å Francia. Goncilio de Ghalons- 
sur-Marne. — 21. Enrique V var å Roma, se apodera de la persona del papa y se 
lo lleva prisionero. — 22. Paseual II firma un tratado que da ä Enrique V el dere¬ 
cho de investiduras. Gorona emperador å este principe. El papa es puesto en 
libertad. Su arrepentimiento. — 23. Goncilio Lateranense. Paseual II retraeta el 
tratado hecho por la violencia de Enrique V. — 2i. Indignacion del mundo catö- 
lico contra los sacrllegos atentados de Enrique V. — 25. Enrique V vuelve å 
Roma, de donde huye Paseual 11. Muerte de este papa. — 26. Muerte de Godofredo 
de Bouilloh. Fundacion de las ördenes militäres de los caballeros de San Juan de 
Malto, del Santo Sepulero y Templarios. — 27. San Bernardo en el Gister. — 

28. Abelardo. 

g 111. Pontifigado de Gelasio II (25 de enero de 1118-29 de enero de 1119). 

29. Eleccion de Gelasio II. Sedicion movida en Roma por Gencio Frangipani. — 

30. Enrique V se apodera de Roma. Huida de Gelasio 11 a Gaeta. Eleccion del 

antipapa Mauricio Bourdin, bajo el nombre de Gregoriö VIIL — 31. Muerte de 
Gelasio 11 en Gluny. v 

g IV. Pontifigado de Gauxto II (1" de febrero de 1119-12 de diciembre 

deim). 

32. Eleccion de Galixto 11. Tentativa dereconciliacion entre el papa y el emperador,. 
Gonferenoia de Mouson* — 33. Enrique V depuesto y excomulgado por el papa en 
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el concilio de Reims, y sus vasallps absueltos del juramento de fidelidad.— 
34. San Norberto. Örden Premonstratense. —^^35. Vuella del papa å Roma. Fin de 
la guerra de las Invesliduras.— 36. Noveno concilio ecuménico de Letran. Muerte 
de Galixto 11 y de Enrique V.— 37. Pedro de Bruys. Eiirique de Lausana. Tan- 
queliao. — 38. Bogomitas. — 39. Guiberto de Nogenl. 


s 1. POSTIPICADO DE URBANO 11 (12 de marzo de 1088-29 de jalio de 1099). 

1. OthoD, cardanal de Ostia, discipulo de san Bruno, y uno 
de los reeomendados por san Oregorio VII ä los cardenales en 
so lecho de oinerte para sucederle en el pontiflcado, fné ele¬ 
gido en Terradna el 12 de marzo de 1088, proclamado papa 
con titulo de Urbano 11 (O, Cuatro hechos prindpales Ilenaron 
80 pontiflcado : 1“. la lucha de* Urbano II contra Enrique IV 
y el antipapa Guiberto; 2*. la excomunion fulminada contra el 
rey de Francia, Felipe I, contumaz y persistente en un comer- 
cio adiiltero; 3°. la lucha de san Anselmo, arzobispo de Gan- 
torbey, contra las usurpaciones de Guiltermo elRojo; 4”. la 
priiuera eruzada. 

2. Al tiempo que Urbano 11 subiö ä la silla de San Pedro, la 
dudad de Roma estaba en poder del antipapa Guiberto, el 
cual se habia aprovechado del desörden de la vacante de la 
Santa Sede para oonsolidar su intrusion. Enrique IV persistia 
en llevar el titulo de emperador de Alemania desde que se 
hizo consagrar por el antipapa. Su conducta era crnel y tirå- 
nica : tendia los cargos y beneficios de que conferia las inves- 
tiduras, en tanto que el antipapa vendia, por su parte, las 
ordenaciones. La Sajonia, oprimida pero indömita, iba per- 
diendo su poblacion, eran saqueadas sus poblaciones y arrasa- 
das sus campifiLas; sin embargo uo dejö las armas de la mano. 
Esposo tan desnaturalizado como principe sanguinario, Elnri- 
que IV acabö de excitar la indignacion de loda Europa contra 
él por los tratos horribles que hacia experimentar å la reina 
Adelaida, princesa de Lorena, con quieu casö despues de la 

(1) Othon naciö en Ghatillon-sur-Marne (Francia); abrazö la vida monéstica en 
la örden de San Benito; fuö aucesivamente canönigo regUr» y lu^go aro^9RP RR 
Reime, donde se (mso bajo la Uireooiou de ean Bruno. 
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muerte de Bertba, au priinera consorte. Sus pasiones no podian 
acooiodarae con el yugo legilimo del noatrimonio; y despues 
de un aöo de vida comun, hizo encarcelar å Adelaida en un 
hondo calahozo, la abandonö å sus eömplices de iniquidad, y 
para oolmo de infamia quiere obligar al jöven principe Con^ 
rado, priniogénito de sus hijos, ä que deshonre a la propia 
esposa de su padre!... A eseändalos tan inauditos, estallö una 
explosion general. Conrado dejö precipitadamente la corte in> 
cestuosa de su padre , y ballö asilo en la condesa Matilde, que 
por consejo del papa apababa de casarse en segindas nupcias 
con Guelfo II, duque de Baviera (^). Una liga poderosa, en la 
que entraron casi todas las ciudades de la Lombardia, se de- 
clard por el partido de Conrado, que fué reconocido solemne- 
meote rey do la Germania. Enrique IV, abandonado de los 
siiyos, se viö reducido ä encerrwse en una fortaleza, despo- 
jado de las insignias reales, y, desesperado, casi dispuesto a 
suicidarse. El horror que inspiraba, en el seno misnio del de- 
sastre que le babian acarreado sus crimenes, un principe tan¬ 
tas veces condenado por la Iglesia y tan infiel ä sus juramen- 
tos, aquel horror, decimos, redoblö por la aparicion de un 
azote, que en 4094 asolö toda la Alemania, alta Italia y parte 
de la Francia. Dicha peste fué niirada como castigo del cielo, 
y todos unänimemente convirtieron sus corazones åla religion y 
å la fe. Se lloraban guerras tan bärbaras, sostenidas con tanto 
teson contra el SeSor y*su Cristo; y el nombre de Enrique IV 
estaba cubierto de maldiciones. Los sefiores ambiciosos, los 
obispos simoniäcos ä quienes habia encadenado ä su partido la 
codicia, viendo cara å oara la muerte, se apresuraron ä reco- 
nocer å Urbano II, abandonando el cisma, y queriendo al me¬ 
nos morir en paz con Dios. Un santo doctor, Mangoldo de Lut* 
tenbach, que habia sacado con este objeto poderes especiales 
del papa, recibié de casi toda la nobleza de Alemania jura* 

(1> Fué maOimpnio poHtico; perque la condeaa Matilda teaia å la lazon caarenu 
y tres 9 fids, y contaba trece de viuda. Al aconsejar este matrimonio, Urbano 11 
quiso hallar en la persona de Guelfo de Baviera un defensor celoso contra la tiranl^ 
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mento de obediencia al soberano pontifice legitimo, cediendo 
de este modo en pro de la religion y de la paz las calamidades 
pilblicas. 

3. Urbano II habia empleadö los primeros afios de su ponti- 
ficado en recorrer la Sicilia, que el conde Rogerio acababä de 
arrancar de mano de los Sarracenos. El papa creö en ella obis- 
pados éinstituyö una jerarquia eclesiåstica. En reconocimiento 
ä los servicios del conde , le nombrö su legado aposlölico para 
el pais que habia conquistado. Ya teneraos ejemplar de anä- 
logo privilegiet conferido ä san Estéban de Hungria por Sil- 
vestre IL El papa, en su enciclica ä todos los fieles en su adve- 
nimientoal trono, decia : a Nos proponemos seguir fielmente 
» las huellas de nuestro antecesor, Gregorio VII, de gloriosa 
» memoria, märtir de la justicia. Tuvo palabra. Asi es que 
» algunos meses despiies escribiö ä Alfonso VI, rey de Leon y 
» Castilla, reprendiéndole de haber traspasado sus derechos, 
» deponiendo al obispo de Santiago de Compostela. Restable- 
» cedle pues, le dijo, y enviadle aqui con vuestros diputados 
»para que sea juzgado canönicamente, so pena de vernos 
» obligados ä usar de rigores que deseamos evitaros. » 
Urbano II celebrö igualmente en 1089 un concilio en Melfi, en 
la Apulia, de setenta obispes, doce abades, él duque Rogerio 
y gran niimero de senoi^és. Fueron reno va dos en él todos los 
anteriores cänones contra la sirnonia é incontinencia de los clé- 
rigos : el papa se moströ tal como lo habia anunciado, valeroso 
sucesor de Gregorio VIL En el ano siguiente fué å Bari para 
consagrar al nuevo arzobispö de esta ciudad, ä donde habia 
atraido inmenso coneurso de peregrinos la translacion de las 
reliquias de san Nicoläs, obispo de Mira en la Licia. Pro- 
mulgö alli Urbano II los decretos del concilio de Melfi. Por la 
misma época, ano 1090, mandö llamar cerca de si a su anti- 
guo catedrätico, el ilustre san Bruno, que abandonaba con 
cruel dolor su amado ^etiro de los montes de Grenoble para 
ayudar al papa con sus consejos. Bajo la salutifera influencia 
pontifical se promoviö un entusiasmo religioso en toda la 
oristiandad, Los desdrdenes y continuas guerras que removian 
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la Europa desde hacia veinte anos, habian causado en las 
almas gran necesidad de soledad. En Alemania hubo muchos 
hombres que, aherrojados por las tempestades de las revolu-' 
ciones, principiaron ä reunirse bajo la egida de la cruz. Abra- 
zaban la vida comun , dändose, personas y bienes, al servicio 
de las ördenes religiösas para vivir bajo su direccion, aunque 
conservando el häbito secular. Urbano II aprobö formalmente^ 
este género de vida, que era una especie media entre los her- 
manos legos y las ördenes terceras. Gran niimero de doncellas 
del cainpo siguieron este ejemplo : se consagraban ai celibato, 
y para vivir en comun se ponian bajo la direccion de un sacer- 
dote santo. Muchas mujeres casadas abrazaron este género de 
vida. cc Aprobamos, decia Urbano II, este género de vida que 
» hemos visto con nuestros propios ojos, juzgändole laudable 
» y digno de ser perpetuado como imagen de la primitiva Igle- 
Ä sia, y lo confirmamos por estas presentes con nuestra auto- 
» ridad apostolica. » Era pues una aprobacion explicita para 
acallar perpetuaraente genios detractores. 

4. Cuando el piadoso pontifice se esforzaba asi en reanimar 
en el muudo el espiritu de fe y fervor, afligia la cristiandad un 
escandalo deplorable. £1 rey de Francia Felipe I, ciego de 
amor por Bertada de Montfort, mujer del conde de Anjou, 
Fulques Requin, repudiö a Berthade Holanda, su esposa legi¬ 
tima, de la cual tenia ya dos hijos ; Ludovico Craso, que le 
sucediö en el trono, y la princesa Constanza. En la vispera de 
Pentecostes de 1092, en la iglesia de San Juan de Tours, y 
mientras los canönigos de San Martin celebraban la bendicion 
de la pila, Bertrada fué lievada en rapto y conducida al rey. 
Todo el mundo quedö consternado jil saberlo. Mas no se *con- 
tentö con eslo Felipe I, pues queria que su union adiiltera 
fuese bendecida por un obispo. Para ello se dirigiö al prelado 
mas sabio de Francia y al mas estimado de su época, que de 
catedratico de teologia de San Quintin, cerca de Beauvais, 
acababa de ser promovido al obispado de Chartres, en 1091. 
El rey queria hacer anular su casamiento pretextando paren- 
tesco oon Bertha. a Si asi es, respondiö san Yvo, no podela 
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» oontraer nueva alianza antes que se pronuncie definitiva- 
» mente la disolncion dei primer matrinionio. » losistid el rey, 
asegurändole qae el papa, consultado sobre esto, consentia en 
todo : pero san Yvo permaneciö inflexible, diciéndole : < Yo 
» DO puedo ni debo asistir å la ceremonia de vuestro oasa^ 

» miento.No creopoder daros mayores pruebas de mi fide- 

» lidad qae oponiéndome aboraävuestros deseos, y diciéndoos 
» que exponeis vuestra salvacion, y precipitais ä vuestro reino 
» en un abismo de desgracias. » Felipe I respondiö å estas 
sensatas y apostölicas amonestaeiones con mandar encarcelar 
' al valeroso prelado y robar los bienes de su iglesia. El rey 
hallö mas complaceneia en Guillermo, arzqbispo de Rouen, el 
oual tuTO la debilidad de bendecir esta union adiiltera. En 
estas circunstancias fué nombrado, por Urbano II, legado 
apostélico de Francia, Hugo, arzobispo de Lyon; pero la gra- 
vedad de aquellas hacia temblar al piadoso arzobispo por la 
responsabilidad que iba ä pesar sobre él. San Yvo de Cbartres, 
que acababa de ser puesto en libertad, le escribiö : « Aunque 
» 80 haya levantado en el reino de Italia un nuevo Acab 
» (Elnrique IV), y en Francia una nueva Jezabel (Bertrada), 
» Elias no puede decir que estå solo. Aunque dance Herodias 
» ante Herodes y lo pida la cabeza del Baiitista, es neeesario 
» que Juan diga : No os es permitido repvdiar vuestra mujer 
» sin matwo. Cuantos mas esfuerzos hacen los malos contra la 
» Iglesia, mas valor hay que mostrar para defenderla y 
0 sacarla de su ruina. Al hablaros asi, no es mi ånimo ensefla- 
» ros; solo si persuadiros que pongais la mano en el arado 
» otra vez (*) y arranqueis las zarzas del eampo del Seöor. » 
San Yvo no babia mudado de pareeev por la persecucion, y 
asi escribiö de nuevo al rey : « Deudor å la bondad de IMos y 
» å la iodulgencia de vuestra dignidad, del alto puesto que 
» ocupo en la Iglesia, al que no permitia aspirar la humildad 
I» de mi nacimiento, me creo tanto mas obbgado å trabajar con 


(t) Hugo babia aido por otra vez legado apostölico en Francia, por aan Gre- 

goäiövn. 
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» todas luis fuerzas é cuanto puede interesar é vuestra salva- 
» cicm. Condo en que pronto reconoceréis con Salomon, que 
0 las heridas kechas por quien os ama son preferihles ä ku 
» seducciones de qiuen os odula. » Hugo de Lyon no vacilö un 
moniento en seguir los consejos de san Yvo; y en 1094 con- 
vocö un concilio en Autun, donde fué excomulgado Felipe 1, 
y depuesto el arzobispo de Rouen. £l rey apelö al papa, el 
cual renovö en el concilio de Clermont la sentencia dada en 
Autun. Bertha habia muerto en este intervalo, y Felipe creyd 
que esta circunstancia facilitaria su casamiento con el objeto 
de su loca pasion. Pero Bertrada era esposa legitima .de 
Fulques de Anjou, que aun vivia, y la Iglesia no podia permi- 
tirle å ella contraer niievo enlace. Pero Felipe, d pesar de sus 
desördenes, conservaba instintos de religion y de fe. Promeliö 
pues en un concilio de Nimes someterse ä penitencia piiblica 
y renunciar al concubinato. Urbano II le relevé las censuras 
en que habia incurrido. Pero esté principe, deplorable ejemplo 
de ciega cadena de laspasiones, olyidö muy pronto sus pro- 
mesas y volviö ä tomar ä Bertrada, y asi se pasaron los dlti> 
mos dias de su reinado entre remordimientos de conciencia y 
culpable embriaguez de un placer pasajero. Solo en el con¬ 
cilio de Paris de 1104 se coucluyö definitivamente este 
deplorable negocio. Felipe fué å la catedral descalzo, é hizo en 
manos de Lamberto, obispo de Arras, legado del papa, el 
juramento siguiente : a Lamberto, obispo de Arras, que ocu- 
» pais aqui cl lugar del papa, escuchad lo que prometo. Yo 
» Felipe, rey de Francia, no tendré mas relaciones criminales 
» con Bertrada. Yo no conversaré con ella sino en presencia 
» de personas graves, no sospecbosas. Quiero ser fiel ä mi 
» juramento. Asi me ayude Dios y estos santos Evangelios de 
» Jesucrislo. « £1 rey reoibiö de nuevo la solemne absolucion 
de las censuras. Bertrada prestö el mismo juramento, y asi foé 
relevada de k excomunion. Quedö pues vindicaba la moral 
ptiblica(i). 

(i) Nonca, dice el conde de Maistre, hicieron mu ■eflalado aervim ^ auudo los 
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5. Mientras que estos desördenes deshonraban el trono de 
Francia, la Inglaterra era teatro de escenas no menos tristes. 
Guillermo el Bastardo habia muerto en Rouen en 1087 y le 
sucediö su hijo menor Guillermo II, llamado el Rojo, como 
rey de Inglaterra : y su hijo mayor Roberto heredö el ducado 
de Normandia (2). Por de pronto iiada heredö Enrique, tercer 

hijo. Guillermo el Rojo, principe sin valor ni grandeza de 

alma, solo llevö al trono de Inglaterra instintos de crueldad, 
violencia, y codicia insaciable. Lasiglesias y monasterios, rica^ 
mente dotados por Guillermo el Conquislador, fueron desde 
luego objeto de su avaricia : imaginö pues un sistema de des- 
pojo que por desgracia ha tenido despues muchos iinitadores 
entre los principes seculares. A la muerte de un obispo ö de 
un abad, mandaba hacer inventario de los bienes de la iglesia 
ö abadia vacante ; reglamenlaba å su modo lo que parecia bas¬ 
tar å la manutencion del clero ö monjes, y aplicaba lo demås 
ä sus dominios, haciendo administrar por arrendadores. Esta 
usurpacion, conocida mas tarde con el nombre de regalia, 
ocasionö grande trastorno en la Iglesia. Guillermo el Rojo la 


papas y la Iglesia que castigando con censuras eclesiåsticas å los principes que 
atentaban å las leyes sagradas del matrimonio. La santidad del matrimonio, base 
de la publica fidelidad, es tanto mas importante en las familias .reales, cuanto mas 
incclculables sus consecuencias. Si, en la juventud de las naciones septentrionales, 
no hubieran tenido los papas medios de atemori 2 ar å las pasiones soberanas, los 
principes hubieran llegado.hasta estahlecer como ley el divorcio, y tal vez la poli- 
gamia. No es fåcil calcular a dönde hubiera parado tal desenfreno. 

(1) Guillermo el Bastardo muriö en Rouen, y venia de Inglaterra con énimo de 
vengarse de una chanza inocente del rey de Francia. Guillermo era muy obeso, por 
lo cual guardaba cama muchos dias. El rey de Francia decia un dia : « Pero ese 
prefiado nunca acaba de parir! — Ända, dijo Guillermo å un escudero, y di al rey 
Felipe que muy pronto iré å hacer mi ceremonia de purificacion å Santa Genoveva 
de Paris, y le pondré diez mit picas en el altar por candeleros. » Y en efeeto montö 
å caballo inmediatamente, y ya venia al frente de un ejército cuando muriö en 
Rouen. 

(2) Guillermo al morir decia en su testamento: « No lego yo å nadie el reino de 
» Inglaterra; porque este gran reino no me ha venido de mis padres, sino que se lo 
R he tomado al perjuro rey Haroldo å costa de mucha sangre. He sido muy duro 
» para los habitantes, å quienes he abrumado con injustas vejaciones. Habiendo 
R otupado ese reino con tantos pecados, no me atrevo å darlo å nadie, sino å Dios 
» solo. Solamente, si, deseo que Guillermo, mi hijo, que en todo me ha obedecido, 
» lo gobierne bien segun Dios. » 
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hallaba maravillosa para saciar su codicia, y comenzö ä po- 
nerla en uso a la muerte de Lanfranco, arzobispo de Cantor- 
bery. Las inmensas posesiones de esta silla fueron adjudica- 
das al tesoro real, y Guillermo para gozar de ellas mas tiempo 
prolongö la vacanto cuatro anos. Los monaslerios dependientes 
de la Iglesia eran invadidos por los arrendadores del principe, 
por lo regular groseros y rateros, qiie multiplicaban las exac- 
ciones, y abrumaban ä los monjes de ultrajes y les forzaban ä 
mano armada ä abandonar los santos asilos de oracion, con- 
vertidos en cavernas de ladrones. Los siibditos de la Iglesia se 
veian reducidos ä tan espantosamiseria, por causa de las exac- 
ciones, « que, segun dicho de un autor contemporäneo, solo 
^ les quedaba que perder la vida. » 

6. Sin embargo los mas virtuosos de en tre los sefiores reu- 
nieron todos sus esfuerzos para traer al rey ä mas sensatas re- 
soluciones, ä mejores sentimientos. San Anselmo, abad del 
Bec, acababa de llegar ä Inglaterra para erigir una casa de su 
örden en Chester. Este ilustre doctor, nacido en la ciudad de 
Aoste en la Saboya, häcia 1033 , habia sido discipulo de Lan¬ 
franco. Muy pronto igualö å su maestro, y su farna resonö en 
toda Europa. Mucha sensacion hizo en Inglaterra sullegada, y 
se hablö de él al rey. « No conocemos nosotros hombre tan santo 
» como el abad del Bec, dijo uno de los senores : solo ama ä 
d Dios, y nada desea del mundo. »— ^Es verdad? dijo sonrién- 
» dose Guillermo ; ^ ni aun queri;a el arzobispado de Cantor- 
» bery? — Por cierlo que serä lo que menos desee. —Y yo 
» os digo, respondiö el rey, que lo tomarä con las dos manos, 
» si se le ofrece : pero, por el santo Vulto de Luca I que ni él 
fi ni otro ninguno ha de tenerlo en mis dias. » Guillermo no 
cumpliö este sacrilego juramento. Le puso ä las puertas de la 
muerte una enfermedad aguda, y llamaron ä san Anselmo para 
que le asistiese en aquel lance. El rey en efecto hizo con el 
santo una sincera y llorosa confesion de todos sus pecados, y 
prometiö enmendarse y reparar danos. Se aprovechö de esta 
ocasion para instarle å que proveyese en seguida el arzobis¬ 
pado de Cantorbery. Consintié en ello y pronunciö el nombre 
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de Anselmo. El humilde abad, que estaba presente, mudö d« 
color espantado, y se resistiö con todas sus fuerzas å los que le 
querian presentar al rey para recibir la investidura. Los obis- 
pos le suplicaban diciéndole: a Estais viendo perdida la religion 
» en Inglaterra : vos solo podeis remediar ä tantos males, i y 
» os resistis ? » Anselmo se mantuvo invariable : todos los asis- 
tentes se echan å sus piés, y basta el mismo rey moribundo 
exclaniaba: « Anselmo, i porqué me enviais al infierno? Yo sé 
que pierdo mi alma si guardo este arzobispado I » El santo se 
oponia invencible; mas por fin los obispos le agarran por 
fuerza, y le llevan casi ä rastra al lecho real. Guillermo le pre¬ 
senta el bäculo pastoral; mas Anselmo cierra la mano, los 
• obispos se la abren, y es proclamado arzobispo de Cantor- 
bery. Pero Anselmo, aprovechando un momento de libertad, 
se acerca al monarca y le dice : « Principe, os declaro que no 
7) moriréis de esta cnfermedad; y os conjuro anuleis cuanto 
» acaba de hacerse aqul, porque ni lo apruebo ni lo aprobaré 
» nunca. y> A pesar de estas protestas, los obispos le conduje- 
ron procesionalmente älacatedral de Cantorbery (aiio 1093). 
<r haceis? exclamaba llorando Anselmo ; quereis ayuntar 
Ä en un mismo yugo ä un toro indömito y ä una débil oveja. 
» El toro despedazarä la oveja; y cuando cl rey me haya abru- 
» mado con el peso de su cölera, ninguno de vosotros se alre- 
» veri ä oponérsele. y> 

7. No tardö en cumplirse la profecia. e Si he de aceptar, 
» resignändome, el arzobispado de Cantorbery, habia ya dicho 
i) al rey, quiero que sepais lo que pretendo de vos. Yo exigiré 
» que devolvais ä esta iglesia las tierras que poseia en liempo 
» de Lanfranco. Yo os prevengo, ademäs, que reconozco la 
7> obediencia del papa Urbano II, ä la cual habeis negado basta 
» ahora vuestra adhesion. Decidme vuestra inlencion acerca de 
D estos dos puntos. » Guillermo el Rojo prometiö darle cabal 
satisfaccion, y Anselmo, cediendo al voto universal, consin- 
tiö en ser consagrado, como lo fué el 4 de diciembre de 1093. 
Mas no dur6 mucho tiempo la buena inteligeocia entre aiti- 
bos. San Anselmo habiendo anunciado al rey su intencion de 


Digitized by LjOOQle 



CAPfTULO V. 


148 


ir a recibir el palio del papa : « ^ De qué papa? dijo Gui- 
» llermo. — Del papa Urbano II. — Aim no me he decidido, 
X» repuso el rey, entre las dos obediencias de Urbano 6 de Cle- 
ö rnonte. No permitirc que se reconozca en Inglaterra un papa 
» sin iiii permiso ; y el que osare poner en diida este mi dere- 
» cho, serä mirado como reo de lesa majestad. » Fué convo- 
cado un concilio en Rockiugham en 1095 para la cueslion de 
las obediencias. Grannumero de obispos cortesanos solicitaban 
de Anselmo abandonase el partido de Urbano II para entrar 
en gracia del rey. « En las cosas de Dios, respondiö el heröico 
» arzobispo, yo daré obediencia al vicario de san Pedro, y 
» este es Urbano II, quien posee legitimamente este titulo. Por 
f) lo que toca a la dignidad temporal del rey, mi seilor, yo le 
» daré en todo tiempo consejo y auxilio segun mi capacidad. » 
Guillermo el Rojo no podia comprimir su ira, y exigiö de los 
obispos juramento de no coinunicar con Anselmo. Los prela- 
dos, intimidados, le hicieron esla solemne promesa. a Y yo, 
» exclamö el arzobispo, os consideraré siempre como mis her- 
» manos é hijos de la iglesia de Cantorbery ; y haré lo posible 
y> para sacaros del error. » Los grandes, intimados de renunciar 
a la obediencia de Anselmo, respondieron : « No somos vasa- 
» Ilos suyos, ni tiene sobre nosotros alto dominio temporal; 
)'> pero ös nuestro arzobispo, y como cristianos, debemos serie 
» sumisos. )) Enlretanto, Guillermo el Rojo hizo partir para 
Roina secretamente dos clérigos, encargados de darle cuenta 
del estado de los änimos, para que hecho cargo de lo que alli 
pasaba, pudiese con conocimiento de causa decidirse en la 
cuesfion de la obediencia. Los enviados no tuvieron gran tra- 
bajo en convencerse que el papa legitimo era Urbano II : le 
reconocieron pues como tal, y el soberano pontifice les hizo 
acompauar a su vuelta de un legado apostölico, Gauthier, 
obispo de Albano , el cual habia de remitir al rey el palio des- 
tinado al arzobispo de Cantorbery. El legadohabil politico , 
tratö de ganarse la confianza de Guillermo, el cual en efecto 
hizo publicar en su reino la orden de reconocer å Urbano II 
como papa legitimo. El rey se prometia con esto ganar al le- 
in. 10 
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gado apostölico , y lograr de él la deposicion de san Anselmo; 
y aun , con este objeto, le ofreciö sumas considerables para el 
papa , como donativo para ayuda de sus gastos de guerra con 
el antipapa, etc. Pero Gauthier se raoströ inflexible. Solo si 
ofreciö su mediacion para reconciliar piiblicamente al rey con 
el arzobispo. Aquel exigia que cuando menos consintiese 
Anselmo en recibir el palio de su mano ; pero el santo respon- 
diö : « El palio no es un don del rey, sino una gracia de la 
» Santa Sede ; y yo no debo recibirlo sino de manos del repre- 
» sentante del papa. o Cediö Guillerino, y san Anselmo recibiö 
el palio del legado. Muy poco durö la nueva paz jurada. Gui- 
llermo el Rojo, para rescatar el ducado de Normandia de manos 
de su hermano Roberto, que lo vendia para irse å la nueva cru- 
zada, sacö sumas enormes de todas las iglesias del reino. Robaba 
sus bienes^ alhajas, plata, fundia hasta los relicarios de plata, 
ornamentos y demas de oro y plata. San Anselmo, desespe- 
ranzado de triunfar solo de la rapacidad del monarca, anunciö 
la resolucion de ir ä Roma para consultar con el papa. A esta 
noticia, le enviö ä decir Guillermo : « Cuando vuestra recon- 
y> ciliacion con el rey, en Rockinghain, prometisteis guardar 
» las leyes y usos del reino. Ahora bien, es absolutamente 
» contrario ä estas leyes que un senor inglés vaya ä Roraa sin 
y> permiso del rey. — No permita Digs , repuso el arzobispo , 
» que un cristiano guarde leyes 6 costumbres contrarias a las 
» leyes divinas. Decis que es contra costumbre de Inglaterra 
» que yo vaya ä consultar con el vicario de san Pedro lo conve- 
» niente ä la salvacion de mi alma y al gobierno de rni iglesia. 
» Mas yo os deciaro que esta costumbre es contraria ä la ley 
» de Dios y äla recta razon. Todo cristiano debe tenerla por 
}> nula, » El rey se viö obligado ä ceder ; y en una entrevista 
el arzobispo le diö su bendicion, y se separaron ambos para 
no volverse ä ver mas. San Anselmo tomö el camino de Fran- 
cia, visitö ä san Hugo en Cluny, y por todo su tränsito recibiö 
los honores debidos ä su virtud. 

8. No solo daba muestras de celo apostölico san Anselmo 
en su lucha contra el rey de Inglaterra, sino que al propio 
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tiempo se hacia famoso por sii polémica religiösa, que tanto 
eco luvo en los siglos xi y xii. La contienda del nominalismo 
y realismo acababa de propagarse con gran de animacion en las 
luchas literarias. Un doclor breton, Roscelino, canönigo legu- 
lar de Couipiegne, llarnaba la atencion publica sobre una cues- 
tion de filosofia especulativa que hoy dia pareciera vana é in- 
diferente, pero que entonces dividia todos los ingenios. Bajo 
el norabre de universales se entendia entonces las ideas gene- 
rales, de especies, géneros y relaciones. Roscelino ensefiaba 
que estas ideas generales no tenian sustancia real, ö realidad 
sustancial; que los géneros, especies y relaciones eran voces 
que denotaban diversas niodificaciones del ser^ pero que no 
correspondian a ningun ser ö realidad distinta : y sus partida- 
rios se llamaron Nominales. Los adversarios de Roscelino, al 
contrario, sostenian que los térininos genéricos 6 universales 
correspondian miiy realinente ä exisiencias distintas, a verda- 
deras realidades. Mucho se enardeciö la contienda por ambas 
paites, y esta discnsiou no hubiera pasado de los umbrales de 
la escuela si Roscelino, arrebatado del fuego de la polémica, no 
hubiese tocado al fondo de la teologia en sus invesligaciones 
y dado lugar a una nueva herejia. Negando la realidad de las 
ideas generales, ö de los universales ^ afirinaba que todos los 
individuos tenian una existencia sustancial y distinta. Aplicö 
esla teoria al inisterio de la santisima Trinidad, y sostuvo que 
las tres personas divinas tienen una existencia real, individual 
é independiente una de otra. Esto era destruir radicalmente el 
inisterio y sustituir al paganisino idolatiico un paganismo cris- 
tiano, adinitiendo tres dioses. Entonces se viö obligada lalgle- 
sia a intervenir en un debate que tan abiertaniente atacaba el 
dogma catölico. El concilio de Soissons de 1092 condeno a 
Roscelino, el cual pareciö someterse de buena fe, y firinö una 
completa retractacion de su error ; mas esto era una pura 
ficcion. Refugiado en Inglaterra principio å dogmatizar su 
error con rnayor delirio; pero Dios le tenia preparado un san 
Anselmo. 

9. El ilustre arzobispo de Cantorbery emprendiö una refu- 
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taöiori expHcita del sislema de Roscelino. Elevando ä su ver- 
dadera altura el debate, fijö los Hmites de la razon en materias 
de fe, y recordando las sanas tradiciones de Simaco y de 
Boecio, que babian sido los liltimos representantes de la filo¬ 
sofia cristiana, hizo ver el mal que habia producido el desviarse 
de ellas. En los Nominalesno viö sino sectarios orgullosos que 
quieren sobreponer la razon humana a la teologia, ä la fe. 
Sus tratados de la Trinidad^ de la EncarnacioUy de la Fe de- 
fienden el dogma catölico contra las erröneas interpretaciones 
de Roscelino. En todo subordina la razon a la fe ; saca de los 
santos Padres, san Agustin, Tertuliano, Clemente Alejan- 
drino, etc., textos decisivos, y se esfuerza en probar con la 
mayor concision , lögica y claridad la alianza de la razon y de 
la fe : « Si por una parte es necesario, dice, que la fe yaya 
Ä delante en los raciocinios acerca del cristianismo, por otra 
» seriamos reos de culpable negligencia si despues que esta- 
» mos ya confirmados en la fe, no aplicäsemos nuestra razon 
» ä comprender lo que es objeto de nuestra fe. » San Anselmo 
ya habia practicado por si lo que recomienda a lös otros en sus 
dos obras célebres el Monologio y el Pfoslogio. Con las solas 
luces de la razon, y apoyändose exclusivamente en pruebas 
filosöficas, llega ä concluir y deducir la verdad de la existencia 
de un Dios linico , soberanamente perfecto, criador , Padre , 
Hijo y Espiritu Santo, para cuyo conocimiento y amor ha sido 
criada el alma, imagen de Dios. Estas materias, las mas espi- 
nosas de la teologia, las trata san Anselmo con tal maestria 
que le merecen un puesto muy esclarecido, no solo entre los 
sanios Padres y doctores de la Iglesia, sino entre los filösofos 
mas profundos y metafisicos. 

lÖ. Mientras estas discusiones agitaban algunos espiritus en 
diverso sentido, el grito de Dios lo quiere^ Dios lo mandal re- 
sonaba con eco universal por toda la Europa cristiana, dorni- 
naba todas las pasiones, todos los intereses , conmovia å todo 
el Occidente y le echaba armado å tas playas del Asia, a los 
campos de la Palestina, en torno del sepulero del Salvador. 
Llegö en fin la era de las cruzadas. Durante dos siglos (desde 
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1095 hasta 1270) vamos a presenciar el maravilloso especfäculo 
de im mundo entero , de una sociedad nueva ardiendo en fe y 
entusiasmo y marchando å expediciones lejanas. Se ha pregim- 
tado algunas veces si las cruzadas han sido guerras justas y 
sobre todo utiles : los escritores del siglo anterior se pronun- 
cian por la negativa, o Las cruzadas^ dicen, han sido un vuelo 
ö del fanatismo y supersticion : han sido una agresion injusta 
» contra pneblos inofensivos; tuvieroii resultados deplorables, 
Ä arruinaron las poblaciones del Occidente y dejaron en pos de 
» ellas una larga serie de calamidades. » Pero despues la cien- 
cia hislörica ha entrado en un sistema mas verdadero. A me- 
dida que se esiudia mas el cspirilu de la edad media, los doc- 
tos han abandonado sucesivamente las preocupaciones hostiles 
de la filosofia moderna. La verdad , jusfificada hov por tantos 
hornbres de mérito, es que las cruzadas fiieron guerras justas 
y litiles : justas, porque en la edad media la sociedad cristiana 
era como una familia cuyos miembros todos eran solidarios. 
Ahora bien, habiendo el islamismo llegado de victoria en vic- 
ria a las puertas de ('onstantinopla, era imposible que los cris- 
tianos se hicieran sordos al grito de alarma y al llamamiento 
de guerra santa llarnados por Alejo Comneno, colocado como 
en la vanguardia del mundo catölico. Sus cartas fueron leidas 
por Urbano II en el concilio de Plasencia. Estaban vi vos los 
recuerdos de la invasion de los Moros en Espana, y de las in- 
cursiones de los Sarracenos en Italia : no habia necesidad de 
subir hasta los tiempos de Abderrahman para ser testigos de 
la agresion de los hijos de Mahomet con los discipulos de 
Cristo. Las cruzadas fueron la reaccion del catolicismo de Oc¬ 
cidente contra los incesantes ataques, agresiones injustas y 
simultåneas del islamismo. La Europa entera se hizo aliada 
del imperio de Constantinopla; los cruzados fueron los solda- 
dos de la civilizacion, é hicieron triunfar su cansa en los cam- 
pos del Asia. Gracias a sus esfuerzos, el Occidente no tuvo 
que sufrir el afrentoso yugo del mahometismo , el envileci- 
miento de la rnujer [el embrutecimiento del pueblo], la aboli- 
cion de la familia [y la organizacion siktematica del vicio, de la 
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indolencia, dela rapacidad y sensiialismo]. Solo este resultado 
sobraba para justificacion de las cnizadas. Pero las venturosas 
consecuencias que tiivieron para la Europa en particnlar, nos 
suministrarian pniebas sobreabundantes. Ä favor del inmenso 
movimiento que imprimieron, los tiranos cesaron de infestar ä 
sii patria : el ardor guerrero , resto de sangre bärbara que 
nada podia extingiiir ni moderar en el seno de las naciones eii- 
ropeas, ese ardor fanätieo que se resistia ä los esfuerzos reite- 
rados de la Iglesia, pues la Tregva de Dios y la Paz de Dios 
solo eran vanos paliativos, hallo un alimento justo en estas 
guerras santas, donde la sangre de mil héroes iba ä ser derra- 
mada por la causa de Cristo. Las cruzadas volvieron aquellos 
instintos belicosos contra enemigos usnrpadores de un pais 
cristiano [perteneciente ä la Europa y ä la Iglesia], que des- 
pues de cinco siglos estaban oprimiendo y persiguiendo ä 
hombres que niiestros antepasados miraban con razon como 
hermanos. [Esta solidaridad cristiana que tendia ä entrelazar 
y hermanar las naciones cristianas que vivian de una misma 
fe, era algo mas sublime, justa y necesaria que el decantado 
moderno equilibrio europeo,] 

11. Un pobre ermitano de x\miens , cuyo rostro mismo de- 
notaba santidad y austereza, vestido de pardo sayal, andando 
siempre descalzo, Pedro el Ermitano, contribuyö ä que su 
nombre se pusiera al frente del movimiento general del mundo. 
Ilabia ido en peregrinacion a Jerusalen : habia visto la mez- 
quita levantada por los hijos del Profela en el mismo silio del 
templo de Salomon ; se llenö sii corazon de indignacion noble 
al ver el sepulcro del Salvador hecho caballeriza del emir. 
Habia dotado el Senor ä Pedro el Ermitano de una elociiencia 
de fuego capaz de conraover y exaltar ä cuantos oyeren su pa- 
labra. Al dejarla ciudad santa, prometiö al venerable patriaiTa 
Simeon que le enviaria defensores armados : cumpliö su pa- 
labra. Llevö al papa Urbano II una carta de Simeon, y el pon- 
tifice habia ya recibido de Alejo Comneno reiteradas peticiones 
de socorro : por lo cual convocö para el 18 de noviembre de 
1093 un concilio en Clermont de Auvernia. Catorce ai*zobispos, 
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doscienfos veinticinco obispos, noventa abades, y embajadores 
de casi todos los pnncipes cristianos, y miichedumbre infinita 
de senores y guerreros acudieron ä dicho concilio. Ninguna 
iglesia de Clermont, aunque las habia miiy vastas, no podia 
contener tanta gente, y se levantö en medio de una grande 
plaza iin trono. Urbano II subiö å él con sus cardenales. Fran- 
cés de nacimiento, el papa contaba con el celo y heroismo de 
los Franceses para el buen éxito de esta grande empresa. Una rä- 
faga de entusiasmo enardeciö ä la noble muchedumbre cuando 
se viö al lado del soberano pontifice el rostro expresivo y på- 
lido de Pedro el Ermitano, vestido con manto de lana parda y 
en la mano un bäculo de peregrino. El elocuente solitario toinö 
la palabra el primero : contö como tesligo de vista las profa- 
naciones y sacrilegios en la (audad santa; las persecuciones å 
que estaban de conlinuo expuestos los peregrinos de parte de 
los hijos de Agar (los Sarracenos). « Yo he vislo, decia, cris- 
» tianos encadenados, llevados a la esclavitud, atados coino 
» caballerias a un yugo ö llevando cargas cinchados como unas 
» bestias ! Yo he visto los opresores de Jerusalen vender a los 
» hijos de Cristo el permiso de saludar ä lo lejos el sepulcro 
» de su Dios; disputarles el pan de su pobreza, y hasta tortu- 
» rar la miseria misma con insoportables tributos ! He visto ä 
» los ministros del Altisimo arrancados del santuario, apalea- 
» dos con varas y lätigos, condenados ä muerte afrentosa ! » 
Al referir las desgracias de Sion y los ultrajes hechos al nombre 
cristiano, Pedro el Ermitano tenia el rostro abatido y su conti- 
nente lloroso y consternado : su voz era cortada muchas veces 
con sollozos que no podia comprimir ; su viva y patética emo- 
cion se comunicö como fuego eléctrico å todos los circunstan- 
tes. Cuando hubo acabado de hablar, se levantö Urbano 11 : 
<( Guerreros que me escuchais, dijo, vosotros que andais bus- 
» cando sin cesar vanos pretextos de guerra, regocijaos en fin, 
» porque se os ofrece en la ocasion presente el motivo mas 
» justo de una guerra legitima. Es llegado el momento de ex- 
» piar tantas violencias cometidas en el seno de la paz, tantas 
y> Victorias manchadas con injusticias, Asestad contra el ene* 
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» migo del öonibre cristiano los tiros con que os heris unos å 
» otros. Vosotros, que tan frecuentemente habeis sido terror 
» de vuestros conciudadanos y que vendiais con vil salaria 
B vuestro brazo ä la venganza de otro , salid, armados con la 
0 espada de los Macabeos , å defender la casa de Israel. Sol- 
» dados hasta ahora del infiertio, haceos ya soldadbs de Dios ! 
y> No se trala de vengar injurias de hombres, sino las hechas 
s) al Sefior de los ejércitos. Si triunfais , serän vuestro juez las 
y) bendiciones del cielo ylos reinos del Asia ; si sucumbis, ten- 
» dréis la gloria de morir en los mismos lugares donde viviö 
» y niuriö Jesucristo, y Dios no olvidarä, no, que os ha visto 
)) alistados en su milicia santa. Tomamos bajo la proteccion de 
» la Iglesia y de los apöstoles san Pedro y san Pablo ä cuantos 
» se empenaren en esta noble empresa: y mandamos que nn 
» su ausencia sean respetadas sus familias, bienes y dereehos. 
» ] Soldados del Dios vivo! no os retenga en vuestros hogares 
» ninguna pasion cobarde, ningun sentimiento profano! No 
» esoueheis ahora sino los gemidos de Sion ; romped todos los 
» lazos de la tierra; acordaos de lo que dice el Senor : El que 
» dejare su casa , padre , madre, esposa , hijosy bienes ^ por mi 
» nombre, serå recompensado al céntuplo y poseerå la vida 
(i eterna, » A estas palabras del supremo pontifice , la asam- 
blea entera se le vantö espontäneamente y en su lenguaje aun 
semibärbaro exclamö transportada de entusiasmo : « Biex el 
y) volt! Diex el volt! ] Dios lo manda! Dios lo quiere! » El eeo 
de estas aclamaciones traspasando los montanas de la Au- 
vemia recorriö con la velocid^d del fiiego la Europa entera. 
El papa, elevando sus ojos al cielo , hizo sena de silencio, y 
exclamö : (.< Qwe estas palabras Dios lo manda, Dios lo quiere, 
» sean en adelante vuestro grito de guerra, y anuncien por do 
» quiera la presencia del Dios de los ejércitos. Sea la cruz la 
» bandera de vuestra peregrinacion ; llevadla ante vuestros 
» pechos; brille en vuestras armas y estandartes : ella serä 
» para vosotros prenda de victoria, ö palma de martirio : os 
» recordarä incesantemente que Jesucristo ha muerto en ella 
» por vosotros y que vosotros debeis morir por Él, » 
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12. Estaba dado el impulso : principes , nobles, pueblos , 
seuores, hombfes de armas, todos, todos tomaron la cruz. 
(s Todos tenian muchos pecados que expiar, dice Montesquieu; 
» se les propuso expiarlos con las armas en la mano; y toma- 
i) ron la cruz y las armas. » Hasta los ladrones y malhechores 
dejaban sus guaridas ; ihan a confesarse y hacer penitencia de 
sus pecados, y prometian, tomando una cruz, ir ä expiarlos en 
la Palestina (0. Enfervorizadas con el primer entusiasmo, 
numerosas bandas se pusieron en marcha bajo el mando del 
mismo Pedro el Ermitano, de Gauthier Sans-Avoir, caballero 
borgonés, y del sacerdote aleman Gothescalco. Pero, victimas 
de su indisciplina, fueron a sembrar inutilmente de sus huesos 
el suelo de la Hungria y de la Bulgaria. La verdaderacruzada, 
la cruzada séria se organizö en diversos cuerpos bajo el mando 
de los mas ilustres principes de la cristiandad. Ilugo el 
Grande, concte del Vermandois, hermano de Felipe I; Godo- 
fredo de Bouillon , duque de la baja Lorena ; Balduino y 
Eustaquio, sushermanos; Roberto, duque de Normandia (2), 
hermano de Guillermo el Rojo ; Raimundo, conde de Tolosa, 
que ya se habia batido victoriosamente contra los Moros de 
Espana; Bohemundo, principe de Tarento, hijo de Roberto 
Guiscardo, y su sobrino el caballeroso Tancredo; Roberto II, 
conde de Flandes, llamado luego el Jerosolimitano; Estéban, 
conde de Chartres y de Blois, etc., etc. El obispo del Puy, 
Adhemar de Monteil, piadoso autor del Salve Regina ^ fué 
designado como legado de la Santa Sede para jefe espiritual de 
todo el ejército. « Las puertas de los Latinos se abrieron, 
)) segun expresion de un cronisfa del tiempo, y salieron innu- 
» inerables ejércitos del Occidente. » Seiscientos mil cruzados 
se hallaron reunidos bajo los muros de Constantinopla. El 
emperador Alejo temblö ante este diluvio de defensores. cf Si 
» algtino deseare saber el niimero de los cruzados, decia la 
» princesa iniperial Ana Comnena . historiadora de su padre, 

(1) Michaud, Historia de las Crumdas. 

(2) Llamado Gourte-Guisse o Gourte-Heuze, 
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y> que cuente las arenas del mar, las estrellas del cielo, las 

hojas y flores que brotan en la primavera. Mas yo no tengo 
y> valor, anade la desdenosa hija de los Césares, para poner la 
» lista de los jefes; porque los nombres bärbaros de los 
» Francos deslustrarian rai historia. » El ciiartel general del 
ejército de los cruzados estaba acampado en el rnagnifico 
valle de Bouyouck-Déré, en la orilla izquierda del Bösforo, en 
donde visita el viajero moderno con respeto un vasto plätano 
que lleva el nombre de Godofredo de Bouillon. Las iropas 
cubrian la llanura de Maltepe al nordeste de Constantinopla. 
Alli se hallaba la flor de la Europa con su indömito valor y sii 
pasion de conquistas. Las tergiversaciones de Alejo Comneno, 
sus exigencias, la duplicidad griega, irritaron mas de una vez 
el humor ardiente de los cruzados. Atravesö por el pensa- 
miento de algunos jefes la idea de fundar en Constantinopla 
un imperio latino que fuera baluarte de la cristmndad contra 
los infieles; pero triunfö el espiritu de moderacion, y el ejér¬ 
cito tomö el camino de la Bithinia, recogiendo å su paso ä 
Pedro el Ermitano con los restos de su desgraciadaexpedicion. 
Nicea, Antioquia de Pisidia son tomadas de asalto, y remitidas 
y vueltas al poder de Alejo Comneno. El sultan Seldjoucida 
Kilidi-Arslan esperabaä los cruzados en los llanos de Dorilea 
con trescientos mil hombres (t). Bohemundo, Tancredo, el 
duque Roberto de Normandia, llegados los primeros, resistie- 
ron al primero y enorme choque de este diluvio de enemigos 
durante la mitad del dia. La victoria estaba aun indecisa , 
cuando la retaguardia, mandada por Godofredo de Bouillon, 
se presentö con sus relucientes y vibrantes lanzas sobre las 
alturas de Dorilea. Kilidi-Arslan fué vencido ; tomö la fuga 
dejando veinte mil muertos en el campo de batalla, el 2S de 
junio de 1097. La victoria de Dorilea abria ä los Latinos las 
puertas del Oriente. Se tomö ä Edesa, Balduino de Fiandes 
fué proclamado rey, y un caballero francés reinö de este modo 
en las mas ricas provincias del antiguo reino de Asiria. Des- 

(0 Yarios autores ponen iOO^OOO, y alguno hasta 450,000. (El Traductor.) 
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piies de \m sitio de oclio meses, los cnizados entran en laopu- 
lenta cindad de Antioquia, descubren en ella inilagrosamente 
la Santa lanza con qiie fué atravesado el corazon de Jesiicristo 
en la cruz. Esta preciösa reliqiiia es llevada desde entonces al 
frente de los batallones y es niieva prenda de victorias. Sin 
embargo afligiö ä los cruzados un triste acontecimiento : la 
peste se llevö al santo obispo del Puy, Adhemar de Monteil, 
legado del papa. Al participar esta pérdida å Urbano II, le 
dicen los cruzados : o: El nombre de cristiano principiö en 
» Antioquia; alli estableciö desde luego san Pedro la Sede apos- 
y) tölica. Vos que sois el vicario de san Pedro, venid ä sen- 
» taros en su silla, y combatid pacificainente; porque hemos 
» vencido a los Turcos y paganos; mas no hemos podido traer 
» a la unidad ni Griegos, ni Armenios, ni Siriacos ni Jacobitas. 
» Esto nos estimula ä suplicaros vengais ä poneros ä nuestra 
» cabeza. Hallaréis en nosotros hijos döciles y sumisos ; ten- 
y> dréis la gloria de extinguir las herejias y reunir al mundo 
y) entero bajo viiestra obediencia. y) Bohemundo de Tarento 
fué proclamado rey de la nueva conquista, y los cruzados pro- 
siguieron su marcha a Jerusalen. El ejército, disminuido por 
las fuertes guarniciones dejadas en Edesa, Antioquia y demas 
ciudades y puntos principales conquistados, agotado ademas 
por las batallas, por las deserciones, por el hambre, privacio- 
nes y cansancio, por las enfermedades y pesles, quedö 
reducido ä cincuenta mil hombres; pero eran la flor de los 
guerreros cristianos: tenian a su frente Godofredo de Bouillon 
é iban å la conquista de Jerusalen. 

13. Cuando hubieron subido la liltima montana que los 
separaba de la ciudad santa, los primeros quepudieron divisar 
sus muros exclamaron con transporte : cc ;Jerusalen! Jeru- 
» salen ! » Este nombre sagrado volö de fila en fila y resonö 
hasta en los valles donde se hallaba la retaguardia. Todo el 
ejército se poströ en tierra, y besö el suelo bendito por las 
plantas del Salvador, y aqiiellos hombres de guerra, acrisola- 
dos en tantos combates, lloraban de ternura y santa melanco- 
lia. cr O buen Jesus, dice Roberto el Monje, testigo ocular, 
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» cuando vaestros giierreros vieron los muros de aquella 
» Jerusalen terreslre, ; cuänias lägrimas bajaban de sus me- 
» jillas! Inclinaron sus frentes en el polvo donde habiais im- 
» preso vuestros pasos. Luego, levantändose todos, repitie- 
)) ron : ; Dios lo mandal Dios lo quiere! y reno varon el jura- 
» mento tantas veces hecho de libertar ä Jerusalen. » El ejér- 
cito se avanzö ä pié descalzo hasta los muros de Sion, 
cantando aquellas palabras de Isaias : Leva in circuitii oculos 
tuoSy et vide: omnes isti congregati sunt, venerunt tibi. — 
Fué investida la plaza. Una llanura alta cubierta de olivos se 
extiende del lado del Septentrion. Godofredo de Bouillon, 
Roberto de Norraandia, Roberto de Flandes^ pusieron sus 
tiendas en medio de estas navas. Su campo ocupaba todo el 
espacio entre la Gruta de Jeremiasy los Sepulc7'os de los reyes. 
Tancredo plantö sus pabellones ä la derecha de Godofredo y de 
los dos Röbertos. Despues del campo de Tancredo seguia el 
de Raimundo, conde de Tolosa, enfrente de la puerta de 
Poniente. Esta situacion apenas le permitia tomar parte 
activa en el sitio, y transportö parte de su campo al lado meri- 
dional de la ciudad en el monte Sion. Las disposiciones mili¬ 
täres de los cristianos dejaban libres los lados de la ciudad, 
defendidos al mediodia por el valle de Gihon ö Siloé, y al 
oriente por el valle de Josafat. La ciudad santa no fué pues 
cercada sino ä medias por los peregrinos; solamente se habia 
acantonado en el monte Olivete un gran campo de vigilancia. 
Jerusalen estaba defendida por una guarnicion de cuarenta mil 
Egipcios, y veinte mil hombres de la ciudad que babian 
tomado las armas ; por consiguiente los sitiadores eran menos 
numerosos que los sitiados. Y ademäs aquellos carecian de 
mäquinas de guerra para escalar los muros ; ni podian esperar 
reducir por hambre a una ciudad que tenian que dejar äbierta 
por dos lados häcia una campina fértil. Ademäs, los ardores 
excesivos del estio habian comenzado precisamente ä tiempo 
en que los cruzados se acamparon ante Jerusalen. El torreiite 
de Cedron estaba seco, y estaban ö ciegas ö envenenadas lodas 
las cisternas del contorno. La fuente de Siloé, que Inanaba por 
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intérvalos, no podia bastar a la muchedumbre de perej^rinos, 
y en un clima de fuego, en inedio de unas llanuras abrasadas, 
el ejército cristiano se viö iniiy presto en el mayor agobio por 
la sed horrible que le devoraba. Se desalentaron pues los cru- 
zados. Los mas fervorosos no esperaban sino la muerte, se 
acercaban a los muros de Jerusalen, besaban con respeto sus 
piedras y decian llorando : « ; 0 Jerusalen! recibe nuestro 
Ä liltimo suspiro! Caigan tus muros sobre nosotros, y que el 
polvo santo que te rodea cubra nuestros huesos ! » Pero la 
llegada inopinada al puesto de Joppe de una flota genovesa, 
cargada de municiones y de viveres de toda especie, reanimö 
los ånimos abatidos. Ingeiiieros y carpinteros , bajo la direc- 
cion del niuy habil Gaston de Bearn, construyeron con la 
madera del bosque de los Olivos maquinas de guerra, torres 
ambulantes sobre ruedas, altas algo mas que los niuros y pro- 
vistas de puentes levadizos que se abajaban a voluntad sobre 
las murallas. Cuando todo estuvo pronto, se sehalö para el 
asalto general el 14 de julio de 1099. Desde el alba del dia, 
todo se pone en movimiento, hombres y maquinas. Las torres 
rodadizas se acercan ä los muros. Godofredo, acompanado de 
su hermano Eustaquio, aparece sobi^ la plataforma dela suya, 
animando ålossuyos con su ejemplo. a Cada venablo que lan- 
» zaba, dicen los cronistas del tiempo, llevaba la muerte a las 
» filas enemigas. » Raimundo, Tancredo, los dos Robertos , 
combatian igualmente en medio de sus soldados : todos se 
hallaban animadosde igual ardor, todos se abrasaban en deseos 
de plantar la cruz sobre las murallas de Jerusalen. El asalto 
durö doce horas enteras, y la noche separö ä loscombatienles. 
El dia siguiente, iguales combates, peligros iguales. Los cris- 
tianos exasperados porla resistencia combatian con furor. Los 
Musuhnanes desde lo alto de sus torreones y murallas lanza- 
ban contra los sitiadores hachas incendiarias y ollas de fuego 
greguisco. Montado en su fortaleza rodadiza, que se distinguia 
por una gran cruz enarbolada en la cima, Godofredo de 
Bouillon confundia y destrozaba los batallones enemigos con 
la incesante actividad de sus ataques. A vista de la cruz que 
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parecia desafiarlos, los Musulrnanes reunieron todos sus es- 
fuerzos contra el duque de Lorena, y asestaron contra su for- 
taleza ainbulante todos los tiros y proyectiles inflaniables que 
vomitaban sus terribles måquinas. Intrépidoy sereno enmedio 
del peligro, rodeado de muertos y de nioribundos, habiendo 
visto caer ä sus piés al escudero y soldados que le rodeaban, 
el héroe conlinuaba dando ördenes, y aniinando ä los suyos 
con la voz, gestos y ejeinplo. Sin embargo los cristianos eran 
rechazados : el fuego greguisco incendiaba las maquinas de 
guerra, y sus liarnas se apegaban a los guerreros cubiertos de 
hierro, y aun devoraban hasta las corazas y broqueles. Eran las 
tres de la tarde : momento solemne en que el Salvador del 
mundo exhalaba el liltimo suspiro en la cruz. De repente se 
esparce en todo el ejército el riimor de que el santo obispo 
Adhemar y muchos cruzados, muertos en el sitio, acaban de 
aparecerse al frente de los cristianos enarbolando elestandarle 
de la cruz sobre las torres de Jerusalen : corre tambien de voz 
en voz que san Jorge combate visiblemente con los soldados 
de Cristo. Los cruzados, animados de nuevo ardor, vuelven 
intrépidos a la carga. La torre de Godofredo de Bouiilon se 
avanza majestuosa é impåvida en medio de una nube de pie- 
dras, dardos, fuego greguisco, y al fin deja caer su puente 
levadizo en la muralla. Los cristianos lanzan al mismo tiempo 
dardos inflamables é incendiarios contra las maquinas de los 
Moros, contra las sacas de paja, contra los bultos de lana que 
recubrian las liltimas defensas de la ciudad. Un fuerte viento 
que se levantaenciende las Ilarnas y las echa contra los infieles. 
Envueltos entre espesos torbellinos de hiimo y fuego, reiroce- 
den al aspecto de las lanzas y espadas de los cruzados. Godo¬ 
fredo , precedido de los dos hennanos Lethaldo y. Engelberto 
de Tournay, y seguido de Balduino del Bourgo, y de su her- 
mano Eustaquio, rompe las filas del enemigo, les persigue y 
logra entrar, batiéndolos, en Jerusalen. Se echa abajo å ha- 
chazos la puerta de San Estéban, la ciudad sanla es libertada y 
por todo el ejército resiiena el grito de victoria : Dios lo 
quiere! Dios lo quiere! — Los cruzados reunidos, cada 


Digjtized by* 


Googie 


capItdlo v. 


159 

uno de su punto, en el centro de Jerusalen, se abrazan llo- 
rando de alegria. Se persigue a los xMusulmanes refugiados en 
la inezquita de Oinar, sobre el recinto del templo. En el 
» templo y bajo el pörtico de la mezquita, dice Raimundo de 
» x\giles, testigo ocular, lä sangre corria hasta la altura de las 
» rodillas, hasta el freno de los caballos. » Sin embargo el 
piadoso Godofredo sehabia ahstenido de la malanza desde que 
habia piiesto el pié en Jerusalen. Dejö ä sus companeros, y 
acompanado de tres criados, se fué desarmado y descalzo a la 
iglesia del Santo Sepulcro. Se esparce por lodo el ejército la 
noticia de este acto de devocion , y al momento se calman y 
cesan todas las venganzas, todo furor; los cruzados se quitan 
su ropaje ensangrentado, sus sollozos resuenan por toda Jeru¬ 
salen , y conducidos por Pedro el Ermitano, marchan junios 
todos^ descalzos y con la cabeza descubierta, hacia la iglesia de 
la Resurreccion. Habia cesado el bullicio del combate, y un 
misterioso silencio reinaba por todas las calles, plazas y forta- 
lezas : ya no so oian en la ciudad santa sino los cänticos de 
penitencia y aquellas palabras de Isaias : Lcetamini cnm Je¬ 
rusalem ^ et exultate in ea omnes qui diligitis eam : gaudete 
cum ea gaudio universi, qui lugetis super eam (Is. 66, v. 10). 
Los valientes que habian entrado en Jerusalen como soldados, 
se convierten en peregrinos. La vera Cruz, robada en otro 
tiempo por Chosroes y traida ä Jerusalen por Heraclio, fué 
expuesta ä la vista y veneracion de todos. Todos quedaron 
å su vista llenos de santa veneracion y lernura, fué llevada en 
triunfo por las calles de Jerusalen y vuelta ä colocar solemne- 
mente en la iglesia de la Resurreccion. Diez dias despues, 
Godofredo de Bouillon fué elegido unänimemente por todo el 
ejército rey de Jerusalen. Los cruzados le condujeron con 
pompa å la iglesia del Santo Sepulcro, donde jurö respetar 
las leyes del honor y de la justicia. Se le quiso poner la dia¬ 
dema y las insignias reales. a No, jamas , dijo el héroe cris- 
)) tiano, llevaré corona de oro en una ciudad donde el Salvador 
Si llevö corona de espinas. » Se contentö con el modesto titulo 
de baron del Santo Sepulcro. Se organizö la conquisla : se fun- 
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daron los condados de Tiberiades, Tripoli, fJalilea, .loppe, 
Tira, Cesarea, Beyrouth y Heraclea. La legislacion conocida 
bajo el nombre de Estrados de Jerusalen regularizö el sistema 
administrativo delnuevo reino cristiano, modelåndole sobre el 
régimen feiidal de las naciones europeas. 

14. La noticia del éxito admirable de la primera cruzada 
causö iiimenso jiibilo en toda la cristiandad; y Ilego a Europa 
algimos dias despues de la nuierie de Urbano II, acaecida en 
29 de julio de 1099, no habiendo podido ver en sus dias reali- 
zado el deseo mas ardiente de su corazon. El piadoso ponti- 
fice habia celebrado ultimamente dos concilios : el de Bari, 
ano 1097, donde san Anselnio sostuvo tan elocuentemente la 
procesion del Espiritu Santo, contra los diputados griegos de 
Alejo Comneno; y el de Koma, en 1098, donde fueron conlir- 
mados los decretos de Clermont. El santo arzobispo de Can- 
torbery habia hallado en Roma una hospitalidad digna de su 
mérito y virtudes. Urbano II habia querido que fuese alojado 
en elpalacio pontifical, y sé proponia ser mediador entre san 
Anselmo y el rey de Inglaterra, pero la muerte iio le di6 
lugar. Urbano II fué un papa ilustre. Realizando por medio 
de las cruzadas el mayor designio de Gregorio VII, se adqui- 
riö inmortal gloria para la posteridad. [Las cruzadas no solo 
tenian un objeto eminentemente religioso, sino eminentemente 
social; porque se trataba de poner diques al elemento brutal, 
sensualista y enemigo de toda civilizacion, cual era el isla- 
mismo.] Fundaronse en esta misma época retiros seguros para 
toda alma agitada por los vaivenes del siglo y de las pasiones. 
San Roberto, abad de Morimundo, fundo la orden del Cister 
con veintiocho religiosos, con la observancia primitiva de la 
regla de san Benito. El beato Alberico, su sucesor, completö 
la obra con sabios reglamentos. Los religiosos del Cister té- 
nian habitos blancos, ä diferencia de los de Cluny, que los te¬ 
nian negros, de donde les vinieron sus denominaciones respecti- 
vas de rnonjes blancos,monjes negros, EÅ beato Roberto de Ar- 
brissel fundö tambien dosgrandes monasterios en Fontevrault, 
uno de honibres , otro de rnujeres; pero con la particularidad 
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de que ä la muerte del beato Roberto, su fundador, ambos mo- 
nasterios eran dirigidos por una sola abadesa. 

§ II. PONTIFICADO DR PAS€IJAL 11 (13 de agosto de 1099-18 de enero de 1118.) 

15. Comenzö el papa Pascual II su pontilicado en el si glo 
XII, en medio de las disensiones promo vridas por las investidu- 
ras entre él sacerdocio y el imperio. El antipapa Guiberto, re- 
ducido ä miiy pocos adictos, continuaba su cisma en Albano. 
Despues de la eleccion de Pascual II, se viö arrojado de este 
asilo y muriö fugitivo y abandonado, el ano 1100, en Gitta di 
Castello, despues de veintitres afios de rebelion. La muerte de 
Guiberto no volviö la paz ä la Iglesia inmediatamente : los cis- 
mäticos le dieron por sucesor ä Alberto , que cayö en manos 
de los catölicos el mismo dia de su eleccion , y fué encerrado 
en la fortaleza de San Lorenzo. Igual suerte cupo ä Teodorico, 
nombrado despues de él; sirviöle de cärcel el monasterio de 
Lara. Los enriquianos eligieron ensia lugar äunclérigo llamado 
Maginulfo , que tomö al nombre de Silvestre IV. Echado ver- 
gonzosamenle de Roma, muriö miserablemente en el destierro. 

16. Guillermo el Rojo, rey de Inglaterra, muriö en este 
tiempo, sin hijos , de un flechazo que por imprudencia y error 
recibiö en una caza en Winchester. Por derecho legitimo de 
sucesion, el trono vacante pertenecia ä su hermano Roberto , 
duque de Normandia ; pero Roberto habia partido para la cru- 
zada. Enrique, el menor de los hijos del conquistador, se apro- 
vechö de esta circunstancia para heredar de su hermano 
mayor, y logrö asegurar en sus sienes la corona de Inglaterra. 
Sus primeros actos dieron grandes esperanzas ä los catölicos : 
llamö ä san Anselino, prometiö seguir sus consejos, y con su 
parecer se casö con Matilde, hija de santa Margarita y de san 
Macolmo, reyes de Escocia. Volviö ä la Iglesia sus antiguas 
mmunidades y prometiö no vender los beneHcios vacantes. 
Pero esta conducta solo era de habil politico. El intento de 
Enrique era tener el voto de san Anselmo para consolidar su 
nueva autoridad ; mas cuando se creyö bastante fuerte, le in- 
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tiniö se le restableciese en todos los derechos que poseia Gui- 
llermo el Rojo, y se le diese por consiguiente la investidura 
por el bäculo y el anillo. San Anselmo respondiö con absoluta 
negativay consalirse inmediatamente del reino. Apenas salido 
san Anselmo, el rey hizo confiscar para sii real tesoro todas 
las rentas del arzobispado de Cantorbery. Pascual Ii tomö la 
defensa del persegiiido, y escribiö al rey de Inglaterra dicién- 
dole : c( No es admisible en la Iglesia caiölica lo que preten- 
» deis. Acordaos de lo que decia san Ambrosio ä Teodosio 
)) Magno : No os figureis, prmcipe, que la dignidad real os da 
» derecho sobre las cosas divinas. Los palacios pertenecen al 
» emperador, las iglesias al obispo. No penseis , senor, que in- 
» tentamos dismiuuir en nada vuestra autoridad , y atribuirnos 
» nada nuevo en la promocion de los obispos. Vos no podeis, 
segun Dios, ejercer ese derecho, y nosotros no poderaos 
» otorgäroslo con detrimento de vuestra salvacion y la nnes- 
A tra. » El rey de Inglaterra habia despachado con antici- 
pacion dos diputados para lograr del papa el derecho de in¬ 
vestidura : é inmediatamente qiie llegaron a Roma, tuvieron 
una conferencia con el papa. Uno de ellos, acalorado con la 
discusion, llegö ä decir : « Cualesquier razones que alegueis, 
» quiero que todos los asistentes sepan que el rey, mi -senor, 
» no permitira jamas ser privado del derecho de investidura , 
» aunque le cueste el reino. — Sabed, repuso el pontifice ; 
» que el papa Pascual no le permitira jamas guardar el abu- 
» sivo derecho de las investiduras, aunque le cueste la vida. » 
Sin embargo, cediendo ä mas sanos consejos el rey de Ingla¬ 
terra se reconciliö con san Anselmo. La entre vista del arzo- 
bispo proscrito con Enrique II se verificö en laabadia del Bec, 
4 donde se habia refugiado el prelado, para descansar de tan¬ 
tas agitaciones. Enrique, contento con solo recibir homenaje 
de los obispos electos, renunciö a dar la investidura por el ba- 
culo y el anillo. Esta concordia fué sancionada en el concilio 
de Londres de H07. San Anselmo mUriö en 1109, dejando ä 
la silla de Cantorbery ilustres ejemplos de firmeza episcopal, 
que mas tarde habian de reproducirse. Al mismo tiempo que 
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habilt combatido tan anip^asap^ante por la disciplipa y dere- 
chQP e(?}(ösiästicos, tuvo la gloria da restaurpr la dlösofia cris- 
tiapa y da inaugurar la leologia (BscoJastica. A su jpuefte, el 
rejno de Inglpterra quedaba en pax con la Iglesia. La Francia, 
bajo el gobiernp de Ludovico Yl el Craso, a quien babia asQ- 
ciado al tron o Fplipe I, hacia ol vidar |os e$cändalos del ullip^o 
reinado, y se estrechaba mas y mas cpn Ip Santa Sede. 

17, Continuaban agitada^ la Italiay Alpmania porlas cisnip- 
ticaa teptativas de IJnrique IV, cuya yida no se alargaba sipp 
para paultiplicar disturbios y perturbaciones. Sin en^bargp 
descargaba ya sobre su cabeza la mano de Pios; pero ni Ips 
reveses, ni las pulamidades publicas, pi los dlsgustos de fapoi- 
lia, ni las desgrapias de los pueblos podian hacer doblar sp pa- 
racter infleifible. Habia pjuerto en HOl su prirpogénito Cop- 
radp ; y Eprique, sp segundo hijo, a quien hi^o copsagrar rey 
en Magancia, ano UO^ , se declarö ä la ve^ contra su padre y 
contra*el cisma. « Yo quiero, decia, sopaeterpie a )p autoridad 
» de Pascual II, papa legitimo. » Toda la Sa|onia se declarö 
por él; porque esjto desventurado pais , yictima tantas vepes 
de la ambicion y crueldad de Enrique IV, aprovechaba con 
apsia todas Jas ocasiopes de recobrar su independepcia y li- 
berlad. En un concilio celebradp en Norlhus, ano HÖS, los 
sepores y obispos juraron combatir por el jöven rey y quedar 
inviolabJemeute spnxetidos al papa Pascual IJ. El jöven rey 
Eprique V cpmpajfeciö piuchas veces en el concilio, y moslrö 
tal piodpstia, sensibilidad y sensatez, que robö todos los cora- 
z^oues. Al biblar de su contienda con Enrique IV, su padre , 
Horaba diciendo: « Dios me es testigo qpe np me mueve ä tomar 
» el poder pingpp motivo de ambicion. No puedo pensar sin 
j) dnrramar lägrjmas en tener que ver depuestp de la dignidad 
» ^eal a mi padre y seno^. Me he copipadecido siempre de su 
» desobediencia y perlinacia, y si quiere someterse ä san Pp- 
drp y a sps spcesores, estoy prpnto a obedecerle como el ul- 
timo de sus siibditos. » Estos sentimientos honraban alprin- 
cipe y le atraian todas las simpatias. Comparando esta con- 
4up.ta ppp las yipleppips d que pias tarde se eutregö contra la 
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sagrada persona del soberano pontifice, es muy permitido du- 
dar de su sinceridad : pero tal vez se hallan en la juventnd 
rasgos de nobleza y generosidad que luego se pervierten al 
contacto de la lisonja, clel interés y de la ambicion. Sea lo que 
quiera, el concilio deNorthusle valiö partidarios celosos. Muy 
pronto se encontraron los dos ejércitos, del padre y del hijo, 
en las orillas del Danubio, cerca de Ratisbona. Inmediatamente 
se declarö la desercion en el ejército de Enrique IV, que ape- 
nas si pudo escaparse con algunos pocos criados. Se convocö 
una dieta general para Maguncia ä fin de terminar la contienda 
con äentencia definitiva. 

18. Enrique no perdonö medio de atraer ä su partido los ca- 
tölicös ; ä pesar de la excomunion lanzada contra él, ä pesar 
de sus notorias relåciones con los antipapas sucesorcs de Gui- 
berto, escribiö al papaPascual II para tratar de reconciliacion. 
oc Nuestro propio hijo, le decia, el hijo de nuestra tcrnura, ä 
s> quien por extremado amor habiamos elevado al solio, no se 
Ä avergiienza de enarbolar el estandarte de la rebelion contra 
» nosotros. Se nos aconseja perseguirle sin descanso con tas 
» armas, pero queremos diferir la venganza para que nadie , 
» ni en Italia ni en Alemania, nos impute la sangre que se va 
» ä derramar. Vos sois un hombre prudente, y la caridad os 
j) impone cuantos pasos os inspire el deseo que teneis de la 
Ä unidad en la Iglesia y de la paz en Europa. Os enviamos pues 
f> un diputado para saber si quereis sellar con Nos una alianza 
» sin perjuicio de ini dignidad y derechos soberanos, tales 
» como los han disfrutado mi padre, abuelo y otros anteceso- 
Ä res mios, con condicion, por mi parte, de conservaros la 
» dignidad apostölica, como mis antepasados lo han hecho 

con los vuestros. » Estas protestas de un rey tantas veces 
perjuro en nada cambiaron la marcha de los acontecimienfos. 
La dieta general del reino teutönico se abriö el dia de Navidad 
del afio 1105. Fué la mas numerosa que se habia visto en mas 
de un sigto. Ricardo , obispo de Albano, y Guebhardo, obispo 
de Constanza, legados del papa, leyeronålos senores reunidos 
en asamblea la sentencia de excomunion contra Enrique el 
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\iejo y que se titula emperador y y le declararon separ ado del 
seno de la Iglesia catölica. Este principe habia sido arrestado 
en Bingen, donde tenia eentinelas de vista en el castillo. 
Los sefLores mas influyentes de la dietn abrieron conferencias 
con él en Ingelheim, a donde se le transfiriö. Le persuadieron, 
para poner término ä los males de Alemania, que renunciase 
en favor de su hijo la corona y el imperio. Enrique IV, no 
viendo otro medio de salvacion , se prestö ä cuanto se quiso. 
Introducido en la dieta, dijo: « Yo juro renunciar voluntaria- 
» mente al poder real : y deseo vivir desde hoy en el retiro 
0 para no pensar sino en mi salvacion. » Y luego echändose ä 
los piés del legado Ricardo, le pidiö la absolucion de las cen¬ 
suras eclesiästicas en que habia incurrido. En seguida puso en 
manos de su hijo las insignias reales del trono y del imperio : 
la cruz,la lanza, el cetro, el globo y la corona. « Yo os deseo, 
)) le dijo, larga viday prosperidad. Obispos y senores que me 
» escuchais porlaiiltima vez, anadiö lloroso, yo os recomiendo 
)) å mi hijo. El anciano rey Enrique no quiere sino retirarse, 
» y no ocuparse en adelante sino de su salvacion eterna, segun 
» los decretos del papa é intencion de la santa Iglesia. » Des- 
pues de esto, los sefiores y obispos confirmaron la eleccion de 
Enrique V y le proclamaron solo y ilnico rey de la Germauia. 
Se jurö la abolicion de las investiduras : fueron depuestos de 
sus sillas y reetnplazados por otros los obispos simoniacos y 
cismåticos. Parecia en fin consolidada la paz de la Iglesia y la 
obra de san Gregorio VII. 

19. Pero muy pronlo se quedö pesaroso de su abdicacion 
forzosa Enriqué IV. Apenas libre , se retirö a Lieja, ciudad 
que le era muy adicta. Desde alli escribiö al rey de Francia, 
Ludovico el Craso, protestando contra cuanto se habia hecho 
en la dieta de Maguncia. Se quejaba amargamente de su hijo y 
del papa. « Por los vinculos de parentesco que nos unen , de- 
» cia concluyendo, por el inlerés comun de ambas coronas, os 
» conjuro vengueis la injuria que he padecido, y no dejeis im- 
» pune el ejemplo de una traicion tan negra. » Volvi6 pues 
ä tomar Enrique IV las armas, y reuniö bastante niimero de 
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pärtidariös parå preséntarse ä lä lid. Enrique V pör sn lado le 
iba å sälir al enfcueiitro con un ejércilo, y las hoälilidådé^ ibåfa 
ä Cöftlfenzar con nuevo furor. Enrique el Viejo mliltiplicabå 
llåniamietilos y proteslas. « Apelamos al påpa Pascual II, 
A deciå en tina de sus liltimas cårtas å los obispös y senofås de 
Alémania. Por el respeto qiie debeis a la santa Iglesia ro^ 
^ hianå, pör el honor del imperio léutönicö, ös stiplicamoe 
t) logreis dé nueströ hijo licencie su ejército, y que dé acuérdö 
)) cotimigo se dieten niedidas oportunas para la pacificacion 
fe del reino. 8i se obslinä, protestamos soleihnertiente ä la fa^ 
fe dé Dios y de lä santisima Virgén, en présencia de sån Pedro, 
» de todos loS täntos del cielo y de todos los catölicos. Hemos 
fe äpelado y apelamos por las presenles y por la tercérä réz al 
fe SOberåtio pontlfiee Pascual, a la Santa Sed'é hiliversal, ä l4 
fe IgléSia römatia. fe Soti nolables semejanies pålabras en böca 
dé tal priheipe. Duränle cuarenta aflos habia perséguido ä los 
papas , y héle ahlreducido ä implorär contra su propio hijo å 
eStos mismos papas, å ésla misma Iglesia romana, ctiya aiito- 
Wdad habia menospreclado tåntas vecés! Esta carlå y esta 
äpelacion fueron eluliinro aeto de su lårgo reinadö, eoosagrädo 
å maldecir el pontifieado ä quien ahora aeude! Enrique IV 
muriö inopinadamente en Lieja, el 7 de agösto dé 1106 , ä los 
éincnenta y seis ånos de su edad , y cineuenta dé sti reinådo. 
Asi acåbö el rebelde discipulo de Gregorio VII, el implacable 
tehemigo de la Iglesia romana, de la cual habia sidö pupilo. 
Habia vistö cundir y engrandecerse cadå dia mas el pensa- 
hliento que él htibiera qtierido sofoéar; y sucumbiö å la Iticha 
de la cual ereia haber sälido victorioso. El ånatema dé la Iglé- 
siå le sigiiiö hasta elsepulerö. Se le negaron las hoöras de lä 
éepilltura cristiana, y su eadäver, traspörtadö ä Éspira, quedö 
cinco afios en un atäud de piedra fnera del recinto de la cate- 
dral. La noticiä de su muerte fué acogida por él universo ca- 
tölico cömö sefial de liberlad. « El pueblo de Israel, dicé Gön- 
» rado de Urspetg, escritor contemporaneo, no diö mäyores 
fe muestras de jiibilo äl ver sumergido al impio Fatäon én el 
fe mar Bermejo. » Era tanto lo que se teihia de éste monaroä 
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ciego y violento, que llegö ä ponerse como cuestion en el con- 
cilio de Florencia del ano 1106 ^si ha nacido el Antecristo? 
porqiie la opinion publica le miraba como å tal. 

20. Sin embargo ann no habian Ilegado ä su término los 
males de la Iglesia. Énrique V, cuyo trono se consolidaba en 
Alemania por la muerte de su padre, olvidö muy pronto los 
juramentos de su juventud. Le embriagö el encanto del poder r 
asi es que afectö altaneraraente su pretension ä reivindicar el 
derecho de las investiduras. Preparäbase Pascual II ä viajar 
por la Alemania para acabar con su presencia la pacificacion 
de aquel desventurado pais. Al conocer las nuevas dispösi- 
ciones de Enrique V, dijo : « Ann no estån abiertas las puer- 
» tas de la Germania,» y mudando deitinerario vino å Francia, 
donde le acogieron con indecible entusiasmo las poblaciones. 
Fueron ä vfsitar al pontifice en San Dionisio los dos reyes 
Felipe I y Ludovico ,el Craso, su hijo, y se postraron ä sus 
pids. El papa los le vantö y les rogö « protegiesen la Igi<^ui 
» romana contra suseoenaigos ä ejemplo de Corlomagnoy otros 
» reyes sus antecesores, y que la defendiesen contra li^ intentos 
» sacrilegos de Enrique V de Gennania; » Se habia sefialado por 
el papa, en (106, una oonferencia con los embajadores de este 
éltimo principe en Chalons-sur-Marne. El-canciller Alberto, el 
arzobispo de Tréyeris, el obispo de Halberstadt, el de Munstér, 
y miiehos grandes sefiores de Alemmaia se ballaron en ella en 
nombre de Enrique V. El arzobispo de Tréveris expuso en 
estos términos los intentos de su fey ; « Desde el tiempo de 
» nuestros antecesores, hombres santos y apostöKcos, desde el 
» tiempo de san Gregorio Magno, se les reconocia å los empe- 
» radores él derecho de confirmar la eleccion de los pontifices. 
» Si el sugeto elegido es digno de tanta dignidad, recibe del 
» principe la investidura de las regalias (^) por el baculo y el 
» anillo. Y en efecto, por solo este titulo puede poseer el papa 
» las ciudades , villas, fortalezas , gabélas y dernås derechos 

(1) Aquf se entienden por regalias los derechos y feudo^ que, como tales, venian 

4el «lio dottunlo del pey. 
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» que provienen de la dignidad imperial. » El obispo de Pla- 
sencia respondiö en nombre del papa : « Seria un atentado 
» contra Dios y et honor de la Iglesia , si el principe tuviera e! 
» ppder de conferir la investidiira por el häculo pastoral y el 
» anillo, emblemas del poder espiritiial. Los obispos profana- 
» rian la sagrada uncion que reciben en su ordenacion si so- 
» meliesen sus manos, consagradas por el cuerpo y sangre de 
» Cristo , ä las man os de un lego, ensangrentadas por la es- 
» pada. » Estas nobles razones produjeron una verdadera tem- 
pestad en los änimos de los Alemanes. « No se resolvera esta 
» cuestion aqui, exclamaron ; la decidiremos en JRoma con el 
» lilo de la espada ! » 

21. Tenia que realizarse esta amenaza. Enrique V ahunciö 
la intencion de ir äTloma para recibir de manos del papa la 
coronaimperial. Despues de cuatroafios de preparativos, tomö 
el camino de Italia , seguido de un ejército formidable. Todas 
las ciudades que trataban de hacer la menor resistencia eran 
päbulo de las Ilarnas y arrasadas : todo era terror, incendio , 
ruinas. Desde Florencia, donde pas6 la Pascua de Navidad de 
1110, Enrique arreglö, por medio de mensaje, las condiciones 
de su coronamiento, con el papa, y eran las siguientes : « El 
» dia de su coronamiento, Enrique renunciarä por escrito ä 
» todas las investiduras de las iglesias : harä juramento de esto 
» en manos del papa y en presencia del clero y pueblo. Jurarä 
» dejar a las iglesias que gocen de sus dominios con toda li- 
» bertad. Confirmara å la Santa Sede en la posesion de los pa- 
» trimonios y feudos que le pertenecen, å ejemplo de Carlo- 
» magno y demås principes, sus sucesores. Con estas condi- 
» ciones, el papa coronarä a Enrique V y le reconocerä corao 
» emperador. Le ayudarå a mantener su autoridad en la Gertna- 
» nia, y prohibirä å los obispos usurpen las regalias ni atenten 
» en lo sucesivo ä los derechos del principe. » Convenidas de 
ambas partes y firmadas éstas condiciones, el rey hizo su en- 
trada en Roma el domingo 11 de febrero de 1111, precedido 
de una inmensidad de gentes que llevaban ramos, palmas y 
flores en la mano: mas esta alegria habia de durar muy poco. 
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El papa aguardaba å Enriqiie IV en las gradas de la basilica 
de San Pedro. El rey no quiso entrar en la iglesia sino despues 
de verse rodeado de sus soldados, que con varios pretexlos 
ocuparon mililarraente todos los puntos vecinos. Cuando hubo 
desplegado todo este aparato militär, intimö al papa cumpliese 
su promesa y procediese ä la ceremonia del coronamiento. El 
soberano pontifice respondiö que, segun el convenio de Flo- 
rencia, era necesario que Enrique renunciase solemnemente 
al pretendido derecho de las investiduras. cf El convenio de 
f> Florencia es nulo de pleno derecho, exclamaron los obispos 
i> alemanes. Estä formalmente opueslo al divino precepto del 
» Evangelio de dar al César lo quepertenece al César ^» El papa 
protestö que jamas coronaria å un rey perjuro. Las negociacio- 
nes se prolongaron por todo el dia, y Pascual II quedö incon- 
trastable. Entonces comenzö en la iglesia de San Pedro iina 
de las mas viles escenas que nos cuente la historia. Los solda¬ 
dos invadieron el santo templo de Dios ; el papa fué guardado 
en una prision estrecha; igual suerte cupo ä gran numero de 
obispos, clérigos y seculares ; los Alemanes saquearon los va¬ 
sos sagrados y los preciosos ornamentos con que se habia deco- 
rado el santuario para la coronacion de su rey. Los Italianos 
que quisieron defender la majestad pontibcal ultrajada, fueron 
despojados, apaleados y metidos en calabozos; y aun muchos 
perecieron por la brutalidad de la soldadesca. Toda la ciudad 
quedö tan alterada como atönita al saber estas crueldades y el 
cautiverio de su pontifice. Los Romanos usaron de represalias : 
mataron ä los Alemanes, se arrojarnn furiosamente contra las 
tropas del rey Enrique. Este principe es arrojado de su caballo, 
y herido en el rostro por el tumulto populär. Othon, conde de 
Milan, se echa en medio de la revuelta y logra salvar al rey ; 
mas pagö con la vida su celo, porque los Romanos se apode- 
raron de su persona y saciaron en él su venganza. Enrique V 
se aprovechö de las tinieblas de la noche para salir de Roma 
precipitadamente ; pero logrö llevarse cautivo al augusto pri- 
sionero, ä quien mandö quitar sus häbitos pontificales , y atar 
con cuerdas como ä un reo. 
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22. Durante dos meses no se cesö en usar de las mas terri- 
hles amenazas y crueles tratos para doblegar la constancia de 
Pascual II, y determinarlo ä reconocer el derecho de investi- 
dura. Por tiltimo, los obispos de Italia vinieron å hacerle pre- 
Sente la miseria en que yaoian los qué se hallaban en cadenas 
pof la tirania de Enriqu^V ; la desolacion y desconsuelo de la 
Iglesia romana, que habia perdido casi todos sus* cardenales ; 
el peligro de un cistna que renovase los horrores de la guerra. 
Vencido por sus lägrimas, el infortunado papa exclaioö : 
'<f Luego me veo forzado ä hacer por la pass y libertad de la Igle^ 
» sia lo que hobiera querido evitar ä costa de nii sangre ! j> — Se 
eööcluyö pues un tratado entre ambas partes, y el 3 de abril 
de Hli firmö el pontiflce la bula otorgando las invesliduras, 
que entre otras cosas decia asi : cc Os conoedemos y confirma- 
» mos la prerogativa que nuestros antecesores han conferido i 
» los vuestros, ä saber : que deis la investidura con el bäculo 
y> pastoral y el anillo ä los obispos y abades de vuestro reino, 
y> elegidos libreniente y sin simonia, y que ninguno pueda ser 
» consagrado sin haber reeibido de vos dicha investidura (i). ^ 
Firmado el tratado, el papa cöronö solemnemente äEnrique V, 
y en el mismo dia entrö en Roma, donde el pueblo le acogiö 
Oön lanto entusiasmo que tardö un dia entero en llegar ä su pa- 
lacio. Pero Pascual II no gozaba de una libertad eomprada å 
tanta costa; porque no hacia sino pensar en el deshonor con 

(1) És inutil repetir acfnt los priticipios sentados r^pecto de! papa LfbeHo. 
Pascual Il> caotito, eacadenada, cede å la Tiolencia, y firma el reconocimienlo de las 
iusdstiduras. £1 hombre sucumbe å la flaqueza humana, mas nada bay aqui que 
destruya la infalibilidad dogmåtica del papa ensenando libremente y ex cathedra uoa 
terdad de fe. Pascual no era libre, y como dice Bossuet, todo aeto motvfado por ia 
inolencig e$ nulo por si. — El reconocimieuto de las invesliduras ^implicaba bere^ 
ji'a?Si, si este reconocimienlo supusiera cl de la colacion de la potestad espiritual 
por cl poder lemporal : mas no, si este reconocimienlo solo seenlendia del bomenaje 
que debian prestar al rey por los dominios vastos que ^de él recibian en ealidad de 
lurandes vaäallos. Es evidenle que Pascual 11 firmö en este sentido dicho reconoci- 
miento del derccbo de invesliduras : y este doble punto de vista de la cuestion 
bxplica porqué en tanto cpie los concilios condenaban la investidura eomo una 
lierejia, Yvo de Gbartres y otros obispos sostenian la tesis contraria. Por manera 
que Pascual 11, reconociéndbla, sucumbia ä una flaqueza que iahto deplord 
despues, pero que de ningun modo constituia verdadera hen^a. 
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que cubria su pontificadö seinejante acto. Destruccion de la 
öbt*a de Gregorio VII, servidumbre de la Iglesia, movimiento 
retpögpadö que Peponia ä la Europa catölica en los siglos bdr*^ 
bäi^os , éstas y ötras consideraciones no le permitian descansar. 
GMn niimero de obispos y cardenales vitiiperaban el tratado 
årmado a la fuerza. Los concilios de Italia y Francia condena*- 
bån laS investiduras, y renovaban las excomuniones contra 
Enrique V: y todo anunciaba un cisma ptöximo en la Iglesia* 
23. Para aquielar su conciencia, y dar cönfianza å los catö- 
licos alarmadöS, Pascual II convocö un concilio en la iglesia 
dé Lelran, que sé abriö el 12 de inarzo de 1112. El papa se 
i^resentd ante los obispos reunidos, se acusö de su debilidad, 
se despojö de sus ornamentos pontificales y declarO que, para 
reparar su culpa, estaba pronto ä dimitir la silla de san Pedro* 
PodöS los Padres le Pogaron conservase su dignidad, y eonsin* 
tinS én ello, diciendo : « Forzado por k violencia de que éra 
7> victima, he firmado un tratado reprensible : yo deseo que 
r> sea reparadö el mal para salvacion de mi alma, y bonor de 
T) la Iglesia. » Protestö que recibia todos los decretos de los 
papas, siis antecesores, relativos å las in vesti duras y ä la 
Simonia : « Yo apruebOj continuö, lo que han apröbado, y con^ 
y> deno lo que han condenado : yo defiendo y yo prohibo cuanto 
fe han defendido y han prohibido Gregorio VII y Urbano II; y 
» cOn la gracia de Dios perseveraré siempre en estos mis sen- 
D timientOs.7) Despues de esto, Girårdo, obispo de Angulema, 
leyö en nombre del papa y del concilio la declaracion siguiente : 
^ Nösotros todos, juntos en este sånto concilio, condenamos, 
» por autoridad apostölica y juicio del Espiritu Santo, él pri- 
fe vilegiö violentamente arrancado al papa Pascual por la tira- 
» nia de Enrique, rey de la Germania. Lo consideramos y juz- 
» gamos nuh) y de ningun valör: y prohibimos, bajo pena de 
» excomunion, que tenga fuerza alguna. Estaacta^ firmada 
por todos los obispos asistentes, fué dirigida ä todas las igle^. 
sias del mundo catölico. Para mayor vätor, Pascual II escribiö 
on particular ä muchos obispos dändoles cuenta de lo pasado, 
4 iTö detdaro nulo, decia ä Guido, arzobispo de Viena> y tow. 
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» déno el tratado relalivo al privilegio de las investiduras fir- 
» mado por Enrique V y por mi en el campo donde estaba 
» preso. » En dH6, en otro concilio de Letran, el papa tra- 
tando aun de las investiduras , dijo : « Gonfieso que falté, pero 
» os suplico rogueis å Dios para que me perdone. Yo anate- 
» matizo ese tratado fatal que me hizo firmar la violencia en el 
» campo de Enrique V : quiero que no tenga ni autoridad ni 
» memoria alguna en la Iglesia. » Era imposible retractar mas 
franca y explicitameute un acto de dcbilidad lan digno de com- 
pasion y de excusa por sus aciagas circunstancias. 

24. Baronio juzga el fondo de la cuestiön de este modo : 
« La concesion de las investiduras, bajo reserva de libertad y 
» canonicidad de la eleccion, consentida por Pascual II, no 
» constituye herejia. Pero sostener que es de derecho canö- 
» nico el que los legos hayan de dar investiduras, lo que jamas 
» hizo Pascual, hé aqui lo que constituye herejia formal. Por- 
» que se introduciria en la Iglesia un error contrario å la doc- 
» trina de los santos Padres, å la tradicion constante de todos 
» los siglos, y d la opinion misma de los escritores contempo- 
» råneos que han defendido ä Pascual.» Habian causado indig- 
nacion extrema en todas partes el cautiyerio del papa y la mala 
conducla de Enrique V : asi es que no. tardaron en llover pro^ 
testas de filial amor å la silla apostölica. Entre los prelados 
franceses fueron los mas notables Hildeberto, obispo de Mans, 
Yvo, obispo de Chartres. Ilasta Alejo Gomneno enviö una di- 
putacion a Pascual II protestando su amor y afecto ä la Santa 
Sede, y deplorando los ultrajes hechos al soberano pontifice 
por el rey de la Germania. 

25. Enrique V veia con sumo disgusto estos testimonlos de 
veneracion y amor prodigados al padre comun de los fieles. 
Le irrilö sobre todo la retractacion de Pascual II. En 1117, 
memchö de nuevo ä Italia al frente de un numeroso ejército. 
De paso por la Toscana, se apoderö de la herencia de la gran 
condesa Matilde , sin respetar las intenciones lan repetidas ve- 
ces manifestadas por esta princesa, que ya en su vida habia 
becho donacion å la Santa Sede de todos sus Estados. Pascual II 


Digitized by LjOOQle 



capItulo v. 


173 


no aguardö la llegada ä Roma del emperador, sino que se retirö 
ä Bénevento. Entrö iriunfalmetite Enrique en Roma, jurando 
ä sus habitantes que llevaba intenciones pacificas. En el dia de 
Pascua quiso renövar la ceremonia de su coronamiento, mas 
no hallö prelado que se prestase ä hacérsela. Sin embargo lle¬ 
vaba consigo Enrique en calidad de legado aposlölico äMau- 
ricio Bourdin , arzobispo de Braga. Nuevo Judas, este minis- 
tro infiel traicionö ä su sefior. Puso la corona imperial en las 
sienes de Enrique V, en tauto que gemian desconsolados por 
tal cobardia el clero y el pueblo romano. Maurici(^ Bourdin 
manchö con otro sacrilegio su nombre. A la noticia de este es- 
cändalo, el papa juntö un concilio en Benevento y excomulgö 
alapöstata arzobispo. Este fué el liltirao acto delreinado de Pas- 
cual II, que muriö en el 18 de enero de 1118, dejando en la 
historia la memoria de un instante de flaqueza, rescatado con 
tantos afios de valerosos combates é inflexible energia. 

26. Su pontiQcado, tan fecundo en borrascas, lo fué tam- 
bien en consuelos. El reino latino de Jerusalen iba extendiendo 
su dominacion por el Asia. Las antiguas cindades, ricas en 
recuerdos biblicos, Charres en Mesopotamia, Tiro, Sidon, 
Tiberiades, Joppe, eran sometidas por los cruzados. Godofredo 
hacia admirar v amar el nombre cristiano éntre los infieles. 

•r 

Muchos emires, descendidos de las montafias de Naplusa y 
Samaria, vinieron cierto dia ä saludar y traer presentes al 
nuevo rey de Jerusalen. Godofredo estaba sentado en tierra, 
sin aparato ni guardias, lo que extrafiaban sobremanera los 
Musulmanes. « \ Cömo! les dijo, la tierra de que salimos todos, 
» y en que hembs de entrar todos despiies de la muerte, ^no 
» es silla bastante honrosa durante la vida? » Esta respuesta, 
tan oriental en su sencillez sublime, impresionö mucho ä los 
emires , y no se separaron de Godofredo hasta despues de ha- 
ber concluido con él un tratado de alianza : y dice un escritor 
äråbe « que se admiraron mucho en Samaria cuando vierpn 
» tanta cordura en los hombres del Occidente. » Godofredo de* 
Bouillon sobreviviö solo un ano ä la conquista de Jerusalen, 
muriendo en 1100. Fué enterrado en la iglesia del Santo Sepul- 
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cro, fll pié del iBonte Calveirio. Ija$ cenizas del héroe cHstiaoo 
iban a estar en eooipania de las de Josué, Gédeon, David y 
Judas Macaheo. Balduino, sn hermano, heredö la corona y 
su vajor.. En au reinado se fundö el drdep de los caballerois da 
San Juan de Jerusalen (6 de Malta). Ya hacia tiempo qup Iqs 
peregrinoB habiun fundado en esta ciudad un hospital, servidp 
por bermanos hospitalarios que se dedicaban en él al servfcjo 
de Cristo en persona de los enfermos. En el momento de la cpn- 
quista, este hospital fué un celestial recurso para los soldadps 
heridos^^enfermos.' hå generosidad de los prlncipes crn^adps 
y delpiadoso Godofredo auméntaron sus recursos en progresion 
de las necesidades. Entonees se penso en establecer, con los hpsr 
pitalarios, un örden militär que en caso de necesidad ppdipse 
defender de un ataque enemigö con las armas en la mano ä Ips 
peregrinos que cuidaban. Tal fué el origeo de esta örden tqn 
célebre, cuya valerosa milicia hi?ö tan sénalados fayores a }a 
oristianidad. Los nuevos religiöses se pusieron hajo la yegla 
monastica de san Agustin. Hacian cuatro votos : obediencia, 
pobreza, castidad y celo por la defensa de los peregrinos con¬ 
tra los infieles, So håbito fué el de los caballeros del tiempo 
con cruz encarnada de ochd puntas en el manto negco, El papa 
Paseual II confirmé en 1112 con bnla especial la nueva örd,en^ 
é la cual dié su forma definitiva, en 1118, su segundo maestre 
Bamon del Poy en un capitiilo general, donde se distingnieron 
los miembros de la érden en tres clases: caballeros, servidn- 
res de armas y capellanes. Los canénigos, guardianes del SanJo 
SepulcFO, armados tambjen de caballeros por el rey Baldujno 
en 1110 , formaron mas tarde la ördep de caballeros del Saptp 
Sepulcro, que al fin del siglp xy fueron reunidos a los hospjl- 
talarios de San Juan de Jerusalen. Las mismas circnnstanPias' 
dieron nacimiento, en la misma época, é un tercey örden dejca- 
balleria. Hugo de Payns, caballero de la Gharnpana, Jofredo 
de SanGmer y otros siete caballeros, reunidos al Santp SepoJ- 
cfo, resolvieron consagrar su espada en defensa de la v.erda- 
dera fe contra los Sarracenos. Åbrazaron como los hospitalarios j 
la regla de san Agustin, é bicieron vpbo 4e mPro* por la defensa ^ 
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de la religion y la bonra de Jesucrieto ; pero sin obligacioQ de 
cuidarde los enfertnos. La casa en que babitaban en Jerusalen 
estaba pröxiina al lugar donde estaba antes el templo de Sal(>^ 
mon; y de aqui tomaron el noinbre de caballeros del Tepiple 
6 Templarios, que despues fueron tan-célebres por sus bazafias 
militäres y por su trégico fin. Los Templarios llevaban el bd^ 
bito blanco con cruz encarnada. La fundacion sube ä 1118, pefo 
no tuvieron regla especial basta el concilio de Troyes, en 1129, 
en el cual se la diö san Bernardo, y quedö obligatoria para 
todo el-örden. 

27. Acabamos de pronunoiar el nombre de san Bernardo, 
que tanto ba de brillar en la Iglesia durante todo el siglo xii. La 
vida monästica arreglada por él; el gobierno del mundo puestp 
en sus manos por su santidad é ingenio; renovadas las mara,' 
villas de los primitivos anos del cristianismo; dirigidas las 
cfuzadas; incitadas las poblaciones ä la defensa de la fej prin- 
cipes gobernados por un simple monje [todo puesto en »lovi- 
miento por él desde el fondo do su celda]; tales el espectåculo 
que nos ofrece la vida desan Bernardo. Nacidocerca de Dijon, 
en un sitio & quinta llamada de Fontaines (Fuentes), de famU 
ba noble y piadosa, Bernardo fué prevenido por la gracia, que 
tantas maravillas babia de obrar por medio de él, Bu ejeniplo 
ediflcaba å todos, y ya desde jöven gozaba de tal ascendieote 
de piedad y conviccion, que ya se preveiaen él un maestro de 
reyes, consejero de papas y tutor de imperios. Su eloeuencia 
meUflua y persuasiva le granjeö el renoinbre de doctor meli- 
fluo y el glorioso titulo de ■ultimo padre de la lylesia. Dejö su 
casa paterna å los veiqtidos afios, y aoompanado de treinta y 
dos jövenes se&ores, å quienes babia aU’aido å sus santas reso- 
luciones, fué ä tocar ä la puerta del monasterio del Gster. 3E1 
abad Estéban, director del convento, se apresuré a ofrecer 
bospUalidad a los nobles extranjeros : mas Dios no le enviaba 
huéspedes sino bijos. Bernardo y sus compafieros se postraron 
ä sus piés y le pidieron el babito monacal. Las pruebas del 
noviciado fueron para Bernardo otros tantos atractivos de per- 
feccion. Para eonservar indeleble en su corazon el primer fer vor, 
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se decia frecuentemente : Bernarde, ad quid venisti? Cuando 
llegö å gustar el amör di vino, de tal modo temia verse un 
momento privado de tan celestial sentimiento, que negaba ä 
sus sentidos hasta las mas natiirales percepciones. Pasöun ano 
entero sin saber si el techo de su celda estaba artesonado; y 
estaba tan muerto å la curiosidad, que nunca notaba las cosas 
exteriores. Su hermosa y sana naturaleza, ayudada con la 
gracia, le bada encontrar un gusto maravilloso en la contem- 
pladon de las cosas celestiales. Era ocupacion suya constante 
la sagrada Escritura, y aun se conserva entre los manuscritos 
de la biblioteca de Troyes, conio un tesoro, la Biblia de que se 
valia sobrecargada de sus notas. Fué lan fecundo el ejemplo 
del jöven novicio , que durante los dos primeros aflos que 
estuvo en el Cister, se auroentö tanto el numero de religiosos, 
que fué necesario pensar en hacer nuevo convento. El obispo 
de Långres y el conde Hugo de Champana pusieron a dispo- 
sidon del abad Estéban para esta fundadon, en la garganta de 
una montana, un valle silvestre é inculto, conocido bajo el 
nombre de Vallée d'absinthe, que servia de asilo å ladrones y- 
fadnerosos. BernarJo fué escogido con doce religiosos para 
plantar la cruz de Cristo en aquel desierto, que mudö su nombre 
en el de Valle ilustre^ 6 Claraval. Alli fué donde la Europa 
entera tenia que admirar durante medio siglo en san Ber- 
nardo el ingenio mas sublime unido con la mas sublime virtud 
(afiolliS). 

28. Llenaba ä la sazon las escuelas ymonasterios deFrancia 
con su reputacion un nombre famoso. Pedro Abelardo, nacido 
•en Palais, cerca de Nantes, en 1079, habia redbido del cielo 
el don precioso de la dencia; mas no supo ponerlo bajo la 
salvaguardia de la virtud, é hizo de este modo desgraciada su 
vida. Venido ä Paris en la época en que la filosofia ylas cien- 
cias, restauradas por los trabajos de Lanfranco y de san 
Anselmo de Cantorbery, brillaban en todo su esplendor, Abe¬ 
lardo siguiö desde luego las lecciones y escuela de Guillermo 
de Champeaux; mas en poco tiempo sobrepujö ä su maestro 
. el jöven Breton. Äbriö este escuela en Melun, en Corbeil, y 
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en fin en Paris. Era tal el prestigio de sn elocuencia y talento 
prodigioso, que do qiiiera ensenajm, las aulas no podian con- 
tener su numeroso auditorio. Se inanifestaba en esta época un 
innienso ardor de ciencia en el seno del mundo religioso. El 
siglo xiT fué el despertadbr de la filosofia y ciencias cristianas. 
Abelardo recibiö y coinunicö este movimiento ; pero su renom- 
_.bre le embriagö. Acogido en casa del canönigo Fulberto, son 
sobrado conocidas las relaciones suyas con Ileloisa, sobriua 
de este su bienhechor. Las pasiones ejercieron un imperio tirä- 
nico en esta alina ardiente, y cuando estalld piiblicamente el 
escandalo, Abelardo fué desde luego å enterrar su vergiienza 
en el monasterio de San Dionisio. Obligado a salir de este, se 
retirö å Provins^ donde iban å oirle mas de tres mil discipulos. 
AIH le encontraremos, al frente del movimiento racionalista 
desu época, acarreandose por sus doctrinas los ataques enér- 
gicos de san Bernardo y los rayos de la Iglesia. 

✓ 

$ lU. PONTIFICADO DK GBLASlO II (S5 de euero de lllB-Sd de enero de 1119). 

29. Muy previsor habia sido el odio del emperador de Ale- 
mania contra Pascual 11. Este principe habia dejado en Roma, 
en manos de sus partidarios, instrucciones secretas que les 
prescribian que en caso de vacante de la Santa Sede, se opu- 
siesen ä la eleccion de nuevo papa antes de haber obtenido su 
consentimiento. A la muerte de Pascual 11, los cardenales des- 
concertaron muy sagazmente estas precauciones tiränicas, y 
habiendo con venido en el modo de obrar, eligieron siete dias 
despues al diåcono Juan de Gaeta, cardenal canciller de la 
Iglesia romana, noble anciano que manifcstö un vigor verda- 
derarnente apostölico en la carrera de su corto pero borrascoso 
pontificado. Tomö el nombre de Gelasio 11. Al saber esto, 
Cencio Frangipani, cabeza de la faccion alemana, invadiö la 
iglesia con tropa, asiö de la garganta al venerable pontifice, le 
ech6 en tierra, le aporreö con sus manos y le hiriö a espolazos; 
metiö despues en un calabozo al papa, todo onbierto dé sangre 
y heridas. Los cardenales y senadores que no podian huir 
lu. 12 
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tuvieron igual suerte, yaim muchos fueron muertos. Alrumor 
de estas infamias , el prefecto de Roraa, sus tropas é inmen- 
sidad de pueblo se transportaron armados al Capitolio, deman- 
dando ä gritos al papa. Espantados los facciosos, dierönliber- 
tad al cautivo ilustre ; se echan ä sus piés, piden y logran 
perdon , y Gelasio 11, llevado en triunfo por el pueblo , ebrio 
de jiibilo, toma solemnemente posesion de su Silla. 

30. Se fijö dia para su ordenacion, porque solo era diäcono; 
peroEnrique V tomö la delantera. Acudiö ä marchas forzadas 
desde el fondo de la Alemania, y cierta noche vinieron a adver- 
tir al papa que el emperador ocupaba con sus tropas la iglesia 
*de San Pedro. Deciale ä Gelasio II : a Si quereis confirmar el 
» tratado que tengo hecho con el papa Pascual II, estoy pronto 
» ä someterme a vuestra obediencia; si no, haré elegir otro 
» papa, y lepondré en posesion de la Santa Sede. » Gelasio H 
huyö precipitadamente de Roma embarcändoso en el Tibor. 
Una tempestad violenta arrojö la embarcacion sobre la costa de 
Porto. Los soldados alemanes tenian cogida toda la oriUa, y 
lanzaban flechas contra la galera pontifical. Al favor de las 
tinieblas de la noche , Gelasio se salvö y pudo llegar ä Gaeta, 
su ciudad nativa, donde fué acogido con entusiasmo. Entre- 
tanto Enrique V hizo elegir en Roma un antipapa. Mauricio 
Bourdin, el legado infiel, exconmlgado por Pascual II en el 
conoilio de Benevento, era digno del papel de intruso que 
Enrique queria representase. Se vistiö de la piirpura romana y 
tomö el nombre de Gregorio VIII. El verdadero papa habif^ 
sido consagrado en Gaeta, en presencia de Guillermo, duque 
de Apulia, de Roberto, principe de Capua, y de muchos senores 
italianos que le prestaron juramento de fidelidad. Juntö un 
conciiio en Capua, donde excomulgö al antipapa y a) empe¬ 
rador Enrique V. Al mismo tiempo dirigia al arzobispo de 
Toledo y a los demäs obispos de Espana orden de proyeer la 
iglesia de Bra^ga de otro titulär en lugar de Mauricio Bourdin, 
separado de la comunion de la IJjlesia por su intrusion. Fué 
remitida otra carta ä los priucipes y obispos de toda la cri&- 
tiandad, participändoles los atentados cometidos contra la 
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majestad pontifical y la senlencia fulminada contra sus autores. 
Ad döhööiö él ttöWd 6 tödb qiie los indigiios beréderos de 
Carlomagno empleaban contra la Iglesia romana el poder que 
babian ådqairido de ella. . , , 

31. Öespues dé baber consumado el cjsnia, y renov^p por 
tercbra véz la ceremonia de su cpronacion, Enriqup V tpmö el 
cbminö ie Ålemania, dejancio ä Rom^ en poder del.antipapa j 
sus pärlidåiios. Con peligro de su vida, el intrépido Gelasio 
Ibgro enlrar secretamente en la ciudad ederna, y perjgiajpeciö 
bcillto eii el serio de una farailia fiel y celo^a. ^ero el dia de 
säiiiå Praxedes quiso oficiar en la iglesia dedic^ida å esta santa^. 
Én medib de las ceremonias sagradas, ^encio Frangipani vipp 
cbii tropaäd’tiaf la iglesia. Esléban el Normando jy Crqscenc;p 
Gaetano, sobiino ilel papa, resistierbn vaiientpmente. El 00017 
taie dufb parte del äia; pero Gelasio II pu^ofugarse en med^o 
del tumiiilb y sé refugiö en una cabana aislada dq la yampaqa 
dé Ööma, äbin^e diö hiospitalidaå una pobre mujer al vica^Jp 
de Crisio. Vinieron ä reunirsele en el dia s^iguienle los carde- 
nalés y algiinos criados. « Öuyamos, les dyo GelasiOj^buja- 
ö inbi de estå tierra deEgipto; huyamos de la nuevaBabilo- 
s> nia ! Cuando haya fijado su dia la Providencia , entrar4 eq 
» Rbmå åquel que hulbiere escbgido de entre nosptros-jel 
» Sefior. » El sonerano ppntificé fijö sus miradas en Ffancia^ 
tierra tån afectå al pontidcado, y el 7 dé novieni^e de 1118 
aportö å las piayas de lå l^^rovenza. El abate Suger , nunistrp 
de tiudovico el Craso , le récibiö con los honores debidos ä s^u 
rango, y å la virtud pérseguida. Gelasio II quiso descansajr (le 
siis fatigas éri lå abadia de Cliiny; pero alli era dpbde Dips 
queria prémiarlé. Él heröico pontilice muriö el 29 de. enero 
11*19. Nada ténia que envidiar Enrique V ä su.^padre : cpipp 
él, hizb uii antipapå; y como san Gregorio VII, .Géfasjo.ll 
inbriÖ én déstiérro. Los escritores modérnos que en la cuesUou 
de las irtvestiduras toman parte por los emperadores , insisten 
pocb en éstos héchoå. 
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$ IV. PONTIFIGADO DE CALIXTO 11 (1». de febcero de 1119-13 de diciembre de 11S4). 

32. Los caidenales que habian acompanado ä Gelasio II en 
el destierro, le dieron por sucesor ä Guido, arzobispo de Viena 
(Francia). La elecciön tuvo lugar en Cluny. El nuevo papa 
tomö el nombre de Calixto IL Recibia en tierra extrana el 
cetro del pontificadc proscrito; pero estaba destinado ä llevarlo 
triunfante ä Roma, y a dar en fin la paz ä la Iglesia. El empe- 
rador Enrique V principiaba a conocer que la lucha que 
tenia tan empefiada contra la Santa Sede era una de esas cues- 
tiones de principio que jamas se resolverian en favor suyo. 
Los papas podianmorir; pero el pontificado inmortalno aban- 
donaria nunca una causa justa y santa. Se hallaban, aun entre 
los prelados alemanes, hombres honrados y rectos que no se 
disimulaban la gravedad de la situacion, y la inutilidäd de la 
resistencia. Conrado, arzobispo de Salzbourg, no habia temido 
echar en cara ä Enrique V su tirania, cuando lo de la prision 
de Pascual 11. Cierto oficial de guardias desenvainö su espada 
y le amenazö matarle. El heröico prelado le moströ el pecho 
descubierto diciéndole : cc Heridme ; puedo morir yo, mas no 
» haréis morir la verdad. » A consecuencia de su heröico va- 
lor fué desterrado. Alberto, canciller del imperio y arzobispo 
electo de Maguncia, moströ igual änimo é intrepidez, por lö 
cual fué encadenado. Toda la Alemania deseaba en fin la paz. 
La dieta general de Tribur, ano 1119, manifestö explicitamente 
este deseo de los pueblos. Enrique V temia verse abandonado 
de sus propios vasallos si aun prolongaba la guerra. Entre- 
- tanto Calixto II le enviö una diputacion, compuesta de Gui- 
llermo de Champeaux, obispo de Chalons, y Pons, abad de 
Cluny, para concertarsb en las bases de una pacificacion. En¬ 
rique V les rogö le expusiesen medios de terminar este nego- 
cio,mas sin perder nada de su autoridad. a Senor, le dijo 
» Guillermo de Champeaux, si deseais una paz duradera, es 
D necesario renuncieis francamente y para siempre jamås a la 
3) investidura de los obispados y abadias. Cuando yo fui pro- 
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Ä movido al episcopado en el reino de Francia, no recibi nin- 
» guna clase de investidiira de mi rey y soberano sefior; y sin 
0 embargo le pagoå titulo de vasallo los tributos debidös. Yo le 
» sirvo tan fielmente como pueden serviros yuestros obispos de 
yi Alemania, cuyas investiduras han levantado tal borrasca y 
» os han acarreado la excomunion. ^ Enrique V se puso a re¬ 
flexionar, y luego dijo : ci Si es asi, y si me proraeteis que con 
» esa condicion podré reconciliarme con el papa y restablecer 
x) la paz en Alemania, consiento en reijunciar a las investidu- 
» ras. » Fué pues senalada una Conferepcia en Mouson para 
ratificar solemnemente la paz 8ntre la Iglesia romana y el im- 
perio. Celebraba ä la sazon Calixto II un concilio en Reims, 
y lö dejö para personarse en el sitio indicado por Enrique V. 
Pero este rey, estando ä punto de concluir ^ conservando sin 
duda äun la esperanza de arrapcar por violencia la concesion 
de las investiduras, rompiö las negociaciones y se retirö ä Ale¬ 
mania, sa pretexto de convocar una dieta general y someterlé 
las condiciones del tratado. 

33. El papa regresö a Reims dolorido de esta mala fe. Mas 
aprovechö su mansion en Francia para terininar la querella 
movida entre Enrique II de Inglaterra y Ludovico el Crasov 
Enrique II se habia apoderado del ducado de Normandia, y 
retenia prisionero al duque Roberto, su hermano. Ludovico el 
Craso, en calidad de soberano, habia törnado la defensa de 
su vasallo oprimido. La cuestion fué resuelta a favor de En¬ 
rique II por el concilio de Reims. Calixto II cerrö el concilio 
con la excomunion del emperador de Alemania y de sus par- 
tidarios. Ochenta y siete obispos y abades, revestidos de las 
insignias episcopales, se reunieron en la catedral, llevando ci- 
rios encendidos. Se leyö en su presencia la sentencia que con- 
denaba al antipapa Mauricio Bourdin , y å su protector En¬ 
rique V de Alemania que setitulaba emperador, cuyos subdi^ 
los fueron absueltos del juraménto de fidelidad ä un monarca 
perjuro. En este momento, todos los asistentes apagaron en 
tierra sus velas, y repitieron las palabras del anatema. El 
abate Fleury y el P. Longueval omiten de intento la clausula 
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que desata ä Iqs pueblos Ae la Germania del juram^to de^ 
fidéli(Jad ä Enriqué V. Ésta clausula nos muestra Ip que los 
oT)‘ispos de Ifalia, Éspana, Francia, Inglaterra y Alemania pen- 
såi)ån enlpnces del plotler pontifical, revestido por la opinipn 
publica, en la edad niedia^ del derecho de supremada sobre Ips 
reinbs. Para juz^ar ä un boinbre ö å un siglo, ante todo e^ ne- 
césårio saber lo que creV y lo que hace. 

”34. Ähtes de salir para Roma, Calixtp II diö el tltulo de 
misionerö apostölico ä san Norberto, y le encome^dö predicar 
el 'reirio de Dios én Franda y Alemania. Norberto , de ilustre 
nädmiento, éstada emparentado^por su padre, con los empe- 
radöres de Åleniånia, y por su madi^e descendia de la fannlia, 
de "Bbuillop. Empleado desde. su juventud en la corte de Ea- 
riqué ‘V, se entregö ä todas las liviandades y.pläceres ipunda- 
nös : y' éii corazon^estaba embriagado por las esperanzas del^ 
sfgTö, por su nonibre, mérito y ifortpna. Én 1114 iba derto dia^ 
ä ijfna flesia^ y atravesaba ä caballo un vallejo en.el ducado de^^ 
Clevés ,'"^0112111 do se Viö sorprendido por una, t^mpestad. Cayö 
ä sus piés un rayö, y cayeron tamb^en ä tierra el caballo y. el 
cabafWo. hérca de una hora quedö sin sentido Norbe|'t^^ ;* 7. 

tjuando volviö.en si, creyö oir una yoz del cielo que,^ conip,e;i\ 
otro trempo ä iPaulb, lé deci^ : « Norberto, Norberto, ^pqrqué 
» me persigues ^ ^Cdrao es que ipajgastas en proyectos de atu- . 
Ä *bi6i(& y brgullo los talentös y riquezas que tq he dado par^ 

X) gloria miay para servicio mio? )? El jövencortesanq se levantö 
muÖadö. Fué'a echarse ä los piés de*l arzobispp de Colpnia,^ 
ercuäl le ördenö de sacerdote. Renunciö entonces ä los bienes . 
y ésperahzas dél siglo por consagrarse exclusiyamenjle fil apos- 
toladö. Su paiabra incisiva, elocuenle. Ilena de energia y fuegp, 
enlusiasmabä las muchéduuibres , calmaba las disensipnes y^ 
apagaba las enemis^des mas inveteradas ^ haciendo reinar en 
las afnoias élEvaiigelio. Toda Europa respnö con su ppmbre^yi 
se decTa: « La caridad, para cpnversar con los ^hombres, ha to- 
» mädö la ligura de Bernardo; y la fe ha tomado la de Nor- 
» berto.» Geläsio II y su sucesor habian bendecido su misipn y 
el obispo de Laou, que le veneraba mucho, ^ujp fijar en siji^dip- 
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cesis al varon aposlölico, y con este objeto le diö la soledad de 
Premostrato para establecer una örden alli, donde efeclivamente 
se estableciö el santo con algnnos compafieros. San Norberto 
era canönigo asi como sus compafieros; adoptö con preferen- 
citi la regla de san Aguslin, afiadiendo constituciones masaus- 
teras. Los canonigos reglares de Premostrato yivian en la 
mayor pobreza; ayunaban todo el afio, guardaban silencio per- 
petuo, y Ilévaban hdbito blanco de lana. Se propagö räpida- 
mente el nuevo instifuto ; y los mas ilustres personajes de este 
siglo solicitaban el favör de vivirbajo la direccion de Norberto. 
El jöven Tibaldo IV, conde de Champafia, vino ä ofrecer al 
santo abad tomase en sus manos los condados dö Blois, 
Charlres, Meaux y Troyes, para entrar él como simple reli- 
gioso en lä abadia Premostratense. Tal propuesta hubiera po- 
dido seddcira una alma vulgär, pero los santos nivelan su con- 
ducta por miras mas elevadas. Norberto rehusö : « No serä 
» asi, dijo ä Tibaldo : vos llevaréis el yugo del Sefior en 
Si la vida conyugal, y vuestra posteridad poseerä vuestros 
» grandes Estados con la bendicion de vuestros padres. » El 
conde se sömetiö, y por mediacion de san Norberto se casö 
con Matilde, hija del duque de Carinthia, con la cual viyiö 
santamente. Norberto quiso que su örden reuniese ambos 
sexös. Abriö pues un monasterio de mönjas, que muy pronto 
floreciö. Entraron en esta nueva örden Erraengardä , con- 
desä de Roussy ; Inés, condesa de Braine; Adela de Mont- 
morency, hija del condestable Boucardo ; Beatriz, vizcondesa 
de Amiens; Anastasia , duquesa dé Pomerania; Heduvigis, 
condesa de Cleves, y su hija Cerlrudis. Las reglas que les pres- 
cribiö el santo pärecian superiores ä su sexo; pero ni aun 
eran proporcionadas a su valor. Jamas salian del claiistro; sé 
habiän pfohibido töda relacion cori el mundo ; ni auii hablabän 
å sus mas pröximos parientes sino en presencia de dos religiö¬ 
sas : llevaban häbitö blanco de tela grosera; jamds cömian 
carnö , y su äyiiho era perpetuo. Estas ansteridades eran pre- 


cisamente un nuevo atractivo; pues qué se aumentö tan pro- 
diglöéäménte éf nfimerö de "monjäé j qué qiiince äfibs (iöspues ^ 
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se contaban mas de diez mil entre los diversos reinos. No fue- 
roD menos fecundos los conventos de monjes ; piies que treinta 
anos despues de su fundaeion se hallaban en capitulo general 
cerca de cien abades del orden. Häcia 1126, fué elevado san 
Norberto; muy ä su pesar, a la silla de Magdeburgo, donde 
continiiö su apostolado y muriö santamente. 

35. Terminado el concilio de Reims, €alixto II volviö ä pasar 
los Alpes y penelrö en la Lombardia. Los pueblos, cansados 
del yugo tirånico del antipapa, le salian por todas partes al 
encuentro, y le saludaban aclamandole verdadero Pastor de la 
Iglesia ufaiversal. La noticia de su llegada excilö en Roma 
transportes de jubilo. Maaricio Boiirdin creyö prudente esqui- 
varse del furor populär : se fugöa Sutri, se encerrö en aquella 
fortaleza, esperando de Enrique V un socorro que no habia 
de venirle mas. Hizo el papa su entrada solemne en Roma 
entre cantos de triunfo, y fuéentronizado en el palacio de Le- 
tranel 3 de junio de 1120. Un mes despues recorriö la Apulia 
y principales ciudades de laltaliameridional para reunir fuer- 
zas contra el antipapa y concluir en fin con el cisma que afli- 
gia å la Iglesia. Maiiricio Bourdin, sitiado en la fortaleza de 
Sutri, fué entregado por ios habitantes, sitiadores, en manos 
de las tropas pontificales. Calixto II le perdonö la vida y se 
contentö con confinarlo por el resto de sus dias, en 1121 , al 
monasterio de Cava. Enrique V, ocupado en reprimir una 
nueva insurreccion de la Sajonia, no pödia acudir en favor del 
antipapa. Pero los acontecimientos le superaban de todas par¬ 
tes. Los senores alenianes, el clero y el pueblo, cansados de 
una lucha estéril que desde medio siglo agotaba las fuerzas de 
la nacion, pedian la paz; y la cuestion de las investiduras ha¬ 
bia sido examinada tantas veces, que al fin todo el mundo la 
compreadiö, y iodos se hiciéron cargo de la ridiculez y ab¬ 
surdo de ver poner por legos el baculo y el anillo en mano de 
los obispos y abades. Asi que esta causa iba coreciendo de sol- 
dados. Abriöse pues una dieta en Wormes, afio 1121, para 
concluir la paz definitiva. Asistieron ä ella, en calidad de lega¬ 
dos del papa, Lamberto, obispo de Ostia, el presbitero Sajonio 
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y el diåcono Gregorio. Despues de dos semanas de debates, 
fueron convenidos los dos tratados 6 arliculos siguientes : 0 Yo 
)> os otorgo, dice el papa al eraperador, que las elecciones de 
» los obispos y abades del reino teutönico se hagan en vuestra 
» presencia sin violencia ni simonia. El electo recibira de vos 
» la investidura de las regalias por el cetro. De este modo os 
» doy la paz ä vos y ä todos los que han seguido vuestro par- 
» tido en estas discordias tan prolongadas. » Por su parte decia 
el emperador : « Por amor de Dios, de la santa Iglesia ro- 
» mana y del papa Calixto II, y para salvacion de mi alma, 
Ä renuncio ä toda investidura por el baculo y el anillo pasto- 
» ral. Conservaré paz con el papa Calixto II y la santa Iglesia 
0 romana, y le daré fielraente socorro cuando me lo pidiere. 
» Otorgo ä todas las iglesias de mi imperio las elecciones ca- 
» nönicas y las consagraciones libres. » Ambos tratados 6 ar- 
ticulos fueron leidos en una asamblea que se celebrö el 23 de 
setiembre de i 122 en una inmensa llanura ä las orillas del Rhin. 
Cuando se hubieron concliiido los tratados de parte a parte, el 
obispo de Os tia celebrö la santa misa y diö la sagrada comunion 
al emperador en senal de reconciliacion. Los iegados pronun- 
ciaron en seguida la absolucion de la excomunion "sobre todo 
el ejército imperial y cuantos hubiesen tomado parte en el 
cisma. Se concluyö detinitivamente la contienda do las inves- 
tiduras : apenas hacia treinta y siete anos que habia muerto 
san Gregorio VII. 

36. Para sellar mas irrevocablemente la alianza entre el sa- 
cerdocio y‘ el imperio, Calixto convocö para la iglesia de 
Letran el noveno concilio general y priinero de Occidente, 
ano 1123. Asistieron ä él trescientos obispos y seiscientos 
abades de todas las partes del mundo. El papa ratificö en él 
y promulgö solemnemente el tratado de paz concluido con 
Enrique V. Se con vino en que las elecciones de obispos y 
abades de la Germania se hiciesen en adelante, sin simonia, en 
presencia del emperador ö de sus delegados^ y que los vasa¬ 
llos elegidos recibirian de él, por la entrega del cetro, como se 
practicaba con los otros vasallos, la investidura de las reffoivas^ 
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esto es, de los fbudos y otros dominios temporales, concedi- 
dos ä la Iglesia por lös principes. Y en fin se renovaroh con el 
mayor rigor las excomuniones fulminadas contra los Nico- 
laitas, simomacos, y contra aquellos partidarios del antipapa 
Afetrricio Bburdin qoe persistiesen en el crsrna. El noveno^jon- 
cilio'general terminö gloriosamente el pontificado de Cälixtb II. 
En menos de seis anös, acabö dé pacificar e^te papa lälglésia 
y el imperio , reparö las faltas 6 flaquezas de sus antecesores , 
restableciö la autoridad de lä Santa Sede y el esplendor dél 
ör^én jerarquico : corisuinö en fin la realizacion del plan de 
san Gregorio VII, y muriö el 13 de diciembre de 1124. El em- 
perador Enrique V le söbreviviö poco, pues muriö el 23 dé 
mayo de 1125 , sin dejar hijos. Se extinguiö en él la antigiiä 
casa de Sajonia, que reinabä doscientos siete afios hacia. 
Lotario II, el mas pröximo pariente de esta fämilia por su 
esposa, que déscendia de un tio de san Enrique, fué elegido 
en Maguncia el 30 de agosto de 1125 y subiö al trono de Ale- 
niania. 

37. El desörden y relajamiento de costuinbres, arfaigados 
datante la larga liicha de las investiduras, favorecieron la in¬ 
vasion, en las iglesias dé Occidente, de una muchedumbre de 
sectas, retonos del raaniqueismo, y que erigian al vicio nada 
menos que en sistema. De este modo volvian ä reånudar la 
cadena de los herejes dé Orleans, Arras, Tolosa^ restös de los ‘ 
Paulicianos de Oriente, precursores de todos lös sistemas mas 
modernos, que , bajo diversos nombres, tienden ä destruir lös 
principios de autoridad , de lä subordinacion jerdrquica, de la 
propiedäd, de la familia y de la sociedad. Sus errores dogmä- 
ticos, comunes en ciertos puntos, täles como la inutilidäd de 
los sacramentos, de la invocacion de los santös,. de su culto y 
veneracion de reliquias,la inutilidäd eh fin de las oraciones 
por los difuntos , difieren en algunos otros, segun el nombré 
def* los cabezas' de secta. Pero sus principios moralés sön los 
mismos 5 negacion de todo poder y autoridad ; negacion de 
toda regla obligatoria; licencia y escändalo. El primer nombre 
en este xgénéro es el de Pedro de Btuys eil‘el siglö iii, otiyö1i“ 
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4i3cfp4los s,e Damaron Petrobusianos. Recorriö el Delfinadq, W 
Prpypoza y el Iy^nguedoc,echando abajo las. cruces y quemdn- 
dplaa, rebautizaiiclQ äjos, niöos, en 3 efiando que lasJglesiaaeran 
y;qup I)ios no tenia mas templo que el universo. Las^ 
gentes, le a^guian con entusiasmo, asesinaban alo 3 saperdotes,, 
saqneaban y. queniaban las iglesias y cometian toda exceso., 
Bqf^ique. de Lausana, el discipulo mas célebre de Pedro, de. 
Bruys, llevd ä la Suiza,y provincias del.poniente de la Fran-r 
cia las mismas doctrinas y dasördanes. La sociedad estaba tan, 
iqleresada como la, religion en la represion de.tales sectarios^, 
y esta consideracion explica los rigores quela poteneiasecular 
us4 contra ellos, lo mismo, que contra los Valdanses y Albi- 
gpnsps, de quienes eran la vanguardia. — Por la misma época. 
un? f^n.atie^o da Amberes, llamado Tanchelme ö Tanquelino , 

* apotinö dos pueblos por los mismos medios ; y aun llevö su, 
delirio ba.^^ta haperse adprar comp un dios. Renovö las tradi- 
Giones de los Adamitas, y pretendia atraer al mundo ä su des- ^ 
nnd^z primitiva, restituyéndole su perdida inocencia- Laspre- 
dicaciones de. san IN^orberto, en Amberes, lograron convertir a. 
n^uchos extraviadps. Los discipulos de Tanquelino se espar- 
cieron por tpdo Flandes, por las orillas- del Rhin, infestando 
la diöcesis de Colonia. Afectaban vida rauy austera y ppbre^ 
se levaptab^n contra el primado del papa y contra todo el 
örden jerarquicp. Se litulaban los pobres de Crislo, los imita^, 
dores d^e los Apöstoles, de donde tomarpn el norabre de Apos-^ 
tölicps. 

38. Häcia la ipisma época se manifestaban ,errores anälpgos, 
en ^el Orientp. Los Bogomitas (nombre esclavon que signitica/ 
seftarios de /a praciow) inundaban el imperio de Constantinq- 
pla, ^ajo la djreccion de un imppstor biilgaro llamado Basilio. 
Estos fanalicos. desechaban todo el conjunto de los dogmas ? 
cristianos. Segun ellos, la encaruacion de Ciisto, su vida, pa-^ 
sipn y muerte solo babian sido apariencias sin rpaUdad^Dase-* • 
cha^an )a Eucarislia, a que llamaban de (cks demonios^i, 

y pp,rpponocian ma& comunion que la de pedir ä Dios el pan < 
.coJidiaqQ reJ^ndp el Pgter Y eu p£<^tq, rezabanty re^ 
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petian sin cesar esta oracion, circunstancia que les valiö el 
titulo de Bogomitas, de la moral, nos bastard citar 

una expresion de la princesa Ana Comnena : « Hubiera que- 
» rido dar ä conocer su herejia, dice; mas no quiero manchar 
» mi pluma. » El emperador, su padre , se esforzö vanamente 
en traer a la razon a estos insensatos. Basilio, su jefe, conde- 
nado al fuego , prefiriö ser quemado en la hoguera a abjurar 
sus errores. Los Bogomitas, bajo el nombre de Bulgaros, pe- 
netraron en la Lombardia, de donde pasaron ä Francia, y mas 
tarde se mezclaron con los Albigenses , en la Provenza, y con 
los Catharos en Alemania. 

39. En tanto que estas sectas principiaban, en Oriente y Oc- 
cidente, una especie de reaccion impia contra el espirilu de fe 
que se manifestaba mas y mas en el mundo cristiano, con la 
extension de las ördenes religiösas y el gran movimiénto de 
las cruzadas, tomaba nacimiento en el claustro una nueva lite- 
ratura, inspirada por los recuerdos de la guerra santa, y re- 
flectando el entusiasmo que babian excitado en Europa estas 
expediciones lejanas. Guiberto , sabio y virtuoso abad de No- 
gent-sous-Coucy, la inauguraba con su historia de la primera 
cruzada, que con admirable inventiva de expresion intitulö : 
Gesta Dei per Francos. La grandeza del asunto; la sencillez 
del estilo; el colorido oriental é ingenuidad del monje cro- 
nista; las hazanas de los caballeros y barones franceses en los 
cauipos de batalla cuyos nombres , de por si, eran encanto y 
magia para iraaginaciones alimentadas de recuerdos biblicos; 
reinos, principados y feudos fundados en Jerusalen, Edesa, 
Antioquia, Joppe y Tiro por la espada de los Francos; las mar- 
chas aventureras, los hechos heröicos de los Godofredos de 
Bouillon, de los Tancredos , Bohemundos y Robertos de Nor¬ 
mandia, todo, todo esto era muy propio para mantener en el 
Occidente el santo enlusiasmo de las guerras santas. El grito 
de : Bios lo quiere, prolongado de eco en eco [y resonando en 
todo el mundo, y vibrando en todos los corazones] con la santa 
embriaguez del buen éxito y el noble orgulio de un triunfo 
cuya gloria se referia å solo Dios, tal es el asunto de esta obra 
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shigular. Se podia ya prever que no sehabia apagado el ardor 
de las cruzadas, y que nuevas generaciones de héroes, envi- 
diosas de imitar ä sus antepasados, se coniemplarian u^uas de 
ir un dia å derramar su sangre en las llanuras del Asia por 
roscatar al santo Sepulcro y libertar ä Jcrusalen. 
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JI. PONTIFICADO DE HoNORio II (21 de diciembre de 1124-li de febrero 

de 1130). 

1. Circunstancias extraordinarias de la promocion de Honorio II. — 2. Estado de la 
cristiandad al advenimiento de Honoria II. — 3. Influencia de san Bernardo en su 
siglo. — i. Pedro el Yenerable, abad de Cluny.— 5. Sugerio y la abadia de San 
Dionisio. — 6. Enrique, arzobispo de Sens De los deheres de los obispos, por san 
Bernardo. — 7. Esléban de Senlis, obispo de Paris! — 8. Concilio de Troyes. — 

9. San Olhon, obispo de Bamberga, apostol de la Pomerania. Victorias de los 
cristianos contra los Moros bajo Alonso VI el Magno, y Alfonso Vli. Muerte de 
Honorio II. 

g II. PoNTiFiCADO DE iNOCENao II (17 de febrepo de 1130-2i de seliembre 

de 1U3). 

10. Cisma del antipapa Pedro de Leon. — 11. Viaje de Inocencio å Francia. — 
12. Milagro de los Årdientes. — 13. Concilio de Reims. Coronamiento de 
Luis XII el Jöven, hijo de Ludovico el Craso. — 14. Rogerio, ckique de Sicilia, y 

, Guillermo, duque de Aquitania, estan solos por el antipapa. Salida de Inocen¬ 
cio II. El papa en Claraval. — 15. Inocencio II regresa a Roma. Coronamiento del. 
emperador Lolario. — lO. Segundo viaje de san Bernardo å Italia. Concilio dc 
Pisa. San Bernardo en Milan. —17. San Bernardo y Guillermo, duque de Aqui- 
tania, en Parthenay. — 18. Tercec viaje de san Bernardo å Italia. Cpnfereiicia del 
^bad de Claraval y Pedro de Pisa en Salerno. Fin del cisma del antipapa Pedro de 
Leon. —19. Décimo concilio ecuménico, segundo general de Letran. El duque 
Rogerio es reconocido rey de Sicilia. — 20. Pedro de La Chatre, arzobispo de 
Bourges. Roaldo,conde de Yermandois. Entredicho del rmno de Francia.— 
2l. Incendio de Vitry-le-Brulé. Muerte de Inocencio II. — 22. Cundenacion y 
muerte de Abelardo. — 23. Arnaldo de Brescia. — 24. Dociores y sanlos persona- 
jes del pontificado de Inocencio II. 

g III. Pontificado de Celestino II (26 de setiembre de 1143-9 de marzo 

de 1144;. 

25. Eleccion y muerte de Celestino II. Levanta el entredicho lanzado contra el 
reino de Francia por su antecesor. — 26. Profecias de san Malaquias, obispo de 
Armagh. 

§ IV. Pontificado de Lucio II (10 de marzo de 1144-25 de febrero de 1145). 

27. Prochmacion de la republica en Roma por los partidarios de Arnaldo de 
Brescia. Muerte de Lucio II. 

§ V. Pontificado de Eugenio III (27 de febrero de 1145-8 de julio de 1153). 

28. Eleccion de Eugenio 111. Carta de san Bernardo å los cardenales y al nuevo 


Digitized by LjOOQle 



-CAPITULO VI. 


lai 

papa. — 29. Entrada tfiunfal de Eugenio III en Rorrua. El Ltfcro de la Gonsiiera- 
cto/? , por san fiernardo. — 30. Corte plenaria de Yezelay. San Bernardo predioa 
la eruzada en Francia y Alemania. — 31. Salida de los cruzados. Mal porte de 
Manuel Comneno, emperadar de Oriente. -^32. Mal resultado de la segutiéaefu- 
zada.—33. Gilberto de la Porea. Eonio de la Estrella. — 3i. Petrobrusianos. Hen- 
ricianos. Albigenses. Cålharos. Los combaten Pedro el Venerable y san Bernardo. 
Santos personajes del tiempo de Eugenio 111. — 35. Muerte de Eugenio 111. 

|VI. PoNTiFiCADO DE AnaStäsio IV (9 de julio de 1153-2 de diciembre de 1154). 

36. Eleccion y imierte de Anastasio IV. — 37. Muerte de san Bernardo. 

$ i. PONTIFICADO DE HONORIO 11 (21 dedldcmbre de 1124-14 de febrero de 1130). 

1, Tpes dias despues de la muerte de Calixto II, los cardé- 
Qales y obispos se juntaron en San Juan de Letran y eligieron 
papa ä Tibaldo, cardenal-presbitero de Santa Anastasia , que 
tpmö el nombre de CelestinoII. Peronpenas se le habia reves- 
tido de los ornamentos pontificales, y mientras el clero y pue- 
bio cantaban el Te Deum, Leon Frangipani al frente de una 
tropa de sediciosos invadiö la iglesia gritando : a Lamberto, 
» obispo de Oslia, es nuestro papa ! Viva Lamberto, soberano 
D pontifice, padre de los Romanos I » El tumulto iba en 
mento, y para apaciguarlo, Celestino tuvo la modestia de ce^ 
der' la tiara a su oomjpetidor. Los cardenales consintieron y 
ratiiicaron la eleccion de Lamberto», el cual, por lo demas, 
solo podia tener contra si el haber sido aclamado su nombre 
por facciosos , aunque sin la menor participacion suya. Lam^ 
berto fué puesto en posesion de la Santa Sede, y tomö el nom^ 
bre de Honorio IL Pero å los siete dias, restablecida la calma;,^ 
juntö ä los cardenales y les declarö que no queria una digni- 
dad adquirida pococanönicamente é impuesta por la violenciav 
Al mismo tiempo se despojö de la tiara y de la capa encar^ 
nada, que entregö en sus manos. Y asi, en una semana, dos- 
cardenales daban comc ä porfia ejemplo de admirable desån-t- 
terés. La asamblea, conmovida de tanta humildad, se postni 
a los piés de Honorio U , le suplicö guardase un puesto del cual 
era tan digno, como lo hacia ver, y le prestd juramento de fide^ 
lldad, 

2. El nuevo pontificado, inaugurado con tanta nobleza y 
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grandeza de alma, fué una era de prosperidad y de paz para 
la Iglesia, que descansaba en fin de sus prolongadas borrascas. 
Honorio II ejerciö sin obståculo su autoridad apostölica en toda 
la cristiandad. En Inglalerra, Juan de Crema, su legado, pre- 
sidia el concilio de Westminster, que adoptö todcs los decretos 
del concilio ecuménico de Letran contra las investiduras, la 
simoma, incontinencia de los clérigos y la pluralidad de bene- 
ficios. Se examinö y remitiö å la decision definitiva del papa 
Honorio II la cuestion de preeniinencia entre las sillas de Can- 
torbery y de York : el papa, para cortar la disputa, diö al ar- 
zobispo de Cantorbery, Guillermo, los poderes de legado 
apostölico en Inglaterra y Escocia. A peticion de los reyes de 
Dinamarca, Suecia y Bohemia, fueron enviados a esos reinos 
delegados apostölicos para la reforma de abusos y restableci- 
miento de la disciplina. En el Oiiente , se fundaron en las pro- 
vincias conquistadas por los cruzados nuevos obispados, en 
comunion con la silla de san Pedro, volviendo la Iglesia ä 
tomar posesion de los lugares que fueron su cuna. El empera- 
dor Alejo Comneno muriö en Constantinopla en 1118, en bra- 
zos de la princesa Ana Gomnena, su hija é historiögrafa. « Mi 
» padre exhalö su liltimo aliento, dice sollozando; se puso el 
» sol de mi corazon , se apagö la luz mia. » Aiejo Comneno no 
ha sido juzgado siempre por la historia tan favorablemente 
como por su hija : tuvo sin embargo grandes cualidades que 
compensaron su astucia cautelosa y su conducta equivoca con 
los cruzados. Ya hemos visto que con motivo del cisma de 
Mauricio Bour din, el emperador griego enviö sus disputados 
al papa Pascual II, asegurandole su fidelidad. Su sucesor Juan 
Comneno mantuvo con la Santa Sede iguales relaciones. Los 
Griegos tenian sobrada necesidad de los Latinos y eran pru- 
dentes : mas por desgracia no perseveraron mucho en tan 
buena senda. — Solo liabia dos cuestiones polilicas en este 
momento que podian perturbar la paz del mundo : la sucesion 
de Enrique Y al trono de Alemania, y la de Guillermo, duque 
de la Apulia é Italia meridional, ambos muertos sin hijos. 
Lotario II, duque de Sajonia, habia sido escogido para suce- 
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der ä Enrique V : los legados del papa habian asistido ä la 
dieta de Maguncia, en donde sesenla mil Alemanes defiiieron 
la corona imperial a este principe. Sin embargo Conrado de 
Franeonia, y Federico de Suabia,sobrino de Enrique V por la 
princesa Inés , su hermana, protestaron contra esta eleccion y 
tomaron las armas, y Conrado se hizo coronar en Milan por el 
arzobispo Anselmo. La Alemania iba å ser inundada da nuevo 
ensangre. El papamientraslos debales, que duraronhasta 113S, 
se declarö constantemente por Lotario, cuyos derechos eran 
incontestables, por cuanto la corona de Alemania era entonces 
electiva, y que la eleccion sola daba la legitimidad. Por fm 
Conrado se sometiö definitivamente; pero' flonorio II exco- 
mulgö al arzobispo de Milan por haberse ingerido en la consa- 
gracion de Conrado. La sucesion del ducado de la Apulia in- 
teresaba mas directampnte ä la Santa Sede, la cual segun los 
tratados tenia sobérama en todas las provincias conquistadas en 
Italia por Roberto Guiscardo y los Normandos. A la muerte de 
Guiilermo, liltimo titulär, hubiera sido mas pröximo heredero 
el principe deTarento, Bohemundo, coino nieto de Roberto 
Guiscardo; pero era principe de Edesa, en Oriente, y no podia 
venir ä tornar posesion de sus Estados de Europa. Rogerio, 
conde de Sicilia, primo de Guiilermo, se presentö pues pära 
recibir la sucesion, que carecia de heredero habil mas pröximo. 
Segun las leyes feudales de la época, la Apulia podia ser de- 
voluta äla Santa Sede ; porque los feudos, a defecto de here- ^ 
deros varones, eran devolutos al soberano. La cuestion era 
pues complexa, y comenzaron las hostilidades. Por fin en H28 
se concluyö una transaccion : el papa Honorio II diö la in- 
vestidura de la Apulia y de la Calabria ä Rogerio, duque de 
Sicilia, que le prestö pleito homenaje y juramento de fide- 
lidad. 

3. Principiaba ya en este tiempo ä extenderse la alta repu- 
tacion de san Bernardo. Durante veinticinco afios se estuvo 
viendo el sorprendente espectäculo de un hombre que no era 
del mundo y que gobernabaal mundo ; de un solitario en rela- 
cion con papas y emperadores, con reyes y reinas, principes y 
ui. 15 
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obispos , monjes y soldados , sabios é ignarantes, habitantes 
de ciudadesy anacoretas del desierto, con el Oriente y el Occi- 
dente ; dominando todo el universo con el atractivo de su pala- 
bra, con el ascendiente de su caräcter é ingenio, con la gran- 
deza y brillo de sus milagros, con el ejemplo de sus virtudes 
aun mas extraordinarias. Naluraleza escogida, verdadero pes- 
cador de horabres, de quien las madres aiejaban sus hijos, las 
esposas sus maridos para sustraerlos ä irresistibles persuasio- 
nes; prodigio de elocuencia que hablaba a todos el austero 
lenguaje de la verdad y se hacia, con todo, amar con entu¬ 
siasmo ; el mas suave de los homhres, el que doblegaba con 
su mansedumbre los caractéres mas indömitos , apaciguaba 
las guerras civiles y contiendas religiösas ; milagro vivo del 
poder de la religion y de los santos atractivos de la gracia. 
Hay dos hombres en san Bernardo : el hombre de accion que 
dominö ä su siglo , y el hombre de luces que lo iluströ. Como 
orador, como escritor, ocupa el lugar preferente de su épéca; 
como hombre de accion ejerciö en todos los ördenes de la 
sociedad tal influencia, que desde el fondo de su soledad de 
Claraval era realmente el alma del mundo. Y esta celebridad 
que le perseguia hasta en el desierto, le iraportunaba frecuen- 
temente. Escribia al antiguo obispo de Belley : « Soy, en cierto 
» modo, la quimera de mi siglo : llevo una vida que ni es de 
» monje ni de secular. He abandonado, desde mucho hä, la 
Ä vida de solitario, aunque llevando el mismo håbito. No quiero 
» deciros lo qiie tantos os^habrän dicho, ni lo que hago, ni lo 
» que escribo, ni lo que estudio; ni los gran des peligros en 
» que me veo en medio del mundo, ö mas bien en qué abismo 
Ä de negocios estoy metido. Os suplico solamente que me ayu- 
X deis con vuestrus consejos y oraciones. » En medio de vida 
tan activa, san Bernardo hallaba tiempo de escribir numerosaa 
obras que en nada se resienten de la precipitacion con que for- 
zosamente teuia que componerlas ; por manera que hajr de que 
espahtarse å la vez, que fisicamente haya podido resistir a tan¬ 
tas fatigas', y que su entendimiento haya podido bastar å ocu— 
paciones tan varias. Su estilo es vivo y florido; sus pensa- 
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mientos ingeniosos, su imaginacion brillante y fecunda ^ 
alegorias : la sagrada Escritura le era tan familiar, qne casi la 
sabia toda de memoria, y å cada frase reproducia muy natu^ 
ralmente sus ideas y expresiones. 

4. En tanto que esta lumbrera del örden del Cister ilumi- 
nabaal mundo, la congregaeion de Clnny tenia å su cabeza un 
sånto abad, Peduo Mauricio, a quien han dado el titulo de 
Venerable sus viriudes y sabiduria. Era de la familia de Mont^ 
bcrissier, una de las mas antiguas é ilustres de la Auvernia. 
Apenas tenia treinta anos, cuando los religiosos le eligie- 
ron superior general. Enriquecida por la libertad de los reyes 
de Francia, esta örden se habia relajado algun tanto, pues qun 
la regla de san Benito habia recibido algunas modificaciones. 
La atencion piiblica se habia fijado sobre el Cister por su aus- 
teridad y regularidad : el mundo se dividiö en dos campos ; los 
unos estaban por los monjes Cistercienses, los otros por los Clu- 
niacenes. San Bernardo y Pedro el Venerable escribieron cada 
cual de su lado la apologia de sus institutos. La disciplina ganö 
en esta contienda, cuyo principio fué solo una santa emrulaeion, 
y Pedro el Venerable se aprovechö para träet al örden de Climy 
ä la piadosa austeridad de su fundacion. A pesar de esta polé- 
mica, estas dos grandes almas estaban enlazadas con la mas 
estrechaamistad. « Si fuera permitido, escribia Pedro el Vene^ 
0 rable ä san Bernardo, y si la Providencia no se opusiera ä 
» ello, si el hombre pudiera escogerse el camino por donde ha 
y> de marchar, mas estimara estar bajo viiestra direccion que 
» dominar ö reinar en parte alguna sobre mortales. Y en 
» efecto, I podrian valer todas las coronas del mundo la dicha 
» de vuestra compafiia que tan apasionadamente buscan los 
0 hombres y hasta los ängeles mismos envidian ? Estos espiritus 
» celestiales os miran ya como su conciudadano, aun cuando 
X) no goceis todavia de la venturosa maflsion que esperais. Por 
X) lo que a mi toca, me tuviera como asegurado de vivir en ella 
» eternamente con vos, si con vos tuviera la dicha de vivir 
» aqui bajo hasta mi Oltimo aliento. » San Bernardo, por su 
lado, remitia ä Pedro el Venerable una carta de recomenda- 
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cion al soberano pontifice, en que se expresaba asi: « Fuera 
» extravagancia recomendaros el abad de Cluny y querer ser- 
ö vir de patrono å aquel ciiyo patronato busca todo el mundo. 
» Pero si mi carta es superflua, yo satisfago mi propio corazon. 
» Gracias a ella, yo viajo en espirilu con un amigo ä quien no 
y> puedo seguir con el cuerpo. i Habrä nada capaz de separar- 
» nos? La altura de los Alpes, la nieve que cubre sus cimas, 
Ä lo largo del caraino, nada, nada me desprenderä de él. Yo 
» le estoy presente, yo le acompano por do quiera, en parte 
» ninguna podrä estar sin mi. Yo suplico pues ä Vuestra San- 
)) tidad que honre, en este grande hombre, ä un ilustre miem- 
» bro del cuerpo de Cristo, ä un vaso de honor y eleccion, 
» lleno de gracia y de verdad, colmado de méritos y buenas 
Ä obras. Derrarae Vuestra Santidad sobre él sus beneficios con 
» profusion para que lleguen hasta nosotros; porque, debo 
» decirlo ä Vuestra Santidad, él se complace en asistir a los 
» pobres de nuestra congregacion, provee ä susnecesidades en 
» cuanto se lo permiten los bienes de su abadia. Otorgadle 
a pues cuantas peticiones os hiciere, en nombre de Cristo, ä 
» no ser que solicite de vos el permiso de abdicar el gobierno 
t) de su örden , lo que pudiera sugeririe su humildad.» [ Noble 
y sentimental lenguaje de una amistad que tenia por principio 
la virtud , y por comun esperanza el cielo ! 

5. Las conquistas mas brillantes de san Bernard o, en su pro- 
pagacion de reforma moral, fueron el ilustre Sugerio, abad de 
San Dionisio y ministro de Ludovico el Craso; Enrique, arzo- 
bispo de Sens, y Estéban de Senlis, obispo de Paris. Suge¬ 
rio, ministro glorioso que fué consejero y guia de dos reyes, 
cuya sabiduria mejoro la justicia, leyes, relaciones exteriores 
y estado social de la Francia, y que fué proclamado por 
Luis VII el Padre de la patria, se habia dejado en un principio 
seducir por las vanidades del siglo y fausto de las cortes. 
Leyendo las obras de san Bernardo fué tocado de la divina 
gracia, y le abriö su corazon. Senalö su conversion con la 
reforma de su propia conducta, y luego por la del monasterio 
suyo. San Bernardo le escribiö felicitandole de cambio tan 
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dichoso. c( La consoladora noticia de vuestra conversion se 
publica por todas partes; y los siervos de Dios se regocijan 
» del triunfo de la gracia. Aun los que no os conocen, no saben 
» lo que erais antes y lo que sois ahora sin bendecir el poder de 
» Dios. Un cambio tan repentino y raro solo puede ser obra 
» del Todopoderoso. Si hay en el cielo gran jiibilo por la con- 
» version de un solo pecador, ?cuanto roas no habrä por la de 
» toda una comunidad, y una comunidad como la vuestra? 
» Esta antigua casa de San Dionisio, tan célebre por el favor 
» de los reyes, habia decaido de su primitivo fervor. Se daba 
» alli al César lo que era del César, pero no se daba ä Dios lo 
» que es de Dios. Mas ahora los religiosos, llamados a mayor 
)) santidad, dan ejemplo de todas las virtudes monästicas. En 
» este santo retiro es el primer cuidado conservar el alma en 
s> paz y angélica inocencia, hacer florecer la disciplina y ali- 
D mentar el corazon con santas lecturas. Elevan el pensa- 
» miento häcia los objetos celestiales un silencio continuo, un 
» profundo recogimiento. El canto d.ulce de los salmos é him- 
» nos hace descansar de los rigores de la abstinencia y de los 
» laboriosos ejercicios de la vida ascética » 

6. Enrique, arzobispo de Sens, habia imitado a Sugerio en 
’ su vida mundana, y le imitö en la penitencia. Escribiö ä san 
Bernardo para pedirle una instruccion sobre los deberes del 
obispado, y el santo abad le respondiö : c< Al saber lo que se 
» reprendia en vuestra administracion, estaba mas tentado 
» de teneros lästima que de reprenderos. ;Ah! me decia yo 
» mismo, sila vida de los otros es tentacion continua, ^äcuån- 
» tos peligros no estä expuesla la vida de un obispo, encar- 
)) gado de la solicitud de todo' un rebano? Yo estoy escondido 
» en una gruta, yo soy una lampara que humea mas bien que 
» no liice, y sin embargo no me veo al abrigo de la impetuo- 
» sidad de los vientos : yo me veo azotado por la tempestad, 
» y movido como cana flaca al soplo de la tentacion. ^Qué 
» sera del que estä levantado sobre la montana, colocado en 
» el candelero? Lo que me tranquiliza es que Dios os ha hecho 
» enoontrar entre vuestros sufragäneos dos consejeros y ami- 
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» gos santos y prudentes W, Siguiendo sus consejos no seréis 
» ni precipitado ni violento; no seréis demasiado severo en per- 
» donar ni sobrado facil en tolerar; no seréis suntuoso en 
Ä vuestra mesa, ligero en prometer y lento en ejecutar, prödigo 
» en vuestros beneficios. No reinara ya en vuestra diöcesis la 
» simonia y avaricia, lepras de nuestros dias. En una palabra, 
» honraréis vuestro niinisterio, y digo vuestro ministerioy para 
mostraros que sois obispo para servir, no para dominar. 
» Guardaos bien de poner vuestra honra en la pompa de las 
)) vestiduras ni en la magnificencia de vuestros palacios y ser- 
» vicio... Por mas que yocalle, por mas que disimule la 
» corte, la miseria de los pobres y él hambre que les ator- 
)) menta les f uerza å exclamar : DecidnoSy obispos, i que hace 
»r el ato ^ no en el templo, sino en el enjaezamiento de vuestros 
» caballos? (*) Acaso esos frenos dorados nos dan pan y ves- 
» tidiQ? i Asi es como empleais nuestro patrimonio? Vuestres 
. n lujes son tesoros que nos robais para satisfacer vuestra vani- 
» dad. » Muchos malintaneionados han hallado en estas expre- 
siones de san Bernardo motivo para querer igualdad y comu- 
nidad en el mundo; es evidente que el santo abad condena el 
obusö no el uso de los bienes en los prelados. Si en circuns- 
tancias extraordinarias es verdad que los obispos serian simples 
misioneros y llevarian la cruz de madera que salvö al mundo, 
no es menos cierto que conviene al bien mismo de los fieles 
el qu© los prelados se vean revestidos de ciertos emblemas 
que representen su elevada mision y su alta dignidad. 

7. Las reprensiones de san Bernardo tocaban mas particu- 
larmente ä Estéban de Senlis, obispo de Paris, que se habia 
dejado fascinar por el fausto de la corte. El rey Ludovico el 
Craso le queria mucho y le colmaba de favores para tenerle 
siempre oerca de su persona. Sin embargo, Estéban quedö ya 
muy oonmovido del discurso de san Bernardo, y cuando supo 
la conversion de Sugerio y del arzobispo de Sens, se deeidi6 


(i) Los obispos de Chartres y de Meaux. 
(a> Perseo, jSafc i. 
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resueltamente å dejar la corte para no ocuparse éxclusiva- 
mente sino en el paslo de su rebano. El rey, que era bueno, 
pero de genio pronto, sintiö mucho este retiro, y cambiö en 
odioel afecto que antes profesaba aEstéban. Algunos clérigos, 
descontentos del reslablecimiento de la disciplina, agriaronaun 
mas el änimo deLudovico el Craso. Por örden de este principe 
Estéban fué despojado de sus bienes, y ann se atentö ä su vida. 
El obispo, en castigo de este desacato, lanzö entredicho en su 
diöcesis , y se retirö ä Sens, bajo el amparo de su metropo- 
litano. Los dos prelados fueron juntos al Cister, donde åla 
sazon estaba reunido el gran capitulo de los abades de la örden. 
Expusieron sus agravios contra Ludovico el Craso, y san Ber- 
nardo redactö un memorial en que se suplicaba al principe 
pusiese término ä estas escenas aflictivas y volviese å admitir 
en sugracia al obispo de Paris, cf Vos mismo nos habeis pedido, 
» sefior, nuestras oraciones; no os opongais ä su eficaeia per- 
» siguiendo å los ministros de Dios. » El rey se moströ infle- 
xible. San Bernardo viajö de intentoä Paris, esperando alcan- 
zar de viva voz lo que no habia conseguido por escrito; mas 
todo fué en vano. La muerte de su hijo primogénito, el prin¬ 
cipe Pélipe, que muriö de una caida de caballo, produjo en él 
mayor efecto, y viendo en este castigo un aviso del cielo, se 
apresurö ä llamar ä Estéban. 

8. Por este mismo tiempo, ano 1128, presidia el cardenat 
Matthieu, legado del papaen Francia, un concilio en Troyes. 
Escribiö ä san Bernardo dändole priesa para que viniera al 
concilio. « Me escribis, respondiö ei abad de Claraval, que 
» reclaman mi presencia en Troyes asuntos importantes. Esfos 
)y asuntos no pueden ser de mi imspeccion. Y en éfectö, 6 sön 
)y fåciles, é dificiles. Si fåciles, pueden tertninarsé sin lUi; y si 
» dificiles, yo no soy capaz de terminarlos, ä menos que se crea 
)> que yo puedo hacer imposibles. ^Cömo os enganåis hasta tal 
)) punto respecto de mi?^Porqué habeis pueslo bajo uö celemJu 
nna luz que debiera lucif en el candelero? ^Porrqué, ett esfos 
» tiempos de disfurbios y desördenes, habeis ocultado en viiés- 
)T tra tienda un hoinbre necesario en el mundo, y sin el cual 
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» no pueden pasarse los obispos? » A pesar de las excusas de 
su humildad, san Bernardo recibiö örden formal de hallarse 
en cl concilio de Troyes. Esta venerable asambleaarreglö, bajo 
la inspiracion del santo abad, las disensiones que existian en la 
Iglesia de Francia, y decrelö para reforma de los clérigos 
gran miinero de reglaraentos sabios y enérgicos. El concilio 
encargö al santo abad de Claraval la forn^cion de la consti- 
tucion del örden de los Templarios , con cuyo objeto fué ä 
Troyes Hugo de Payns, su fundador. La regla que con apro- 
bacion de los Padres les eniregö san Bernardo se dividia en 
setenta y dos articulos. Se introdiijeron algunas modificaciones 
cuando la örden se hubo multiplicado. Hé aqui los puntos que 
parecen los principales de la regla primitiva, a En tiempo 
» ordinario, los caballeros oiran todo el oficio divino, del dia y 
D de la noche. Cuando se lo impida el servicio militär, rezarän 
» trece Pater noster por maitines, siete por cada hora menor, 
» y nueve por visperas. Comerän de carne tres dias por se- 
» mana, domingo, martes y jueves. Comeran pescado los otros 
» cuatro dias, y en viernes ni huevos ni lacticinios. A lamuerte 
» de cada hermano, se dara por espacio de cuarenta dias la 
» porcion del difunto ä un pobre. Cada caballero podrä llevar 
» tres caballos y un escudero. No cazarän aves ni animales. 
t) En el dia de su recibimiento prestarän juramento en estos 
» términos : Juro defender con palabras y armas, y mantener 
)) aun ä costa de mi vida, todos y cada uno de los dogmas de 
» la Santa fe catölica. Prometo obediencia al gran maestre de 
» la örden y sumision ä los estatutos de nuestro bienaventu- 
» rado padre Bernardo. Iré å combatir mas allä de los mares 
» ciiando fuere yo requerido. No huiré jamas ä la faz de tres 
» infieles. Yo observaré continencia perfecta. Asi me ayude 
» Dios y estos santos Evangelios. » Si los Templarios hubieran 
cumplido exactamente con su juramento, la historia no se 
hubiera visto precisada å referir su sangrienta catåstrofe. 

9. En tanto que las comarcas occidentales de la Europa se 
sometian äla influencia de san Bernardo, san Othon, obispo de 
Bamberg, evangelizaba las regiones septentrionales de la Ale- 
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maniay convertiaäla fe los pueblos delaPomerania. Yahabia 
anunoiadoen esta comarcael Evangelio en tieinpo de Boleslao, 
duque de Polpnia, y de Calixto II; pero sobrado propensos ä 
su cullo idolatrico, recayeron en él, y el mismo santo obispo 
volviö de örden de Honorio II a consolidarlos en la fe cristiana. 
Los milagros con que iluströ su paso el santo misionero, 
despertö la fe casi apagada en aquellas poblaciones, y aun 
la anunciö en otras comarcas. Estableciö un obispado en la 
ciudad de Vollin, fundö iglesias florecientes en Piritz, Stettin 
y Camin : bautizo al duque Vratislao, y muriö en fin en 1130 
con el titulo de apöstol de la Pomerania. \ Haga el Senor que 
esas comarcas, separadas hoy de Ja Iglesia por la herejia, 
vuelvan ä la unidad catölica de sus pscdres, y å la cual deben 
su civilizacion! En Espana, Alfonso VI, llamado el Grande, 
rey de Castilla, habia prolongado sus conquistas con su reinado, 
que durö hasta 1109. Su yerno, Alfonso II el Batallador , rey 
de Aragon y Navarra, ganö muchas batallas contra los Al-Mora- 
vides, nueva dinaslia sarracena venida de Marruecos, mas per- 
diö la ultima de Fraga y muriö de tristeza en 1134. Los cru- 
zados francesesy los caballeros delas nuevas ördenesmilitäres 
contribuyeron raucho al buen éxito de los cristianos en los dos 
reinados dichos y en los de los posteriores. Alfonso VII, rey de 
Castilla, aprovechändose de las discordias de los Sarracenos, 
prosiguiö sus conquistas, que no fueron suspendidas sino con 
su muerte, acaecida en 1154, y por el advenimiento de los Al- 
Mohades, que reinaron sobre las ruinas de los Al-Moravides. — 
El pontificado de Honorio II terminö pacificamente en medio 
de acontecimientos dichosos para la Iglesia. Este papa muriö 
el 14 de febrero de 1130, despues de cinco afios de pontificado. 

s II. PONTIFICADO INOCENCIO II (17 de febrero de 1130'24 de setiembre de 1143). 

10. A la muerte de Honorio II, los cardenales le dieron por 
sucesor åCrregorio, cardenal diäcono del titulo de SanÅngelo. 
Mucho se resistiö el nuevo papa : y con voz entrecortada de 
sollozos decia : a Que era indigno de tan alto puesto, de tan 
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f> elcyp^ado honor. » Pero le respondieron los cärdenalés : e Nö 
» os proponemos para el honor, sino para el peligro. » Gje- 
gorio accediö en fin, fué revestido de sus ornau^entos pontifi- 
éales, y entronizado en la iglesia de Letran, el 17 de febrero 
de 1130, lomando el nombre de Inocencio II. — Sin embargo 
en el mismo dia, Pedro de Leon, de familia judia reciente- 
mente convertida, y ä quien daban grande influencia en Roma 
sus riquezas, se hizö elegir por algunos cardenales disidentes, 
invadiö ä mano armada la iglesia de San Pedro, la saqueö y se 
hizo coronar soberano pontifice, bajo el nombre de AnacletoII. 
Al escatidalo del cisma, afiadia el antipapa el de sus malas 
costumbres. Sin embargo, tuvo el atrevimiento de notificar su 
eleccion ä todos los reinos cristianés. Decia ä Ludovico elCrasO : 
c( Tributamos con justicia ä la Iglesia galicana el testimonio de 
» que jamas ha sido infectada por el error ni el cisma. » Pero 
no httbiera merecido tal elogiosi hubieraacogido su pretension. 
El venerable san Hugo, obispo de Grenoble, fué el primero 
en dar muestra piiblica de su fidelidad ä la Santa Sede, excon- 
mulgando inraediatamente al antipapa en el concilio del Puy, 
y proclaraando la legitimidad de Inocencio II. Lo mismo prac- 
ticö en Alemania el arzobispo de Magdeburgo, san Norberto. 
Ludovico el Craso convocö un concilio nacional en Etampes 
para que los obispos resolviesen la cuestion de las dos obe- 
diencias; mas los prelados pusieron esta importante decision 
en manos de san Bernardo. El abad de Claraval, examinados 
lös hechos maduramente, declarö que Inocencio II debia.de 
ser reconocido por el vicario de Cristo, por el legitimo sucesor 
de san Pedro. Todos los obispos del concilio aprobaron su 
decision; se cantd el Te Deum m accion. de gracias; el rey, 
los senores, los obispos y los abades suscribieron å la eleccion 
de Inocencio y le prooaetieron obediencia. • 

H. Pedro de Leon se mantenia no solo rebelde y cismätico, 
sino tirano, pues que trataba a Romä cual ciudad conquistada. 
Inocencio II se viö obligado ä huir de Roma y fefugiarse å 
Francia , donde le recibiö con todos los honores debidos Ludo¬ 
vico el Craso, en cnyo reinado se vieron einco pontifices bus-- 
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car asilo en ffu reino, al que titulö Baronio : « Puerto de la J^arca 
de Pedro en la borrasca. » El augusto fugitivo no tenia ni oro 
ni soldados como su competidor; i< pero, dice un analista, 
» tenia por si ä san Bernardo, que, él solo, valia ejércitos. » 
El abad de Claraval puso su ingenio é influencia prodigiosa 
al servicio del papa. Inocencio II le enviö ä verse en Rouen 
con el rey de Inglaterra, que aun vacilaba entre las dos obe- 
diencias. « Principe, le dijo san Bernardo, i qué temeis en 
» someteros å Inocencio II?— Temo, respondiö el rey, come- 
» ter un pecado. — Si eso es lo que os detiene, repuso el santo, 
» estad seguro de vuestra conciencia. Pensad en satisfacer 
yy por ptras culpas , pues en cuanto ä esta, yo me cargo con 
yr ella. » Enrique I no preguntö mas ; abrazö el partido de 
Inocencio II, y fué ä visitarle ä Chartres, se poströ ä sus piés 
y le prometiö obediencia filial por si y por todos sus vasallos. 
Lotario, rey de la Germania, suplicö al papa pasase ä Ale- 
mania. Inocencio II accediö, y fué ä Lieja, donde se estaba 
celebrando un concilio (afio 1131) de todos los obispos de aquel 
pais. A su llegada, Lotario saliö å pié al encuentro del yicario 
de Cristo, y quiso llevar él mismo la brida de su caballo para 
mostrar al mundo cuan grande era el padre de los reyes y de 
los pueblos cristianos. Los reyes de Aragon y Gastilla envia- 
ron tambien su adhesion ä la obediencia del papa legitimo. 

12. A su regreso a Paris, Inocencio II encontrö esta ciudad 
conmovida por un milagro patente, sucedido entonces por in- 
tercesion de santa Genoveva, y cuya memoria mandö se cele¬ 
brase anualmente. La espantosa enfermedad del fuego de san 
Anton asolaba en 1130 la capitai de la Francia. Estéban de 
Senlis , obispo de Paris, mandö ayunos y oraciones para apla- 
car la ira del Senor. Los enfermos acudian en tan gran numero 
å la oatedral para implorar la intercesion de Maria Santisima, 
que apenas si podian celebrarlos canönigos los oficios divinos. 
Era inmensa la mortandad. Estéban de Senlis se acordö de que 
smta, Genoveva habia ya libertado ä Paris de muchas calamida^ 
des. Ordenö , pues, una procesion general en que sé llevasen 
las reliquias de la humilde virgen de Nanterre por las calles 
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do la ciudad y hasta por lo interiör de la catedral. Toda la po- 
blacion acudiö en masa el dia sefialado. y era tanta la concur- 
rencia, que con surna dificullad pudo abrirse camino la proce- 
sion entre tanto gentio. Trescientos enfermos se hicieron trans¬ 
portar ä la catedral. Al entrar el relicario de la san ta en la 
catedral, todos los enfermos fueron curados instantäneamente. 
Resonö por las altas bövedas de la basilica una inmensa excla- 
macion de entusiasmo; y todo el pueblo, arrodillado, pro- 
rumpiö en cånticos de alabanza, admiracion y agradecimiento. 

El cronista que refiere este milagro dice : a Nadie ponga en 
» duda nuestro relato, porque no referimos lo que hemos oido 
» decir, sino lo que hemos visto con nuestros propios ojos y 
» tocado con nuestras propias manos. )> Para perpetuar la me- 
moria de milagro tan visible y mäniféstar el reconocimiento 
del pueblo de Paris, se fabricö una nueva iglesi^i llamada de 
Santa Genoveva de los Ardientes. 

13. El 19 de octubre de 1131, el papa abriö un concilio en 
Reims, é iglesia de San Remigio, con asistencia de trece arzo- 
bispos y doscientos sesenta y tres obispos de todas las comar- ^ 
cas del mundo catölico : se reconociö solemnemente ä Inocen- 
cio II por solo y legitimo sucesor de san Pedro. Se renovaron 
los anatemas contra el antipapa Anacleto; y Ludovico el Craso, 
presenländose en medio de la asamblea, subiö al estrado donde 
estaba el trono pontifical y besö los piés del vicario de Cristo, 

y luego se colocö al lado suyo. Deseando Ludovico que se coro- 
nase ä su hijo y sucesor, el papa fijö dia para el coronamiento 
del jöven principe Luis VII el Jöven, de edad entonces de solos 
diez anos. Se hizo la ceremonia en la catedral de Nuestr-a 
. Sefiora. El papa llevö de la mano al jöven principe al altar; y 
tomando la santa ampolla y ungiö al nuevo rey con el santo 
öleo de que se valiö san Remigio en el bautismo de Clodoveo. 
El clero, los senores y el pueblo exclamaron : ; Viva Luis VI! 
vivaLåis VII! (Ano H31.) 

14. Era pues reconocido por la inmensa mayoria del mundo 
catölico Inocencio II como pastor legitimo de la Iglesia. A pe- 
sar del crédito y poder que le daban sus riquezas, Anacleto 
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solo tuvo por él å Rogerio, duque de Sicilia, y ä Guillermo, 
coode de Poitou y duque de Aquitania. Rogerio solo ej» duque, 
y deseaba el titulo de rey ; el antipapa se lo diö , casändole con 
su hermana y dändole el principado de Capua y el senorio de 
Näpoles. Ramon IV, conde de Barcelona, diö al niundo un 
espectåculo muy diferente. Casado con la heredera del rey de 
Aragon, don Ramiro, y hecho senor del reino por renuncia 
de Ramiro, que se hizo monje, no quiso aceptar el titulo de 
rey : « Yo he nacido conde, decia, y no valgo mas que mis 
» padres. Mas quiero ser el primero de los condes que ser ape- 
» nas el séptimo de los reyes. » — Guillermo de Aquitania 
habia sido comprometido en el cisma por Gerardo, obispo de 
Angulema, å quien se viö obligado Inocencio II ä quitar el 
titulo de legado apostölico en Francia por su conducta escan- 
dalosa. El emperador de Constantinopla, y los principes lati¬ 
nos de la Palestina y Oriente babian reconocido tambien ä 
Inocencio II como verdadero papa. Apoyado pues en su dere- 
cho y en el casi universal reconocimiento, el soberano ponti- 
fice se resolviö ä regresar ä Italia. El rey de Alemania, Lotario, 
le prometiö un ejército para reintegrarlo en Roma y arrojar de 
alli al antipapa. El augusto pontifice quiso, antes de dejar la 
Francia, visitar el monasterio de Claraval, ciiyo abad le habia 
hecho tan senalados servicios. Al percibir de lejos las cimas 
que dominan el valle, el papa exclamö agradecido ; Quam puU 
chra tabernacula tua y Jacob y et tentoria tua y Israel! Su visita 
fué la mayor fiesta para aquellos fervorosos monjes (i). 

IS. Inocencio II pudo arrancar de su amada soledad ä san 
Bernardo para acompanarle ä Italia. El viaje del ilustre papa 
y del santo abad era una marcha triunfante. Las ciudades de 
la Lombardia se precipitaban al paso de san Bernardo, y los 
obispos lodos se disputaban el honor de cederle su asiento : 

(1) Dice con mucha gracia y sencillez un cronista contemporåneo : « Todos se 
» regocijaban eii el Senor : la solemnidad consislia mas en grandes virtudes que 
I en bariquetes. El pan, en lugar de ser de puro candeal, era de harina con sal- 
» yado; si por casualidad se hallaba un pescado, se ponia ante el sefior Papa, mas 
» bien para ser visto que comido. » 
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Pka y G&iova estaban en guerra: aparece el hombre de Diös, 
y todps quedan de paz. c< No, no te olvidaré jamas, escribia 
» san Bernardo ä la ciudad de Génova, pueblo religioso, noble 
» nacion, ciudad ilustre ! Por la noche, por la manana, al me- 
» dio dia, yo te anunciaba la palabra de Dios, y tu piedad re- 
» cogia afectuosa mi voz. Yo llevaba la paz a vuestras mora- 
» das, y como erais hijos mios, nuestra paz se quedö entre 
» vosotros. Sembraba yo y recogia al mismo tiempo : yo lle- 
» vaba, por fruto de mi cosecha, ä los desterrados, la espe- 
» ranza de su patria; ä los cautivos, la libertad; ä los enemi- 
» gos, el terror; ä los cismåticos , la confusion ; y en fm , la 
» gloria ä la Iglesia y al mundo cristiano la alegria. » El rey 
Lotario se reuniö con el papa cerca de Trevisa; y tomaron 
juntos el camino de Roma, en tanto que una armada de Geno- 
veses y Pisanos aportaba ä Civita-Vecchia é iba sometiendo 
todo el litoral al sumo pontifice verdadero. Por fin, el 1°. de 
mayo de 1133 entrö Inocencio II con gran pompa en la iglesia 
de Letran, entre aclamaciones de jubilo. El antipapa se habia 
refugiado y fortificado en la iglesia de San Pedro con sus sol- 
dados. Mas ni se pensö en atacarle. Lotario II y lareinaRi- 
quilda, su esposa, recibieron la corona imperial de manos del 
papa, el cual otorgö con esta ocasion al nuevo emperador, 
mediante una renta anual, el usufructo de los bienes que la con- 
desa Matilde habia donado a la Iglesia romana. Esta concesion 
fué, mas tarde, ocasion de disturbios entre la Santa Sede y el 
imperio. Los papas la revocaron despues, y se pusieron en 
posesion de estos dominios que constituyen el patrimonio de 
san Pedro. Al mismo tiempo san Bern£U*do habia sido enviado 
con mision pacifica ä Conrado, duque de Suabfa, y ä Federico, 
duque de Franconia, que persistian en sus agresiones ambi- 
ciosas contra Lotario. Por mediacion del santo abad de Clara- 
val, recibiö el emperador la sumision de ambos principes. Fe¬ 
derico vino ä jurarle pleito homenaje en la dieta de Bamberga 
de 1133 , y en el mismo ano renunciö piiblicamente el duque 
Conrado al titulo de rey en Mulhausen, y reconociö por su 
seöor å Lotario II. El emperador les devolvié sus dominios y 
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honrö ä Conrado con el titulo de alférez del imperio y le diö el 
primer rango ö puesto en Alemania despues de él. Asi quedö 
restablecida la paz en la Iglesia y en el imperio, gracias å la 
mediacion persuasiva y amorosa de san Bernardo. 

16. El humilde religioso despues de terminadas tan grandes 
cosas regresö ä su amada abadia de Claraval; pero los aconte- 
cimientos no le permitieron permanecer en ella mucho tiempo. 
Despues de la salida de Lotario y-su ejército, se volvieron a 
apoderar de Roma las tropas de Anacleto. Inocencio II creyö 
prudente ceder ä la borrasca y se retirö å Pisa, para donde 
convocö un concilio de los obispos de Espaila, Italia, Eranoia 
y Alemania para el ano siguiente , esperando acabar con todas 
las tentativas de cisma con la union de las cuatro grandes po- 
tencias europeas en la misma obediencia. Mandö llamar ä san 
Bemardo, cuya presencia parecia indispensable al bien de la 
Iglesia. Se abrio el concilio el 30 de mayo de 1134, siendo 
como su alma el santo abad de Claraval. « Asistia ä todas las 
» deliberaciones, dice su biögrafp. Era reverenciado de todos, 
» y se veian obispos uumerosos esperändole ä la puerta. Y no 
» era por fausto el no podérsele hablar fäcilmente, sino por la 
» inmensidad de gentes que le querian hablar; por manera 
jö que ä pesar de su humildad , parecia tener toda la autoridad 
» del papa. » Pedro de Leon fué de nuevo excomulgado, y se 
pronunciö contra sus fautores la pena de deposicion sin espe- 
ranza de restablecimiento. San Bernardo fué enviado ä Milan 
para atraer ä la obediencia del soberano pontifice esta ciudad, 
que habia abrazado el cisma. Al aproximarse este grande 
hombre, se conmoviö toda aquella inmensa poblacion. Nobles, 
ciudadanos^ plebeyos, ricos, pobres, todos dejaban sus huoga- 
res para salirle al encuentro , por manera que la ciudad que- 
daba desierta. Transportados de jubilo se arrodillaban ante el 
santo, le besaban los piés y le arrancaban los bilos de su häbito 
para hacerse reliquias. Dios recompensö la fe de este pueblo 
con milagros. Los enfermos, traidos ä san Bernardo, recobra- 
ban la salud. Las gentes estaban todo el dia de pié ante la 
puerta del alojamiento que le deparö el gobierno en su pala- 
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cio; y el santo se veia obligado de vez en cuando å asomarse 
ä las ventanas, y bendecir a la muchedumbre. Asi es que no 
podia ser dudoso el buen éxito de sn mision. Ann antes que 
entrase en lo interiör de la ciudad, esta estaba ya convertida ; 
y la poblacion entera exclamaba con entusiasmo : « j Viva 
» Inocencio II! viva Bernardo! » Entre tantas maravillas, la 
mas sorprendente era la vida del santo abad. Extenuado por 
ausleridad y fatigas sobrehumanas , su cuerpo debilitado y 
långuido parecia estar ä punto de espirar ä cada momento , 
pero se reanimaba con incesante prodigio por el soplo de la 
Providencia, que se valia de él como instrumento para arre¬ 
glar los destinos de la Iglesia y de los imperios. Obligado å 
huir de Milan para esquivarse de las importunidades obse- 
quiosas del pueblo , que queria, bien ä pesar suyo, elevarlo å 
la silla metropolitana de aquella ciudad, se fué sucesivamente 
ä Pavia y ä Cremona^ donde recibiö igual acogida. En fin, aca- 
bada su mision volviö ä pasar los Alpes de regreso ä Francia. 

17. El duque de Aquitania^e obstinaba en el cisma ; y solo, 
entre los senores franceses, era del partido del antipapa. San 
Bernardo fué ä buscarle ä Parthenay en 1135 ; y despues de 
una conferencia sin resultado, el ilustre abad se valiö de otras 
armas. Fuése al dia siguiente a la iglesia para celebrar el santo 
sacrificio : todos los fieles ortodoxos entraron con él en el sa- 
grado recinto; el duque y otros cismäticos se quedaron en la 
puerta. Despues de la consagracion , Bernardo, inspirado de 
, Dios, tomö la sagrada hostia en sus manos y se acercö häcia 
el duque de Aquitania ; y elevando el cuerpo de Nuestro 
Senor, dijo : cc Hemos orado, y vos habeis menospreciado 
» nuestras oraciones. Hé aqui el Hijo de la Virgen que viene 
» ä vos, la cabeza, el Senor de la Iglesia que estais persiguiendo. 
» Hé aqui vuestro juez, ä cuyo nombre todo se arrodilla en el 
cielo, en la tierra y en los infiernos ! Vuestro juez en cuyas 
j> manos caera vuestra alma! ^ Le menospreciaréis tambien ? 
» Le menospreciaréis como ä sus siervos ? » Al pronunciar es¬ 
tas palabras su rostro resplandeciö cual el de un ängel ; los 
asisientes, postrados, se deshacian en lagrimas ; hasta el mismo 
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dnqae cayö de frente en tierra. Bernardo, tocändole con el 
pié, le mandö levantarse. c( Ved alli al obispo de Poiliers ä 
» quien habeis arrojado de su silla por su fidelidad al legitimo 
» papa : id a reconciliaros con él. Dadle el ösculo de paz ; res- 
» tableceJ la union en vuestros Estados, y someteos con toda 
» la Iglesia catölica al soberano pontifice Inocencio II. ^ El 
duque obedeciö : los obispos catölicös fueron reintegrados en 
sus iglesias, y quedö en paz la Aquitania. Gerardo, obispo de 
Angulema, cuya ambicion habia provocado el cisma, niuriö 
repentinainente en la misnia época. Asi quedaron extinguidos 
en Francia los liltimos restos de division, y todas sus provin- 
oias siguieron la obediencia de Inocencio II. 

18. En la vida de san Bernardo una victoria Ilama ä otra. 
El éxilo feliz de su intervencion con el duque de Aquitania, 
sugiriö al papa la idea de qiie emplease tambien el santo abad 
su irresistible influencia con Rogerio, duque de Sicilia. San 
Bernardo atravesö pues por tercera^vez los Alpes en H36, 
ano de la muerte de Ludovico eJ Craso en Francia, y de En- 
rique II en Inglaterra. El emperador de Alemania por su parte 
venia con un ejército, decidido a obrar con el mayor rigor para 
extinguir por fin el cisma, ahogändolo si necesario fuere en la 
sangre de sus autores. Mas la presencia de Bernardo cambiö 
el orden de los proyectos ; y la situacion se desenlazö con un 
triunfo pacifico, semejanle ä los muchos otros del abad de Cla- 
raval. El hombre de Dios vino con dos cardenales ä verse con 
el duque de Sicilia en Salerno. El célebre cardenal Pedro de 
Pisa, que sostenia el partido del antipapa, fué encargadopor 
el rey de responder ä los argumentos de san Bernardo en una 
conferencia piiblica. Era un espectäculo magnifico el ver en 
lucba, uno con otro, al cardenal mas sabio de aquella época 
en la jiirisprudencia civil y canönica, y al santo monje cuya 
elocuencia y conviccion se llevaban de calles las mucbedumbres 
y dominaban ä la Europa! Pedro de Pisa bablö el primero en 
favor de Anacleto. « Yo conozco muy bien, le respondiö san 
» Bernardo, vuestro talento y erudicion : \ ojalä tuvierais mejor 
» causa que defender I no babria elocuencia que os pudiera 

III. 
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» resistir. Pero nos, pobre monje, habiiante de las selvas, mas 
» acoslumbrado ä cultivar la tierra que ä pronunciar arengas, 
» guardäramos silencio, si no estuviesen coinprometidos por 
» el cisma de Pedro de Leon los intereses sagrados de la fe, la 
» paz de la Iglesia, el reposo del mundo. Solo hay una area 
» de salvacion, corno en tiempo del diluvio hubo solo la de Noé. 
» Mas se ha querido fabricar otra nueva, y ahora que hay dos, 
» es necesario que una de ellas sea falsa. Si el area de Pedro 
» de Leon es el area de Dios, eomo quereis, la de Inoceneio es 
» falsa y tiene que pereeer. Pero entonees pereeerian eon ella 
» la Iglesia de Oriente y la de Oeeidente, la Franeia, la Espana, 
» la Alemania, la Inglalerra, las islas mas lejanas, los reinos mas 
» remotos. Fueran anegadas en este naufragio universal las 
» ördenes regulares de los Camaldulenses, de los Cartujos, de 
» los Cluniaeenses, delos Gran-Montanos, de los Cistereienses, 
» de los Premostratenses y toda esainfinidad de siervos ysier- 
» vas de Dios. Solo, de tödos los prineipes de la tierra, Roge- 
» rio de Sieilia ha entrado en el area de Pedro de Leon ; eon 
» que todos los demäs pereeerän ; todos, exeepto Rogerio. 
» Rogerio solo serä salvado. No permitirå Dios perezea la re- 
» ligion del universo entero, y que logre el reino de los eielos 
j> la ambieion de un Pedro de Leon, euya vida y eseåndalos 
» eonoee todo el mundo. » A estas palabras juntas å una elo- 
cueneia abrasadora, toda la asarfiblea prorumpiö en aplausos , 
é instantäneamente resonö el grito universal de j Viva Inocen- 
cio //, papa legitimo! Aeereändose a Pedro de Pisa, el santo 
abad letomö la mano dieiéndole : «; Vainos! si quereis ereerme, 
s) entremos ambos en el area de salvaeion. » La graeia habia to- 
eado el eorazqn del sabio eardenal, al mismo tiempo que le 
habia subyugado la eloeueneia de san Bernardo; y algunos 
dias despues Pedro de Pisa se presentö ä Inoeeneio II, dän- 
dole testimonio de sumision y fidelidad. Aun vaeilaba Rogerio; 
porque le tenian atado al partido de Anaeleto lazos de intere¬ 
ses aun mas difieiles de romper que las mas duras eadenas. 
Pero lamuerte delantipapa, acaeeidaen ellG deenerode 1138, 
acabö de desilusionarle en sus quiméricas esperanzas cismäti- 
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ccts. Vanamente eligieron los seclarios, para sucederle, å uti 
fantasiiia de papa que tomö el nombre de Victor IV. La opi¬ 
nion publica de laltalia meridional, ya ilustrada acerca de esta 
cuestion de obetliencias , se pronunciö irresistiblemente por 
Inocencio II. El pretenso Victor IV vino una noche ä vers^ 
con san Bernardo , el cual haciéndole quitar la capa, mitra y 
demäs ornamentos pontificales, le condujo å los piés del papa. 
El vicario de Cristo acogiö bondadosamente ä esta oveja des- 
carriada, le perdonö su culpa, y le restableciö en la comunion 
de la Iglesia el 29 de mayo de .1138. Asi acabö el cisina. En el 
siguiente dia escribiö san Bernardo ä Jofredo , abad de Clara- 
val, diciéndole : « El dia de ia Octava de Pentecostés, dia de 
» bendicion y misericordia, el Senor ha colrnado nuestros de- 
» seos, dando unidad å la Iglesia y paz ä Roma. En este dia 
» todos los hijos de Pedro de Leon se han humillado ä los piés 
» del papa y le han preslado juramento... Parto llevando por 
» premio de mi larga ausencia la victoria de Cristo y la paz de 
» la Iglesia... » Cinco dias despues, dejö ä Roma el abad de 
Claraval por la liltima vez, llevåndose el agradecimiento, amor 
y admiracion de los pueblos, los cuales salian ä su encuentro 
pidiéndole llorosos su bendicion. 

19. Para extirpar mas eficazmente los desördenes introdu- 
cidos por el cisma ^ Inocencio II convocö para el mes de abril 
de 1139 el décimo concilio general, segundo de Letran. Jamas 
se viö otro tan numeroso. Se hallaron en él cerca de mil obis- 
pos, entre los cuales los tres patriarcas de Antioquia, Aquileya 
y Grado. En su elocuente discurso de apertura, previno el 
papa desde luego que ni por falsa compasion ni por afecto mal 
entendido dejaria de obrar cual convenia. « La regla de nues- 
» tra conducta serä la de san Agustin. Cuando se trata de 
y> atrevidos que se han separado de la Iglesia catölica y de la 
» unidad de Cristo, no hay que pretextar la regularidad de 
» costurabres parausar de indulgencia excesiva. Guardémonos 
» de dejar impune su temeridad, ni de que estos sacrilegos 
» gocen en paz del crimen de cänones quebrantados y jurisdic- 
» cion usurpada. » Todos los padres asintieron å las intencio- 
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nes del papa, y exclamaron : cc ÄDulamos cuanto ha hecho 
» Pedro de Leon ; degradamos ä los que ha ordenado ; depone- 
mos ä los que ha consagrado. » La sentencia fué ejecutmla. 
Se llamö nominalmente å todps los obispos presentes en el 
concilio que habian abrazado el partido del antipapa: pusieron 
en manos de Inocencio II el bäculo, el anillo y el palio. El 
romano pontifice re^tableciö acto continuo ä algunos en su 
dignidad, y a peticion expresa de san Bernardo, el cardenal 
Pedro de Pisa fué de los restablecidos. El concilio promulgö 
treinta cänones de disciplina, los cuales renovaban, la mayor 
parte^ las penas ya decretadas contra la usurpacion de los pri- 
vilegios eclesiästicos por los principes seculares , contra la si- 
monia é incontinencia de los clérigos. Por fin, en la liltima 
sesion , el papa pronunciö sentencia de excomunion contra 
Rogerio, duque de Sicilia, que se obstinaba en someterse a la 
Iglesia romana y å su cabeza. Al saber esto, el duque partiö de 
la Sicilia con un ejército, recorriö la Apulia como vencedor. Se 
le sometieron todas las ciudades y pueblos de la Italia meri- 
dional, ä excepcion de Troja y Bari. Por su lado ^ Inocencio II 
juntö tropas fieles, se avanzö contra el enemigo, resuelto ä 
detener el torrente que amenazaba å Roma. Ambos ejércitos 
se encontraron al pié del Monte Casino, pero antes de batirse 
se entablaron negociaciones. Ya estaban concluidas las bases 
de un tratado, cuando hollando el derecho de gentes y la fe 
jurada, el hijo de Rogerio sorprendiö al papa en una erahos- 
cada y le hizo prisioiiero el 10 de julio de 1139. Un aconteci- 
miento tan imprevisto ponia ä Inocencio II en el mayor peli- 
gro, y todo era de temer. Pero la Providencia lo dispuso de 
otro modo. Rogerio temiö aprovecharse de su victoria, y el 
papa, encadenado, le pareciö tal vez mas temible que estando 
libre y con las armas en la mano. Voiviö å seguir las negocia¬ 
ciones con el augusto prisionero en el mismo punto en que 
habian quedado. Las principales clausulas del tratado fueron 
que el papa le concedia el titulo de rey de Sicilia, el ducado 
de la Apulia para uno de sus hijos, y para el otro elprincipado 
de Capua. Cuando todo se acabö definitivamente , el rey y sus 
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dos hijos fueron ä echarse å los piés de Inocencio II, le pidie- 
ron perdon por las injurias y violencias cometidas contra su 
persona, y le juraron fidelidad. El tratado fué firmado por am- 
bas partes el 25 de julio de 1139 , lo que cömunicö el papa a 
todo el mundo catölico por medio de una bula que contiene 
todos los articulos, y que es el titulo primitivo de ereccion del 
reino de Näpoles. 

20. El pontificado de Inocencio II estaba destinado ä reali- 
zar hasta el fin la profecia de los cardenales cuando le inau- 
guraron soberano ponfifice. En muy poco estuvo no renacer 
la funesta contienda de las investiduras ä la muerte del arzo- 
bispo de Bourges, ‘Alberico, con mas furia tal vez que antes. 
Luis el Jöven quiso intervenir en la eleccion y hacer nombrar 
para la silla vacante ä un clérigo que no tenia otro titulo sino 
el favor del rey. El capitulo pasö por ciraa y nombrö a Pedro 
de la Chatre. digno de este eminente puesto por sus virtudes. 
Luis el Jöven se negö a ratificar este nombramiento. Pedro de 
la Chatre se fué ä Roma, y hallando el papa canönica la elec¬ 
cion, le consagrö por si mismo y le enviö ä tomar posesion de 
su silla. Mas el rey habia prohibido recibir ä Pedro de la 
Chatre ni en Bourges ni en ninguna parte de sus Estados. El 
arzobispo proscrito hallö un asilo en el palacio de Tibaldo, 
conde de Champana : fueron puestos en entredicho todos los 
dominios del rey, y sc ejecutö rigurosarnente la sentencia. Se 
complicaron ademas las dificultades por un incidente de otro 
género. Roaldo, conde de Vermandois y pariente de Luis el 
Jöven, estaba casado hacia muchos anos con una sobrina del 
conde de Champana. Con un frivolo pretexto quiso anular esta 
union para casarse con la princesa Petronila, hermana de la 
reina Eleonor de Guiena : hallö tres obispos complacientes y 
cortesanos que juraron haber grado prohibido entre ambos 
consortes, y declararon nulo el matrimonio. Roaldo, pues, re- 
pudiö la sobrina del conde de Champaiia, y se casö con Petro¬ 
nila, hermana de Li^ el Jöven, que de esta suerte era cunado 
suyo. Tibaldo de'Champana y el santo abad de Claraval defi- 
rieron la causa al papa, supUcändole que protegiera la santi- 
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dad del matrimonio contra las empresas deRoaldo,comonian- 
tenia la libertad de las elecciones episcopales contra los atenta- 
dos de Luis el Jöven. Inocencio llexcomulgö alconde de Ver- 
mandois, y por medio de Yvo, su cardenal legado en Francia, 
renov6 el entredicho ya decretado para todo el reino. 

21. Este acto vigoroso Ilenö toda Francia de consternacion. 
Las iglesias cerradas, interrumpidos los sagrados oficios y las 
ceremonias eclesiästicas, la privacion de los sacramentos ex- 
cepto casos denecesidad in exiremisy la sepultura cristiana des- 
pojada de todo aparato religioso, todos efeclos del entredicho, 
llenaron de eöpanto ä las poblaciones ciiya alma y vida era la 
fe. San Betnardo se interpuso entre el papa y el rey. a No 
j> intentamos, decia al primero, excusar al rey : pedimos gra- 
» cia por sus pocos anos y su inexperiencia. Perdonadle, si es 
» posible sin compronicter la libertad de la Iglesia y el respeto 
» debido å un arzobispo consagrado de manos del soberano 
» pontifice. » Luis el Jöven, arrastrado por la inconsiderada 
fogosidad de su edad y llevado de pérfidos consejos, habia 
hecho el temerario juramento de no reconocer jamås al arzo¬ 
bispo de Bourges. La excomunion del conde de Vermandois 
döblö su cölera; y para castigar al conde de Champafia por 
haberosado dar asilo al arzobispo proscrito, y sobre todo para 
castigarle por haber deferido el juicio de Roaldo al tribunal 
del papa, entrö ä mano armada en las tierras de Tibaldo. En 
1142, habiéndose apoderado de Yitry, diö la örden bårbara de 
incendiar esta poblacion. La desgraciada ciudad fué reducida 
å cenizas. El fuego prendiö en la iglesia, ä donde se habian 
refugiado mas de 1300 personas , hombres , mujeres y nifios : 
todos, todos perecieron quemados ö sofocados. El infausto 
recuerdo de esta crueldad se ha perpetuado, llamåndole desde 
entonces Luis el Jöven expiö mas tarde con 

los mayores remordimientos y con una peregrinacion å los 
santos Lugares este acto de barbarie. Mas por entonces conti- 
nuö la guerra con éxito vario. Inocencio II no viö el fin de 
esta. Por otra parte ensangrentaban la poblacion romana dis- 
cordias intestinas. Este pueblo inconstante y vano, olvidando 
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la fidelidad y agradecimieöto debidos ä la Santa Sede, quiso 
sustraerse al yugo del soberano pontifice. Comenzaban å fer- 
mentar en las cabezas exaltadas los recuerdos de la repiiblica 
romana. Se estableciö un senado en el Capitolio, como si la 
gloriosa mision de Roma cristiana , que reina en el universo 
por la cruz, no fuera mas digna de la ambicion de los Roma*- 
nos que las tumultuosas tradiciones del Foro y de los Gracos. 
En medio de esta gran perturbacion de la sociedad, muriö el 
papa Inocencio II el 24 de setiembre de 1143, despues de un 
pontificado de ocho anos. 

22. Larelacion de los acontecimientos borrascosos de su pon¬ 
tificado no nos ha permitido echar una mirada sobre el movi- 
miento de doctrinas erröneas que se iban esparciendo en la 
Iglesia, como la zizana en el campo del padre de familias. El 
retiro de Abelardo ä Provins habia llevado å este sitio hasta 
tres mil discipulos, que se alojaban en las barracas 6 chozas 
vecinas, porque la poblacion no era harto crecida para abrigar 
este aumento de vecindad. El doctor la abandonö muy pronta, 
y se retirö cerca de Nogent-sur-Seine, ä una soledad que luego 
llamö el Paracleto (lugar de consuelo), donde mas tärde vino 
ä fijarse tambien Heloisa con sus mönjas. El Paracleto se poblö 
muy pronto de una muchedumbre ansiosa de oir ä Abelardo, y 
se construyeron como por encanto gran niimero de celdas 
particulares en torno del monasterio principal, donde moraba 
el ilustre doctor. Entretanto ya habia exarainado san Bernardo 
la Teologia de Abelardo, movido por las muchas reclamaciones 
que se le dirigian contra ella. Descubriö errores formales, y 
se sacaron de esta obra trece proposiciones dignas de censura. 
Decia Abelardo : « En Dios, los nombres de Padre, Ilijo y Espi- 
» ritu Santo son impropios, y solamente son una descripcion 
» figurada de la plenitud del soberano Bien. — El Padre es la 
» potencia plena; el Hijo os cierta potencia; El Espiritu Santo 
» no es potencia.— Las sugestiones del demonio en los hombres 
» se hacen por medios puramente fisicos. — No contraemos 
» de Adan la culpa del pecado original, sino solamente la 
» pena. — No se comete ningun pecado por la concupiscencia. 
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^ la delectacion y la ignorancia, que no son sino disposiciones 
» naturales. » No habiendo tenido resultado alguno una confe- 
rencia entre san Bernardo y Abelardo, pidiö este defender su 
ortodoxia contra el abad de Claraval, en el concilio que tenia 
que celebrarse y se celebrö en efecto en 1140, en Sens. Sin 
embargo, Abelardo en lugar de discutir, se contentö con apelar 
al papa, y se saliö del concilio con sus partidarios. Los obispos 
respetaron esta apelacion y suspendieron su juicio sobre Abe¬ 
lardo : solo si, formularon una censura contra las doctrinas 
que babian sido sometidas ä su examen y la remitieron ä Ino- 
cencio II, con una carta en que bacian saber al papa la ape¬ 
lacion interpuesta para ante su tribunal supremo. Todo bace 
creer que Abelardo babia procedido de buena fe : antes de 
partir para Roma, publicö un escrito eh que desaprobaba 
cuantos errores se le atribuian. Al pasar por Lyon supo que 
Inocencio II babia confirmado la sentencia del concilio y con- 
denado su obra. Escribiö entonces al soberano pontifice una 
carta Ilena de sumision, en la cual le declaraba que desistia de 
su apelacion y suscribia explicitamente ä la condenacion decre- 
tada contra él. Fué ä ecbarse en los brazos de Pedro el Vene- 
rable, abad de Cluny, suplicändole le recibiese bajo su direc- 
cion y regla, y le ayudase ä acabar santamente una vida tan 
borrascosa. San Bernardo aplaudiö esta santa resolucion y le 
escribiö cartas muy tiernas animändole å la perseverancia. 
Enteramente desenganado de las ilusiones de su larga y varia 
carrera de amarguras y tristezas, Abelardo acabö sus dias 
practicando la mas sincera y austera penitencia, las virtudes 
mas eminentes. Despues de su muerte, acaecida en 1142, 
Pedro el Venerable se encargö de participar la noticia de ella 
ä Heloisa. Le decia, pues, el venerable y santo abad : « No 
» me acuerdo baber presenciado mas bumildad, mas morti- 
Ä ficacion. Yo me admiraba de que un bombre que babia 
» llenado al mundo con su farna pudiera bumillarse ä tal punto. 
» Guardaba en su comida y necesidades de la vida la misma 
» sencillez que en su båbito. Leia de continuo la sagrada Escri- 
» tura; oraba sin cesar, y observaba silencio perpetuo, inter- 
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» rumpido solamente por los sermones y plåUcas que hacia a 
)> la coniunidad. Desde que le reconcilié con la Santa Sede, 
» celebraba misa todoslos dias. Atacado dela enfermedad que 
» le llevö al sepulcro, hizo venir ä los nionjes, sus hermanos, 
» pidiö perdon por sus escändalos pasados , protestö su celo 
» por la fe catölica, hizo humilde confesion de sus pecados, y 
» recibiö el santo viätico con sentiinientos de la mas fervorosa 
» piedad. Asi fué como Abelardo enfregö su alma ä Dios, su 
» creador. » jDichosos siglos en que la fe fundaba asilos å los 
talentos descarriados, donde el genio sublime expiaba sus 
extravios en brazos de la penitencia, en que, si la Iglesia tenia 
que deplorar caidas ilustres, tambien admiraba ilustres arre- 
pentimientos ! 

23. Las teorias republicanas de Roma pagana, que babian 
querido resucitar los facciosos en la ciudad de los ponlifices, 
babian tenido por apöstol y tribuno un discipulo de Abelardo, 
Arnaldo de Brescia. La contienda de las investiduras habia 
conmovido de tal modo la opinion piiblica de" Europa, que 
produjo en los änimos una corriente de ideas atrevidas. Del 
principio de la independencia de ambos poderes, espiritual y 
temporal, algunos novadores babian sacado por consecuencia : 
« que asi como los bienes espirituales pertenecen ä la Iglesia 
» sola, del mismo modo pertenecen exclusivamente ä los prin- 
» cipes los bienes temporales, los cualesson incompatibles con 
» el ejercicio del poder eclesiästico. » Tal fué la tesis, frecuen- 
temente reproducida posteriormente, que sostenia Arnaldo de 
Brescia. A su regreso de Francia, donde habia seguido sus 
estudios bajo la ensenanza de Abelardo, este novador recorriö 
la Italia, declamando contra la soberania temporal del papa, 
contra los dominios y feudos eclesiästicos, contra las riquezaz 
y bienes de los abades y clérigos. a Todos estos bienes, decia, 
j) no pueden pertenecer sino ä los principes seculares, que no 
» tienen derecho de disponer de aquellos sino ä favor de los 
» legos. El clero debe vivir de los diezmos y oblaciones volun- 
» taria‘)s del pueblo. » El décimo concilio general de Letran 
condenö la doctrina del sectario. Arnaldo de Brescia dejö la 
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Italia, pasö los Alpes y se refugio en Zurich, donde volviö å 
esparcir sus errores. Mas tärde veremos Cgurar su nombre en 
luchas sangrientas y guerras civiles. 

24. Mientras que el error afligia de consuno con el cisma ä 
la Iglesia, se manifestaba una generacion de santos doctores y 
de piadosos escritores que defendian la verdad. Guillermo, 
abad de San Thierry de Reims, fué el priniero que descubriö 
el veneno oculto en las obras de Abelardo, y para su remedio 
compusa el hermoso Tratado de la Eucaristia^ monumento 
precioso que continua la cadena de la tradicion catölica a favör 
del dogma de la presencia real. — Algerio, canönigo de 
Ldeja, tratö de este äsunto por la misma época. Publicö ademås 
un opiisculo recomendable sobre la Grada y el libre albedrto. 
— Ruperto, abad de Tuy, en virtud de luces sobrenaturales que 
le fueron coniunicadas en sus oraciones,escribiö obras sor- 
prendentes para un hombre de rudo ingenio. Su primera obrå 
fué el Tratado'de los oficios dimnos. Compuso luego el Tratado 
de la Trinidad y de sus obras, trabajo inmenso que abraza co- 
mentarios sobre casi lodos los sagrados Libros. Lo completö 
mas tarde con los Tratados de la gloria de la Trinidad y de la 
procesion del Espiritu Santo; De la victoria del Verbo de Dios; 
De la gloria y del honor del Hijo del hombre, — Hugo de San 
Victor, llamado asi por ser abad de San Victor de Paris, de 
donde era monje, profesaba y ensenaba teologia, oido por 
innutnerables discipulos. Ensefiaba segun el método de Boecio, 
y trabajaba en conciliar la filosofia con la fe. Sus dos obras 
mas importantes son las que exponen el modo de ensenar y 
de aprender, y que pudieran llaraarse Tratado de los estudios, 
El ardor de ciencia que se manifestaba en este siglo, necesi* 
taba ser dirigido bien para ser fructuoso. Hugo de San Victor 
sienta una clasificacion en los diversos ramos de los conoci- 
mientos hunianos, y quiere que por un sistema sintético ä la 
vez que analitico, se eleve el espiritu, desde luego al conjunto, 
å los principios generales, para descender despues älos detalles 
y ä las consecuencias. Coloca å Dios en la cumbre del mundo 
de la ciencia, y quiere que todo suba å él, y de él descienda y 
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se derive. « La filosofia, dice, es el amor de esta sabiduria 
0 infinita, que es la inteligencia viva y la primordial razon de 
» las cosas. La sabiduria divina es sabiduria infinita, pues todo 
» lo tiene, todo lo contempla en si : lo pasado, lo presente, lo 
» por venir. Es inteligencia viviente, pues que es la sustancia 
» increada, eterna; es razon primordial de todas las cosas, 
» porque todo ha sido hecho ä su imagen. » Ademås de este 
método general, que se aplica ä las ciencias divinas y huma¬ 
nas, Hugo de San Victor quiso resumir toda la doctrina de la 
teologia en un cuérpo completo que intitulö ; Surna de las 
sentencias. Era la idea que mas tärde habia de realizar santo 
Tomås de Aquino en su inmortal Surna teolögica. — En tanto 
que estos doctores derraraaban la verdadera ]uz de la fe, san 
Isidro Labrador, en Madrid, y san Alberto ermitaöo, en Cam- 
bray, edificaban al mundo con su eminente santidad. El siglo xii 
reunia pues todo género de gloria, y semejaba å los hermosos 
siglos de la Iglesia en la fecundidad de sus instituciones y 
obras. 

§ 111 . PONTIFICADO DU GELESTlNO 11 (26 de setiembre de 1143-9 de marzo de 1144). 

25. La muerte de Inocencio II en medio de las tempestades 
populäres suscitadas en Roma por las fanaticas predicaciones 
de los partidarios de Arnaldo de Brescia podia muy bien ser 
senal de borrascas mayores. Una eleccion, en semejantes 
cöyunturas, parecia estar cercada de obstäculos insuperables. 
Sin embargo la Providencia divina, que vela por los destinos 
de su Iglesia, supo triunfar de las pasiones humanas y de las 
dificultades sociales. Los cardenales eligieron, para subir al 
trono de san Pedro, al cardenal Guido de Gitta di Castello, 
que tomö el nombre de Celestino II; y la poblacion, olvidando 
sus discordias, vino å aclamar al nuevo pontifice. Algunas 
semanas despues de su promocion, recibiö dos embajadas 
simultäneamente : una de Luis el Jöven, y otra de Tibaldo de 
Champana. El rey le suplicaba que le vantara el entredicho 
lanzado por su antecesor contra el reinp de Francia^ £1 eondp 
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le suplicaba que procurase su reconciliacion con el rey. Luis 
el J(^ven coQsentia en reconocer al arzobispo de Bourges y 
deyolver a las iglesias la libertad de las elecciones episcopa- 
les. Habiéndose convenido anticipadamente en todas las cläu- 
sulas de reconciliacion, los embajadores fueron admitidos en 
audiencia piiblica por Celestino II, ä quien juraron obediencia 
y le suplicaron en nonibre de su seilor que levantase el entre- 
dicho del reino. El papa, levantändose de su sitial, extondiö 
la mano del lado de la Francia, la bendijo y levantö el entre- 
dicho. Este fué el solo acto del pontificado de Celestino II, 
que muriö cinco meses despues de su inauguracion, el 9 de 
marzo de 1144. 

26. Desde e^te papa comienzan las famösas profecias'sobre 
los soberanos pontifices, atribuidas ä san Malaquias, arzobispo 
de Armagh en Irlanda, ä quien trajo ä Claraval su amislad 
con san Bernardo; pero muriö en esta abadia en 1148. Di- 
chas profecias no fueron publicadas por la primera vez sino 
en l-;95, por él monje benito Arnoldo Wion, cuatrocientos 
cincuenta anos despues de san Malaquias. Esto hace suponer 
que se habrian fabricado por interés de un partido del con- 
clave de 1590, en que fué elegido Gregorio XV, porque las 
profecias anteriores ä este papa son muy claras y decisivas. 
Ningun escritor contemporäneo de san Malaquias hace men- 
cion de ellas: y en la vida de este santo é ilustre arzobispo 
que compuso san Bernardo, no habla de estos versos, aunque 
hable de otras profecias de su amigo, que bajo todos con- 
ceptos eran menos importantes. Los sabios se han dividido 
acerca del origen y valor de estas divisas oraculatoriasy que 
son ciento doce , y que suponen llegar al lillimo papa que 
gobernare la Iglesia en el fin del mundo (0. Hoy no se cree 
tal error por ningun hombre razonable, catöiico ö protestante, 
dice Artaud de Montor (2). — « No se haga, en hora buena, 
» caso ninguno de las profecias anteriores ä 1590, dice Hen- 


(1) Historia de los soberanos Pontifices^ tom. II. 
(S) Historia del Pontificado, tom. II. 
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s> rion ; pero no puede menos de admirarse de que un fals^rio 
» de aquella época haya podido adivinar exactamente lo que 
» le habia de suceder ä Pio VI al fin del siglo xvii. » 

$ lY. POKTIFICADO DE LIIGIO II (10 de marzo de 1144-35 de febrero de 1145). 

27. El gobierno de Lucio II, elegido el 10 de marzo 
de 1144, fué corto y borrascoso.- Arnaldo de Brescia, el tri- 
buno sedicioso que en el siglo xii representaba ya las ideas 
revolucionarias que vemos estallar en otros tiernpos, por des- 
gracia del universo, habia dejado muchos partidarios en 
Roma. El paso de Celestino II por la silla de san Pedro habia 
sido como un instan te de calma en tre dos tormentas. A la 
muerte de este papa reapareciö en Roma Arnaldo de Brescia, 
mas furibundo, mas audaz que antes. Las cabezas se exalta- 
ron y amotinaron al nombre de libertad : fueron restablecidos 
los nombres de ciudadano romano, de^repiihlica, de comicios, 
de tribuna y tribunos, de Foro, etc., por manera que se creyö 
estar en tiernpos de Caton, excepto el heroismo y la virtud. 
Para completar esta resurreccion pagana, fué creado un 
senado, y se confiriö el titulo de patricio ä Jordano, hermano 
del antipapa Pedro de Leon. El nuevo gobierno despues de su \ 
instalacion subiö, como los antiguos triunfadores, al Capitolio. 
[Espectaculo raro el de estas reacciones populäres que por , 
intervalos vienen å plantarse en la historia, interrumpir la 
marcha de la civilizacion, y hacer retrogradar al mundo ä las f 
sendas olvidadas en la antigiiedad I Los facciosos pretendian 
que el papa, abandonando todos sus derechos de seftorio feu- I 
dal y de soberania, se contentase en adelante, como en los j 
primitivos siglos de la Iglesia, con las ofrendas voluntarias de 
los fieles. Se apoderaron en efecto de todas las rentas y rique- \ 
zas de los Estados pontificales. Lucio II quiso oponerse å 
estas violencias. Erivio legados ä Alemania, al rey Conrado, 
que acababa de suceder ä Lotario II, implorando su socorro. 
Pero en el intervalo, herido gravemente en un motin, muiiö 
mårtir de su valor por reivindicar los derechos de la Santa 
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Sede, el 25 de febrero de 1145. En tanto qiie estos vasallos 
rebeldes trataban de despojar a Lucio II de su soberania, 
Alfonso Enriquez I, proclainado rey de Portugal en el campo 
de batalla de Castro-Verde en 1139, donde acababa de vencer 
cinco reyes moros ligados contra él, enviaba al papa una 
embajada solemne encargada de declarar ä Portugal feudata- 
rio de la Iglesia romana, con empeöo contraido de pagar å 
San Pedro un tributo anual de cuatro onzas jde oro. 

s Y. PONTIFICADO DE EUGENIO 111 (27 de febrero de 1145-8 de Juiio de 1153). 

28. Muy criticas eran las circunstancias : tenia la Iglesia 
necesidad de una cabeza : dos dias despues de la muerte de 
Lucio II los cardenales le dieron por sucesor ä Bernardo de 
Pisa, monje de Claraval antes, y luego abad de San Anastasio 
de Roma, monasterio fiindado por el ilustre abad de Claraval. 
Tomö el nombre de Eugenio III, y se verificö su ordenacion el 
4 de marzo en el monasterio de Farfa, ä donde le babian obli- 
gado ä retirarse los desördenes de Roma, abriéndose de este 
modo su pontificado en el destierro. El nuevo papa habia sido 
uno de los discipulos prediiectos de san Bernardo; y cuando 
este supo la noticia de su advenimieato, se conmoviö mucho, 
cr ^Qué habeis hecho? les escribiö ä los cardenales. Habeis 
» llamado entre vosotros å un hombre que estaba ya en el 

» sepulcro! Habeis vuelto å sumir en las luchas y peligros del 

» mundo al que habia ya huido del mundo y sus peligros! del 
» liltimo habeis hecho el primero, mas su liltimo estado es 

» peor que el primero. Pero Dios, que escogiö ä David su 

» siervo, no siendo sino pastor, para hacerlo rey, acaba tam- 
D bien de llamar por vuestra boca ä Eugenio al gobierno de 
» su Iglesia. Si, el dedo de Dios esta ahi. » La carta que san 
Bernardo escribiö al mismo tiempo al papa es obra maestra 
de ternura y gracia. « La noticia de las grandes cosas que ha 
» hecho el Senor en vos ha llegado hasta est os desiertos. Yo 
» esperaba un mensaje de vuestra mano; yo esperaba verme 
» prevenido por vos en bendiciones de dvlzura. Yo esperaba 
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» que uno de mis hijos viniese å dulcificar el dolor del padre 
» y decirle : Josef, vuestro hijo, aun es vivo, %j él es quien reina 
» en Egipto, Yo hablaré pues ä mi Senor, porqne no me 
atrevo ya a llamaros mi hijo, pues que el hijo es becho 
» padre, y el padre hijo. Si, yo soy, si os dignais recordarlo, 
» quien os he engendrado por el Evangelio. cuäl es ahora 
x> mi esperanza, mi gozo, mi corona de gloria? ^No sois vos 
» ante Dios? Sin embargo, en adelante no seréis ya llamado 
» hijo, sino con el nuevo nombre que el Senor mismo os ha 
» dado. Y con todo, aunque haya perdido el titulo de padre 
» respecto de Vuestra Santidad, tengo empero los temoros, 
» los cuidados azarosos. Yo miro vueslra elevacion, y tiemblo 
» por los peligros. ^Quién me dara el que anfes qne muera 
» vea la Iglesia vuelta al esplendor de sus antiguos dias, 
» cuando los Apöstoles echaban sus redes, no para cazar oro 
» ni plata, sino para pescar almas? Feliz yo, si os oyera decir 
» ä todos los simoniacos, como aquel cuya cätedra ocupais : 
» i Perezca el dinero con vosotros! Lo que de vos exige nues- 
tra madre la Iglesia, lo que desean todos sus hijos, es que 
» toda planta que no haya plantado el Padre celestial sea 
» arrancada de ciiajo por vuestras manos; porque habeis sido 
JE) establecido sobre las naciones y reirios para arrancar y des- 
» truir, para plantar y edificar. Sosteneos pues, senor, con 
» vigor en la posesion de los bienes que Dios os ha dado. Sin 
» embargo no os olvideis de que sois hombre y que Dios lleva 
» en su mano los destinos de los reyes. jCuantos pontifices 
D romanos han muerto en poco tiempo ä nuestra vista! Su 
» reinado, tan corto, os amonesta que el vuestro lo serä 
» tambien. Vos les habeis sucedido en el trono, y un dia les 
» seguiréis en la tumba 1 » 

29. Eugenio III se moströ digno de este lengiiaje, y des- 
.nlegö durante el curso de su ponlificado la vigilancia y fir- 
meza que le recomendaba san Bernardo. El primer acto de su 
gobierno fué excomulgar ä Jordano, patricio revolucionario, 
a Arnoldo de Brescia y ä sus partidarios. El pueblo de Roma 
no habia tardado en reconocer por experiencia funesta que el 
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yugo de sus pretendidos libertadores era yugo de hierro. 
Echaba de menos la mano paterna de sus pontifices; asi es 
que se manifestö miiy pronto una reaccion en la ciudad, y 
fueron diputados ä Eugenio III enviados para suplicarle per- 
donase al pueblo y contase con su sumision. Se aboliö el 
patriciado, y huyeron Jordano y Arnaldo de Brescia. El papa, 
lleno de rnisericordia, perdonö å todos los culpables. c( Sobre- 
» vino un jiibilo inmenso, dice Othon de Frisingen, autor 
» contemporaneo, para loda la ciudad con el inesperado re- 
» greso del pontifice. El pueblo le saliö al encuentro con 
» ramos verdes; se postraban ä sus piés, besaban sus huellas, 
» y le abrazaban ä porfia. Ondeaban las banderas, y salian 
» oficiales y jueces. al camino. Hasta los Judios tomaban parte 
» en este jiibilo universal é iban en procesion llevando en sus 
;) hombros la ley de Moisés. Los Romanos cantaban : j Bendito 
» sea el que viene en nombre del Senor! » (ano 1148). San 
Bernardo, solicito por la salvacion de Eugenio III, le dedicö 
su magnifica obra De Considerationey que-es un verdadero 
Manual de reyes y pontifices. Expone en ella todos los deberes 
y escollos de la soberania : san Pio V la hacia leer diariamente 
ä la mesa. 

30. Mas llegö en este mismo ano la cruel noticia de la toma 
de Edesa por Zenghi, emir de Mossoul, cuyo hijo Noureddin 
amenazaba ä Antioquia. En Jerusalen Foulques de Anjou, 
yerno y sucesor de Balduino II, despues de haber peleado 
continuamente contra los infieles, muriö de una caida de ca- 
ballo, y solo dejaba dos hijos ninos. La reina Melisenda, su 
madre, hizo coronar al mayor, dé edad de doce anos, bajo el 
nombre de Balduino III. Los Sarracenos creyeron el momento 
favorable para arrojar å los cruzados de sus conquistas. Vol- 
vieron ä tornar ä Ascalon y amenazaban la ciudad santa. El 
obispo de Gabala, en la Siria, fiié comisionado para participar 
todos esos desastres al Occidente. Contaba con lägrimas que 
todos los cristianos de Edesa babian sido descuartizados, pro- 
fanadas y saqueadas las iglesias, y pisoteadas por los caballos 
las san tas reliquias. La grandeza del peligro despertö en todas 
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partes el valor caballeresco que cincuenta afios antes habia 
estallado en el concilio de Clermont. Eugenio III encargö ä 
san Bernardo predicase esta segunda cruzada. El ilustre abad 
de Claraval pedia una expedicion militär como la de Godo- 
fredo de Bouillon, cuyo mando tomase el rey de Francia. 
Sugerio no era de este parecer, y Luis el Jöven estaba vaci- 
lante entre dos pareceres igualmente imponentes, cuando 
acabö de determinarle el obispo de Gabala diciendo : <x Los 
» Francos han fundado el reino de Jerusalen, y å los Francos 
A loca salvarlo. 0 Fué pues resuelta la segunda cruzada. San 
Bernardo la predicö en la corte plenaria de Vezelay, el dia do 
Pascua de 1146, ante un concurso numerosisimo, con fanta 
vehemencia, que todos los asistentes exclamaron entusias- 
mados : cc j La cruz, la cruz! » Se habia preparado inmensa 
cantidad de cruces, mas no bastaron, y hubo que hacer tantas 
mas, que hasta san Bernardo se viö obligado ä cortar sus häbitos 
para este objeto. Luis VII fué el primero que tomö la cruz, y 
despues de él su esposa Eleonor; Roberto, conde de Dreux, 
su hermano; los condes de Tolosa, de Champana, de Soissons, 
de Nevers y una infinidad de senores. Entre los prelados, se 
cita a Godofredo de Långres, Simon de Noyon, x4rnoldo de 
Lisieux. Querian todos elegir ä san Bernardo por jefe de 
aquel inmenso armamento, pero ni el calor ni el éxito de su 
elocuencia no le habian comunicado el entusiasmo de Pedro 
el Ermitano. El santo abad suplicö al papa no le impusiera 
un papel que lio era el suyo. «^Quién soy yo, le escribiö, 
» para figurar como general de ejército, poner tropas en 
» batalla y marchar ä su frente? Y aun cuando, por imposi- 
» ble, tuviera fuerzas y capacidad para ello, ^qué cosa habria 
Ä mas ajena de mi profesion? » La Francia se levantö para 
responder ä su llamamiento; y no bastando esto al celo de san 
Bernardo, se fué ä predicar la cruzada en Alemania. No sabia 
la lengua de aquel pais y tomö un intérprete que reproducia 
sus discursos. Sin embargo, su presencia, su farna y sobre 
todo sus milagros produjeron efectos prodigiosos. Curaciones 
railagrosas se verificaban å su paso por toda su larga carrera; 
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y asi obrö railagros en Espira, en presencia del rey Conrado y 
toda su corte, en la que ä la sazon se hallaba un embajador 
de Constantinopla; en Friburgo, Basilea, Schaffouse, Cons- 
tanza, Colonia, Aquisgran, Maestricht y olras muchas pobla- 
ciones. Estos milagros eran patentes, obrados en niedio de 
numerosos conciirsos, y hasta los mismos protestantes reco- 
nocen su autenticidad. Eran como una efusion de la gracia 
divina sobre el mundo por medio del hombre de Dios. En 
Espira el rey Conrado interrumpiö a san Bernardo en medio 
de sus ardorosas exhortaciones, y pidiö la cruz con lagrimas y 
entusiasmo; lo que hicieron tambien sus dos hermanos, En- 
rique, duque de Suabia, y Othon, obispo de Frisingen, que 
ha escrito la historia de esta época, su sobrino Federico y 
muchos otros principes y senorés. Se cruzaron poco despues el 
duque de Bohemia, el marqués de Estiria y el conde de Carin- 
thia, por manera que en algunos meses el rey de la Germania 
se viö al frente de doscientos mil combatientes. Al dar cucnta 
al soberano pontifice san Bernardo le dijo : « Vos habeis man- 
» dado, y yo he obedecido ; vuestra autoridad ha hecho 
» fecunda ä mi obediencia ; las villas, ciudades y palacios que- 
» dan desiertos : por do quiera se ven huérfanos y viudas 
» cuyos padres y esposos vi ven. » Para precaver los desörde- 
nes que se introdujeron en la expedicion de Pedro el Ermi- 
tano, y combatir el cruel fanatismo del monje aleman Rodolfo, 
que predicando la cruzada en Colonia, Maguncia y otras ciu¬ 
dades del Rhin, incitaba las poblaciones ä matar ä los Judios 
como los mayores enemigos del Evangelio, el abad de Cla- 
raval insistiö en sus discursos sobre la obligacion de respetar 
la vida de los Judios. « Son, decia, como figuras y letras vivas 
» que nos recuerdan los misterios de nuestra religion. Por otra 
» parte, viven con mucha paz entre nosotros. Si hacemos 
» gueri‘a ä los infieles es por rechazar la fuerza con la fuerza. 
» Los guerreros cristianos no deben jamas tocar ä un enemigo 
» desarmado. » 

31. Los cruzados Alemanes se dividieron en tres grandes 
grupos. El primero se embarcö en doscientos navios ingleses y 
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flaaieacos, é hizo velas al Portugal, en doade L’is})oa aataba 
aup eu poder de los Moros. La ciudad fué tojnada despuee dbe 
cuatro meses de sitio en H47, y éntregada coa lo dejuas del 
reino ä Alfooso Enriquez. Coneluida tan felizmente esla operar 
cion, los eruzados regrejsaroo a &u patria. El ^egundo eu^erpo 
volviö sus armas contra los Eselavones paganos, qne deaite 
hacia dos siglos asolaban la Sajoaia y la Dinamarea. 6e hiza 
un tratado con honrosas condiciones, ])ero qne los Esdavonns 
quebrantaron apenas salieron los cruzados. El tercer cuerpo 
debia marchar al Oriente y tomar parte directa en la cruzad^ 
propiamente dicha. De acuerdo con Luis elJöven, Conrado ar- 
reglö la cuestion dudosa del itiuerario que habia de seguirse. 
Rogerio, rey de Sicilia, que por sus continuas guerras contra 
el imperio de Constantinopla conoda ä fondo la perfidia de 
los Griegos, iosisliö con los dos reyes para que lomasen la 
nuta maritima, y aun ofreciö poner a su disposicion bastente 
niimero de bajeles para transporte de las tropas. Este consejo 
era fruto de la experiencia, y el mas prudente; pero no fué 
seguido, y mas tarde hubo que arrepentirse de ello. Se resol»^ 
viö tomar la misma ruta que Pedro el Ermitafio, y que se 
pasaria por Constantinopla. Conrado partiö el primero, diriT 
giéndose al Oriente por la Hungria. Luis el Jöven le iba 
siguiendo de cerca; y dejö en Francia con titulo de regente, 
en H47, ä su habil y gran ministro Sugerio, que preveia des^- 
gracias y que lloraba amargamente no poderlas evitai'. Las 
fuerzas reunidas de ambos reyes subian a muy cerca de 
trocientos mil combatientes. Si hubiera desembarcado en icl 
puerto de Joppe este prodigioso armamento conducido por 
una flota siciliana, estaba salvado el reino de Jerusalen; y la 
Palestina, la Siria, tal vez el Asia entera, habrian sacudido el 
yugo del falso profeta, y habrian sido restituidas al impajip 
de Cristo. Los ejércitos aleman y francés, al atravesar å Consr 
tantinopla, pudieron convencerse de la inmensa falta corae- 
tida. El eniperador Manuel C*), reservado eomo todos los 

(1) Manuel habia sucedido eniiSS id bijo de Alejo pia 
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Comnenos, acogiö ä Conrado y ä Luis el Jöven con protes- 
taciones de celo, amistad y admiracion tan hipöcritas, que 
Godofredo, obispo de Långres, indignado de tanta lisonja, le 
dijo : a Principe, no hableis tanto y tan largaraenfe de la glo- 
» ria, de la majestad, de la sabiduria, de la religion del rey: 
» él se conoce, y le conocemos: decid pronto y francamente lo 
» que quereis. » Manuel pretendiö que jurasen los cruzados 
que todas las ciudades del Asia conquistadas se le devolverian 
inmediatamente. En la discusion que se moviö acerca de esta 
pretension en el consejo de los Latinos, pronunciö el obispo 
de Långres estas elocuentes palabras : « Lo estais oyendo. 
» Los Griegos quieren que reconozcais su imperfo y os some- 
» tais ä sus leyes; es decir, que la cobardia mande al valor, 
» que la debilidad mande a la fuerza. ^Qué ha hecho pues 
» esta nacion? ^qué han hecho sus antepasados para mostrar 
Ä tanto orgullo ? No os hahlaré aqui de los lazos que nos han 
ö tendido en todo nuestro viaje. Hemos visto los sacerdotes 
» de Bizancio, uniendo el sarcasmo al ultraje, purificar con 
» fuego los altares en que los nuestros habian ofrecido el santo 
» sacrificio. Ahora exigen de nosotros juramentos que no per- 
jo mite el honor. /,No es tiempo en fin de poner coto a sus 
» traiciones é injurias? flasta aqui han tenido los cruzados que 
» sufrir de sus pérfidos amigos mas que de sus enemigos 
» declarados. De mucho hä Constantinopla es una barrera 
» importuna entre la Palestina y nosotros: debemos pues en 
t) fin abrirnos libremente el camino del Asia. Los Griegos no 
» han sabido defender ni el sepulcro de Cristo ni ninguna de 
» las ciudades cristianas de Oriente. Constantinopla, tenedlo 


virtudes le merccieron un apodo que contrastaha con su estatura pequena, color 
moreno trigueno, y feo de rostro. Se le llamö Kalo-Joannes, Juan el Hermoso. Se 
cita de él un buen rasgo de modeslia y piedad. Al regreso de una expedicion contra 
los indeles, yictoriosa y feliz, Constantinopla le decretö los honores del triunfo. El 
emperador hallo en las puertas un carro triunfal de oro y pedrerias deslinado pära 
él. Rehusö siibir en él, é hizo colocar alli la estatua de la sanlisima Yirgen para 
agradecer å la Reina del cielo la proteccion que habia otorgado a su ejército. Y él, 
con una cruz en la mano, iba al frente del acompaöamiento å pié. Manuel Gom- 
neno, au hijo, heredé su trono, mas uo sus 'viriudea. 
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» entendido, sera muy pronto presa de los Turcos y Bärbaros, 
» y por su cobardia les abrirå un dia las puertas del Occi- 
» dente. La necesidad, la palria, la religion, os inandan hacer 
» lo que os propongo. Dios mismo nos Ilama ä la ciudad de 
» Constantino; él nos abre las puertas de esla, como abriö ä 
» nuestros padres las de Edesa, Anlioquia y Jerusalen. » Si 
hubiera sido escuchada la voz de! obispo de Långres, estaba 
asegurado el buen éxito de la segunda cruzada. Y en efecto, 
mienlras que Manuel visitaba como amigo el campo de los 
cruzados, ,y adulaba bajamente al rey de Francia y ä Eleonor 
de Aquitania; en tanto que daba ä nuestros caballeros el 
espectäculo de los juegos del hipodromo y brillantes torneos 
al estilo de su patria, mantenia relaciones cön el sultan de 
Iconio, y ponia a los Turcos al corriente de todos los proyec- 
tos del ejército latino, sin contar que hacia vender ä los cru¬ 
zados la harina mezclada con cal. En medio de tantas pro¬ 
testas de amor ä los cruzados, Manuel habria querido hacerlos 
desaparecer con alguna aventura. Apenas hubieron pasado el 
Bösforo por el canal de San Jorge, la lealtad bizantina les 
rodeö de enemigos invisibles: ya eran guias que extraviaban 
6 descaminaban maliciosamente los batallones de la cruz; ya 
eran espias que durante las marclias largas al través de gar- 
gantas y desfiladeros de montanas, se deslizaban secretamente 
del cuerpo del ejército é iban a dar ä los Musulmanes la hora 
y senal de ataque. La historia nos hace ver que las desgracias 
de la segunda cruzada no fueron debidas ä la suerte de las 
armas sino ä la traicion griega. « Yo no osaré pronunciar el 
JO nonibre de este hombre, dice un cronista contemporäneo 
» hablando de Manuel, porque este nombre no esta escrito en 
» el libro de la vida. » 

32. El odio de los Griegos ä los cruzados no podia menos de 
producir desastres irreparables. Al dejar ä Constantinopla, Con- 
rado avanzö por los llanos de la Anatolia, conducido por guias 
que le habia dado Manuel. Estos traidores hicieron entrar al 
ejército por medio de möntes desiertos y lo abandonaron al 
furor del Turco. Advertido por Manuel, el sultan de loonio 
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reiiniö åil ejército fortnidable ; y al frente de sus tro)[)as, åcos^ 
tumbrådas al pais, equipadas å k ligera, viuo å dar sobre los 
Aktrianes^ extenuados de hambrej hombres y eaballos* Los 
Turcoö no se acercaban sino å tiro de flecba, y disparaban fle^ 
6heiEö& sin peligro de lo alto de la^ rocas : cada tiro era rnorti"- 
féro. La lanza^ el sable ^ la hacha de armas y tödo el välor de 
lofe Alemanes^ ärmados pesadaraente, eran imltiles contra ene- 
inigos que no podian tener ciierpo ä cuerpo. Ya no se pensaba 
en venoer, sinö en resignarse å morir. Fué heröica la actitud 
de este ejército de märtirefe, pero fué inöienso el desastre^ 
|)ues qiié äpenas quedaron con vidaalguncs miles de hornbres^ 
Gonradoj herido de dos venablöfe, en raedio dé sus cabålleros, 
» qtie nåda jiodian hacer pör defeilderlo, llegö en fin ä Niceå, 
donde reuriié él resto de su desventurado ejército. Ni una solä 
qneja se esoäpö de sufe labios. a Dios es justo * solö nösötrod 
» somosoulpables. » — Luis elJöven no fué mas felix. Despties 
de habet* batido ä los Tutcos eb el paso del Meandro, öl ejéiv 
fcitö franoés aträVefeö Laodicea^ y avanzö divldido en tres cuer-^ 
pos. /ofredb de Rancoil mandaba la Vanguardia. El oamino és* 
tabö comb oolgado entre dos preciplöios, sobre inraensas i^ocas 
amontonadas unas sbbte otras. Jofredo habia recibido la ördeii 
de deténerse éil la cima de la montaåa, y esperar alli los otros 
dös cuerpos* Pot desgracia nö öbedeciö» Despues de håber 
paeado los desfiladoros mas peligtosos , viendo en la faldå 
opnesta iln Ilåno fértil, se fué alli å poner su tierida. El restö 
del ejército avanzaba lebtamente * el ceötro con los bagajés y 
inuchedumbre sin armas, apretado en estreöhofe senderos ^ y 
marchando sobre el borde de abismos ^ se hallö muy prönto en 
el måyor debörden. Los Turcos, que estaban acecbändo efete 
momento, se echan de improviso sobre la titrba de peregritios 
ektraviados ^ que muy en breVe fueroii victicha del Cuchillo 
musUlniani Los alaridos y grilos prolongados llegaron å oidos 
del rey, quö se hallaba bn la retagUardia. Liiis VII con algu^ 
ios caballeros acbde al lugar del combale. Después de una 
terrible Iticha, el centrb pudo sålvarse, y continuö^ mér** 
mado su mafcha : solo quedaron båtiénddse con öl eieaaigd 
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el rey y los caballeros que le acompanaban. En la refriega,' 
todos perecieron al la do de Luis el Jöven, el cual agarrando 
las ramas de un ärbol, salta ä lo allo de una roca. Refugiado 
alli, recibe en su coraza las flechas disparadas de le]ös , y con 
su espada corta las manos y cabezas de los que osan acercarse. 
Su valor y la noche le salvaron; pudo reunirse ä su campo, 
donde ya le llorabän muerto. Despues de doce dias de marchapor 
un pais arruinado por los Turcos , los cruzados llegaron å los 
muros de Satalia, ciudad maritima, habitada por los Griegos y 
gobernada en nombre del emperador de Constantinopla. Se les 
negö la entrada : parte del ejército se embarcö con el rey para 
Antioquia; el resto se formö en orden de batalla para atrave- 
sar la Cilicia y regresar håcia Constantinopla. Pero los Turcos 
mataron el niayor niimero. ccDios solo, dicen las crönicas anti- 
)) guas, conoce el niimero de mårtires y la cantidad de sangre 
» que se vertiö pör la cimitarra musulmana, y aun por la espada 
s) de los Griegos. )) Sin ejército, Conrado y Luis el Jöven con- 
tinuaron su peregrinacion hasta Jerusalen, visitaron los santos 
lugares que babian venido ä reconquistar, y lomaron el camino 
de la Europa. Antes que los reyes, habia llegado ä Europa la 
noticia de tanta derrota, de tanto estrago. Por de pronto se 
volviö ä encender el entusiasrao para vengar tanta felonia, y 
aun hablö el papa. El abad Sugerio, que se habia negado å 
contribuir con su voto å la cruzada, formö el proyecto de res- 
tablecer en el Oriente el honor de las armas francesas y socor- 
rer ä Jerusalen ; pero la nobleza y el clero, arruinados en la 
primera expedicion, no quisieron exponerse ä nuevos peligros. 
San Bernardo, deplorando los funestos resultados de la guerra, 
de la que se intentaba hacerle responsable, rehusö prestarse 
å esta segunda tentativa con la predicacion : su silencio y la 
muerte del abad Sugerio, acaecida en este ano de H48 , con-' 
tuvieron al Occidente, pronto ä moverse todavia. 

33. Durante toda la segunda cruzada, el papa Eugenio III 
habia permanecido en Francia desde 1146 para sustraerse ä las 
violencias de los partidarios de Arnaldo de Brescia, que no 
cesaban de fomentar discordias civiles en Roma. En el concilio 
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de Paris de 1147 y do Reims de 1148, Eugenio III condenö 
los errores de Gilberto de la Porea, bbispo de Poitiers. Como 
Abelardo, quiso disertar acerca de la santisima Trinidad , y se 
le reprocharon cuatro proposiciones muy confiisas ; dos de las 
cuales, algo mas inteligibles, decian : La Divinidad no es 
Dios. — La naturaleza divina no se ha encarnado. Dichas pro¬ 
posiciones , deferidas al papa por los arcedianos dé Poitiers, 
fiieron examinadas en presencia del mismo Eugenio III en el 
concilio de Paris, a donde acudiö san Bernardo ; convenciö ä 
Gilberto, y este diö noble ejemplo de suraision adhiriendo å la 
sentencia del concilio y anatematizando su herejia. Se condujo 
al concilio de Reims un sectario fanatico, hidalgo breton, lla- 
mado Eon de la Estrella. Se creia el Hijo de Dios, juez»de vivos 
y mu 3 rtos. Esta locura hiibiera sido solamente ridicula si no 
hubiera hallado en el pueblo una masa de ignorantes que le se- 
guian. En calidad de Ilijo de Dios y Senor universal despojaba 
las iglesias, robaba los palacios y quintas, saqueaba los mo- 
nasterios y aterrorizaba a iodos. Conocida su locura, el abad 
Sugerio le mandö encerrar como demente peligroso. Mucbos 
de sus partidarios, sentenciados por sus crimenes por los tri- 
bunales, persistieron basta morir en su criminal locura. 

34. Esta época fué época de las grandes berejias religiösas 
y sociales , que bajo los diversos nombres de Petrobrusianos , 
Biilgaros, Enricianos, Albigenses y Cätbaros, reproducian los 
principios del manique^mo antiguo y asolaban el mediodia de 
la Francia y las principiqles ciudades de Alemania (i). Sus doc- 
trinas eran la subversjén ö destruccion de toda doctrina : en 
politica y en religion , 'itegacion de toda autoridad , insubordi- 
nacion y anarquia; en moral, destruccion de la familiaso pre- 
texto de que los vinculos del rnatrimonio se oponian por su 
i^perpetuidad ä la santidad del cristiano ; ausencia de toda regla, 

(1) Petrobrusianos, de su jcfe Pedro de Bniys; Bulgaros, por venir de la Bulgaria ; 
Henricianos, del nombre de Enrique, discipulo de Pedro de Bruys; Albigenses, por- 
que la capitai donde se reuninn estos sectarios era Älbi, en el mediodia de la 
Francia; Cdtharos, esto es, puros, porque preteudian asemejarse al buen principio, 
desechando siempre lo malo. 
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ley, deber y obligacion, so pretexto de que todo esto venia del 
mal principio, cuya obra era. Los utopistas modernos nada 
haii inventado, como se ve : son los mismos errores, el mismo 
objeto, mas por distinta via y mudando de términos. Pedro de 
Bruys infestaba durante veinticinco anos las provincias del 
Rödano y la Garona. Altivo con el séquito del populacho, des- 
pues de haber quemado las iglesias y monasterios del Langue- 
doc, vino a San Gil y mandö preparar una inmensa hoguera 
compuesta de las cruces que habia arrancado, y le puso fuego. 
A este escandaloso é impio atrevimiento, los catölicos, llevados 
de Santa indignacion, se apoderan de Pedro de Bruys y le ar- 
rojan ä las Ilamas, donde pereciö abrasado, victima de su ini- 
prudencia é impiedad, 1147. Pedro el Venerable y san Bernardo 
combatieron ä los horejes con otras armas. El abad de Cluny 
recorriö el mediodia de la Francia, predicando ä los pueblos 
extraviados la verdadera doctrina del Evangelio. Hay de él un 
tratado combatiendo las herejias y defendiendo contra los secta- 
rios ladivinidad de la jerarquia y de los sacramentos de la Igle- 
sia. El viaje del santo abad de Claraval por Albi, Tolosa y otras 
ciudades del Languedoc fué un verdadero triunfo. Las iglesias 
no bastaban d la concurrencia; y solo con su prescncia se di- 
sipaba el error : mas elocuentes eran los milagros que Dios 
obraba por medio de su siervo que todos los serrnones. Por 
desgracia el gérnien del error habia echado profundas raices, 
y fueron necesarios nuevos combates, 4 iuevas luchas para di- 
siparlo enteramente. — Pedro el Venerk]3le no se limitö ä com- 
batir ä los herejes ; emprendiö ademas dos grandes obras que 
por si solas bastaban para ilustrar su n^mbre. La primera es 
una refutacion del Talmud, donde prueba conira los Judios la 
divinidad de Cristo. La otra es la refutacion del Alcoran y de 
las doctrinas musulmanas. Para este trabajo hizo traducir al 
latin Pedro el Venerable el libro de Mahoma, primera traduc- 
cion de esta obra en Occidente. — Florecian en este tiempo 
almas nobles, eminentes y santas. En los reinos del norte de 
la Europa, san Enrique , obispo de Upsal; san Erico , rey de 
Suecia; san Vicelin, obispo de Oldemburgo^ en Alemania^ 
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sanla Hildegarde, monja del inonasterio de Disemberg en el 
condado de Spanheim, tan célebre por sus maravillosas reve- 
laciones ; san Leopoldo, margrave de Austria ; enFrancia, san 
Estéban de Obasina; en Inglaterra, san Gilberto de Semprin- 
gam; en Irlanda, san Malaquias, amigo de san Bernardo [en 
Espafia, Santa Maria de la Cabeza y muchos martires bajo los 
Moros ], reproducian las maravillas de santidad y virtud de los 
mas florecientes siglos de la Iglesia. 

35. Antes de dejar la Francia, Eugenio III qiiiso visitar al 
monasterio de Claraval, donde diez afios antes estaba como sim¬ 
ple monje. No pudo reprimir sus lägrimas al hacer su plätica 
ä la comunidad, y despues de exhortarlos y consolarlos tier- 
namente regresö ä Italia. Este biien papa fué sienipre disci- 
pulo austero de san Bernardo. Bajo sus omamentos pontifica- 
les llevaba siempre cilicio : su cania, aunque magnifica en la 
apariencia , solo tenia paja por colchones, y una sola manta 
grosera por såbanas. Al regresar ä Roma aun la hallö entre- 
gada ä la anarquia populär : å pesar de la ingratitud de esta 
ciudad, la dotö de ricos edificios é iglesias. Su vida y su adini- 
nistracion eran traslado fiel del genio de san Bernardo : era ce- 
loso, prudente, piadosisinio, aplicado en extremo al gobierno 
de la Iglesia, solicito por el progreso de la religion, de las 
ciencias y de las artes. Buscaba el mérito y le recompensaba: 
hizo traducir al latin muchas obras de santos Padres de la Igle¬ 
sia griega, entre ellos, san Juan Damasceno. Muriö Euge¬ 
nio III el 8 de julio de 1153, despues de haber gobernado la 
Iglesia ocho anos. Conrado III, el primer emperador de la casa 
de Hohenstaufen, muriö en 1152. Dejö el trono de Alemania 
a su sobrino Federico Barbaroja, cuyo nombre, fatal ä la Igle¬ 
sia, estaba destinado ä una triste celebridad. 

§ VI. PONTIFIGADO DE ANASTASIO IV 9 de julio de 1153-2 de diciembre de 1154). 

36. En el mismo dia de la muerte de Engenio III se eligiö, 
para sucederie, å Conrado, obispo de Sabina, qiie tomö el 
jioBibre de Anastasio IV. Era un anciano de eminentes vib- 
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tudes ^ y las moströ en el hambre qué afligiö entonces ä toda 
la Italia. La duracion de su pontificado no correspondiö ä las 
legitimas esperanzas que de su promocion se anhelaban por to- 
dos; pues muriöel 2 de diciembre de 1154. 

37. Los primefös dias de su pontificado fueron notables por 
el acontecimiento que sumiö en el dolor a toda la Iglesia. Tenia 
ya & la säzon san Bernardo setenta y tres afios. Lleno de aflic- 
doo y amargura por los inforttnios dela cruzada, acabado de 
cansancio y enfermedades, solo ballaba fuerzas en el ardor de 
su celo, que lucbaba contra sus extenuadas fuerzas coi porales. 
Su ultimo acto fué un rasgo de caridad. Ardia en guerra civil 
la ciudad de Metz; se bizo transportar å ella moribundo, y con 
voz längiiida, pero expresion muy sentida, bablo al pueblo, y 
eso basté para calniar sus odios y reyertas. En medio de un 
islote de la Mosela , convocö el santo abad å iodos los miem- 
bros mas influyentes de ambos partidos, y les bizo firmar im 
tratado de paz. Acabado este acto, que coronaba tan digna- 
mente cuarenta afios de combates incesantes, regresö å Clara- 
val, Algunos dias antes de su muerte escribio por ultima vez 
ä suamigo, Arnoldo, abad de Bonneval, que le babia regalado 
algunos frutos. « Ile recibido vuestro presente con gran reco- 
» nocimiento , mas sin placer; porque ^cömo ba de baber pla- 
» cer cuando todo es amargura? Sin embargo el espiritu es libre 
» en la carne flaca. Rogad al Salvador no dilate mas mi salida 
» de este mundo, y me proteja en la ultima bora, cuando me 
» presentare ä él sin méritos y con manos vacias. He querido , 
» a pesar de mi flaqueza escribiros estas coi tas lineas para que 
ö reconociendo la mano conozcais el corazon que la guia. » 
San Bernardo babia abrazado en el celo ardiente de sii caridad 
al Oriente y al Occidente: asi es que el mundo entero llorö su 
muerte, acaecida el 20 de agosto de H53. En tanto que la 
Iglesia le tributase culto piiblico , se enterrö el cuerpo de san 
Bernardo en la capilla de su monasterio, ante el altar de la 
santisima Virgen, de quien era devotisimo. « Parecia baber 
Ä perdido el universo su luz, su gozo, su dicba y su vida, dice 
» un cronista. Un rey de Cerdefia bajö del trono por venir é, 
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» Claraval y pasar el resto de su vida junto al sepulcro de Ber- 
» nardo. Eskil, primado de Dinamarca yarzobispo de Lunden, 
» siguiö este ejeniplo. Se unian asi el Norte y Mediodia, el 
» Oriente y Poniente, para amar y honrar al que tanto habia 
» amado y honrado ä Dios y ä los hombres 0). » 

(1) Es falsa la ascrcion de los escritores protestantes sobre que san Bernardo no 
era devoto de Maria, y se fundan en la c§rta que el santo escribiö å los canönigos 
de Lyon en 1U0, reprendiéndoles de haber introducido en su iglesia la fiesta de 
la Concepcion. El santo abad no atacaba la fiesta, sino su introduccion sin consul- 
tar al papa, siendo fiesta nueva y que no era necesaria, etc., etc. 
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§ I. PONTIFICADO DE Adriano IV (3 de diciembre de 1154-1®. de setiembre 

^ dell59j. 

^ * 

I. Eleccion y aritecedentes de Adriano IV. — 2. Suplicio de Arnaldo de Brescia. — 
3. Estado polftico de la Italia bajo Adriano IV. Guillermo d Malo, rey de Sici- 
lia. Federico Barbaroja, emperador de Äleniania—4. Coronamiento de Federico 
Barbaroja.— 5. Restablecimiento de la paz entre Guillermo el Malo y Adriano IV. 
— 6. Carla del papa å Federico Barbaroja. — 7. Asamblea de Roncaglia. — 8. Di- 
solucion del matrimonio de Luis el Jöven, rey de Francia, y de Leonor de 
Guiena. — 9- Movimiento intelectual en el ponliBcado de Adriano IV. Escolåstica. 
Pedro Lombardo, llamado Maestro de las Sentencias. Decreto de Graciano. — 

10. Ordenes militäres en Espaiia. 

§ II. PoNTiFiCADO DE Alejandro III (7 de setiembre de 1159-30 de agosto 

de 1181). 

11. Elogio de Alejandro 111 por Voltaire. Gisma del antipapa Victor 111. —12. Con- 
ciliåbulo de Pavia, que depone å Alejandro III. — 13. La mayoria del mundo 
catölico se somete al papa legitimo.— 14. Destruccion de Milan por Federico 
Barbaroja. —15 Alejanilro III se refugia å Francia huyeiido de Barbaroja. Con- 
ferencia entre Luis el Jöven y los diputados del emperador de Alemania. — 
16. Goncilio de Tours. — 17. Muerte del antipapa, å quien dan por sucesor sus 
partidarios å Guido de Grema,que toma el^nombre de Pascual 111. Regreso de 
Alejandro 111 ä Roma. Restablecimiento de Milan. Federico Barbaroja se apodera 
de Roma. El papa se retira å Anagni. — 18. Gartas de enhurabuena dirigidas å 
Alejandro 111 despues de la retirada de Barbaroja. — 19. Muerte del antipapa 
Pascual 111. Juan, abad de Strum, le sucede con el nombre de Galixto 111. Sitio 
de Ancona. — 20. Sumision de Federico Barbaroja al papa. Ratificacion de la 
paz. Entrevista entre el- papa y el emperador. — 21. Tomås Becket, arzobispo de 
Gantorbery. — 22. Goncilio de Northampton. — 23. Tomås Becket viene å Fran¬ 
cia, donde le toma bajo su proteccion Luis el Jöven. — 24. Tomas Becket exco- 
mulga al rey de Inglaterra. Alejandro 111 conHrma la sentencia. Reconciliacion 
del arzobispo y el rey. —25. Martirio de santo Tomås Becket. — 26. Penitericia del 
rey de Inglaterra. — 27. Onceno concilio general, lercero de Letran. — 28. Muerte 
de Alejaiidro 111. —29. Santos personajes de su pontificadu. Beguinas. 

§ 111. PONTIFICADO DE Lucio lH (1®. de setiembre de 1181-24 de noviembre 

de 1185). 

30. Tratado definitivo entre Federico Barbaroja y las ciudades lombardas. — 

31. Bula de Lucio 111 contra los Albigenses, Cåtharos y Patarinos. Origen de la 
Inquisicion. — 32. Los Humillados ö Pobrecitos dt L^on. Vaidenses. — 33. Muerte 
de Lucio 111. 
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§ IV. PoNTiFiCADO DE Urbano III (25 de noviembre de 1185-19 de octubre 

de 1187.) 

34. Eleccion de Urbano III. Advenimiento de Isaac Ångelo al trono de Constan- 
tinopla. —35. Enrlque, hijo <le Federico Barbaroja, es coronado rey de Ilalia. 
— 36. Tonia de Jerusalen por Saladino. Muerte de Urbano III. 

g V. PoNTiFiCADO DE Gregorio VIII (20 de octubre-15 de diciembre de 1187.) 

37. Eleccion y muerte de Gregorio VIII. 

§ VI. PONTIFICADO DE Clemente III (19 de (jUciembre de 1187-25 de paai:zQ 

de 1191). 

38.Salida de Barbaroja para las cruzadas: sus victorias, su muerte. ~ 39. Muerte 
de Clemente lU. 

§ Vll. PONTIFICADO DE Celestino 111 (28 de marzo de 1191 <• B de enero 

de 1198). 

40. Goronacion de Enrique IV. — 41. Salida de Felipe Augusto y de Ricardo 
Corazon de Leon para la cruzada. Silio de Ptolemåida. 42. Tgma de Ptole- 
måida. — 43. Felipe Augusto yuelve å Francia. Victorias de Ricardo Corazcm de 
Leon en la Palestina. — 44. Ricardo viielve å Europa. Muerte de Saladino. 
45 Prision injusta de Ricardo por Leopoldo, duque de Austria, y por el empe- 
rador de Alemania. Esfuerzos de Celestinp lU para qaie le die/e Rberilad. jMuerte 
del papa. — 46. Santos de esta época. 


$ 1. PQNTIFIGADO DE, ADUIANO IV (3 de diciembre de 1154-lo. de setiembre de 1L5,9). 

1. El solo papa que haya dado la loglaterra ä la Iglesia, 
BreekspeaVy fué elegido para suceder å Eiigenio III el 2 de 
diciembre de U54, y tomt? el nombre de Adriaoo IV. Se viö 
manifiestamenle el dedo de Dios en las circunstancias extraor- 
dinarias de su elevacioii. Su padre, fämulo del mcnasterio de 
San Albano, vivia con las limosnas de este monasterio. No 
teniendo con que mantener su familia, ech<3 fuera de su easa a 
Breek-spear. Errante y desterrado, este jöven vino ä Francia, 
å donde le conducia la Providencia, y se detuvo en el monas- 
terio de San Rufo, cerca de Arles. Su apliceicion al estudio, su 
regularidad de conducta, la nobleza y generosidad de caråc- 
ter, y su ingenio, &n fm, que hacia visJumbrar, en un estado 
bajo, imaalma grande, llamaron la atencion de los monjes, que 
hasta le eligieron por su abad. La envidia persigue tenaz- 
mente a lodos los caractéres grandes, y Breekspear fué blauqo 
de sus tiros. Sus propios monjes le acusaron aniie el 
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Eugenio III : cc Id, les respondiö el papa, å hacer eleccion de 
» un superior con quien podais, 6 por niejor decir, querais 
» vivir. en paz : porque este no estara mucho tiempo å vuestro 
» cargo; yo le nombro cardenal de Albano. » Ei nuevo digna- 
tario de la Iglesia fué enviado en calidad de legado apostolico 
ä los reinos del Norte, Dinamarca, Suecia y Noruega. Elo- 
cuente, habil, afable y paciente, se hizo amar de aquellos 
pueblos senii-barbaros. Miiy araigo de san Enrique, obispo de 
Upsal, y de Eskil, arzobispo de Lunden, cuando volviö ä 
Roina, ä la muerte de Eugenio IV, muy famoso ya por sus 
altas prendas, fué unäniraemente elegido papa. El pobrecilo 
Inglés, ascendido por vias tan maravillosas ä la cima de la 
jerarquia catölica, sabrä luchar contra los furores populäres y 
contra las usurpaciones de los reyes : sabrå mantener, en 
medio de las förmentas, la grandeza, dignidad y estabilidad de 
la silla de san Pedro. 

2. Arnaldo de Brescia continuaba en Roma sus proyectos de 
restauracion pagana y de gobierno republicano : y Adriano IV 
se viö obligado ä fulminar un eniredicho contra la ciudad. 
Este castigo jamas se habia dado å la Capital augusta, aun en 
los tiempos mas funestos para la religion. Fué pues interrum- 
pida la celebracion de los sagrados misterios y cerernonias 
catölicas hasta el 23 de marzo de H5o. Pero en fin los sena- 
dores, no pudiendo resistir å las reiteradas instancias del clero 
y del pueblo, fueron a hacer sumision en manos del soberano 
pontifice en la iglesia de San Pedro, y le juraron por los 
santos Evangelios echar de la ciudad y territorio de Roma a 
Anialdo de Brescia y sus secuaces. El sectario hiiyö, mas fué 
arrestado por las tropas de Federico Barbaroja, ä quien habia 
llamado ä su socorro Adriano IV, fué entregado al prefecto 
de Roma, y decapilado en el castillo de San Ångelo, en liSS, 
despues de haber sido juzgado y s^ntenciado segun las leyes 
del pais, y por derecho propio de toda sociedad a castigar 
severamente ä los que atacan sus bases fundamenfales. 

3. xAcababa de subir al trono de Inglaterra Enrique Plan- 
tageneto, y al saber la exaltacion de Adriano IV, su vasallo, a 
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la silla de san Pedro, le escribiö la enhorabuena. a La noli- 
» cia de vuestra promocion, escribia el rey, ha llenado de 
» jiibilo å nuestro Occidente, qne se enorgullece de haber dado 
» al universo esta nueva luz, este sol de la cristiandad. Quiera 
» el Senor, que os ha trasplantado como ärbol de vida desde 
» el suelo de Inglaterra al medio del paraiso de la Iglesia, 
)> protegeros contra los huracanes de las borrascas. » Juan de 
Salisbury, obispo de Chartres, amigo y paisano de Adriano IV, 
fué .portador de este ménsaje (*). La prosperidad no cegö el 
corazon del humilde pontifice, y se expresö asi con Juan de 
Salisbury : a El S nor me ha hecho engrandecer entre el yun- 
» que y el martillo; y ahora le suplico me ayude ä llevar el peso 
» con#que me ha cargado, porque es muy superior ä mis fuer- 
» zas. » Y en efecto la situacion de Adriano IV estaba cercada 
de peligros. Gulllermo el Malo acababa se suceder, en 1154, a 
su padre Rogerio en el trono de la Sicilia. El apodo de este 
principe indigno significa cuänto habia de dar que hacer ä la 
Santa Sede. Se constituyö abiertamente protector de los revo- 
lucionarios de Roma, y å mano armada se apoderö de Bene- 
vento. Adriano IV fulrninö sentencia de excomunion contra el 
usurpador. Fe Jerico Barbaroja avanzaba con tropas impo- 
nentes al través de las llanuras de la Lombardia, que cubria de 
sangre y ruinas. Desde el reinado de Othon I la Italia septen- 
trional no habia estado sujeta ä la autoridad fuerte y respe- 
table de los emperadores : los ejércitos pasaban por intervalos 
cual torrentes devastadores pqr aquel camino abierto ä las na- 
ciones, para hacer coronar sus Césares en Roma ; pias dejaban 
pocas huellas estas expediciones Asi que, las nacionalidades 

(1) Juan de Salisbury estaba encargado de pedir al papa de parte del rey de 
Inglaterra el permiso de entrar en Irlanda y hacerse duetio de ella, prometiendo 
restablecer el cristianismo oprimido por la idolatria. Adriano IV le otorga este per¬ 
miso en uiia bula, donde dice å Enrique II ; « Saben todns, y no lo ignorais vos 
» mismo, que la Irlanda y todas las islas que han recibido la fe cristiana pertenecen 
» como feudos å la Iglesia romana. Os otorgamos pues con gozo la autorizacion 
» que nos pedis para acrecentamieiito de nueslra religion.» Este hecho y las pala- 
bras tan formales de Adriano IV prueban inconcusamente la existeneia del derecho 
publico que reconocia en los papas de la eJad media un protectorado supremo, 
una soberania 6 alto dominio universal. 
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italianas continuaban aisladamente suohra de independencia. 
Se habian pues forinado en la Lombardia, al favor de casi total 
ausencia de un eniperador soberano, muUitud de reptiblicas 
poco importantes en teiritorio, mas desmesuradamente ambi- 
ciosas, que se gobernaban por sus propias leyes, escogian sus 
jefes, se hacian guerra, 6 estaban en paz sin dar parte al em- 
perador. Milan era la mas poderosa de todas. Federico Barba- 
roja al subir al trono meditö el restablecimiento de la mo- 
narquia universal : su quiinera fué renovar en su persona la 
grandeza perdida de los Césares romanos. « Confirmé el papa 
» con su autoridad la legitimidad de mis empresas, decia el 
» emperador; y todo el mundo serä un solo imperio, del cual 
» serå él el jefe espiritual, y yo soberano temporal. » Tan vasto 
designio necesitaba para realizarse un genio tan justo como 
grande, tan virtuoso como poderoso : Federico Barbaroja no 
reunia tales cualidades ; su ley, su justicia era la ambicion ; y 
su virtud la fuerzaarmada. Para ejecutar esteplan eranecesa- 
rio un Carlomagno ; Federico no fué , con frecuencia, sino un 
Atila. Por lo demås, esta mania de un imperio universal, que\ 
ha perdido héroes mayores que Federico, no fuera en el fondo ^ 
sino el trastorno de todos los derechos, el aniquilamiento de 
todas las nacionalidades, la destruccion de todo sentimiento ; 
patriötico, ä favor de solo un hombre, de solo un pueblo. 

^ El resultado valdria los arroyos de sangre que costara? 

4. De todos modos, Federico Barbaroja deseaba comenzar 
un plan, ejecutar un vasto designio, poniendo bajo su inme- 
diata obediencia ä la Italia, que miraba como patrimonio del 
imperio, y que, ä pesar de su decadencia, era aun su mas rica 
porcion. Llenopues de esperanzas tan desmesuradas, pasö los 
Alpes en el mes de octubre de 1454, al frente de un formi¬ 
dable ejército. Milan, Pavia, Cremona, Lodi, abren sus puertas 
a los vencedores : Tortona osö resistir, y Federico la mandö 
quemar, arrasar y pasar el arado por sus ruinas. Precedido 
de terror, llega ä los muros de Roma. « Tenia priesa de poner 
» sobre sus sienes la corona del imperio romano y del nni verso 
» entero. » Tales son las expresiones de su propio tio carnal, 

III. 16 
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Othon de Frisingen, obispo y cronista. Se reanimaron con su 
presencia las esperanzas de los revolucionarios, cuyos diputados 
de Sutri le salieron al encuentro y dijeron : c( Os hemos hecho ^ 
» nuestro ciudadano y prmcipe, aunque sois extranjero : pro- 
jo metednos por vuestra parte librar ä Roma del yugo pontiGcal, 

» confirmar nuestras antigiias costumbres, y devolver ä la ciu- 
Ä dad .eterna su antiguo espiendor, restableciendo el senado y 
»el örden de caballeros ö quirites. — jCömo! respondiö 
» airado Federico, ^es que Roma es hoy la Roma de César y 
» de Augusto? No; no me habeis hecho ni ciudadano ni prln- 
» cipe. Carlomagno y Othon os han conquistado con las armas, 

» y no pueden los vasallos dictar leyes å su soberano. » 
Adriano IV habia venido, por su lado, ä visitar al principe 
aleman en su campamento de Sutri. Para calmar al ponlifice 
acerca do sus intenciones ulteriores, le habia prometido, por 
sus diputados, fidelidad inviolable. Con todo, ya en la pri¬ 
mera entrevista, faltö poco para que rompiera la buena inte- 
ligencia un incidente sencillo. Federico se negö ä someterse al 
cerenionial usado en casos semejanfes, y no quiso tener el 
estribo del caballo del papa cuando este se' desmontö. (O. 
Adriano IV, ä su vez, no admitiö ä Federico al ösculo de paz. 
Seentablaron negociaciones acerca de este incidente : Federico 
se sometiö, y el papa le condujo con toda pompa a la iglesia 
de San Pedro, donde le puso la corona imperial « En este 
» momento, dice un cronista, los Alemanes dieron tales gri- 

(1) Seria desconocer la noturaleza del hombre mirar como puerilidad la firmeza de 
Adriano IV en soslener un derecho de sus anleccsores: en materia de independencia, 
se proeede siempre por via de detalies en apariencia leves. El homenaje que se 
uegaba å tributar Federico no se dirigia å la persona del papa, pobre inglés elé- 
Tado, comu él mismo decia,.desde la bajeza de su ori^en å la mas alta dignidad 
de la Iglesia ; dicho bomenaje se dirigia é la dignidad ponlificiu, al vicario de 
Cristo, al sucesor de san Pedro. Honrando å la autoridad en su mas alla expre- 
sidn, los principes, reyes y emperadores se bonraban a si mismos, y dabari é su 
propio poder un caracler mas sagrado ä los ojos de los pueblos. Los emperadores, 
desde Carlomagno basla Carlos Qiiinto, lo compreudieron, y tributaron al ponlifi- 
cado este teslimonio de veneracioii. Sabemos por crueles experiencias lo que ha 
feostado å toda la Europa el olvidar que la autoridad que no se funde en un prin- 
cipio divina, y no descienda de él, no esya autoridad para nadie, sino imperto de 
Ta fuenm. 
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» tos (}e jilbilo, qipe parecia ud trueao (18 de juBio d^ (1S9). » 
Los sodiciosos de Rooaa, viendo en la alianza jdel papa y empa- 
. radop la dastruceion de sus planes y esperanzas, saJieron 
fuerte de Sap Åogelo, de que seiiabian apoderado, se ecbarpp 
sobre los eseuderos de Federpeo y los mataron en la raisjpa 
iglesia de San Pedro. Las tropas imperiales eippeftaron ppps 
uq combate de euerpo a^cuerpo contra los insurgentes, ipapgu- 
raadose el reinado de Barharoja con arroyos de sangre. 

5. Despues de su salida, Adriano IV, que no contaba 
con la fe de su nuevo aliado, se apresqrö ä concluir un 
tado de paz con Guillermo el Malo, y se verificrt en 1156. Le 
reconoeiö por rey de Sicilia, con condicion de que este prin- 
oipe continuase pagando å la Santa Sede un tribqlo anuaJ cpnio 
sus antecesores, é hiciese pleito homenaje al papa por el reino 
de Sicjlia, el ducado de Apulia, y el principado de Capua con 
todas sus dependencias. Diirante los preliminares de esta nego- 
ciacion, Adriano IV habia dado pruebas de su generosidad y 
habilidad politica rehusanclo los socorros que Manuel Com- 
neno, emperador de Oriente, le ofrecia contra Guillermo de 
Sicilia, con condicion de conceder ä Ips Griegos el dominip 
feudatario de tres ciudades del litoral de la PeninsyJa itälica. 

El papa conociö muy bien que hubiera sido retrogradar al 
tieinpo de Narses con todas las complicaciones posteriores. 
Desecbö pues las proposiciones de Manuel Coninenp, y se 
aprovecbö de estas relaciones ainistosas para exhortar al empp- 
rador å procurar la reunion de Jas dos Jglpsias, griegay latinp. 
Despues del cisrna deMiguel Cerulario, el Oriente estaba sepa- 
rado de la uniJad romana. Los principales puntps que las 
dividian y dividen auu, son estos : 1°. La no admision del \ 
dogma de la procesion del Espiritu Santo, y la adicion : Filio- 
hecha por la Iglesia latina al Simbolo de Nicea y de Cons- 
tantinopla; 2®. no reconocer el primado del papa y su juris- 
dicciou sobre toda la Iglesia; 3°, no consagrar la Eucaristia 
con pan äzimo. Los esfuerzos de Adriano por restablecer Ja 
unidad, sin balUrprecisamenteenemigos dedarados, sefrustra- 
«oi|.eoab:'a la indiferencia de Lpa Griegos, y quedaron estériles. 
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• 

6. La reconciliacion del papa con Guillermo el Malo habia 
disgustado en extrenioä Federico Barbaroja, que tenia secreta 
propension äapoderarse de todala Italia al favor de la ruptura 
entre la Santa Sede y el rey de Sicilia. La rebelion de la Lom- 
bardia en H58 acabö de exasperarlo, y al frente de ciento veinte 
mil bombres vitio ä poner silio ä Milan. Era imposible pensar 
resistirse ante tan formidable armamento. Fieles ä la politica 
italiana, que les babia salido bien sienipre, las repiiblicas 
lombardas cedieron a la fuerza, juraron paz a discrecion del 
emperador, salvando asi su existencia, esperando mejor oca- 
sion de recobfar su liberlad. AdrianolV en una carta del todo 
paternal le babia dicbo : « Os bemos amado sienipre con ter- 
Ä nuraconio bijo querido nuestro. No babeis dvidado la cor- 
» dial acogida que os bizo la santa Iglesia romana, vuestra 
X) madre^ cuando os confiriö {contulit) la corona imperiaL No 
» nos arrepentinios de baber accedido a todos vuestros deseos; 
X» si fuera posible, quisiéramos que Vuestra Majeslad bubiese 
» recibido denuestra manoaun mayores beneficios [bene/icia). » 
Federico Barbaroja no sabia latin, su canciller le tradujo la 
carta en aleman : la voz beneficia fué traducida por feudo: la 
voz contulit, por conceder, otorgar. El emperador enlendiö 
pues que en el pensamiento del papa el imperio era solo un 
feudo de la Iglesia romana, y que la corona imperial era don 
de su benevolencia, que se podia mudar voluntariamente. Por 
mas explicaciones que Adriano IV le diö segun el sentido 
natural de las palabras, Federico solo escucbö su pasion, y 
despiies de una discusion muy borrascosa, el legado Rolando, 
portador del rescripto, tuvo que buir y esquivarse ä la ven- 
ganza imperial. Un edicto imperial probibiö al clero y fieles de 
Alemania coinunicar con el soberano pontifice. 

7. El pensamiento dominante de Federico Barbaroja era con- 
centrar en su persona la monarquia universal; y creia marcbar 
räpidamante a su realizacion con tantas violeiicias. En l Jo8 
reuniö en Roncaglia.una dieta general del imperio, é bizo 
venir a ella treinta y dos jurisconsultos de Bolonia, que decla- 
raron nulas de pdeno derecbo las donaciones becbas anterior- 
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ment&a los papas, å los obispos y nicnasterios. a El empera- 
» dor solo, decian ellos, tiene derecho de poseer, en su calidad 
» de senor temporal, las tierras y feudps. » La adulacion de 
los juristas no era menos revolucionaria que el radicalismo de 
Arnaldo de Brescia : los primeros lo dan todo al emperador, 
el segundo ä la soberania populär. Los unos pensaban en Bruto, 
los otros en César : para unos y otros, por nada contaban los 
cambios que desde muchossiglos babian acaecido en el mundo, 
en los ifnperios, enlareligion, en las costumbres, en pueblos é 
individuos. Conio los argunientos de los legistas estaban apo- 
yados en cien mil espadas alemanas, no tuvieron respuesta. Y 
aun el arzobispo de Milan calificö ä Federico, en su arenga, 
de emperador linico y universal de Roma y del mundo : 
(( Vuestra Majestad se ha dignado consultarnos acerca de sus 
» derechos y honor del imporio. Vuestra voluntad es derecho, 
f) justicia y ley. » Causa indignacion tanbajo ienguaje. No han 
cesado de perseguir los escritores hostiles al pontifieado con 
calumniosas imputaciones lo que Ilaman usurpaciques de los 
papas; mas nada han dicho de las continuas invasiones del 
poder temporal. Los papas han sostenido a cosla de su reposo 
y aun de su vida los derechos de las nacionalidades y la inde- 
pendencia del mundo. Adriano IV exeomulgö al arzobispo de 
Milan, y éscribiö ä los obispos de Lombardia reprendiéndoles 
su servil cobardia. Adriano IV tenia un caråeter inflexible 
cuando se trataba de defender la justicia. Federico se hubiera 
vengado, de seguro, del papa; pero este-muriö el T. de 
setiembre de 1159. La Iglesia hallö en su sucesor un animo y 
una grandeza de alma no menos invencibles. 

8. Adriano IV, mas feliz en sus relaciones con la Francia é 
Inglalerra, habia logrado mantener la buena armonia entre 
Luis el Jöven y Enrique Plantageneto. La situacion reciproca 
de ambos principes ofrecia empero extranas complicaciones. 
Leonor de Guiena, casada con Luis el Jöven, habia seguido a 
su esposo en la cruzada. La influencia de las costumbres de 
Oriente habia hecho mella en esta princesa frivolå y apasio- 
nada. Al regreso de ios cruzados, en 1152, Leonor hizo 


Digitized by LjOOQle 



24é ADRiANO IV (41S4-1159). 

demåndä de divorcio eti el coneilio de Beaiigenci sö pretextö 
(ite påröiltéséö. El hotor del t*éy de Ft&acia häbia sidö cotripro* 
metido ; sin ertibargö, este principe no reclamö y se sometiö å 
lås deéisiolies del conciliö : ni lampoco fué consultado Adria^ 
HO ty. Gonlprendlö ei papa la inmensa träscendencia de sefte- 
jånte decision, cuyos funestos efectos hubiera podido evilar 
eon sii aseendiéhte por vias conciliatorias. Por su divorcio, 
L’ii^ VII perdia lös vastos Éstados que le habia traido Leonor 
to döte, y volvia ä separarse el tnediodla de lå Francia del 
nörte. Una mujer podia dar å quien quisiera la prepondeVan- 
cia del Occidéttte. Dos meses despues de la disoluciou de su 
primer niatrimonio, Leonor de Guiena se casö con Enrique 
Plåntågeneto, iiieto deGuillermo el Conqnistador, ya duqiie dé 
Ätijou f dé Noröiåndia, y poco despues rey de Inglatérra. 
Tbri*éntes de sangre habia costado ä laFranéia el conquistarse 
[y todö iba ä sér iMlil]. En medio de eslas dificullades, la in- 
flUéncia de Adriano IV y la habilidad de Jaan de Salisbury , 
obispo d#€hartres, Icygråron concluir ima alianiå entre la hijå 
(ié Lirii VIJ y el hijö de Enriqne Planlagéneto. 

9. El moviinientö intelectual del siglo xii contiiiaö glöriosa^ 
mente én el pönlificado de Adriano IV. El método de los san- 
tos Padres, cuyo ullirno representante fué san Bernardo, fué 
reemplazado por el método escolästico que estaba destinado å 
dominar en los espiritus y reinar en la ciencia teolögica, gra- 
Cias al superior ingenio de sanlo Tomés de Aquino. Se ha 
dicho que él método esQolästico, que procede por via de rigo-^ 
rosa clasificacion, por silogismos , deducciones y consecuen- 
cias, destruye la inspiracion, y corta los vuélos a la inveocioti 
y elocuencia. Este método, como lo indica su nombre , es un 
método de ensefianza, no método de inspiracion ni invencion. 
xAhora bien , para ensefiar es necesario presentar las ideas 
netas y precisås de lo que se ensefia: para darlas, es menester 
poseerlas. Un nuevo Aristöteles que, con la elaridad y preci¬ 
sion del primero, resumiera en lenguaje inleligible todas tes 
ciencias actuales, y pn séntasedeesfe modo tin cofijunto 
de k)B eonocimientos humanoS) eubriria su non^e de gtåiM 
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iniBortal. Esta obra inmeiisa fué realizada por el método esco- 
laslico en la edad media respecto de la teologia. Pedro Lom- 
bardo, obispo de Paris, y denominado el Maestro de las senien- 
cias, fué el primero que aplicö el método escoläsiico, afios 1100 
al 1164, en su célebre obra intitulada Liber sententiarum. Se 
intitulö asi porque todos sus argumentos estän apoyados en 
sentencias extracfadas de la sagrada Escritura y santos Padres. 
Esta obra logrö inoienso favor, y fué el manual de todos los 
teölogos, el texto de todos los catedraticos. Se cuentan hasta 
ciento sesenta comentadores : y entre los mas antiguos se hallan 
Guillermo de Auxerre, Alberlo Magno, san Buenaventura, 
Guillermo Durand, Gil de Roma, Escoto, Okkam y el gran 
santo Tomas de Aquino, cuyo nombre debia de reemplazar el 
de Pedro Lombardo, mas sin hacerlo olvidar. — Al mismo 
tiempo acogian los sabios con entusiasmo nna obra analoga 
sobre la jurisprudencia canönica : y era el Decreto de Graciano, 
catedratico en la universidad de Bolonia. Esta coleccion eclipsö 
todas las que la habian precedido, y aun la de Yvo de Chartres, 
que tan famösa era. Desde la universidad de Bolonia pasö muy 
pronto ä toda la Italia, å Francia, Alemania, Inglaterra, Es- 
pafla^ etc., y fué muy en breve el solo texto en las catedij^ jdp 
derecho canönico. ^— No eran Pedro Lombardo y Grac^auo^og 
solos que iUistraban ä la Iglesia con sus escrjios. JEn4'e Jo? 
Griegos, Eutimio corapuso su PanopUa; Eust^ebioarzohi;^pp 
de Tesalönica, se hizo ilustre por sus Gomentarios sobre 
lUada y la Odisea, y por sus tratados sobre los bimnos de 4 
litnrgia griega, descubiertos ultimamente por el cardenaJMaL 
1 — Zonaras , célebre analista, escribiö por este tiempo su crö- 
nica, que abraza desde el principio del mundo hasta la muertp 
de Alejo Comneno, en i H8. En el Occidente, Pedro el Vene- 
rable dejö dignos herederos de sn talento y celo por la glori^i 
de la Iglesia. Juan 4e Salisbury dedicö al caneiller de plngja- 
ter-ra, Tomas Becket, luego arzobispo da Captorbery y jpaaftir, 
sus dos libros del Policrätico y la Metalögica. Ricardo de San 
Victor escribiö sus tratados /« Trinidad^ de la Encarnacion, 
fisåey 4f ti desatar. Pedro ()lp upp J(^ 
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logos mas sobresalientes y piadosos de su siglo, ensefiaba 
teologia en Paris con inraensofrutoyaplausö. Y de este modo 
la ciencia catölica podia oponer dignos representantes suyos ä 
las escuelas judias y mnsulmanas de Espana y Oriente, que 
veian florecer entonces los famosos doctores Salomon Raschi 
de Troyes, Aben-Ezra de Toledo, apeilidado el Sabio, el 
Grande, el Admirable ; Moisés Maimonides, y en fin Averroes, 
el gran filösofo del islamisnio. 

10. La espada de los cristianos no era menos activa que su 
ingenio. Durante el pontificado de Adriano se fundaron en 
Espana las ördenes militäres de Calalrava^ Alcantara, Évora, 
San Miguel y Santiago (^), armando asi la religion en las fronte¬ 
ras de la catolicidad una generacion de héroes prontos ä morir 
en su defensa. 


§ 11 . POKTIFICADO DR ALEJAKDKO 111 (7 de seliembre de 1159-30 de agosto de 1181). 

H. c( El hombre que en la edad media ha merecido mas del 
» género humano, sera quizäs Alejandro III. É1 fué quien en 
» un concilio del siglo xii aboliö en cuanto pudo la servidum- 
» bre. Este mismo papa triunfö en Venecia, por su sabiduria, 
» de la violencia del emperador Barbaroja, y que obligö al rey 
» de Inglaterra å pedir perdon a Dios y ä los hombres del 
X) asesinatode Tomas Becket. Resucitö el derecho de los pue- 
» bios y reprimiöél crimen en los reyes. Antes de este tiempo, 
» toda la Europa, excepto un corto numero de ciudades, es- 
X) taba partida en dos clasés de hombres : sehores de tierras , 
X) sea seculares ö eclesiästicos; y esclavos. Los legistas que 
» eran asistentes de los caballeros y bailios en sus juicios, no 
X) eran realmente sino siervos de origen. Si los hombres han 
» vuelto ä entrar en sus derechos, se lo deben principalmente 
X) ä Alejandro III; y al mismo deben su esplendor tantas ciu- 
» dades. x) El escritor que asi habla de un papa es Voltaire, 


(1) El autor anda muy mal informado en nuestras historias nacionales, defecto 
conuD å casi todos los Oxtraujeros. (EU Traducior.} 
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enemigo jurado del pontificado. Alejandro III comprö, por de- 
cirlo asi, la gloria de seniejante elogiocon veinte anos de per- 
secuciones, destierro , luchas y proscripciones , sufritlas con 
änimo inflexible y heröica constancia. Sii paciencia igual6 ä 
sus desgracias, ni sus triunfos alteraron jamas su modeslia. 
Desde el dia mismo de su eleccion se pudieron ya prever las bor- 
rascasqueleaguardaban.Despuesdelos funeralesdeAdrianoIV, 
los cardenales, reiinidos en San Pedro, le eiigieron : tres sola- 
mente protestaron contra su eleccion, y norabraron precipi- 
tadamente al cardenal Octaviano, que ä mano armada se hizo 
abrir las puertas de la iglesia y tomö el nomhre de Victor III. 
Asi inauguraba una minoria facciosa un cisma que habia de 
tener las consecuencias mas deplorables. 

12. Alejandro III, cediendo a la violencia, dejö å Roma y 
se hizo consagrar en el monasterio de Santa Nimfa, el 20 de 
setiembre de 1159, porIlubaldo, obispo de Ostia. Por sulado, 
el 4 de octubre siguiente el anlipapa Victor III se hizo coronar 
en el monasterio de Farfa por el obispo de Tiisculo. Ainbos 
c.oncurrentes escribieron inmedialamenfe al emperador Fede- 
rico para que reconociera su eleccion. Este principe tenia mo¬ 
tivos de odio contra Alejandro III, porque no siendo aun car¬ 
denal fué el encargado por Adriano IV de remitir al emperador 
la famösa carta que les indispuso reciprocamente ; por lo cual 
se declarö por el anlipapa. Queriendo einpero simular neutrali- 
dad, escribiö a los dos pretendientes que para evitar todo 
cisma habia resuelto juntar un concilio en Pavia, para exami- 
nar en él la causa antes de juzgar definitivamente. Los obispos 
de Praga y de de Verdun fueron los portadores de la resoiiicion 
imperial. a Reconocemos al emperador, dijo el papa, por de- 
» fensor armado de la Iglesia romana ; pero jamas sera violado 
3) en nuestra persona el privilegio dado por Crislo äsan Pedro. 
» La Iglesia romana juzga ä las otras, y no esta sometida al 
» juicio de ninguna. Estamos dispuestos a dar nuestra vida en 
» defensa de estos derechos. /> Estas nobles expresiones pro- 
dujeron el efecto que era de esperar : los diputados del empe- 
radar se fueron inmediatamente al anlipapa, se arrodillaron 
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SUS piés y le juraron fidelidad en nombre de su amo. Un con- 
eilio de obispos cortesanos se juntö en Pavia el 8 de febrero 
de 1160, confirmö la eleccion de Victor III, y excomulgö å 
Alejandro III, « porque se negaba ä presentarse en un conciliö 
» que le habia citado canönicamente. » E! emperador aprobö 
k sentencia; tributö homenaje al antipapa, 61 niismo le con- 
dujo al trono pontificil, donde le hizo sentarse , y publicö en 
Italia y Alemania un edicto mandando ä todos los obispos re- 
eonociesen la autoridad de Victor III so pena de perpetiio des- 
tierro. El soberano pontitioe Alejandro respondiö ä estos actos 
excomulgando d Federico , al antipapa y ä sus cömplices. 

13. Toda Europa se conmoviö ä este confilicto : los reyes de 
Francia é Inglaterra se declararon por el papa legitimo ; y si« 
guieron su ejeinplo Espafia, reinos del Norte, principes lati¬ 
nos de Jerusalen, Edesa y Antioquia. Juan de Salisbury es- 
cribiö con este motivo al papa : « El conventiculo de Pavia, 
n juntado anticanönicamente , no ha podido dar sentencia vd- 
» lida. I Hase olvidado el privilegio de la Iglesia roraana, fun- 
D dado en tradicion constanle, reconocido por los santos 
» Padres, confirmado por todos los concilios ? i Quién ha pre^ 
» tcn^ido pues someter la Iglesia universal al juicio de una igla^ 
% siaparticular? (Juién ha eetablecido a los Alemanes jueces de 
j) ias demäs naciones? » En el Oriente, Guillermo de Tiro, 
Amaary, patriaroa de Jerusalen, se expresaban en el misnj© 
een^ido. « Hemos recibido, decian ä Alejandro 111, la earta de 
5) Vuestra Saniidaå con veneracion filial. Dios os hafelegiJo 
» para-gojbernar äsulgiesia por YDz delelero y pueblo ronaano» 
» Encomnlgamos «1 antipapa Octaviano y sus fautores. o En el 
Occidente nianifestaban su adhesion al papa legitiino los ho\^ 
hres m&s notables por sus virtudes y ciencia. El érden entero 
delCister, ^que contabainas de setedentos monasterios, se de- 
darö por su obecöeneia. Por liltiino, el rey de Francia y el de 
inglaterra juntan^, en (161, Tolosa un condlio renovfo^o 
eolemnemente m reconocimiento. 

J4. Para combatir contra este pronunciamiento universal, 
|i'ederiGo ^elé d las^rmas* AUlaa habia mostrado energia m 
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resistir al cismay al despotisnio teutönico. Dos veces, en 1161, 
qnemö Barbaroja las campiöas de Milan : hacia corlar las ma- 
nos ä los prisioneros ö los mandaba matar. En un solo dia hizo 
corlar los pufios d veiute y cinco lugarefios que llevaban vive- 
res d la ciudad sitiada. Lo que no pudo la fuerza lo hizo el 
hambre. Despues de un sitio de catörce meses, y obligados 
por Uti pueblo desanimado, los magistrados de Milan se pre- 
sentaron el 10 de marzo de 1162 al palacio del emperador en 
Lodi, depusieron sus armas a sus piés y se rindieron å discre- 
doo en nombre de la ciudad. Toda la corte y el ejército entero 
lloraban de compasion ä vista de un infortunio tan noblemente 
sobrellevado. Federico solo se moströ sin entrafias; y dié ör- 
den de hacer salii* ä todos los habitantes de Milan : hombres ^ 
mujeres, viejos y ninos, todos, todos dejaron sus hogares, y 
la ciudad quedö enteramente desierta. La poblacion dispersa 
por todas las llanuras esperaba con ansiedad la ullima senten- 
da de Federico; la publicö en fin. Milan habia de ser arrasado 
hasta sus cimientos, y borrado el nombre milanés para siem- 
pre. Esta örden, que no hubiera dado un Våndalo, fué ejecn- 
tada inmediatamente. c< Colmamos los fosos, escribia Federico 
Ä al conde de Soissons ; destruimos sus murallas, arruinar- 
x> mos sus torres, y hacemos de Milan un monton de ruinas. » 
Rsta bårbara venganza fué motivo de principiarse una reaccipn 
poderosa contra Barbaroja. Los refugiados milaneses se espaiv 
cieron por todas las dudades de Italia y popularizaron el hor- 
ror del nombre aleinan. Y asi creyendo Federico aniquilar la 
liga lembarda, öon su bårbaro rigor la hizo mas compacta y 
formidable. 

15. Alejandro Illfné comooabeza y oeiitro ä quien acndiero® 
las cindades de Ilalia, amenazadas en sn independencia.^Toda 
la Penhisnla, ötvidando sus particulares animosidades, ee ron- 
triö contra el enemigo comun. El papa, eAcomulgando å Fedo* 
rico Barbaroja, deslructor de Milan, ee constituia ä los ojos 
åö la Europa en vengador del crimen y proteclor de las iiacio-* 
öes oprimidas. Saliö de Roma al acercarse el vencedor, pero 
msL huida fué mas hien un triunfo. £1 rey de Sioiliå, todas laa 
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repiiblicas italianas, y hasta el emperador de Consfantinopla 
le enviaron diputados, asegurandole su adhesioh y simpalias. 
Manuel Coraneno le renovaba lås proposiciones hechas ä 
Adriano IV : le pronielia protegerlo contra las injustas agre- 
siones de Barbaroja, a condicion que la Santa Sede recorioce- 
ria los derechos del imperio griego sobre Italia. Conio su ante- 
cesor, Alejandro III mantenia la poUtica europea, que rehusaba 
la dominacion griega. « La cueslsion que suscitais, dice el papa, 
» es sobrado trascendental. å los intereses de los principes de 
» Occidenle para poder i;esolverla por Nos solo. Bastanos ha- 
ö ber recibido de vos un testimonio tan explicito de vuestra 
i) benevolencia. Nos aprovechamos de esta para suplicaros 
» restablezcais sölidamente la paz entre ambas Iglesias, latina 
» y griega, y que solo formen una. Era noble y grande en 
el papa rebusar socorros de un principe extranjero de podia 
comproineter los destinos de la Europa y la paz del mundo. 
Alejandro III al dejar su Capital pidiö asilo a Francia, tierra 
liospitalaria de la Santa Sede perseguida. Llegö pues en 1162; 
recibiö en Montpeller los embajådores de los reyes de Francia 
é Inglaterra, que le salieron aléhcuentro. La entrevista de los 
reyes con el vicario de Cristo se verificö en Coucy-sur-Loire : 
los dos principes tuvieron cada uno de su lado las bridas del 
cabalio que llevaba al papa, y jamas se viö mas grande al so- 
berano pontifice que al recibir en el destierro un semejante 
boraenaje tributado por dos testas coronadas. Tales honores , 
dados ä un papa que rehusaba reconocer, pusieron furioso ä 
Barbaroja. Seguido del antipapa Victor III, llegö a San Juan 
de Losna, poblacion de la Borgona, limile de los Estados del 
imperio y de los de Francia. Convidö ä Luis el Jöven a venir ä 
verle para discutir juntos los derechos de ambos pretendientes. 
Laconferencia habia de realizayse en medio de un puente echado 
sobre el Saona. El arzobispo de Colonia, Rainoldo, canciller del 
imperio, llevö lapalabra en nomhre de Federico. « El emperador 
D de Romanos, mi senor, dice, solo reconoce en él el derecho 
d de juzgar la vaiidez de las elecciones pontificales; y no quiere 
s> intervenir en las contiendas que puedan suscitarse entre 


Digitized by LjOOQle 



CAPiTtLo vii. 253 

f> principes y öbispos de otros Estados. Espera pues de vos 
» una entera sumision å su voluiitad y å la senlencia que ha 
s> dado. — Me admiro, respondiö Luis el Jöven sönriéndcse , 
» que tal lenguaje salga de boca de un obispo, en nombre de 
Ä un emperador cristiano. Cuando Cristo encargd ä san Pedro 
» y en su persona å todos sus sucesores , de apacentar sus ove- 
L acaso exceptuö ä los reyes y obispos de Francia? 
» ^ Acaso no somos tambien nosotros ovejas que el Hijo de Dios 
» ha encargado al piincip^e de los Apöstoles? » Y sin discutir 
mas tiempo, Luis el Jöven rompiö .fa conferencia. Al hablar 
Federico del modo que lo hizo su cabciller, era Del å su prin- 
cipio de despotismo universal. En su sistema los papas no eran 
sino obispos alemanes, y‘ toda la cristiandad tenia que some- 
terse ä las decisiones imperiales. 

16. El rey de Francia recibiö ä xAlejandro III en la ciudad 
de Paris, y le diö una acogida triunfal. El dia de Pascua de H63 
el papa puso la primera piedra de la catedral de Notre-Dame y 
cuyos cimientos acababa de echar el obispo Mauricio de Sully. 
Fuése en seguida ä Tours, pasra donde acababa deconvocar un 
concilio. Se hallaron reunido^fen él ciento veinlicuatro obispos, 
mas de cuatrocientos abades, y embajadores de todos los 
principes cristianos, excepto Barbaroja. Arnoldo, obispo de 
Lisieux, quedö encargado de pronunciar el discurso de aper- 
tura. a Permanezcamos unidos, dijo, y seremos iuvenci- 
» bles. Nosotros formamos realmente a la Iglesia de Dios, tan 
» terrible a sus enemigos como un ejércitoTormado en batalla. 
» Tenemos por nosotros å los moradores del cielo ; tenemos 
» por nosotros el celo y a^dhesion de los reyes catölicos, y casi 
» la unanimidad de cuanto lleva el nombre de cristiano. En 
» coinparacion de esta muchedumbre, i qiié importa la pro- 
s> testa de un solo soberano ? Y aun, por la misericordia de 
» Dios, él raismo se inclinarä de alma y corazon ante las leyes 
» de lajuslicia; porque su nombre fiiera grande, é incompa- 
JD rable su gloria entre los principes de la tierra , si no hubiera 
» querido levantarse mas alto que la Iglesia, sumadre. ; Gjalä 
» se humille un dia bajo la mano de Dios y reconozca que rei- 
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» nar es servirle ! » El concilio renovö la excomunion formu- 
lada contra el antipapa y los cismäticos sus partidarios, y pro- 
hibiö recoiiocer otra obediencia que la del soberano ponUfice 
legitimo, Alejandro 111. 

17. En esto muriö en Luca, el 22 de abril de 1164 , el anti- 
papa Victor IIL Los canönigos de la catedral se negaron a darle 
sepullura en su iglesia. Cuando la noiicia de esta niuerte llegö 
ä Sens, donde tenia su corte Alejandro 111, los cardenales se 
apresuraron ä felicitarle ; mas el papa, derrainando lågrimas, 
les respondiö : a En lugar de regocijaros, Ilorad mas bien la 
» pérdida de una alma, y pedid ä Dios otorgue su paz y mise- 
» cordia ä quien tanto ba afligido å la Iglesia. » Fcderico Bar- 
baroja bizo elegir para suceder ä Victor III al eardenal cismatico 
Guido de Crema, que tomö el nombre de Pascual 111. Le jiirö 
fidelidad por los santos Evangelios, y prometiö reconocerle a 
él y ä sus sucesores por solos papas legilimos. Romano siguiö el 
movimiento que queria imprirairle el emperador. Dinero, sii- 
plicas, amenazas, todo lo prodigd para traer al cisma älos Roma¬ 
nos ; mas imitilmente. Una diputacion del clero y del pueblo fué 
ä Sens para suplicar al papa regresase ä Roma; con cuyo motivo 
el soberano ponlifice atravesö la Francia entre aclamacionee 
de jiibilo, y desembarcö en Mesina, d donde babia enviado 
una flota el rey de Sicilia para recibirle y conducirle ä Roma. 
Su vuelta fué sefialada con extraordinario euiiisiasmo. La Italia 
babia oomprendido que Alejandro III ora su libertador. Verona, 
Vicenza, Padua, Trevisa, le soplicaron se pusiese å su frente 
y les ayudase con su omnipotente influencia ä reconquistar 
su libertad. En su juramento de confederacion, las repiiblicas 
contrataron alianza de veinte afios y se comprometieron ä ree- 
dificar la criidad de Milan. De todas las provincias de Italia se 
reunieron los Milaneses fugitivos, y al vol ver d ver sus anti^ 
gnos lares , lloraban de gozo, y juraron vengafT tanto desastre. 
Se sefialö a cada division una porcion de muralla a reedificar^ 
y en 1467, con la Ilana en una mano y k espada en la otra 
reconstruyeron prontamente ios muros derruidos, y borrarca 
las huellae de la devaslacion pasada. jKo coi^entoe con este 
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triunfo, los Lombardos agradecidos fundaron una nueva ciudad 
en la confluencia del Tänaro y del Bormida, a la que llaniaron 
Alejandria en honor del papa, cabeza de su. liga y padre de los 
fieles. Federico se apercibiö de quesupoder estaba aniquilado 
en Italia , y quiso volverlo ä restablecer con un gran golpe, y 
en 1166, vino al frente de un grande ejército ä poner sitio å 
Ancona. Esta ciudad se resistiö heröicamente durante un afio; 
pero en fin el hambre obligö å sus habitantes a abrir sus puer- 
tas al emperador. Orgulloso con esta victoria, niarcha inme- 
diataménte contra Roma, incendia la iglesia de San Pedro, 
ataca y toma la fortaleza de San Ångelo. Alejandro III se viö 
obligado a hnir de Roma disfrazado de peregrino. Federico y el 
aiitipapa Pascual III hicieron su entrada en la capital; el empe¬ 
rador se hizo coronar con la emperatriz Beatriz en la iglesia de 
San Pedro ad Vincula, y el cisma parecia dominar, triunfante, 
al mundo todo; pero el azote del Senor estaba å la puerta. En 
el siguiente dia del coronamiento se declarö una mortandad 
terrible en el ejército imperial: Rainoldo , caneiller del iinpe- 
rio, fué la primera victima; y el niimero de moribundos y 
muertos era tal, que los soldados de Federico no bastaban ä 
enterrar tanta victima. Barbaroja se apresiirö a dejar una ciu¬ 
dad en donde tan cruelmenle le perseguia el azote de Dios. 

18. Es un liecho muy notable el que en tiempos de tanta 
lucha intestina y salvaje, el papa, vencido y despojado , con- 
servaba una autoridad que abrumaba al vencedor. Alejandro III, 
retirado ä Anagni, recibia los homenajes del inundo entero; 
en tanto que Roma era presa de un emperador bårharo. El 
iliistre santo Tomas de Caotorbery se apresurö a escribir al 
papa felicitändole por la retirada dé Federico; y declara que 
este , excomulgado, no conserva ya la autoridad de priacipe, 
« ^Quién consentiria pues, dice al acabar, someterse å Las 
^ leyes de un tirano que asuela a k Iglesia ? Hagalo quien 
« quiera 1 Yo no qui^iera acarrearme la celestial venganza coä 
7> tal bajeza. o Juan de Salisbury, celosisimo defensor del pon- 
tifieado ^ decia al misoK) papa aun mas explicitamante : « El 
« papa, despues de haber esperado en vano la peukancia ddi 
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» tirano de Alernania, ha absuelto äsus vasallos del jurainento 
D de fidelidad; y ä él le ha despojado de loda autoridad real. 
» No experiniente pues este indigno eaiperador sino reveses en 
» los comhates-, no tenga paz ni descanso hasta que reconozca 
» la autoridad legitima del vicario de Cristo, puesto por Dios 
» sobre las naciones y reinos para disipar y destruir^ para edi- 
» ficar y plantar, » Se ve cuan hondas raices habia echado en 
la Europa cristiana la doclrina que tan heröicamente sostuvo 
san Gregorio Yll. 

19. El 20 de setieinbre de 1168 muriö en Roma el antipapa 
Pascnal, y sus partid^rios le dieron por sucesor a Juan, abad 
de Slrum en Hongria, bajo el nonibre de Calixto III. Hizo su 
resklencia ordinaria en Yiterbo ; pero el cisma, desacreditado 
ya en la opinion piiblica, victoriosamente combatido por la liga 
loinbarda, cansaba hasta los mismos Alemanes , cuyos obispos 
venian en gran niiniero a prestar hoir.enaje y bbediencia al 
papa Alejandro. Es admirable espectaculo ver, de un lado, al 
emperador de Alemania arruinando ciudades, causando muertes 
y violencias para oprimir a la Santa Sede; y- de otro lado, los 
pueblos de lialia, toraando ä su cabeza al jefe universal del 
cristianismo, reedificar ciudades, fundar otras nuevas y entre 
ellas una que eternice para sienipre su anior por la Iglesia, 
por la verdadera libertad, por el pontificado, protector nato de 
pueblos oprimidos. Federico habia agotado sus fuerzas lu- 
chando contra el papa ; y el papa, anciano consuniido de anos 
y de enferinedades, habia bastado por si solo para detenerle 
en sus locos proyectos de imperio universal. Como por conso- 
larse de no poder i^esucitar en su persona a Carloinagno, quiso 
al menos exhuinar sus cenizas. Fué convocada una asamblea 
6 consejo plenu en Aquisgran ; el antipapa Pascual III pro- 
nunciö la canoiiizacion de Carloinagno, y sus restos fueron 
llevados procesionalinenée al aliar. Estas pompas no podian 
restablecer un sistema herido de muerle por la inano de Dios! 
Con todo Federico no cedio sino hasta despues de haber ten- 
lado lodo3 los medios imaginabies. Sitiö por segunda vez en 
1171 ä Ancona un ejército aleman. £I vaior de los sitiadoe 
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igiialö ä la furia de los sitiadores. El hambre llegö ä tanta ex- 
tremidad que solo quedaban en la poblacion cinco alniudes de 
barina para doce mil babitantes. Pero estaescasez, en lugar 
de abatir los aniinos, los exalUiba. Una vinda tenia dos bijos 
que se estaban batiendo todo el dia contra el enemigo, sin 
baber tomado alimenlo alguno. Su niadre, vueltaäcasa, se bace 
abrii* una vena, saca sangre basta que baste para cocer algu- 
nas legumbres, y lleva este plato ä sus bijos que estån en la 
brecba. Las jovenes y mujeres de esle pueblo beröico se pre¬ 
sentan un dia antc los inagistrados y les dicen : cc Nuestra 
)) carne ^no vale tanto para alimentar como la de carneros y 
)) bueyes? Pues bien, ö coinednos, ö arrojadnos al mar. Mejor 
» quereinos inorir que caer en nianos de un eneinigo que no 
» sabe perdonar. » Ancona era digna de una libertad que sabia 
defender tan bien : y en efecto un ejército lombardo arrojö ä 
los sitiadores y librö la ciudad. Sin embargo el emperador Fe- 
derico , en niayo de H76, se ecba sobre el Milanés y lo lleva 
todo å sangre y fuego. LosLombardos reunen sus fuerzas ; se 
enarbola el estandarte de Milan en un carro de guerra; nove- 
cientos soldados escogidos, bajo el nombre de Escuadron 
de la muerte, juran volver a traer trinnfante el estandarte å los 
muros de Milan. La batalla se einpenö cerca de Lignano. Fe- 
derico combatia en las primeras filas. Derribado de su caballo 
desaparece, y su ejército, creyéndole niuerto, buye y padece 
espantosa derrota. Algunos dias despues, enlrö casi solo Bar- 
baroja en Pavia. El ejército que creia baberle de conquistar el 
muiido, buia en desörden por raas allå de los Alpes. Por otra 
parte, los Veiiecianos destruyeron su flota en el Adriåtico (t), 
por manera que le era imposible continuar mas sus proyectos 
belicosos. Los senores, eclésiåslicos ö seculares, que le seguian, 
le declararon que iban ä abaudonarle si no se ponia en paz 


(1) El papa Alejandro 111, para pprpetuar la memoria de esta victoria naval de los 
Venecianos, remiliö un anilin de oro al dngo de Veneria, diciéndole que lo eohase 
al mar, que le daba por esposa. Este es el onVen de la ceremonia en que los dogos 
se desposan con el mur. (Héiiaut, Compemlio cronolögico de lu Historia de 
Francia,) ' 

III. 17 
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con la Iglesia. Desde este momento, conociö que era menester 
rQsignarse, y que solo podia sal var su autoridad una pronta- 
sumision. 

20. Veremimdo, arzobispo de Magdeburgo ; Cristierno, arzo- 
bispo de Maguncia; Conrado, obispo electo de Worms, dipu- 
tados del emperador, se presentaron ä Alejandro III, en Anag- 
ni, y le suplicaron en nombre de su senor olvido de lo pasado 
y paz en el pqrvenir. « No podiamos , les dijo el papa, recibir 
» en este miindo mensaje mas lisonjero. Jamas nos hemos ne- 
» gado ä reconocer a Federico por el mayor principe de la 
)) tierra. j Ojala que la paz que nos ofrece sea definitiva é irre- 
» vocable! » Se entablaron inmediatamenle las negociaciones. 
El papa estipulö la paz, no solo para si, sino para sus aliados, 
los Lombardos, el rey de Sicilia y el emperador de Constanti- 
nopla. Los di putados se compromelieron , en nombre de su 
senor, a reconocer la autoridad del papa legitimo, a restituir a 
la Iglesia romana las tierras de la condesa Matilde y todos los 
demäs dominios pontificales de que se habia apoderado Fede¬ 
rico durante la guerra. Quedö en fin convenido que se ratifi- 
case solemnemente la paz en Venecia en una conferencia per¬ 
sonal del papa y del emperador. Alejandro III partiö pues con 
este objeto de Anagni, y hallo en Venecia ä los arzohispos de 
Ravena, Milan, Aquileya, y los diputados de las ciudades lom- 
bardas. Lägrimas de gozo sonrosearon las mejillas de todos 
los asistentesal presenlarse en medio de ellos el ponlifice, que 
ä costa de veinte anos de destierro y persecuciones habia 
comprado la victoria de la Iglesia. a Amanlisimos hijos, es mi- 
» lagro visible de la potencia de Dics, dijo Alejandro conmo- 
» vido, el que un sacerdote anciano y desarmado haya podido 
» resistir al rey mas poderoso de la tierra : es para que sepa 
» todo el mundo que es imposible combatir contra el Senor y 
» su Cristo. Vosotros habeis participado de niiesti os peligros ; 
)) era justo que participaseis del triunfo. No hemos querido 
» firmar la paz sino en medio de nuestros fieles Lombardos. » 
Fueron acogidas con iinånime entusiasmo estas palabras : y ä 
muy pocos dias, fué firmado y ratificado el tratado entre am- 
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bos soberanös. El 23 de julio de H77 se presentaron seis car- 
denales al emperador Federico para absolverle, en nombre 
del soberano poniifice, de la excomunion en que habia incur- 
rido. Renunciö en su presencia al cisma de Calixto III, y pro- 
metiö obediencia por si y por sus sucesores d Aléjandro III. 
Igiial juramento prestaron los obispos y senores alémanes. É1 
emperador fué en seguida a la iglesia de San Marcos, donde 
le esperaba el papa. Federico Barbaroja se quitö el manto real, 
se poströ con la frerite en tierra, y besö los piés del pontifice. 
Aléjandro III le levanlö con suma ternura y le abrazö con toda 
efusion eiitre soHozos y lagrimas ; celebrö de pontilical, y el em¬ 
perador comulgö de sii propia luano. Acabada la cefemonia, 
el papa subiö ä caballo; Federico le tuvo el estribo y le con- 
diijo llevando el caballo de la brida hasta el palacio de los 
Dogos, entre aclamaciones entirsiastas y el cäntico del Te 
Deum, La noticiade csta paz fué notificadaä tödos los obispos 
de la crisliandad con bula pontifical. El antipapa Calixto III 
vino en persona å pedir perdon y abjurai el cisma eii manöS 
de Aléjandro III, que no se acordö sino de su misericordia, 
acogiendo con bondad de padré al hijo prödigo^ aöo 1178. 
Lando Sitino, a quien algunos fanälicos rebeldes qui.^ieron 
nombrar antipapa con nombre de Inocencio III, acabö sus dias 
en el monasterio de la Cava, donde le enceriö el misma puebio 
de Roma. 

21. Mientras todos eatos acontecimientos seiban sucediendo, 
sobrevenia otra lucha entre un rey cruel y un obispo heröico 
hasta el martirio. Tomas Becket , canciller de Inglaterra, ha¬ 
bia sido proraovido å pesar de su resistencia al arzobispado 
de Canlorbery, en H6I. Ya habia dicho ä Enriqué II, de quien 
hasta entonces habia sido aniigo é intimo confidente : « Vos‘ 
» me fcrzais ; yo seré arzobispo : habeis conocido ä Tomas 
» Becket cortesano; vais ä conocerie obispo. Vuestra amistad 
» se mtidara en odio contra mi. » Esta profecia siniestra habia 
de cumplirse sobrado pronto. Enrique II, fiel a las tradiciones 
tiranicis de Guillermo el Rojo, retenia las rentas de los obis- 
pados vacantés y dilataba el nonlbramiento de los nuevos litu- 
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lares para engrosar el tesoro real. Por otro lado, los jiieces le- 
gos , menospreciando los cänones, cilaban las personas ecle- 
siäticas ante sus tribunales y qnerian conocer de sus causas 
sin participacion ni sentencia anterior de los ordinarios ecle- 
siästicos. Por liltimo, los senores usurpaban piiblicamente los 
bienes de los monasterios y obispados, que hacian adniinislrar 
en su nombre por seculares. El nuevo arzobispo de Cantor- 
bery, al tornar posesion de sii silla, se conviitiö en otro hombre 
nuevo. Ilasta entonces habia vivido en el fausto y inolicie de 
las cortes, y se hallaba rodeado del brillo y grandeza de un 
canciller de Inglaterra. flecho arzobispo, toruö el habito de los 
monjes de su catedral, se vistiö de un cilicio y asistia a iodos 
los oficios del dia y de la noche ; y fué muy pronto modelo de 
todos los prelados por la austereza de su vida , regularidad de 
sus costumbres, celo por la discijdina y su energia episcopal. 
Habia hecho diinision en manos del rey de las funciones de 
canciller, apenas nombrado arzobispo. Este paso fué el que le 
hizo incurrir en desgracia de Enrique II. El rey quiso exigir 
de Tomas Becket la promesa de mantener todas las coslum- 
bres de Inglaterra; y bajo de este nombre Enrique II com- 
prendia todos los abusos que ya tenemos mencionados. Gon 
este objeto se convocö una asamblea general para el ano si- 
guiente 1164 en Clarendon. Todos los obispos {»restaron jura- 
mento: solo lo rehusö Tomas Becket. El arzobispo de York 
y el obispo de Londres se echaron a sus piés y le suplicaron 
que se dejara doblar, para evitar å la Iglesia de Inglaterra 
todas las desgracias que necesariamente acarrearianina resis- 
teucia obstinada. Sus lagrimas conmovieron el animo del santo 
ponlifice, que, mejor que nadie, conocia el caracter violento y 
colérico del rey. a La ira de Enrique II, dice un bistoriador 
D inglés, era el frenesi de un insensato; y su furia la de una 
Ä beslia feroz. En medio de sus accesos de rabia, sus ojos 
D brotaban sangre, sus miradas despedian fuego, y su lengua 
» vomitaba torrenles de injurias é imprecaciones : sus manos 
D se vengaban de cuanto estaba ä su alcance. » El arzobispo 
de Cantorbery creyd que el bien de la Iglesia pedia se tuviese 
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miramiento con tal homhre. Cediö a su pesar; y asi comenzö 
su carrera de liichas y conibates por un acto de complacencia 
de qiie no tardö en arrepentirse. Al salir de fdarendon, donde 
acababa de preslar juramento, oyö ä uno de los clérigos de su 
acompanamiento expresarse libremente acerca de lo que aca¬ 
baba de pasar. « ^En qué parara la inocencia, decia? ^Quién 
» la sostendra cuando se ha dejado vencer su defensor natu- 
» ral? — i De quién hablas, hijo niio? preguntö de improviso 
» el arzobispo. — De vos misnio, senor, respondiöel clérigo; 
s> de vos que habeis compromelido hoy vuestro "honor y vues- 
» tra coiiciencia; que habeis dado å la posteridad un ejemplo 
» odioso, extendiendo vuestras sagradas manos para jurar la 
^ observancia de costumbres detestables. » — Fué el canto del 
gallo que despertö a san Pedro, dice Bossuet. El arzobispo 
llorö ainargamente. « Ahora sienlo toda la fealdad de oii culpa! 
» exclaniö; y ya no me acercaré al altar del Senor, antes de 
» haber recibido la absolucion de manos del papa. n E inme- 
diatamenfe despachö ä Sens des dipntados para solicitar de 
Alejandro III su absolucion; y en el siguiente dia enviö al rey 
de Inglaterra la retractacion de su juramento. 

22. Enrique II le mand(3 citar al concilio de Northampton 
para responder de su rebeldia. El arzobispo se presentö dé- 
lante del monarca llevando en la mano su gran cruz pastoral. 
c( Ile querido, dijo, traer yo mismo esta cruz porque es mi es- 
» tandarte y mi salvag: ardia ; esta cruz me recuerda al Rey de 
» los cielos, cuya causa defrendo. » Los obispos corlesanos no 
eran dignos de comprender lenguaje tan noble : y todos, ä 
excepeion de Rogerio, arzobispo de York, declararon a Tomas 
Becket traidor y perjuro. El santo prelado, al oir esta senten- 
cia, se levantö y dijo al rey : « Escuchadme ann, hijo mio. El 
» alma ha de inandar al cuerpo; la Iglesia ha de inandar ä los 
» reyes en las cosas espirituales. Yo deelino de vuestra jiiris- 
D diccion y apelo al soberano pontifice , quien solo puedc juz- 
» garme de parte de Dios: yo pongo bajo su proleccion la Igle- 
D sia de Cantorbery, nii dignidad, mi honor y mi fe. Y voso- 
9 tros , mis hermanos los obispos, que preferis obedeoer ä un 
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» r^y mortal antes que ä Dios , yo os llamo tambien al juicio 
>) dal p^pa; y asi me retiro garanti do con la autoridad de la 
» Iglasia y de la Silla apostöJica. » Elevando en seguida la 
cru? , se saliö de la asamblea. La gente, que estaba muy api- 
' fiada en las puerlas del palacio, le recondujoen triunfo. * 

23. Al siguiepte dia, 2 denoviernbre de 1164, aportaban al- 
gupos peregrinos ä Bolpnia (de Francia) : uno de ellos era 
Tomas Becket, arzobispo de Canlorbery. Atravesö de priesa la 
INormandia para snslraerse ä las pesquisas de Enrique II y 
Yino ä Sens , donde el papa Alejandi o 111 le acogiö como con- 
fesor de Ip fe. Entretanlo diputados de! rey de Inglaterra lle- 
garon a Copipiegne, é intimaron ä Liiis el Jöven enviase ä 
manos de su amo y senor c< al perjuro Tomas Beeket, ex-ar- 
zobispo de Cantorbery. —.^ Pues quién le ha depuesto? ex- 
Ä claruö el rey de Frapda. Por cierto, yo soy tan soberano como 
s> Epriqpe II, y con todo yo no podria deponer al pias infimo 
» clérigp de mi reino. » El papa y el rey de Francia toinaron 
pues bajo su proteccion al augusto fugitivo, que se reiirö ä 
Pontigpy, mpnasterio cislerciense. Despues de la salida del ar¬ 
zobispo, Enrique H habip confiscado todos sus bienes, desler- 
r^dq ä todos sus pprientes, criados y amigos. Estos desgracia- 
dos vepian todos a Poctigny pura hablar con el heroico pre- 
lado, aumentando asi su dolor con la imagen viva de sus pa- 
decimientos. Para evitar el entredipho con que preveia que 
iba a castigar ä su reino el papa, hizo publicar Enri(|ue II en 
todas las costas del litoral ingles un edicto en estos términos : 
a Si algun monje trae ä Inglaterraletras ponlificales, se le cor- 
)) taran los piés ; si es clérigo, se le arrancarän los ojos; si es 
» un secular, seräahorcado, y si es un leproso sera quemado. » 
Estas atroces ordenanzas fueron publicadas en Normandia y 
demas provincias de Francia som‘tidas ä Inglaterra. Al mismo 
tiempo dirigid Enrique II al capitulo general de los Cistercien- 
ses cartas amenazadoras en que se quejaba del asilo dado a 
Tomas Becket, ä quien llanaaba su eneinigo mortal: e Apresu- 
» raos a echarlo fuera de todos los monasterios de- vuestra ör- 
» den, si uo quereis ver vuesiras abadias. inoendiadaa y arm- 
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Ä nadas en todos mis dominios.» El abad del Cister vino ä 
Pontigny ä verse con el santo arzobispo y comunicarle esta 
örden tiränica : c< Yo no tengo una piedra donde poner mi ca- 
» beza, respondiö el ilustre proscrilo; mas no permitlré que 
» santos religiosos, que me han ofrecido hospitalidad tan ge- 
» nerosa, se expongan ä la venganza del rey por causa raia. 
» Yo parto pues; y espero que el que alimenta Jas aves del 
» cielo, tendra piedad de mi y de mis compafieros de des- 
» tierro. » Al saber esta noticia, Luis el Jöven exclaraö : a O 
»religion, religion! ^ddnde estås? HomBres que creiamos 
» muertos al mundo, temen las amenazas del mundo; abando- 
» nan la obra de Dios y echan de si å los desterrados por su 
» gloria ! Id a decir al arzobispo de Cantorbery, que el rey de 
» Francia no le abandonarä jamås. Yo no qniero perder el an- 
» tiguo derecho de mi corona : mi reino ha estado siempre eh 
» posesion de proteger la inocencia oprimida, y de ser refugio 
« de los que padecen por la justicia. » Tales expresiones hon- 
ran å una nacion y al rey que la manda. Bajo la proteccion de 
este piadoso monarca santo Tomas fué ä fijarse ä Sens, que 
acababa de dejar el papa para regresar ä Roma, 

24. Era tieinpo de castigar. Enrique II habia colmado la 
medida de sus iniquidades. Por autoridad arquiepiscopal, y en 
nombre del soberano pontifice, que le habia nombrado su le¬ 
gado en Inglaterra, Toinås Becket fulininö senlencia nominal 
de excomunion contrå el rey y contra todos los que por sus 
ördenes se habian apoderado de los bienes y rentas eclesiåsti- 
ticas del arzobispado de Cantorbery. Las letras que conteniari 
estas censuras, introducidas en Inglaterra por intrépidos moh- 
jes que se esquivaroti de todas las precauciones tirånicas dé 
Eörique II, pusieron en la mayor consternacion ä todo él réirio. 
El rey excomulgado no podia hallar un sacerdofe que quisiese 
celebrar los sagrados ifnisterios en su presenciå. Poi^ Äi'ås ges- 
tlones que hizo para con el påpa, nada pudo haCer levaniar el 
entredicho : Alejancfo III confirmö lisa y flånåinetite' la éen- 
ténciå dåda por el arzobispo. Enrique II viö que iio podiå lu- 
char c6a Ventajas, y å äus^ inst^aciaå^ hubb' aVehencia ebtfé^el 
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arzabispo y él, siendo mediador el rey de Francia. Enrique II 
vino en persona ä Sens , cerca del auguslo fugi:ivo. El rey sa- 
ludö priraero, con la cabeza desnuda, al sanlo arzobispo y le 
abrazö lloroso. Santo Tomås promeliö plvidar lo pasado, atri- 
buyendo todas las faltas comelidas å consejeros pérfidos mas 
bien que ä la voliintad real. Paso todo el dia con Enrique II, 
conversando tan fainiliarrnente como cuando era canciller de 
Inglaterra. Sin embargo, era de lemer que la reconciliacion del 
rey no fuera sincera. Los amigos de sanlo Tomas le suplicaban 
prolongase aun su estaiicia en Francia : ccNo, no , exclamö ; 
» con la gracia de Dios volveré å Inglaterra, donde sé que me 
» espera el martirio. » 

25. No se enganaba el sanlo. Sostenido en sus malas disposi- 
ciones por sus pérfidos cortesanos, Enrique II volviö å comen- 
zar su carrera de violencias y amenazas. Se le escapö un dia 
decir delante de sus caballeros : »^No encontraré yo un hom- 
)) bre que me libre de ese fraile? » Cuatro gentiles-hombres, 
Giiillermo de Tracy, Hugo de Morville, Ricardo el Brelon y 
Reinaldo recogieron esta palabra de mueiie, y sin roas örden 
partieron ä ejecutarla. Llegaron ä Cantorbery en el momento 
en que sanlo Tomas, reveslido de sus ornamentos ponlificales, 
entraba en la catedral å hora de visperas. Espada desnuda en 
mano se precipilan al sanluario gritando ; « ^Dönde estå el 
» traidor?» Nadie respondiö. c(^ Dönde estå el arzobispö? » 
preguntaron. A estas palabras, el intrépido prelado bajö las 
gradas del coro y respondiö con voz firme : o Yo soy el arzo- 
» bispo, mas no un traidor. iQué me quereis? — \ Que mue- 
» ras! respondieron los asesinos. — Estoy pronto å morir por 
» Dios, por la justicia, por la libertad de la Iglesia. ; Ojalå que 
t) a costa de mi sangre recobre paz é independencia! » Recono- 
ciendo luegoåuno de los cuatro caballeros : »Reinaldo, le dijo, 
» yo te he colmado de bienes, ^y vienes å matarme al pié de los 
» altares?...— [Muere! respondiö el iugrato. » Sanfo Toinås se 
puso de rodillas ante el altar, junlö sus manos, levaniö sus ojos 
al cielo y dijo : « Encomiendo mi alma ä Dios, å la santisima 
» Virgen y å los santos patrouos de esta iglesia. x) Estas fueron 
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sus ullimas palabras. Los asesinos se arrojaron sobre él y le 
atravesaron el pecho y el corazon con siis espadas : y uno de 
ellos, mas bärbaro que los otros, le abriö el cräneo, y salta- 
ron los sesos por el ensangrentado pavimento : la noticia de 
este horrible atentado llenö de espanto ä toda Europa. Alejan- 
dro III l!orö amarganiente la mnerte de un prelado, sii amigo, 
y prohibiö se acercase ningun inglés ä su persona. En cierta 
ocasion se iba ä proniinciar en su presencia el nombre del rey 
de Inglaterra : c jCallaos, callaos! tal noinhre no puede pro- 
jo nunciarse ante un soberano pontifice. « En la cerenionia so- 
lemne del Jueves santo, en la iglesia de San Pedro, el papa ful- 
minö excoiniinion contra los asesinos de santo Tomas y contra 
todos los que les dieren asilo y proteccion en sus lierras. En- 
^rique II yfi habia reprobado el asesinato y hecho ver que no. 
habia tenido parte en él; é hizo suplicar al papa recibiese sti 
iustificacion. Dos legados pasaron a Inglaterra. El rey prestö 
en sus manos el juramento siguiente : « Yo ni be pensado , ni 
» sabido, ni mandado la muerte de Tomas, arzobispo de Can- 
torbery. Cuando la supe, la senti tanto como si hubiera per- 
» dido mi propio liijo. Sin embargo no puedo excusarme de 
» haber provocado involuntariamente este asesinato en un mo- 
» vimiento no premeditado de cölera. Para reparacion de esta 
» falta yo juro tornar la criiz por tres anos , é ir en peregrina- 
» cion yo mismo ä Jerusalen. Anulo y derogo todas las cos- 
» tumbres ilicitas que yo he introducido en mis Estados, y 
» prohibo ä todos mis vasallos tas observen en lo venidero. » 
Despues de firinada esta protesta, fué ä j)onerse de rodillas ä 
la puerta de la iglesia , y los dos legades pronunciaron la ab- 
solucion en nombre del soberano pontifice. 

26. Con todo, el Senor castigaba ä Enrique II en lo que 
mas tiernamente amaba. Su familia se le rebelö ; la reina Leo- 
nor, su inujer, y sus tres hijos se coligaron contra él. El rey 
de Francia y otros muchos principes apoyaron esta rebelion. 
Herido de golpe tan sensible, Enrique II recurriö al papa. 
aMe postro de rodillas, decia, ante Vuestra Sanlidad para pedii os 
9 apoyo. El relno de Inglaterra pende de vuestra jurisdiccion, 
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» y segun el derecho feudal yo solo dependo de Vuestra San- 
y> tidad. Experioiente la Inglaterra lo que puede el soberano 
» ponlifice , y pues que vos no usais de armas temporales, de- 
s> fended al menos el patrimonio de san Pedro con el cuchillo 
» espirilual, /> Las lecciones de la desgracia no fueron perdi- 
das en el alnia de este principe. El 12 de junio de 1174, ves- 
tido de penitente, pobre y descalzo, se presentö ä la puerta de 
la caledral de Cantorbery, y derraraando un raudal de lä- 
grimas, se poströ sobre el sepulcro de santo Totnas, su vic- 
tima. Permaneciö un dia entero y una noche entera en ora- 
cion. Por örden suya, cada monje venia ä descargar sobre sus 
espaldas desnudas tres disciplinazos. Enrique II expiö asi el 
crimen de su venganza, y borraba en lo posible con la pubii- 
cidad del arrepentimiento el baldon y deshonor que cubria su, 
nombre. 

27. Las disehsiones intestinas que habian estallado durante 
el ponlificado de Alejandro III causaron perturbacion profunda 
en la Iglesia. A favor de las largas guerras de Federico Bar- 
baroja, la herejia de los Albigenses se propagö mas y mas 
en el mediodia; se habian reiajadp los lazos de la disciplina; 
los pueblos se habian como acostumbrado ä menospreciar la 
aiitoridad de la Santa Sede, ä la que habian vislo hollada por 
el emperador. P^ra remediar estos desördenes , para cimentar 
la paz sobre bases incontrastables, para restituir al gobierno 
pontifical su unidad de accion y de fuerza, el papa convocö el 
onceno concilio general, tercero de Letran. Se abriöen el mes de 
marzo de H79. En estos Estados generales de la cristiandad 
se hallaron reunidos trescientos dos obispos de todas las pro- 
vincias catölicas y una infinidad de abades. Dos piintos funda- 
mentales fijaron la atencion del concilio : la libertad de la 
Iglesia, y la paz entre los reinos cristianos. Para asegurär la 
primera, era necesario proveer a la seguridad de las eleeciohes 
pontificafes contra las tentativas cismäticas 6 ambiciosas; era 
necesario fortalecer la disciplina y restablecec las leyés éahö^ 
nicas en su antiguo esplendor. Para asegnrar y cohéolidar la 
Beguffda, é!*a öeceearip i‘6bublecel‘ y Cimentaf* laö Itf 
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sociedad contra lo^ esfuerzos de los revoUicionarlos; contra los 
danosos principios del maniqneismo, que en su fondo se redu- 
cian ä la negacion de toda autoridad. Tal fué la obra del undé- 
cimo concilio general. Para evitar los cisnias venideros , se 
decretö que en caso de que los votos de los cardenales no fue- 
sen unanimes, se reconoceria por papa al que reuuiese dos 
terceras partes de votos. Las ordenaciones hechas por los an- 
tipapas Octaviano, Guido de Creina, Juan de Strum y Lando 
Sitino fueron declaradas nulas, y los titulares nombrados por 
eJlos, privados de toda dignidad eclesiastica. — No se exigirä 
tributo, prestacion ö presente de ningiin género por la instala- 
cion de los obispos y abades.— Nadie podrå ser obispo antes de 
los treinta anos. — Se prohibe å toda persona secular arrogarse 
el derecho de investidura por los benefidos eclesiasticos.— 
Se proveerän los beneficios vacantes dentro de los seis ineses 
siguientes a la muerte del titulär. — Se renuevan y confirman 
los anteriores canones relativos a la simonia y ä la incontinen- 
cia de los clérigos. — Se prohibe ä los senores y vasallos esta- 
blecer nuevos pechos ö tributos exlraordinarios sin anterior 
autorizacion del soberano. — Por fin, el ultimo cänon estä con^ 
cebido en estos términos : « La lylesia, dice san Leon Magno, 
Ä aunque no desmndo ninyuna ejecucion sangrierlta, tiene de- 
» recho de invocar el auxilio de los pnncipes cristianos para 
» haceryespetar sus leyes ; y con frecuencia el temor de los su- 
» plicios corporales ha hechoacudir å los remedios espirituales. 
» Bajo el Dombre de Catharos y de Patarinos, los herejes se 
» han arraigado tanto y propagado en la Gascuna, en territo- 
» rio albigense y tolosano, que han organizado la rebelion ä 
» mano armada. Por otro lado, los Brabanzones, Aragoneses, 
» Navarros, Vascongados, y delos territorios de Cotterets y de 
» Routy, no respetan iglesias ni monasterios ; no perdonan 
Ä edad, sexo, vindas ni huérfanos. Renuevan los furores de los 
» paganos y Bärbaros. Los declaramos solemnemente exco- 
» mulgados : é intimamos ä todos los fieles que se opongatr 
yy valerosauiefite ä sus estragos y defiendan ä los cristianos 
» contra iavasiones. Oteirgamos* indulgencia y perdon 
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» SUS culpas a cuantos tomaren las armas para esfa sanfa cru- 
» zada. » La I^lesia, reina de las sociedades europeas, y con- 
firmada en esta supremacia por el derecho piiblico de la edad 
media, armaba asi ä sus hijos contra los eneraipos de todo or¬ 
den , de lodo derecho, de toda sociedad. La Iglesia no se inge- 
ria en el poder temporal, ni lo usurpaba : lo que hacia, era 
dirigirlo. 

28. El onceno concilio general de Letran coronö gloriosa- 
mente el pontificado de Alejandro III. Despues de veinte anos 
de combate , persecucioii y destierro, este gran papa descansö 
en fin en la victcria, y muriö el 20 de agosfo de H 8 I, legando 
a la Iglesia la Iranquilidad que !e habia granjeado ä costa de 
tantas liichas. Sus ultimas miradas se paseaban por todo el. 
universo, y solo hallaron un objeto de afliccion. Las desgra- 
cias de la Tierra Santa, los desasfres de los reinos latinos de 
Oriente, el poder victorioso y siempre en aumento de Saladino, 
conocidos en Europa por los peregrinos, babian afectado dolo- 
rosamente el alma del heröico pontifice. Al raorir, pasö a me- 
jor vida con la pesadiimbre de no haber podido hacer nada 
para reparar estos revcses y asegurar en la Palestina las glo- 
riosas conquistas de Godofredo de Bouillon. El rey deFrancia, 
Luis el Jöven, y^ el emperador de Constantinopla, Manuel 
Comneno, babian miierto algo an tes. Luis VII babia reparado 
con treinta anos de un reinado glorioso y de una vida piadosa 
el doloroso recuerdo de Vitry-le-Brulé ; y en H80 , dejaba en 
el trono a un béroe, Felipe Augusto, su bijo. Manuel Comneno 
babia becbo olvidar en cierto raodo su perfidia con los cru- 
zados , por su adbesion a la Santa Sede , y su celo por la reli¬ 
gion en las Incbas de Alejandro III y Federico Barbaroja. Tuvo 
por sucesor a Andrönico Comneno, que beredö sus vicios, sin 
rescatarlos con ninguna virtud. 

29. El gobierno de Alejandro III, tan lleno de tormentas , 
fué tambien fecundo en grandes ejemplos de santidad. En Ita- 
lia, san Pedro, obispo de Tarantesa ; san Galdino, arzobispo, 
de Milan ; san Ubaldo, obispo de Giibbio; en Francia, san 
Antelmo, obispo de Belley 5 en Inglaterra, san Roberto, abad 
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de Newminster ; san Lorenzo, arzobispo de Dublin ; san Bar- 
tolomé, ennitano de la isla de Farn ; san Elredo y san Valteno, 
enEscocia; en Alemania, santa Isabel de Schoenau, tan céle- 
bre por sus revelaciones ; san Eberhardo, arzobispo de Saltz- 
burgo; el bienavenlurado Federico, abad de Mariengarten 
[en Espan i, san Raimimdo , abad de Fitero, fundador del ör- 
den de Calalrava; santo Dominfj:o de Silos ( 1 ), cél bre abad de 
la örden de san Benilo; santo Domingo de la Calzada (2), piadoso 
ennitano, que s^ociipaba en hacei mas cömodå la peregrina- 
cion å Santiago de Composteia], probaban al mundo que no 
estaba agotada la virtud divina de la Iglesia , y que en medio 
de las tempestades que agitaban la barca de san Pedro, la gra- 
cia de Dios era tambien omnipotente para jalvacion de las 
almas. En este mismo tiem|)o un santo sacerdote de Lieja, 
Lamberto, denorninado el Beijue (ö tartainudo) reunia en in- 
mensas comunidade>s innumerables mujerefe santas, que sin 
prouunciar votos perpetuos conio en las ördenes regulares , se 
consagraban al servicio del Senor en el silencio y retiro : tal es 
el origen de las Beguinas, llamadas asi de su fundador. Esta 
institucion existe aun en Bélgica. En solo Gante hay dos famo- 
sos BeguinajeSj que contienen mas de 1,500 personas, que 
practican las virludes del claustro en medio del mundo. 

s 111. PONTIFICADO DB LITCM 111 (1». de setiembre de 1181-24 de noviembre de 1185). 

30. A la muerte de Alejandro III los cardenales , reunidos 
en Veletri, se conformaron con el decreto del concilio general 
de Letran, relativo å las elecciones pontificales. Ubaldo Allu- 
cingoli, de una ilustre familia de Liica, reuniö las dos terceras 
partes de los sufragios y fué promovido å la silla de san Pedro, 
tomando el hombre de Lucio 111. Aun no babian abandonado 
los Romanos el sistema republicano que habia promovido 
Arnaldo de Brescia. El supremo pontificado, dominante en 

(1) Muriö en 1109. 

VivU ea 1150» 
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toda la catolicidad, estaba desterrado de su propiå capitai! 
Lucio III dejö que se consumiese en su propia iinpotencia y 
meuosprecio la fantasma de senado romano, y se estaWeciö 
en Verona, ä donde fué å verle Fedeiico Barbaroja. La liga 
lumbarda, desde la paz concluida entre Alejandro III y el em- 
perador, aun no habia depuesto las armas por la desconfianza 
que se tenia en Barbaroja por sus anteriores perjurios. Mas la 
experiencia y los infortunios babian mudado de tal modo el 
corazon de Federico, que la segunda parte de su vida fué un 
Gontinuo y formal mentis de la primera. En 1183 firmö el em- 
perador en Constanza un tratado definilivo de paz con las ciu- 
dades y repiiblicas lombardas. Este tratado ha formado hase 
del derecho piiblico de Italia, y se halla inserto en el Cuerpo de 
derecho romano. Federico cediö ä todas las villas los derechos 
de regalia, cnya posesion habia reivindicado hasta entonces. 
Les confirmö la libertad de levantar ejércitos y de ejercer en 
sus recintos jurisdiccion civil y criminal. El obispo de cada 
ciudad fué investido del derecho de juzgar, en uUimo grado, 
las conliendas que se suscitaren entre las municipalidades y el 
imperio. Y asi, los papas, luchando por la independencia de 
la Santa Sede, habian combatido realmenle por la causa de las 
nacionalidades italianas. Es un hecho reconocido hoy, y hasta 
el mismo Guizot prueba que las repiiblicas lombardas debieron 
su existencia å Alejandro III. 

31. Lucio III se moströ digno sncesor de Alejandro. En un 
concilio de Verona, de 1184, en presencia del emperador, pro- 
mulgö un decreto conlra el maniqueismo del Occidente, que 
atacaba å la vez ä la religion y al orden social, c Por autoridad 
» de los bienaveriturados san Pedro y san Pablo, dice, en pre- 
j) sencia de nuestro amado hijo el emperador Federico, ä pe- 
» ticion de los principes cristianos, reunidos de las diversas 
t) partes del iiniverso, anatemalizamos ä todos los herejes , 
» que se manifiestan bajo diversos nombres de Albigenses, 
» Cåtharos, Patarinos, y å losque falsamentese Ilaman Hnmi- 
» llados 6 PobrecitQS de Lyon. A instancias formales del em- 
» perador y de los senores de su corte, ordenamos acada obispo 
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» visite por si mismo, ö haga visitar por sus delegados, los 
» lugares de su diöcesis, sospechosos de herejia. Llamarån ä 
» los acusadosante STi tribunal, y rehusan juslificarse, serän 
» declarados herejes, y, como tales, entregadcs al brazo se- 
» cular. ö Se ve aqiii, por concurso simultäneo de la Iglesia y 
de los reyes, el establecimiento permanente de lo que se ha 
llamado Inquisicion contra los herejes, y que ya hemos visto 
ordenado, aunque temporalmente, por san Leon Magno en 
Roma, contra los misnios Maniqueos, en el siglo v. En hecho 
y en derecho ha sido calumniada la Inquisicion por los escri- 
tores hosliles å la Iglesia. En derecho, se la ha acusado de 
usurpar el poder lem poral, prohibiendo con armas las doctrinas 
que solo pertenecian al foro interno, al dominio de la concien- 
cia. En hecho, se la ha acusado de un refinamiento de bärbara 
crueldad, inusitada en los deinäs crimenes. Ya llegö el tiempo 
de la justicia, y estas acusaciones calumniosas se desvanecen 
con el estudio serio é imparcial de la historia. Eh derecho, la 
Iglesia, revestida en la edad media de un poder protector, 
tenia que mantener el orden publico y el reposo de las socie- 
dades, amenazadas por los herejes, (*uyos tiros mortiferos ata- 
^ caban tanto ä las instituciones civiles como ä las religiösas. 
Hubiera fallado ä sii mision, y se habria hecho indigna de la 
confianza de los pueblos con una indulgencia criminal. Como 
f sociedad espiritual, empleaba desde luego las armas, espirilua- 
les contra los enemigos de la religion y del drden ; pero cuando 
no bastaban sus censuras , ä peticion explicita de los einpera- 
, dores y prinoipes cristianos, abandonaba ä la justicia civil los 
rebeldes que no habia podido convencer. En nuestros dias, las 
insurrecciones no son juzgadas sino por un solo tribunal, el 
del poder civil: en la edad media , los reos tenian la garantia 
de dos jurisdicciories, y no caian bajo la espada de la justicia 
humana slno cuaudo habian menospreciado y desechado la in- 
tervencion misericordiosa de la Iglesia. El liempo hacambiado 
y trastornado el derecho publico de la edad media : i quién 
osarä decir que la huxnanidad ha ganado en el cambio ? De 
hecho, lossuplicios ordenados por la InquisiciDu eran pronun- 
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ciados por un trihunal civil. Sus formas eran las adoptadas por 
lajurisdiccion criminal dela época. Podremos enternecernos 
acerca de la suerte de los condenados, en un siglo en que hemos 
visto como las discorclias civiles engendran horrorosos mons¬ 
truös desconocidos en tierapos de la harbarie. Pero la historia 
inflexible, que no se hace cömplice de nin;4:un partido, ni adopta 
d priori ningim sistema, existe y subsiste para dar teslimonio 
de que los sujjlicios de la Inquisicion no eran otros que los im- 
puestos y ejecutados por todos los tribunales para los demäs 
crimenes. i Es que se ha olvidado que el tormento no fué abo- 
lido en Francia sino [>or Luis XVI, el rey-martir? Y sin em- 
^ barp:o niiestra patria habia pasado cl gran siglo cou todas sus 
glorias, sin que nadie pensase en reclamar contra aquellos 
. restos de barbarie perpetuados en nuestras leyes. Q^iza seria 
necescirio decir que la época mas predisjmestd a enternecerse 
por los cfiminales es a(iuella en que los crimenes se multipli- 
can y se castigan menos o nada. Bajo de un nombre u otro, la 
Inquisicion existe de hecho en toda sociedad que deseasu pro- 
pia conservacioii. Una sociedad no existe sino å condicion de 
vigilar y castigar ä todos los que conspiren ö trabajen en su 
trastorno y ruina. Ahora bien, en la edad media la ley funda¬ 
mental de las sociedades era la fe catolica : esta ley estaba 
escrita al frente de todas las demas. El que no era catölico, no 
era ciudadano. La Iglesia, pues, protegiendo su fe manlenia el 
örden social, aseguraba la paz de los reinos, y defendia el de- 
recho supremo de la civilizacion. 

32. Los Humillados ö Pohrecitos de Lyon ^ de que hahlaba 
Lucio III, eran los Valdenses, sectanueva, de H60, que debia - 
su origen a Pedro Vablo, mercader de Lyon. Tomando ä la 
letra las palabras del Evangelio : Beati panperes ^ vendiö sus 
bienes, predicé la pobreza de los Apöstoles , y sosluvo que ia 
Iglesia habia degenerado de su divina institucion aceptando 
principados y dominios temporales. El Ilustrisimo senor Char- 
vaz, arzobispo de Génova, en su libro tan lleno de erudicion, 
intilulado : Investiyociones histöricas sobre el verdadero origen 
de lod Valdenses, y sobre el caråcter de su doctrina primitiva , 


Digitized by VjOOQle 



CAPfjULO Vll. 


273 


(Paris, 1839), resume asi sus errores : « 1®. Desechaban toda 
)) autoridad episcopal y se arrogaban el derecho de predicar. 
» 2°. Pretondian probar que todos los legos podian oir la con- 
» fesioii de los fieles y consagrar la Eucaristia. 3*. Sostenian 
» que la Iglesia romana no era la verdadera Iglesia, y que solo 
» ellos eran los verdaderos discipulos de Cristo. 4°. Negaban 
» la existenola del purgatorio y la eficacia de las oraciones por 
f) los difuntos. 5°. Afirmaban que el poder sacerdotal no habia 
» sido olorgado solamente ä los hoinbres, y que las mujeres 
» tenian derecho ä él igualmente. 6°. Todo sacramento admi- 
» nistrado por un sacerdote en estado de pecado mortal es nulo 
» y sin valor. 7°. Todos los cruzados eran homicidas. 8°. Todos 
» los clérigos, poseedores de benreficios eclesiästicos, filii sunt 
» dcemonis, 9°. Todos los ritus, ceremonias y cantos de lalgle- 
» sia, el culto de los santos, la veneracion de sus reliquias y de 
y) sus iinägenes son actos de idolatria. 10°. En fin, el divorcio 
» es permitido en todas circunstancias. » Como se ve, los Val- 
denses eran unos precursores de los Luteranos. Los protestan- 
tes se han esforzado en probar que los Valdenses no eran secta 
nueva, sino que sus doctrinas subian, al través de los siglos, 
hasta los liempos apostölicos. El Ilustiisiino senor Charvaz, en 
su obra citada, y Monsenor Palma, secretario de Su Santidad 
Pio IX, en su curso de historia eclesiästica, intitulado : Prce- 
lectiones historice ecclesiasticoe, han refutado victoriosamente 
esos errores del protestantismo. Los Valdenses, como todos 
los herejes que ä diversas épocas han sacudido el yugo de la 
Iglesia, eran positivairiente una secta nueva; porque ellos se 
separaban de la grande unidad catolica. Se les podria aplicar 
la expresion que Tertuliano dirigia a los partidarios de Mar- 
cion : « i Son por ventura de Cristo ? no; sino que datan de 
Pedro Valdo, 

33. Lucio III muriö algunos meses despues del concilio de 
Verona, en el 2i de noviembre de 1185. Habia fijado su aten- 
cion el deplorable estado de la Palestina; pero le faltö tiempo 
para organizar los socorros que proyéctaba en viar al Oriente. 

III. 18 
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s IT. VONTIFICADO DE URBANO Hl (S5 de noviembre de 1185-19 de octabre de 1187). 

34. El cardenal Huberto Crivelli, arzobispo de Milan, fué 
elegido papa é unanimidad de votos, en Verona, ä 25 de 
noviembre de 1185, y (omu el nombre de Urbano III. Era en 
tiempo en qiie Andrönico, arrojado del trono de Constanlinopla, 
expiabasu usurpacion conel suplicio capitai. Tavo por sucesor 
a Isaac Angelo, ciiyo nombre liabia de ser manchado por la 
historia y maldito por los cruzados como traidor. Asi iba 
sumiéndose y desapareciendo en crimenes y faltas vergon- 
zosas el imperio de Oriente, en liigar de unir sus esfuerzos ä 
los del Occidente para sacudir el yugo del islamismo y vindi- 
car la honra del nombre cristiano. 

35. Pareciö por un momento que iba a encenderse con mas 
animosidad que nunca la guerra enire la Santa Sede y Federico 
Barbaroja.El rey de Sicilia, Guillermo el Bueno, que en 1166 
habia sucedido a su padre Guillermo el Malo, acababa de 
morir, dejando a su bija la princesa Gonstancia por unica here- 
dcrade sus Estados. Estaba casadacon Eiirique, hljo de Fede¬ 
rico Barbaroja. El emperador se apresuro äcoronar a Enriqiie 
como rey de toda la Ilalia, por manos del patriarca de Aqui- 
leya y el arzobispo de Viena. De este modo se haliaba concen- 
trada una polencia formidable en manos del fuluro emperador 
de Alemania. A pesar de depender inmediatamente de la Santa 
Sede la corona de Sicilia, no habia sido consultado el papa en 
este punto tan trascendental. Se quejö vanamen te a Federico, 
y excomulgö a los dos prelados que, en 1186, habian osado 
coronar sin su örden al jöven principe. Todo hacia prever una 
guerra inevitable, cuando llainö la atencion de la Europa 
entera una gravisima noticia que sorprendiö ä todos como un 
trueno. 

36. Saladino, aquel sultan famoso, cuyo gran caracter enco- 
miaban las crönicas oiientales, y cuya nobleza y generosidad 
caballeresca alababan hasta los mismos autores cristianos, 
acababa de volver d plantar en los muros de Jerusalen el estan- 
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darte del Profeta. Gnido de Lusigpan habia sucedido ä Bai- 
duino V, en aquel trono qne no supo defender. La debilidad 
de su gobierno, su inexperiencia, su vifla mole y afeminada 
precipitarott la ruina de un trono fundada å costa da tanta 
sangre, mantenidacon taniaglovia, que atestigiiaba en elOriente 
la superioiridad de las armas y eivilizacion latinas. Guid<> dö 
Lasrgnan, vencido en unabatalla campal, fué hecho prisionero 
por Saladino. Los reslos de su ejército, los liijos de los guer- 
rerosmuertos batiéndose, una iniuensa muchedumbrede fauöH 
lias crislianas, echadas por los Sarracenos de sus proviucias 
asoladas, babian venido ä refiigiarse ä Jerusalen. Cien mil y 
mas personas [en estado de tomar armas] se ballaban encer^ 
radas en el recinto de la ciiidad santa [sin contar una inmensa 
muchedumbre de familias refugiadasj. Pero esta muchedurabre 
de ninos, ancianos y mujeres no hacia sino aunaenlar la mise- 
ria, sin dar mas defensores. Jerusalen fué embestida por las 
tropas del sultan, que jurö echar por tierra los torreones y 
alcazares, y vengar en sangre de cristianos la memoria de los 
Musnlmanes vencidos por Godofredo de Bouillon. Los siliados 
eligieron por cabeza ä Balean de Ibolin, antiguo guerrero, ciijyo 
valör se habia senalado en veinte victorias sobre los campos 
de balalla. La resistencia fué en un principio muy enérgica, y 
el valor crecia å medida del peligro. Pero muy pronto, ä vista 
de la inutilidad de sus esfuerzos contra fuerzas sin cesar rena- 
cientes, seapoderödel corazon delosc istianosladesesperacioa. 
Los soldados no osaban permanecer de noche sobre los muros 
que amenazaban desplomarse al furioso choque de las maximi¬ 
nas de Saladino. La reina Sibila ofreciö al sultan rendir ä 
Jerusalen por capitulacion; y asi la flaqueza de una mujer 
entregaba a los aneniigos del nombre cristiano la mas noble 
conquista del heroismo y de la fe. El vergonzoso Iratado fué 
firmado el 2 de octubre de 1187, despues de solos catorce dias 
de sitio. Se otorgö a los cristianos el espacio de cuarenta dias 
para evacuar la ciu lad. Cuando hubo espirado el término 
fatal, Saladino, sentado en un trono resplandeciente de oro y 
pedrerias, \mo pasar ante su preseneia esta inmensa poUacion 
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desventurada. El patriarca, seguido del clero, pasö el primero, 
llevändose los vasos sagrados y los ornamentos del Santo 
Sepulcro : venia en seguida la reina de Jerusalen con los 
principales baronesy caballeros. Saladino respetö sudesgracia 
y la consolö con palabras nobles y dignas. Segmania gran 
niimero de mujeres que llevaban sus ninos en brazos. Miichas 
de ellas se acercaban al trono de Saladino, y le decian : « Veis 
» ä vuestros piés las esposas, madres é hijas de los guerreros 
» que guardais prisioneros. Dejamos para siempre nuestra 
0 patria, que han defendido con tanta gloria; nos ayudaban ä 
» sobrellevar una vida angustiosa : perdiéndolos, quedaraos 
» sin esperanza. » Saladino quedö muy conmovido de sus 
lägrimas, y prometiö dulcificar los males de tantas familias 
desconsoladas. Volviö ä las madres sus hijos, a las esposas sus 
maridos, ä los hijos é hijas sus padres. Permitiö que los hos - 
pitalarios se quedaran en la ciudad paracuidar ä los peregri- 
nos, y curar ä los cristianos heridos de la liltima guerra; por 
manera que de cien mil personas, solo quedaron catorce mil 
prisioneros. Todas las iglesias fueron convertidas en mezquitas, 
y fué restablecido el culto musulman como en tierapo de Omar 
en la metröpoli edificada en la planta del templo de Salomon. 
Tal fué el fm del reino fundado por Godofredo de Bouillon, 
que solo habia durado ochentay ocho anos. Desde entonces el 
reino de Jerusalen solo fué un vano tltulo : y aun la domi- 
nacion pasajera del emperador Federico II no fué sino una qui- 
mora, sin caräcter serio. Urbano III, al saber la toma de Jeru¬ 
salen, muriö de tristeza el 19 de oclubre de 1187. 

s V. PONTIFICADO DE GREGORIO VIII (20 de octubre 15 de diciembre de 1187). 

37. Las ci^cunstancias eran muy criticas y complicadas : por 
lo que la Santa Sede solo vacö un dia, y al siguiente de la 
muerte de Urbano III, reuniö la unanimidad de votos el carde- 
nal Alberto de Benevento, que tomö el nombre deGregorio VIII. 
Inmediatamente dirigié ä toda la cristiandad una elocuente 
enciclica, donde apelaba ä los sentimientos de honor y de fe 
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en favor de la infortunada Jerusalen. Toda Europa se conmoviö, 
y las poblaciones eiiteras pedian la cruz, pareciendo haber 
revivido los tiempos de Pedro el Ermitafio. Gregorio VIII no 
viö el resultado de su enérgica protesta, pues muriö un mes 
despues de su exaltacion, el 15 de diciembre de H87. 

§ Yl. PONTIFICADU DE CLEMEKTE 111 (19 de diciembre de 1187-25 de marzo de 1191). 

38. El cardenal Paulino, obispo de Palestrina, fué elegido 
para suceder a Gregorio VIII, el 19 de diciembre de 1187, y 
fué entronizado bajo el nombre de Clemente III. El Occidente 
quedö nuiy afligido de los desastres de la Palestina. La repu- 
blica de Pisa, la primera, armö una flota de cincuenta bajeles. 
Clemente III remitiö al arzobispo Ubaido el estandarte de san 
Pedro; y los cruzados fueron ä desembarcar ä Tiro, donde 
ayudaron al marqués Conrado de Monferrato ä rechazar los 
ataques de Saladino. Los dos reyes de Francia é Inglaterra, 
Felipe Augusto y Ricardo Corazon de Leon, que acaba de suce¬ 
der ä su padre Enrique II, tomaron la cruz, y decretaron una 
contribucion extraordinaria en sus Estados para hacer frente 
ä los gastos de la guerra sanla. Se diö ä esta tasa el nombre 
de diezmo saladino, porque era de la décima parte de la renta 
de cada uno y estaba destinada ä combatir ä Saladino. El empe- 
rador de Alemania, Federico Barbaroja (^), y elduque de Sua- 
bia, su hijo, al frente de cien mil hombres, se alistaron tambien 
bajo el estandarte de la cruz. Barbaroja, despues de haber sido 
tanto tiempo azote de la cristiandad, iba å hacerse un héroe. 
É1 saliö primero, y tomö el camimo de Constantinopla. Isaac 
Angelo habia firmado secretamente alianza ofensiva y defen¬ 
siva con Saladino, y sobrepujö en perfidias y traiciönes contra 
los cruzados ä los odiosos recuerdos de Manuel Comneno. 
Todgs los caminos babian sido cortados y hechos impracticables, 
quitados los viveres, y ocupados militarmente ö amurallados 


(1) Eneo-Barho, Nosotros usamos del nombre acostumbrado en nuestras histo¬ 
rias. (El Traduclor.} 
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los desfiladeros al paso del ejército alenian. Los embajadores 
de Federico, enviados a Coostantinopla para nuRjarse de tan 
inicno proeeder, fueron echados å un calabozo. Transportado 
de indignacion todo el cauipo de los cruzados, ee qiieria alacair 
äConstantinopla y vengar la honra del nombre cristiano. Pero 
Barbaroja no era ya aquel pnncipe que en un acceso de furia 
arruioaba ciudades y hacia pasar el arado por las ruinas de 
Milan. La verdadera grandeza habia entrado en su corazon 
con los sentiniientos de sincera fe. Caliinö a sus guerreros, y 
les dijo que el objeto de su peregrinacion no era Bizancio, sino 
Jerusalen. A pesar de los obslaculos que le niulliplicaba por 
todo el transito l&cobarde iufaniia de los Griegos, se abriöpaso 
hasta Andrinöpolis. Isaac Angelo se habia precipitado sobra- 
damente al escribir ä Saladino ; « Ile reducido å lairapotencia 
» a los peregrinos de Europa, y be cortado las alas a sus viclo- 
» rias. » Se apresurö, per temor, a poner en liberlad ä los 
embajadi^^es de Federico, y volviéndolos å ver, exelamid : 
« i'Gi*acias d Dios que eneueniro a niis hijos! >> Isaac Angelo 
quisonegociarinmediatamente un tratado de paz con el enipe- 
radoT de Alemania. Los diputados griegos, al j)resentarse a 
Federico Barbaroja, le dijeron : c( El santo emperador, oue»tro 
Ä amo, cuenta con que vos lejiiraréis fidelidad como å vuestro 
D soberano. Por otra parte, vuestro intijrés lo exige, porque 
s> vos y vuestro ejército estais enredados por nosoti os y eogi- 
» dos como en red. — Yo tambien, respondiö el principe, soy 
«> emperador por elecccion de mis vasallos y confirmacion del 
» Santo Padre; pero yo me aouerdo de mis pecados y no tengo 
» pretensiones de llamarme ni de hacerme llamar santo, Esas 
D redes en que ereeis liemos caido, yolas cortaré como tela de 
» arafias. » Isaac Angelo no erevö prudente una resistencia 
que podia costarle el imperio, y prometié poner å disposicion 
de Federico suficiente niimero de bajeles para transporter los 
oruzados al Asia; desposö su hija con el princii>e Felipe, Mjo 
del emperador aleman, y jurö solemnemente en la iglesia de 
Santa Sofia ejecutar fielmente los articulos del tratado. .El ejér¬ 
cito se emfaarcö en el puerto de GaIipoli« Federico se quedé 
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el ultiaio en las orillas de Europa, y no puso pié en su navio 
hasta habcr visto erabarcar a lodos los suyos. Al aportar ä las 
coslas del Asia : « Tened confinnza, dijo a sus soldados; este 
pais es vuestro. Federico de Snabia, hijo del emperador, con^ 
ducia la vanguardia, todos los bagajes iban en el centro; y 
Barbaroja, en la retagnardia, cubria la marcba. Los enviados 
del sultan de Iconio babian proinetido de parte de su amo ase- 
gurar las subsistencias del ejércilo de los cruzados : no era 
sino ficcion concertaJa con Isaac Angelo para perderlos mas 
de seguro. El 14 de mayo de 1190 se encontrö el ejército 
metido, sin apercibirse de ello, en un valle estredio, cuando 
viö en las alluras dominantes innumerables batallonea de 
Turcos, que lo tenian cercado jyor todas partes. Era el sultan 
de Iconio, digno aliado del emperador de Constantinopla, que 
pensaba acabar con aquellas tropas aspeadas, rendidas de 
fatiga, acosadas por el harnbre y la sed en su larga marcba al 
través de los ardorosbs arenales del desierto. El sultan habia 
dado öl mando general de sus tropas al sarraceno Melek, habil 
guerrero y miiy experto : y hasta el mismo sullan habia qne- 
rido estar presente a la complela derrota y ruina del ejdrcito 
europeo. A vista de estos enemigos, Federico Barbaroja dijo é 
sus soldados : « Hijos, ö vencer 6 morir ! no hay salvacion sino 
f) en la victoriu. » Lanzändose al frente de los suyos con la 
energia de su juventiid , el heröico anciano se precipilö por 
inedio del enemigo. Su ejemplo anima ä los cruzados; y prodi- 
gios de valor y audacia deciden la vicloria. Diez rnil Turcos 
muerden lierra; los demas huyen despavoridos y se retiran a 
las guaridas de sus montes. Pero por la noche, el ejército vic- 
iorioso se encuentra absolutamente sin viveres, que de ante- 
mano habia hecho retirar el Sarraceno; y el harnbre, mas ter- 
rible que la cimitarra musulmana, amenazaba hacer perecer 
sin gloria é. aquellos invencibles guerreros. Manda pregonar 
^Srden del dia JFederico, y reanimasus esperanzas prometién- 
tioles nueva cosecha de laureles. « Soldados de Lristo, les 
» dijo, maflana, con ayuda de Dios, acamparemos en los jar- 
^ dines del sultan de loonio 4 hallaremos viveres aliiindanteä 
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ö y fuentes de agua purisima. Manana, al despuntar la aurora, 
JO esté cada uno en su puesto. ^ En el siguiente dia, en efecto, 
los cruzados, pueslos en örden de batalla desembocaban por 
lafértil llanura de Iconio. Un destacauiento, å las ördenes del 
duque de Suabia, embistiö los muros de la ciudad; el resto del 
ejército, al mando del emperador, tomaba posicion en los jar- 
dines del sultan y se preparaba ä recibir el ataque del enemigo. 
Barbaroja quiso reservarse el puesto de honor, el de mayor 
peligro. Aparecen en efecto los Turcos, y su caballeria corona 
las fåciles cimas de los monles del rededor. « ; Seguidme! 
)) exclamö Federico. A Cristo la gloria! a Cristo el imperio! å 
» Cristo la Victoria! » Todo cede ä su impetii : y quince mil 
Turcos sucumben al denuedg de los cruzados. Un canto de 
triunfo se oye en todo el ejército latino, cuando apareceradiante 
en las torres de Iconio el estandarte de la cruz. El jöven duque 
de Suabiaacababa de hacerse dueno dela ciudad, ano 1190. La 
victoria de Iconio aseguraba a los cruzados las comunicaciones 
con Europa y abundancia de viveres : se podia ya entrever el 
dia de libertad de Jerusalen. Ilasta el mismo Saladino, cons- 
ternado ä la noticia de esta victoria tan brillante, enviö emba- 
jadores å Federico para tratar de paz y de la restitucion de los 
santos Lugares. Tan felices acontecimientos fueron iniitiles. Al 
pasodelrioCidno, Federico,äpesarde lassiiplicas delossuyos, 
echo su caballo en medio de aquellas aguas ya fatales å otro 
héroe. Inundado de sudor, el intrépido anciano habia querido 
atravesar el rio å nado : sus fuerzas le abandonaron, y muy 
pronto las frias ondas del Cidno, en el fatal 10 de junio de 1190, 
envolvian su cadäver! Imposible describir la consternacion y 
desesperacion del ejército. Los cruzados babian perdido su 
emperador, su general, su padre. El eco de sus gemidos resonö 
en toda Europa. « Llorad, escribia Pedro de Blois en una elo- 
» cuente carta, llorad, soldados infortunados, fieles vasallos del 
» mayor rey del universo. Vuestra vida, vuestra salvacion, 
» vuestra luz, vuestra defensa, vuestra seguridad y fuerza desa- 
)) pareciö jah*! por la muerle. Sin embargo, Pedro Blesense 
no era siibdito del emperador Federico, habitaba en los Estados 
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del rey de Inglaterra : y su carta, por tanto, es la espontänea 
expresion del dolor y pesadumbre de la Europa entera; es un 
noble testiraonio de aquella fraternidad tan encanladora que 
lascruzadas babian genevalizado en todos los pueblos catölicos. 
Federico de Suabia tomö el mando del ejército: es verdad que 
muriö coino héroe bajo los nuiros de Ptolemäida, mas no habia 
podido resucitar elcaråcter de su padre. La rauerte de Fede¬ 
rico Barbaroja dejaba el imperio de Alemania en manos de 
Enrique VI, que no siguiö los ejemplos de su padre sino en 
lo que tenian de odioso, y que se moströ el mas encarnizado 
enemigo de la Santa Sede. 

39. Clemente III sobreviviö poco ä Federico Barbaroja, ^ues 
muriö el 25 de marzo de 1191, en el momento en que por su 
aclividad y celo iban ä embarcarse para la Palestina Felipe 
Augusto y Ricardo Corazon de Leon. 

$ vll. PUNTIFICADO DR CBLFSTINO 111 (28 de marzo de 1191-a de enero de 1198). 

40. El cardenal Jacinto, de la poderosa familia de los Orsi- 
nis, fué elevado ä la silla de san Pedro para suceder å Cle¬ 
mente III. El primer acto de su pontificado fué el solemne 
coronamiento de Enrique VI y de la emperatriz Constanza, su 
esposa. El nuevo César jurö en manos del papa conservar 
intactos todos los derechos de la Iglesia romana, seguir en su 
gobierno tas leyes de la justicia y equidad, y restiluir todos los 
dominios usurpados al patrimonio de san Pedro por sus ante- 
pasados. Muy pronto olvidö Enrique su juramento. 

41. La atencion de la Europa estaba fija entonces exclusi- 
vamente sobre la cruzada. Guillermo, arzobispo de Tiro, que 
mas tarde habia de ser su historiador, la habia predicado en 
Inglaterra y en Francia. Contaba ä la Europa constcrnada los 
desastres de Oriente, y los crueles reveses de que habia sido 
testigo. Su elocuencia salia de un corazon partido de dolor; 
sus lägrimas, aun mas persuasivas que sus palabras, habian 
alistado trescientos mil hombres bajo los estandartes de la cruz. 
Felipe Augusto puso el gobierno de su reino en manos de la 
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reina Adela, sii madre, y del arzobispo de Reims, su tio. 
Ricardo Corazon de Leon dejö la regencia ä Giiillermo de Lon- 
champ, obispo de E!i, sii canciller. Los dos reyes.se dieron 
cila con sus dos ejércitos en Vezelay. La experieneia de las dos 
primeras cruzadas, y la mas reciente aiin de Federico Barba- 
roja, babian probado a la Europa que no era posible contar 
con el socorro de los Griegos degenerados de Conslanlinopla. 
Se resolviö tomar el derrotero por mar, y fué indicada por 
ciudad de embarque general la ciudad de Mesina. Despues de 
la toma de derusalen, Guido de Lusignan, salido de las cadenas 
de Saladino, habia rciinido bajo sus estandartes nueve mil 
guerreros, solo resto de iantos ejércitos cuyos huesos cubrian 
el snelo de la Palestina. Era niuy poca cosa en efecto para 
resistir a la Asia entera y aun al Egipto, cuyas fuerzas concon- 
tradas obedecian a Saladino^ Lusignan esperö contra toda 
esperanza, y fué' con tan debiles recursos ä poner silio a la 
inmensa ciudad de Ptolemaida (hoy Saa Juan de Acre). öabia 
venido ä ayudarle en su empresa la flota de los Pisanos, 
armada en el pontificado de Gregorio VIII. Poco tiempo des¬ 
pues , vinieion å plantar sus estandartes al lado del rey de 
Jerusalen doce mil guerreros de la Frisia y Dinamarca. Otra 
flota, con mas de veinte mil Flamencos, desembarcö tambien 
ålas ördenes de Santiago de Avesne, tan célebre por sus hazaflas 
en la Lombardia, a quienes esperaban las palmas del martirio 
en la Tierra S uita. El Occiilente pues se levanlaba unänime y 
enviaba al Asia lo mas esoogido de sus guerreros para comba- 
tir contra los enemigos del iiombre cristiano. Cerca de sesenta 
inil bombres se hallaban pues reunidos bnjo los muros de Pto- 
lemaida : quedando asi recompensado el heroico valor y con- 
flanza de Lusignan. Alsaber este armamento prodigioso, Sala¬ 
dino acudio al freiitp de un ejército innumerable de Egipcios, 
Arabes y Sirios. Las tiendas de los Sarracenos fneron puestas 
al rededor del campo de los cruzados, y le formaron un ver- 
dadero cerco: por manera que los sitiadores qtiedaron sitiarlos 
éflu rez. La llanada de Ptoleniaida fué un campo de balalla 
donde 80 renovafon los proJigios de valor y las heröjcas bazar- 
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åas de los guerreros de Homr^ro y del sitio de Troya. La suerte 
^el miin4o iba å decidirse en aquel recinto tan estrecho y 
apiöado. 

42. En tal estado se hallaban las cosas onando Felipe 
Augusto, y pooo despnes Ricardo Corazon de Leon, apoiiaron 
4 Plolemåida. La llegada de estos refuerzos aseguraba la vic- 
^oria å los cruzados. Felipe Augnsto, bravo y m igiufico; 
Ricardo, ouyo heröico renombre de Corazon de Leon, dado 
por la admiracion contemporanea, caracre^iza bastante su valör, 
eran dignos adversarios de Saladino. Todos los cronistas lati¬ 
nos fiacen justicia al sultan, diciendo que rivalizd en nobleza 
y grandor de dnimo con ambos héroes cristianos. Durante una 
enferniedad de Ricardo Corazon de Leon, Saladino enviö äl 
^•ey de Inglaterra frutos de Damasco y otros refrescos. Se sus- 
pendian devezen cuando las hostilidades por niedio delregnas 
Feciprocas. Los cruzados organizaban torneos en la llanada de 
Ptolemäida y convidaban ä elios å los Mnsulinanes. En estas 
fkestas guerreras, los Francos comian ä la mesa de Saladino 
al son de los instrumentos arabes, y los trobadores de Europa 
eantaban ö recitaban ä los Sarracenos sus epopeyas nacio- 
nales y poesias cristianas. La admiracion de Saladino por 
Ricardo Corazon de Leon llegö a tal punto, que quiso aquel ser 
ermado caballero por mano de este. Tantos homenajes tribu- 
tados ä un rey, su vasallo, irritaron secretamente å Felipe 
Augusto. Laaltivez naliva del héroe inglés hizoftrecer aun mas 
esta semiila de animosidad. flilbose pues de intervenir para 
evitar una colision, y se convino que cuando uno de los dos 
monarcas de Francia é Inglaterra atacaria la ciudad, el otro 
se quedaria en et campo para vigilar por su seguridad y defen- 
derlo contra los ataques exteriores de Saladino. Esta medida 
restableciö la armonia , y el sitio fué seguido conmayor vigor 
tjue nunca. Era horrible el hambre en Ptcdemaida : las flotas 
de los cruzados cerraban el puerto, y ol ejército de tierra 
iöflerceptaba toda comunicacion con el coutinente. Desptaeside 
uuaresistencra dé dos afios, la ciudad ofreciö capitular: piiottre*» 
tia^olver la Vefdadera Critt, toiuada por Saladino en la tiltima 
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guerra, poner en libertad mil seiscientos prisioneros cristianos, 
y pagar ademäs doscientas mil piezas de oro. Un soldado 
musulman logrö salir de incögnito de la ciudad y atravesar 
todo el campo latino para llevar esta noticia åSaladino. El sul¬ 
tan derramö lågrimas de dolor; juntö su consejo de emires 
para deliberar; pero en este moraento apercibiö el estandarte 
de los cruzados en las torres de Ptolemaida, el 13 de julio 
de 1191. Era sobrado tarde para pensar en resistir. 

43. Despues de 1^ rendicion de la plaza, Felipe Augusto 
abandonö la cruzaday se volviö a Francia. £1 natural altivo de 
Ricardo habia motivado esa partida tan precipitada : otros 
principes tuvieron igual flaqueza; y en especial Leopoldo de 
Austria fué uno de los que manifestaron mayor repugnancia 
contra el monarca inglés. Mas tarde se vengö aquel mas como 
pirata que como principe cristiano. Estas divisiones intestinas 
no detuvieron el ardor de Corazon de Leon. Bajo su mando el 
ejército victorioso se adelantö hasta Joppe. En la selva de 
Arsur, doscientos mil Miisultnaries, con Saladino ä su cabeza, 
vinieron a ofrecer batalla å los cruzados. El choque fué terri- 
ble : Ricardo se mostraba do quiera tenian necesidad de socorro 
ö direccion los crislianos. Por do quiera se presentaba, huian 
los Turcos. c( Ningun Sarraceno, dicen las crönicas contem- 
» poräiieas, podia quedar de pié ante su presencia : parecia en 
» aquella horrible refriega como un segador cortando espigas. » 
A su voz de gnerra : Dios, socorred al santo sepulcro^ el terror 
pasaba ä las filas enemigas. La batalla de Arsur costö ä Sala¬ 
dino ocho mil soldados y treinta y dos emires. Pero los cru¬ 
zados contaron entre sus miiertos al ilustre Santiago de 
Avesnes. Se le hallö lleno de heridas en medio de sus compa- 
fieros de armas muertos al lado deél. Aun despues de haber 
perdido una pierna y un brazo, cortados, aun no dejaba de 
batirse. Al morir exclaraö : « j Ricardo, vengad mi muerte ! » La 
victoria de Arsur no tuvo resultado, porque Saladino, deses- 
perando defender ä Joppe, habia destruido esta ciudad, y des- 
mantelado y echado por tierra todos los casfillos y torreones. 
Dejö yermas las campifias, encontrandose el ejército cristiano 
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en medio de un desierto, falto de viveres y agobiado por calores 
insoportables, sin refrigerio posible, hostigado de continuo por 
los Årabes y los Sarracenos, que saltaban de cada mata ö 
penasco y se deslizaban sin poder ser habidos. Para colmo de 
desgracias habia muerto Guido de Lusignan, yanibiciosos pre- 
tendientes se disputaban con las armas en la mano un trono 
nominal de Jerusalen. En situacion tan Ilena de peligros, la 
conducta de Ricardo Corazon de Leon fué superior ä su heroi- 
cidad misma. Sorprendido un dia por los Musulmanes, un 
cuerpo de tropas iba ä sucumbir al niimero. Såbelo Ricardo, 
que solo se hallaba escoltado por cinco guerreros : detiénenle 
sus companeros, temiendo no vaya ä buscar una muerte cierta 
Pero esquivändose de todos, se arroja impetuosamente Con su 
caballo y lanza enristrada al lugar del peligro. « Cuaudo todos 
» estos soldados, decia, han seguido ä un ejército de que soy 
» jefe, les he prornetido no abandonarlos jamas : si murieren 
» sin ser socorridos, ^seria yo digno de mandarlosy llamar- 
» me réy ? » A estas palabras, arremete denodado contra los 
enemigos, que van cayendo ä sus piés : su ejemplo redobla el 
valor de los soldados cristianos, y los batallones infieles huyen 
y se dispersan con gran pérdida. 

44. En la primavera de 1192 el rey de Inglaterra supo, por 
mensajeros, en los llanos de Ascalon que el vil Juan Sin- 
Tierra, suhermano, se aprovechaba de su ausenciapara despo- 
jarle de sus Estados. El héroe anunciö pues en un consejo de 
jefes que los intereses de su corona lo llamaban a Occidente : 
mas queriendo ver antes ä Jerusalen, que no habia podido con- 
quislar,subiö ä las alturas de Einaiis, desde donde contemplö 
los muros y torres de laciudad santa. Saladino se habia encer- 
rado en ella con doscientos mil soldados. Al aspecto de la 
augusta ciudad, el héroe llorö, y cubriéndose el rostro con el 
broquel : « Yo no soy digno, exclaniö, de mirar los muros de 
» Jerusalen, que no han podido libertar mis armasI » Sin 
embargo Saladino queria la paz; su brazo, sobrado pesado ya 
por los anos, no era apto para la espada como antes ; se firmö 
pues unatregua por cuatro anos entre el rey de Inglaterra y el 


Digitized by AjOOQle 



286 


CELESTiNO m (1491-1198). 

siiUan. Fu)éconvenido que Jerusalen quedaria abierta äla dcvo- 
cion de los crislianos, y que poseeiia toda la eosta maritima 
desde Joppe hasta Tiro. La ciudad de Ascalon, que pcw’ sa 
situacion era conio clave del Eyipto, fué vivamente disputada 
por cruzados y Turcos. Para terminar la contienda se convino 
en arrasarla. Asi acahö latercem cruzada : por esta qiiedaban 
los Latinos duefios de ua vasto reiao en la Palestina. Este resul- 
tado,aunque incompleto, coronaba dignamente tantas hazanaÄ 
heröicas, tantos protligios de valor (en el ano 1192). Saladina 
nuiriö en Daniasco en 1193. Anles de espirar mandö a uno de. 
sus einires llevase por las calles de la ciudad su pano raor- 
tuorio repitiendo en voz alta: a Ilé ai|ui lo que Saladino, ven- 
» eedor del Oriente, se lleva de sus conquistas. » La potencia 
de Saladino se habia anunciado como un vasto incendio que 
podia abrasar el mundo enlero : la tercera cruzada detuvoeste 
incendio y salvö å la cristiandad. 

43. Ricardo Corazon de Leon, al dejar la Palestina , se em- 
barcö en Joppe en M92 ; y su navio, juguete de las olas y bor- 
rascas , hizo nåufragio y fué ä dar en las costas de Dalmacia. 
Menester es decirlo , el héroe cristiano hubiera hallado mejor 
acogida en los Estados de Saladino que en lierras de los reyes 
cristianos de Europa. El duque Leopoldo de Austria, con me- 
nosprecio de todo dereeho de gentes, arrestö al monarca in- 
fortunado y le enceri ö en la fortaleza de Durnstein. La Europa 
ignorö por mucho tiempo el cautiverio del héroe. Para mayor 
infamia, Leopoldo de Austria vendiö su pi isionero å Enrique Yl, 
emperador de Alemania. El papa Celestino Hl excomulgö am- 
bps tiranos, porque todos los cristianos estaban bajo la pro- 
teccion inmediata del sumo poniitice. Celeslino Ill fiilmino 
los rayos de la Iglesia para lihrar al gueriero que tan valien- 
teniente habia combatido por su causa en los campos de la 
Palestina. Enrique VI vendiö a los Ingleses la libertad de su 
rey por eieoto cincuenta mil marcos de plala. Celestino III 
renovö la pena de excomunion, y declaiö que si el emperador 
y el duque de Austria no volvian inniediatamente las surnas 
pagadas por el rescate de Ricardo, serian exduidos para siem- 
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pre de la comiinion catölica ; y si niorian, privndos de sepul- 
turacristiana. El cielopareciö ejecutar la seDtencia del soberano 
pontifice. En U94, Leopoldo de Austria murio inopinadamente 
de una caiJa de caballo; al punto de espirar, pidi6 perdon de. 
su crimen y mandö que se remitiese al rey de Injrlaterra et 
dinero que se habia exigido por su rescale : con esta condifion 
se le otorgö la absolucion de las censuras en que habia incur- 
rido. En 1197, Enrique VI, emperador de Alemania, muiiö 
sin ser absuelto de su excoiuunion. Confiando en sus tesoros y 
numerosas tropas , se luofaba de las censuras y exconinniones. 
Menospreciando ördenes formales de Celestino III, se acababa 
de apoderar a mano arniada del reino de Sicilia. La reina Sibila 
y el jöven Guillerino, su hijo, liltimos herederos de los prin- 
cipes normandos, fueron condenados a prision perpetua: mandö 
arrancar los ojos al jöven principe. El emperador hizo trans¬ 
portar ä Alemania todos los tesoros y riquezas de la Sicilia ; 
mandö desenlerrar el cuerpo de Tancredo y de su hijo Roge- 
rio, par 4 robar la corona que llevaban sus cadaveres. Nueva 
sentencia de excomunion se fulminö contra eslos horrores; y 
Dios se encargö de ejecutaida, muriendo Enrique VI desaslro- 
samente en Mesina, el 28 de seiiembre de 1197, maldito de la 
Sicilia y aborrecido de todo el universo. El papa Celeslino 
prohibiö darle sepultura eclesiastica ; y este acto fué et ultimo 
de su poritificado. Abrumado de faligas y cargado de anos, 
pensaba aun en armar al Occidente para una nueva cruzada, 
perolamuerte nole diöfiempo, y muriö el 8 de enero de 1198. 
Con Celeslino III acababa el siglo xii. 

46. El entusiasmo que impelia a las almas å las mas sublimes 
virludes continuö en este ultimo periodo. Nos bastara cilar los 
nombres de san Hugo, obispo de Lincoln; san Alberto, obispo 
de Lieja; santa Maria de Oignies; san Ilomobono, mercailer de 
Cremona; elbeato Pedro Acotanlo, de Venecia; san Guillermo 
y su hijo san Peregrino, de Antioqnia; san Drogon, patron de 
los pastores. Y asi, to.ias las jerarquias de la sociedad ofre- 
cieroa, en el siglo xii, ejemplos admirables de edilicaeion y sal- 
vacion. En tanto que los papas luchaban enérgicamenle contra 
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losreyes y emperadores de latierra [que se extraviaban], almas 
piadosas triunfaban en luchas pacificas y combatfan en los 
. campos de la penitencia y santidad, ya en la soledad de los 
claustros, ya en medio de las agitaciones y tiiriiullos del niundo. 
La Iglesia es el area de Noé que dasiempre asilo ä laspalomas 
fieles, y ä la cual no pueden las defeccicnes, apostasias y per- 
secuciones detener en su marcha triunfaute, al Iravés delos 
tiempos, hasta el puerto de la eternidad. 
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§ 1. PONTIFICADO DE Inocencio III (8 de enero de 1198-16 dejulio de 1216). 

1. Accion del pontificado en la edad media. — 2 Eleccion y antecedentes de Ino¬ 
cencio III. — 3. Vida de Inocencio 111 despues de su exaltacion. — i. Estado del 
mundo å su advenimiento. — 5. Inocencio 111 resiaura el poder pontifical en Ita- 
lia. — 6. El papa da la investidura del reino de Sicilia å la reina Gonstanza. 
Negocio de los Cuatfo capitulos. Inocendo 111 es nom brado tutor del jöven 
Fedérico. — 7 Felipe Augusto repudia å la reina Ingelberga. — 8. Excomunion 
de Felipe Augusto en el concilio de Dijon. — 9. Felipe Augusto se somete y 
vuelve å tomar å la reina Ingelberga. — 10. Asunto de la sucesion de Enrique VI 
al trono de Alemania. Guelfos y Gibelinos. —11. Othon, duque de Aquitania» es 
elegido y coronado emperador. — 12. Othon, inbel å su juramento para con la 
Santa Sede, es depuesto por Inocencio 111 y reemplazado por Federico II, rey de 
Sicilia.— 13. El papa avoca å su tribunal la contienda entre Felipe Augusto y Juan 
Sin-Tierra — ii. Juan Siii-Tierra es excomulgado por Inocencio 111. Sumision 
del rey de. Iriglaterra. Batalla de Bouvines. — 15. Guarta cruzada. — 16. Toma de 
Gonstantinopla por los cruzados. Fundacion de un imperio latino en Oriente,,— 
17. Victorias de los cristianos en Espana. — 18. Gruzadn contra los Albigenses. 
Simon de Montfort. — 19. Santo Domingo. — 20. San Francisco de Asis, — 
21. Duodécimo concilio general, cuarto de Letran. —22. Muerte de Inocencio 111. 


§ I. PONTIFICADO DE INOCENCIO III (8 dc enero de 1198-16 de julio de 1316). 

i. La historia de la Iglesia es la historia de la civilizacion 
moderna : la grandeza de la una es paralela ä los progresos de 
laotra. El pontificado de Gregorio Vllhajustificado esta aser- 
cion; el de Inocencio III lo demostrarä brillantemente : sus 
dos siglos y sus dos nombres forman los puntos culminantes de 
la edad media. En ninguna época ha reinado mas visiblemente 
sobre el mundo el pontificado. Los intereses tan varios de la 
politica europea, las pretensiones de los reyes rivales, las elec- 
ciones imperiales, las esperanzas de los partidos, los votos de 
las poblaciones enteras, todo, todo convergia entonces häcia el 
soberano pontilice como häcia el centro de toda autoridad, 
como ärbitro supremo de todas las lides, como distribuidor de 
coronas y conciliador universal. A vista de este inménso im- 
III. 19 
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perio ejercido por los papas, los escritores se han dividido en 
^ juicio y en opinion. Unos solo han visto en san Gregorio VII é 
j Inocencio III caractéres ambiciosos qujB se aprovechaban de la 
1 credulidad de su época para avasallar el mimdo y ponerlo å los 
piés dela Sillaapostölica. En su sistema, lalglesia, durante todo 
^ el periodo de la edad media, se ha extraviado de su verdadero 
camino, en lo temporal; la poUtica de los papas ha sido un error 
prQlongado,y fuera necesario rayar de su historia las påginas 
^ en que se hallan inscritos tantos nombres gloriosos. Admitiendo 
en efecto con Fleury y otros historiadores de su partido que los 
ponlifioes de los siglos xii y xiii no fueron guiados sino por ideas 
erröneas de ambicion personal, extraöas enteramente’al ver¬ 
dadero espiritu de su niision divina, Gregorio VII, Ale- 
jandro III é Inocencio 111 no habrian sido sino ilustres usur- 
padores, que se valieron de su augusto caräcter como de un 
manto para cubrir sus usurpaciones é injustasagresiones con¬ 
tra el poder temporal. — Pero bajo la influencia de estudios 
mas seriös éimparciales, se haproducido en nuestros dias otra 
manera de juzgar los hechos. Y hasta los mismos protes- 
tantes 0) han sido y son los primeros en oponerse ä las preocu- 
paciones hostiles del ultimo siglo. Dicen estos, y nosotros 
somos enleramente de su parecer, que los papas de que se 
trata, al distribuir ö quitar coronas, no obraban sino en virtud 
de un poder superior de que les habian revestido el derecho y la 
opinion piiblica de la edad media. JNo iban en busca de la in¬ 
fluencia ^ sIno que esta iba å ellos por si misma. Los pueblos, 
los reyes, los emperadores invocaban su juicio ärbitro, se so- 
metian å sus decisiones, aceptaban sus sentencias como sen- 
tencias de la mas elevada autoridad, como expresion de la vo- 
luntad del mismo Dios, de quien eran representantes en la 
tierra. En este sistema, la Iglesia no ha atravesado tres siglos 
de error ; no se ha desviado de la santidad de su institiicion, no 
ha sido abandonada un solo instante por el espiritu de Cristo, 


(V) Voigl, Hhtorin del Pontiftcado de san Gi'egorio VI!. Hnrter, Historia del Pontt- 
fkado de Inocencio III. L. Ranke, Historia del Pontiftcado. 
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qae le tiene dicho : « Yo estoy con vosotros hasta la consuma- 
cion de los siglos. » 

2 . A la muerte de Celestino III qued6 elegido papa el dia- 
cono Lotario, de edad de treinta y siete afios, de la ilustre fa- 
milia de Conti; y tomö el nombre de Inoceocio III. Este era el 
hombre å quien Dios llamaba al gobierno de su Iglesia. Estaba 
dotado de todas las cualidades que forman los caractéres gran- 
des : genio vasto y profundo, prudencia consumada, extraor- 
dinaria destreza, alta y segura penetracion , experiencia pre- 
coz, perseverante energia, junto con una suavidad inalterable. 
Los primerosanos de Inocencio fueron consagrados al estudio. 
La Universidad de Paris, « ésta fuente de toda ciencia, tlicen 
» los cronistas contemporäneos, que rivalizaba con las mas 
» célebres escuelas de Grecia y Egipto, » habia visto sobresa- 
lir el jöven Lotario por su aplicacion en medio de aquel pueblo 
de estudiantes que hacian como una ciudad dentro de otra. Los 
célebres catedräticos Pedro Cantor, Melchor de Pisa, Pedro 
de Corbeil y Pedro Comestor le babian contado entre sus mas 
aventajados discipulos. Al dejar la Capital de Francia se 
fué ä Bolonia, cuya escuela de derecho era entonces la mas 
floreciente del universo. La Providencia le iba conduciendo 
asi por las sendas de la ciencia ä la cunibre de las grandezas. 
Clemente III le nombrö cardenal. Austero en sus costumbres, 
sencillo en su porte, pobre en el seno de las riqufezas, Lotario 
se moströ censor riguroso del lujo y deleites. Compuso enton¬ 
ces su libro : Sobi^e las Miserias de la vida ö dd Menosprecio 
del mundo. Elegido papa, se echö ä los piés de los cardena- 
les, suplicändoles no le pusieran un peso tan terrible. cr La 
» grandeza de esta augusta dignidad, deciaél, tiene que verse 
» comproraetida por un jöven débil y sin experiencia. » Y pre- 
cisamente lo que, en 8 de enero de 1198, determinö la eleccion 
en su persona por los cardenales, era una juventod nirtrida 
con fuertes y seriös estudios, elevada por la meditacion ce- 
leste, santificada con la practica de solidas virtudes, una juven- 
tud, en fin, superior a su edad por una prudencia consumada y 
una madurez digna de anciano venerable. 
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3. Promovido å su pesar al trono de san Pedro, Inocen- 
cio III no pensö sino en llevar aniraosamente la carga , consa- 
grando enteraraente su vida al servicio de la Iglesia. cc Hay 
» tantos hombres, decia, que ä duras penas pueden servir å 
» un solo dueno; ^ cörao pues uno solo podrä servir ä tantos 
» otros ? y sin embargo, yo soy el siervo de los siervos, deu- 
» dor ä todos los prudentes , a todos los imprudentes ! » Infa- 
tigable en su actividad, daba abasto ä las mas diversas y mul- 
tiplicadas ocupaciones. Cada dia por la manana, tenia consis- 
torio con los cardenales y monjes mas distinguidos, de que 
habia formado su consejo : dedicaba la mayor atencion å todas 
las cilestiones pendientes, examinändolas con la exactitud mas 
minuciosa, exigiendo informes, pruebas, testimonios, docu- 
mentos, detalles de todo. Su penetracion le hacia prever, por 
lina especie de intuicion sobrenatural, la salida de los negocios 
mas intrincados : una memoria segura, un profundo conoci- 
miento de la historia, venian en socorro ä su inmenso talento 
y juicio exquisito. Por la noche recibia å cuantos tenian que 
' presentarle memoriales ; acogia ä los extranjeros , embajado- 
res de reyes , esciichaba por si mismo sus quejas, examinaba 
sus agravios , y hacia justicia ä todos. Sus decisiones , carac- 
terizadas con la mayor imparcialidad , eran resueltas despues 
de un examen maduro; y una vez dadas eran irrevocables. 
(C Su amor por la justicia, dice Hurter, era una resolucion es- 
» maltada, por decirlo asi, en toda su vida. » En medio de las 
importantes ocupaciones que absorbian todos sus momentos, 
aun hallaba su piedad modo y tiempo de componer obras que 
se creerian hechasen el retiro y silencio del claustro. Tenemos 
de él un libro lleno de tiernisimos afectos y elevaciones sagra- 
das, intitulado: Innocentii III de sacro altm^is mysterio, lihri VL 
La liturgia eclesiästica le debe el sublime canto de dolor : 
Stabat Mater dolorosa ^ y el piadoso himno Veni Creator Spi~ 
ritus. 

4. El aspecto del mundo al advenimiento de Inocencio III 
presentaba vasto teatro a su celo apostölico. En Roma, la po- 
blacion, entontecida sin cesar con los recuerdos de sus héroes 
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cläsicos , no comprendia aun el admirable destino de la Provi- 
dencia en la Roma de los papas. La Sicilia estaba ensangren- 
tada por una revolucion politica; su dinastia normanda se re- 
ducia å una reina, viuda y cautiva, con un hijo rey privado 
de la vista : su dinastia alemana estaba tambien representada 
por una reina viuda y un rey de cinco anos. En la Lombardia, 
las repiiblicas libres ds un lado, y de otro los Alemanes, se dis- 
putaban con las armas un poder efimero: anarquia por todo; 
örden en parte ninguna. En Alemania, el cetro imperial caido 
de manos de Enrique VI, disputado por tres rivales : Felipe, 
duque de Suabia, Othon, duque de Aquitania, y el rey de 
V ’ Sicilia, Federico II, hijo del liltimo emperador. En Francia, 
Felipe Augusto, encenagado en una pasion criminal, olvidaba 
su gloria, y daba al mundo el escändalo de una union inces- 
tuosa. En Inglaterra, Ricardo Corazon de Leon iba ä morir 
muy pronto de una flecha lanzada por un ballestero descono- 
cido en el sitio de Chalus, dejando su reino ä Juan Sin-Tierra, 
su hermano, que ni fué soldado, ni rey, ni hombre honrado. 
En Espafia, la sangrienta victoria de Alarcos, ganada por el 
emir Almanzor contra Alonso IX de Castilla, en H9S, habia 
dejado ä los Moros dueöos absolutos de todas las provincias 
tneridionales. Los reyes cristianos de este pais, entregados ä 
las mas vergonzosas pasiones, ultrajaban la santidad del ma- 
trimonio y revolvian contra si propios en discordias intestinas 
una espada que solo debieran emplear contra el enemigo co- 
mun, el Sarraceno. En Oriente, se discutia la suerte del mundo 
entre luchas sangrientas, entre la civilizacion cristiana y la 
barbarie musulmana. En el Occidente , una secta mas funesta 
que el mahometismo, la herejia de los Albigenses, bajo un 
color cristiano, trabajaba nada menos que por la ruina de toda 
religion, de toda moial, de toda sociedad. Tales eran los in- 
mensos trabajos que reclamaban ä la vez el celo del nuevo 
papa ; pero ä todo bara frente Inocencio III. 

S. Al siguiente dia de su consagracion mandö distribuir ä 
los habitantes de Ronia, en senal de inauguracion, cerca de 
cuatrocientos mil escudos. Esta longanimidad pontifical hizo 
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populär su poder, y se aprovechö de ello para destruir los 
restos de las instituciones rovolucionarias establecidas por 
Arnaldo de Brescia. Semejantes ä todo pueblo decaido de la 
cumbre de la gloria, los Romanos creian estar todavia en el 
mas alto periodo de su grandeza con solo pronunciar los nom- 
bres de sus antiguos héroes , con solo ver renovar las formas 
sociales antiguas , con solo coronarse de laureles marchitos ya 
por el trascurso de tantos siglos. Inocencio III respetö esta 
preocupacion en lo que tenia de legitimo, y supo conciliarla 
con la autoridad de la Santa Sede. Nombrö un senador, en- 
cargado de representar los intereses del pueblo romano, y le 
hizo prestar juramento de proteger las posesiones de la Iglesia 
romana ; de no emprender nada, ni por via de consejo ni por 
accion, contra la vida de los papas ; de ayudarle en su admi- 
nistracion; de vigilar en fin en toda la extension de su territorio 
åla seguridad personal de los cardenales. El prefecto de Roma 
prestö igual juramento. Asolö ä la Italia entera, en 1202, un 
hambre horrible : y los Romanos palparon con sus manos que 
si el caräcter de Inocencio III era el de un soberano, su cora- 
zon era el de un padre. Durante seis rneses el caritativo pon- 
tifice hizo distribuir cada dia su subsistencia å ocho mil indi¬ 
gentes : el amor del pueblo correspondiö ä tantos beneficios, 
å tanta caridad ; y fué constantemente fiel ä un soberano tan 
generoso y compasivo. Mientras que Inocencio III distribuia 
con mano tan liberal los tesoros de la Iglesia , obraba con la 
mayor energia contra los despojadores de los dominios de la 
Santa Sede. Enrique \I en los ultimos anos de su reinado ha- 
bia usurpado la Marca de Ancona y la Romana, dändolas en 
feudo ä su senescal Markwald. Inocencio enviö dos cardenales 
para intimar å este liltimo devolviese estas provincias å la Igle¬ 
sia romana. Markwald se negö å ello y fué exconiulgado. Las 
poblaciones , cansadas del yugo aleman, ansiaban por pertene- 
cer ä un soberano pontifice tan amado de sus siibditos. Se re- 
belaron contra Markwald, le echaron con las armas en la mano 
de su territorio, y fueron å poner ä los piés del papa las llaves 
de sus ciudades. Igual ejemplo siguiö el exarcado de Ravena. 
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El ducado de Espoleto, el condado de Asis, y la Toscana, le¬ 
gada en gran parte hacia mas de un si glo por la condesa Matilde 
a la Santa Sede, y que habian retenido injustamente en su po- 
derlos emperadores hasta este tiempo, expulsaron igualinente 
a sus gobernadores alemanes, y se reunieron en una confede- 
racion, de la cual fué declarado jefe y protector el papa. Y 
asi en el primer ano de su gobierno Inocencio III habia recon- 
quistado Ancona, Fermo, Osimo, Fano, Sinigaglia, Espoleto, 
Rieti, Asis, Foligno, Nocera, Todi, Perusa, Sabina y el con¬ 
dado de Benevento. Comparando la extension del dominio tem- 
poral de sus antecesores con lo que acababa de afiadir, podia 
» decir con razon : « Que no debia sus bienes al poder del arco 
» ni de la espada, sino å la profidencia maravillosa del que 
» todo lo gobieriia. » 

6. Mas vasto teatro se ofrecia en la Italia meridional al genio 
libertador de Inocencio III. La reina de Sicilia, Constanza, 
viuda del emperador Enrique VI, tenia que luchar contra fac- 
ciones poderosas, Entendiö muy bien que para consolidar la 
autoridad del jöven rey, su hijo, debia de buscar apoyo estre- 
chando sus relaciones con la Santa Sede, reconocida desäe 
largo tiempo como soberana del reino de Sicilia. Suplicö pues 
al papa confirmase al jöven Federico II en la posesion de sus 
Estados y le confiriese la solemne investidura de ellos. Antes 
de proceder al reconocimiento oficial y publico de la dinastia 
alemana en el trono de Sicilia, Inocencio III se acordö de los 
restos desventurados de la dinastia proscrita. Negociöpara al- 
canzar lalibertad de la desgraciada reina Sibila, de Guillermo 
suhijo , y de dos princesas sus hijas. La obtuvo , y la Europa 
viö una prueba mas de que la Santa Sede es la protectora na¬ 
tural de la viuda y del huérfano. Se ventilö despues otra cues- 
tion preliminär entre el papa y la reina Constanza. Adriano IV 
habia concedido al roy Guillermo I privilegios eclesiästicos 
muy extensos para todas las provincias sicilianas. Se llamaron 
aquellos los Cuatro capitulos , y miraban ä las legaciones, 
nombramientos eclesiästicos, apelaciones ä la Santa Sede y d 
los concilios. Inocencio creia de su deber libiar a la Iglesia de 
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toda influencia secular opuesta ä su disciplina. Por otra parte 
juzgaba que, extinguida la antigua dinastia de los reyes de 
Sicilia, el soberano no debia mantener ya privilegios perso- 
nales y favores incompatibles con los deberes de su alta digni- 
dad. La reina Constanza accediö älos deseos del papa; fueron 
anulados los Cuatro capitulos, y dada por el ponlifice la bula 
de investidura en 1198. Constanza no sobre vi viö ä esia nego- 
ciacion. Con el celo que caracteriza el corazon de madre habia 
hecho heröicos esfuerzos para garantizar ä Federico II, su 
hijo, la posesion tranquila del reino de Sicilia. Al morir, preo- 
cupada del porvenir; de un nino rey que dejaba sin apoyo 
entre enemigos de todo género y en un trono aun no bien con- 
solidado, echö sus miradas<é Inocencio III, y le hizo entrega 
de lo que mas amaba en el mundo, nombrändole linico tutor 
de Federico II y del reino de Sicilia, en 27 de noviembre 
de 1198. Al aceptar el papa este legado de maternal ternura, 
escribiö al jöven rey : « Enjuga tus lagrimas : el Senor te ha 
» dado un padre espiritual en lugar del padre temporal que has 
» perdido. Tu madre de gloriosa memoria, la emperatriz Cens- 
» tanza, ha querido que la reemplace otra madre que jamas 
» olvida ä sus hijos, la inmortal Iglesia de Roma. Quiero 
» amarte, protegerte y defenderte con maternal solicitud para 
» honor y dignidad de la polencia real, para seguridad de tu 
s) reino y felicidad de tus fieles vasallos. » Inocencio, sin pér- 
dida de tiempo, fijö toda su atencion en los negocios de Sici¬ 
lia, y desplegö su actividad y poderosos recursos de auloridad 
aposlölica contra las facciones que sin cesar pululaban en 
aquel desgraciado pais. Esla vigilancia tutelar durö desde 1199 
ä 1208, época de la mayoria de Federico II. Entonces enlregö 
al principe el reino en situacion pröspera y floreciente. Habian 
cesado los cuidados de la tutela , é Inocencio III anadirä nue- 
vos y mas senalados beneficios al jöven Federico. 

7. Ilabia muerto Celestino III sin haber resuelto una de las 
mas graves cuestiones de su tiempo : el divorcio de Felipe 
Augusto con Ingelberga. El rey de Francia casö en primeras 
nupcias con Isabel de llenaut, hija del conde Balduino IV, y 
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perdiö ä esta princesa en la flor de la edad. A su regreso de la 
Palestina pensö en contraer una alianza harto fuerte para lu- 
char contra el poder de Ricardo Corazon de Leon, su rival. Se 
fijö en Ingelberga, hija de Vlademaro, rey de Dinamarca, es- 
perando lograr contra la Inglaterra una diversion de guerra 
por parte de los Dinamarqueses. Apenas realizada esta union , 
Felipe Augusto sintiö para con Ingelberga, princesa de las 
niayores cualidades y virtudes, una aversion insuperable. Bajo 
el pretexto falso de parentesco, hizo anular este matrimonio 
por el arzobispo de Reims , su tio, en un concilio de obispos 
complacientes, celebrado en Coinpiegne. La desgraciadareina, 
citada ante este tribunal, nada pudo responder, no sabiendo 
la lengua de sus jueces. Cuando se le notificö la sentencia, un 
intérprete se la tradujo; é inmediatamente exclamö llorando : 
(i Roma! Roma! » Era el grito de la inocencia oprimida que 
apelaba al tribunal supremo, al defensor de todos los dere- 
chos. Se negö a volverse ä Dinamarca. Felipe Augusto , olvi- 
dändose de todos sus deberes de caballero y rey, la mandö 
encerrar en el convento de Beaurepaire, y se casö en 1196 con 
Inés de Merania, con quien estaba ciegamente apasionado. 
El negocio fué deferido ä la Santa Sede , cuando muriö Celes- 
tino III. 

8. Inocencio III, su siicesor, no sabia transigir con el de- 
ber : y la represion fué tan enérgica como flagrante el delito. 
Pedro de Capua fué enviado legado äFrancia en 1198. Tenia 
örden , si Felipe no vol via ä entrar inmediatamente en la linea 
de su deber, de poner entredicho sobre todo el reino. No pu- 
dieron vencer la obstinacion del rey ni las representaciones y 
amenazas del legado, ni los cnnsejos del clero, ni las suplicas 
de sus verdaderos amigos. Al contrario, presentö å Inés de 
Merania al ejército , le puso la corona en la cabeza, y mandö 
jurar a sus barones y caballeros de derramar por ella hasta la 
liltima gota de sangre. Conforme ä la örden formal del papa, 
Pedro de Capua convocö para 1199, en Dijon, un concilio de 
todos los obispos de Francia. Felipe Augusto se negö ä com- 
parecer; solo enviö dos delegados encargados, para ganar 
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tiempo, de apelar de la sentencia del concilio al juicio inme- 
diato de la Santa Sede. Inocencio III, previendo esta ma- 
niobra, ya habia prohibido ä su legado de tomar en cuenta 
ninguna apelacion, porque sabia muy bien que los discolos 
rebeldes apelan del papa al concilio y del concilio al papa solo 
por ganar tiempo y por no sujetarse ä nadie. El 12 de diciem- 
bre de 1199, ä media noche, el toque lugubre de las campanas 
llamö ä la catedral å los Padres del concilio de Dijon. Los obis- 
pos y sacerdotes fueron en silencio ä la basilica, alumbrados 
con antorchas. Cubria la imagen de Cristo un velo negro, y 
las santas reliquias babian sido transportadas ä los subterrä- 
neos : se babian consumido ö qiiemado los liltimos restos de 
las bostias consagradas. El legado^ con estola raorada, como 
en el dia de la Pasion del Salvador, pronunciö entredicho ecle- 
siåstico c( en todas las provincias sometidas ä la dominaciön 
» del rey de Francia, tanto tiempo como tardase en renunciar 
» este principe ä su adiiltero consorcio con Inés de Merania.» A 
estas palabras, todos los cirios y antorcbas fueron apagados en 
tierra : las tinieblas profundas de la nocbe anadian aun mas 
terror ä la terrible ceremonia; gemidos y sollozos de ancianos, 
nifios y varones resonaban por las bövedas de la catedral. 
c( Parecia ser llegado el terrible dia del juicio final,» dice un au- 
tor contemporaneo. La ejecucion del entredicho cubriö toda la 
Francia de un vasto manto de duelo ; la consternacion fué ge¬ 
neral , y los escritores de la época cuentan el dolor populär 
con términos muy enérgicos. Los fieles se iban ä la Normandia 
6 ä otras posesiones del rey de Inglaterra, solo por gozar de 
los consuelos de la religion. ccNo se trataba aqui, dice Hurter, 
y> ni de dominios temporales, nl de derechos disputados ä la 
» Santa Sede, sino de esta gran cuestion : ^El soberano catö^ 
» lico estå sometido å las leyes del cristianismo que obligan d 
» sus vasallos? Diremos desde luego que si estas leyes se ha- 
» bian aplicado entcnces de otro niodo, y mas severamente 
» que en nuestros dias, no era culpa de los papas. Inocen- 
» cio III en el asunto del divorcio no se guiö :sino por el justo 
» aprécio de sus deberes y de los principes : aniraado de celo 
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» apostölico, no se dejö doblar por ninguna consideracion hu- 
» mana... El deber de un papa es ser pastor de los reyes, para 
X) ser asi salvador de los pueblos. » 

9. El obispado francés, aniraado por Pedro de Arras, noble 
y valeroso prelado, se moströ, con muy raras excepciones, 
digno del papa que habia contado con su concurso. Las igle- 
sias fueron cerradas en todas las diöcesis, é interrumpido 
el oficio di vino. La ira de Felipe Augusto estallö contra el 
clero. El obispo de Paris, Eudo de Sully, fué proscrito del 
reino y su casa saqueada. El obispo de Jfenlis se fugö para 
librarse de vejaciones. Ingelberga, caiisa inocente y victima 
de tantos furores, fué encerrada en una fortaleza de Etampes 
y tratada con mucho rigoy. Las violencias del rey no hacian 
sino exasperar ä los vasallos : los barones tomaron las armas, 
los criados y escuderos de Felipe Augusto se alejaban de él y 
huian como de un enemigo de Dios y de los hombres. En tanta 
perplejidad, parlido entre su deber y una pasion que aumen- 
taba con los obstäculos, diputö el rey algunos caballeros ä Ino- 
cenciö III, quejändose de la dureza del legado. « El rey, 
» nuestro amo, decian al papa, estä dispuesto ä comparecer 
» ante jueces nombrados por Vuestra Santidad , y ä someterse 
» a su sentencia. — ^A qué sentencia? repusö Inocencio IIL 
» No puede haber sino una sola, y ya esta decretada. Aleje el 
» rey de si ä Inés de Merania, y restablezca å la reina en sus 
» derechos de esposa legitima. » Esta respuesta aumentö la 
furiosa pasion y ceguera de Felipe Augusto. « [ Saladino era 
» feliz! exclamaba ; pues no tenia papa sobre si. » Quiso inten- 
tar un recurso ä favor del criminal objeto de su pasion. Todos 
los prelados y sefiores del reino fueron llamados ä junta nacio- 
nal. Inés de Merania se presentö en medio de la asamblea, 
pälida, consumida de tristeza y remordimientos interiores. 
(f Al modo que la viuda de Héctor, dice Guillermo Breton, 
» escritor contemporäneo, hubiera podido conmover ä todo el 
» ejército de los Griegos. La juventud, Ilena de vida, de fres- 
» cura y lozania , la gracia con que cinco anos antes distribiiia 
j) en losiorneos los premios de los adalides, todo, todo habia 
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» desaparecido. » El rey contaba con el mågico y sentimental 
efecto que produciria este contraste, capaz de enternecer cora- 
zones de guerreros, mucho mas de caballeros y nobles. Sin 
enxbargo, los barones guardaron profundo silencio : cc^Qué 
)) tengo yo que hacer? preguntö Felipe Augusto. — Obedecer 
» al papa, respondieron; alejar ä Inés de Merania y volver ä 
» tomar ä Ingelberga.» A vista de esta unanimidad, cediö el 
rey : y niinca, ni aun en el campo de Bouvines, apareciö mas 
grande ; jamas mereciö mejor el titulo de Augusto, porque la 
victoria mas dif^ci^, noble y gloriosa es triunfar de si mismo y 
de sus pasiones. Inés fué pues separada del rey, y muriö poco 
tiempo despues. La piadosa Ingelberga volviö ä subir å un 
trono de que tan digna la hacian sus virtudes. Felipe Augusto 
no pensö en adelante sino en hacer olvidar estos dias borras- 
cosos (desde 1200 å 1207) con el esplendor de su reinado y 
sabia administracion. Inocencio III logrö el fin que se propo- 
nia, y fué i’eparado el escändalo. 

10. Acontecimientos de la mas alta importancia politica re- 
clamaban al mismo tiempo la atencion de Inocencio III. La 
Alemania, conmovida hasta en sus cimientos, demandaba al 
poder pontifical una regla de conducta en medio de las revo- 
luciones intestinas. Los principes de Hohenstaufen, jefes del 
partido Weibling (Gibelino), contaban tres emperadores su- 
cesivos desde Federico 1. La familia de los Welf (Giielfo) (^), 
de origen mucho mas antiguo, competian con ellos en poder 
y esplendor. Felipe, duque de Suabia, hermano de EnriquelV, 

(1) Habia en Alemania dos casas poderosas : una designada bajo el nombre de 
Sålica ö de Weiblingen, dela voz Weibling, palacio de la diöcesis de Augsburgo 
en las montanas deHertfeld, de donde saldria probablemente esta casa. Los parti- 
darios de ella, que babian dado muchos emperadores, se llamaban Weibling. La 
otra, originaria de Altorf, poseia actualmente la Baviera, y habia visto å su cabeza 
sucesivamente principes que se titulaban Welf. Los papas babian lucbado freeuen- 
temente con los Weibling, y muchas veces encontraron defensores suyos enlre los 
Welf. La infeliz Italia, harto desventurada por si misma, tomö parte en estos 
bandos alemanes. Y como no se acomodaban å su örgano las duras voces alema- 
nas, cada partido italianizö el nombre suyo. Los partidarios de los papas y su 
soberania temporal se llamaban Guel/i (Giielfos); los adversarios delos papas se 
llamaba Ghibellini (Gibelinos). (Artaud de Montor, Historia de los sober anos 
Pontifkes, tom. II, påg. 308.) 
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representaba el partido Gibelino ; Othon, duque de Aquitania, 
era el cabeza de los Giielfos. Ambas facciones los eligieron 
simultäneamente emperadores, sin tornar en cuenta los dere- 
chos con que se presentaba pretendiente la parte del jöven 
Federico II, rey de Sicilia, a quien su padre, Enrique VI, ha- 
bia hecho coronar cuando ann estaba en la cuna. Los dos 
competidores seriös, Othon y Felipe, recurrieron å la vez al 
soberano pontifice para hacer reconocer su respectiva elec- 
cion. Aqui encontramos de nuevo una prueba evidente de la 
autoridad suprema de que el derecho piiblico de la edad media 
habia revestido al pontificado en todas las contiendas que ata- 
nian ä sucesiones discutidas ö al reposo de los pueblos. <(Nö, 
)) dice Hurter; Inocencio III, interviniendo en la eleccion del 
» emperador de Alemania, no usurpaba en provecho de la 
» Santa Sede los derechos del imperio; no hacia sino acceder 
» al voto de toda Europa, que esperaba su decision (^). » Dos 
consideraciones determinaron la decision del papa. No pensö 
en hacer valer los derechos de Federico II, su pupilo, coino 
tampoco pensaron en ello los electores imperiales. « jDesgra- 
» ciado pais donde el rey es nino! escribiö en la famösa bula 
» en que comunicö ä la Alemania su decision. No se diga que 


(1) Fleury pretende probar que los papas no fundaban su poder en la edad media, 
respecto de los reyes, sino en una falsa interpretacion del famoso texto de Jeremias : 
Ecce constitui te åuper gentes et super regna, ut evellas, et destruas, et disperdas, et 
dissipes, et cedijices, et plantes. Ya heinos demostrado que este poder estaba basado 
en el derecho publico de la edad media ; no insistiremos ya mas. Solo anadiremos 
que razonan mal los escritores hostiles*al pontificado, cuando parten del supuesto 
de la polémica escolåstica del tiempo , y de las palabras de los papas apoyåndose 
en la interpretacion de la sagrada Escritura. No han reflexionado que en los acon- 
tecimientos humanos hay siempre dos aspectos : el que les dan los hombres, y el 
de laverdad, independiente del punto de vista puramente humano. Asi sucede con 
los papas. Todas las razones en que apoyaban su autoridad, podian no ser igual- 
mente concluyentes, sin que esto implique nada contra el principio mismo. (El 
conde de Beaufort, Historia de los papas, tom. lll, påg. 260.) 

[Los papas tenian y estaban convencidos de tener derechos, no por la opinion 
publica, sino de Dios mismo, en virtud de su sagrada mision de primados de la 
Iglesia , de padres de los pueblos, de pastores de los reyes. Que los hombres nie- 
guen ö no tales derechos, no por ello dejan de ser estos reales, sagrados y efec- 
tivos : al modo que porque los ateos nieguen la existencia de Dios, etc., no deja 
por ello de haber un Dios , etc.] (El Traductor.) 
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» Federico II nos ha sido confiado en tutela : el trono imperial 
» no es hereditario, sino electivo. Nuestra obligacion como 
f> tutor no se extiende hasta hacer subir un huerfanito al im- 
» perio : se limita ä mantenerlo en la posesion del reino de 
Ä Sicilia. » 

11. Inocencio III tenia pues que escoger entre Felipe de 
Suabia y Othon de Aquitania. En esta alternativa, en que de 
ambos lados habia peligro, el papa se inspirö de los senti- 
mientos mas elevados del örden piiblico y moral, y del bien 
general. Por una parte habia de sal var el derecho del imperio, 
esencialmente electivo. Por otra parte tenia que asegurar para 
la Iglesia romana , al escoger emperador, un celoso defensor, 
un hijo sumiso, digno de llevar la corona de Carlomagno. 
Ahora bien, Felipe de Suabia, hermano de Enrique VI, si se 
hubiese sentado en el trono imperial, hubiera sido el cuarto 
emperador de la familia de Hohenstaufen : no hubiera ya sido 
un principe electivo , sino un principe hereditario. a Si, como 
f) en otro tiempo en que el hijo sucedia al padre, decia el 
» papa, se viera hoy suceder el hermano al hermano, el im- 
Ä perio no seria ya conferido por eleccion, sino que seria 
» reivindicado por derecho de herencia, y desde entonces el 
» abuso se erigiera en derecho. » Por otra parte, Felipe de 
Suabia estaba excomulgado mucho tiempo hacia por la Santa 
Sede, por haber usurpado, de concierto con Enrique VI, en 
Italia, dorainios y feudos pontificales, por haber arrojado de 
sus sillas ä varios obispos, y por haber retenido presos todos 
los clérigos afectos alsoberano pontifice. Tales antecedentes no 
prometian ä la Iglesia un defensor muy fiel. Inocencio III se 
declarö piies por la parte de Othon, duque de Aquitania. De 
este modo, protegia los derechos del imperio electivo, y con- 
servaba ä los principes de Alemania su libertad de electores. 
)) A él debe la Alemania, dice Hurter* el no haber sido aglome- 
)) rada en una sola casa, que tal vez hubiese manifestado ä lo 
)) exteriör mayor potencia, pero que en lo interiör no hubiera 
» engendrado por cierto aquella riqueza y variedad de cultura 
» intelectual por las que se distingue la nacion alemana sobre 
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(i los deoias pueblos. » No se soinetiö Felipe de Suabia ä una 
sentencia que le era contraria, y quiso sostener sus dereehos 
coa las armas. Desde el ano 1201 ä 1208 continuaron las hosti- 
lidadescon varia fortuna en x\lemania; y corrian arroyos de san- 
gre por la ambicion del duque de Suabia. Pero en fin el cielo 
se encargö de ratificar la decision pontifical. El 21 de junio 
de 1208, Othon de Wittelsbacb, conde palatino de Baviera, 
ofuscado por cierta injusticia y agravio personal contra el du¬ 
que Felipe, entrö en su aposento en el palacio de Bamberga 
con espada en mano : «Dejad vuestra espada, le dijo Felipe, 
» pues aqui no es necesaria. — Si lo es, repuso el palatino, 
Ä para vengarme de tu perfidia;» y al niismo tiempo le atrar 
vesö de una estocada, de que espirö el duque al momento. La 
muerte de Felipe terminaba la lueha; y no habiendo ya sino 
un partido en Alemania, la dieta de Francfort reconociö solem- 
nemente el 11 de noviembre de 1208 ä Othon, elegido por 
Inocencio JII. Para sellar la paz, fué convenido que Othon se 
casaria con Beatriz, hija y heredera de Felipe de Suabia. El 
nuevo emperador partiö inmediatamente para Roma con su 
jöven esposa para recibir la corona imperial de manos del 
papa, su bienhechor. La ceremonia se celebrö en la iglesia de 
San Pedro con pompa y esplendor hasta entonces no vistos. 
« iQuereis vivir en paz con la Iglesia? preguntö el papa. — SI 
» quiero, respondiö Othon. — Yo os doy la paz, como fué 
» dada por Cristo ä sus discipulos, répuso Inocencio III, y 
y> besö lafrente del eöaperador. —^Quereis ser verdadero hijo 
y> de la Iglesia? preguntö de nuevo el pontifice. — Si quiero, 

respondiö el emperador. — Os recibo pues como verdadero 
» hijo de la Iglesia, » dijo Inocencio III, y diciendo estas pala- 
bras, cubriö ä Othon con los pliegues de su manto pontifical. 
Por desgracia, Othon no fué mas fiel al juramento que sus 
antecesores. 

12. Al pasar cerca de Asis para ir ä la ceremonia de su co- 
ronamiento, Othon habia encontrado å su paso en el camino 
mismo la ermita de Rivo Torto, primer retiro de san Francisco 
de Asis. El piadoso solitario no saliö de su celdita para ver 
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pasar el acompanamiento imperial; pero enviö al principe uno 
de sus discipulos, encargado de decirle ä solo él aquestas pala- 
bras : ccLa gloria que te rodea no durarä mucho.» La predic- 
cion fué veraz ^ mas el emperador Othon IV no debiö sino ä 
si propio su decadencia. Todo se lo debiö al papa Inocencio IIL 
Definitivamente instalado en su solio, se creyö harto fuerte 
para luchar ä brazo partido contra su protector. Se apoderö 
de los dominios de la Iglesia en Toscana, y entrö por las tier- 
ras de Federico II, rey de Sicilia. Muy pronto conociö que 
Inocencio habia de recobrar lo que habia dado. El emperador 
ingrato fué excomulgado ; y la sentencia pontifical le declaraba 
privädo del trono, y absolvia å sus siibditos del juramento de 
fidelidad. Al mismo tiempo, por gestiones del papa, el jöven 
Federico II, rey de Sicilia, fué proinovido ä la dignidad impe¬ 
rial en la dieta de Nuremberg. El ex-pupilo de la Santa Sede , 
por las circunstancias maravillosas de su elevacion y en la 
caida inesperada de su antecesor, hubiera debido conocer que 
no se ultraja impunemente ä la Iglesia de Dios. Othon, de- 
puesto, quiso apelar ä las armas, pero la justicia de Dios le 
esperaba en Bouvines. 

13. Este sitio tenia que ser fatal tambien a Juan^Sin-Tierra. 
Principe disimulado y cruel, caräcter suspicaz y traidor, or- 
gulloso por su buena suerte, bajo en la adversidad, infiel 
con sus amigos, cobarde con sus enemigos, Juan Sin-Tierra 
subiö al trono por un asesinato. El derecho de representacion, 
seguido en los estados feudales , llaraaba ä la corona de Ingla- 
terra, despues de muerto Ricardo Corazon de Leon, al jöven 
Arturo, principe de Bretana. Juan Sin-Tierra, ä quien nada 
costaban los crimenes , se desembarazö, en 1203 , de su rival 
haciéndole asesinar. Felipe Augusto cita al asesino, en calidad 
de vasallo de la corona de Francia, al tribunal superior de 
Paris para dar cuenta de su conducta. Juan se niega ä compa- 
recer, es declarado reo de felonia, condenado ä muerte y pri- 
vado de sus feudos. Felipe x4ugusto se encargö de ejecutar por 
si mismo la sentencia. En un ano se apoderö dé la Normandia, 
del Anjou, del Maine y del Poitou, reuniéndolos al dominio 
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real, y solo dejaba ä los Ingleses la Guiena. Hubiera prose- 
guido sus conquistas, y se prometia de ir ä atacar å su vasallo 
traidor en el corazon mismo de Inglaterra, cuando Juan apelö 
al papa, y le suplicö mediase en su favor con su temible rival. 
Inocencio III, que sellamaba ä si mismo g el representante de 
» Jesucristo en la tierra, el conciliador suprenio,» creyö de- 
ber interponer su autoridad para detener el derramamieato 
de sangre. En la célebre bula : Novit ille, dirigida ä Felipe 
Augusto, en nombre de la jurisdiccion espiritual de que se 
halla revestido sobre los reyes y los pueblos, en nombre de la 
autoridad suprema que le da su mision divina, manda al rey 
de Francia cese toda hostilidad. Avoca la causa ä su tribunal, 
reservando hasta la sentencia definitiva los derechos de ambas 
partes.Los escritores hostiles al pontificadohan censurado enér- 
gicamente la intervencion de Inocencio III en esta circunstan- 
cia, y buscan cömo hallar en el tenor de la bula misma razones 
para probar que los motivos en que se apoya el soberano pon- 
tifice para confirmar la jurisdiccion que se atribuye no estån 
fundados ni en hecho ni en derecho. La respuesta mas peren- 
toria es la que nos suministra la misma historia. Felipe Au¬ 
gusto se sometiö y concluyö con el rey de Inglaterra una tre- 
gua de cinco anos. Este principe [ni débil, ni ignorante, ni 
mucho menos fanätico ] debia de conocer el derecho piiblico de 
la edad media mucho mas y mejor que los adversarios de Ino¬ 
cencio III. 

14. Juan Sin-Tierra era indigno de la proteccion pontifical. 
Un ano despues, renovando la querella de las investiduras y 
las crueldades de Enrique II, echaba de su silla al virtuoso 
cardenal Estéban Langton, arzobispo de Cantorbery. Con la 
misma mano que habia levantado al suplicante [cuando abatido], 
fulminö Inocencio III censuras rigidas contra el rebelde. Fué 
entredicho toda el reino de Inglaterra. Juan Sin-Tierra cor- 
respondiö å este acto de vigor con infame burla y crueldad. 
El animoso GoJofredo de Norwich, que habia promulgado la 
sentencia pontifical, fué metido en un calabozo; el tirano le 
hizo vestir de una capa de plomo y le dejö morir de hambre en 
III. JO 
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este suplicio. Atgunos dias despues, en una caceria mayor, Ju an 
Sia-Tierra,viendo abrir å un ciervo, dijo burländose del entre- 
dicUo del reino : « Este animal estaba muy sano, y eon todo 
» no oia la nusa .» Furioso contra el papa y principes cristianos, 
fué é busicar un aliado en los reyes moros de Espafia, con cuyo 
objeto enviö diputados al emir Al Mumenin, Mohammed-Ben- 
Nasser, prometiendo reconocerle soberano si le ayudaba en su 
contienda con el papa. Cuando se presentaron å él los dipo- 
tados ingleses. , et emir eerrö un libro en que estaba leyendo : 
« Yo leia, les dijo, una obra griega de un sabio cristiano, 11a- 
%'iuado Pablo^ cuyas acciones y palabras me complacen sobre 
» manera : la sola falta que le pongo es haber abandonado la 
» religion en que habia nacido. Otro tanto digo del rey de 
Inglaterra, el cual por iuconstancia quiera dejar la ley eria- 
a tiaua, tan santa y tan pura. Sabe Dios que si no tuviera aun 
a religion, eseogierade preferencia la catölica. Vuestro amo 
a es un miserable, un cobarde; por lo tanto indigno de mi 
a. aUanza. a Inocencio III, vieudo la pertinaeia de Juan Sin- 
Tierra, le excomulgö por fin nominativamente, le declaré pri- 
vado del trono, y absolvid å todos sus sdbditos del juramento 
de fidelidad. El papa dié al mismo tiempo la corona de Ingla- 
twra a Felipe Augusto, y encargd a este principe ejeoutaae 
la seutencia. El rey de Francia aceptd, y reunio iomedåatamento 
una armada de mil setecientas velas en la embeeadura del Sena^ 
proponiéndose resucitar el espiritu de Guillermo el Conquis- 
tador- Pero el cobarde Juan Sin-Jfierra, en vista de tan pro- 
efigioso armamento, se sometid. « De acuerdo con nuestros 
» barones, escribid al papa, de nuestro propio movimiento y 
» libertad, sin hallarnos viotentados en manera alguna, pone- 
» mosnuestra persona y nuestros Estados, nuestros reinos de 
» Inglaterra é Irlanda en manos del soberano pontifice y de 
a sus sttoesores catdhcos, a fin de recibirlos de nuevo de sus 
» manos en caUdad de vasallo de Dios y de la Iglesia comana .» 
l4a satislaocion era. eompleta: Inocencio Ul la acogid, y no pas6 
adelante la empresa del rey de Francia. Pero Juan Sin-Tierra, 
humillado, furioso, revolvid loda su venganza contra Felipe 
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Augusto, y le suscitö enemigos en todos los reinos de Europa. 
El ex-emperador Othon IV, los duques de Sajonia, Lotena y 
Brabante, los condes de Holanda y Limburgo, al frente de uä 
ejército de sesenta mil combalientes, entraron en Franoia por 
Tournay. Felipe solo tenia cincuenta y cinco mil hoinbres que 
oponerles; pero eran de lo mas escogido de la ilobleza francesa, 
mandada por jefes tales como el duque de Borgona, el conde 
de Sau Pablo, Mateo de Montmorency, el valiente caballero 
del Hopital, el freire Guerin, nombrado obispo de Senlis, que 
asiisliö a la batalla sin espada ni lanza, pero cuyos consejos 
valian un ejército. La victoria de Bouvines correspondiö a su 
valor. Felipe Augusto, mas poderoso que nunca, fué objeto de 
admiracion universal. Othon IV fué ä morir sin gloria ä su 
ducado de Brunswick. Juan Sin-Tierra volviö ä sus Estados, 
haciéndose aborrecer de sus barones, los cuales en 1215 le för-» 
zaron ä firmar la Carta Magna, origen y base de las libertades 
inglesas. El rey perjuro no tardo en quebrantar sus juramentos^ 
Los barones se rebelaron de nuevo y defirieron la corona å 
Luis de Francia, hijo de Felipe Augusto. Juan Sin-Tierra 
muriö digno de su apellido, ano de 1216, en el momento 
mismo en que el principe francés tomaba posesion de Londres. 

15. Desde el principio mismo de su ponfificado, habiapreocu- 
pado constantemente el änimo de Inoceneio III el pensamiento 
de una nueva cruzada : queria reeonquistar la Palestina, 
arrancada ä los Latinos por las armas de Saladino. Foulques, 
cura de Neuilly en el Marne, fué el predicador de la euarta 
cruzada, y no le faltö el celo y elocuencia del ermitafik) Pedro. 
Los principales jefes de ella fueron Balduino IX, conde de 
Flandes, Gauthier y Juan de Briena, Mateo de Montmorency, 
Simon de Monfort, cuyo nombre habia de ser tan célebre, y 
Jofredo de Villehardouin, mariscal deChampana, escritor gra- 
cioso de esta expedicion; y en fin Bonifacio II, marqués de 
Monferrat, que fué proclamado generalisimo. Emprendida 
con el mayor ardor, esla expedicion no tardö en separarse de 
su verdadero objeto por motivos extrafios ä él. Los Venecianos, 
que babian de suministrar buques para el ejército, exigieron 
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Gomo condicion preliminär qiie les ayudase ä reconquistar la 
ciudad de Zara en Dalmacia, usurpada por los Hiingaros. 
Estaba ya la flota en esta ciudad ciiando ocurrio un incidente 
muy notable. El anciano Isaac Augelo, emperador de Cons- 
tantinopla, acababa de ser destronado por su hermano Alejo 
Angelo, que le habia hecho sacar los ojos y encerrado en un 
calabozo. El hijo de Isaac Angelo se fué iumediatamente al 
encuentro de los caballeros latinos, y les suplicö vengasen este 
atentado; y les prometia en su nombre ayudarles en la expe- 
dicion : se comprometia ademäs ä hacer cesar el cisma de 
Oriente y ä reunir la Iglesia griega ä la roraana. A pesar de 
la expresa prohibicion de Inocencio III, que les echabaen cara 
c( mirar aträs como la mujer de Loth, » los cruzadosacogieron 
con entusiasmo los ofrecimienlos delprmcipe griego. Se resol- 
viö la expedicion contra Constantinopla, y el dogo Dandolo, 
anciano ciego, ochenton, pero que no tenia de la vejez sino las 
virtudes y experiencia, recibiö el mando de la flota. Muy pronto 
se presentaron los cruzados delante de Bizancio. Esta ciudad 
contaba entonces mas de un millon de habitantes, y encerraba 
en su recinto toda lapotencia, riqueza y existencia politica del 
imperio griego. La defendian ciento cincuenta mil guerreros, 
mas su resistencia fué iniitil ante la armada latina. El usur- 
pador Alejo Angelo se fugö, abandonando su capitai, familia y 
soldados, para irse ä esconder en los montes de Tracia los 
tesoros del palacio imperial que se llevö consigo. Los cruzados 
entraron en Constantinopla el 18 de julio de 1203, despnes de 
solos seis dias de sitio. El viejo emperador Isaac Angelo fué 
sacado de su calabozo, muy ignorante de lo que pasaba. Creia 
el infeliz que le iban ä llevar al suplicio, cuando precisamente 
le llevaban triunfalmente ä su palacio. Alli recibiö a Mateo de 
Montmorency y ä Villehardouin, quienes le dijeron de parte 
de los cruzados : « Nosotros hemos cumplido con nuestras 
» promesas; ä vos toca cumplir con las que se nos han hecho 
» en vuestro nombre. Vos debeis poner la Iglesia de Oriente 
» bajo la obediencia de la Santa Sede; teneis que pagarnos 
;> doscientos mil marcos deplata, suministrar viveres ä nuestro 
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» ejército durante un ano, y enviar diez mil guerreros k 
» Palestina. » 

16. Isaac lo jurö todo. Pero semejantes promesas eran mas 
fäciles de hacer que de cumplir, porque el odio de los Griegos 
contra los Latinos era reciproco. Los Bizantinos miraban ä los 
cruzados como Bärbaros; y los cruzados consideraban ä los 
Griegos como intrigantes, traidores y herejes. Sin embargo 
fué proclamada la reunion de ambas Iglesias en Santa Sofia. 
El patriarca de Constantinopla, en presencia de los caballeros 
de Occidente y del pueblo de Bizancio, declarö que reconocia 
c( ä Inocencio, tercero de este nombre, por sucesor de san Pedro 
» y vicario de Cristo en la tierra. » Los Griegos acogieron 
esta profesion con murmullos de desaprobacion. Colocados 
entre los libertadores, que exigian la plena observancia de los 
tratados, y el pueblo de Constantinopla, que les echaba en cara 
que arruinaban el Estado en provecho de los extranjeros, Isaac 
Angelo y su hijo Alejo permanecian en lainaccion, desconten- 
tando a todos. Un traidor, Ducas MurzufLoy se aprovechö de 
esta circunstancia, sublevö la poblacion de Constantinopla y 
se hizo proclamar emperador en 1204. Isaac Angelo muriö de 
dolor al saber que su hijo acababa de ser degollado por örden 
del usiirpador. Una revolucion tan repentina é inesperada excitö 
el horror é indignacion de los cruzados. Los Francos, fieles ä 
sus soberanos, decian hablando de Murzuflo : « El que ha 
» cometido talatentado notiene derecho de tierra ni senorio! » 
Para vengar en los pérfidos Griegos el honor y la dignidad 
imperial, fué resuelta la tornade Constantinopla. El9 de abril 
de 1204 , Bizancio y todos sus tesoros cayeron en poder de los 
soldados de lacruz (i). El usurpador, detenido en su fuga, fué 


Las santas reliquias fueron las riquezas mas codiciadas de los cruzados. Martin 
Litz, sacerdole aleman, tuvo un pedazo de la vera Cruz, los huesos de san Juan 
Bautista, un brazo de Santiago. Otro sacerdote, llamado Galon de Dampierre, del 
obispado de Långres, rogö se le permitiera llevar ä su pais la cabeza de san 
Marnas : otro sacerdote, de la Picardia, habiendo hallado la cabeza de san Jorge 
y la de san Juan Bautista escondidas entre ruinas, se apresurö å dejar a Constan¬ 
tinopla, y cargado con tan precioso botin, vino å ofrecer a la catedral de Amiens 
as reliquias de que la Providencia le habia hecho poseedor. Dandolo recibiö el 
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precipitado desde lo alto de la columnadeTeodosio. Seis nobles 
Venecianos, seis electores Francos, los obispos de Sofssons, 
Troyes, Halberstadt, Belen , Ptolemäida y el abad Thierry de 
Loos fueron encargados de nombrar nionarca ä la nueva con- 
qnista. Los votos se fijaron en el conde de Flandes, que fué 
consagrado solemnemente en Santa Sofia el 23 de mayo de 1204, 
é inaugurö el imperio latino de Constantinopla bajo el nombre 
de Balduino I. Fué erigidoun reino deTesalönica ö Macedonia 
en favor de Bonifacio, marqués de Monferrat : se aplicö ä las 
provincias conquistadas el régimen feudal, y se proclamö 
definitivamente la reunion de la Iglesia griega y latina. Entre- 
tanto se fundaban dos siniulacros de imperio griego : el pri- 
mero en Nleea , bajo Teodoro Lascaris ; el segundö en Trebi- 
zonda, bajo David Comneno : mas daban poco cuidado estos 
principados ä los cruzados triunfantes. Inocencio III lloraba 
amargamente quedase olvidada la Tierra Santa por conquistas 
ajenas del verdadero objeto de la expedicion. Sin embargo, 
despues de la toma de Constantinopla no pensö sino en ase- 
gurar mas y rpas la autoridad de la Santa Sde en.Oriente. Por 
desgracia el imperio latino de Constantinopla, linico fruto de la 
cuarta cruzada, solo subsistiö medio siglo; pasado el cual, vol- 
viö & sumirse en efcisma el Oriente. 

17. El papa no habia podido en viar ä los caballeros de Occi- 
dente ä combatir a los Sarracenos de la Palestina, pero logrö 
formar una liga poderosa contra los Moros de Espana. A instan- 
cias de Alonso IX de Castilla, interpuso Inocencio su autoridad 
para conciliarle los änimos de Pedro II, rey de Aragon , y 
Sancho, rey de Navarra, para que reuniendo toda Espafia sus 
esfuerzos, pudiesen contener ä las ternibles cuanto insultantes 
fuerzas de Mohammed, que, meditando un gran golpe para 
conquistar toda Espana, tenia reunidos en los dominios ärabes 

troÄO de la vera Cruz que e! emperador Constantino acostumbraba ä llcvar en la 
^uerra, é hizo presente de esta reliquia å )a republica de Venecia. Ealduino guardö 
para él la Santa corona de espinas, con otras inuchas preciösas reliquias. Enviö å 
Felipe Augusto un trozo de la vera Cruz que tenia un pié de largo, los cabellos del 
nifto Jestis, y el paiial en que ^ envuelto el Hombre-Dios al nacer, en el Portal 
de Belen. 
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de Eépafiå tnas dö döscientös öinciieiita mil combatiétiteS afri- 
canos. El 15 de julio de 1212 aeonteciö la fätaosa batalla de lae 
Navas de Tolosa, cuyä Victoria fuö decisiva, respecto del asöeto- 
dieote progfesivo que desde entonces lomaroli los cii&tiatioa 
sobre los Moros y decadencia progresiva de estos, pues qué yä 
no volvieron ä levatitar cabeza y se coiitentaroti con la defen¬ 
siva de entonces en adelante. 

18. En tanto que los ejércitos catölicos combatian ä los étie- 
migos de la fe en las fronleras de la Europa, en el seno raistno 
de la Francia se preparaba otra cruzada contra enemigos ilias 
peligrosos para lalglesia catölica, los cuales quöriaij atruinar ä 
la vez todas las creencias, todos los principiös religioSos, morales 
y sociales. Los x\lbigenses, mezcla monstruösa de las seclas cöti- 
denadas tantas veces bajo los nombres de Cathärös, PatarinöS, 
Valdenses, Pobres de Lyon, etc., se babian mantenido en el Lan- 
guedoc ä pesar de las censuras de la Iglesia, y del hörrör qué ins- 
piraban sus desördenes ä toda gente honrada. Se han hallado én 
nuestros dias historiadores que han querido rehabilitar a los 
Albigenses y hacerlos pasar pormärtires de la libertad de cöh- 
ciencia y de independencia religiösa. Lo ciertö es que estöS 
sectarios no tenian otro principio que el de la negacioU de töda 
autoridad, jerarquia, moralidad obligatoria; y que eran verdä- 
deros precursores de los diversos sistemas socialistas que se han 
manifestado en las épocas sucesivaS de la historia. Los Albi¬ 
genses recorrian las ciudades y aldeas, robando iglésias, qiie- 
mando sacerdotes, asolando mönasterios, ultrajando y profa- 
nandö todas las cosas santas. Este ejércitö devastador hubiéra 
desaparecido prontaihente ante la indignacion piiblica pröraö- 
vidapor tantas atrocidades, si no hubiese hallado un jéfe poderoso, 
un celoso protector en Ramon, conde de Tolosa. Este principö, 
por cälculo muy facil de entender, creyö engrandecer su poten- 
cia con todo lo que se quitara al poder espiritual, aumentando 
sus rentas y dominios con los bienes y derechos de que se des- 
pojaba åla Iglesia. Fueron exactamente los mismos motivös 
que movieron en elsigloxvi älos principes alemanes å abrazar 
el protestantismo. Pero Ramon VI tenia que ser victimå de ésta 
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pérfida politica. La trascendencia de este raovimiento revolu- 
cionario no podia ocultarse ä la sagacidad de Inocencio III; 
y entrö decididamente en la lucha para cortar la cabeza de la 
bidra. Quisodesdeluego usar del apostolado, convidando con 
la misericordia antes de emplear la justicia. Nombrö ä Pedro 
de Castelnau su legado en el Languedoc y le diö misioneros 
Cistercienses. El obispo de Osma, Diego, acompafiado de un 
canönigo regular de su iglesia, cuyo norabre habia de ser tan 
ilustre, Domingo de Guzman, qiiiso compartir volunlariamente 
los trabajos de esta mision. Los hombres de Dios recorrieron 
descalzos las principales ciudades del Languedoc, predicando la 
fe catölica, y haciendo respetar su doctrina con virtudes ejem- 
plares [y milagros]. Las conversiones obradas por su celo atra- 
jeron sobre ellos la venganza de los principales sectarios. 
Pedro de Castelnau habia dicho ya muchas veces : cc La causa 
» de Cristo no reflorecerä en estas comarcas hasta qiie uno de los 
» misioneros haya derramado su sangre por la fe. Ojalä fuera 
» yo la primera victima! » Este deseo heröico fué muy pronto 
satisfecho. El S de enero de 1208, dos oficiales de Ramon de 
Tolosa alcanzan al legado en las orillas del Rödano, y uno de 
ellos le hiere mortalmente con su lanza ; el santo rnärtir sucum- 
biö, exclamando muchas veces : « Senor, perdonadle como yo 
» le perdono! » La noticia de este atentado produjo en toda 
Francia la mas profunda irapresion, y la opinion publica acu- 
saba abiertamente al conde de Tolosa, Ramon Yl, como autor 
de este crimen. Si es verdad queno fué juridicamente conven- 
cido de ser reo, fué, segun expresion de Inocencio III, « valde 
» suspectusy muy sospéchoso, * porque acogiö en su corte ä los 
asesinos del mårtir. El papa escribiö entonces una carta enér- 
gica c( ä los nobles, condes, barones, senores y caballeros de 
i> las provincias de Tolosa, Narbona, Arles, Embrun, Aix y 
ö Viena. » Declarö excomulgado ä Ramon VI, y å sus 
vasallos absueltos del juramento de obediencia; su persona y 
tierras proscritas. Intimaba ätodos los fieles tomasen las armas 
contra el enemigo de la Iglesia, y otorgaba para esta expedi- 
cion las mismas indulgencias que para las demäs cruzadas. La 
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Franciacatölica correspondiö al llamamiento enviando cuarenta 
mil hombres para combatir al tirano. No babia pues Sarracenos 
solamente en Jerusalen y en Espana, sino que ociipaban el mas 
rico territorio de Francia, bajo de un principe que era tan cruel 
y tan sensual como los emires de Oriente. El mando general 
de la cruzada ' contra los Albigenses fué dado ä Simon de 
Montfort, tan bäbil y valiente sol dado como capitan y uno de 
los mas bermosos tipos de la caballeria de aquel tiempo. Simon 
de Montfort descendia de la casa de Hainaut ; se babia 
casado con Alice de Montmorency, mujer tan beröica como su 
nombre. Simon unia al valor de Ricardo Corazon de Leon la 
piedad de un monje. La toma de Bezieres y Carcasona diö 
muestras de su valor. Los condados, tomados y recobrados de 
los berejes, fueron dados al jefe de la cruzada. Toda la cam- 
pana, desde 1209 å 4213, fué una serie de ataqiies de ciudades 
y fortalezas, y el estandarte de la cruz fué llevado tiiunfalmente 
por todo el Languedoc. Vencido por todas partes Ramon, 
llainö å susocorro ä Pedro Ils-rey de Aragon, su cunado. Cien 
mil bombres presentaron batalla ä Simon de Montfort. Fué el 
sublime momento de la vida del béroe cristiano. Solo tenia 
veinticinco milsoldados, mas Dios peleaba con él. En lamadru- 
gada del dia del combate puso su espada en el altar : « Senor, 
» dijo, quiero recibi^boy de Vos mismo mis armas, pues que 
» por Vos voy ä pelear. s) La victoria de Muret, ano 1213 , 
recompensö tanta fe. El rey de Aragon cayö muerto en la 
refriega : su ejército buyö, y la causa del conde de Tolosa estaba 
perdida sin remedio. Los x41bigenses lucbaron todavia algun 
tiempo, basta quedar enteramente extirpados en el reinado de 
san Luis. 

19. Simon de Montfort fué el béroe de la conquista : santo 
Domingo fué el béroe de la conversion. Dios le babia escogido 
para ser padre de una generacion de santos. Sus armas contra 
los Albigenses fueron una inmensa caridad, una elocuencia per- 
suasiva y fervorosas oraciones. Lleno de devocion å la santf- 
sima Virgen y Madre de Dios, que ba vencido todas las bere- 
jias del mundo : « Sola cunctas hcereses mteremisti in universo 
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mundoy recurrié ä ella para lograr el buen éxito dé su mision 
contra tan obstinadosherejes. Su confianza en Maria se mäni^ 
festö en la institucion del Rosario, humilde y piadosa oracion 
que tantas gracias y bendiciones ha derramado en el mundö. 
Las continuas luchas con los Albigenses hicieron entender ä 
santo Domingo la necesidad de un apostolado permanénte en 
el seno de la Iglesia. Reafizö este pensamiento fundando tina 
nueva örden religiösa, dedicada exclusivamente äla predicacion. 
Los frailes predicadores, ö Dominicos, fneron pues establecidos 
bajo la regla de san Agustin, con modificaciones partictilares, 
necesarias äsuvocacion especial. Las ördenes militäres defen- 
dian la Iglesia con la espada, los frailes predicadores la defen- 
dieron conlapalabra. La experiencia hahecho ver lasabiduria 
de su fundador. La raayor parte de las ördenes regulares han 
padecido con el tiempo reformas que las han dividido en diversos 
ramos : la de los Dominicos ha atravesado, linica y sola, las 
vicisitudes de seis siglos de existencia. Ha producido inmensas 
ramas en todo el universö, sin que ni una sola se haya sepa- 
rado deltronco que la habia producido. 

20. Otra columna de la Iglesia se levantaba entonces en Ita- 
lia. Un jöven de la ciudad de Asis, educado en la optilencia, 
oyö cierto dia estas palabras : cc No lleveis oro ni platani moneda 
alguna en vuestro bolsillo. » Fué para él como un apareci- 
miento de la rica y noble pobreza evangélica. « Hé aqui lo 
» que yo busco, exclamö; hé aqui lo que desea cön ansia mi 
» corazon; » y al mismo instante san Francisco de Asis, porque 
era él, arrojö su bolsillo y su baston ; dejö sus sandalias; tomö 
una tiinica grosera, se cinö con una cuerda, y se puso å pre- 
dicar penitencia ä sus conciudadanos (*). Asi se fundö en 1208 
el örden de Frailes Menores. Los discipulos de san Francisco, 
abrazando la pobreza del Evangelio, respondian noblemente ä 
las declamaciones de los Yaldenses contra el lujo de las igle- 
sias. Llamado ä vivir con el pueblo, ä contentarse conlimosnas, 

(1) La vida de san Francisco de Asis, y la historia de sus Hagas de la Pasion, 
han sido escritas coii tanta elegaiicia como erudicion por el abate Chavin de 
jMalan. 
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å sobrellevar las mas duras fatigas, su mision era reconciliar 
al pueblo con la fe, darle ejemplos de paciericia cristiana, de 
celo y abnegacion. La regla que les diö san Francisco puede 
llamarse la Carta magna de la pobreza. Inocencio III aprobö 
el nuevoinatituto : cc Este pobre, dice hablando del santo funda- 
/> dor, es la coluinna destinada i sostener la Iglesia. » Lo que 
san Francisco habia hecho para los hombres, Santa Clara lo hizo 
para las mujeres, en la örden que instituyö en 1212 con el 
nombre de Pobres Claras, y recibiö una regla de manos de 
san Francisco. Se habia propagado maravillosamente tal amor 
de pobreza evangélica, que todos los fieles querian participar 
de las gracias y favores de esta perfecta renuncia. Para corres- 
ponder å esta necesidad unänime, san Francisco se viö obli- 
gado ä instituir en favör de las personas del mundo una örden 
tercera, ä la que prescribiö ciertas reglas de mortificacion y 
penitencia que introducian en la vida secular cierta regularidad 
de la vida del claustro. [ Venturosa edad de la Iglesia en que no \ 
era el espiritu del mundo el que penetraba en losmonasterios, 
sino que la austeridad de los monasterios era quien penetraba en / 
el seno del raundo para fructificar en él salVäcion y santidad. Las 
dos ördenes de santo Domingo y san Francisco formaron, con 
los Carmelilas y Agustinos, ias cuatro ördenes mendicantes. La 
Francia, desheredada de sus virtudes desde cerca de un siglo, 
las vereflorecer en su seno. Apenas aparecieron estas ördenes 
en el mundo, fueron acogidas con religioso entusiasmo, y el 
duodécirao concilio general, cuarto de Letran, iba ä darles 
solemne consagracion. 

21. Inocencio III quiso coronar los actos gloriosos de su 
pontificado con la reunion de los prelados y cabezas de la Igle¬ 
sia catölica en el palacio de Letran. El Oriente y Occidente, 
representados porcuatrocientosdoceobispos, todos lospatriar- 
cas en persona, ö sus legados; los principales superiores de 
örden, muchedumbre de abades y priores; y en fin, diputados 
de una infinidad de colegiatas y capitulos; los embajadores de 
los emperadöres de Alemania y Constantinopla^ los de todos 
los soberanos de la cristiandad ; en una palabra, todo cuantq 
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contaba el mundo cristiano de mas ilustre y sabio se hallö reu- 
nido bajo la presidencia del inmortal pontifice. Las cuestiones 
dogmåticas, discutidas y decididas, fueron las verdades ata- 
cadas por los Albigenses, Cätharos, Valdenses, Patarinos, etc.; 
se reno varon las sentencias y censuras fulniinadas dontra ellos. 
Ramon Yl, conde de Tolosa, acompanado de su hijo, hizo 
sumision en manos de Inocencio III, que lo acogiö con bondad 
y mandö se le devolviesen sus Estados. La politica de este 
gran papa fué aprobada y confirmada en todos sus puntos. 
Hasta entonces la Iglesia romana habia negado ä la villa de 
Gonstantinopla el titulo de patriarcado, a pesar de las reiteradas 
instancias de los emperadores griegos y las pretensiones ambi- 
ciosas de los titulares. La fundacion del nuevo imperio latino 
en Bizancio, y la reunion del Oriente ä la Iglesia romana cam- 
. biö este örden de cosas. Inocencio III diö älos obispos de Cons- 
tantinopla el segundo rango inmediatamente despues del pa- 
( triarca de Antioquia. La obra mas noble del concilio de Letran 
es la parte disciplinar, que abraza en im conjunto completo 
’ de reglamentos todas las necesidades de la Iglesia. Recibieron 
nueva consagracion las bases de la gran reforma de san Gre- 
gorio YII, y puede decirse que el genio de este gran papa 
inspirö por voz de Inocencio III ä toda esta augusta asamblea. 
Los desordenes de los clérigos fueron reprobados solemnemente 
por un cänon especial que estableciö el celibato eclesiästico 
como salvaguardia y columna de la fe, de la moral, del celo. 
Fueron condenadas severamente las elecciones simoniacas y 
los abusos que aun subsistian en los tribiinales eclesiästicos; 
precaviendo su renovacion con reglamentos sabios. — Los 
Padres del concilio de Letran promulgaron un decreto impor- 
tante sobre la confesion y comunion pascual. Hasta esta época 
el fervor de los fieles que les dictaba espontäneamente la fre- 
cuencia de sacramentos, no habia hecho necesaria una ley espe¬ 
cial. Los cristianos de los primeros siglos participaban de los 
sagrados misterios cuantas veces asistian. Poco a poco se intro- 
dujo la relajacion en las costumbres, y rauchos cristianos 
indignos de este nombre dejaban pasar miicho iiempo sin acii- 
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dir å los espirituales remedios; ä la gracia divina qiie se nos 
comunica en los sacramentos. Este fué el motivo por el cual 
determinö el concilio Lateranense aquel cänon célebre por el 
cual, bajo pena de excomunion, se manda ä todos los fieles de 
ambos sexos reciban el sacramento de la penitencia y de la 
comunion al menos una vez al ano, por Pascua. Algunos herejes 
han querido probar que por esta ordenanza el concilio habia 
introducido nueva costiimbre, y que no existia la obligacion 
de comulgar hasta el siglo xiii. Este error se ha repetido por 
los filösofos de nuestras dias : cosa tan crasa y mal urdida que 
no merece refutacion. — Para perpetuar y propagar la disci¬ 
plina rigida que acababan de decretar los Padres, determinaron 
que cada un ano se celebrasen concilios provinciales. Pensa- 
ban, y con razon^ que los errores y abusos no pueden ocul- 
tarse a la vigilancia de los obispos reunidos frecuentemente en 
santas asambleas é inspirados por el Espiritu Santo segunlapro- 
mesa de Cristo : « Cuantas veces os reuniereis en nombre mio, 
» estaré en medio de vosotros. » Como corolario de los conci¬ 
lios provinciales, los Padres de Letran ordenaron la reunion 
trienal de los capitulos generales en las ördenes y cabildos, 
para que todos los mieinbros de la Iglesia pudiesen aprove- 
charse de las espirituales ventajas de reforma interiör y de uni- 
formidad de disciplina. Poriiltirao, se fijö al cuarto grado de 
parentesco el impedimento del matrimonio, y asi se hallo aca- 
badalalegislacion canönica de este concilio, celebrado en 1215. 

22. El papa babia dirigido los trabajos del concilio con tanta 
actividad y vigor, que se diria babia presentido la cercania de 
su fin. Poco sobreviviö ä este acto de un pontificado tan fecundo 
en grandes cosas. La Europa entera estaba sometida asu obe- 
diencia: habia dado el titulo de rey al jefe de los Biilgaros, Pri- 
mislao, principe de Bohemia; ä Pedro de Aragon, que vino ä 
hacerle homenaje de sus Estados y quiso ser coronado de sus 
manos. Jamås babia dominado el pontificado con tanto esplen- 
dor en la Europa y el mundo todo. La muerte de Inocencio, 
acaecidael 16 de juliode 1216, fué un duelo universal. Su pon¬ 
tificado es una de las principales fases de los tiempos moder- 
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nos : supo apropiarse el pensamiento de san Gregorio VII y 
darle inagnifico desarrollo : hallando nosotros å tres siglos de 
distancia los mismos principios que habian servido de base å 
Gregorio VII yä Silvestre II. Esta unidad maravillosa imprlme en 
el pontificado un caräcter de grandeza ä que no ha podido lle- 
gar ninguna institucion humana. La forma de los gobiemos 
pasa con los hombres : el pensamiento inOiutahle de Dios queda 
solo de pié, y sureflejo ilumina alppder pontifical, despues de 
diez y ocho siglos. El modo de juzgar la historia de los papas 
es mostrar la sucesion admirable en los hombres, en los hechos 
y en los principios. Cuanto mas grande es un papa por su caråc- 
ter, tanto mas ha sabido continuar la obra de sus antecesores; 
y en esta regla se cifra la verdadera gloria de Inocencio III. 
Desarrollar en el seno de la Iglesia el espiritu de fe y de piedad 
1 por la disciplina y leyes conönicas; hacer indepediente la poten- 
cia espiritual de los lazos y trabas del poder temporal; llevar, 
por medio de las cruzadas , la civilizacion cristiana al Oriente : 
hé aqui el tripie pensamiento que dirigiö constantemeute sus 
actos, y que le ha dado tanta gloria. 
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§ I. PoNimcADO DE Honorio III (18 de julio de 1216-18 de marzo de 1227}. 

1. Estado del Oriente' al advenimiento de Honorio III. — 2. Quinta cruzada. — 
3. Honorio III se declara protector de Enrique II, rey de Inglaterra. — i. Conti- 
nuaoion de la cruzada contra los Albigenses por Luis de Francia, hijo de Felipe 
Augnsto. — 5. Inquisicion. — 6. Muerte de Felipe Augusto. Luis YIIl, su hijo, 
proaigue la guerra contra los Albigenses. San Luis. — 7. Fin de la guerra contra 
los Albigenses. 8. Muerte de Honorio Ill. Santos de esta época. 

g n. PONTIFICADO DE Gregorio IX (18 de marzo de 1227-21 de agosto 

de 1241). 

9. Federico II, emperador de Alemania. — 10. Sexta cruzada. —11. Gregorio IX 
declara å Federico privado del trono. El emperador se somete y hace paces con 
el pontifice. — 12. Diversos trahajos del pontificado de Gregorio IX. — 13. Nue- 
vas hostilidades contra la Santa Sede por Federico 11. Gregorio IX le excopiulga 
segunda vez. Muerte de este papa. 

g III. PoNTincADO DE Celestino IV (octubre de 1241-noviembre 1241). 

14. Eleccion y muerte de Celestino IV. 

g IV. PoNTiFiCADO de Inocencio IV (24 de junio de 1243-7 de diciembre 

de 1254). 

15. Primeras relaciones de Inocencio IV y Federico II. El papa, amenazado en su 
libertad, se refugia en Lyon. — 16. Décimotercero concilio general, primero de 
Lyon. — 17. Gengiskan. Oktai. — 18. Circunstancias que determinaron la séptima 
cruzada, y su mal resultado. — 19. Pastoureaux. — 20. Diversos trabajos del 
pontificado de Inocencio IV. Muerte de este papa. — 21. Santos de su época. 

g V. PONTIFICADO DE Alejandro IV (25 de diciembre de 1254-25 de mayo 

de 1261). 

22. Lucha entre Alejandro IV yManfredo, regente, y luego rey de Sicilia. — 

23. Rebelion en Roma. Alejandro IV se refugia. å Viterbo. — 24. Carta constitu- 
cional de la Prusia, promulgada por Jaime Pantaleon, legado apostölico. — 
25. Inquisicion en Francia. — 26. Lucha de la Universidad de Paris contra los 
Dominicos y Franciscanos. — 27. Rogerio Bacon, Alejandro de Hales, Juan 
Duns Escoto, san Buenaventura, Vicente Belovacense. Alberto Magno. Santo Tomås 
de Aquino. — 28. Muerte de Alejandro IV. 

g VI. PONTIFICADO DE Urbano IV (29 de agosto de 1261-2 de octubre 

de 1264). 

29. Carta de Urbano IV å Jaime II, rey de Aragon.— 30. El papa ofrece el trono 
de Sicilia å Carlos de Anjou. — 31. Institucion de la fiesta del Santisimo Sacra* 
menio. Muerte de Urbano IV. 
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HONORio Ill (1216-1227). 

§ VII. PONTIFICADO DE Clemente IV (5 de febrero de 1265-29 de noviembre 

de 1268). 

32. Clemente IV hace coronar ä Carlos de Anjou, rey de Sicilia. — 33. Juicio y 
muerte de Conradino — 34. Muerte de Clemente IV. Pragmålica sahcion. Liber- 
tades de la Iglesia galicana. 

§ VIII. Vacante de la Santa Sede (29 de noviembre de 1268-15 de setiembre 

de 1271). 

35. Octava y ultima cruzada. Muerte de san Luis.— 36. Fin de la ultima cruzada. 
Los cristianos son expulsados de la Palestina. ~ 37. Juicio delas cruzadas. 

§ IX. PoNTiFiCADO DE Gregorio X (!<>. de setiembre de 1271-10 de enero 

de 1276). 

38. Proyecto de cruzada por Gregorio X. Tentativas para la reunion de la Iglesia 
griega. — 39. Décimocuarto concilio general en Lyon. — 40. Ördenes de los 
Carmelitas, Servitas, Celestinos, aprobados por el décimocuarto concilio ecumé- 
nico. — 41. Ccsion del condado Venesino, en favorde la Santa Sede, por Felipe 
el Atrevido. — 42. Rodolfo de Habsburgo, emperador de Alemania.— 43. Muerte 
de Gregorio X. 

gX. PONTIFICADO DE Inocencio V (21 de enero-22 de junio de 1276). 

44. Eleccion y muerte de Inocencio V. 

g XI. PONTIFICADO DE Adriano V (4 de julio-18 de agosto de 1276). 

45. Eleccion y muerte de Adriano V. 

g XII. PONTIFICADO DE JuAN XXI (13 de Setiembre de 1276-16 de mayo 

de 1277). 

46. Eleccion y muerte de Juan XXI. 

g XIII. PONTIFICADO DE NicoLAO IV (25 de noviembre de 1277-22 de agosto 

de 1280). 

47. Animosidad delas poblaciones griegas contra el tratado de Union.— 48. Muerte 
de Nicolao IV. 

g XIV. PONTIFICADO DE Martino IV (22 de febrero de 1281-28 de marzo 

de 1285). 

49. Tratado de Martino IV con el pueblo de Roma. — 50. Visperas sicilianas. — 

51. Advenimiento de Andrönico al trono de Constantinopla. 

g XV. PONTIFICADO DE HoNORio IV (2 de abril de 1285-3 de abril de 1287). 

52. Eleccion y muerte de Honorio IV. 

g XVI. PONTIFICADO DE NicOLAO V (15 de febrero de 1288-4 de abril de 1292). 

53. Eleccion y muerte de Nicolao V. 

g XVII. PONTIFICADO DE SAN Celestino V (7 de julio-l3 de diciembre 

de 1294). 

54. Eleccion y abdicacion de san Celestino V. 

§ 1. PONTIFICADO DE HONORIO 111 (18 de julio de 1216-18 de marzo de 1227). 

1®. El pontificado supremo habia llegado a ser coino centro 
del iiniverso : y si era la mas alta dignidad, era tambien de la 
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mas temible responsabilidad. El cardenal Cencio Savelli, ele¬ 
gido papa bajo el nombre de Honorio Ill, dos dias despues de 
la muerte de Inocencio , se moströ digno de tal herencia, y se 
esmerö en seguir las huellas de su auguslo antecesor. A su voz 
la Europa se levantö de nuevo para la quinta cruzada. Eljöven 
Federico II habia ido, en 1221, ä Roma para recibir de manos 
de Honorio III la corona imperial. Promeiiö en el juramento 
de la consagracion tomar la cruz y volar al socorro de la Pales¬ 
tina; mas olvidö muy pronto su promesa. El pupilo de la Igle- 
sia roinana pensaba ya desde entonces volver contra su madre 
adoptiya el poder que de ella habia recibido. El imperio latino 
de Constanlinopla no podia prestar socorro alguno ä la expe- 
dicion de la Palestina; porque los caballeros de Occidente, 
que lo habian fundado, eslaban sobrado ocupados en manle- 
nerlo contra la peifidia de los Griegos , y contra las invasiones 
de Joanice, rey de los Bulgaros. Balduino I, preso por este 
bärbaro, habia renovado la heröica castidad de Joseph, y 
habia muerto con horrorosos suplicios. Le sucediö su hermano 
Enrique de Hainaut, que muriö envenenado en 1216. Fué 
ofrecida la corona imperial ä Pedro de Courtenay, conde de 
Auxerre , casado con la princesa Violante, hermana de Enri¬ 
que de Hainaut. Este principe, por sus parentescos y alianzas, 
era uno de los mas poderosos senores de la cristiandad. Era 
primo hermano de Felipe Augusto, rey de Francia; é hijo de 
Pedro, hijo de Ludovico el Craso. Habia casado ä su hija, lla- 
mada Violante como su madre, con Andrés, rey de Hungria. 
Pedro de Courtenay se hizo consagrar en Roma por Honorio III 
el 9 de abril de 1217, y saliö, acompanado del legado apostölico 
Juan de Colonna, ä tornar posesion de su nuevo imperio. Al 
pasar los montes de Albania fué hecho prisionero por las tro- 
pas de Teodoro, déspota de Epiro, y muriö en cadenas. Roberto 
de Courtenay, su hermano , le fué dado por sucesor, y se hizo 
coronar en Santa Sofia el 23 de inarzo de 1221. En medio de 
tantas vicisitudes, y hecho continuamente blanco de los ataques 
de Teodoro Lascaris y de David Comneno, los dos emperado- 
res griegos de Kicea y Trebisonda, Roberto de Courtenay no 
111* %i 
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podia alejar sus fuerzas para una expedicion en Palestina. 
Constantinopla habia sido tomada un siglo mas tarde de lo que 
debiera baber sido tomada. Si los soldados de Godofredo de 
Bouillon, en 1097, bubieran seguido el consejo de Jofredo, 
obispo de Långres, bubieran asegurado debnitivamente el buen 
éxito de las cruzadas. 

2. Predicando la quinta expedicion de este género, Hono- 
rio 111 no tenia en mano tantos elementos de éxito como antes. 
Federico II, ä pesar de su juramento, renovado en manos del 
papa en Ferentino^ ano de 1222 , pensaba, mas bien que en 
la cruzada, en la realizacion de una monarquia universal, pro- 
yecto muy arraigado en los änimos de la farailia de Hobens- 
taufen. Felipe Augasto era ya soldado anciano para exponerse 
a los azares de una lejana guerra. Enrique 111, que acababa 
de suceder ä Juan Sin-Tierra en el trono de Inglaterra, solo 
tenia doce anos , y le era necesario defender ä su reino contra 
las pretensiones bostiles de la Francia. LaEspana tenia su cru¬ 
zada permanente, y aun llamaba a los caballeros del norte de 
Europa para que le ayudasen ä reconquislar Alcazar (ano 1217). 
Los nuevos cristianos de Prusia y de la Livonia barto tenian 
que hacer para tener å raya ä los paganos, que les atacaban y 
perseguian. Estas cruzadas parciales de Europa, en Espana 
contra los Moros, en Francia contra los Albigenses, y en el 
Septentrion contra los paganos, y ademas las lucbas inteslinas 
entre los mismos principes cristianos, impidieron al Occidente 
tomase en la quinta cruzada una parte tan actiVa como en las 
anteriores. Andrés de Hungria fué el solo rey que respondiö 
al llamamiento del papa. La cruzada fué predicada en la Dal- 
macia, Croacia, Bosnia y Galitcia, provincias nuevas en el 
cristianismo. Gentes numerosas, errantes por los bosques, 
oyeron los llantos de Sion y juraron combatir ä los infieles. Los 
guerreros semi-bärbaros de la Hungria, que medio siglo antes 
babian sido terror de los companeros de Pedro el Ermitano, se 
apresuraban ä tomar la cruz y siguieron a su monarca a la Tierra 
Santa. Acompanado de los duques de Baviera y de Austria, An¬ 
drés fué å embarcarse en Espalatro, donde le aguardaban ba- 
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jeles de Venecia, Zara, Ancona y otras ciudades del Adriåtico. 
Hugo de Lusignan, rey de Chipre, se le reuniö con sus tropas, 
y ambos se juntaron con Juan de Brienne rey de Jerusalen (^), 
delante de San Juan de Acre ö Ptolemäida, sitiada entonces por 
los caballeros latinos que quedaron en Palestina despues de la 
cuarta cruzada. Pero despues de haber dado å los cristianos de 
Oriente esperanza fundada de sälvacion, Andrés dejö inopi- 
nada y subitamente ä sus companeros por tener que volver ä su 
reino, en donde se le sublevaron los magnates; por otra parte, 
Hugo muriö repentinamente. Sin embargo no se desanimö Juan 
de Brienne, sino que concibiö el atrevido proyecto de mudar 
el centro de la guerra, yendo ä atacar al sultan de Egipto, 
Sapheddin, en sus mismos Estados. Esta^resolucion, de rauy 
habil poUtica, podia cambiar la faz de la guerra y restablecer 
en el trono de Jerusalen ä su rey nominal. Hacia entrar å las 
cruzadas en una nueva senda ; y si hubiese salido bien, mucho 
tieinpo ha que el islamismo no e^^isliera sino en la historia. 
Llenos de entusiasmo, los cristianos levantan el sitio de Ptole- 
maida, se embarcan para Egipto y desembarcan bajo los mis¬ 
mos muros de Damiela. Numerosos refuerzos les llegaron de 
Italia, Francia é Inglaterra bajo la direccion de los cardenales 
Roberto de Courson, y Pelagio, legado de Honorio III. Se tomö 
la ciudad despues de heröicos esfuerzos y diez y siete meses 
de resistencia. Pero los cristianos, al entrar en la ciudad, solo 
hallan miseros rest os del hambre y la peste. En muy breve 
tiempo llegan, sin desenvainar la espada, al otro extrema 
del Delta : los Sarracenos, fortificados en la orilla opuesta 
del Nilo, temian con razon, ä pesar de la habilidad y valör 
de su general Medelin Melek-el-Kamel, primogénito de Sa¬ 
pheddin. Sin la repugnancia de los cruzados ä tratar de ojuste 
con los iofieles, Juan de Briena hubiera podido lograr en^ 
tonces la restitucion de Jerusalen. La época de la inundacion 
anual del Nilo sorprendiö al ejército latino en imprudente 

(1) Despues de la toma de Jerusalen, å Guido de Lusignan, le sucedieron, en 
119i, Heiirique II, conde de Ghampaiia;‘‘en 1206, Amauri de Lusignan; y en ft» 
Juan de Briena, en 1209. 
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inaccion. Åbrumados äla vez por la inandacion y el hambre, 
los cristianos se vieron obligados ä estipular paz con su ene- 
migo. San Francisco de Asis habia venido å Egipto, espe- 
rando convertir con la persuasion ä los que combatian los cru- 
zados <5on las armas. El dia anterior å la ultima batalla, le 
habia dado ä conocer la derrota de los cristianos una revelacion 
divina. Francisco comunicö dicha revelacion å los generales 
cristianos, que le escucharon con indiferencia. Descontento de 
los cruzados y devorado de celo por la casa de Dios, concibiö 
el proyecto de hacer triunfar la fe con las solas armas del 
Evangelio. Se avanzö pues, solo, y entrö en el campo del ene- 
migo, y se dejö prender por los soldados sarracenos, que le 
condujeron inmediatamente al suUan. « Dios me dirige ä vos, 
» le dijo el san to ä este, para mostraros el camino de salva- 
» cion. » Despues de estas palabras, el san to exhortö ä Melek- 
el-Kamel å abrazar el Evangelio. Desafiö en su presencia ä 
todos los doctores musulmanes, y propuso arrojarse en una 
hoguera encendida para confundir la impostura, y probar la 
verdad de la religion cristiana. El sultan , adnåirado de tanto 
celo y virtud, despidiö cortesmente al fervoroso predicador, el 
cual no obtuvo lo que tanto deseaba : ö la conversion del sultan 
ö la palma del martirio. Melek-el-Kamel, triunfante cuando se 
creia perdido, se moströ generoso con los cristianos. Devolviö 
ä los prisioneros, y el resto del ejército pudo regresar ä la Pa¬ 
lestina en el mismo ano 1222. Juan de Briena regresö ä Eu¬ 
ropa ; y casö ä su hija Yiolante con el emperador Federico II, 
al cual cediö su titulo de rey de Jerusalen. Asi acabö la quinta 
cruzada, dejando solamente tristes recuerdos å la Europa, 
Con todo el entusiasmo que impelia ä los cristianos de Occi- 
dente häcia aquellas gloriosas expediciones, sobreviviö ä la in¬ 
diferencia de los principes y al relato de tantos descalabros. 
Los primeros afios del siglo xiii vieron lo que aun no se habia 
visto en aquellos tiempos tan fecundos en prodigios y aconte- 
cimientos extraordinarios. Cincuenta mil muchachos, zagales 
de poca edad , de Francia y Alemania , se agavillaron en tro- 
pas j y recorrian las ciudades y campos cantando : « Sefior 
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» Nuestro, divino Jesiis, volvednos nuestra santa Cruz. a 
Cuando se les preguntaba ä dönde iban ö qué querian hacer : 
c( Vamos, respondian, ä Jerusalen para libertar el sepulcro 
a del Salvador, a Gran parte de esta novel milicia atravesö los 
Alpes en 1212 para embarcarse en los puertos de Italia. ; Prueba 
sublime de su fe, pero que la Providencia no dispiiso queda- 
ran satisfechos ! Muchos se extraviaron en las selvas, y pere- 
cieron de hambre, sed ö cansancio. Entre los que se embar- 
caron, algunos hicieron naufragio, ö fueron entregados a los 
Sarracenos, a quienes iban ä combatir. Otros fueron martiri- 
zados, y dieron ä los infieles el* espectäculo de la firmeza y 
valor que inspira la religion cristiana aun ä los de tierna edad. 

3. Entretanto, no babian cesado las hostilidades entre Fran- 
cia é Inglaterra al advenimiento de Enrique II, rey nino, que 
el dia de su consagracion solo tenia por apoyo dos obispos y 
tres barones : el resto de los caballeros ingles.es se uniö al ejér- 
cito de Luis de Francia, que de hecho se hallaba duefio de 
casi toda Inglaterra. Pero el huérfano real tenia un protector 
y un padre en la persona del soberano pontifice. La Iglesia, 
es verdad , habia excomulgado å su padre ; y habia fulminado 
sus rayos espirituales contra im reo. Pero el hijo de Juan Sin- 
Tierra era inocente ; y la Iglesia tomö en manos su causa y la 
hizo triunfar å los ojos de la Europa ä pesar de sus enemigos. 
Nunca faltö el pontificado ä tan noble mision. San Gregorio VII 
habia educado ä Enrique IV ; Inocencio III habia sido el tutor 
de Federico II; Honorio III, al subir ä la silla de san Pedro , 
escribiö lo siguiente ä los barones ingleses : a La ley de Cristo 
y> no permite que el hijo lleve la pena de las faltas de su padre. 

Toda rebelion contra el huérfano seria traicion infame. La 
ö religion, la conciencia y el honor os imponen el deber de 
» reconciliaros con el jöven rey : su edad es prueba con- 
» cluyente de su inocencia. » Ål propio tiempö enviö embaja- 
dores ä Luis de Francia, diciéndoles : cc Intimadle , por auto- 
» ridad de la Silla apostölica cese una gueiTa que no tiene ya 
» objeto plausible. El huérfano Enrique II es en adelante pu- 
» pilo de la Santa Sede. Si Luis de Francia contimia atacån- 
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» dole, invocaremos contra él el cielo y la tierra. Dios, que es 
30 sobre todos los reinos y que los da å quien le place, pelearia 
30 en nuestro favor. » Felipe Auj^usto habia aprendido ä no lu- 
char contra un papa; inraediatamente llamö ä su hijo, y se con- 
cluyö la paz entre ambos reinos, en 1218 , bajo los auspicios 
del soberano pontifice, 

4. El valor de Luis de Francia hallö muy pronto un teatro 
dipno de él. Honorio III le abriö un campo glorioso , incitån- 
dole å apagar los liltimos restos de los Albigenses en el Lan- 
guedoc. Ramon VI, despues de su sumision en el concilio de 
Letran , regresö ä Tolosa. Podian ser rectas sus intenciones 
persönales, pero nadie se constiluyeimpunemente jefe de par¬ 
tido. El regreso del anciano conde habia despertado las espe- 
ranzas de los Albigenses ; y se nianifeslö una reaccion formi¬ 
dable en el Languedoc contra Simon de Montfort, que en 1218 
muriö como héroe en el sitio de Tolosa. Honorio III concertö 
con Felipe Augusto medidas enérgicas para contener en fin una 
herejia que desde medio siglo hacia derramar torrentes de 
sangre cristiana. <c La potencia secular, escribia el papa al rey 
» de Francia, estä obligada å castigar ä los rebeldes con las 
30 armas temporales, cuando no bastan para contenerlos las 
» armas espirituales. Debeis ä vuestra gloria y å vuestro titulo 
» de principe cristiano el librar ä vuestro reino de esos enemi- 
» gos obstinados de la fe. Contamos con vuestra piedad para 
» tan grande empresa. 30 Fué convenido espontäneamente en¬ 
tre Felipe Augusto y el soberano pontifice, que seria hecha 
con nuevo vigor la guerra contra los Albigenses, y que el prin¬ 
cipe Luis de Francia dirigiria en persona las operaciones. 
Santo Domingo quedö encargado de inquirir y buscar ä los 
herejes, y denunciarlos al poder secular si se obstinaban en 
sus errores. 

5. Esto no era sino dar forma estable & las doctrinas emiti- 
das por Lucio III; era, en una palabra, constituir un tribunal 
de Inquisicion. Inocencio III ya habia dado una mision muy 
anåloga å su legado Pedro de Castelnau. Flay que notar aqui 
dos hechos importantes : t® la Iglesia , cuyo poder es esencial- 
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men te espiritual, no castigaba por si misma A los herejes. 
Santo Domingo quedö encargado de usar con ellos de las armas 
de la persuasion : la fe combatia al error ; la santidad luchaba 
eontra la herejia; la Iglesia estaba en su derecho y no haciå 
sino cumplir con su deber. Pero los Albigenses no eran sim- 
plemente herejes : eran ademäs, y sobre todo, rebeldes arma¬ 
dos contra el örden social: falsas doctrinas les ponian las ar¬ 
mas en la mano; y la Iglesia no podia sola contra los insur- 
gentes. Hé aqui porqué habia de entrar en tumo la justicia civil 
cuando se habian frustrado los medios pacificos. La Iglesia les 
abria desde luego su seno como madre tierna y amante : si se 
negaban ä escuchar su voz, caian bajo el imperio de sus jtie- 
ces temporales. A los ojos de la sociedad, ä quien habian ul- 
trajado, el arrepentimiento y la abjuracion eran titulo sufl- 
ciente ä su misericordia: era un medio de correccion y salvedad 
que ofrecia ä los acusados la legislacion de la edad media, 
mucho mas humana en este particular que las nuestras, que se 
desentienden de tal medio reconciliante. — 2® La Inquisicion 
no era obra excliisiva del papa : Felipe Augusto la establecia 
con él. Tenia pues esta institucion un doble caråcter, circuns- 
tancia que no se toma en cuenta hoy. En lugar de un tribunal 
puramente militär, ä ouya jurisdiccion hubiera podido enviar 
Felipe Augusto la causa de aquellos revolucionarios, tomados 
con las armas en la mano, prefiriö el monarca, llevado del es- 
piritu de piedad y misericordia, conforme ä las costumbres de 
su tiempo, hacer que la persuasion evangélica precediese al 
rigor de las leyes. El castigo no recaia pues sino sobre reos 
endurecidos. La pena, cuando habia lugar, era impuesta y 
aplicada por un tribunal civil segun las disposiciones ordina- 
rias de la legislacion contemporänea : y asi la forma de los su- 
plicios, variable segun las épocas y paises, era la misma que 
para los demäs crimenes. Todas las declamaciones furibundas 
contra la Inquisicion caen de su peso ante estos dos hechos.— 
La Inquisicion fué de tal modo iina institucion politica , que la 
veremos establecer mas tarde en Espana å pesar de las recla- 
maciones de Sixto IV, que veia en ella una cuasi-usurpacion 


Digitized by AjOOQle 



328 HONORio III (1216-1227). 

de los derechos de la Iglesia; y que su existencia en la repii- 
blica de Venecia fué un medio exclusivo de gobierno casi sin 
ningun caräcter religioso. — En derecho, el conde de Maistre 
ha demostrado que los gobiernos pueden y deben asegurar el 
reposo con medidas legales contra todo perturbador del örden 
publico. En Espana, pais en que la.fe catölica habia tenido que 
conquistarse ä si misina durante ocho siglos de cotnbates con¬ 
tra Moros y Judios, todo lo que podia aberar la unidad de la fe 
era un dano grave para el Estado. Y hé aqui porqué Fernando 
el Catolico estableciö en 1481 penas tan severas contra los he- 
rejes de toda clase. Disciitase en hora buena el valor de esta 
politica y la legitimidad de los actos de este rey; mas cual- 
quiera que sea la decision , en nada concierne ä la Iglesia. Se 
preguntaba å los inquisidores : cf ^ Es herejia profesar tal ö tal 
» doctrina? » Y se castigaba ä los herejes como eneinigos de la 
sociedad. Tal fué el verdadero caracter de la Inquisicion. 

6 . Felipe Augusto no viö el fin de la cruzada contra los Albi- 
genses. Muriö en 1223 con el renombre de grande y venturoso 
monarca. Su liltima disposicion testamentaria fué en favör de 
la reinaIngelberga, que él llamaba su amada esposa ; Luis YIII, 
llamado el Leon, le sucediö. Con un ejército de cien mil hom- 
bres vino ä poner sitio ä Avinon ; se apoderö de ella, some- 
tiö å toda la provincia del Languedoc, y muriö como héroe 
cristiano en el asal to de la villa de Montpensier, en 1226. El 
trono de Francia pasö ä un nifio de doce anos, cuyo adveni- 
miento saludö toda la Francia, bajo el nombre de Luis IX, y 
que la Iglesia ha colocado en el niimero de sus santos. Cada 
época histörica tiene un hombre que la represen te. San Luis 
es el hombre modelo de la edad media; es un legislador, un 
héroe y un santo. El tiempo en que viviö realzö mas su gloria 
por el contraste de ingenuidad y sencillez de este tiempo. Sea 
que san Luis combata en Saintes, ö en Masiira; sea que en 
una biblioteca dé cuenta de la materia de un libro ä los que se 
lo preguntan; sea que dé audiencias piiblicas en los estrados 
de la Puerta, ö bajo la encina de Vincennes, sin ujieres ni 
guardias; sea que obre como ärbitro entre principes extranje- 
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ros que le nombran su juez ; sea que muera en las minas de 
Cartago, no se sabe qué mas admirar en él: si lo caballero, lo 
juez , lo patriarca, lo rey, lo cristiano , ö lo capitan. Una man- 
sedumbre encantadora, una igualdad de änimo inalterable, 
grande amor por la justicia, singular aplicacion ä precaver 
toda perturbacion ö å disipar los disturbios desde su mismo 
origen , mas sobre todo una tierna y sölida piedad : hé aqui 
lo que le ganö los corazones de todos. Magnifico ä su tiempo, 
sabia unir los deberes de la grandeza con sus gustos desenci- 
llez personal. Despues de haber dado la mayor parte de su 
tiempo ä los negocios del Eslado, se complacia con la sociedad 
de los sabios. Yicente de Beauvais ( el Belovacense) era su bi- 
bliotecario ; y santo Tomas de Aquino comiö mas de una vez 
con él. Cuando al pié de los altares ensanchaba su corazon 
häcia Dios, se le hubiera tomado por, un angel arrodillado ante 
el Excelso. « Los hombres son bien extranos, decia algunas 
f> veces. Se me hace como un delito el que haga oracion asi- 
» duamente ; y no dirian una palabra si perdiera horas ente- 
» ras en juegos ö en cazas. » i Qué diria nueslro siglo, si in- 
sistiérainos en lo que respecto de sus austeridadés refieren 
unånimemente sus historiadores ? \ Qué contraste, en efecto, 
entre las coslumbres de nuestro siglo y las de un jöven rey, 
cefiido de un cilicio , entregando su cuerpo ä todos los ejerci- 
cios de la penitencia, visitando los hospitales, sirviendo él 
mismo a los pobres y enfermos con un celo, carino y humildad 
que solo puede inspirar la religion ! Luis, animado por las su¬ 
blimes consideraciones de la eternidad, superior a todamolicie 
y delicadeza, fué siempre hijo digno de la reina Blanca de 
Castilla, que le decia: « Ilijo mio , j Dios sabe cuänto te quiero! 
» Sin embargo quisiera mejor verte muerto que reo de un solo 
» pecado mortal. » La minoria del jöven rey fué borrascosa; 
pero laprudente habilidad de la regenta, Blanca de Castilla, 
supo conjurar los peligros , reunir y someter a los rebeldes, y 
preparar un reinado que serå eterna gloria de la Francia, de 
la Europa cristiana y de la humanidad entera. Ya desde 1228, 
Ramon YII, el Jöven , que habia sucedido al viejo Ramon Yl, 
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sii padre, conde de Tolosa, abjurö solemtietnente la herejia de 
los Albigenses, y prometiö reconocer la soberania de Luis IX. 
Descalzo y despojado de todas las insignias de su dignidad, el 
conde vino ä postrarse ante el cardenal de San Ångelo, legado 
del papa, y recibiu la solemne absolucion de las censuras 
eclesiästicas en que habia incurrido. Concluyö pues definitiva- 
inente la guerra de los Albigenses ; y su desenlace hizo dar un 
gran paso ä la grandeza de la Francia. Se estableciö una salu- 
dable fusion entre las provincias del mediodia y del norte, di- 
vididas hasta entonces por lenguaje y costumbres ; y se extin- 
guiö en fin un foco siempre dispuesto ä encender discordias y 
gu erras. 

7. Honorio III no alcanzö el feliz término de estps aconteci- 
mientos , pues que habia muerto en el ano anterjor, 1227, en 
el inomento mismo en que el emperador de Alemania, Fede- 
rico II, volvia ä comenzar la lucha de los principes de la casa 
de Hohenstaufen contra la Iglesiä. Su pontificado habia sido 
en cierto modo el complemento del de Inocencio IIL El siglo xiii, 
tan fecundo en santos y gloriosos hechos, presenta durante 
los dos pontificados pasados una verdadera cosecha de grandes 
hombres y santos. Sentimos no poder citar aqui sino nombres, 
sin acompafiarlos de detalles. [San Fernando, rey de Castilla, 
tio carnal de san Luis , y no raenos santo y heröico, aunque 
mas afortunado que él; el famoso Rodrigo Jimenez, arzobispo 
de Toledo, santo prelado y sabio cronisla é historiador]; los 
beatos Gil, Bernardo de Quintoval y Pedro de Catane, disci- 
pulos de san Francisco de Asis; san Ceslao y san Jacinto de 
Polonia; san Antonio de Padua, y san Raimundo de Penafort, 
discipulo de santo Domingo; san Edmundo, arzobispo de Can- 
torbery ; santa Verdiana de Florencia, santa Zita de Luca , y 
la beata Margarita de Lovaina, todas tres mozas de servicio ; 
san Conrado de Baviera; santa Hedwigis, duquesa de Polonia, 
y otros muchos santos y santas, formaban entonces la guir- 
nalda de santidad y virtudes en la Iglesia. San Juan de Mata y 
san Félixde Valois fundaron la örden de la Santisima Trinidad 
para la redencion de cautivos en el Oriente ; y san Pedro No- 
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lasco, de Carcasona, fundö en Barcelona con el mismo objeto 
la örden de Nuestra Senora de la Merced, piadosas y nobles 
instituciones que habia hecho nacer la caridad cristiana, y 
cuyos miembros seguian las cruzadas [ ö se introducian entre 
los Sarracenos ] para enjugar las lägrimas de los infelices cau- 
tivos, a quienes abrian las puertas de su patria [ y daban liber- 
tad, muy frecuentemente, con la esclavitud voluntaria de sus 
propias personas en rehenes]. 

s II. PONTIFICADO DE GREGOBIO IX (18 de marzo de 1327-21 agosto de 1341). 

9. El cardenal Ugolini, de la ilustre familia de los Conti, 
tenia mas de ochenta anos cuando fiié elegido para suceder å 
Honorio III en 18 de marzo de 1227; pero el espiritu de Ino- 
cencio III animaba su vejez. Celo y energia , prudencia consu- 
mada, sagacidad y penetracion, ciencia vasta y universal, 
destreza en el manejo de los negocios, elocuencia persuasiva, 
caräcter firme, nobleza de sentimienlos, en una palabra, todas 
las cualidades que constituyen älos hombres grandes sehalla- 
ron reunidas en el nuevo papa; y Dios le diö tiempo para 
hacerlas servir ä la gloria de la Iglesia y ä honra de la Santa 
Sede. Tenia que verse en lucha con un adversario no menos 
temible que Federico Barbaroja y Enrique II. Laambicion de 
los Hohenstaufenes, sus proyectos de desmesurada grandeza-^ 
-su quimera de monarquia universal, se babian como encar- 
nado en Federico II, pupilo ingrato de la Iglesia, de la que se 
moslrö mas tarde su mas encarfaizado enemigo. Emperador de 
Alemania y rey de Sicilia, Federico II ofrecia en su persona un 
contraste ö conjunto de cualidades y vicios los mas opuestos 
entre si. Igualaba en valor ä sus antecesores y les superaba en 
luces. Cultivaba la poesia provenzal, ö romance, y se hallan en 
sus versos sensibilidad, fuego y armonia. La dignidad de sus 
maneras estaba ateniperada con la dulzura y afabilidad de su 
trato. Educado por maestros häbiles escogidos por Inocen- 
cio III, ningun ramo de conocimientos huibanos le era extraöo. 
Pero con estos dones de un entendimiento y espiritu superiQf 
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juntaba una ambicion desmesurada, una crueldad barbara, y 
una irreligiosidad tal, que en pleno siglo xiii profesaba abier- 
tamente su admiracion por el mahometismo. Al obligar ä su 
suegro, Juan de Briena, ä que le cediese el titulo de rey de 
Jerusalen, no era de modo alguno su änimo libertar la Pales¬ 
tina ni el santo sepulcro del Salvador del yugo musulman : lo 
que proyectaba era atribuirse un derecho de establecer en el 
Oriente y en provecho suyo la soberania que se lisonjeaba 
fundar en el Occidente. A este proyecio insensato sacrificö su 
palabra, sus juramenlos, los derechos ajenos, los intereses de 
la Iglesia y hasta su honor de cristiano. Los papas, defensores 
natos de los intereses y derechos de todos , se opusieron ä él 
invencibleraente, y de aqui una serie de nuevos y sangrientos 
disturbios entre el sacerdocio y el imperio. Sin la influencia 
del ponlificado, ^es probable que la Europa y todo el mundo 
cristiano habrian sido subyugados ä la dominacion de los empe- 
radores tudescos. Ya desde el tiempo de Honorio III habia 
invadido los derechos garantizados ä la Santa Sede en el reino 
de Sicilia para las elecciones episcopales. Su canciller, Pedro 
de Yignes, habia redaclado un cödigo en el cual estaban sepa- 
radas las dos potencias, espiritual y temporal; lo cual hacia 
desaparecer la primitiva constitucion del nuevo imperio de 
Occidente y de la sociedad cristiana. Se partian la Italia en 
aquel tiempo las dos célebres facciones de Guelfos y Gibelinos. 
Los Guelfos estaban por la libertad de la Italia y la dominacion 
pontifical; estaban representados por la liga de las ciudades 
lombardas, cuyo centro era Milan, y que coinbatia la entro- 
nizacion de la politica alemana. Los Gibelinos formaban el par¬ 
tido imperial. Federico II imprimiö a su lucha un caräcter de 
animosidad y odio casi feroz. Gregorio IX le excomulgö en el 
primer ano de su pontificado, 1227. 

10. Era menester sostener esta medida con espada en mano 
contra un principe que se mofaba de las censuras de la Igle¬ 
sia. El papa se puso ä la cabeza de la liga lonibarda, y nom- 
brö defensor de la Santa Sede ä Juan de Briena, suegro del 
emperador. Por su lado Federico II llamö å los Sarracenos ä 
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Italia, los juntö con sus tropas y les diö por jefe å Rainaldo, 
duque de Espoleto, el cual invadiö los Estados pontificios. Sin 
embargo, Federico II, excomulgado y rebelde ä lalglesia, 
para mas insultar al papa, å quien trataba como enemigo, se 
resolviö ä salir para la Palestina. Cien mil guerreros le espe- 
raban en Mesina, y se embarcaron con él para esta expedi- 
cion, que se ha condecorado muy falsa é impropiamente con el 
titulo de sexta cruzada, porque no tuVo ningun objeto reli- 
gioso, ä lo menos por parte de quien la mandaba. Cuando 
arribö la flota al puesto de San Juan de Acre, encontrö alli 
dos franciscanos, enviados por Gregorio IX y encargados de 
prohibir comunicasen con el emperador excomulgado el 
patriarca de Jerusalen, los caballeros templarios, los del Hos¬ 
pital y del örden teutönico. La sentencia fué promulgada 
solemnemente y ejecutada con puntualidad,. Reducido ä sus 
propias fuerzas, Federico, que no habia venido ä Oriente sino 
ä buscar el prestigio de una expedicion lejana, quiso deber ä 
una infame apostasia el buen éxito que no hubiera podido 
alcanzar con las armas. <c Soy viiestro hermano, escribiö ä 
Ä Medelin, sultan de Egipto. La religion de Mahoma es ä mi 
» entender tan respetable como la de Jesucristo. Heredero del 
» reino dé Jerusalen, he venido ä tomar posesion de mis Esta- 
» dos, y no quiero de modo alguno perturbaros en la tran- 
» quila posesion de los vuestros. Ahorremos sangre humana, 
» derramada ä torrentes en las liltimas guerras; y afiance 
» nuestra alianza una paz sölida W. » Medelin, al entender este 
impio lenguaje, no podia reconocer en su autor ä un sucesor 
de Godofredo de Bouillon ; y asi le otorgö cuanto pidiö. Fede- 
derico II entrö en Jerusalen, y habia prometido al sultan que 
no levantaria los muros y baluartes , y esta condicion ignomi- 
niosa indignö y malquistö ä todos los cristianos. Al siguiente 

(1) Tenemos por apöcrifa y calumniosa esta carta, no citada por ningun autor 
antiguo conteinporåneo. Tenemos tainbien por muy exagerado el retralo que el 
Autor hace de Federico II respecto de su inipiedad maquiavélica. Mientras no se 
citen documentos auténticos antiguos é imparciales, hay que desconfiar mucho de 
cuanto alega el Autor, sobrado facil en acoger cuanto no se hava dicbo por otros. 

(ElTraduotor.) 
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dia de su llegada se personö en la iglesia del Santo Sepulcro, 
revestido de reales ornamentos; mas no hallo un solo obispo 
para poner la corona sobre la cabeza del principe excomul- 
gado, y se viö obligado ä tomaria él mismo de sobre el altar. 
El primer rey cristiano de Jerusalen se habia portado con mas 
grandeza cuando se negö ä llevar la diadema en los lugares 
donde Cristo habia sido coronado de espinas. Federico II fué 
el ultimo principe de Europa qiie haya aparecido en Jerusalea 
como soberano. Solo estuvo alli dos dias, tiempo necesario 
para datar desde esta ciudad las cartas que dirigiö al papa y 
principales obispos del Occidente, notificändoles haber resta- 
blecido el reino latino de la Palestina. Pero unacircular mucho 
mas veridica del patriarca de Jerusalen desenganö muy pronto 
ä la Europa toda, dändole ä saber que la Palestina no habia 
visto en Federico II sino un traidor mas. Asi acabö la sexta 
cruzada. Al siguiente dia salieron de la ciudad santa las tro- 
pas imperiales, y volvierob ä ocuparla los Sarracenos. 

H. No habia cesado entretanto la guerra en Italia. Una 
faccion sublevada en Roma por intrigas imperiales arrojö ä 
Gregorio IX de la ciudad eterna. El heröico pontifice se refu- 
giö ä Asis, donde procediö ä la canonizacion de san Francisco. 
Al salir de Roma habia dejado ä Juan de Briena, comandante 
de las tropas pontificales, instrucciones dignas de un papa. 
(C Dios, le dice, quiere si conservar la libertad de su Iglesia, 
)) mas no quiere que los encargados de defenderla se muestren 
D sedientos de sangre ni que trafiquen con la libertad de sus 
» hermanos. Este ha de ser el pensamiento dominante de toda 
j) vuestra expedicion. Tratad ä los prisioneros con una gene- 
» rosidad tal que haga venir espontaneamente al seno de su 
» padre a hijos extraviados. De este modo pondremos å 
cubierto la reputacion de la Iglesia y la nuestra. » Federico II 
de vuelta ä Italia prosiguiö la guerra con inaudita crueldad W. 


(i) Por no exponer ä su tiempo el Autor los sucesos tales como nos los consigna la 
historia, resulta, mas de una vez, gran confusion en la serie de los hechos, y sobre 
todo las razones que los motivaron. El abate Blanc, el senor Wonter, y ios editores 
do Borti, on Gante, en mucbas menos palabras dicen mas que el abate Darras en 
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Se habia aumentado su cölera por el deseo de venganza perso¬ 
nal contra Juan de Briena, su suegvo. Muy pronto volviö ä 
recuperar todas las plazas que se habia visto obligado Rai- 
naldo ä ceder ä la liga lombarda. Juan de Briena, vencido, 
tuvo que refugiarse en Francia, donde hallo los diputados que 
le traian la cofona de Constantinopla. Se podia creer desespe- 
rada la causa del papa, pero Gregorio IX no era hombre de 
ceder ante los reveses. Renovö la excomunion lanzada ya con¬ 
tra Federico II, y anadiö esta cläusula : « Por haber vilipen- 
)) diado las censuras de la Iglesia, y rehusado someterse ä las 
)) ördenes de la Santa Sede, declaramos ätodos sus vasallos de 
» Alemania y Sicilia absueltos de su juramento de fidelidad ä 
)) él. Nadie en efecto puede guardar fidelidad å qiiien lleve las 
» armas contra Dios y holla sus mandamientos. » .Era un 
hecho muy trascendental en el siglo xm la deposicion de un 
principe fulminada por un papa. Federico II lo sabia muy 
bien; asi es que enviö ä Gregorio IX proposiciones de paz. 
Despues de largas negociaciones, la paz tan deseada fué con- 
cluida en agosto de 1230. Dos legados apostölicos levantaron 
la excomunion fulminada contra el emperador. Federico se 
presentö en segiiida al papa, que estaba en Anagni. Compa- 
reciö el emperador despojado de sus ornamentos imperiales, y 
se poströ humildemente ä sus piés. El vicario de Cristo le aco- 
giö con bondad, y la Iglesia romana ensanchaba sus entranas 
de caridad para recibir al hijo prödigo. Pero de parte de Fede¬ 
rico II esta sumision solo era una perfidia : regresö ä iVlema- 
nia, mas llagado é implacable que nunca. 

* 12. Gregorio IX se aprovechö de una paz que presentia no 
ser larga para hacer entrar en sus deberes ä los Romanos 
rebeldes. Lo logrö, y regresö a su Capital entre mil aclamacio- 


su afectada y larga fraseologia. Estos autores y lodos los demås de nuestros dias, 
exponiendo los hechos sin pasion ni afectacion, ponen al lector al corriente de la 
historia, y le muestran casi con el dedo los motivos, fundados ö infundados, de 
tales ö tales acontecimientos. Tenemos el disgusto de decir que no sucede esto en 
esla historia, en muchas circunstancias en que fuera necesario ser mas claro , maS 
razonado , mas consiguiente. Sentimos no nos sea dado entrar en mas detalles. 

( El Traduetor.) 
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nes de aquel pueblo inconstante, en 1235. En el ano anterior 
el infaligable pontifice publicö la coleccion de Decretales que 
lleva su nombre, y que habia hecho ordenar por san Raimundo 
de Penafort, dominico, su capellany penitenciario. Estan coor- 
dinadas en ella las conslituciones de los ponlifices por titulos y 
örden de tiempos, lo que aun öo se habia orbservado en las 
anteriores colecciones. Las Decretales de Gregorio IXprincipian 
en Alejandro III, continuando asi la obra de Graciano que lle- 
gaba hasta esta época. La vigilancia del soberano pontifice se 
extendiö ätodas las eoiparcas del mundo. Entablö negociacio- 
nes con los emperadores de Nicea y Trebizonda para lareunion 
de las iglesias latina y griega : sus cartas al norte de Europa 
protegian las cristiandades oprimidas por los reyes esclavones 
y hiingaros. Como la lucha continuaba en la Prusia contra los 
paganos pertinaces, Gregorio IX enviö misioneros domini- 
cos, que propagaron la doctrina evangélica en aquellas nacio- 
nes salvajes, ä las que lograron someter poco ä poco al yugo 
del Evangelio. Los Frailes Menores se mostraron por su lado 
auxiliares fieles de la Santa Sede. Siguiendo å su santo funda- 
dor habian recorrido el Egipto y otras comarcas del Oriente, 
sometidas ä la dominacion musulmana. Por lo regular solo 
alcanzaban la palma del martirio; pero los hijos del Profeta 
conocian mejor por su ardoroso celo una religion que sabia 
inspirarlo ä tanto grado. Sin embargo se inlrodujo cisma en la 
örden de san Francisco. Fray Elias , que .habia sido nombrado 
superior general ä la muerte del santo, se proniinciö abierta- 
mente contra la austereza de la regla, que le parecia excesiva. 
« Seria necesario para observarla ängeles, no hombres,» decia. 
Denunciado al papa Gregorio IX, fué depuesto en 1230, ymas 
tarde , en 1253, fué excomulgado. Fray Elias tuvo sus adhe- 
rentes y sus adversarios; y su doctrina le sobreviviö. De aqui 
mas tarde los conventuales^ que vivian en monasterios ricos, 
con la regla mitigada; y los observantes de la regla primitiva. 
En Espaöa, bajo el reinado de san Fernando , rey de Castilla , 
y don Jaime I, rey de Aragon, las armas de los ciistianos, casi 
de continuo victoriosas despues de la célebre batalla de las 
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Navas de Tolosa^ tomaron en fin un åscen di ente definitivo. Las 
ciudades mas importantes, Cördoba, Sevilla, Valencia, todo el 
reino de Murcia, todo el de Jaen, asi como las islas de Mallorca, 
Menorca é Ibiza, cayeron en su poder, y fueron restablecidos 
los antiguos obispados. — La Francia, libre en fin de sus largas 
guerras contra los Albigenses, y de las borrascas civiles dft la 
menoria de san Luis IX, respirö pacificamente bajo el cetro de 
este santo coronado, que se servia de su autoridad para esta- 
blecer el reino de Dios. a j Que no pueda yo, decia el piadoso 
» monarca al pubb‘car leyes severas contra los blasfemos, sufrir 
0 yo mismo las penas que infligen , si me fuera dado con ello 
» precaver los escåndalos y ultrajes hechos ä la Majestad di- 
» vina! » La Francia acogiö entonces con santo respeto y reli- 
gioso entusiasmo las reliqiiias que Balduino II de Courtenay 
enviaba ä san Luis. La corona de espinas que el Salvador 
habia llevado en la cruz , se conservaba desde tiempo inmemo- 
rial en la capilla de los emperadores de Oriente. Dos nobles 
sentimientos, el amor de la patria, y el fundado temor de ver 
pasar un dia este tesoro ä los Griegos cismåticos que cada dia 
estrechaban mas y mas el territorio de Constantinopla, movie- 
ron ä Balduino II ä ofrecerlo ä san Luis. « Nos vemos inevita- 
» blemente reducidos, escribia aquel al santo, ä la cruel nece- 
si sidad de ver pasar este precioso y sacratisimo recuerdo ä 
» manos de extranjeros. Permitidme pues que os le remita, ä 
» vos, mi pariente, mi soberano, mi bienhechor; y que la 
» Francia, mi amada patria, sea su depositaria. » San Luis y 
el conde de Artois, su hermano, fueron ä recibir la corona de 
espinas ä Sens. Por örden del rey, la Santa Capilla , graciösa 
obra maestra del arte götico del sigloxiii, fué elevada cerca de 
palacio para contener la reliquia preciösa, en 1239. 

13. Entretanto Federico II habia vuelto ä tomar, contra la 
Santa Sede , su sistema de hostilidades. Desde 1223 , viudo de 
Yolanda ö Violante, hija de Juan de Briena, habia pedido la 
mano de santa Inés, hija de Primislao , rey de Bohemia. La 
jöven y piadosa princesa prefiriö el servicio de Jesucristo ä 
todas las grandezas de la tierra ; y se dirigiö al papa suplicän- 
in. %% 
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dole la tomase bajo su proteccion, y no permitiese una alianza 
que creia contraria ä lo que Dios queria de ella. Gregorio IX 
aecediö ä sus plegarias , y por autoridad apostölica prohibiö al 
emperador pasase adelante en su pretension. Fedeiico se en- 
fadé mucho desde luego, pero mas tarde se calmö y cediö. 
« Si me hubiera abandonado , decia él, por otro hombre mor- 
)> tal, hubiera tomado venganza con las armas ; mas no puedo 
T) hallar malo que prefiera ä mi un esposo celestial. » Este 
acontecimiento , sin embargo, habia depositado en su interiör 
un gérmen de odio y venganza. Las quejas de Gregorio IX, 
que le reprochaba sus inteligencias secretas con los Sarracenos 
de Sicilia, le agriaron aun mas. Asi es que en 1238, su ejér- 
cito , cual torrente devastador, invadiö la Lombardia. Ezzelino 
de Romano, yerno del emperador, se pone al frente del par¬ 
tido Gibelino, y derrama torrentes de sangre por toda Italia, 
mereciendo asi el renombre de Feroz. Las tropas imperiales se 
apoderan de Cerdena, feudo de la Iglesia romana, y fundan 
alli un reino ä favor de Encio, hijo natural del emperador. 
Gregorio IX tenia ya cerca de cien anos, y Federico II cveyö 
que la edad hubiera debilitado su energia ; mas se engöfiö. El 
venerable pontifice junta ä los cardenales , clero y pueblo de 
Rema en la iglesia de San Pedro ; en su presencia excomulga 
al peijuro , y declara ä todos sus vasallos de Alemania é Italia 
absueltos y libres del juramento de fidelidad. Al mismo tiempo 
que notifican sus letras la sentencia a todos los principes de 
Europa, envia un legado ä Francia para ofrecer la corona im- 
perial ä Roberto de Artois, hermano de Luis IX. El santo rey 
rehusö en nombre de su hermano una proposicion que podia 
perturbar la paz de sus Estados. Federico II respondiö ä estas 
medidas de vigor con violencias inauditas. Mandö echar fuera 
de sus Estados ä los religiosos franciscanos y dominicos, cuya 
adhesion å la Santa Sede era tan notoria. Pedro de Vignes, su 
cancelario, publicö en nombre de su amo una constitucion impe- 
rial que condenaba ä pena de fuego ä toda persona, de cualquier 
clase ö condicion, de toda edad y sexo, que deiiriera ä la senten- 
(jia de entredicho lanzada por el papa. El que se hallare ser por- 
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tador de letras pontificias, eualquiera que fuese su tenor, ha- 
bia de ser ahorcado inmediatamente. Al mismo tienjpo Federico 
pasö ä la Sicilia, juntö sus tropas con los Sarracenos de esta 
isla, y fué con ellas å asolar el condado de BeneVento y demås 
provineias sometidas ä la dominacion del papa. Dirigiö å todas 
las cortes de Europa diputados para protestar contra Grego- 
rio IX, a quien llamaba el AnticristOy y apelaba ä un concilio 
general. Para quitar ä su enemigo todo pretexto y justificarse 
ä los ojos del universo de las violencias que se le reprbcha- 
ban, el papa convocö para el ano 1241 un concilio que habia 
de celebrarse en San Juan de Letran. Todos los obispos de Fran- 
cia, ansiosos de sostener contra un tirano la independenciÄ 
de la Iglesia romana, acudieron al llamamiento del papa. Lle- 
garon ä Génova, cuya repiiblica les suministrö bajeles para ilr 
a Roma por mar. Pero Federico- tenia el mayor interés en im- 
pedir una asamblea que hubiera puesto de manifiesto su per- 
fidia y mala fe. Una flota siciliana sorprendiö la de los Geno- 
veses : los obispos franceses fueron arrestados, enviados al 
emperador, y luego encarcelados. En toda Europa resonö uil 
grito de indignacion al saber este atentado. San Luis escribié 
al tirano : cf Exigimos la inmediata libertad de todos los obis- 
» pos cautivos; pensad bien el partido que habeis de tornar; 
i) porque el reino de Francia no estä tan debilitado que pueda 
» aguantar mas vuestros espuelazos. » El saato rey que asl 
hablaba, habia dado muestras de valor heröico en Taillebourg 
y en Saintes contra los Ingleses. Federico temiö, y puso en 
libertad ä los obispos dos anos despues. Gregorio IX no al^ 
canzö este resultado, porque muriö dé dolor el 20 de abrit 
de 1241 al saber la infame conducta de Federico IL 

s 111. PONTIFICADO DE CBLESTINO iX ( octdbré de 1241-noviembre de 1241). 

14. Deplorable en extremo era la sitilacion de la Iglesid. 
Los cardenales estaban dispersos , y dos de entre ellös hahian 
caido prisioneros de Federico. El emperador parecia triiinl^ 
en todas partes ; y sin embargo, dos dias antes de su 0 Mberté^ 
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en una carta dirigida ä toda la cristiandad, el heröico Grego- 
rio IX dijo •. o No os amilaneis por las vicisitudes presentes: 
» no os acobardeis por los reveses, ni os enorgiillezcais en las 
» prosperidades. Poned vuestra confianza en Dios y sabed es- 
» perar. La barca de Pedro es muy frecuentemente arrastrada 
» por las olas y å punto de caer en escollos por las teinpes- 
» ta des; per o niuy pronto se endereza sobre las encrespadas 
» olas, y vuelve ä tornar tranquilaniente su navegacion. » Se- 
mejante fe no se engana jamås. A pesar de los obståculos que 
se oponian ä la eleccion de un soberano pontifice, el carde- 
nal Jofredo Castiglione fué elevado ä la silla de san Pedro, 
bajo el nombre de Celestino IV. Pero ni aun tuvo tiempo 
de ser consagrado, pues que muriö ä los diez y seis dias 
de su eleccion. 

§ IT. POXTIFICADO DB INOCENCIO IV (24 de junio de 1243-7 de dicicmbre de 1254). 

15. La vacante de la Santa Sede no habia contenido la guerra 
impia de Federico II. Durante todo el pontificado de Grego- 
rio IX, el emperador no habia cesado de llamar por testigo al 
cielo y å la tierra, de que solo el papa eralacausa de la discor- 
dia entre la Iglesia y el Imperio, que solo el papa era quien 
se oponia a la paz. Gregorio IX y su sucesor eran ya muertos, 
y sin embargo aun no babian cesado losarmamentos de Fede¬ 
rico. La flota siciliana cercaba ä Roma por tierra y por mar, 
de suerte que no permitia la entrada de los cardenales en aque- 
11a Capital. Durante dos aftos se obstinö en no acceder ä las 
instancias de toda la cristiandad ; por manera que solo permi- 
tiö en junio de 1243 reunirse los cardenales para la eleccion. 
Los sufragios recayeron en el cardenal Sinibaldo Fieschi, que 
tomö el nombre de Inocencio IV. El nuevo papa habia tenido 
ocasion de conocer intimamente å Federico II en una legacion 
al Alemania, que le habia encargado Gregorio IX, y entonces 
se estrecharon amistosmaente el legado y el emperador : por 
consiguiente su eleccion debia de complacer ä Federico II, y 
sin embargo concibiö mucha inquietud. a El papa y el carde- 
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» nal, decia, son doa hombres muy diferentes; me temo mu- 
» cho que en lugar de un amigo cardenal no tengamos un papa 
» enemigo. Ningun papa puede ser Gibelino. » Y en efecto 
los aconteciniientos le dieron razbn, pero la fal ta solo pudo 
imputarse ä la violencia y terquedad del emperador. Con todo, 
las primeras relaciones dieron fundada esperanza de paz. Fe- 
derico enviö ä Roma una embajada encargada de concluir su 
reconciliacion con la*Santa Sede. El 31 de marzo de 1224, los 
diputados imperiales juraron en nombre de su amo estar pron- 
tos ä dar cabal salisfaccion ä la Iglesia de todas las afrentas é 
injurias que habia recibido de parte del emperador; de devol- 
verle todas las tierras y dominios usurpados; de poner en li- 
bertad ä todos los obispos cautivos , y velar porla independen- 
cia en las elecciones episcopales. Inocencio IV creyö desde 
luego en la sinceridad de semejante arrepentimiento; mas quedö 
muy pronto desenganado. Federico II, vuelto ä su primera 
perfidia, protestö que no le era posible cumplir con el jura- 
mento que babian prestado los embajadores : « Porque era so- 
» brado perjudicial ä sus intereses, » decia el emperador. Para 
obrar mas eficazmente en el animo del emperador, Inocencio IV 
quiso tratar personalmente con él y fué ä avistarse con él en 
Gitta di Castello. Federico trataba de apoderarse inmediata- 
mente de la persona del pontifice, y diö para ello las ördenes 
necesarias para su arresto. Mas Inocencio IV, prevenido ä 
tiempo, huyö solo en medio de la noche, montado en un buen 
caballo, que de una tirada le puso en Civita-Vecchia. Desde alli 
se embarcö para Génova, y poco despues pasö las fronteras de 
Francia, refugio ordinario del pontificado proscrito, y se fijö 
en Lyon, ano de 1244. 

16. El primer cuidado del pontifice fué convocar a todos los 
obispos del mundo catölico para un concilio en Lyon , que fué 
el décimotercero general, primero de esta ciudad. Ciento cua- 
renta y cuatro obispos asistieron å él, con los patriarcas latinos 
de Oriente, Balduino 11 de Courtenay, emperador de Gonstan- 
tinopla y Ramon VII, conde de Tolosa, y diputados de todos 
los principes cristianos. Fué citado el emperador Federico II, 
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para responder de su conducta con la Iglesia romana; mas no 
eompareciö en persona, sino que enviö una diputacion encar- 
gada de su defensa, ä cuya cabeza estaba Tadeo de Suessa, 
consejero imperial, de rara habilidad y elocuencia, que en las 
actas del concilio tomö la calidad de caballero, doctor en leyes, 
El procurador imperial cumpliö con su cargo de un modo tan 
sagaz, que su mismo amo no lo hubiera techo mejor. a Fede- 
» rioo n, decia, no comprende porqué ha*dejado la Italia como 
» fugitivo el papa. i Qué peligros podian venirle estando en 
» medio del campo del emperador, en medio de tropas fieles que 
» ie hubieraji defendido å todo trace ? Mi amo solo espera una 
ö palabra para venir ä los piés del papa y ofrecerle su brazo y 
» espada. Todo su pensamiento es asegurar una paz sölida para 
» poder en fin ir contra los Griegos cismäticos, contra los Mu- 
» sulmanes de ia Palestina y contra los Tärtaros del norte de 
» Europa; para mostrar en fin al mundo que unidos estrecha- 
» mente el sacerdocio y el imperio, son invencibles. » Al oir 
este magnffico lenguaje Inocencio IV interrumpiö al orador di- 
eicäido : a Esas son hermosas promesas; pero se me hicieron 
0 un afio hä, y han sido quebrantadas. » Las instrucciones de 
Tadeo de Suessa le permitian toda exageracion oratoria para el 
provecho de su causa; mas se le habia inhibido aceptar ninguna 
de las bases de reconciliacion propuestas y discutidas en el ano 
anterior en las conferencias de Italia. Federico II queria ganar 
tiempo y captarse la opinion publica ; mas de modo alguno que- 
ria sériamente la paz. Sin embargo, los Padres del concilio qiii- 
sieron tentar el liltimo esfuerzo, y dieron quince dias de término 
para justificarse ö bien para proponer condiciones de paz acepta- 
bles. Tadeo de Suessa le escribiö suplicändole evitase por medio 
de franca sumision la sentencia rigurosa que infaliblementa ha¬ 
bia de darse contra su contumacia. Federico II estuvo inflexible ; 
y era llegado ya el tiempo de la justicia. Compareciö Inocen¬ 
cio IV en medio del concilio con un cirio en la mano : y todos 
los obispos tenian igualmente el suyo. Tal era entonces el ce- 
remonial ordinario de las excomuniones solemnes. Tadeo de 
Suessa continuö hasta el fin su cargo desesperado de abogado 
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imperial, y dijo en alta voz : i< En nombre de Federico 11, mi 
V) senor, apelo de la sentencia que vais ä pronunciar al papa 
» futuro y ä un concilio mas general. » No se tomö en cuenta 
semejante protesia; y en medio de un imponente silencio de la 
augusla asamblea, el papa leyö el decreto de excomunion ful- 
minada contra el emperador de Alemania en los términos si- 
guientes: « Despues de haber deliberado con la debida madurez 
)-> con los cardenales y Padres del santo concilio, declaramos 
» ä Federico II ecbado del seno de la Iglesia catölica ; absolve- 
» mos para siempre de su juramento å todos los que le han ju- 
y) rado fidelidad : prohibimos por autoridad apostölica que 
» nadie le obedezca jamas como a emperador de Alemania, ö 
Ä como rey de Sicilia; y queremos que en adelante, cualquiera 
» que le diere ayuda ö consejo, sea excomulgado ipso facto. 
» Los electores le darän un sucesor al imperio, lo mas pronlo 
j) posible. Respecto del reino de Sicilia, proveeremos con acuerdo 
» y consejo de nuestros hermanos los cardenales. » A estae 
liltimas palabras, el papa y todos los obispos volvieron å tierra 
los cirios y los apagaron en el suelo. Es indecible la emocion 
causada en todos los asistentes por esta tan augusta como ter- 
rible ceremonia ; Tadeo de Suessa exclamö lleno de espanto y 
estupor : « Diöse en fin el golpe ; este dia es verdaderamente 
» dia de ira. » Algunos autores modernos dislinguen aqui dos 
sentencias : la de excoraunicacion y la de deposicion ; dicen que 
la deposicion fué pronunciada en el concilio, mas no con su 
aprobacion. Sin embargo, consta por el contexto mismo del acta 
que en el animo de los Padres no hubo distincion, y que la apro- 
baron en su totalidad. Por lo demäs, su silencio fuera una apro¬ 
bacion täcita, pues que el papa dice expresamente que ha confe- 
renciado y deliberado con ellos. Por esta razon los autores con- 
temporäneos entienden de este modo el acta, y afirman que la 
sentencia fué dada con aprobacion del concilio. Federico estaba 
en Turin cuando supo esta noticia, y montado en cölera dijo : 
ii Este papa me ha depuesto en su concilio y me ha quitado la 
» corona. \ Que traigan mis cajoncitos! » Se los presentaron, y 
dijo: a Ya veis si mis coronas se han perdido: » y luego po-. 
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niéndose una en la cabeza, repuso : « j No, no ! ni el papa ni 
0 el concilio me la quitarån sino ä costa de sangre. [Un inonje 
y> tener la insolencia de arrancarme la dignidad imperial, ä mi 
» que no reconozco principe superior ! » Pasö ä Sicilia, Hamö 
de nuevo ä los Sarracenos ä su socorro, y lo llevö todo en Ita- 
lia a sangre y fuego. Pero Dios le habia abandonado ; y la Eu¬ 
ropa cristiana le miraba como un azote. La liga lombarda y el 
partido de los Giielfos, animados de fuego y valor invencible, 
le ensenan que « no le conviene al hombre mortal el luchar 
» contra su Dios. » Su ejército es vergonzosamente réchazado 
y derrotado bajo los muros de Parma. Mas la crueldad de Fe- 
derico redobla con los reveses, y hace sacar los ojos ä Pedro de 
Vignes, su canciller, y hasta entonces su intimo confidente, y 
le entrega en manos de los Pisanos , sus mas encarnizados ene- 
migos. Pedro de Vignes evitö los tormentos espantosos que le 
aguardaban, abriéndose la cabeza contra la columnita ä que le 
habian atado. El rey Enrique, primogénito de Federico, fué 
preso por örden de su padre y muriö en un calabozo. La jus- 
ticia divina pasada por todos los cömplices del tirano. Tadeo 
de Suessa muriö en una derrota despues de haber tenido cor- 
tadas ambas manos. Encio, hijo del crimen, ä quien Federico II 
quiso hacer rey de Cerdena, muriö en una jaula de yerro des¬ 
pues de veinticinco anos de cautiverio. Ezzelino, el feroz, que 
h6d)ia cubierto de inatanza y ruinas ä Verona, Vicenza, Padua 
y Brescia, acabö su vida por hambre en un calabozo. Federico II 
muriö, en fin , como algunos dicen , ahogado por Manfredo , 
otro hijo natural suyo, a quien habia dado el principado de la 
Toscana, en 1250. Y como si la venganza divina hubiera de 
extenderse ä todas las generaciones de esta raza maldita, Con- 
rado, hijo legitimo de Federico II, muriö ä los 26 anos empon- 
zonado pör elinfame Manfredo. Este liltirao fué muerto en una 
batalla, y Conradino, liltimo västago legitimo de la casa de 
Hohenstaufen, espirö mas tarde en un cadalso, y con él quedö 
extinguido el imperio politicamente anticristiano de Alema- 
nia, que intentaba esclavizar ä la Iglesia y al mundo entero. 
Pero, como veremos pronto, le sucediö unimperio mas humano 
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en la persona de Rodolfo de Absburgo, cuya posleridad reina 
en nuestros dias W. 

17. Mientras todas estas cosas, el concilio de Lyon se ha- 
bia ocupado en proporcionar socorros al imperio latino de 
Constantinopla, casi espirante; y habia tomado medidas para 
einprender nueva cruzada con el doble objeto de librar å la 
Tierra Santa y salvar ä la Europa de la invasion de los Tär- 
taros. Estos Tårtaros ö Mogoles babian conquistado la Persia 
y parte de la China, bajo el niando de su rey Gengiskan, cuya 
existencia, elevacion y furor costaron ä la especie humana de 
cinco ä seis millones de individuos, y ä cuya muerte, en 1237, 
se extendia suterritorio desde Tauris a Pekin, por mas de mil 
y quinientas leguas. Sus hijos acabaron la conquista de la 
China y se echaron sobre la Rusia, Polonia y Hungria, ä las 
cuales saquearon é hicieron tributarias. Amenazaba una nueva 
barbarie al Occidente; y estas inmensas evoluciones de ejér- 
citos lo habian trastornado todo en el Oriente. Los Coresmia- 
nos, pueblos feroces y desconocidos, huyendo del ejército 
conquistador, penetraron hasta la Palestina; tomaron ä Jeru- 
salen, profanaron todos los Santos Lugares, é hicieron de esta 
comarca un vasto desierto; por lo cual era urgente una cru¬ 
zada. Inocencio IV la proclamö en Lyon. A su voz, todas las 
naciones cristianas del norte de Europa se formaron en ejér- 
citos y fueron ä presentar la bätalla ä los Mongoles en la 
llanura de Wollstadt, no lejos de Leignitz. Fué uno de los 

combates gigantescos que por el niimero de soldados y el 

/ 

(1) Segun unos, Federico II muriö de muerte natural, y en su lecho de muerte 
fué reconciliado con la Iglesia , habiendo recibido la absolucion de manos del arzo- 
bispo de Palermo. Segun otros, fué ahogado por Manfredo. Y en fm otros dicen 
que muriö excomulgado , y dando seftales de la mas cruel desesperacion. 

[Toda esta historia del infeliz, cuanto de infausta memoria, Federico II de Ale- 
mania estå relatada de un modo muy diferente, en cuanto å los detalles, por 
el sabio Pedro Mejia^, y el no menos erudito Illescas. Ambos tuvieron en manos 
documentos preciosos que ilustran mucho la historia de aquel tiempo, y aclaran 
un sinfin de dudas que dejan en el ånimo del lector los escritores franceses, que no 
hacen sino copiarse. Por ejemplo. el cerco de Parma durö dos anos» y su causa no 
era la politica anticristiana de Federico, sino otros molivos diferentes. Por lo 
demäs, todos los autores, franceses, alemanes, italianos y espaholes, pintan å 
Federico como hombre de mala fe, tirano é inmoral.J (£1 Traduclor.) 
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valor salvaje que les animaba, reproducia las invasiones de 
Atila y Abderrahman. Por desgracia los cristianos fueron ven- 
eidos, y el Occidente hubiera desaparecido tal vez para siem- 
pre, si la muerte Oktai, jefe de estas hordas barbaras, no 
hubiese llamado los Mongoles al Asia, en 1243. 

18. Una circunstancia particular contribuyö ademås å las 
instancias de Inocencio IV y determinö la séptima cruzada. 
En 1244, san Luis fué atacado en Pontoise de una enfermedad 
violenta que en pocos dias le puso ä las puertas de la muerte. 
Se hicieron fervorosas plegarias por su salud en todas las 
iglesias de Francia, pero el mal aumentaba. En cierto dia se 
creyö al rey muerto, cuando se le viö despavorizarse de 
repente como de un profundo sueno, y su primera palabra fué 
pedir la cruz. La reina dona Blanca, su madre, los senores de 
la corte y hasta los mismos prelados trataron de disuadirle de 
este proyecto. Entonces les dijo que, en lo mas recio de la 
erisis que estuvo å pique de llevärselo, habia prometido ä 
Dios que si le daba salud iria ä combatir ä sus enemigos en la 
Palestina. Ya convaleciente, convocö en una asamblea ä su 
madre al obispo de Paris y ä los principales consejeros de la 
eorona. a Vosotros creeis, les dijo, que no tenia yo uso libre 
» de mis facultades cuando hice voto de ir ä Tierra Santa, flé 
» aqui mi cruz, que quito de mis hombros, y os la devuelvo.» 
Y en efecto, remitiö la cruz en manos del obispo de Paris, a 
quien colmö de jiibilo este cambio inesperado. cc Ahora, con- 
» tinuö el rey, no podeis negar que tengo el entendimiento 
» claro y tranquilo. Devolvedme la cruz. El que lo conoce 
» todo sabe que no tomaré yo alimento alguno hasta que me 
» vea revestido de nuevo de este sagrado signo. — Pues que 
» es la voluntad de Dios, respondieron todos, no nos opone- 
» mos ya ä sus designios. » Desde este momento no pensö san 
Luis sino en el cumplimiento de su voto. En 1248, vino ä San 
Dionisio ä recibir la oriflama de manos de Eudon de Chateau- 
roux, legado del papa. La reina Margarita, su esposa, los, 
condes de Artois y de Anjou, sus hermanos, y hasta el legado 
paismo y un gran numero de senores y obispos le acompana- 
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ron en la expedicion. Dejö la regencia ä Blanca de Castilla, su 
madre, cuya administracion sabia y prudenle habia admirado 
ya por largo tiempo la Francia. Al pasar ä Lyon, recibiö la 
bendicion poniifical de Inocencio IV, ä quien dijo al sepa- 
rarse : « La Francia tiene que tenierlo todo, en mi ausencia, 
0 las empresas de Enrique III, rey de Inglaterra, y de Fede- 
» rico II, emperadqr de Alemania. Os dejo el encargo de 
» cuidar de ella. » El monarca se embarcö en Aguas-Muertas, 
y de alas se bizo ä la vela para la isla de Cbipre, sitio de reu- 
nion de tpdos los cruzados. Se concertö alli el plan de ataque. 
Desde 1229, época de la sexta cruzada, conducida por Fede- 
ricoll, Jerusalen, tomada, perdida y reconquistada por los 
Ayoubitas, y mas tarde por los Loresmianos, quedö definitiva- 
mente en poder de Malek-Saleb, sultan de Egipto, que se 
apoderö tambien de Damasco. Se discutiö la cuestion de si 
seria mas oportuno entrar directamente en la Palestina y diri- 
girse inmediatamente ä la Ciudad santa, ö bien si valdria mas 
atacar al sultan en el corazon mismo de sus Estados, para 
obligarle a devolver Jerusalen. Juan de Briena, cuando la 
quinta cruzada, se decidiö por este liltimo partido, el cual 
prevaleciö abora en el consejo de san Luis. Y fué gran des- 
gracia; porque el Egipto ofrecia dificultades casi insuperables 
por la disposicion particular de su suelo, ora inundado por el 
Nilo, ora abrasado por insoportables calores del estio. El ejér- 
cito de los cruzados, mal provisto, tenia que sufrir los borro- 
res del bambre junto con los de la peste, que casi de continuo 
reina en aquel pais tan cruzado de lagunas £étidas. El 4 de 
junio de 1249, la flota cristiana pareciö en vista de las embo- 
caduras del Nilo. Un ejército innumerable de Sarracenos 
cubria la costa entera, y presentaba como una espesa selva de 
lan: 5 as y cimitarras. El rey no esperö ä que su navio tocase 
tierra, sino que se ecbö al mar con espada en mano. Sus 
gentes le siguieron. Los Mamelucos, mandados por,Fakbr- 
Eddin, tuvieron que ceder al valör de los Franceses. La plaza 
fuerte de Damieta, abandonada por los fugitivos, abriö sus 
puertas al vencedor; pero la inundacion del Nilo les obligö d 
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encerrarse en ella sin proseguir la carrera de sus conquistas. 
En este intervalo desembarcö con nuevos refuerzos Alfonso, 
conde de Poitiers, hermano tercero del rey. « El qiie quiera 
» matar ä la culebra ha de machacarle la cabeza, » exclamö en 
el consejo el impetuoso Roberto, oonde de Artois. Se sigiiiö 
su parecer, y se resolviö ir ä atacar al gran Cairo, residencia 
del sultan. Los cruzados subieron el Nilo: los infieles quisie- 
ron impedirles el paso en el canal de Aschmoum; pero se sor- 
prendiö un vado que no estaba guardado, y el ejército cayö de 
improviso sobre el carapo de los Sarracenos, que fué tomado 
de asalto. La victoria era completa si el conde de Artois 
hubiera sabido nioderar su fogosidad. A vista de sus ene- 
migos derrotados, el valiente caballero se adelanta al frente de 
un pequeno cuerpo, llega ä Massoure, sorprende ä Fakhr- 
Eddin, inmola y rinde cuanto se le presenta. Pero Bibars-el- 
Bondockar, general de los Manielucos, ve que solo viene con 
Roberto un cuerpö poco numeroso. Reanima ä sii tropa, se le 
unen los habitantes, revuelve contra Roberto y su division le 
envuelve, y mas de dos mil caballeros ilustres caen entre una 
infinidad de cadäveres que babian hecho con sus valientes 
espadas. Alji muriö Roberto, el conde de Salisbury, el conde 
de Coucy, y mas de 600 caballeros del Temple y del Hospi¬ 
tal (1250). San Luis habia pasado el vado; pero sus tropas 
fueron atacadas por fuerzas muy superiores. Se luchö cuerpo 
ä cuerpo todo un dia, y el campo quedö por los cruzados. 
1 Pero qué victoria! Lo mas escogido habia perecido ; el ejér¬ 
cito carecia de viveres, se hallaba en un pais cortado por 
canales y aun el Nilo ä la espalda : y los enemigos se reponian 
incesantemente. Al saber san Luis la muerte de su hermano 
y demäs caballeros, exclamö : c< Dios nos castiga : [ bendito 
» sea su nombre I » Los Sarracenos cortaron toda comunica- 
cion con Damieta, y el hainbre era espantosa. Para colmo de 
la desgracia, la infinidad de cadäveres trajo la peste de que fué 
atacado el ejército. El santo rey, llevado por la caridad, quiso 
asistir ä los apestados y contrajo la enfermedad pestifera. 
Sabenlo los Sarracenos y los cercan como con up muro, y 
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todo el ejército quedö prisionero de guerra. El rey, los condes 
de Poitiers y de Artois, los grandes del reino, la esperanza 
de la Francia, el honor de la cristiandad y la gloria de Occi- 
dente, todo, todo cayö en poder de los Sarracenos. Cuando se 
supo esta noticia en Damieta, la reina Margarita, que acababa 
de dar ä luz un niöo, le llamö Tristan, « porque, dice Join- 
» ville, habia nacido en tristeza y pobreza. ä San Luis no fué 
meoos digno y grande en cadenas que en el trono. El sultan 
de Egipto, Almohadan, lleno de respeto por tan grande y 
santo infortunio, enviö médicos al rey, que le curaron muy 
bien. Por fin se hizo un tratado, al que solo quiso poner su 
firma san Luis, sin ningun juramenlo ni condiciones contrarias 
ä la religion ni al honor; y se iban ä ejecutar las clåusulas de 
este, cuando Almohadan pereciö victima de los mismos Mame- 
lucos a presencia de los misioneros franceses, ano 12S0. Estos 
se creyeron perdidos, pero era tan imponente la santidad y 
grandeza de alma de san Luis en el colmo de la desgracia, 
que los mismos emires rebeldes convinieron con el nuevo 
sultan en las condiciones antes estipuladas. El rey y sus baro- 
nes fueron puestos en libertad. San Luis no pensö regresar 
aun ä Francia, sino que pasö ä la Palestina, donde aun per- 
maneciö cuatro afios, å pesar de las iristancias de la reina dofia 
Blanca, que le llamaba. Condenado a la inaccion por el. tra¬ 
tado, se li&iitö ä reparar las fortificaciones Ptolemäida, Sidon, 
Jaffa y Cesarea : interpuso su mediacion entre los principes 
cristianos y musulmanes, y entablö relaciones amistosas con 
el Viejo de la Montana y el kan de los Mongoles. La 
muerte de la reina Blanca obligö en fin al santo rey å dejar la 
Palestina; y al vol ver å Francia, encontrö su reino en el 
estado mas floreciente. Solamente turbö algun tanto un inci- 
dente ä la regencia de su madre. 

19. El santo rey se habia hecho amar del pueblo por sus 
beneficios y virtudes. La noticia de sus reveses habia excitado 


(1) El Viejo de la Montana era jefe de una banda de asesinos que ejecutaban con 
celo fanåtico todos los asesinatos que se les ordenaba cometer. 
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häcia esta época un levantamiento å su favor. Por todas 
partes se repetia que era honra nacional ir å librarle, ven- 
garle de sus enemigos y traerle en triunfo å sus Estados. Los 
primeros que se pronunciaron en este sentido eran pastores, 
y de aqui el nombre de Pastorales^ dado ä los que tomaron 
parte en esta insurreccion casi universal. Muy pronto vinieron 
ä engrosar sus filas los bandoleros, los presidiarios y aventu- 
reros, que se entregaban bajo de este nombre ä toda suerte de 
crimenes. La reina Blanca habia animado en un principio a 
los Pastoralesy por el sentimiento que les servia de mövil; 
pero al saber sus fechurias, tomö la mas severas medidas para 
reprimir sus latrocinios y crimenes, y miiy poco tiempo basto 
para que fuesen destriiidas estas bandas de vagabundos. 

20. Inocencio IV acababa de dejar la Francia en el momento 
en que san Luis regresaba ä ella; y el papa tuvo expedita en- 
trada en Italia por la muerte de Federico II. La energia del 
soberano pontifice no se habia debilitado por su edad. Exco- 
mulgö ä Jaime I de Aragon, llamado el Gonquistador, por ha- 
ber mandado cortar la lengua ä Berenguer, obispo de Gerona, 
en un acceso de cölera. En la carta que con este motivo le es- 
cribiö, decia Inocencio IV : « Vuestra crueldad es inexcusable, 
» porque Berenguer estaba inocente. Pero suponiendo que 
» fuese reo, no os era permitido vengaros vos mismo, sino 
» pedir justicia al sucesor de san Pedro, que es su senor y su 
» juez. » Jaime I*se sometiö ä la penitencia que le fué impuesta 
y recibiö la absolucion de su delito. Por la misma época recibio 
el papa, de parte de los obispos y senores de Portugal, quejas 
motivadas contra la tirania y exacciones del rey don Sancho II. 
Inocencio IV le excomulgö, puso el reino en entredicho, y 
confiriö la regencia del reino de Portugal ä Alfonso, hermano 
del rey, su heredero presuntivo. Sancho II se retirö ä Toledo , 
donde muriö abandonado de todos sus vasallos. Hechos de 
esta naturaleza apoyan el sistema historico del poder temporal 
de los papas en la edad media. — Por otra parte Inocencio IV 
renovö los esfuerzos , mil veces puestos en practica, de lograr 
la reunion definitiva de las dos Iglesias, griega y latina; mas 
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sa correspondencia con Teodoro Lascaris fué infructuosa. —* 
Por el minmo tieippo animaba el pontifice la fundacion de la 
Sorbooa, que acababa de establecer en Paris el doctor Roberto 
Sorbon ^ capellan de san Luis, con las liberalidades del pia- 
doso monarca. Este colegio fué fundado en favor de los pobres 
estudiantes de teologia que carecian de recursos para los gas¬ 
tos de su educacion. La Universidad de Francia consenzö en- 
tonces, por rivalidades de corporaciones, su lucha célebre 
entre los Dominicos y Franciscanos, cuyas cätedras de teolo- 
gia , ocupadas todas por eminentes doctores, atraian alumnos 
de todos los puntos de Europa. Inocencio IV defendiö enérgi- 
camente ä los santos religiosos contra sus enemigos. Tuvo tam- 
bien que tomar este pontifice medidas enérgicas contra las sa- 
crilegas empresas del joven rey'de Sicilia, Conrado, hijo de 
Federico II, y contra las incursiones ä mano armada de Man- 
fredo , su tutor. La muerte vino ä sorprenderle anles de la ter- 
minacion de las nnevas complicaciones é incidentes en que se 
acabö su ponlificado. Muriö Inocencio IV el 7 de diciembre 
de 1254 : juntö este papa ä una sabia y prudente administracioa 
conocimientos muy vastos y variados. Ilustré su reinado por el 
Apparatus ad Decretales , que le ha hecho llamar el Padre del 
derecho canönico. 

21. El espiritu de fe, celo y santidad que del siglo xiii ha he¬ 
cho la época mas gloriosa de la historia de la Iglesia, produjo 
en el seno de la cristiandad prodigios de virtud. Santa Isabel, 
reinä de Hungria, duquesa de Turingia, fué admiracion de la 
Alemania. En Inglaterra, san Ricardo , obispo de Chichester; 
en Francia, san Teobaido de Montmorency, digno heredero de 
una sangre fértil en héroes; en Espana, san Ramon Nonnato, 
ejemplar de obispos y religiosos. En Italia, en medio de las 
sangrientas guerras entre Giielfos y Gibelinos, san Antonio de 
Padua [portugués, de Lisboa, franciscano], y fray Juan de Vi- 
cencia, predicaban por las ciudades y campinas como dos än- 
geles de paz ä auditorios de treinta mil almas. Su viva elo- 
cuencia y ardorosa caridad reconciliaban eneinistades inve- 
teradas, é introducian en el seno de las familias la verdadera 
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y Santa fraternidad. Por el inismo tiempo, san Pedro de Ve¬ 
rona muriö märtir por el acero de facciosos extraviados. La 
Iglesia hablaba pues, como en los dias de su nacimiento, con 
elocuencia de apöstoles y con sangre de märtires. 

$ T. PONTIFICADO DE ALEJANDRO IT (25 de diciembre de 1254-25 de mayo de 1261). 

22. El cardenal Rainoldo, de la famila de Conti, fué elegido 
papa el 28 de diciembre de 1254, y tomö el nombre de Ale- 
jandro IV. Su primer cuidado fué detener los progresos de 
Manfredo , cuyas tropas asolaban los Estadps pontificios , limi- 
trofes de Sicilia. Este principe arrojö de la Apulia al legado 
apostölico, enviado ä este pais por defender los derechos de 
la Santa Sede, y matö der una punalada, å vista del nuevo 
papa, ä Burel, conde de Anglona, por su celo y ahesion ä la 
Iglesia romana. Alejandro IV citö al matador ante su tribunal 
para responder de su conducta. Segun su sistema habitual, los 
escritores enemigos del ponlificado tergiversan los hechos de 
este periodo, y acusan ä los papas de usurpacion y desacato 
contra los derechos legitimos de los soberanos. La usurpacion y 
desacato estaban de parte de Manfredo y de su pupilo Conrado. 
La Sicilia era un feudo de la Iglesia romana, los papas habian 
sido reconocidos soberanos por lostratados anteriores, y ha¬ 
bian ejercido sus derechos sin reclamacion alguna. Al subir ä 
la silla de san Pedro, cada nuevo ponliPice prestaba juramento 
de defender los privilegios de la Iglesia romana aun con peligro 
de su vida. Los que les vituperan por haber sido fieles ä sus 
promesas, ^querrian mejor que fuesen perjuros? En nombre 
de su sobrino, Manfredo se habia negado redondamente ä reci- 
bir la investidura del reino de Sicilia de manos del papa; se 
puso en abierta hostilidad contra su soberano, cuyos servido- 
res degollaba, y cuyos dominios hacia destruir por sus tropas. 
Bajo el puiito de vista del sistema feudal, bajo el punto de 
vista de toda legislacion, de toda justicia, los papas no solo 
tenian derecho, sino deber de defenderse contra un vasallo re- 
belde. Y esto es lo que hizo Alejandro IV. Manfredo respondiö 
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ä la intimacion pontificia que los derechos de Conrado, su her- 
mano, eran superiores ä lo que pretendia el papa, y que sabria 
hacerlos respetar por las armas. Alejandro IV, para castigar esta 
insolencia, excomulgö ä Manfredo y Conrado, y declarö vacante 
la corona de Sicilia. Enviö a Inglaterra al obispo de Bolonia, 
quien consagrö, por örden suya, rey de Sicilia y de la Apulia 
al principe Edmond, hijo segundo de Enrique III. Pero el 
nuevo titulär, retenido en su patria por las discordias intesti- 
nas , no pudo venir ä tomar posesion de los Estados que se le 
ofrecian en Italia. 

23. Manfredo continuö pues en la Sicilia sus hostilidades 
contra la Santa Sede. La muerte de Conrado , atribuida gene- 
ralmente ä un nuevo criinen de Manfredo, en 1258, puso la 
corona de Sicila en la cabeza de este liltimo. Conrado solo te¬ 
nia veintiseis anos cuando murio, y dejö un hijo, de cinco 
afios, llamado Conradino, liltimo vastago de la casa de Hohens- 
taufen, educado ä la sazon en Alemania, é incapaz de opo- 
nerse ä la usurpacion de su tio. Se multiplicaban por todas 
partes las dificultades en torno del soberano pontifiee. Los 
electores del santo imperio divididos sobre la eleccion de su- 
cesor para Federico II en el trono de Alemania, en 1257, se 
habian repartido los votos entre Ricardo, conde de Cornouai- 
lles, hermano del roy de Inglaterra, y Alfonso, llamado el 
Sabio y rey de Castilla. Ricardo, conde de Cornouailles, fué ä 
hacerse coronar solemnemente ä Aquisgran. Alfonso el Sabio 
no juzgö prudente dejar su reino para expon erse directamente 
ä los peligros de una lucha incierta. Con todo, tenia muchos 
y poderosos partidarios en la Germania. Los dos rivales envia- 
ron simultäneamente embajadores ä Roma , pero Alejandro IV 
difiriö pronunciarsé por no complicar mas los negocios piibli- 
cos. Los Romanos, siempre rebeldes é impacientes de todo 
yugo, proseguian con mas fuego que nunca sus proyectos 
sediciosos de independencia y libertad. Querian constituirse 
como los Genoveses, Pisanos y Venecianos en repiiblica fede¬ 
rativa : sobrevivieron pues ä su autor las doctrinas de Arnaldo 
de Brescia, y de tiempo en tiempo exaltaban las imaginacio- 
111 . 35 


Digitized by 



8S4 ALEJANDRO IV (12S4-I261). 

nes hasta el delirio, y puede decirse que la rebelion estaba en 
caerto modo peripanente en medio de la ciudad eterna. Los pér- 
fidos consejos y el oro de Manfredo mantenian toda fermenta*^ 
^on de odios, y atizaban el fuego de la disoordia. Alejan^ 
dro IV se yioobligado å abandonar su Capital para no exponer 
su persona sagrada ä los insultos de los sediciosos , y se fij6 
en la ciudad pacifica y segura de Viterbo por los anos de 1237 
y 123^8;. 

24. Las agitaciones de la Italia no hacian olvidar al sobe- 
rano pontifice los deberes del gobierno universal de la Iglesia, 
y trabajaba por medio de sus legados en restablecer la armonia 
y concordia entre los principes cristianos del norte de Europa. 
]&i 1257, reconciliö å los reyes de Suecia y Dinamarca, Valde- 
moro y Cristöbal. Jacobo Pantaleon (i), legado apostölico en la 
Prusia y Pomerania, publicö en la fortaleza de Christbourg la 
carta constitucional de la Prusia, pais nuevamente arraneado 
del poder de los paganos por los caballeros del örden Teutö- 
nico. El fin de Alejandro IV, estrechando entre las naciones 
septentrionales de Europa los lazos de la fraternidad cristiana, 
era el de oponer una barrera ä la inundacion de los Tårtaros, 
que amenazaban de continuo la Hungria y la Polonia, puertae 
del Occidente. En 1260, dirigiö a las cristiandades del Norta 
una famösa circular, en la que organizaba una verdadera cru" 
zada contra el enemigo comun, y determinaba el niinaero da 
tropas y la cuota de tributos con que habia de contribuir 
cada Estado en la pröxima expedicion. Asl conocia el pontifi- 
cado la alta mision de proteccion que le habia dado la con- 
fianza de los pueblos y el derecho piiblico de la edad media : 
el pontificado era el primero que se ponia en la brecha cuanda 
se trataba de defender la civilizacion europea contra la bar- 
barie. 

25. En 1255, ä peticion expresa de san Luis, establcciö el 
papa el tribunal de la Inquisicion en toda la extension de sus 
Estados. ccEsta inquisicion general, dice Fleury, es notable, 

(1) Si mismo que sucadiö å Alejandro IV, bajo el nombre de Urbano IV. 
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» sobre todo instituida å siiplicas del santo rey Luis* y) Estå 
medida, que Fleury se explica dificilmeDte^ nos parece fåcil 
de explicar con solo recurrir å los principios arriba sentados. 
Un rey como san Luis debia, mas que ningun otro, proteger 
en sus Estados la fe eatölica, de que en su vida privada y pii- 
blica hacia el movil de su conducta. Los errores manjqueos 
de los Albigenses continuaban amenazando el örden piiblico å 
pesar de la severa represion de la liltima cruzada emprendida 
eontra ellos, y ä pesar de la reunion de los condados de Pro- 
venza y de Tolosa en manos de Alfonso, hermano del rey, 
obrada definitivamente en 1249 ä la muerte de Ramon VII, 
liltlmo conde de Tolosa (^). Los Judios eran objeto de las mas 
odiosas impulaciones , y es preciso confesar que los tribunales 
babian descubierto y probado patentemente la realidad de cri- 
menes horribles y de muertes espantosas, verifieadas por ellos 
en reuniones misteriosas. Las cruzadas, que por ua momento 
babian puesto en manos de los cristianos å Jerusalen, babian 
exasperado el änimo de los Judios, que en este resultado solo 
veian una nueva profanacion de la ciudad santa. La voz pii- 
blica les aeusaba de dar muerte con los mayores tormentos ä 
las criaturas cristianas que caian en su poder. Estos crimenes, 
positivamente autorizados por el Talmud, y muchas veces pro- 
bados juridicamente, la avaricia notoria y las exacciones usu- 
reras de los Israelitas , el horror natural, en aquellos siglos de 
fe , ä esta raza deicida, babian impelido frecuentemente ä san- 
grientas represalias en Francia, Aiemania, Italia é Inglaterra. 
Felipe Augusto, al subir al trono, habia echado de todos sus 
Estados å los Judios. Inocencio IV, en 1248', hizo condenar el 
Talmud por Eudon de Chateauroux, su legado en Francia. 
Todos ios ejemplares que fueron ballados fueron entregados ä 
las Ilamas. A pesar de estos rigores^ y tal vez por est© motivo, 

(1) Ramon VII, el /ovcn, habia casado å su hija unica Juanä con Alfonso, conde 
de Poitiers, en 1237. Por este matrimonio el condado de Tolosa pasö, por muerte 
de Ramon VII, a la casa de Francia; y fué definitivamente reunido å la eorona 
en 1271, despues de la muerte de Alfonso, hermano de san Luis, y de su esposa, 
muertoe sin sucesion. 
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los Judios no continuaban roenos en desafiar ä la execracion 
piiblica de qiie eran objeto. La inquisieion que san Luis, de 
acuerdo con Inocencio IV, estableciö en su reino, tenia por 
mision principal mantener contra sas ocultas maniobras la pu- 
reza é integridad de la fe cristiana. El oficio de inquisidores 
por toda la monarqiiia francesa fué cometido al provincial de 
los Religiosos predicadores y al guardian de los frailes meno- 
res de Paris. Por lo deinås, esta institucion nosubsistiö mucho 
en Francia, ni tuvo tampoco organizacion compacta. El cuidado 
de reprimir las herejias, en cuanto perturbadoras del örden 
piiblico, fué cometido por la potencia secular ä los parlamen- 
mentos : lo que diö lugar a la extrana anomalia de magistra- 
dos seculares, fallando en materia religiösa, y la pretension de 
conocer de causas puramente espirituales, cual si hubieran 
sido Padres de la Iglesia, constituidos en concilio perinanente 
de las Galias. 

26. Los privilegios concedidos por los papas ä los Mendi- 
cantes, el aprecio y amor con que los honraba san Luis, hasta 
el punto de decir que si pudiera partirse en dos, daria una 
parte ä los Dominicos y otra a los Franciscanos, babian multi- 
plicado.los enemigos de los hijos de santo Domingo y san 
Francisco. La Universidad de Paris, envidiosa de su superio- 
ridad en lodos los ramos de las ciencias , les hacia cruda 
guerra. Un doctor de la Universidad, Amaury de Chartres, 
novador teraerario, cuyo sistema panteista parecia precursor 
de los errores modernos, habia sido condenado por el concilio 
de Letran. Los Dominicos y Franciscanos babian sido sus mas 
vigorosos adversarios. La Universidad creyö vengarse, decre- 
tando que en adelante no fuese catedratico de filosofia ö teolo¬ 
gia en ella ningun fraile de estas ördenes. Esto no era ven- 
cerlos sino oprimirlos. Alejandro IV anulö el decreto de la 
Universidad y restableciö å los religiosos en sus antiguos de- 
recbos. Por lo demås, la carta pontifical elogia en gran manera 
älos que corrige : <r La escuela de Paris, dice el papa, es como 
» el ärbol de vida en el paraiso, ö como antorcba alumbrando 

en la casa del senor. o Muy pronto se renovö la contienda 
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con motivo de un libro del doctor Guillermo de Santo Amor, 
intitulado : De los peligros de los ultimos tiempos , y del Evan- 
gelio eterno de los Franciscanos. Era una violenta diatribe con¬ 
tra los religiosos. El Evangelio eterno de que se trata aqui, y 
que Guillermo atribuye, sin pruebas, a los Franciscanos, era 
obra de un visionario que pretendia probar que el reinado de 
Jesucristo habia de acabar el ano 1260, para ser reemplazado 
por una doctrina nueva que él titula Evangelio eterno. Alejan- 
dro IV condenö el papel de Guillermo y le hizo quemar en su 
presencia por los cardenales reunidos. 

27. El odio de la Universidad, como hemos dicho, solo era 
efecto de una baja envidia; porque en ningun siglo presen- 
taron äla vez tantos hombres grandes, ni tantos santos las örde- 
nes regulares. La teologia habia entrado en Europa, con las 
obras de Aristöteles, en nueva senda. La escolaslica tomö de 
este sabio filösofo su método tan claro, vigoroso, lögico y pre¬ 
ciso. Los Franciscanos Rogerio Bacon, Alejandrode Alés, Duns 
Escbto y san Buenaveutura : los Doininicos Vicente de Beau- 
vais, Alberto Magno y santo Tomas de Aqiiino dieron nueva 
direccion, nuevo impulso al esludio de las ciencias. Sus nom- 
bres, admirados de sus contemporäneos, han atravesado las 
edades, rodeados de la doble auréola de santidad é ingenio. La 
Universidad no carecia de hombres eruditos y elocuentes, mas 
no podia luchar contra estos gigantes dela escolåstica. Elfran- 
ciscano inglés Rogerio Bacon (desde 1214 ä 1294), llamado el 
Doctor admirable, fué el primero que sustituyö la filosofia expe¬ 
rimental al método puramente especulativo. Los resultados 
que logrö parecerian increibles, aun con los recursos de que 
dispone la ciencia moderna. Sus contemporäneos atribuyeron 
ä \xTkB,potencia sobrenatural ciencia y descubrimientos mara- 
villosos. Sus principales obras son : Opus majus, dedicado ä 
Clemeute IV, su amigo y protector. Se refundiö dos veces suce- 
siyas con los titulos de Opus minus. Opus tertium, Aun estän 
manuscritos sus dos lillimas obras .—Epistola desecretis operibus 
naturce et artis, et de nullitate magice. — Speculum alchimi^ 
cum. — Se atribuye ä Rogerio Bacon la invencion de la pölvora, 
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la deanteojos deaumento, del telescopio^de lapompadeaire, y 
deuna sustanciacombustible, analoga al fösforo : y en efecto se 
encuentran en sus obras pasajes donde se designan bien estas 
invenciones. — Otro inglés, Alejandro de Alés, alumno de la 
Universidad de Oxford, fué ä estudiar ä Paris la teologia y 
derecho canönico, y muy en breve mereciö por su lögica tan 
concluyen.te y segura los dictados de Doctor irrefragabilis y de 
Fons viice* Se decia de él que debia' todo su saber a la santi- 
sima Virgen; y que desesperando triunfar de las dificultadés 
que experimentaba para estudiar, la Reina de los ängeles, å 
quien habia invocado,* le abriö los tesoros de la ciencia. A 
pesar de los obstaculos inmensos que le suscitaba la Universi¬ 
dad de Francia, Alejandro de Alés alcanzö una cåtedra de 
teologia en Paris. Fué el primero que comentö el libro de las 
Sentencias de Pedro Uombardo. Sus trabajos sobre la Metafi- 
sica de Aristöles y la sagrada Escritura han quedado reputa- 
dos como monumentos de erudicion y actividad infatiga- 
ble : floreciö häcia 1245. — Juan Duns Escoto, natural de 
Northumberland, habia estudiado , segun Tritemio, bajo 
Alejandro de Alés. Ensenö en Paris y Colonia con el mayor 
brillo y mereciö el renombre de Doctor sutil. Los Franciscanos 
opusieron su doctrina a la de santo Tomas de Aquino. Si le es 
inferior en el ingenio, le iguala a veces en la fuerza de su 
dialéctica; pero la sutileza de su espiritu, junto con la oscuri- 
dad de su lenguaje, hace muy dificil la lectura de sus obras. 
Con Duns Escoto comenzö la lucha entre Tomistas y Escotistas. 
Toda la escuela, muy atenta ä estos debates, se partiö entre 
ellos : fué imposible pertenecer å una de estas dos ördenés, 
dominicana ö franciscana, sin abrazar de hecho el Tomismo 6 
Escotismo. En filosofia. Duns Escoto admitia el realismo, y 
decia que los universales, solos seres efectivos, formaban los 
individuos por intervencion de un principio particular que 
llamaba principio de individaalidad^ ö hcecceitas. En teologia, 
santo Tomas y los Dominicos sostenian los principios riguro- 
sos de san Agustin sobre la gracia y dogmas concernienles ä 
^Ua, en tanto que Escoto y los Franciscanos adoptaban opinion 
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nes menos severas. Por liltimo, los Dominicos negäban la 
inmaculada Concepcion de la santisiraa Virgeö, qué susadver- 
sarios defendian con calor (^). Esta rivalidad prodiijo variös 
provéchos, pues se promovian discusiones sérias y profundaS 
sobre muchos puntos de doclrina; é impedian las opiniones 
sobrado exclusivas. Solo prodiijo el inconveniente de agriar 
muchas veces los änimos. — Nacido en Baöarea de Toscanaj 
Juan de Fidanza, apellidado Buenaventura, general de los 
Frflmciscanos, ensefiö teologia en Paris y recibiö el titulo de 
Doctor seråfico, Su alma no era menos angélica que su inge¬ 
nio ; y decia de él con freciiencia su maestro, Alejandro de Alés : 
Verus Isradita, in quo Adam non peccasse videtur. Lo que 
domina en los escritos de san Buenaventura es la direcciöti 
practica; sin embargo, unen el elemento mistico al método 
especulalivo, como lo prueba la importante obra sobre la 
relacion de las ciencias con la teologia, titulada : Reductio 
artium liberalium ad theologiam. De sus dos manuales, el 
Centiloquio y el Breviloquio, Juan Gerson estaba especial- 
mente prendado del ultimo. Es una exposicion apretada, 
lögica y completa de la dogmätica, cuya lectura recomendaba 
el célebre canciller ä teölogos jövenes, como propia para 
encender el corazon y alumbrar el espiritu. Las obras del 
Doctor seräfico no contienen menos de seis voliimenesenfolio^ 
A estas ocupaciones cientificas, san Buenaventura supo unir 
una sorprendente actividad por el bien de la Iglesia. El papa 
Gregorio X se valiö de sus luces en circunstancias muy gra- 


(1) El grande argumento, el argumento Aquiles de Escoto se reducia å tres pala- 
bras adrairables : potuit? decuit? ergo fecit. Y cursando en Valencia, tuvimos 
(rcasion de leer la siguiente décima ingeniosisima . 

O cabia ö no cabia 
En el divino poder 
En su primitivo ser 
Dnrle la gracia å Maria. 

Que Dios hacerlo podia 
Eso jamås se negd : 

Y en este supuesto, yo 
Que se la diese no dudo : 

Forque si dårsela pudo, 
i Quiéu duda que se le did? 

(El Traduclor.) 
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ves, y le hizo cardenal ä pesar de su humilde resistencia. 
Cuando el legado de la Santa Sede fué å llevarle el nombra- 
miento é insignias del capelo, el santo estaba muy afanado en 
fregar y servir de marmiton al cocinero del convento! San 
Buenaventura muriö en Lyon, en 1274, durante el décimo- 
cuarto concilio general, en medio de uiiichos trabajos aun no 
acabados y en la flor de su edad. El duelo universal de todos 
los Padres del concilio fué el elogio mayor que pudiera ilus- 
trar su tumba. Gregorio X, los patriarcas de Constantinopla y 
Antioquia raarchaban al frente del acompanamiento, derra- 
mando tiemas lägrimas. Fué canonizado en 1482. — Los 
Dominicos contaban en sus filas doctores no menos ilustres. 
Häcia 1228, en la abadia de Royaumont, san Luis fijaba su 
atencion en un religioso ä quien los monjes, sus hermanos, 
babian apellidado Tragon de libros (librorum helluo). Este 
monje era fray Vicente de Beauvais, å quien el rey hizo muy 
en breve su bibliotecario, y ä quien encargö recoger los libros 
mas raros y curiosos. La obra de Yicente Belovacense (6 de 
Beauvais) intitulada : Speculum historiale, morale, naturaley 
es una verdadera enciciopedia, donde se resumen todos los 
conocimientos de aquella época. Day de que admirarse ä vista 
de un monumento levantado ä las ciencas de una época, por 
un simple fraile, que no tenia, como en nuestros dias, los re- 
cursos de la imprenta, ni de una colaboracion inteligente, 
para llevar ä cabo obra tan gigantesca. Vicente Belovacense 
pensaba completar su obra con una cuarta parte, que hubiera 
titulado Speculum doctrinale; pero se lo impidiö la muerte, 
que le arrebatö, para dormir en el Senor, el ano 1264, dejando 
al mundo el recuerdo de una ciencia casi sin igual, y virtudes 
que le raerecieron el dictado de bienaventurado. — Otro hijo 
de santo Domingo, Alberto, llamado el Magno, de la familia 
de los condes de Vollstoedt, catedratico de teologia, primero en 
Paris, luego en Colonia, provincial de los Dominicos, y por fin 
obispo de Ratisbona, habia cursado en ia célebre Universidad 
de Padua. La extension de sus conocimientos fué maravilla de 
5 u siglo. Sus obras sobre filosofia, teologia, derecho, sagrada 
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Escritura, fisica, quimica é historia natural, no forman menos 
de veinte y un volumenes en folio. Alberto el Magno tuvo la 
incomparable gloria de ser maestrode santo Tomas de Aquino. 
Häbia notado muy pronto el ingenio, penetracion singular, 
juicio söiido y profundo saber de este jöven, ä quieb sus con- 
discipulos por bufonia llamaban el Buey mudo , por ser muy 
taciturno. a Dia vendrä, decia Alberto, en que los mugidos 
» del Buey mudo sean oidos del mundo todo. » — Santo 
Tomas de Aquino, llamado el Doctorangélico^ habia de instruir, 
en efecto, ä todas las generaciones, y merecer los titulos de 
Doctor universaly de Ångel de la escuela. La Surna de santo 
Tomas es la obra mas maravillosa del ingenio humano. 
Por desgracia, este monumento de la ciencia teolögica no 
quedö acabado. Santo Tomas Ja dividiö en tres partes. La 
primera, despues de una ojeada ö introduccion sobre el 
método que ha de seguirse en los estudios teolögicos , trata de 
Dios, de la Trinidad, de la creacion del hombre en las cuatro 
partes de su ser : alma, inteligencia, voluntad y cuerpo. La 
segunda parte se subdivide en dös secciones, ä quienes se ha 
dado los titulos de Prima secundm y y Secunda secundoe. La 
primera seccion contiene los articulos sobre los novisimos del 
hombre, la bienaventuranza eterna, los actos humanos, las 
virtudes, los vicios, el pecado y sus especies. La segunda sec¬ 
cion es mucho mas extensa^: comprende los articulos sobre la 
fe, esperanza, caridad, gracia, dones sobrenaturales espiritua- 
les ; sobre la vida activa, contemplativa y religiösa. La tercera 
parte abraza un tratado sobre Cristo, y otro tratado incom- 
pleto sobre los sacramentos. Los escritosde santo Tomas, y en 
especial la Surna , han sido siempre objeto de admiracion uni¬ 
versal en la Iglesia. Juan XXII solia decir « que el angélico 
» Doctor habia hecho otros tantos milagros com o articulos.» — 
c( Sin querer deprimir a los demäs, decia el cardenal Toleto, 
» santo Tomas solo me basta para todo.» — Un heresiarca del 
si glo XVI decia : ft Quitadme å Tomas y destruiré la Iglesia. » 
El rey san Luis conversaba intimameute con santo Tomas , y 
le adraitia frecuenlemente a su mesa. El Doctor angélico no 
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eramenos piadosowjue sabio. Domingo de Caserta, au disci- 
pulo, le viö un dia arrodillado al pié de un crucifijo en arro- 
bamiento extraordinario. O.yö una voz milagrosa que decia : 
« Has escrito bien de mi, Tomas; ^qué galardon me pides? — 
» No otro, sino ä vos mismo, respondiö el santo. » — Santo 
Tomas de Aquino murio en el monasterio de Fossanova, cerca 
de Frosinone, å tiempo que se dirigia por örden del papa al 
concilio décimocuarto general. (Floreciö este santo desde 1227 
a 1274.) 

28. El papa Alejandro IV muriö el 25 de mayo de 1261 en 
medio de esta generacion de Doctores que ilustraba å la Igle- 
sia. En dicho ano se verificö la caida dél imperio latino de Cons- 
tantinopla, fundado medio siglo antes cuando la cuarta cni- 
zada. Balduino II de Courtenay, ä pesar de esfuerzos enérgicos 
y perseverantes, tuvo que suciimbir al desastre.MiguelPaled- 
logo , de la familia de los Comnenos, se apoderö de Constan- 
tinopla con las armas, y Balduino II, destronado, se retirö a 
Italia, donde muriö en 1273, despues de haber agotadotodos 
los recursos imaginables y prudentes para reconstituir su des^ 
moronado imperio. 

s IV. PONTIFICADO DE URBANO IV (29 de agosto de 1261-2 de octubre de 1264). 

29. A la muerte de Alejandro IV, Jaoobo Pantaleon, pa- 
triarca de Jerusalen, y el mismo que como legado apostölico 
habia promulgado la nueva constitucion de la Prusia, se 
hallaba en Viterbo, ä donde le babian llaraado las necesidades 
de su Iglesia. Jacobo Pantaleon narJö en Troyes, de un padre 
que Bury Ilama : Sutor veteramentarius. Dios quiso sacarle de 
la mas oscura condicion para elevarle å la cumbre de las 
dignidades de la tierra. Hecho papa, mandö edificar en el sitio 
delatiendecillaportätil, donde remendabasu padre, una iglesia 
dedicada å san Urbano, cuyo coro es uno de los mas precio** 
SOS monumentos de arquitectura götica. Era confesar noble- 
mente, é ilustrar en cierto modo la bajeza de su origen. 
Urbano IV contiuuö la lucha ya empezada, beyo el reinado de 
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sus predecesores, contra el rey de Sicilia, Manfredo, el cual, 
para fortalecer mas su autoridad, acababa de contraer alianza 
con Jaime II, rey de Aragon, cuyo primogénito casö con la 
princesa Constanza de Sicilia. « Me admira , escribiö en 1267 
» el papa å Jaime II, os hayais dejado sorprender de los artifi- 
» cios de Manfredo. Os deben ser notorios sus crimenes, Ya 
yo sabeis cömo, hollando la fe jurada, declarö la guerra å 
» nuestro antecesor InocencioIV, de felizmemoria, é hizo ase* 
» sinar ä presencia del mismo ponlifice ä Burel, conde de Ån- 
» glona. A la muerte de Conrado, su hermano, se ha unido 
X) con los Sarracenos para despojar al jöven Conradino, su so- 
D brino, y posesionarse, con ayuda de los infieles, de un reino 
» usurpado. Desde entonces no ha cesado de saquear las igle- 
» sias de sus Estados ; y ä pesar de la excomunion fulminada 
» contra él, obliga con violencia ä los obispos ä que celebren 
» en su presencia los sagrados misterios. Ha hecho morir con 
x> espantosos suplicios ä los senores sicilianos adictos ä la fe 

catölica. A pesar de tantos crimenes, la Iglesia, como madre 
» tierna, le hubiera abierto sus brazos si hubiese manifestado 
» sinceroarrepentimiento. Le hemos transmitido proposiciones 
» de paz, que ha desechado con menosprecio. No vemos 
» pues que os sea conveniente contraer alianza con un enemigo 
» de la Iglesia, por la cual habeis mostrado siempre serhijoce- 
» loso y amante, asi como su mas fiel defensor. t> 

30. No fué escuchado tan noble lenguaje, y Jaime II pasö 
adelante y concluyö la proyectada alianza con el tirano. Ur¬ 
bano IV no vacilö un momento; declarö vacante el trono de 
Sicilia , y le ofreciö ä san Luis , que lo rehusö. El papa lo pro- 
poso luego ä Carlos, conde de Anjou y de Provenza, her- 
mano del rey de Francia, que entablö sobre ello negociaciones 
sérias. 

31. Entretanto , despues de la muerte de Federico II, esto 
es, desde mas de doce anos, quedaba sin titulär el imperio de 
Alemania. Los dos pretendientes, Ricardo de Cornouailles y 
Alfonso X , rey de Castilla, dieron pasos para que el nuevo 
papa decidiera la cuestion por una sentencia detinitiva. 
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baba de formarse un tercer parti do que proponia al jöven 
Conradino para el trono. Las circunstancias eran graves y es- 
cabrosas. Urbano IV fijö ä los principes una época determi- 
nada para venir ä su presencia y oir el auto definitivo. Mas la 
muerte precoz de Urbano IV, cuya moderacion, sabiduria y 
firmeza babian hecho concebir las mas lisonjeras esperanzas, 
difiriö aun la conclusion de este asunto. Muriö este ponfiflce 
el 2 de octubre de 1264; aunque gobernö poco tiempo la Igle- 
sia, inmortalizö su pontificado con la institucion de la fiesta del 
Santisimo Sacramento, en una bula; y encargö de formar su 
oficio ä santo Tomås de Aquino. 

§ VII. PONTIFICADO DE CLEMENTE IV (5 de febrero de 1365-29 de noviembre de 1268). 

32. El cardenal Guido Fulcodi fué elegido sucesor de Ur¬ 
bano IV por los cardenales reunidos en Vit erbo, donde habia 
quedado la corte romana désde la muerte de Alejandro IV. En el 
momento de su eleccion venia Guido Fulcodi de Inglaterra, ä 
donde habia sido enviado con especial embajada, y en el ca- 
mino supo su eleccion. Para librarse de las asechanzas de Man- 
fredo, se disfrazö en lego demandadero ö limosnero, y asl 
llegö ä Perusa, donde fueron los cardenales ä postrarse å sus 
piés y proceder ä la consagracion y coronamienlo. Tomö el 
nombre de Clemente IV. Caråcter firme, desinterés sin igual, 
vigilancia, actividad y energia, abnegacion perfecta de si 
mismo , le hacian parecer como un nuevo Gregorio VII ö Ino- 
cencio IV. Solo le faltö el tiempo para hacer de su pontificado 
uno de los mas ilustres de la historia eclesiåstica. Por bula 
del 6 de febrero de 1265, nombrö solemnamente rey de la Sici- 
lia å Carlos, conde de Anjou y de Provenza, con condicion de 
que este principe diese å la corte romana un tributo anual de 
ocho mil onzas de oro y de una jaca, y de recibir su reino en 
feudo, sin ley sälica: « Las elecciones de las iglesias seran 
j) enteramente libres, sin que por este respecto exija el nuevo 
Ti rey ninguna especie de derecho. Todas las leyes de Fede- 
i> rico II, de Conrado ö de Manfredo, contrarias ä la libertad 
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Ä eclesiåstica, serän revocadas ; y no habrä regalia para las 
30 iglesias vacantes. » Carlos aceplö todas eslas condiciones, 
fué ä Roma, en donde cuatro cardenales delegados por el ro¬ 
mano pontifice, que habitaba en Perusa, le consagraron con 
solemnidad. 

33. El nuevo rey de Sicilia era digno de ser elegido por la 
Iglesia romana. Tan prudente como valeroso, de una mirada 
segura y pronta, vigilante en el buen éxito, constante en la 
adversidad, observador fiel de su palabra, y trabajador basta 
rebusarse miicbas veces el sueno, Carlos de Anjou bubiese de- 
jado å la bistoria un nombre sin tacba si el asesinato juridico* 
de Conradino no bubiese mancbado su niemoria, y si bubiera 
sabido unir la moderacion que conserva los Estados al valor 
que los funda. Despues de su coronainiento, avanzö con sus 
tropas bäcia Näpoles al encuentro de Manfredo, contra el cual 
habia predicado el papa una cruzada. El cboque de ambos 
ejércitos, en 1266 , se verificö en Benevento. Se dice que 
Carlos debiö su victoria ä la örden que diö å los suyos de apa- 
lear å los caballos. Era obrar contra las reglas de caballeria, 
entonces usadas ; y los escritores contemporäneos tratan esta 
accion de fechuria. Mas sea lo que quiera, Manfredo, deses- 
perado , vino ä buscar la muerte en los escuadrones franceses, 
y cayö berido de mil lanzazos. Näpoles , Mesina, Manfredo- 
nia, la Italia meridional y toda la Sicilia se sometieron al po- 
der del vencedor. Carlos de Anjou reinö pues de becbo y de 
derecbo : y fué una corona mas dada por la Santa Sede, A los 
ojos de los enemigos del pontificado, fué este' acto otra usur- I 
pacion fragante de los papas contra los derecbos de los senores 
temporales : ä nuestro modo de ver, tales intrusiones ö usur- 
paciones nos parecerian completamente imposibles, si la legis- 
lacion y el derecbo publico de aquella época no bubiesen re- 
vestido ä los soberanos pontifices de una jurisdiccion suprema 
é incontestable. La derrota de Manfredo y su muerte no ba¬ 
bian quitado aun las esperanzas al jöven Conradino, nieto de 
Federico II y ultirao beredero de su rama. Poco satisfecbo del 
titulo nonunal de rey de Jerusalen que le babia otorgado Cle- 
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mente III, este principe, apenas de quince anos de edad, quiso 
ser rey efectivo de Sicilia. Por otra parte, la violenta adminis-* 
traeion de Carlos de Anjou no tardö en disgustar ä siis nuevos 
vasallos. « Lanzö por todos sus Estados, dice un autor coti- 
» temporäaeo, una nube de gentes codiciosas, que se echabair 
» coino langostas comiendo el fruto. el årbol y hasta la tierra 
» misma. » El soberano pontifice diö severas reprimendas al 
nuevo conquistador. Las quejas resonaban en toda Italia y hasta 
mas allä de los Alpes. Todo el partido gibelino de JNäpoles, 
Toscana, y sobre todo Pisa, implorabau el socorro del jöven 
•Conradino. La madre de este nino le retuvo largo tiempo, in- 
quieta de verlo volver ä entrar en Italia , donde habia hallado 
su muerte toda su familia. Pero Conradino sentia hervir en sua 
venas la ardiente teineridad de Federico II, su abuelo, y puda 
deslizarse del lado dé susensata madre. Su jöven amigo, Fede¬ 
rico de Austria, quiso acompanarle en su suerte, y ambos pasa- 
ron los Alpes al frente de una tropa brillante y numerosa de ca- 
balleros. Ademasde los Gibelinos italianos, vinieron ä alistarse 
bajo sus banderas nobles espanoles, refugiados en Homa. El 
ejército de Carlos de Anjou les aguardaba en la orilla opuesta 
del Tagliaeorzo. Las tropas alemanas pasaron atrevidamente 
el rio y dispersaron cuanlo se les opuso por delanle ; por mar- 
nera que Conradino creyö definitivo su triunfo. Pero todo era 
un ardid de guerra con que enganö Carlos de Anjou ä un nino 
inexperimentado. El cuerpo del ejército siciliano se habia for¬ 
mado en batalla a alguna distancia del rio, y cayö impetuosa- 
mente sobre las tropas alemanas, que derrotö. Solo los Espa- 
fioles se formaron en escuadron cerrado, pero fueron des- 
hechos por un niimero inuy superior. Fueron pues hechos 
prisioneros Conradino y Federico de Austria. Carlos de Anjou 
se cegö por el deseo de venganza, y entregö ambos cautivos ä 
un tribunal de guerra. Solo un juez pronunciö condenacion; 
los demäs ö callaron, ö protestaron contra las forjpas del pro- 
ceso. El desgraciado Conradino fué decapitado con su insepa- 
rable amigo Federico de Austria. c( j O madre mia 1 exclamaba 
» aquel desde lo alto del cadalso, cuån mala noticia van ä darte 
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» de mi! » Luego echo su guante ä la turba que asistia, y en- 
treg(Jsu cuello al verdugo, en 1268. Eate guante, recogido por 
un fiel servidor, fué llevado ä la hermana de Conradino y ä su 
©unado, el rey de Aragon, cuya vengauza veremos mas tarde. 
Gon GouFadino se extinguiö la familia de los Hohenstaufen , 
vipereum semen Federici seeundiy como habla un historiador 
de aquel tiempo (^)* 

34. El papa Clemente IV y los cardenales condenaron enér- 
gicamente la conducta de Carlos de Anjou en esta circunstan- 
cia. El priocipe franoés se babia olvidado de que la cleuiencia, 
gran virtud de los reyes, es de ordinario la necesidad de vak 
habil politico : crueles acontecimientos le hicieron arrepen- 
tirse mas tarde. Clemente no los viö, porque muriö un mes 
despues de la decapitacion de Conradino, el 29 de noviembre 
de 1268. En 1266 habiapublicado un decreto, por el cual deci- 
dia que la disposicion de todos los beneficios pertenece al papa, 
por manera que no solo tiene derecho de conferirlos todos, 
euando estän vacantes, sino de asegurarselos ä quien le pare- 
ciere, aun antes de vacar. Esto era lo que se llamö mas tarde 
reservas espectatzvas. Los historiadores y canonistas franceses 
aphcan ordinariamente ä esta bula de Clemente IV el famoso» 
edicto de sanLuis, conocido bajo el nombre de pragmdtica 
sancion^ en 1268. Esta ordenanza contiene los cinco articuloa 
siguientes : a 1°. Las iglesias, losprelados, los coladores y co- 
» lectores ordinaries de beneficios gozarän plenamente de sus 
» derechos, y conservarän cada uno su jurisdiccion. 2°. Laa 
» iglesias catedrales y otras tendran libertad entera de proce- 
» der ä las elecciones segun las formas can6nicas. 3^. Queremos 


( 1 ) Es muy notabie la diferencia entre el relato del abate Darras y la de nuestro 
Illescas y Pedro Mejfa^ Segun estos, la condicion impuesta al nuevo rey de Nåpoles, 
00 tenia relacion å la ley sålica, sino å que no pudiese ser emperador de Ålemania» 
Los Infanles de Castilla don Enrique y don Fadrique (este muy revoltoso) , ambos 
fuera de Espana y el priinero senador eii Roma, tomaron parte por Conradino sin 
mas motivo que por estar malquistos con Carlos de Anjou. De este no dicen nucstros 
historiadores que fuese mal rey; al contrario, le encarecen mucho, y dicen que 
fundö una iglesia en el mismo sitio de la batalla, intitulada de Nuestra Senora de 
la Victoria. (El Traduclor.) 
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» que la simoma sea extirpada enteramenle en nuestro reino, 
» comocnmenperniciosisimoäla Iglesia. 4°. Las promociones, 
» colaciones, provisiones y disposiciones de las prelaturas, 
» dignidades y otros beneficios eclesiästicos, cualesquiera que 
» sean, se harän segun las reglas del derecho comun, de los 
» santos Padres y de los concilios. 5°. Renovamos yaprobamos 
» laslibertades, fanquicias, prerogativas y privilegios, otorga- 
» dos por los reyes, nuestros antecesores, y por Nos, ä las igle- 
» sias, inonasterios, y otros establecimientos de piedad, como 
y> tambien ä las personas eclesiasticas. Tal es el texto de la 
pragmåtica sancion conservado en los monumentos antiguos. 
Pero å estos cinco arliculos, algunos ejemplares mas recientes 
anaden otro : « 6°. No queremos que de modo alguno se saquen 
» ö recojan los impuestos y cargas que la curia romana ha im- 
» puesto ö pudiera imponer ä las iglesias de nuestros reinos, 
» si no es por causa urgente y de nuestro pleno y libre con- 
» sentimiento. » La autenticidad de este sexto articulo ha 
promovido las mas sérias discusiones entre los criticos. Todos 
los autores galicanos se han pronunciado por la afirmativa; 
pero nos parecen sobrado interesados en la causa para no ser 
un tanto sospechosös. El P. Tomasino, Roncaglia y otros cri¬ 
ticos italianos han demostrado, con razones que creemos 
perentorias, que el sexto articulo, falsamente atribuido ä san 
Luis, ha sido adicion reciente, hecha por mano extrana. Cual- 
quiera que sea la opinion que se si ga en este particular, la 
controversia no presenta interés alguno en nuestros dias. Aun 
admitiendo la autenticidad dudosa del sexto articulo, pregun- 
tamos qué provecho se les sigue ä los enemigos del pontifi- 
cado y ä los adversarios de lainfalibilidad dogmätica del papa. 
La exaccion de un impuesto ö tributo es un derecho de alto 
dominio ö de soberania : los pontifices romanos no han pre- 
tendido ser nunca soberanos del reino de Francia. ^Qué cosa 
mas natural que san Luis, en calidad de jefe y cabeza temporal, 
declare que no pueda exigirse ningun tributo ni gabela en su 
reino sin consentiraiento suyo?^Habia en eso materia para 
tanto parlar? — El nombre de san Luis ha sido introducido 
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mas directamente en lo que se ha convenido en llamar liberta- 
des de la Iglesia gglicana; pero todo eso se apoyaen un sofisma. 
En 1229, despues de la sumison de Ramon VII, conde de To- 
losa, san Luis mandö publicar en todos los Estados del 
Languedoc el edicto siguiente : a Desde los primeros anos de 
»"nuestro reinado, heinos buscado siempre la gloria de Dios y 
» la exaltacion de nuestra sanla madre la Iglesia. Esta ha pa- 
» sado largo tiempo por duras tribulaciones en vuéstras pro- 
» vincias, ha sido desacatada por continuas rebeldias del 
» pueblo y de los grandes. En consecuencia, ordenamos que 
» en lo venidero las igiesias y los eclesiästicos del Languedoc 
» gozen plena y libremente de las inmunidades, franquicias y 
s> libertades de que goza todo el resto de la Iglesia galicana. » 
Lo que queria san Luis era librar a las igiesias del Mediodia 
de la odiosa esclavitud ä que la habian reducido los Albigenses. 
Tal es el sentido claro y neto del decreto. Los legistas france- 
ses, queriendo interpretar en otro sentido la expresion de/^éer- 
tades de la Iglesia galicana, que se hallan aqui por la pri¬ 
mera vez, no han sido sino sofistas é infieles traductores. 


svni. TACANTBDELA SANTA SEDE. (39 de noviembre de 1368 1«. de setiembre de 1371). 

35. Los cardenales, reunidos en Viterbo, no pudieron en- 
tenderse en la eleccion de nuevo pontifice, despues de la 
muerte de Clemente IV. La Santa Sede vacö cerca de tres 
anos. Este intervalo fué sin embargo senalado por la octava y 
liltima cruzada. El sultan de Egipto, Bibars-el-Bondockar, 
vencedor de Massoura, habia vencido ä los cristianos de la 
Siria en varias circunstancias, y se habia apoderado de Da- 
masco., de Tiro, de Cesarea, de Anlioquia y de JafTa. Sin em¬ 
bargo* san Luis, desde 1254, no habia dejado de llevar la cruz 
sobre sus vestiduras, como para mostrar que aun no habia 
acabado su peregrinacion. Resolviö intentar nueva cruzada, 
que debia de ser mas desastrosa y estéril que las anteriores. 
Carlos de Anjou, su hermano, rey de Sicilia, y el principe 
Eduardo de Inglaterra se cruzaron con él. Luis IX? despues 
rir. n 
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de haber provisto al gobierno del reino con un consejo de re- 
gencia habil y prudente, sa'iö de Aguas Muerlasel 1®, de julio 
de 1270. La flota lomö direccion para Galler, punto de reu- 
nion de todo el ejército expedicionario. A un no se sabia por 
qué punto del imperio musulman se principiaria el ataque, 
cuando hé aqui que se presentan embajadores de Mohammed- 
Mostanser, rey de Tiinez, en el cainpo de los cruzados. Lecla- 
raron a san Luis que su amo queria hacerse cristiano y que 
contaba con la ]»roleccion de los cruzados para protegerle con¬ 
tra Bibars, ä quien babia de enfurecer esta con version. Elsanto 
rey de Fraucia, no escuchando sino su piedad y no sospe- 
chando la perfidia del principe musulman, hizo velas para el 
Äfrica. £1 ejército francés desembarcö en las ruinas de laanli- 
gua Cartago; mas no habiéndose verificado la conversion de 
Mostanser, fué necesario sitiar a Tiinez. El Inliel se defendiö 
con valor. Miiy pronto los calores excesivos, la mala agua y 
peores viveres iufestaron el cuerpo expedicionario de fiebres 
malignas, que se llevaioo mas de la mitad del ejército. El pri¬ 
mer baron cristiano, Mateo III de Montmorency, sucumbiö el 
1®. de agosto. Los hijos dei rey, Felipe, Tristan, Pedro de 
Fiancia, y el mismo rey fueron atacados. El 7 , contrajo la 
peste Roaldo de Grosparmy, uno de los legados. Ilalua mejo- 
rado Felipe^ hijo del rey, pero san Luis se em[ieoraba mas y 
mas. Sostuvo este liltimo combate con toda la grandeza de 
alma de un héroe cristiano. Sin perder su igualdad de ånimo, 
y superior ä los tan desgraciadosacqnlecimientos, no interi um- 
piö ningun cargo de su leal autoridaJ : mas ocupado en ali- 
viar ä sus soldados que ä si propio, no cesaba de prodigar 
toda suerte de cuidados a los suyos. Se eslaba esperando la 
llegada de Carlos de Anjou, rey de Sicilia. c( El 2o de agosto, 
» escribe Villeneuve-Traiis, å penas si hacia refleclar al niar el 
i) sol, cuando se divisaion en el horizonle marilimo los estau- 
s> dartes de la flola Siciliaua; pero Carlos de Aiijou uo,habia de ver 
» ya vivo a su santo hermauo. Se acerci^bau apresuradamente 
y> los liltimos momentos de san Luis. A esta noticia, todo el 
M campo se conmueve. Alféreces reales, guerreros, beridos^ 
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fl) ^TéVrilois, lÖVlös, iiciifléh aiörösos ; se Tévantä uho de 
.olo3 lados de lä tienda i eäl, y Lnié, éöslfenido por *s‘us fieles 
i> servidores, apärece revestido de un lårgb cilkio , cöh unä 
^ criiz en siis manos livida^, lös öjös fijös éll tin leclio dé céni- 
» zas e^parcidaé de pWesa ön la tiéVra seca. TÉh acjiiellä caiilå 
i) deseaba espirar el piado^o rey. Isabel de Ata^n, Ailiicia dÖ 
b Artöis, la reina de Navarra, la condesa de Poitiers disitnolan 
» eoD grandisima pena sus sollö^os : suä nobles éspösois, liijoä 
^ del hionat^ca espirahte, Pedro de Aleniiön, lo^ éeilores, lös 
» capellaneS, los embajädores iniperiales de Miguel Péleölo^ö 
X) forman un cerco en torno del moribnndo, coj^å majeståd 
3) no brillö nunca mas pura que en aquel trono de dölor, lle- 
h vando por cetrö un crucifijo, pot diadéma la auréöla de löS 
» mértires, por dosel elcielo raso de Carlago, por Consejö plénö 
3) uti ejército llörosö, y por rbino la eternidad. Atacado de lo^ 
s> mas agudos dolores, no se escapå de sbslabiöé, ni uriäqdfejå^ 

» ni un murmullo, ni un pesar. Solo se le oyé reptelir éöri Vöi 
T> apagåda : jOh DioS mio! compadeceoä de ésle piiebtö qué 
ha venidö en mi seguiihienlo hasta éstas playas! Vbivedlo ä 
D su patria, Sefior, para que no se veä forzado å réne^år dé 
3) Tuestro santo nombre. » Diö ehtohces al principé Felipe, feii 
hijo y sucesor, adniirables preceptos de virtud y dé gohierno. 
La tiiuerte se apresuraba. Sé le oyö decir möchas vecéfe : a Je- 
» rusalen ! Jerusalen! » Y en fin éspii’ö pronuticiandö äquellas 
palabras del Salnlista : « Domine, introibo ih domum tuafriy 
adorabo te opud sanctum templmn tuuni. » ;El fey és 
muerto! Viva el réy! esta exclaniacjön ahtigliä dé la mo- 
narqiua no tuVo lugar porque lo impidiö el dölof: lo^ héraldöi^ 
y los grandes oficiales de la coronacalläron, y ^ölo aöunciabaii 
una pérdida tan inmensä los Sollozos, lagrimas y suSpiro^. Lä 
cörona de Francia pasö, en tierra extraöa, å läS i^enes de Fe¬ 
lipe IW, el Animoso. Roberto, conde dé Clerniont, é1 hijö nienok* 
de san LuiS, acababä de casarse coti Béatriz dé BorgoÄa. Öd 
éste désciendén las familiaS reales délös éofbones dé Érähfciå^,' 
Espäfia y Näpoles, cuya historia, grandezas é infortunios vdii 
é^iyöéltös én los destinos del tuarversn. 
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36. Se continuö empero el sitio de Tiinez, y los Sarracenos, 
vencidos, pidieron paz. Felipe el Animoso, hijo de san Luis, 
y Carlos de Anjou, rey de Sicilia, concluyeron con Mostanser 
una tregua de diez anos con favorables condiciones para la 
religion; y terminado esto trajeron él ejercito ä Europa. El 
principe Eduardo de Inglaterra aun no habia renunciado al 
proyecto de socorrer ä los cristianos de Jerusalen, y vino ä 
desembarcar en la Palestina con sus tropas. Se le unieron los 
caballeros del Temple y del Hospital, y juntos lograron no 
pocas ventajas sobre los infieles; pero la muerte de Enriqne IH, 
en 1272, hizo necesaria en Inglaterra la presencia de Eduardo. 
Asi acabö la octava y liltima cruzada. Cuantos esfuerzos hicie- 
ron despues los papas parareanimar å la Europa por la guerra 
Santa fueron estériles; y los cristianos de la Palestina, aban- 
donados å su propia flaqueza, sucumbieron por liltimo bajo el ' 
poder delos Mamelucos. Perdieron sucesivamentelas ciudades 
y fortalezas que poseian en la costa del mar. Tortosa, Laodicea, 
Tripoli, caida en manos de infieles, fueron saqueadas é incen- 
diadas. Por fin, en 1291, el sultan Khalil-xirchraf sitiö ä san Juan 
de Acre al frente dé doscientos mil Sarracenos. Este liltimo 
asilo de los cristianos sucumbiö, y con él todo el imperio de los 
Francos, en el Asia. El resto de las tres ördenes militäres de 
caballeros se retirö ä la isla de Chipre , que formaba entonces 
un reino latino independiente. 

37. Al juzgar las cruzadas por su triste resultado, no se veria 
en ellas sino una serie de expediciones desgraciadas, desastres 
y guerras sinfruto. Asi las han juzgadoy juzgan aun hombres 
superficiales, ö muy ajénos de entrar en los designios supe- 
riores dela Providencia, que solopuede revelarnos ladoctrina 
catölica. Paraestimarlas en sujusto valor,seriamenesterdemos- 
trar la influencia que estas expediciones lejamas y religiösas 
ejercieron sobre los pueblos, domando su energia todavia bår¬ 
bara ; sobre 1 q% grandes, obligåndolos å la paz interiör; sobre 
toda la Europa, dändole unidad politica por la fusion de las 
poblaciones y por la comunidad de miras é intereses; y en fin 
sobre el comercio y la industria, estableciendo comunicaciones 
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frecuentes y regulares entre el Oriente y Occidente. a Cuando 
» en la edad media, dice el conde de Maestre, fuimos al Asia, 
» con espada en mano, para tratar de romper en su propio ter- 
» reno aquella temible cimitarra que amenazaba ä todas las liber- 
» tades de la Europa, los Franceses se pusieron al frente de 
» aquella memorable empresa. Un simple particular que no ha 
f> transmitidoä laposteridad sinosu nombre de bautismo, y su 
» modesto sobrenombre de Ermitafio^ ayudado solamente de la 
)) fe y de su voluntad invencible, levantö la Europa entera, 
» atemorizö al Asia, destruyö la feudalidad , ennobleciö ä los 
)) siervos, transportö la antorcha de las ciei^cias, y cambiö la 
» Europa. » Tal es el verdadero punto de vista bajo delcual ha 
de mirarse la historia de las cruzadas para conocer, sin entrar 
precisamente en las ideas puramente cristianas, las inmensas 
ventajas que de ellas han reportado la humanidad y la civi- 
lizacion. 

s IX. PONTIFICADO DE GREGORIO X (P de setiembre de 1371-10 deenero de 1376). 

38. Felipe III el Atrevido (mas bien el Animoso) atravesö 
la Italia al regresar ä Francia. Traia å San Dionisio [Panteon 
de los antiguos reyes de Francia] cinco féretros, conteniendo 
los huesos delrey,^u padre; del conde de Nevers, su hermano; 
del rey de Navarra, su cunado; de Juana de Aragon, su esposa; 
y del nifio ä quien, moribunda, habia dado ä luz. Jamas se 
habia visto necröpolis real con tanto luto. Al pasar por Yilerbo, 
Felipe el Animoso habia suplicado a los cardenales concluyesen 
en fin la eleccion ponlifical y diesen pastor supremo ä lalglesia. 
El 1°. de setiembre de 1271, los votos, por tan largo tiempo 
divididos, recayeron en fin por influencia de san Buenaventura 
en el arcediano Teobaldo Visconti, que entonces se hallaba en 
calidad de legado apostölico, en compania de Eduardo, en la 
Palestina. El nuevo papa recibiö el acta de su eleccion en San 
Juan de Acre, el 27 de Octubre, y tomö el nombre de Gre- 
gorio X. Esta promocion diö halagiienas esperanzas ä los 
cristianos de la Tierra Santa. En un discurso que dirigiö al 
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]gLuel)l ,9 Ptolemaida antes d« embarcarse, el nuevo pap)S| 
e^^plauf^^ Salixiisla ; « Si le olvidare yo jamas \ 6 Jerusalen l 
» s^a olvidada. i^pi dipstra! Pégiipse mi lerjgaa.a) paladar si na 
D tp guardare eterpamente en mi memoria, y no tiiviere a Jrru-. 
» salep en el principio de lodas mis alegrias. » Durante lodo s^a 
poiUiQca^dp, Gregorio X prosiguiö en efeptoel proyectode nueva 
cj;uzada;. ppro se ipiitili^aron sus esfuerzos anle la universal 
indi^fei:eacia,. Ab.sorbio lanibien gran parte de sus cuidados la 
renpion de l,a Iglpsia griega, que se juzgö muy posibie y cer-. 
cajpa. i^lemperador griego, Migupl Paléologo, que l^abiarecu- 
p.eradp äj Constantinppla, temia extraordipariamente a Carlos, 
d,e ApjpP 9 J^ay de Sicilia, cuyas armas habiau batido. a, los, 
Gpie^ps mps de upp, vez en las provinciasjjirianas. Sea mpll^yoj 
ppllticQ^ ppr^enipenar pl, papa en, una amistosp int^ryepcipp, 
sep^des9(0.usj[p‘erp, de hacer volyer a entrar a sus siibfiilos en la^ 
grande unidad calölica, trabajö con la mayor persever;ancia^ 
y a pesar de las inveteradas preocupaciones de los Griegos en 
atraer a los obispos de sus Estados ä pensamienlos de conci- 
liacion. El piadoso y sabio Veco, bibliotecario imperial, que 
luego fué eleypdo ä la silla de Cpnstantinopja, fayoreciö cpn 
todp s,u infjpencia ä Miguel Paleölogo en su dificil empresp. 
Fperpn pues.enviados embajadores ä Gregorio X pam, infor- 
mprlp de tpn buenas predisposiciones. 

39. A fiu de dar ä la reconciliacion im caräter mas sagrado, 
y pre^ipaip la cruzada en mas auguslo teatro, convocö el papa, 
el dépimocuarto concilio general, para la ciudad de Lyon. 

« ^ubiéramos podido, dice en su circular ä los obispos y 
» principes de la cristiandad, rijarelliigar.de la reunion ea 
» nuestra^ ciudad de Roma; pero los principes de Occidente 
» hubipran Ipuido dificultad de llegar hasta aqui, y la Tierra 
» Spnla no hiibiera. hallado tan|os defensores. Este ha sido el 
» u[iotivo,de,escoger del otro lado de los Alpes una ciudad eonp- 
» cida porsu, fidejidadycelo por laSanta Sede, y célebreyapor* 
i> la.celebracion del décimolercero concilio general. » Quinientop 
obispos de, lodas las partes del mundo catölico, dos pafriarca;^, 
la^jn^Si Paplaleop de Conp^ntinojila y Opizon de. AntipqOjip, 
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Felipe el Atravido, rey de Francia, Jaime II, rey de Aragon, 
los erabajadores de Alemania, Inglaterra, Sicilia y reinos del 
norte de Europa, mas de mil abades prelados, se reunieron 
en el concilio de Lyon, que se ahriö el 2 de mayo 1274. Gre- 
gorio X, en presencia de esta asåmblea, la mas imponente y 
afiigusta del iiniverso, oficiö pontificalmente, y en un discurso, 
cuyo texto tom6 de las palabras del Evangelio ; Desiderio desi- 
deravi hoe pascha manducare vobiscum , expuso las razones 
que le movieron ä la convocacion del concilio : l^. La cruzada; 
2*". la reunion de los Griegös; 3®. la reforma de costumbres. Con- 
forme al deseo del soberano pontifice, se decretöque seenviarian 
socorros considerables a Tierra Santa, oc Las hemos visto, 
» Nos mismo, dice Gregorio, las desgracias de los peregrinos : 
)) hemos contado Nos mismo todos sus padecimientos. Su 
» änimo es superior ä sus trabajos, y su piedad inalterable en 
» sus reveses. Como los guerreros de Godofredo de Bouillon, 
» son dignos hijos delacruz. Vayamospues lambien nosotros a 
» libertarla Palestina. No se irala aqui de fundar nuevos reinos 
» en el Asia, ni de atacar ä los soberanos intieles del Åfrica. 
» Nosotros marcharemos ä la conquista del santo Sepulcro! » 
Se correspondiö al ardor del heröico pontifice mandando pres- 
taciones de dinero y diezmos en provecho de la cruzada en los 
diversos Estados de la cristiandad. Pero lo que pedia el sobe¬ 
rano pontifice, no era oro, sino soldados. Pero faltaron sol- 
dados, porque era ya pasado el tiempo dé las cruzadas. El 
I®. de julio oficiö el papa pontificalmente en presencia de los 
Griegos y de todo el concilio. La Epistola y el Evangelio fueron 
cantados en griego y en latin. Igualmente fué cantado en latin 
y griego el Simbolo de la fe, y se repitiö hasta tres veces la 
famösa adicion : Qui a Patre Filioqueprocedit, San Buenaven- 
tura predicö un discurso acerca de ia unidad de la Iglesia catö- 
lica. Despues de la misa se leyeron las cartas de Miguel Paieö- 
logo y de los obispos griegos, contenieiido una profesion de 
feenteramehte ortodoxa. E! papa era tituladoen ella : primerö 
ywberano pontifice, papa ecuménicoy padre comun de todos Ioé 
Jterge Acropolitaj embajadör iinperiai, en repre- 
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sentacion de MigueJ Paleölogo, pronunciö el juramento si- 
guiente : « Yo abjuro el cisma, por mi amo y por mi mismo. 
» Yo.creo de todo corazon y profeso de palabra la fe catölica, 
» ortodoxa, romana; prometo seguirla sin sepärarme de ella 
)) jamas. Reconozco el primado de la Iglesia de Roma y la obe- 
» diencia que le es debida. Lo confirmo todo con mi juramento 
» en el alma del emperador y en la mia. » Despues de esta 
declaracion solemne, que daba fin al cisma de Focio y de 
Miguel Cerulario, despues de dos siglos de luchas y cumbates, 
Gregorio X se levantö y entonö el Te Deum, derramando un 
torrente de lägrimas de jiibilo. Esta fué la liltima sesion ä que 
asistiö san Buenaventura. Muriö este santoel IS de julio de 1274; 
el papa quiso oficiar en los funerales para honrar con esta glo- 
riosa excepcion de los usos pontificios el genio y la virtud que 
en tan alto grado habia reunido el ilustre defunto. Solo que- 
daban por arreglar cuestiones de disciplina general de la Igle¬ 
sia y reförraa de costujnbres. Entre los decretos dados con este 
objeto sobre la colacion de pluralidad de beneficios, los dere- 
chos de regaliay la libertad en las elecciones eclesiästicas y la 
regularidad de losclérigbs, hemos notado tres principales. El 
primero instituye los conclaves en la forma que subsisten aun, 
Motivaron esta disposicion la larga vacante de la Santa Sede, 
y consiguientes desördenes en la administracion. Gregorio X 
ordenö que despues de los funerales de un pontifice, los car- 
denales se reuniesen en un recinto conveniente, donde estu- 
viesen encerrados hasta la eleccion del sucesor. Los Padres 
del concilio aplaudieron esta medida, que fué aprobada. Como 
todas las reformas, esla tuvo que vencer mil obstäculos, pero 
al fin triunfö, y es en el dia regla fundamental del gobierno de 
la Iglesia. En otro decreto se condenö la secta de los Flagelantes, 
fanäticos religiosos, ä quienes habia sumido en la herejia un 
rigorismo exagerado. Espantados por tantos pecados como por 
todas partes se cometian escandalosamente, y vivamente pene- 
trados delos juicios de Dios, los Flagelantes se armababan de 
azotes y disciplinas, y desnudos hasta la cintura, se azotaban 
dando gemidos y suspiraudo con sollozos. Esta secta, nacida 
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en Perusa, se esparciö muy pronto por Italia, Francia y Ale- 
mania, donde se formaban procesiones de millares de peni- 
tentes que ensangrentaban Jas calles por donde pasaban. Ense- 
naban que era iniitil el bautismo de agua, y que era necesario 
para la salvacion bautismo de sangre. El concilio de Lyon 
reprimiö sus excesos y errores. Por otro decreto los Padres 
decretaron reglas muy rigidas para oponerse ä la multiplicacion 
inconsiderada de ördenes religiösas. Lois Padres decian : « No 
» entendemos comprender en esta medida ä los Religiosos pre- 
» dicadores ni los menores, que tan eminentes servicios hacen 
» ä lalglesia. Autorizamos igualmente älos Carmelitas, Celes- 
» tinos y Servitas, cuya antorizacion es anterior ä nuestro 
» decreto.» 

40. En 1205, san Alberto, patriarca de Jerusalen, habia 
dado regla ä los ermitanos del mönte Carmelo, conocidos des- 
pues bajo el nombre de Carmelitas. Dos caballeros ingleses, 
que regresaron de la Tierra Santa, trajeron consigo algunos de 
aquellos religiosos y les fabricaron en la selva del Holme, con- 
dado de Northumberland, y en el bosque- de Aylesford, con- 
dado de Kent, dos monasterios célebres, que han subsistido 
hasta el protestantismo. San Simon Stock, elegido general de 
la örden en 1245, decidiö que la mayor parte de los religiosos 
dejasen ebx4sia y pasasen ä Europa para sustraerse ä la opre- 
sion de los Sarracenos. Los papas Honorio III y Gregorio IX 
aprobaron las constituciones del nuevo instituto, que muy 
pronto se propagö por todo el mundo catölico. San Simon 
Stock instituyö ea honor de la santisima Virgen la cofradia del 
Escapulario, piadosa asociacion donde millares de fieles no han 
cesado ni cesarän de alistarse bajo el estandarte de Maria. — 
El örden de los Servitas habia sido fundado en 1233 en Flo- 
rencia, por siete nobles patricios de esta ciudad. Seguianla regla 
de san Agustin, y tenian por objeto especial honrar ä la santisima 
Madre de Dios. Su örden, ya aprobado por los papas sus ante- 
cesores, Gregorio IX lo confirmö en el concilio de Lyon, ä 
donde asistiö personalmente san Felipe Benicio. — Los Celes- 
tinos, fundados en Salmona, ano 1250, por san Pedro de 
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Moron, qm f(ié aVgimos mese^ papa bajo el nmnbre deiCeles*- 
tino V, aibrazarön la regla de san Benito, pero anadiendo alga^ 
nas observanclas de grande aiisteridad. Peilro de ^loron vi via 
enceiTddo eo nna celda estrecha, y no lenia otra abertura que 
u»a ventanita, por la qae le pasabarrca^la dia nn pedazo de pan 
tan duro que^ era necesario roniperlo å martillazos. Llevaba un 
cilicio de cerda y una cadena de hierro por la cintura. Dormia 
en tierra,. 6 sobre una tabla eon una piedra por almohada. 
,Habiendo sabido que el concilio general iba ä supriinir las nue- 
vas ördenes regdares, Pedro de Moron dojö elmonte donde 
residia y se preseniö a Gregorio X, el cual, lleno de admiracion 
por sujs viijludes, confirmé la autorizacion olorgada ä su ins- 
titulo por Urbano IV, en 1263. 

4t. Aeabados los trabajos del décimocuarto concilio gene¬ 
ral, Gregorio X, antes de salir de Francia, pidiö y obtuvo de 
Felipe el Animoso la cesion definitiva del condado Venesino, 
en la Provenza. Esta provincia formaba parte del marquesado 
de< Provenza., que Ramon VII habia abandonado y cedido 
en 1229 a Gregorio IX. Este papa habia devuelto despues este 
marquesado å R vmon para que lo tuviese como feudo de la 
Santa SeJe. Pero ä la rauerle del conde, todos sus doniinios 
babian sido incorporados ä la corona. Gregorio X reivindicö el 
condado Venesino, en cambio de sus derechos de soberania ö 
alto dominio sobre los demas Estados que babian pertenecido 
ä los oondes de Tolosa. La cesion de Felipe el Animoso tuvocon- 
seouencias muy trascendentales, entre otras la de morar los 
papas en Avifion por espacio de cerca de un^siglo. 

42i Entretanto , el trono de Alemania, tanto tiempo dispu- 
tado entre Ricardo de Inglalerra y Alfonso X de Castilla, se 
dl6 en fin a un principe que logrö fijarlo en su familia y fun- 
dar una dinastia soberana, cuyos descendientes reinan toda- 
via. En 1273, el papa, despues de haber reQexionado con ma- 
duree^ anulo la eleccion de Alfonso; y Ricardo de Inglaterra. 
habiendo muerto! alganos m3se3 antes, no habia porqué in- 
quietarse por sas>derec!ios [ puram mte elecUvos ]. Bl molivo 
declarado nu habor iugar la*eleccion de Alfonso,, fué 
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Ijfi partjdo del pej dle Castilla en todas ks pro- 

yin^cia^ {^ermä^iicas. Eo au oonse^uencia, Grof^orio X previna 
a los electores imperiales yM ocediesen ä una eleccion deftni- 
tiva ; y I 4 (jieta de Francfort del 1°. de seliembre de 4273, 
decernieron unaniinemente la corona a Rodiilfo, conde de 
Habsb^argo, landgrave de la. alta AlsacLa. Su casa descendia , 
por Imea qx^terna, de Garlomagno.. El nuevo i^ey habia dada 
pruebas^ de gran yirtud. Se cita de él un rasgo de pieda4l. Eu- 
conlrö uq dia en medio de las niooåanas. de la Suiza ä un saoer- 
do^ que llevaba, el santo viatico a un en£ermo. Rodulfo se 
apeö inniediataineute y suplicö al sacecdote subiera åcaballo, 
y acompanö, al santo viatico hasta la morada del enfeiino. El 
sacerdole, aoabada la adniinistracion, devolviö. al conde su. 
cabalgadiira. « ; No quiera Dios, dijo Rodulfo, que monte mas 
)) en un (g|d^a,)lio, quq ha sorvido al Rey de los ueyesJ 0. y se lo 
regalö al sacerdote. Gregorio X aprobö la eleccion de Rpdglfo 
de Habsburgo y tuvo con él una entrevista en Lausana en 1278. 
El nuevo rey prometiö con jurarnento conservar todos los de- 
rechos y bienes de la Iglesia romana, y restablecerla en los 
que hubiera perdido. Se comj rometlö ademas en reconocer å 
Carlos de Anjou cotno rey de Sicilia, y dejarle pacificainente eq 
su posesion. 

43. La paz que daba a la Italia y ä la Alemania el adveni- 
miento de Rodulfo, le pareciö a Gregorio X ocasion oportuna 
de realizar su gran proyecio de cruzada. Se esmeraba en res- 
tablecer en todos los Estados de la cristiandad la concordia y 
armorna, para asegurar mas el éxito de la guerra santa que, 
medilaba. En Italia, Giielfos y Gibeiinos olvidaron sus anti- 
guas animosidades y oyeron la voz det ponlifice, enlazdndose 
con santa y noble ainistad. En Espana, despertaba.el celo da 
los prmcipes cristianos con sus cartas y por sus legados. Re- 
prendia con energia la molicie y sensualidad de algunos sobe- 
ranos ö seöores feudalarios, esperando hacerlos aiixiliares para 
la nueva cruzada; pero le faltö tiempo para realizar la enér- 
gica y santa voluntad del ponlifice. Gregorio X muriö ellO de 
eiierp dq 1276 eo Arezo. t Su eeuriSef 
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» protestante, Sismonde de Sismondi^ fué glorioso y hubiera 
» dejado sin duda alguna recuerdos muy profundos en la me- 
*10 moria de los hombres si hubiese vivido mas tiempo. La Italia 
» fué casi enteramente pacificada por su ånimo imparcial, en 
» circunstancias en que parecia inevitable la destruccion de 
» esta comarca en guerras civiles. El interregno del imperio 
» se concluyö con la eleccion de un principe que se cubriö de 
» gloria y que fundö una de las dinaslias mas poderosas de 
» Europa. Fueron reconciliadas las Iglesias griega y latina. 
» Y en fin, un cöncilio ecuinénico , presidido por este papa, 
» diö leyes litiles å la cristiandad y dignas ä.todas luces de tan 
» augusta asamblea. » El historiador de la Iglesia nada pueda 
anadir ä un elogio tal, salido de la pluma de un protestante. 

$ X. PONTIFICADO DB INOCBNCIO T (31 de enero-lS de Janio de 1376}. 

44. Conforme al decreto del décimocuarto concilio general, 
se juntö el conclave , y diez dias despues de la muerte de Gre- 
gorio X fué elegido papa el cardenal Pedro de Tarantesa, que 
tomö el nombre de Inocencio V. Se disponia ä venir ä Roma 
Rodulfo de Habsburgo para recibir la corona imperial; pero 
el nuevo papa le enviö legados, suplicändole suspendiese su 
viaje hasta la conclusion de un tratado defmitivo entre él y 
Carlos de Anjou. Inocencio V temia que la presencia del nuevo 
emperador no reavlvase la guerra entre Giielfos y Gibelinos, 
cuya paz no estaba aun consolidada, y^que Rodulfo, despues 
de su coronamiento, no hiciese revivir las pretensiones de Fe- 
derico 11 al trono de Sicilia. Restableciö el pontifice la paz en¬ 
tre los Luquenses y Pisanos, y trataba de extirpar en su raiz 
los gérmenes de division que ensangrentaban ya la naciente 
ciudad de Florencia. Pero cuando la Iglesia se mecia en las mas 
halagiienas y fundadas esperanzas, muriö Inocencio V, el 18 
de junio, cinco meses despues de su eleccion. 

s XI. PONTIFICADO DE ADRIANO V ( 4 de JnIio-18 de agosto de 1376). 

48. El cardenal Ottoboni Fieschi, elegido papa bajo el nom-» 
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bre de Adriano V, aun gobernö menos tiempo la Iglesia. Ya * 
estaba muy gravemente enfermo cuando sus conipaneros le 
eligieron. Su familia fué ä darle la enhoräbuena, pero el buen 
pontifice le dijo : « Mas quisiera hiibiérais venido a ver ä un 
» cardenal sano que ä un papa moribundo. » Solo tuvo tiempo ' 
para revocar, con funesta precipitacion, la constitucion de 
Gregorio X, relativa å la celebracion del conclave, y muriö 
el 18 de agosto de 1276. 

§ XII. PONTIFICADO DB JUAN XXI (13 de setiembre de 1376-16 de mayo de 1377). 

46. La corte pontifical, durante estas räpidas sucesiones de 
papas, continuaba en Yiterbo. Roma, hecha presa mas que 
nunca de las furibundas facciones de Giielfos y Gibelinos, que 
se disputaban el poder, continuaba olvidando ä sus soberanos 
legitimos y å agotar sus fuerzas en discordias perennes. Dos 
familias, la de Colonna y la de Orsini, ambas pretendiendo 
descender del imperio romano, luchaban para reconquistar su 
respectiva preponderancia. A la muerte de Adriano V, los 
cardenales, fundändose en la bula de revocacion que acababa 
de publicar este papa, rehusaron celebrar conclave. Mas el 
pueblo de Yiterbo, temiendo una larga vacante peligrosa, les 
forzö ä sujetarse å las disposiciones del décimocuarto concilio 
general; y el 13 de setiembre de 1276 fué elegido papa el 
cardenal portugués Pedro Julian , que tomö el nombre de 
Juan XXL De vastisima erudicion, y santidad no menor que 
su ciencia^ el nuevo pontifice prometia ä la Iglesia una admi- 
nistracion ilustrada y enérgica. Enviö ä Miguel Paleölogo le¬ 
gados encargados de ayudar ä este principe en los esfuerzos 
que hacia para atraer en el Oriente los änimos ä la unidad 
catölica, promulgada en el concilio de Lyon. Mandö tambien 
copiosos socorros en dinero ä lös cristianos de la Tierra Santa 
para ponerlos^n estado de resistir al sultan de Egipto. Con- 
denö las doctrinas erröneas de algunos miembros de'la Uni- 
versidad de Paris, que introducian en el estudio de la teologia 
principios de un falso racionalismo. Pero un funesto accidentQ 
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le qiiitö la viMa. Visitando el palacio pontifical que hacia coti^- 
truir en Viterbo, se desploiiiö un andamio que hiriö grave- 
mento ä Juan XXI, el cual sucombio seis dias despues, el 16 
de max 0 de 1277. La sola nota que pueda la historia echar eö 
caraé este ponlifioe, es el haber sancionado la revocacion del 
decreto de los conclaves, hecha por Adriano IV. 

§ Xlll. PONTIFICADO DE NICOLAO 111 (25 de noviembrede 1^-22 deagrösto de 1^). 

47. Los cardenales, apoyandose en esta nueva sanccion, no 
quisieron soineterse ä la enlrada en conclave, y la Santa Sede 
qued6 vacante mas de seis meses. Por fin^ el 25 de noviembre 
de 1277, los volos recayeron en el cardenal Cayetano de los 
Ursinos, que loinö el noiubre de Nicolao III. LIaniö desde luego 
la atencion del nuevo papa la situacion del Oriente. Carlos de 
Anjou, rey de Sicilia, habia dado en niatrimonio la mano de 
su hija ä Felipe de Courtenay, hijo de BalJuino II, liltimo em- 
perådor latino de Ccnstantinopla. No ocultaba su intencion de 
echar akijo ä Miguel Paleölogo , y volver a restaiirar en favör 
de Balduino un trono, del cual seria heredera su hiJa. Lä reu- 
nion de las dos Iglesias , procurada por Miguel Paleölogo, eÄ 
el concilio de Lyon , si no fuera obra de una fe sincera, cuando 
menos fué un golpe niaestro de habil politico. Tal reunioti le 
granjeaba al emperador griego las simpalias de la Santa Séde 
y le procuraba un defensor conlra las tentalivas del rey de 
Sicilia. Por desgracia el cisma griego habia entfado ya en laé 
costumbres de las poblaciones degeneradas del Oriente. A stl 
regresodel décimocuarto concilio general, los embajadores im- 
periales fueron acogidos con imprecaciones por el clero y pue- 
bio, que les trataban de herejes y apöstatas. L#s firmantes 
griegos del tratado de reunion y suuiision ä la Santa Sede no 
eran hombres para patlecer marlii io por la fe jurada; asi es 
que hollaron cuanto habian hecho en Lyon. El patriarca de 
Constantinopla Vecco, que de su propia mano habia redactado 
el juramenlo de obediencia a Roma , no vacilö despues en pu- 
bliear un decreto que ponia en la categoria de los compaMtos 
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de iudas los que abjurasen el cisma, y recmociesen la svpre^ 
macia de la iglesia latina, Carlos (ie Anjou se aprovechö d« 
esta ocasion y reaccion para continiiar sus arnfi,uneni>os con*- 
tra Paleölogo. Nicolas 111, de quien era vasallo feuJlatario , 
como rey de Sicilia, le conluvo en su bclicosa empresa. Carlos, 
haciendo eallar ä su desesperacion , se incluiö l^yo las ör-denes 
formales del papa, ci y mordia de rabia, segim cuenia un his- 
» toriador contemporäneo, el cetro de marfil que llevabasiem- 
Ä pre en la mano.» Sin embargo, el soberano poöUfice ent 
viö å Constanlinopla legados encargados de apresurar la eje-^ 
cucion del tralado de union. Aliguel Paleölogo respondiö å 
estas instancias con magnificas promesas, que tai vez no esiaba 
en su mano cumidir, aun cuando lo hubiese querido efectiva-?> 
mente. Al mismo liempo estaba preparando contra Carlos de 
Anjou una baja y cruel venganza. 

48. La aclividad de Nicolas 111 se mulliplicaba para hacer 
frente ä la vez ä todas las necesidades de la Iglesia. Se esfor- 
zabaen restablecer la paz entre los reyes de Francia y de Castilla. 
Felipe el Atrevido (ö Aniuioso) habia abrazado la causa de los 
Infantes de la Cerda, despojados por su lio Don Sancho IV del 
trono de Caslilla. (^). Los esfuerzos del papa fueron coronados 
de buen éxito. Nicolas 111, por medio de una bula inuy lisoa«» 
jera ä los Franciscanos, los defeiifiiö contra sus calumniadores» 
Manlenia al mismo tiempo con Rodulfo de Habsburgo una cor- 
respondenciaseguida sobre un designio, cuya realizacion hubiera 
tenido resultados inmensos para el porvenir de la Italia y de 
la Europa entera. El papa habia concebido la idea(acogida por 
Rodulfoj de parlir el imperio en cuatro grandes soberanias : 
la de Alemania, para la posleridad de Rodulfo de Habsburgo, y 
la de Viena en el Dellinado, que se hubiera dado en dole ä 
Clemencia, hija de Rodolfo y mujer de Carlos Martel, nieto del 

(1) Los fnfanles dela Cerda eran hijosdedon Fernando. primoffénito de AInnso X, 
muerto aiiles que su padre. Don Sant ho, au bijo segnndu, pretendiö que el dere** 
cho le iba a él a la inuerte de su padre, pues que su hermaiio b.*bia muerto antes 
de heredar el reiiio. De aqui los dislurbios. Mas don AJonso X habia deefarado, al 
tiempo de morir, sucesor suyo ä su bijo don Sancho. (£1 Tradueter^ 
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rey de Sicilia. La Italia debia partirse en dos reinos : uno 
en Sicilia, otro en la Lombardia. Pero hizo abortar este vasto 
designio la muerte prematura de Nicoläs III, en 22 de agosto 
de 1280. 

$ XIT. PONTIFIGADO DE MARTINO IV (34 de febrero de 1381-38 de marzo de 1385). 

49. Despues de vacar la Santa Sede seis meses, por causa 
de mala inteligencia de los cardenales y de las intrigas de los 
partidos Giielfo y Gibelino, fué elegido papa el cardenal Simon 
de Briena, que tomö el nombre de Martin, en recuerdo de la 
Iglesia de san Martin de Tours, de que habia sido canönigo 
tesorero. Se le llamö comunmente Martino IV, ä pesar de no 
ser realmente sino II; pero se han contado como Martinos los 
dos papas Marino I y Marino II. El gobierno de Martino IV se 
inaugurö con un tratado con los Romanos muy extraor- 
dinario. Cansada de la anarquia republicana, que fermentaba 
en su seno hacia medio siglo, esta ciudad sentia la imperiosa 
necesidad de volver en fin al gobierno pontifical, que, solo, 
podia darle calma y prosperidad. Pero no herir las preocu- 
paciones populäres con el inmediato restablecimiento de una 
autoridad monärquica, se recurrio ä un compromiso. Mar¬ 
tino IV fué elegido senador del pueblo romano, y en esta calidad 
encargado de administrar la ciudad. cc Gonsiderando, dice el 
» acta de eleccion del 10 de marzo de 1281, las virtudes denuestro 
» santo Padre el papa Martino IV y su amor por esta ciudad 
» y pueblo de Roma; esperando que con su sabiduria podrä 
» restablecer el buen örden y la tranquilidad, le hemos entre- 
» gado, no en razon de su dignidad pontifical, sino por mira- 
» miento ä su mérito y al lustre de su cuna, el gobierno del 
» senado deRomay suterritorio paraejercerlodurante toda su 
T) vida. JO El papa no crey6 que este tratado le asegurase bas¬ 
tante preponderancia en Roma para determinarlo å fijar en ella 
su residencia. Continuo su morada en Vlterbo, donde muy 
prontoJe llegö una noticia, cuyas resultas debieran sentirse en 
toda Europa. 
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50. El guante echado desde el cadalso por el desgraciado 
Conradino, habia sido recogido por un caballero de Salerno, 
Juan de Procida, que jurö vengar la muerte del jöven principe. 
Juan se habia retirado å la corte de Pedro III, rey de Aragon, 
esposo de Constanza, hija de Manfredo y liltima heredera de la 
casa de Hohenstaufen, porque Federico II, en su testamento, ä 
defecto de sus hijos legitimos, habia declarado å Manfredo, su 
hijo natural, heredero de todos sus derechos de soberania. 
Dotado de un caracter firme y de una völuntad incontrastable, 
Juan de Procida no pasö un solo dia de su vida sin buscar 
medios cömo cumplir con su juramento. Habia ido dos vecesä 
Constantinopla para empenar å Miguel Paleölogo ä entrar en 
una conspiracion que organizaba en vasta escala, y cuyos riesgos 
6 ventajas habia consentido en tomar Pedro IIL El emperador 
griego, para vengarse de Carlos de Anjou, habia suministrado 
una surna de trienta mil onzas de oro, que habia de contribuir 
ä una invasion en la Sicilia. Por sulado, el rey de Aragon pre- 
parab^ un armamento considerable, cuyo verdadero motivo 
ocultaba. El papa Martino IV le preguntö en vano häcia qué 
punto pensaba dirigir su empresa : el rey de Aragon se rehusö 
ä därselo ä conocer. « Si una mano mia pudiera decirselo ä la 
» otra, yo me la cortaria, » anadiö Pedro III. El papa se con- 
tentö con decirle, que le prohibia expresamente atacar ä nin- 
gun principe cristiano. Desconfiados andaban Martino IV y 
Carlos de Anjou; pero estaban muy lejos de prever et terrible 
resultado dela conjuracion. Juan de Procida y los principales 
sefiores sicilianos se babian reunido en Palermo para celebrar 
la Pascua. El lunes 29 de marzo de 1282, en el momento en 
que las campanas tocaban å visperas, todos los Franceses fue- 
ron muertos, sin distinction de edad, sexo ö condicion. Se les 
reconocia haciéndoles pronunciar la voz italiana ciceri; y ni 
uno solo se escapö de la rabia del pueblo. Esla horrible jor- 
nada ha tomado el nombre famoso de Visperas sicilianas. Los 
conjurados se repartieron luego por toda la isla, renovando 
iguales escenas de matanza. Costö esta catästrofé la vida ä mas 
de vein te mil Franceses. La corte de Roma supo con horror 
ni* 99 
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esta noticia, y Martino IV proraetiö å Carlos de*Anjou todos los 
recutsos espirituales y temporales de que podia disponer. 
PtrhHcö sentencia de excomunion contra los antores de esta 
töortandad, y contra Pedro de Aragon y Miguel Paleölogo, sus 
öömplices. La ciudad de Palermo dirigiö al papa una apologfa 
que concluia con una grosera insolencia. <x Despues de la 
» matanxa de Franceses , decian los Sicilianos, levantamos el 
pendotl de san Pedro y nos pusimos bajo la proteccion de la 
Ä Iglesia romana; pero porque no os dignästeis vos escuchar 
» nuestras quejas y plegarias, Dios ha enviado å nuestro 
socorro otro Pedro que no aguardäbamos. » Este era Pedro 
de Aragon, el cual, ä la noticia de las Visperas sicilianas, fué ä 
desembarcar con su flota a Palermo, donde fué coronado rey de 
Sicilia. El papa respondiö ä esta andacia inaudita, declarando ä 
Pedro III pri vado del trono, y absolviendo ä los Aragoneses del 
jnramento de fidelidad. Al mismo tiempo ofreciö la corona de 
Aragon ä Carlos de Valois, hijo segundo de Felipe el Alrevido. 
Las Visperas sicilianas perturbaron älå vez ä laEspana, Fran- 
cia é Italia. Felipe III creyö que era de su honor vengar la mor- 
tandad de Franceses en Sicilia. Por otra parte, Jaime de Ara- 
gön, rey de Mallorca, coya familia habia sido destronada por 
la de Pedro III, tomö tambien las armas; y Carlos de Anjou 
organizö la mas formidable resistencia contra sus adversarios. 
Pei*o fué batido y destruido bajo los muros deMesina y en las 
cercanias deTråpani. Todos los esfuerzos de las armas francesas 
se redujeron ä la toma de Gerona. El almirante aragonés, Roger 
dé Laura, batiö tres veces en las costas de la Catahifia d las 
flotas combinadas de Napoles y Francia. Fueron suspendidas 
en fin las hostilidades en 1283 por la muerte simultanea del 
papa y de los reyes de Francia, Napoles , Aragon y Caslilla. 
Martino IV muriö en Perusa, el 21 de marzo de dicho ano (^). 

(1) Es gran desgracia no poderse averiguar con certeza la causa verdadera de 
los acontecimientos politicos en que se hallan heridos los sentimientos nacionales 
de los partidos opuestos. Segun ios bistoriadores de Aragon, Sicilia, Gastilla y aun 
de la Alemania, las Visperas sicilianas no fueron precisaraente unaconjuracion urdida 
jnuy de antemano, sino un pronunciamiento populär originado det insulto desho* 
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31. Dos afios antes, Miguel Paleölogo habia muerto exco- 
molgado por la parte que habia tomadq en las Visperas sici- 
lianas [segun unos, mas segun otros, por haberse averiguado 
que faltö a su juramento y habia apostatado en varias oca- 
siones]. Le sucediö su hijo Andrönioo II, principe sin talento, 
sin valor ni virtudes, que llegö hasta negar la sepultura ä su 
propiopadre \porque habia apostatado en el concilio de Lyon. 
Por manera que muriö mal con los Griegos y con los Latinos]. 
El nuevo emperador siguiö una conducta diametralmente 
opuesta å la de su pädre. Hizo quemar piiblicamente las actas 
del concilio general de Leon; rompiö abiertamente con Romä, 
y persiguiö a los Griegos nuevamente convertidos a la fé catö- 
lica. Se vieron entonces, como en tiempo de Coprönimo, Leon 
Isauro y Constancio, delatores infames, victimas y suplicios. 
El cisma de Oriente, interrumpido por algun tiempo, reviviö 
con mayor fuego y violencia que antes. 


g XV. VWIViFKAPfll W BVVOIUO IT (3 de abril de 1385.3 de abril de 1887). 

32. El 2 de abril de 1283 fué elegido papa en Perusa[por 
cuanto ardia Koma en guerras y discordias] el cardenal Jacobo 
Savelio, que fué consagrado en la ciudad etema, el 6 de mayo 
del mismo aho, y tomö el nombre de Honorio IV. Aun no se 
habia observado en esta eleccion la constitucjon de Gregorio X 
sobre el conclave : porque era tan odiosa ä los cardenales, que 
en la circular dirigida ä los obispos de la cristiandad para anun- 
ciar su eleccion, el nuevo papa se expresaba asi : « Despues 

nesto hecho por un gentil-hombre francés é una dama siciliana, Como ya estaban 
los åriimos de los Sicilianos muy enconados contra el gobierno despötico y violento 
de Carlos de Anjou; como este principe no castigaba los atentados contra la moral 
cometidos por los Franceses de la Isla contra las doncellasy aun casadas sicitianas; 
como, en fin, estaban los ånimos desesperados, tuvo lugar la explosion general del 
descontento en el dia de infausta memoria dc las Visperas sicilianas. El rey don 
Pedro fué llamado mucho despues al socorro de Sicilia contra Carlos de Anjou por 
los mismos Sicilianos, como el mas pröximo allegado del iiifeliz cuanto bueno Con- 
radino, cuya bårbara muerte habia abierto una Haga profunda en los Sicilianos. 
Los papas, creyendo mas å los Franceses que å los demås, obraron en consecuapi- 
cia. (El Traductpr.) 
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NicoLAO IV (1288-1292). 

» de los funerales del papa Martino IV, de feliz memoria, nos 
D hemos reunido libremente el 1°. de abril sin habernos encer- 
» rado en conclave, segun el damnable abuso que se ha intro- 
» ducido en la Iglesia romana. o Al advenimienlo de Honorio IV, 
Alfonso IV subia al trono de Alfonso, Sancho el Bravo inau- 
guraba su reinado en Castilla, y Felipe el Hermoso en Francia. 
Lasucesion de Carlos de Anjou pertenecia ä Carlos II, dicho el 
Cojo; pero estaba prisionero en Aragon; habiendo sido ven- 
cido por Roger de Laura. Honorio IV esperaba calmar el con- 
flicto causado por las Visperas sicilianas por via de clemencia, 
y entablö con esle objeto negociaciones con Alfonso III, rey de 
Aragon, para dar libertad ä Carlos II; pero habiendo hallado 
insuficientes las condiciones que le propuso este principe, se 
fruströ su mediacion. Iba ä entablar nuevas negociaciones 
sobre otras bases, pero la muerte le sobrecogiö, en 1287, ä los 
dos anos de pontificado. 

$ XYl. PONTIFICADO DB nicolÅs IY (15 dc fcbrero de 1288-4 de abril de 1292). 

83. Sojirevino una peste en* el momento en que los carde- 
nales estaban reunidos para la eleccion, y se alargö cerca de 
un aöo la vacante de la Santa Sede. Por fin fué elegido el car- 
denal Tinei, ä pesar de su resistencia, el 22 de febrero de 1288, 
y tomö el nombre de Nicoläs IV. Mas feliz que su antecesor, 
logrö del rey de Aragon la libertad de Carlos II, å quien con- 
sagrö por si mismo en el Vaticano con las mismas condiciones 
impuestas ä su padre, Carlos I, por Clemente IV. El tratado 
de Tarascon, que terminö este negocio en 1291, contenia renun- 
cia de Alfonso III al trono de Sicilia; de Carlos de Valois a sus 
pretensiones al reino de Aragon, segun la bula de Martino IV; 
Carlos II, el Cojo, renunciöal ducado de Anjou, que fué confe- 
rido al conde de Valois. En tanto que la influencia del papa 
daba paz ä la Europa, las facciones continuaban asolando la 
ciudadde Roma. Jacobo Colonna se hizo proclamar, en 1290, 
sefior del nuevo iuiperio romano. El parlido de los Gibelinos, 
que le habia elegido, llevö en triunfo a esto principe por las 
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calles de la ciudad, con aclamaciones del populacho, que le 
llamaba César. Los Orsinis, cabezas de los Giielfos, comen- 
zaron una lucha encarnizada y sangrienta. Homa fué teatro 
de motines, asesinatos é incendios. En 1292, despues de un 
combate terrible, ambos partidos se decideron å transigir, y 
fueron elegidos senadores conjuntos^ Estéban Colonna y Orso 
Orsini. Muy poco durö esta paz. Un mes despues, muriö Esté¬ 
ban Colonna, y Orsini hizo dimision de su cargo; y al momento 
comenzaron nuevas sediciones. La muerte de Wicoläs IV, 
ocurrida en el 4 de abril de 1292, impidiö que el papa inler- 
pusiese su influéncia para calmar y unir los animos. En los dos 
liltimos anos, babian absorbido la atencion de este papa los 
graves cuidados que exigia el deplorable estado de la Palestina. 
La toma de Ptolemåida, liltimo baluarte de los cristianos, aca- 
baba de sumir en duelo ä la Europa. iNicoläs IV habia escrito 
en vano cartas muy apremiantes y sentimentales ä todos los 
reyes de Occidente, erapefiandolos ä una nueva cruzada; mas 
no fué escuchada su voz. Egipto, Palestina, Siria, todo, todo 
cayö definitivamente en poder de los Musulmanes, y nadieen 
lo siicesivo ha venido ä levantar aquellas tan florecientes 
Iglesias de la primitiva cristiandad. Solo se han conservado por 
la Iglesia los titulos puramente nominales de aquellas tan 
famösas, tan florecientes sillas; y es lo que llamamos hoy obis- 
pados in partihus, 

$ XVII. PONTIFICADO DE SAN CBLESTINO V (7 dejuUo de 139413 de diciembrede 1394). 

54. En mas de dos anos no pudieron entenderse los carde- 
nales sobre la eleccion de un papa. Estäs lar gas y frecuentes 
vacantes bastarän para jiistificar la sabia medida de la consti- 
tucion de Gregorio X acerca de los conclaves, tan repugnante ä 
los cardenales. Despues de interminables debales, recayeron 
por fin los votos en san Pedro de Moron , instituidor de la 6r- 
den de los Celestinos, de quien ya hemos hablado. La noticia 
de su eleccion sorprendiö al santo ancfano en su austero retiro, 
y le hizo der ramar torrentes de lägrimas. Fué necesario lle- 
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varlo ä la fuerza y consagrarlo ä su pestO*, en Aquiléya, el 29 de 
agosto de 1294. Årrancado de un golpe ä stts extäticae con^- 
templaciones , extrafio al mundo, ä sus pasiones, ä sus movi- 
mientos, le faltaba en un todo la experiencia de los hombres. 
En tanto que el santo abad estaba, hecho pontifice, en conti- 
nua oracion y medltacion en nna celdita que se hizo construir 
en lo interiör de palacio , todo era desörden en el gobiemo de 
la Iglesia. Unas mismas gracias eran otorgadas ä muchas perso¬ 
nas distintas å la vez, y se hacian träficos escandalosos de per- 
gaminos revestidos del sello pontificio. Carlos el Cojo alcanzö 
un decreto que le absolvia del juramento exigido de él por los 
cardenales de no retener la curia romana en los Estados na- 
politanos. Sin saberlo, entregaba Celestino V el poder ponti¬ 
ficio en mano del sagaz monarca. Los hombres sensatos depl£H> 
raban este estado, y sus quejas llegaron å oidos del papa. 
Como no habia aceptado el pontificado sino contra su propio 
sentimiento, por no mostrarse rebelde ä la voluntad de Dios, 
creyö conocer en estas voces acusadoras la expresion de lå 
misma Voluntad divina de que dejara un peso superior ä sus 
fuerzas. El 13 de diciembre convocö el santo papa a lOS carde¬ 
nales ä consistorio solemne. Compareciö ante ellos revestido 
de todos sus omamentos pontificales y leyö en alta voz el acta 
de renuncia å la Santa Sede. Despojändose en seguida de las 
insignias del pontificado, volviö å tomar el båbitö del eVmi- 
tano Moron, y se despidiö de la asamblea, que le acompafiö 
tiema, respetuosa y llorosa, encomendando å sus santas ora- 
ciones la viudedad de la Iglesia. Su abdicacion termina la quinta 
época de la historia eclesiästica. 
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SUHABIO. 

REStJMBN HISTÖRIGO DE lA ÉPOGA QIHNTA DE LA IGLESIA. 

i. Lticha de los emperadores de Alemania contra la Iglesia. — 2. Santklad de la 
mision de los papas de esta época. — 3. Cardenales. — i. Relacioncs del obis- 
pado con la Santa Sede. 5. Gostumbres dd clero en esta época. — >6. Aoöion 
de la Iglesia sobre la sociedad de la edad media. — 7. Gruzadas. — 8. Expedicion 
contra los Albigenses. — 9. Propagacion del Evangelio.— 10. Éspiritu de fe. 
Gulto. Devocion å la santisima Virgen. — 11. Ördenes religiösas. —12. Universi- 
dades. — 18. Arquitectura gética. ^ 14. Sjmbolismo religiöse del arte ^gélico. 
Gatedrales de esta época. 

1. iNunca manifestö la Iglesia mas libremente su fuerza de 
accion que en la quinta época de su historia, que constituye el 
periodo mas brillante de la edad media. El pontificado, real- 
zado de sus abajamientos del siglo x por Silvestre II, fué bajo 
los pontificados de san Gregorio VII é Inocencio III, soberano 
del mundo. Ya hemos visto ä qué precio lo comprö. Las mas 
ardientes pasiones de naciones Jövenes é indisciplinadas; la 
extension del derecho feudal que de cada senor hacia un sobe- 
rano; las pretensiones de los principes sobre las elecciones 
eclesiästicas, fueron otros tantos obstaculos al desarrollo del 
poder tutelar de los soberan os pontifices. Pero cuanto mayo- 
res eran las dificultades, mas atestiguaban la necesidad abso¬ 
luta , en el seno de las sociedades cristianas, de una potencia 
enérgica que reprimiese las violencias, previniese los abusos, 
castigase los crimenes y moralizase al mundo. Interviniendo 
por todas partes como mediadores, entre los principes y los 
vasallos, entre los pueblos y los Estados; juzgando en nombre 
de Dios ä los reyes y å las naciones ; oponiéndose ä la injusti- 
cia bajo todas sus formas , los papas satisfacian una necesidad 
social y usaban de un derecho que les reconocia unänimemente 
la opinion publica. Este hecho no parece incontestable si se 
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sigue con atencion el relato de los acontecimientos de esta 
época. Enrique IV en Alemania; mas tärde Federico Barba- 
roja y Federico II quisieron hechar en vano, contra la suprema- 
cia del poder espiritual, ä la que obedecia toda Europa. El 
mariirio de santo Tomas de Cantorbery en Inglaterra fué una 
ocasion no menos solemne para el pontificado de manifestar su 
poder y sus derechos. Son muy notables acerca de este las ex- 
presiones de Bossuet: « Enrique II, rey de Inglaterra, dice, 
» se declara enemigo de la Iglesia : ataca, en lo espiritual y 
y> temporal, lo que tiene ella de Dios y de los hombres ; 
» usurpa abiertamente su poder; pone manos en su tesoro que 
» encierra la subsistencia del pobre ; marchita el honor de sus 
» ministros con la abrogac|on de sus privilegios, y oprime su 
» libertad con leyes que la esclavizan. ; Principe temerario y 
» mal aconsejado ! ^ Porqué no le es dado descubrir de lejos 
» los extranos trastornos que baran un dia en su Estado el me- 
» nosprecio de la autoridad eclesiästica y los inauditos excesos 
)) ä que se entregarän sus pueblos cuando hayan sacudido este 
» yugo necesario? » 

2. En nuestros tiempos se ha repelido, fiändose de los es- 
critores del siglo anterior, que los papas habian debilitado y 
desconsiderado al poder real sometiéndole ä sus censuras. Es 
una calumm’a que se desvanece ante la realidad de los hechos. 
En la edad media los papas eran mediadores naturales entre 
los reyes y los pueblos. La opinion les habia revestido de la 
mision de jueces y ärbitros, y es necesario confesar que la 
llenaron cumplidamente con generosidad , longanimidad, des- 
intéres absoluto y conducta constantemeiite honrada y vir¬ 
tuosa. Si los papas hubiesen querido buscar en el ejercicio de 
su alta mision el aumento de sus propios intereses, de su in- 
fluencia ö poder temporal, es evidente que en las contiendas 
tan multiplicadas que tuvieron que soslener hubiesen abra- 
zado de preferencia el partido de las potencias de la tierra. 
Ahora, los soberanos pontitices han seguido lo contrario. En- 
cargados de sostener contra los reyes y grandes los princi- 
pios inmutables de la moral y de la fe, no han faltado jamas 
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ä tan noble mision. Sin otras armas que la verdad y el dere- 
cho, sin otra fuerza que la conciencia, declaraban que tal ö 
tal soberano habia oprimido ä sus vasallos, habia violado las 
leyes del cristianismo. Le declaraban separado de la comu- 
nion de los fieles y privado del derecho del trono, del dere- 
cho de reinar. Desde el dia en que era lanzado semejante de- 
creto, el principe culpable se veia abandonado de todo lo que 
le rodeaba. Si trataba de resistir con las armas, estas se vol- 
vian contra él. Los que ven en esto una usurpacion de los 
papas, deberian apercibirse que forman proceso ä toda la so- 
ciedad de la edad media. Esta sociedad habia creido que le era 
muy ventajoso tener, sobre las influencias de las nacionalida- 
des y de los partidos, un tribunal supremo å donde fuesen 
llevados como en liltima instancia todos los intereses trascen- 
dentales, todas las causas reales. Este tribunal era el del vi- 
cario de Cristo. Y era tan respetada esta base del derecho 
piiblico, que los principes castigados con las censuras de la 
Iglesia no hallaban otro medio de atenuaF el efecto de seme¬ 
jante condena que haciéndose rehabilitar por uh antipapa. 
Esto era proclamar altamente el derecho del pontificado su¬ 
premo W. 

3. Centro de todo el movimiento religioso del universo cris- 
tiano, el pontificado, para dar abasto å su inmensa radiacion, 


(i) El autor no defiende con harta destreza ni con tino una causa buena , la causa 
de Dios y de su santa Iglesia, cuyo representante en la tierra es el romano pontifice. 
No es cierto que todos los reyes excomulgados y depuestos por los papas hayan 
nombrado antipapas, ni hayan sidu abandonados de los suyos : el relato mismo del 
autor le desmiente, y eso prueba que no es ni diestrO ni sensato en los medios de 
defender la mas santa causa de la cristiandad. Los emperadores de Alemania esta- 
ba.n en el error de que los papas, como soberanos temporales, eran feudatarios del 
imperio, y por consiguiente sometidos å los emperadores como los demås principes 
feudatarios. De aqui esa pertinacia de aquellos contra los pontifices, siu que por ello 
abjurasen la religion catdiica. Por otra parte, los papas no eran infalibles en la 
aplicacion de las excomuniones y deposiciones, y pudieroii no aplicarlas bien, sin 
que esto obstase å su santidad personal ni å su derecho innato. En nuestro modo 
de entender, el santo papa Martino IV se dejö llevar de un celo excesivo al exco- 
mulgar al rey de Aragon, y declararle privado del trono, nombrando en su lugar é un 
principe de la casa de Valois. Y en efecto , calmados los ånimos, el rey de Aragon 
quedö rey de Aragon y de la Sicilia. Lo que prueba que no se llevö å efecto la cen^ 
sura. (El Traductor.) 
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tuvo <Jue nombrar cerca de los soberanos principales embaja- 
dores 6 legados permanentes. La Santa Sede, por el caräcter 
sagrado qne distingue su autoridad de todos los demäs poderes, 
daba älos ojos de los pueblos la mas alta sancion å las potendas 
para con las cuales acreditaba sus enviados. Los cardenales, 
recibiendo la mision exclusiva de elegir al papa en nomhre del 
clero y de la Iglesia, ganaron en influencia y eonsideracion. 
Débian de represeatar en la eleccion del pontifice å los tres 6r- 
denes del clero, y por esta razon fueron divididos en carde- 
nales obispos, oardenales presbiteros y cardenales diäconos ^ 
jerarquia que ann continiia. Si se observa por otra parte que 
los oardenales son escogidos entre los eclesiästicos seculares y 
reguiares mas eminentes en cienoia, virtud y servicios, es fa¬ 
cil concebir que este consejo permanente del pontificado es el 
mas VenOrable que pueda haber en el mundo. La cancilleria 
romana tuvo que aumentar su personal para dar abasto ä una 
correspondencia que se extiende por todo el universo. Arne- 
dida que se vaya presentando la ocasion, tendremos que ir no- 
tando la creacion de diversos tribunales instituidos para auxi- 
liar ä la Santa Sede. 

4. El obispado, unido ä la cätedra de san Pedro con estre- 
chos lazos, no formaba en todo él universo sino un cuerpo 
compacto que prolongaba hasta los cgnfines del mundo la ac- 
cion de los soberanos pontifices. La contienda de las investi- 
dutas bastaria por si sola ä demosijrar que la inslituciön canö- 
nica de los obispos y su eleccion pertenecia å los papas. La 
Usnrpacion intentada por los emperadores de Alemania fué 
rechazada por los papas, sostenidos en esta lucha por la opi¬ 
nion publica. Asi es que desde el siglo xi hallamos ya empleada 
la förmula, aun usada en nuestros dias, de: « Obispos por la gra- 
» cia de Dios y la autoridad de la Santa Silla apöstolica romana.» 
Este pi^incipio sagrado de la jerarquia eclesiastica catolica, que 
hace derivar el poder de los obispos del poder supremo del 
papa, es el fuadamento y garantia de la unidad en la Iglesia. 
El palio, insignia de la dignidad arquiepiscopal, no es confe- 
rido sino por los soberanos pontifices. Roma es quien erige los 
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nuevos obispados en todos los paises del mnndo, quien fi^asns 
limites, quien, solo, deléga la administracion (i). Hemos no¬ 
tado en su lugar que los papas convocan los concilios generales 
y que los pfesiden por si mismos ö por sus legados. Por fin, 
los papas se reservan exclusivamente la canonizacion de los 
santos, medida tan prudente como litil å los intereses gene¬ 
rales de la Iglesia, la éual, elevando ä lo mas alto el tribunal 
donde se juzgan estas cuestiones importantes, hace mas au- 
gttsta é inatacable la decision. — Al lado de ios obispos des- 
cuella con nuevo poder la jnrisdiccion de los capitolos. Se 
foriAaron como una espécie de coagregacion independiente, 
sometida å reglamentos parttculares que se dieron å si mismos, 
tettiendo administracion de sus bienes y proveyendo å la de la 
diöcesis despues de la muerte del obispo. De este modo for- 
maban én tomo de la silla episcopal un concilio permanente 
anälogo al de los cardenales cerca del soberano pontifiGe (^. 
Asi se iba desartollando con admirable sencillez el poder ecle- 
siåstico. El duodécimo concilio general de Letran habia maa- 
dado que cada obispo nombrase un fenitenciario, encargado 
de ayudarle en la administracion de la penitencia publica y pri- 
vada. Tenian ademäs tmproinsor que presidia al tribunal eclé- 
sidstico en su nombre. Independientemente de estos auxiliares 
del poder episcopal, los obispos in partibm infidelitm comen- 
zaton én esta épooa ä servir de coadjutores å los obispos titu- 
lates. Guando la caida de los imperios latinos de Gonstantino- 


(1) Esta ultima expfeston, enténdida en sentido rigaroso, nos parece qnitar å los 
obispos, que estån puestos é instituidos por el Espiritu Santo, todo dereoho nato de 
jurisdiccion y administracion : lo que hace å los obispos meros vicarios del papa en 
el ejercicio de sus funciones episcopales. Este es un error tfiuy deplorable y trascén* 
dental. Los obispos nedesitan mtsion, esta no puede venir sino del centro de unidad 
del papa; al modo que un confesor necesita de poderes ö licencias del ordinarie. 
Pero al cpnffesar, el confésor hace las veces de Cristo , no del dbispo; y ad dicfe : 
Ego te ahsolffo in nomine Patris, etc. No dicein nomini Episcopij «tc. Unå Tez 
cibida la midon, el obispo ejerce por el Espiritu Santo la jurisdiccion para que 
tiene mision. Lo demås fuera hacer del obispado una institucion papal, bumana. Lo 
que ho es asi. (El Traductor.) 

- (2) Todo esto no era nuevo en la época preaente, sino contimiaeion y desarrollo 
del derecho canönico antiguo. Véanse Devoti y todos los autores canonistas. 

' (Bl Tradttctor.) 
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pla y Jerusalen privö de sus sillas gran niimero de los obispos 
de Oriente, regresaron å Europa, y muchos obispos se los 
unieron en la administracion. Desde entonces la Iglesia ha con- 
servado la costumbre de conferir el titulo de estas grandes 
iglesias, en el dia en poder de infieles , como para perpetuar 
y consagrar de siglo en siglo los recuerdos que representan y 
los nombres gloriosos que los han ilusträdo. 

5. A impulsos de los papas, no tardaron las costumbres 
clericales ä volver ä tomar la regularidad que habian perdido 
en el siglo x. La mano enérgica de san Gregorio VII volviö su 
vigor primitivo ä la legislacion canönica. El celibato eclesiäs- 
tico, mantenido ä pesar de todas las tentativas de relajacion, 
realzö la dignidad del cfero de Occidente, y le impidiö envile- 
cerse en la corrupcion y olvido de sus deberes. En el siglo xiii, 
el clero secular y regular era ejemplar en virtudes y ciencia. 
Ambas cosas resplandecieron en elsacerdocio, y el mundo todo, 
bajo la poderosa influencia del pontificado, avanzaba en las 
sendas de la perfeccion evangélica; y å los ojos de los verda- 
deros cristianos esta época es la mas fecunda y maravillosa en 
obras de fe , caridad y celo. 

6. Constituida tan poderosamente la jerarquia eclesiästica, 
influyö sobremanera en la sociedad de la edad media. Esta 
accion se diö ä conocer, ä lo exteriör, por las cruzadas “contra 
el islamismo y los Albigenses; y por la propagacion del Evan- 
gelio en comarcas aun paganas : å lo interiör, por un desarrollo 
prodigioso del espiritu de fe y de santidad; por las institucio- 
nes de ördenes religiosos: por un movimiento intellectual que 
regenerö los estudios, constituyö un nuevo arte cristiano y 
llenö al mundo de universidades. 

7. Ya hemos indicado lo bastante, bajo el punto de vista 
religioso, los admirables resultados de las cruzadas : nos ha 
parecido importante reunir aqui las principales ventajas que 
acarrearon å la sociedad europea en general. Su influencia 
inmediata salvö al mundo cristiano de la invasion de los Tur- 
cos, y ensefiö ä lös hijos del Profeta lo que tenian que temer 
de los soldados de Cristo. Acrecentaron la potencia temporal y 
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espiritual de los papas, haciendo volver ä entrarbajosu su- 
premacia los patriarcados de Antioquia y Jerusalen; reanudando 
los lazos casi rotos por el cisma de Oriente. Estas expedicio- 
nes lejanas volvieron a otra parte las empresas de los empera- 
dores y principes cristianos coiiti*a el poder temporal de la 
Santa Sede. Supremos directores de la guerra ultramarina, 
los soberanos pontifices se hallaron naturalmente colocados ä 
la cabeza de la confederacion oristiana; las cruzadas dieron 
ademäs nacimiento ä principados nuevos, de quelos papas fué- 
ron soberanos. La influencia politica de las cruzadas se mani- 
festö : 1°. en los principes, que hallaron medio de engrandecer 
sus dominios y fortalecer su autoridad. 2°. Sobre la nobleza. 
Las ördenes de caballeria establecidas en Oriente reflectaron 
su brillo en Europa y fueron imitadas en todos los Estados 
cristianos. Los torneos encantaron al.Occidente por la repre- 
sentacion de la guerra santa; y los caballeros de Ultramar vi- 
nieron ä hacer alarde en las cortes plenas de las magnificen- 
cias del Oriente; las armas y hlasones se hicieron necesarios, y 
tomaron nacimiento los nombres de familia. Las cruzadas fa- 
vorecieron, mas que ninguna otra cosa, los franqueos de escla- 
vitud, el establecimiento de villas con propia municipalidad, y 
por consiguiente la formacion del estado llano, 6 medio. 
4°. En el comercio é industria. El arte näutica hizo progresos 
importantes, debidos å la frecuenciade los viajes, ä los benifi- 
cios que reportaban y a las maniobras aprendidas de los mari- 
nos de Levante. Abriendo mas vasta carrera ä las especulacio- 
nes y facilitando los cambios, la navegacion hizo participar al 
comercio de las ventajas que sacaba ella de las expediciones 
ultramarinas. Productos del arte y de la naturaleza, hasta 
entonces desconocidos, aportaron å Europa nuevas comodida- 
des y a veces nuevas industrias. Las ciudades maritimas euro- 
peas que se apoderaron del comercio del Oriente, atrajeron ä 
ellas la mayor parte del numerario de Europa, y algunas lle- 
garon å ser repiiblicas poderosas. De aqui la prosperidad de 
Venecia, Génova, Pisa, Marsella y Barcelona. De aqui, por 
lina accion menos inmediata, la riqueza y actividad de las ciu- 
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dades flamenoas, que fueron ä la vez mercantiles y manafaotuH 
reras y sirvieron de almacen entre el Norte y el Mediodia, 
entre los puertos del Mediterräneo y las eiudades de la 
Hansa-^Teuténica, 6 eiudades Anseäticas. La agricultura se 
enriqueciö con nuevos cultivos. Las moreras, el trigo de la 
Turqula, la cafia dulce, etc., etc., fueron importados åEuropa 
para servir un dia al alimento del pobre é ä las necesidadés 
del rico. Las oruzadas adelantaron la civilizacion general por 
las nuevas relaoiones de los pueblos entre si y por el mutuo 
troeque de conocimientos usuales. Las ideas de honor y de 
cculesia pasaron desde la caballeria å los pueblos, y ennoble- 
eieron en cierto modo la clase de los horros 6 libertos, que en 
gran parte debian 4 las cruzadas su libertad y riquezas. Nue¬ 
vas y sublimes inspiraciones se ofrecieron espontåneamente al 
genio poético, que sacö de ellas grandes proveohos. El talento 
ae vi6 honrado, y los grandes, no contentos con proteger y 
animar al arte de la versificacion, que encomiaba las grandes 
hazafias, le cultivaron elloa mismos. Se imprimiö nuevo carae- 
ter å la poesia, y resultaron los romances de la caballeria y el 
eanto de los trovadores. Por la cultura de que fueron especial 
objeto las lenguas, comenzaron las vulgäres 4 salir de su nativa 
aspereza y barbarie. Las frecuentes expediciones ä la Siria, 
las relaciones diplomåticas que hubo que entablar con los 
Mongoles, y los caminos desconocidos que descubrieron para el 
trånsito y el comercio nos dieron conocimientos mas exaetos 
sobre el Oriente, y aun sobre el interiör del Äsia. La historia 
oriental recibiö mucha luz con la geografia; y la medicina 
tomö de los Ärabes la cura de muchas enfermedades y el cono- 
cimiento de los simples. Las matemäticas y la mecänica se en- 
riquecieron con los trabajos y métodos orientdes. Por lo cual 
las cruzadas ejercieron, bajo muchos aspectos, una feliz in- 
fluencia en la aociedad europea. 

8. Las expediciones militäres dirigidas contra los Ålbigensos 
tuvieron igualmente un fin loable y resultados no menos ven- 
tiqosos, El caråeter de su herejia era la negacion del princl- 
pio sobre que reposaba entonces la sooiedad. La insubordina- 
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cion, el menosprecio de todo poder y autoridad, la destraecicm 
de la jerarquia eolesiåstica, eran conseouencia natural de sus 
dogmaa impios, qne trastomaban las relaciones sociaies y 
abrian earrera äla mas vergonzosa inmoralidad. Los gobiemos 
se unieron å la cabeza de la Iglesia para reprimir sus excesos, 
y puede calcularse la gravedad del mal por lo prolongado y 
obstinado de la luoha. Los principios de los Albigensea no solo 
tendian al trastomo de la fe, sino que hacian pr^sario todo 
poder y minaban todos los tronos. Semejantes ä los modernas 
socialistas, aplicaban su tea incendiaria ä todo cuanto los jpue- 
blos estaban acostumbrados å respetar y amar. Al ver tantos 
monasterios destruidos, arruinadas tantas iglesias, asoladas é 
incendiadas tantas poblaciones, todos, todos se indignaron con¬ 
tra aquellos monstruos; ^y se pretende hoy que la soeiedad 
cristiana de entonces fuese mera y simple espectadora? No 
scdamente reclaman contra tales excesos los papas y obispoa, 
sino que hasta los soberanos, principes y sefiores piden a uoa 
vez la extincion del mal. Cuando Federico 11, tan höstil al pon- 
tificado, redactö una legislacion para la Sicilia, ponia penas 
espantosas contra estos sectarios. Hasta elmismoconde de To- 
losa, su protector en un principio, cuando al fin hubo abierto 
los ojos a la verdad, se quejö llorando de que los Albigenses 
asolaban sus provincias y arruinaban å sus vasallos. Abru- 
mado de pesares y de anos, compareciö ante el capitulo general 
cisterniense para exponer sus sobrado tardias quejas. «IVlis 
» oanas, decia, estån ultrajadas, y se lleva å los pueblos el tor- 
» rente dela corrupcion. Se rien de mis vanas ordenanzas, y se 
B bollan las leyes de la Iglesia. ¥a no nos queda otro recurso 
B que las armas. Yo apelaré contra todos los herejes al rey de 
■» Francia, y por esta causa derramaré hasta mi liltima gota de 
B sangre. | Venturoso yo si consigo extirpar esta secta t^ 
B horrenda. b La Iglesia, al organizar una cruzada contra tan 
peligrosos enemigos, garantizaba la unidad europea, sofocaba 
al socialismo de aquella época, y aseguraba la general quietud 
y porvenir de las sociedades modemas. 

9. En todas las épocas de la historia eclesiästiea, los papas 
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se han ocupado en extremo en propagar la fe en las cpmarcas 
aun idölatras. Bajo la inlluencia ^e su perseverante celo, la 
palabra evangélica habia agrandado sucesivamente el circulo 
de su imperio. Las nuevas naciones que babian reemplazado 
al mundo romano babian incUnado su cuello bajo el suave 
yugo de la fe : sin embargo quedaban aun en las extremidades 
setentrionales de la Europa conquistas que bacer, almas que 
ganar, sacändolas de las sombras del paganismo. Los sobera- 
nos pontifices reunian en Roma hombres apostölicos, que bajo, 
su direccion se forn^aban para misiones lejanas. Las de Otbon, 
obispo de Bamberga, y legado apostélico del papa Calixto 11, 
en la Pomercania, ano 1124, fueron coronadas del mas febz 
éxilo. Los pueblos esclavones renunciaron por sus exhortacio- 
nes al infanticidio, ä la exposicion de niflos, å la quema de los 
muertos y ä otras costumbres paganas. Al dejar aquellas co- 
marcas, que babia alumbrado con la luz del Evangelio, el 
apöstol dejö doce iglesias florecientes, sometidas å la jurisdic- 
cion del metropolitano de Julin. En otro viaje de 1128 hizo 
desaparecer completamente los ultimos restos de la idolatria. 
La isla de Rugen, centro de las supersticiones esclavonas, 
estuvo mas pertinaz en negarse å recibir el* cristianismo. Y solo 
en 1168, despues de la conquista de Wlademaro, rey de Dina- 
marca, recibieron los Rugienos el bautismo de manos del 
obispo Absalon de Roskild, que echö por tierra todos^los tem- 
plos de los falsos dioses. Desde 1158, habia recibido en su 
seno la Livonia ministros del Evangelio, que penetraron al favor 
de los comerciantes de Brema y de Lubeck. La fe, simiente 
espiritual, vuela por todas las playas, llevada por todas las 
velas maritimas, como la grana de la encina, paseada por 
el espacio en las alas de los vientos. En 1186, Meinhardo, ca- 
nönigo regular del monastério de Sigeberto, en el Holstein, 
organizö en la Livonia una mision mas real y eficaz. Edificö 
una iglesia en Iskull, en las riberas del Duna, partiö para 
Roma å fin de que el santo padre le diese el titulo episoopal de 
Iskull. A su regreso los indigenas estaban en plena rebelion y 
hacian incursiones en los paises cristianos bmitrofes. El papa 
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Celestino III ordenö contra ellos una cruzada. Alberto de 
Apeldem, canénigo de Brema, al frente de un brillante ejército, 
deshizo, en el aöo 1200, a los infieles, echö los cimientos de la 
ciudad de Riga, instituyö en 1202 laörden de Porta-Espada, y 
le diö por primer gran maestre å Guinno de Rohrbach. Desde 
entonces la fe tomö definitivamente posesion de aquel pais. 
La Esthonia, conquistada en 1223, tu vo una silla episcopal en 
Dorpat. La comarca de Semigale formö una diöcesis, cuya silla 
estaba en Selon. Los obispados de Werland y de Revel, crea- 
dos en 1230, ayudaron mucho ä la conversion de los Curltm- 
deses, — El pontificado de Inocencio III, tan glorioso para la 
Iglesia, fué la época en que el cristianismo penetrö en la Pru- 
sia. Un monje cisterciense, Cristiano, del monasterio de Oliva, 
fué su primer apöstol y obispo. Instituyö elörden dd los Caöä- 
lleros de Prusia , que se refundieron mas tarde en el örden 
teutönico, que desde 1209 ä 1220 sometiö å toda la Prusia y - 
estableciö alli un gobierno estable. Las conquistas del Evan- 
gelio en el siglo xiii no se limitaron ä las naciones europeas. 
La terrible invasion de Gengis-Kan habia mostrado al mundo 
cristiano la existencia de una casta aun mas formidable que la 
de los Turcos y Sarracenos, Los Mongoles ya babian llamado la 
atencion de san Luis, quien de acuerdo con el papa Inocen¬ 
cio IV, les habia enviado misioneros. En 1288 , un santo reli- 
gioso de la örden de san Francisco, Juan de Mont-Corvin, en- 
sayö en ellos una nueva tentativa, y logrö coronar de buen éxito 
su celo : Clemente V le nombrö obispo de los paises que habia 
evangelizado, ano de 1307. Su silla metropolitana estaba en la 
ciudad de Kambulick, hoy Pequin. Esta pequeäa cristiandad 
china subsistiö hasta 1369, época en que la dominacion mon¬ 
gola fué aniquilada por una revolucion politica : algunos Nes- 
torianos sobrevivieron d este desastre, y la entrada de la 
China quedö entredicha d todo nuevo misionero, hasta que 
en los siglos xvii y xviii abrieron inteligentes y heröicos es- 
fuerzos, al celo de los apöstoles, este ’,campo, tantas veces 
fecundizado con sangre martir. 

10. Al propio tiempo que se iba desarollando la Iglesia d lo 
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exteriör, multiplicaba en lo interiör medios de santificacion y 
progre^o espiritual. La sociedad se habia constituido en sus 
leyes, hdbitos y costuinbres, tendiendo linicamente ä la per- 
feccion cristiana; y esta tendencia se traslucia por prodigios 
de virtud y santidad, en todas las condiciones, en toda la escala 
social. Se multiplicaron las flestas cristianas para satisfacer los 
piadosos deseos de las mansedumbres. No entraba en los cäl- 
oulos de ésta época ajustar cuentas con el cielo, ni creer per¬ 
didos los dias que se sustraian ä los trabajos materiales para 
oonsagrarlos en servicio de Dios. Todos los jubilos, todas las 
flestas populäres eran sancionadas por la religion, y jamas se 
realitö tanto como en . esta época la palabra sagrada : Beatus 
pop^dus qui sat jubilationem, El ano era un ciclo religioso en 
que cada fase esfaba marcada con una solemnidad religiösa. 
La flesta del Corpus, ö del Santisimo Sacramento^ tan populär 
en Francia, bajo el titiilo de Féte-Dieu {fiesta de Dios) y en Es- 
pafla y law Américas, bajo el nombre del Dia del Sehor, fué 
instituida desde luego por Hugon, obispo de Lieja, en 1220, y 
hecha obligatoria para toda la Iglesia por Urbano IV. Todas 
las pompas exteriores y magniflcencias del culto se desplega- 
ban pmra hacer esta flesta digna del Sacramento de amor. Aun 
en nuestros dias, å pesar de todo cuanto se ha estado haciendo 
desde dos siglos hå para apagar la fe en el corazon de las ge- 
neracicmes, y para desarraigar todos los recuerdos, todas las 
tradiciones catölicas, el Dia del Sehor es aun la flesta por 
eoci^encia. Todos los anos, lo mismo en las aldeas pequeaaa 
que en las ciudades opulentas, se eri gen en cielo raso arcos de 
triunfo y altares para recibir al Rey pacifico, que va pasando 
poi* las cailes y moradas de sus hijos en medio de las riquezas 
que la naturaleza y el arte le prodigan ä su paso. ; Pero jiiz- 
guese del entusiasmo que la institucion de esta flesta hubo de 
excitar en medio de las poblaciones tan profundamente catöli- 
oas y fervorosas del siglo xiii! El admirable oflcio, compnesto 
por saudo Tomas de Aquino, verdadera obra maestra de pie- 
dad, ciencia y fe, era cantado por todas las bocas, sentido por 
todos los corazones. El sacramento del altar, centro augusto de 
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la vida aspiritual del mundo, fué rodeado de nuevos homena- 
jee. Las oustodias donde reposa la majestad de Dios para 
bendecir ä sus hijos fueron esmaltadas de oro y pedrerias. La 
liturgia de la misa fué comentada por los mas sabios. Inocen* 
cio UI le consagrö su piadosa obra Misterium Misce. — Con 
paralelo movimiento se desarrollaba el culto de Maria, que ^ 
tomö entonces fecundidad activa y maravillosa. Desde el 
ano 1140, los canönigos de Lyon iostituyeron la fiesta de la 
Inmaculada Concepcion , å cuya institucion hizo san Bernardo 
aquella prudente oposicion de que hemos hablado. En 1389, 
Urbano Yl hizo general la fiesta de la Visitacion, instituida 
por san Buenaventura. El culto de Maria fué como el alma de 
la edad media; asi es que todos los hombres grandes de este 
tiempo aparecen oomo fieles siervos de la Madre de Dios. San 
Francisco de Asis la intitula Cödigo de sus indulgencias. Santo 
Domingo le teje unacorona de rosas, ä la que todas las manos , 
le anaden una flor. Santo Tomas de Aquino Ib debe la pureza^ ' 
hermana del ingenio. San Buenaventura la encomia como su 
madre, no de otro modo que el desterrado suspira por su pa- 
tria. Alejandro de Alés renuncia por ella a la gloria de un 
nombre famoso, ä los aplausos de la escuela, å los gozos de 
la ciencia; Alberto el Magno, le pregunta los secretos de la 
naturaleza. San Bernardo, en fin, maestro de reyes, consejero , 
de papas, tutor de imperios, hace reinar la Yirgen en el 
mundo, haciéndola reina de su corazon. A los ojos de los es* 
critores de esta época, Maria era como un espejo divino, en el 
cual iban å reflectar todas las ideas teolögicas ö especulativas > 
todos los hechos de la historia, de la religion, de la naturaleza. 
Las .Sumas, que contenian la vida de la Madre de Dios, lleva- 
ban los nombres de : Espejo de la Vtrgen, Rosal de Nuestra 
Senora, Corona de estrellas, Flora de Maria, Verjel de Maria. 

El häbito de escribir sus alabanzas las bacia titulär simplemente . 
Mariales. La imagen de Maria aparecia en ellas, como en los 
pörticos de las catedrales, rodeada de todos los coros angéli* 
cos, de todos los reyes de Israel, de todos los patriarcas de 
la antigua ley, de todos los santos de la nueva. El culto do 
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Maria se acrecentö aun Qias por un acontecimiento milagroso 
que acreditaron entonces las mas respetables tradiciones de 
aquella época. Se decia que el 10 de mayo de 1291 , un mes 
despues de la toma de Tripoli y Ptolemäida, liltimas ciudades 
que quedaban en poder de los Latinos de Palestina, la Santa 
Casa, habitaoion de la santisima Virgen en Nazareth, habiasido 
transportada por los ångeles ä Italia, y se habia fijado en Lo- 
reto, donde en breve fué objeto de célebreperegrinacion. Otros 
oratorios consagrados ä Maria se levanta^on en todos los pun- 
tos de la Europa, ä donde acudian presurosos todos los fieles. 
jEdad venturosa en que nos aparece el mundo arrodillado 
ante la que llamaron nuestros caballeros antepasados Nuestra 
Sehora I La imagen de la Virgen se hacia hermana casta de los 
pensamientos del jöven, le purificaba sus afectos y elevaba sus 
esperanzas : el anciano la saludaba como los pasajeros al 
puerto. La santisima Virgen coronaba todas las obras, domi- 
naba todas las gforias; triuhfante y victoriosa, reposaba en 
claras räfagas de luz en las vidrieras de nuestras catedrales, en 
el fondo de todos los santuarios : ä esta santa y tierna ima¬ 
gen llevaban, el caballero en su pesada coraza, el religioso en 
su sayal de pano. A esta esculpia el Dante en sus immortales 
versos. 

11. El movimiento de santidad que se llevaba tras si ä la edad 
media fué poderosamente favorecido por la extension de las 
ördenes religiösas. El claustro abria sus puertas å las almas 
descarriadas, a los pecadores arrepentidos, al mismo tiempo 
que ofrecia ä las ciencias y ä las letras un refugio y un abrigo. 
En derredor de los monasterios se desarrolla la vida social : 
fundåbanse aldeas y villas; la industria, la agricultura, las 
artes con que tanto se engalana nuestro siglo nacieron ä la 
sombra de las ördenes religiösas. El siglo xiii viö aumentarse 
su niimero ä medida que los sentimientos de fe y de piedad 11a- 
maban mayor mimero ä la präctica de los consejos evangéli- 
cos. En vano ponia cortapisas la legislacion prudente de la 
Iglesia ålafundacion de nuevas ördenes religiösas : el Espirilu 
Santo, que suscitaba en la Iglesia vocaciones diversas, debia 
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allanar para estas las dificultades y les preparaba camino. — 
La congregacion de Cluny se presenta la primera en el örden 
cronolögico. Ya hemos referido el brillo que debiö ä la alta vir- 
tud de Pedro el Venerable y la gloria que le fué reservada de 
engendrar a la vida monästica tan gran niimero de grandes 
almas. La supremacia de Cluny se ejercia sobre todos los mo- 
nasterios de la örden de san Benito: y esto era causa permanente 
de influencia que llevö al mas alto grado et poder y riquezas 
de esta congregacion. Subsiguiöse el relajamiento^ como acon- 
tece por ley del género humano. Mas la reaccion saliö del seno 
mismo de la comunidad de Cluny, y tuvo por autor ä san 
Roberto de Morimundo, que escogiö para eslablecer su re¬ 
forma, en 1098, el monasterio del Cister, cerca de Dijon, des- 
tinado ä tanta ilustracion y gloria Veinte afios mas tarde, 
Pascual II diö la institucion definitiva ä esta reforma con la 
famösa bula ti tulada : Charta charitatis. El Cister fué muy 
pronto iluminado por ta gloria del gran san Bernardo, que le 
diö un lustre universal. — El örden de Grammont, fundado 
por Estéban de Thiers, en 1073, habia comenzado con fervor, 
piedad y regularidad edificantes. San Gregorio YII dijo al apro- 
bar este instituto : ft Creced y multiplicad vuestras casas como 
» las estrellas del cielo, mas pedid antes gracias espirituales que 
i) favores de la tierra. » Estéban, como todos los fundadores 
de ördenes religiosos, habia tomado por base de su regla la de 
san Benito , sin querer sin embargo afitiar ä su örden su con¬ 
gregacion. « Si se os preguntase , decia ä sus religiosos, å qué 
't) örden perteneceis , responded que al del Evangelio , que ha 
s) dado origen ä todas las reglas. » Para alejar ä sus monjes de 
todo comercio con el mundo, quiso que hermanos legos estu- 
viesen solamente encargados de la administracion temporal 
de su örden. — La fundacion de los Cartujos, en 1084, por san 
Bruno, fué tambien una protestacion del espiritu de peniten- 
cia contra la relajacion que se habia introducido en algunas 

(1) Desde la revolucion, este tan santo y admirable monasterio es una casa de 
presidarios 6 de correccion. jO iempora! (Ei Traductor.) 
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comunidades religiösas. Nunca se habia rodeado la vida mo- 
nästica de tantos rigores y austerezas. San Bruno puso la cuna 
de su örden en el desierto llamado Carthusium , Cartuja, ä 
algunas leguas de Grenoble. Los religiqsos tenian que guardar 
toda su vida silencio absoluto y no babiendo renunciado al 
mundo sino para conversar de continuo con el cielo. Como los 
solitarios de la Tebäida, no babian de comer nunca de came, 
y su bäbito solo debia de ser un cilicio: trabajos manuales, 
interrumpidos por la oracion en comun, y el estudio solitario ; 
una tabla por cama con el ataud ä los piés, una celda estrecba, 
con un jardinito que babia de cultivar el monje con sus propias 
manos, bé aqui su sistema de rigor. Desde bace ocbocientos 
anos esta örden subsiste, dando al mundo ejemplo de la mas 
austera y sincera virtud. Poco mas tarde se fundaron monas- 
terios para religiösas , con igual rigor y reglamentos.— Hemos 
hablado ä su tiempo de las ördenes de los Carmelitas, de los 
Premonstratenses, de Fuentelbrando , de San Francisco y de 
Santo Domingo. Los establecimientos religiosos se.multipUca- 
ron para socorrer todas las miserias y consolar todos los pade- 
cimientos. Seria un cuadro muy sentimental formar la bistoria 
de la caridad, naciendo en el Calvario, y pasando al través de 
los siglos con Jesucristo, su rey modelo, haciendo bienes. La 
edad media es la época de las grandes epidemias que despo- 
blaban ciudades enteras, y que bajo el nombre genérico de 
peste se reproducian å intervalos, sembrando por do quiera 
el espanto y la muerte. Fueron erigidas diversas cofradias para 
ali vio de los apestados , y aun subsiste la de los penitentes en 
el mediodia de Francia y en Italia. — La Jepra, muy comun 
entonces en nuestras comarcas, pero que se babia visto antes 
de las cruzadas, se propagö con mayor intensidad en aquellas 
expediciones lejanas : se erigieron entonces \di.^ ieproserias, en 
las cuales ciertos religiosos se consagraban al servicio y cura- 
cion de los leprosos. Hemos ballado en un ritual de esta época 
la förmula de la consagracion de estos religiosos para este tan 
caritativo objeto. No pueden leerse sin emocion las palabras de 
un juramento sublime por su sencillez y fe, y en virtud del 
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eual virgenes timidas y jövenes animosos, orgullo y asperanza 
de sus progenitores, se separan del seno maternal, para ooust 
tituirse hermanos y hermanas, segun la gracia de los abandona- 
dos de sus propios hermanos yhermaaas, segun la naturaleza, 
haciendo voto de morir por Cristo y sus miembros pacientes. 
— Los Hospitalarios se habian fundado en 1096 para condiatir 
une terrible enfermedad llamada fuego de san Anton, ö fuego 
sacro, que se llevaba victimas ä millares. — Los Trinitarios, 
que mudaron mas tarde su nombre en el de Padres de la Mer^ 
ced, por haberse puesto bajo la proteccion de Nuestra Seöora 
de la Merced (^). Se habian consagrado desde el prindpio del 
siglo xm ä la redencion de cautivos en poder de infieles.— Al 
lado de estas milicias pacificas del claustro, de los hospitales, 
de las leproserias, de las obras de caridad de todo género, 
hemos visto formarse las ördenes miUtares que defendian oon 
la espada la fe que sus hermanos hacian brillar en la sondera de 
las soledades. La vida cristiana se iba desarrollando de este 
modo por todas las comarcas, bajo toda bandera, y po?r do 
quiera hallaba la caridad una lågrima que enjugar, um herida 
que curar, un dolor que consolar. Para dar å nuestro siglo fri^ 
volo y volätil una idea de la vida interiör y håbkos santos de 
un monasterio del siglo xm, que trasladamos de un contemporä^ 
neo. 0 He pasado ocho meses en Marmoutiers, dice el cronista 
» Guiberto de Gemblours, y he sido acogido no como huésped 
» sino como hermano. Son desconocidas en aquella apacible 
» mansion los odios, envidias, animosidades ; la ley del silen^ 
» cio, observada con prudente severidad y exactitud, las desh 
» tierra para siempre. Una mirada del abad basta para recor- 

dar la regla y su observancia. Los cargos son ejercidoe por 

(1) Son dos ördenes muy distintas la de los Padres Trinitarios, fundada por san 
Juan de Mata y san Felipe de Valois, en Ciervo frigido, diöcesis de Meaux, en Fraacia, 
yla de los Padres Mercenarios, ö de Nuestra Senora de la Merced, fundada en 
Barcelona por san Pedro Nolasco. Tenian habito diferente y constituciones diferert- 
tes. Ambas religiones ban tenido numerosos conventos en Espaba basta la desgra- 
ciada época de la revolucion. Nos adnairamos de la ligereza con que el autor afirma 
hechos y cosas contrarias å la verdad, y å lo que él mismo refiere en el cuerpo de 
s« historia. (El Traductor.j 
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» religiosos de acrisolada virtud. \ Dönde se hallarä mas reco- 
» gimiento en los Oficios, mas piedad en la celebracion de los 
» sagrados misterios, mas benevolencia y caridad con los ex- 
» trafios ! La modestia , humildad y calma de buena conciencia 
» reinan en todos los rostros; se respira en aquel lugar la 
j> verdadera paz de Cristo. La mucha deferencia y miramientos 
» mantienen una armoma celestial; el fuerte sobrelleva al flaco, 
» el superior se sacrifica en servicio de sus inferiores que le 
» devuelven en reconocimiento y sincero respeto lo que les da 
» de solicitud y cuidados. En eslo se palpa como no hacen sino 
Ä un solo cuerpo la cabeza y los miembros. Los recuerdos del 
» mundo se quedaron en la puerta del monasterio. Nadie se 
» vanagloria ni de su nacimiento, ni de sus empleos , ni de sus 
» dignidades en el si glo : la sola nobleza y milicia, son ser sier- 
» vos y soldados de Cristo. Los trabajos, ayunos y vigilias 
» doman el cuerpo con sus pasiones y codicias , reduciéndolo 
» ä esclavitud. Toda la conducla exteriör estä sometida ä una 
» regla sabia que todo lo tiene previsto y ordenado. En el 
» campo, en la iglesia, en el taller, nada se hace sin medida, 
» y todo å su tiempo. La presencia de Dios domina ä toda la 
» vida y anima ä todas las acciones. Se otorga ä la naturaleza 
» el descanso necesario, y todo lo demäs estä consagrado al 
» Senor. Parece que en esta milicia celestial los soldados hacen 
» resonar sus armas espirituales desde el alba del dia hasta la 
» hora de sexta. Solo Dios sabe el secreto de sus abundantes 
» limosnas. Cada dia se hacen en la puerta del monasterio dis- 
» tribuciones de viveres ä los necesitados, y ademäs el abad 
» hace comer ä su lado ä tres pobres como representantes de 
» Cristo. Durante la comida, sirve de alimento espiritual ä los 
» religiosos^una lectura piadosa. — Muchos de ellos estän ocu- 
» pados en la copia de manuscritos preciosos. Son verdaderos 
» tesoros donde viene ä enriquecerse diariamente la ciencia y 
» la virtud. A mas de las pläticas cotidianas , predicadores elo- 
» cuentes parten el pan de la palabra ä los religiosos en las 
» grandes flestas. Yo oia cömo estos santos solitarios se exhor- 
» taban reciprocamente ä la virtud, y se consolaban entre si, 
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» y se animaban para correr veloces el camino del cielo. ; San- 
» tas paredes! piadosos habitantes! ; Con qué dolor me separé 
» de vosotros! Pero vosotros habeis guardado la mejor parte 
» de mi mismo ; pues que en tanto que mi cuerpo se ausen- 
» taba quedaba alli mi corazon ! » 

12. El desarrollo de los monasterios coincidia con el movi- 
miento intelectual que ya hemos indicado, y que se manifes- 
taba por la creacion de las universidades y el vuelo del nuevo 
arte cristiano que poblö al suelo de mara villas. Es muy digno 
de notar el origen exclusivamente eclesiästico de todas nues- 
tras universidades, que se titularon asi, porque abrazaban la 
ensenanza de todos los conocimientos humanos adquiridos 
hasta entonces. Ya hemos referido que la elocuencia de Lan- 
franco, de Abelardo y de san Anselmo les acarreaba inmensa 
concurrencia de oyentes. La historia pues nos presenta en cier- 
tas épocas privilegiadas, como un despertadmr del espiritu hu¬ 
mano, ansioso de ciencia y propenso naturalmente ä lanzarse 
en pos de los brillantes astros de la ciencia que lucen con mayor 
esplendor en el dominio de las artes y letras. Ahora bien, la 
senal de la restauracion intelectual se diö en el seno del claus- 
tro. Se habian conservado en los monasterios los preciosos 
manuscritos de la literatura antigua, con la cual estaban tan 
fomiliarizados los monjes, que Vicente de Beauvais cita en su 
grande obra mas de tres mil pasajes de autores latinos y grie- 
gos. La antorcha de las ciencias se encendiö pues con las cen- 
tellas de los inmortales genios de Atenas y Roma. Los papas 
se mostraron muy solicitos en dirigir al huraano ingenio en esta 
nueva senda, y con este objeto crearon las universidades. Esta 
institucion de los soberanos pontifices, que tan ingrata se ha 
mostrado despues con ellos, merece ser examinada. Todas las 
corporaciones tenian en la edad media su autonomia, sus leyes, 
privilegios y dignidades. Las universidades fueron concebidas 
con el mismo objeto y bajo igual plan. Se nombrö un procura- 
dor para representar ä sus nacionales, ö paisanos, como en el 
dia los cönsules ö embajadores en la politica; porque en aquella 
época el amor ä la ciencia era cosmopölita mucho mas que en 
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la nuestra. Desde el fondo de la Alemania, Inglaterra, Italia 
6 Espana acudian los literatos y estudiantes ä las universidades 
mas célebres de Francia; y reciprocamente, los de esta iban å 
Salamanca, ä Oxford, ä Bolonia, etc., etc. Al llegar los ex- 
tranjeros å una ciudad lejana para estudiar en su universidad, 
hallaban en el procurador y sus consejeros como una nueva 
patria propia. Los diferentes procuradores elegian al rector^ 
cabe^a de toda la universidad, el cual ejercia toda la autoridad 
que conocemos aun en las liltimas universidades antiguas sub* 
sistentes. Despues de los procuradores venian los decanos^ que 
representaban las provincias ö diöcesis en particular, y que 
ejercian cierta autoridad subalterna sobre cada fraccion del 
pals respectivo. Los papas babian asegurado de antemano sobre 
los bienes eclesiästicos el coste personal de cada estudiante ; y 
para precaver toda especie de desörden, babian decretado 
medidas severas y aun la excomunion para impedir en las ciu- 
dades de universidad la carestia y sobrado precio de las sub- 
sistencias. — No se ba querido insistir en nuestra época sobre 
el caräcter esencialmente organizador de los papas, caråcter 
que por fin logrö llevar el timon del movimiento de la socie- 
dad de la edad media. [La revolucion moderna ba querido 
destruir cuanto pudiera testificar el noble origen de las uni¬ 
versidades ; sin embargo, los bombres de talento superior que 
se ban tomado el trabajo de esciidrinar el gran periodo de la 
edad media, bacen ya justicia ä la sublime mision de la Iglesia 
y ä la vigilante y perenne solicitud de los papas y obispos que 
la ban llenado tan desinteresada é ilustradamente en medio 
de circunstancias criticas, y al través de obstäculos que solo 
ha podido veneer el celo. ] 

13. El siglo XIII viö nacer el arte cristiano (^), qué basta este 
dia, para nuestras comarcas y dimas, ba realizado el ideal de 


(1) Es, si no un error, una exageracion. Desde la paz de la Iglesia ha existido 
este arte, y é no ser por las continuas devastaciones de iglesias y edificios publicos 
de los siglos iv al x, y despues por los Sarracenos, Albigenses y otros malévolos, 
se consérvariari aun muchos edificios de la arquitectura griega y romana aplicada å 
la religion. lEl Traductor.) 
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la arquitectura religiösa. Nuestras antiguas catedrales son 
dignos monnmentos de un pueblo cuyo pensamiento , domi- 
nando å todos los intereses materiales y terrestres , solo tenia 
el cielo por horizonte, limites y esperanzas. La giralda ö flecha 
götica que corona nuestras ciudades y domina ä lo lejos å todas 
las mas elevadas cumbres, edificios, es comolaperenne oracion 
de toda una provincia, de todo un pais elsTado häeia el cielo 
de continuo, todo un mnndo vive, respira y ora en una cate- 
dral götica. « El templo cristiano, dice el malogrado Lamen* 
v nais, representa el concepto de Dios y su obra : representa 
•» la creacion en su estado presente, y en sus relaciones oon el 
» Estado, leyes y destinos futuros del hombre. Simbolo de la 
» divina arquitectönica, el cuerpo del edificio, asi como el 
» modelo cuyo tipo real reproduee, pareeen dilatarse indefi- 
» nidamente, y bajo elevadas y anchurosas bövedas que se 
D arredondan como las de los cielos, expresa eon sus fuertes 
JO sombrasylatristezadesus medias-luces,enel desfalleeimiento 
» del universo, oscurecido despues de su caida. Un miste- 
» rioso dolor os sobrecoge en el umbral de este sombrio recinto, 
» donde el temor', la esperanza, la vida, la muerte, exha- 
» ladas de todas partes, forman por su mezcla indefinible una 
JO especie de atmösfera silenciosa que calma los sentidos, y al 
D través de la cual se divisa, rodeado de una luz vaga, el 
JO mundo invisible. Una potencia secreta os atrae häeia el punto 
JO ä donde convergen las largas naves, å donde reside, velado, 
» el Dios Redentor del hombre y reparador de la creacion... lo 
14. Ademasde este simbolismopuramentenatural, lacatedral 
götica ofrece un simbolismo religioso y cristiano, que le imprime 
uncaräcter particular de majestad casi divina. La catedral götica 
es la representacion en piedras de la cruz en que se dignö morir 
Jesus. Los pilares de la na ve principal son doce para figurar 
å los doce Apöstoles; [en fin, todo cuanto constituye el fondo é 
interiör de la basilica, todo, todo lleva una significacion mis- 
tica, y no hay construccion interiör, por pequeöa que sea ö por 
retirada que se halle, que no se refiera al conjunto de la idea 
principal del arquitecto.] Y no se crea que eran albaniles ordi- 
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narios los que lanzaban esas giraldas ä lo alto del espacio, los 
que levantaban esos majesluosos edificios, cuya sola presencia 
babla ya al corazon, cuyas lineas regulares, cuyas columnas 
graciösas, cuya selva de pilares, cuyos miles de chapiteles^ 
arcos y contomos forman un conjunto admirable. Sin embargo 
sus nombres nos son desconocidos; porque su genio arlistico 
tenia por guia y mö vil la fe. Satisfechos con acabar su obra 
sin dejar en parte ninguna el menor vestigio de su nombre, se 
contentaban ordinariamente con pedir ser enterrados en el pör- 
tico de su catedral; y en su tumba, por cierto poco afectada, 
ä penas si permitian que se lespusiese el simple titulo de alha- 

hily ö de picapedreroU! Y hoy!.—Los siglos xii y xiii 

vieron, en todos los puntos de la Europa cristiana, cömo la fe 
transportaha montahas^ y levantaba esas augustas basilicas que 
desafian ä la impotencia moderna. A esta época suben en 
Espana las catedrales de Toledo y Burgos; en Inglaterra, West- 
minster, la nave de Durham, el coro de Ely, las catedrales de 
Salisbury y York; en Francia, las deChartres, Reims, Troyes, 
Orleans, Tours, Beauvais, Estrarburgo, Amiens, Nuestra sefiora 
de Paris, la Santa Capilla; en Bélgica, la iglesia de Santa Gudula 
de Bruselas; en Alemania, los catedrales de Colonia, Tréveris, 
Friburgo; en Dinamarca, la catedral de Santllao, de Dron- 
thenis, etc., etc. Asi ibasembrando el arte cristiano sus mara- 
villas en medio de una sociedad para la cual el elemento reli- 
gioso era principio y fin de todas las cosas y que subordinaba 
todos los intereses de la tierra ä los de cielo. 
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s I. PONTIFICADO DE BONIFAao VIII (1) (24 de diciembre de 1294-11 de octabre de 1303). 

1. Con la sexta época de la Historia eclesiästica se abre una 
nueva fase para la Iglesia. La expansion de fe que se habia 
desparramado por el mundo durante los siglos xiiy xm, cesa de 
obrar maravillas; la fe se resfria en Europa; el poniificado, 
apei^as triunfante de sus largas luchas con el imperio, encuentra 
un obstäculo aun mas formidable en los reyes de Francia. El 
derecho pdblico se modifica en el seno de las naciones europeas, 
y la voz de los soberanos pontifices no es ya obedecida. Felipe 
el Bermoso da un golpe mortal ä su poder temporal, bjandolos 
en Avinon. El gran cisma de Occidente agrava aun con sus 
deplorables complicaciones la decadencia general. En vano 
tratö sériamente la Iglesia griega de unirse con la latina; Cons- 
tantinopla fué tomada por los Turcos, en tanto que en Occi¬ 
dente, Juan Hus y Wicleff infestaban la Alemania, mosträndose 
dignos precursores de Lutero. La sexta época fué pues como 
la reaccion de la antecedente. 

2. Diez diasdespues dela abdicacion de san Celestino Y, los 
veintidos cardenales que å la sazon componian la corte romana 
entraron en conclave, y antes del fin del primer dia los votos 
recuyeron en el cardenal Gaetano, que en 1294 subiö al trono 
pontifical y tomö el nombre de Bonifacio YIII. El nuevo papa 
era un hombre superior, cuyo caråcter era igual å su talento, 
un hombre vigoroso que comprendié su mision y la ejécutö 
con la inflexibilidad de una conciencia movida por la voluntad 
divina. Aunque de avanzada edad, su alnaa no habia pea.'dido 
nada en vigor y actividad. Bonifacio YIII, despues de su coro- 
namiento, partiö inmediatamente para Roma, donde aun no 
habian osado morar sus antepasados. Su ilustre nombradia le 
acompanaba, y fué recibido con indecible entusiasmo. Las fae- 
ciones se habian retirado ä sus guaridas, y no osaron mostrarse, 

(i) Nnestro trabajo sabre el siglo xiv no ee sino un anålisis råpido de la obta 
sabla del abate Cristopbe, intiiulada : Historia del poniificado durante el siglo 
atorce, 3 vol. en 8o. 
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para no potierse en ridiculo con su oposicion å un pronun- 
oiamiento tan unänime en todos los ördenes del Estado. El papa 
se aprovechö del descanso en que le dejaron para apoderarse 
enérgicamente de las riendas del gobierno, harto ailojadas por 
la debilidad de sus antecesores. La situacion del mundo cris- 
tiano pedia entonces una cabeza häbil^ y un brazo fuerte. En 
el Norte habia dejado vacante el imperio la muerte de Rodulfo 
de Habsburgo (en 1291), y dividian la Alemania las rivalidedes 
entre Adolfo, duque de Nassau y Alberto de Austria. Felipe el 
Hermoso y Eduardo, rey de Inglaterra, comenzaban una 
guerra, que suspendida algunös anos, habia de poner mas tarde 
el reino de Francia å dos pasos de su ruina. En el Mediodia, 
la Sicilia, goteando aun sangre francesa de las Yisperas sici- 
lianas, y refugiada bajo el patronato del rey de Aragon, desafia 
igualmente las armas de Nåpoles y las censuras de la Iglesia; 
cuyo acontecimiento tambien se habia hecho sentir, en sus 
resultados, por todaEspana. En Italia, Veneda, Génova y Pisa 
estaban' en guerra; la Toscana se agitaba por nuevas facciones, 
llamadas los Blaneos y los Negros, salidas de Pistoya, y que 
habian invadido leis demäs ciudades con la rapidez de un tor- 
rente. 

3. Bonifacio YIII se puso ä la obra : su objeto desde luego 
era la pacificacion general. Pero los odios reciprocos estaban 
tan arraigados, que no cedian ä las exhortaciones del padre 
comun de los fieles; asi que los esfuerzos del papa se frus- 
tcaron por todas partes, excepto en Aragon. Por mediacion de 
Bonifacio YIU se concluyé un tratado de paz entre Jaime n y 
Carlos U, rey de Népoles, å condicion que Jaime de Aragon 
consentiria en pagar el tributo anual de treinta onzas de oro 
que su abuelo habia estipulado en favor de la Iglesia romana; 
que prestaria su concurso para hacer que la Sicilia volviese 
ä entrar bajo la obediencia de su rey legitimo, y que sacaria de 
ella el cuerpo auxiliar de Aragoneses. En recompensa, el papa 
prometiö å Jaime 11 la Gerdena y la Görcega, dos feudos anti- 
guos de la Santa Sede, soberania que le confiriö solemnemente 
a este monarca en el aäo siguiente de 1297. Grande fué la 
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general alegria ä la noticia de esta paz; pero durö poco. Los 
Sicilianos no habian sido llamados å las negociaciones; y cuando 
supieron su resultado, los grandes del reino, encolerizados de 
que sin su consentimiento volvian ä ponerse bajo de una 
dominacion que detestaban, exclamaron : « Los Sicilianos no 
» buscan la paz con pergaminos sino con bierro. » Y disputaron 
inmediatamente al rey de Aragon comisioaados suplicändole 
noles abandonase, pues que tan fieles le babian sido. El monarca 
respondiö que nopodia faltar åla fe de lostratados, y los Sici- 
banoi^dieron el trono de Sicilia ä Federico [Fadrique], su ber- 
mano, que algunos meses mas tarde se bizo proclamar solem- 
nemente en Palermo. La Sicilia quedö pues becba campo de 
nuevas guerras. 

4. Entretanto acababa de estallar en Roma una sedicion ö 
conjuracion, mas temible que las precedentes. El partido Gibe- 
lino se levantö en masa al mando de los cardenales Jacopo y 
Pietro, cabezas de la poderosa familia de las Colonnas W. 
Bonifacio VIII fulminö contra los rebeldes sentencia de exco- 
munion, por la cual deponia ä Jacopo y Pietro de toda dignidad 
eclesiästica, y declarö inbäbiles para recibir las sagradas ör- 
denes ä todos los miembros de la familia Colonna, basta la 
cuarta generacion. Anadiö ä este decreto citacion delos carde¬ 
nales depuestos para ante la Santa Sede, en término de diez 
dias, sopena, espirado el término, de confiscacion de todos 
los bienes de su familia. Los Colonnas, lejos de someterse, 
bicieron poner en las puertas de las Iglesias de Roma y sobre 
el altar mismo de san Pedro una protesta, en la que trataban ä 
Bonifacio VIII de antipapa, so pretexto de que era anticanö- 
nica la abdicacion de san Celestino V; y apelaron å un conci- 
lio general de los procedimientos que se intenlaren contra 
ellos. A este exceso de audacia, el papa respondiö con una 
medida aun mas terrible. El 23 de mayo de 1298, se confirmö 
por nueva bula la excomunion , y se extendjö å todos los 

(1) Despues de la abdicacion de san Celestino V, los Colonnas habian declarado 
que jamås reconocerian é su sucesor como papa legitimo. 
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miembros de la familia, se confiscaroa sus bienes, se les hizo 
incapaces de testar, se prohibiö darles auxilio ni proteccion, so 
pena de se ser participes en la sentencia decretada contra ellos, 
y lanzö entredicho ä todos los lugares ä donde buscasen asilo. 
Los Colonnas no sesometieron. Echados de Roma, despojados 
de sus tesoros, concentraron sus fuerzas en la ciudad de Pales¬ 
tina. Bonifacio VIII no podia dejar impune tan sacrilega rebe- 
lion. Las tropas pontificales forzaron å los Colonnas en su 
liltima guarida, y en 1298, los dos cardenales^ autores de 
la sedicion^ acompanados de sus parientes y amigos, descalzos, 
con cuerda al cuello y vestidos de luto, vinieron ä Rieti, ä 
postrarse å los piés de Bonifacio VIII, que les recibiö en su 
trono, con la tiara puesta y en medio de las magnificencias del 
pontificado. Tratö ä los vencidos con benevolencia, mas puso 
restricciones al tratado de paz. Ambos cardenales quedaron 
privados del capelo; Palestina, que habia servido de refugio y 
foso ä la rebelion, fué destruida y reemplazada por otra ciudad 
llamada Citta papale. Estos actos de rigor fueron tachados 
de traicion por los reos; Ids Colonnas acudieron de nuevo 
ä las armas, poco abatidos de nuevo por la energia del so- 
berano pontifice. En 1299, sus palacios fueron destruidos y 
confiscados sus bienes. Huyeron pues unos ä Francia, otros ä 
Alemania, otros ä Sicilia, para librarse de los rigores pontifi¬ 
cales. 

5. El ano siguiente inauguraba el siglo xiv. Una tradicion 
^ populär, cuyos titulos no se encuentran en parte alguna, pre- 
tendia que al principio de cada siglo estaban concedidas indul- 
gencias ä los peregrinos que visitaban en Roma elsepulcro de 
los Apöstoles. En 1°. de enero del ano 1300 se presentö un 
concurso inaudito ä la iglesia de San Pedro para ganar las 
indulgencias. Para poner en debida forma esta piadosa devo- 
cion para lo venidero, Bonifacio VIII publicö la célebre bula 
de institucion del Jubileo secular ö centenario. ePor auloridad 
» de los santos Apöstoles, en nombre de Dios omnipotente y 
» con la plenitud de nuestra suprema autoridad, otorgamos å 
» todos los fieles verdaderamente contritos y confesados que 
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i) visitaren la basilica de San Pedro en el curso del ano pre- 

sei^tp,y en lo venidero, äcada cien anos, laremisioo plena y 
» eptera de sus peoado$. » Este decreto excitö universal entu- 
siaainp en toda Europa. Sicilia, Cerdena, Cörcega, Francia, 
Espana, Inglaterra, Alemania y Hungria, enviaron ä Roma 
muchedumbre innumerable de peregrinos; a pero la mayor 
» maravilla, dice el Florentino Yillani, fué que durante el a0o 
Q entero, los doscientos mil extranjeros que se hallaron cons- 
» tantemente en Roma, fueron abundantemente provistos de 
» yiveres. '> Tal es el origen del Jubileo secular, reducido mas 
tarde ä cincuenta anos (^), y por fm ä veinticinco. i Triste con- 
traste entre la fe universal de aquel siglo y la irreligiosa indi- 
ferencia del nuestro! 

6. Dos importantes negocios llamaban poderosamente la 
fitencion de Bonifacio VIII. A la muerte de Rodulfo de Habs- 
bargo, en 1291, su hijo Alberto, duque de Austria, intentando 
suceder sin disputa ä la herencia paterna, se revisliö de los or- 
naxnentos reales W. Pero tenia este principe muchos enemigos 
ppr la violencia y dureza de su caråcter. Los electores prefirie- 
ron pues al conde Adolfo de Nassau, que fué "proclamado rey 
de los Romanos y coronado en Aquisgran, en 1292. Las exac- 
ciones del nuevo electo é intempestivo rigor de su gobierno 
tardaron poco en enajenarle los ånimos de los Alemanes; y 
en 1298, tres de los electores imperiales, el arzobispo de Ma- 
guncia, el duque de Sajonia, y el margrave de Brandeburgo, 
declararon ä Adolfo de Nassau privado del trono y defirieron 
solemnemente la corona å Alberto de Austria, cuya eleccion 
fué confirmada en el ano siguiente por la dieta de Francfort. 
Ambos rivales apelaron al papa, mas sin esperar su decision 
tomaron las armas. El encuentro tu vo lugar en Ghelen, cerca 
de Espira; Adolfo de Nassau cayö en un ardid de guerra y 

(1) Clemenle VI lo redujo å cincuenta anos, y Sixto IV å veinticinco para que 

todos los fieles pudiesen ganar dicho Jubileo. (El Traductor.) 

(2) Segun legislacion del Santo Imperio, el derecho iraperial no se ejercia sinp 
despues de la consagracion por el papa 6 sus delegados. Rodulfo nunca quiso Jiacer 
la ceremonia de su consagracion en Roma, y durante su vida su titulo oficial fué 
rey de los Romanos, 
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fué alevosamente muerto por su rival, Este acontecimientq 
inpdificaba gravemente el estado de l^cpestion-La vergonzos^ 
Victoria de Alberto de Austria, lograda pootra lodas las leyes 
de la caballeris^ de entqnces, en un acqcho habia suscitado 
contr^ él Ifl^ indignacion de la Eqrop^^, y Bquifacio VIII exco- 
piulgö al matador en 1301. Espantadq de tal rigor, A^lbertq 
guiso hacer paz con l£^ Saqta Sede ; enviö embajf^dores ä Roma, 
UQ para imploxar erjuicio del papa sino para pqperse en nqanos 
de sumisericordia. Prometiö todos los desagravios que se exj- 
gieran de él. Las patentes dadas å sus diputados decian ep 
sustancia : « Reconozco que el imperio roinano, fuq^ado pqr 
>} la Santa Sede para defensa de los derechos de Iq ^glesia, solo 
)) puede conferirse por el soberano pontifice ; prometo no usar 
» de la autoridad imperial,si se me confiere, sino para honra de 
» la religion y exaltacion de la santa Iglesia. Confirmo toflffs 
» las donaciones hechas por Rodulfo, mi padre, y por los pm- 
p peradores sus antecesores. Juro dpfendef los derechps 4^. la 
)) Santa Sede contra todps sus enemigos, seqn quienes fueren, 
» y no hacer con ellos alian?a ni tregua. » Bonifacio YHI 
dejö vencer, y en 1303 publicö bula confirmacion de Iq 
elepcion de Alberto de Austria. « E|i virtud de la pienitqd de 
» nuestra autoridad apostölica, decia el papa, os escogemos por 
» rey de los Romanos é hijo de la santa Iglesia rpm^^pa, orde- 
» painos ä todos los vasallos del Santo Imperio os pbedezcan 
» como ä tal, y os absolvemos por las presentes de todo cpanto 
» hubJere defectuoso en vuestra eleccioq y gobierno. « I^os 
historiadores del galicapismo hap insistidu popo e» este 4®?^“ 
mento notable, cuyo tenor fuera inexplicable, si no se admi- 
tiese el principio de derecho.piiblico, que en la edad nmdiare- 
yeslia älos papas de una supremacia ipcoptestable en 
politica. 

7. La primeiq y mas violenta protestqpion pqntr^ PSt.e prip- 
cipio tenia qpp vepir de la Francia. Nueye aöos habiap y^ 
trascurrido del reinadp de Felipe IV, llamadp el Hermqso j 
cpandp Bonifacio VIII subiö a la Siila dp san Pedrp. ReyestjdQ 
de la suprema autoridad en una edad en que aun np se copp- 
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cia ni sabia sino obedecer , este jöven principe gobernaba sin 
embargo sus Estados con superioridad indisputable. Nadie tuvo 
en rnas alto grado la arrogancia del poder; nadie se moslrö 
tan celoso de su autoridad; ni impuso ningun otro sus volun- 
tados con tono mas resuelto y firme. Pero su magnanimidad 
degeneraba en altaneria, y su valor rayaba en temeridad. La 
fuerza de su voluntad llegaba ä ser frecuentemente una obsti- 
nacion tanto mas inflexible cuanto que creia interesado su 
honor en hacer prevalecer hasta sus errores. Por lo demäs, 
colérico é implacable, no olvi dando jamås una injuria , y ni ve¬ 
lando su celo por lo que creia ser un deber. Sus empresas, 
sobrado poco previstas, le pusieron en los mayores apuros 
pecuniarios, y aun le hicieron ser injusto para con sus pueblos, 
alterando la ley de la moneda, con gran turbacion de las ha- 
ciendas. Las contiendas que mas tarde mediaron entre Boni- 
facio VIIIyFelipe el Hermoso no fueron explosion prevista de 
secreto antagonismo, sino resultado de causas extranas y iuera 
de cälculo. — Felipe el Hermoso y Eduardo I, rey de Ingla- 
terra, se hacian coiitinua guerra. En 1293, Felipe el Hermoso 
habia hecho citar al rey Eduardo ante el consejo de los Pares , 
para responder de las quejas que habia contra él. No compa- 
reciö el principe inglés, como era de esperar, y el consejo 
decretö la confiscacion de la Guiena å favor del rey de Francia. 
Toda la Europa tomö partido en esta contienda. Eduardo habia 
sabido ganar ä su causa å Adolfo de Nassau, al duque de Bra- 
bante, ä Amedeo, apellidado el Grande, duque de Savoya, 
y å Juan II, conde de Bretana. Feli^ie el Hermoso tuvo por 
aliados ä Bailleul, rey de Escocia ; ä Alberto de Austria, pre- 
tendiente de la corona imperial con Adolfo de Nassau; y enfin 
å Erico II, rey de Noruega. Alarmado entonces Bonifacio VIII 
de esta conflagracion general, creyö deber intervenir; pero 
fué desechada su mediacion y continuö la guerra con mayor 
encarnizamiento. No le quedaba al papa otra cosa que hacer 
sino proveer por medios' enérgicos ä la salvacion de la Iglesia 
y de los pueblos, cuyos mas caros derechos eran hollados por 
la ambicion de los soberanos. Citö å ainbos reyes ä compare- 
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Cer ante su tribunal para responder de sus exacciones é injus- 
ticias , y el 18 de agosto de 1296 lanzö la bula Clericis laicos ^ 
prohibiendo bajo pena de censuras ä todo miembro del clero 
el pagar subsidio alguno sin permiso expreso de la Santa Sede, 
amenazando con excomunion ä los principes, duques, barones 
y ministros que los exigiesen , y aun ponia entredicho ä las 
villas y comunidades que consintieran en esta exaccicn. 

8. Si la Providencia divina, en lugar de hacer a Felipe el 
Hermoso rey de Francia, le hubiera colocado en el trono pon- 
tifical, de seguro hubiera obrado como Bonifacio YIII, y ex- 
presädose en esta bula como se halla, pues que no difiere, ni 
en la forma ni en el fondo, de las antiguas decretales; pero 
cabeza de una monarquia poderosa, esle principe no escuchaba 
ni entendia el lenguaje de sumision y cortesia. El decreto pon- 
tifical le exasperö , y respondiö å él con un edicto real que 
prohibia a todo extranjero la entrada en el reino de Francia; 
prohibia toda apelacion ä la Santa Sede, y envio de todos los 
subsidios ö socorros en dinero, dirigidosal soberano pontifice. 
Era de creer que semejante medida debia acarrearse los rayos 
del Vaticano sobre el imprudente monarca; mas no fué asi. 
Antes de llegar ä medidas extremas, Bonifacio VIII quiso ago- 
tar todos los medios de conciliacion. La bula Ineffahilis ^ que 
expidiö al rey inmediatamente despues de la publicacion del 
edicto real, estä Ilena de noble indulgencia y de la mas afec- 
tuosa misericordia. « Se ha escogido mal tierapo, dice , para 
)) mover querellas al vicario de Cristo, cuando, desde nuestro 
» advenimiento al trono de san Pedro , nos consagramos ä 
» velar sobre vuestros intereses y ä reconciliar con paz honrosa 
» la Francia y la Inglaterra. No hemos mandado que los ecle- 
» siästicos no debiesen contribuir ä la defensa y necesidades 
» del reino ; lo que henios dicho es que para ello habia necesi- 
» dad de nuestro consentimiento, para poner término ä la into- 
» lerable opresion con que vuestros oficiales abruman al clero. 
Si En caso urgente. Nos mismo mandariamos å los eclesiästicos 
» las contribuciones necesarias ; j si fuera necesario hasta 
» hariamos vender los vasos sagrados y las cruces de las igle- 
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» sias, antes qué exponer al menor peligro un reiho como la 
)) lFrancia,*eh todo tietnpo tan amado, y tan celoso por la Santa 
)) Sede. » Estö noble lenguaje no moviö a Felipe el Hermöso ; 
y su arrogancia no podia döblegarse ä ninguna concesion. Gon 
todö, para hacer ceder y conmover el caräcter indömito dél 
monkrca, publicö el decreto de canonizacion de Luis IX, 
abuelo de Felipe el Hermoso, cuyo proceso duraba desde 
håcia vfeinticinco afios. La generacion que habia sido testigo 
de lås virtudes del santo rey aun no habia bajado ä la tumba. 
A la noticiå de que el objeto de una admiracion tan reciente 
iba å ser objeto del culto de la Iglesia, estallö eh la Francia 
énteta un jiibilo inmenso. Llevado del general entusiasnio, 
cédiÖ ett fin Felipe el Hermoso. Fué mandada suspender la 
éjécucioii de las teales ordenanzas : Bonifacio VIII fué decla- 
fado årbitro sobérano entre Francia é Inglaterra, y pareciö 
restäblecida la buena armonia entre ambas potencias, espiri- 
tiiål y temporai. 

9. Las giierras entre personas se pacifican, porque se llegan 
å éxtipguir los ödios; pero las guerras de principio no se 
ektingUen jamas, porque los principios no mueren. Cuando el 
öbispö dé thirham, legado de la Santa Sede, llevö å Felipe el 
flennoso ladecision ärbitra, pronunciada por el sobérano pon- 
tSfice , el rey de Francia permitiö a su hemiano, el conde de 
AftoTs, se la arrancase de la mano, y la echase en su presencia 
al fuego , en tanto que el rey declarö explicilamente que no 
dåria cUmplimiento ä ninguna cläusula. Bernardo de Saisset, 
öbispö de Pamiers, nuevo legado enviado por el papa ä Felipe 
el Hermoso, fué preso. Intimado el rey de Francia que se jus- 
tificase de este acto incalificable, partiö para Roma Pedro 
Flotte, indigno ministro de sus exacciones. Sin la menor poU- 
fica ni cortesia, este nogociador solo dijo al papa expresiones 
fnSolentes y desdefiosas. Bonifacio VIII le demoströ que tenia 
en su rnano, como cabeza suprema de la Iglesia , la doble po- 
teiicia temporai y esjdritiial ; mas Pedro Flotte le respondiö : 
c( Muy bien, santisimo Padre ; pero la de viiestra santidad es 
» puramente nominal, y la Je mi aino es real. »> A esta bravala 


Digitized by LjOOQle 



CAPftULO 


4^3 

imprudente, el papa respondiö revocando todas las gracias y 
privilegios concedidos al rey para la defensa de sus Estados y 
publicando la famösa constitucion : Ausculta, fili, tan atacada 
por el galicanismo. « No se persuada el rey que no tiene su- 
» perior en la tierrä , sino ä Dios, y que no estä sometido al 
» poder del papa. El que asi pensare es un infiel. » Despues 
de este preåmbulo, enumera el papa todas sus quejas contra 
el rey de Francia. Le echa en cara el proveer beneficios sin 
permiso de la Santa Sede; el no querer admitir, sea dentro 
sea fuera de su reino, ä otro juez que ä si mismo contra las 
iujusticias y violencias cometidas en su nombre ; el apoderarse 
arbitrariamente de los bienes eclesiästicos; el aplicarse las reu- 
tas de las iglesias vacantes, abuso no menos odioso porque lo 
haya declarado regalia ; el alterar el valor de las monedas ; el 
abrumar ä sus vasallos con impuestos. « Hemos amonestado 
» frecuentemente, mas sin fruto, å Felipe para volverlo å la 
» senda de su deber, prosigue el papa. Por lo cual mandamos 
» hoy ä todos los obispos, abades y doctores de Francia, ven- 
» gan cerca de nuestra persana en el mes de noviembre del 
j) ano pröximo 1302, para poder con sus luces y concurso 
» proveer ä las reformas del reino y restablecimiento del 6r- 
» den. » Tal es en cuanto ä la sustancia esta bula, objeto de 
tantas recriminaciones. El tono es vigoroso , pero moderado 
aun en los reproches. Se la ha tachado de injuriosa ä la majes- 
tad de los reyes y de contener esta maxima no oida antes de 
Bonifacio VIII : « De que el papa, en su cualidad de vicario 
» de Jesucristo en la tierra, es dneno de todos los reinos del 
» mundo W. » El papa no dice que sea el duefio y senor dé 
los reinos, sino que estä elevado sobre los que gobieman los 
reinos para obligarles ä seguir el camino de la justicia. A loS 
ojos de todo observador imparcial, en la bula Ausculta, fili ^ 
Bonifacio VIII tomaba en su mano los intereses de los vasaUos 
contra las exacciones y violencias de un rey, legitimo, sin 
duda, pero que abusaba de su autoridad. En el sistema poli- 

(J)Baillet, Histoire du Démélé, etc., pag. 96 y sig. 
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tico que entonces dominaba en Europa, no solo estaba en su 
derecho, sino que cumplia con un deber riguroso, y si hubiese 
faltado ä él, hubieran faltado lenguas en la escuela filosöfica 
para acusarle de débil y condescendiente. « jCuantono fuera 
» de desear, dice ä este propösito un escritor protestante, Sis- 
» mondi, que los pueblos y soberanos reconociesen hoy sobre 
» ellos un poder venido del Cielo que los contuviera en el sen- 
» dero del crimen ! Ojalä que los papas volviesen ä tomar su 
X) antigua autoridad, y que un entredicho ö una excomunion 
» hiciera temblar ä los reyes y å los reinos como en tiempo 
» de Gregorio VII! » El H de febrero de 1302, Felipe el Her- 
moso hizo quemar la bula pontifical en presencia de toda la 
nobleza, que ä la razon se hallaba en Paris. Pedro Flotte, su 
ministro, hizo falsificar otra y esparcirla eqtre el pueblo, donde 
se le hacia decir al papa que el reino de Francia era un feudo 
de la Santa Sede y que el rey era su vasallo. Bonifacio VIII y 
todos los cardenales reunidos en consistorio protestaron en 
vano contra la falsedad de esta pieza apöcrifa. Felipe el Her- 
moso, por la necesidad de su causa, persistiö en hacerla pasar 
por auténtica, y respondiö con una parodia injuriosa, cuyos 
términos repugnan ä la gravedad de la historia. El 10 de abril 
siguiente, se abrieron por su örden los Estados generales del 
reino en la basilica de Nuestra Senora de Paris. Pedro Flotte , 
hechp conciller mayor del reino despues de su regreso de Roma, 
fué el alma de esta asamblea. Principiö con un largo y artificioso 
discurso ^ en que resumia las qiiejas del gobierno contra el so- 
berano pontifice. «Pretende, dice, sujetar el rey de bVancia al 
» poder de la Santa Sede; pero nuestro monarca protesta aqui, 
» ante vosotros , que ä ejemplo de sus ilustres antecesores no 
» reconoce otro superior que ä Dios solo; y os suplica, como 
» amigos y senores, le presteis enérgica asistencia para sosten 
» de las antiguas libertades de la nacion. » Pedro Flotte, como 
se ve, se constituyö abogado de lo que mas tarde se ha llamado 
Libertades de la Iglesia galicana. Cuando se llegö ä la votacion, 
los barones, sindicos y procuradores de las villas, despues de 
una corta y secreta deliberacion , respondieron unänimemente 


Digitized by LjOOQle 



CAPfTULO PRIMERO. 


425 

que estaban prontos ä cumplir la voliintad del rey y ä sacrifi- 
car en defensa de sus derechos no solo sus haciendas sino sus 
personas. No sorprenderä semejante adhesion cuando se ob- 
serve que la nobleza era cömplice del gobieruo en las exac- 
ciones. Los sindicos y procuradores no tenian aun harta in- 
fluencia para hacer oposicion. Mas no fueron tan faciles de 
lograr los votos del clero. Mas desinteresados que la nobleza 
y mas independientes que las villas, los obispos no dudaban 
que el pensamiento del gobierno no fuese el de hacerlos cöm- 
plices de tan grande injusticia. Trataron pues, por medio de 
paiabras conciliadoras, de apaciguar el änimo del rey y de los 
barones. Intimados por fin que se explicasen, como lo babian 
'hecho los otros dos ördenes, quisieron ganar tiempo y pidie- 
ron término para concertarse. Fué desechada su demanda, y se 
declarö que si el clero no daba inmediatamente una respuesta 
satisfactoria, se le iba ä proclamar traidor al rey y al Estado. 
Era este el momento de hacer heröica resistencia; pero los 
obispos no tuvieron harto valor, y en su consecuencia se pu- 
sieron del la do de la nobleza y de las villas, y en una carta 
colectiva dirigida al papa se excusaron con haj)er cedido äla 
necesidad. El clero habia esperado, con este acto de vil com- 
placiencia, que el rey le permitiria cuando menos presentarse 
al concilio indicado para Roma por Bonifacio VIII; pero Felipe 
el Hermoso expidiö inmediatamente una ordenanza real prohi- 
biendo, bajo penas severas, å todos los prelados salir de Fran- 
cia sin expreso permiso. Tal fué el resultado de esta célebre 
asamblea. Si, como se ha escrito, se han defendido por la pri¬ 
mera vez en el seno de aquella las Libertades de la Iglesia ga- 
licana y hay que confesar que sus miembros se hicieron muy 
extrana idea de la voz libertad. ^Se ha consagrado nunca con 
mayor solemnidad la esclavitud ? 

10. El papa hizo ver con energia la cobarde condescenden- 
cia de la Iglesia galicana, ä la cual Ilama hija insensata: verba 
delirantis filice. Amenazö ä los obispos franceses con censuras 
canönicas , si aun rehusaban obedecer ä las ördenes emanadas 
de la Santa Sede y no acudian al concilio de Roma. Bonifacio 
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abriö este concilio en persona el 1°. de noviembf^e dö 1302. A 
pesar de las prohibiciones reiteradas del gobierno y de sus 
precåUcioties rignrosas, se hallaron en él cuatro arzobispo y 
tréinta y cihcö obispo franceses, que quisieron mas caer en 
desgraciä döl tey que fältar ä su deber. Las conclusiones adop- 
tädas parä esta äsambleä fueron promulgadas en lä célebre 
bula Unäm sanctäm^ que apareciö inmediatamente despues. 
Hé aqui lä sustancia : « La Iglesia es una; no forma sino un 
» cilerpO : no puede tener tnuchas cabezas, sino una sola, que 
» es Jesucristo y su vicario apostölico. El Evangelio nos en- 
» seöä quö hay dös espadas al servicio de la Iglesia, la espada 
» eSpiritUal y la temporal. La primera ha de emplearse joor lä 
» Iglesia^ la segunda para la Iglesia: la primera estä en manos 
» del sacerdote ; la segunda en manos de los reyes. Es necesa- 
» riö que una de esas espadas esté sotnetida ä la otra, y que la 
» ^tencia temporal obedezca ä la potencia espiritual: en eon- 
* S^ciliöhcia^ declaramos, pronnnciamos y definimos que toda 
» öriätura humana estä sometida al pontifice romano, y eso 
» 'pornecesidad de salvacion. » Esta constitucidn no sancionaba 
häda nuevo, pues que esta doctrina tenia su raiz en el derecho 
piiblteo. Felipe el Hermoso, que con tanta fuerza la rechazö , 
hubiera debido acordarse que Inocencio III, en su contienda 
con Felipe Augusto, la habia invocado como un privilegio del 
sucesor de san Pedro. Porque, ^no es arliculo fundamental de 
la fe catölica que todo cristiano estä sometido al vicario de 
Cristo? Y si los particulares penden de su jurisdiccion, i por- 
qué no loS principes ? Si doctrina tan lögica estuviese recono- 
cidä, hubiera sido salvaguärdia de las naciones, mucho inejor 
que las eömeras constituciones, engendradas por los pueblos 
coö tantos dolores, y rotas en un dia por las revolucionés. La 
publicacion de la bula Unam sanctam produjoen Francia inde- 
cible sensäciön, y llegö al mismo tieiupo que la noticia desas- 
troää de lä derrota de Courtrai, donde acababä de perecer la 
flor de la nobleza francesa al filo de la espada flamenca. lEl 
papa creyö que este revés hacia menos arrogante ä Felipe el 
Hermoso; mas no fuéasi. El rey mandö arrestar en Tråyes al 
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arcediano NicöläS Benefréito, pörtador de los rescriptos pötkti- 
ficios, y otra asaröblea de los Eslados generales i^eilnida en el 
Louvre, ano 1303 , dedafö å Bonifacio VIII hereje , intruso, 
simomaco; y le depnso, como tal, de todas funciones eclesiäs- 
ticas. Despues de la lectura de esta setitencia inaudita, Felipe 
el Hermoso se levantö y suplicö vehemente ä los prelados se 
liniesen ä él para convocacion de un concilio general, å cuya 
autoridad apelaba de todos los actos del päpa privado de sii 
dignidad. Los comisarios regios, enviados å las diversas pro- 
vincias, trajeron en pocos meses mas de seteciehtas actas de 
adhesion ä lo decfetado por los Estados generales. Esta apro- 
bacion de la Francia ä tan monstruösa iniqiiidad seria problema 
de historia, si testimonios contemporäneos no subsistiesen 
para revelar tan odioso misterio. El encarcelamiento de los 
monjes italianös que entonces se hallaban eö el reino, el de lös 
abades del Cister, Cluny y Premonstrato nos ensefian å lo que 
se exponian los que osaban resistir ä las ördenes del rey. La 
violenoia consumö lo que habia comenzado la calumnia. 

H. La audacia de Felipe el Hermoso tenia que llegar mas 
lejos aun. El soberano pontifice se hallaba entonces eft 
Anagni, su ciudad nativa. El 7 de setiembt’e de 1303, Gui- 
Hermo de Nogaret y Sciarra Colonna, al frente de una tropa 
dé soldados franceses y gibelinos, penetraron en la ciudad gri- 
tando: c(; Muera el papa ! viva el rey de Francia! » Fueron 
forzadas las puertas de palacio, y se precipitan dentro de él 
pelotones de soldados con espada y mechas encendidas en 
mano. « Abrid, abrid las puertas de mis aposentos, exdamö 
» el papa; yo sabré morir por la Iglesia de Dios. » Y habién- 
dose hecho revestir inmediatamente de los ornamentos ponti- 
ficales, con la tiara de Constantino en la cabeza, las Haves 
de san Pedro en una mano, y una cruz en la otra, se sentö en 
el solio papal y esperö ä sus matadores. Sciarra y Nogaret se 
acercaron al papa. El primero, entregändose ä la brutalidad 
de su caräcter, vomitö un torrente de injurias contra el vene- 
rando pontifice, y aun dicen algunos que llegö ä poner manos 
sacrilegas en la sagrada personas del vicario de Cristo. Lo 
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que hay de cierto es que Nogaret, tomando a su vez la pala- 
bra, amenazö al papa llevärselo ä Lyon, encadenado como un 
reo, para oir el juicio del pretendido concilio general, ci Hé aqui 
» nii cabeza, respondiö el papa; niuy venturoso fuera si der- 
» ramase mi sangre por la fe de Jesucrislo y de su Iglesia. » 
Tres dias quedö Bonifacio VIII en poder de sus enemigos, 
que le echaron a un calabozo, abrumändole de injurias. Fué 
saqueado el tesoro pontifical, arrasado el palacio, profa- 
nadas y dispersas las reliquias de los santos. Pero, en fin, 
llegö el término de tanta humillacion. Los habitantes de 
Anagni se resolvieron ä vengar tanto ultraje. Se sublevan, y 
sorprenden las bandas de Sciarra y Nogaret embriagadas por 
su vergonzosa victoria, y las arrojan de la ciudad con sus 
cabezas ö jefes. Bonifacio VIII es llevado en triunfo al trono 
que tanto habia honrado con su noble caråcter. Se le pre- 
guntö qué trato habia de darse ä los prisioneros. « Yo les per- 
» dono, » dijo con sublime mansedumbre. Inmediatamente 
partiö para Roma, donde fué acogido con entusiasmo. El clero 
y pueblo romano quedaron prendados del heroismo del ponti- 
fice ; pero tantas borrascas habian quebrantado las fuerzas 
fisicas del augusto anciano. Viö acercarse su liltima hora con 
la animosa intrepidez que habia desplegado ante sus ene¬ 
migos. En presencia de un numeroso auditorio declarö que 
moria en la fe catölica, y diö su grande alma ä Dios elll de 
octubre de 1303. — Tales fueron la vida y muerte de este 
papa, tan calumniado por los escritores del pontificado ro¬ 
mano. Grandeza de alma,.voluntad enérgica, vastos conoci- 
mientos, habilidad en los negocios; hé aqui las cualidades que 
entre otras muchas reuniö Bonifacio, y le legaron a la posteri- 
dad como hombre grande. La religion le debe la institucion 
del Jubileo; la jurisprudencia eclesiästica, el sexto libro de 
las Decretales; la ciencia en general, la fundacion de la univer- 
sidad de Roma, conocida bajo el nombre de la Sapienza, 
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§ II. PONTIFIGADO DE SAN BENITO XI (32 de octobre de 1303-6 dejulio 1304). 

12. Diez dias despues de la muerte de Bonifacio 
entraron los cardenales en conclave, é inmediatamente reca- 
yeron todos los votos en el cardenal Nicoläs Boccassini, que 
tomö el noinbre de Benito XL Era sin disputa el prelado mas 
sabio y virtuoso del sacro colegio; nadie se admirö de su elec- 
cion sino él solo. Förmado en la escuela de Bonifacio VIII, su 
sucesor heredö sus ideas. Estaba profundamente convencido 
de que el poder pontifical era como el centro de las sociedades 
europeas, y estaba decidido ä no separarse una linea de la 
marcha de su antecesor, ni ä ceder en lo mas minimo. Sin 
embargo, todo era anarquia en torno de él: los Gibelinos 
triunfaban, y el impio atentado de Nogaret habia sido senal 
de terrible reaccion contra la autoridad pontifical. Fugados 
y menospreciando las sentencias suspendidas aun sobre sus 
cabezaa, babian reaparecido en Roma los Colonnas, y con 
ellos todas las pasiones companeras de la discordia. La poli- 
tica de Felipe el Hermoso habia llegado ä penetrar en el sacro 
colegio, y formarse un poderoso partido. Benedicto XI, para 
sustraerse ä lantos peligros, dejö ä Roma a pesar de la oposicion 
de los cardenales, y se fijö en Perusa; muchedumbre inmensa 
le acompanö hasta las puertas de la ciudad, y se diria que los 
Romanos preveian una larga ausencia. Y en efecto, de esta 
salida de Benedicto XI de Roma data la traslacion de la 
Santa Sede. 

13. Sosegado en su retiro de Perusa, Benedicto XI pudo 
verificar las medidas de justicia que tenia pensadas. Para 
darles caråcter mas solemne, quiso usar antes de indulgencia 
y misericordia. A suplicas de Felipe el Hermoso, otorgö revo- 
cacion de las censuras en que babian incurrido este principe 
y los obispos franceses que no babian asistido al concilio de 
Roma, convocado por Bonifacio VIIL Restableciö los privile- 
gios concedidos å los reyes de Francia para nombramiento ä las 
catedrales vacantes. Pero estas medidas no eran sino como unc^ 
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mitigacion preliminär del grande acto qae tenia proyectado. 
El 7^ de junjQ de 1304 iba ä mostrar al paundo I 4 bula Flagi- 
tiosum scelusy que no se ponen manos impunemente contra el 
upgido del Senor. « Si por justas causas, dice el papa, hemos 
» diferido hasta hoy el castigo del horrible sacrilegio comptido 
p en Anagni en la sagrada persona de nuestro antecesor, 
» tiempo es ya de que Dios mismo se levånte para disipar a 
» sus enerpigos. » Despues dö este breve preambulo, el papa 
puenta ep términos fpertes y doloridos los principales delalles 
del atentado y ultrajes hechos contra el pontifice, el robo del 
tesoro de la Iglesia y los crimepes cometidos en lo interiör dp 
palpcio, dp lo cual habia sido testigo de vistp. Luego exclamp: 
pc l Quién serä el endurpcido que no derrame lagrimas ? 
» ^Döpde estä el enemigp que po sintiera la nienor compa- 
p aion? i O crimen! ö atentado inaudito! Desveptprada ciudad 
0 de Anagni, que lo has visto sjn impedirlo. jNo caiga sobre 
» ti el rocio del cielo I » Benedicto XI declara en seguida 
exconiulgados ä los autoves y cömplipes de este crimen, ä los 
que habian concprrido ä él con su aprobacion ö consejo. Si no 
aparece ep esfa bula el pombre de Felipe el Hermoso, solo 
fué por miramiepto, pero nadie dudaba que se le bacia alp- 
sipn; ppes que todos sabian qpe el instigador del atentadp de 
Anagpi habia sido el rey de Francia. Volvia ä copaenzar la 
lucha con nuevo ardor, cuando el digno sucesor de Boni- 
facio VIII fué arrebatado casi repentinamente ä las esperanzas 
de la Iglesia y ä sus grandes proyectos. Benedicto XI suciim- 
biö ä una enfermedad imprevista, que presentaba todos los 
sintpmas de envenenamiento^ un mes despues de la publica- 
cion de la bula Flagitiosum scelus. Algunos historiadores hap 
cujpado ä Felipe el Hernjoso, pero no se ha probado jamas el 
hecho. Lp santidad de Beuedicto se manifestö despues de 
su m perte con nun^erosos milagros, y la Iglesia le ha cano- 
nizpdo. 

14 f Sp pontificado fué la época en que^-estallpron con mas 
furpr en Florencia las luchas entre Giielfos y Gibelinos. Bene- 
dictg tratö en vapo de interponer su mediacion; su yoz 
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qqedö des^teqdida por las tempestades populäres. En este 
tiempo viö sus bienes confiscados y su cabeza puesta ä precip 
en Florencia el-Dante, tan ilustre poeta como fogoso GibellpOt 
Obligado a abandonar su patria, se llevö consigo al destieiTP 
todo el ardor de su odio inmortalizado en la Divina mmedia. 
Esta magnifica epopeya es |a obra maestra de la edad n^edia. 
Como la Iliada de Homero, el poema del Daute es a le vez una 
obra poética, teölogica y filosöfica. Los dogmas de} cristia- 
nismo y los descubriiuientos de las ciencias sobre el sistemq 
del mundo aparecen en ella con una magpificencia de poesip 
igual ä la del cantor de Esmirna. En la época en que pareciö, 
la Divina comedia fué acogida con universal entusiasmp. Flor 
rencia, que en 1303 habia proscrilo ä su autor, fundö en 1373 
una cätedra especial para comentar su poema. Sin embargo, 
fuera del mérito literario de esta obra inmortal, no puedeii 
aprobarse las såtiras y odiosas calumnias que contiene contra 
los papas y principes de la Iglesia. No hay que juzgar de Ipa 
personajes célebres de esta época por las caprichosas y m-^grr 
nas ficciones del poeta gibelino. Al lado del talento inmenso 
del poeta, excitan la indignacion de todo hombre honrado las 
injusticias que se permite como hombre de partido. 

§ 111. PONTIFICADO DE CLEMENTB V (14 åe noviembre de 1305-30 de abril de 13U). 

IS. Los historiadores de e^ta época estan poco mas ö meno$ 
tocados del espiritu de partido, lo que hace sospechoso sq 
relato. Explican este estado dos razones : 1°. Lalucha de los 
Giielfos y Gibelinos, que, cambiando de objeto y represenr 
tando, no ya el partido del sacerdocio ö el del imperio, sinp 
el de Felipe el Hermoso 6 de Bonifacio VIII, nada habia per-r 
dido de su animosidad. Los Gibelinos se mostraron siemprq 
adversarios apasionados del poder pontifical; su testimonio es 
poco desinteresado para ser admitido sin contraprueba. 2^ La 
traslacion de la Santa Sede a Avinon, hecha definitivamente 
por Clemente V, descontentö hasta ä los misinos Giielfos y les 
Yolviö hostiles ä los papas franceses. Esfa doble antipatia 
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explica la tendencia de los autores contemporäneos. La his¬ 
toria tiene que tomar en cuenta las pasiones y odios de iina 
época ; busca la verdad, y esta es independiente de partidos. 
Ningun pontificado ha sido mas calumniado por los Gibelinos 
y Guelfos reunidos que el de Clemente V. Se acusa su elec- 
cion como resultado de un compromiso escandaloso entre él y 
Felipe el Hermoso. Se le acusa en persona de no haberse 
fijado en Avinon sino por servil complacencia por el monarca; 
de haber revocado, ä peticion de este, todas las bulas dogmä- 
ticas de Bonifacio VIII y condenado la memoria de este 
hombre grande. En fm, y sobre todo, se ha incriminado su 
conducta en el asunto de los Templarios : se ha querido repre- 
sentärsele como cömplice en la avaricia y exacciones reales. 
Responder sucesivamente ä estos cargos, es dar la historia de 
Clemente V. 

J6. A la muerte de Benedicto XI se dividieron en dos ban¬ 
dos los cardenales reunidos en Perusa. El uno queria un papa 
italiano, favorable ä la memoria de Bonifacio VIII: y segun la 
costumbre de la época se le llamö la faccion giXelfa. El otro 
bando queria, al contrario, elevar al pontificado un francés 
afecto ä Felipe el Hermoso. Por un concurso de circunstancias 
cuyo enlace fuera dificil abrazar, Bertran de Goth, ö Agout, 
arzobispo de Burdeos, prelado que no formaba parte del sacro 
colegio, reuniö los votos de ambos partidos : gustö ä los Gibe¬ 
linos porque era francés; y fué votado por los Guelfos porque 
se habia mostrado siempre fiel ä la causa de Bonifacio VIII, y 
porque su oposicion en las dos asambleas de los Estados 
generales le habia merecido ser desterrado por Felipe el Her¬ 
moso. Despues regresö ä Francia y volviö ä congraciarse con 
el rey. Todos los historiadores modernos han referido, como 
un hecho incontestable, que Clemente V, antes de su éleccion, 
habia tenido una entrevista secreta con Felipe el Hermoso en 
una capilla, sitiiada en medio de la selva de San Juan de 
Ängely. Que alli se firmö por el arzobispo una promesa 
solemne, por la cual se comprometia, despues de su prorno- 
pion al pontificado: 1°. ä absolver al rey de todas las censu- 
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ras con que le castigö Bonifacio VIII; 2°. ä reconciliarlo sin 
restriccion con la Iglesia; 3°. ä otorgarle por cinco anos los 
diezmos de todos los bienes eclesiästicos; 4°. ä tachar la 
memoria de Bonifacio VIII y borrjtr su nombre del catälogo 
de los papas; 5°. ä elevar al cardenalato todos cuantos candi- 
datos le presentare, y ä restablecer ä los Colonnas. Quedaba 
secreta la sexta condicion, que se reservaba el fey dar ä cono- 
cer ä su tiempo. Ahora bien, todo esto es falso y calumnioso : 
el solo testimonio primitivo contemporaneo es Villani. Nin- 
guno de los numerosos cronistas de aquel tiempo hace men- 
cion, ni aun indirecta, de semejante compromiso, que hubiera 
hecho de Clemente V un papa intruso y simoniaco. Cuando se 
trata de tan gra ve acusacion contra un papa, reconocido uni- 
versalmente por legitimo, son necesarias pruebas irrefraga- 
bles; y no existen ni aun dudosas. En primer lugar, Villani 
se ha mostrado constantemente enemigo de los papas que 
residieron en Francia. Italiano de nacimiento, no les perdo- 
naba haber dejado å Roma por fijarse en Avinon. 2°. Su nar- 
racion, que no sé apoya en documento ni testimonio alguno, 
estå formalmente desmentida por el decreto de eleccion , 
donde se dice que el arzobispo de Burdeos fué nombrado por 
via de escrutinio. 3°. En fin, su narracion implica supuestos 
increibles. Es increible en efecto que Villani, solo, haya sido 
instruido de un hecho que sus contemporäneos, iniciados en 
los negocios eclesiästicos y politicns de la Europa, han igno- 
rado completamente; es increible que los cardenales de la 
faccion giielfa, cuyo engano debiö de ser irritanie, sobre todo 
cuando el nuevo pontifice les hubo hecho venir al otro lado 
de los Alpes, no hayan hecho la menor protesta ni queja 
sobre hecho semejante que no podian ignorar; es increible 
que Felipe el Hermoso no haya invocado jamas a su favor un 
argumento tan poderoso, y que lo tendria en su mano, para 
apresurar la ejecucion de articulos asi jurados; que no haya 
echado en cara misma å Clemente V su juramento, sobre 
todo cuando este papa, en lugar de condenar la memoria de 
Bonifacio VIII, proclama, al contrario, que fué legitimo ponti- 
111 * 28 
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Bce, y que su doctrina habia sido siempre irreprochabi«. En 
vista de tantas imposibilidades materiales y morales, es una 
pura ficcion de espiritu de partido el pretendido parte entre 
Clemente V y Felipe el Hermoso. 

17. Los enviados del conclave estaban encargados de entre- 
■gar ä Clemente V, ä mas del decreto de eleccion, una carta 
del conclave en que le solicitaban ios cardenales con la mayor 
instancia viniera ä Perusa. « Os suplicamos, santisimo Padre, 
» !e decian, vengais al lugar de vuestra silla; porque la barca 
» de Pedro se halla agitada por las olas, se rompe la red del 
y> pescador, y ha desåparecido la serenidad de la paz eon los 
nubarrones de la tormenta. Los dominios de la Iglesia 
t) romana y pfrovincias adyacentes arden en guerras. Santi- 
j) simo Padre, venid a socorrerlas y apaciguarlas con vuestra 
t) presencia. » Clemente V no accediö ä sus instancias. Habia 
sido testigo ocular de las discordias politicas que asolaban la 
Italia; sabia que el sacro colegio se hallaba dividido en dos 
Tacciones rivales, que traian su origen y raiz de las querellas 
de la peninsula. En lugar de anunciar su partida paira Italia, 
intimö ä los cardenales, que se hallaban en Perusa, la orden 
de presentarse lo antes posible en Lyon, ciudad que habia 
escogido para -su coronamiento. Mas tärde, en 4309, iijö defi- 
nitivamente la corte romana en Aviuon, Capital del Condado 
A^enesino, provincia que entonces dependia de los domi¬ 
nios ponlificios. Clemente V, al tomar este partido, no obede- 
ciö ä un sentimiento de baja condescendencia häcia Felipe-el 
Ber moso; porque, ni aun segun Villani, no hacia parte de 
sus mentidas condiciones la traslacion de la Santa Sede. Por 
ötra parte, la ciudad de Avinon no pertenecia al rey de Fran- 
cia; y fijando alli el papa su residencia, no dejaba los Estados 
romanos, y se sustraia ä las fastidiosas y bullioiosas querellas, 
desuniones y sediciones populäres, que sin cesar renaciau en' 
Italia. Desde hacia siglo y medio. Roma habia sacudido el 
yugo honroso de la Santa Sede, y se habia constituido en foco 
de todas las revoluciones, en centro de la anarquia. ^o habia 
pomprendido el destino providencial que ocupaba en la histo- 
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fiy cfiitoJicdsmo; y habia querjdo tener sv riep#>lica po>nxo 
\y JPlorenaia. Ev iugar Äe aer sefiwe y maeaU;a ,d0 laa 
vacåQpes, faabia Jlegado ä $&f/d hazweceir delioaundo. Säa.el 
papa, Roma no es siao pna inmensa ruina; sus siUares ireouer- 
dau iglofias pasadaa, inas no ofrecep poryenir. &a necesario 
,quie el womantaaeo alejaioiento de los papas le ^iose esto 
gran Jlecciou de .eixperiencia. El resto de la litatia babia aido 
cdmplice, inas ö meuos, de esta ingratitud de los Romanos. 
Muy £r,ecuentemente el vicajråo de Ccisito babia sido ö yendido 
.6 {d>andoaado pur la amistad de los iGésaCes. El atentado 
Indigmo cometido conira Ronifado WUI .estaJ;)a aun presente ä 
■todos los apimos y se sabia qne Ualianos, ^ numero, se 
babian .coligado con .el rey de Francia para .vdtrajar la nuges* 
itad pontifical. Era ya llegado el liempo en que se epconicase 
.un papa que dijese : « Roma no eslå ya ep Roma; Roma estå 
» donde yo estoy. » Este papa fué Glemente V. La traslacion 
de la (Santa Sede, ^decidida por ål, fué para los Romanos im 
castigo, y .una leccion. Resultaron empero eonsecuencias 
deplorables ; mas no se puede culpar directamente de elias å 
la memoria de iGlemente Y. 

d8. Apenas tomö posesion el papa del gobieimo de la Igle-^ 
sia, Febpe el Rermoso insisliö con él para bacerle revocar 
todas las bulas de Bonifacio YIH, ,1a solemne condenacion de 
este papa y cancelacion de su nombre del patalogo de los sobe- 
ranospontifices. Glemente Y no tenip la emprendedora energia 
de Bonifado YIU, y no pensaba como este en domar las resis- 
tencias å fuerza descubierta; pero tenia la tepacidad perseve- 
rante que ampriigua las pasiones con el tiempo y ia longanimi- 
dad. San Benedicto XI ya babia alzado las censuras eclesiåsticas, 
lanzadas personalmente contra Febpe el Hermoso : Glemente Y 
renovö esta absolucion. Alzö l^s probibiciones pai^iculares 
contenidas en la bula Clericis laicos, Todas estas cuestiones en 
nada tocaban å la cuestion dogmåtica; por otra parte no eran 
ya las actuales circunstandas las mismas que bicieron obrar å 
Bonifacio YIU. En au consesiuencia, la conducta del papa era 
y debia de ser necesariamente diversa. Mas no satisficieron å 
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Felipe el Hermoso estos primeros actos de condescendencia, é 
insistia particularmente en la anulacion de la bula Unam sanc- 
tam. Esta constitiicion de Bonifacio VIU era en efecto funda¬ 
mental; y definia perentoriamente que la potencia temporal 
estaba sometida ä la del pontilice romano, y que los principes 
eran responsables y estaban sujetos ä su tribunal por lo que 
toca äla conciencia. Felipe el Hermoso exigiö la supresion defi¬ 
nitiva de esta bula; mas Clemente V se negö redondamente. 
Antes bien declarö que esta decision doctrinal estaba fundada 
en hecho y en derecho. Para disimular esta negativa y precaver 
los excesos que podria cometer el impetuoso caräcter del rey, 
consintiö el papa en hacer una declaracion que garantizaba å 
la vez los derechos de la verdad y las pretensiones del monarca. 
a Si dejamos subsistir la bula Unam sanctam , dice, es en la 
inteligencia de que no cause el menor perjuicio al reino de 
» Francia. Nuestra voluntad es que las cosas queden en el ser 
» y estado en que se hallaban antes de su publicacion. » Como 
hemos visto, la bula Unam sanctam nada habia innovado. 
Bonifacio VIII no habia querido, al promulgarla, crear nuevos 
derechos åfavor de la Santa Sede; solo habia pretentido man- 
téner los antiguos. Clemente V estaba pues de acuerdo con 
Bonifacio VIU : la conducta diferia en la forma, mas era la 
misma en el fondo : asi es que el resultado fué idéntico. Cuando 
Felipe el Hermoso, prosiguiendo con nuevo furor sus proyectos 
de veuganza insistiö porque fuese condenada la memoria de 
Bonifacio VIII y borrado su noinbre de los sacros dipticos, 
Clemente V respondiö å esta increible pretension con el mismo 
sistema de blanda y prudenle-firmeza que tan bien le habia 
salido hasta entonces. Permitiö ä todos los acusadores de 
Bonifacio VIII produjesen sus quejas y agravios. De todos los 
puniosfde Europa llegaron^con brevedad a Avinon innume- 
rables memorias y alegatos de los teölogos reales, de los par- 
tidarios de lafamiliade los Colonnas y hasta del mismo Nogaret. 
Los soberanos dela catolicidad, alarmados de tan extraordinario 
movimiento, y no adivinando las intenciones de Clemente V, 
le suplicaron suspendiese tan odi osos debates. Y cabalmente 
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el papa quiso prevaleciese la poHtica opuesta en esta grave 
cuestion. Porque si se hubiese negado ä oir ä sus aousadores, 
estos no habrian dejado de desechar su sentencia como tacbada 
de parcialidad. Por esta razon los citö ä todos el papa ante su 
tribunal para el 23 de setiembre de 1309. El proceso se abriö 
con la mayor solemnidad. El pontifice presidiö en persona ä 
estos debates. Despues que se bubieron desfogado todos los 
acusadores, y que nada les quedaba por vomitar, se diö la pala- 
bra ä los defensores. Estos se babian preparado con el mayor 
cuidado [y se babian provisto de gran niimero de pruebas de 
descargo] por ördenes privadas del soberano pontifice : y res- 
pondieron ä todos los cargos con limpieza, precision, claridad 
y verdad [por manera que quedaron triunfantes]. Felipe el 
Hermoso y sus abogados no esperaban semejante incidente. 
Atolandrado por su descalabro moral y previendo mala salida 
pära él, se decidiö bruscamente a abandonar todo procedi- 
miento ulterior (ano 1311). Declarö deferir pura y simplemente 
ä la decision de Clemente V, ora la pronunciase por si mismo, 
ora por el örgano de un concilio general, que debia celebrarse 
muy pronto en Viena de Francia. Esto era cabalmente lo que 
deseaba Clemente V. Satisfecbo de haber llenado su objeto, 
difiriö la sentencia definitiva ä fin de darle la sancion solemne 
de un concilio ecuménico. Entonces, con la plenitud de su auto- 
ridad apostölica, con el asentimiento de los Padres, ä la faz 
del mundo catölico, Clemente V declarö en una bula que era 
inatacable la memoria de Bonifacio VIII, que este gran papa 
babia merecido bien de la Iglesia y de la bumanidad. 

19. Otro motivo mas grave, si es posible, babia determinado 
ä Clemente V a convocar el concilio general de Viena. Estaba 
entonces el mundo catölico exclusivamente preocupado de la 
supresion de un örden militär y religioso, nacido de las cruzadas, 
y ä quien debieron estas gran parte de su gloria. Este aconte- 
cimiento, que ba becbo célebre para siempre al concilio de 
Viena, excita las mas vivas simpatias en unos, la mayor ani- 
mosidad en otros. Hasta cierto punto ba sido uno de los pro¬ 
blemas de la bistoria : pues faltändonos las pruebas impor- 
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taate^delprocesö', itfuébasqdé proliffbléntéBtenose cönocétäiii' 
nääcä, tf6S és iiBposiblé dedditiioö con perfecto codocitaiénto 
de ea^aså. Pero ai el foirdo de la caestion ba quedado oscurö; 
si' la dificultad iötrinsecsi de averiguar la rerdad es reäl, la 
cotidiicfa del potttifice én éstå oea!äion es perféclaiaä&te elara é 
iäeqtiiVöca, fcotäö resulta dé los testimonios contemporäueOtt. 
TrdteiöoS de darla d coaocer. Ya habia florecido duraMe doS 
siglöS én' la cristiandad él ördétt de los Tempkrios; y Sti origétt 
venia del pritoer fervor de lad guerras santas. En én prineipiö 
no haltia tenido otro objeto que el de proteger å los péregrinöd 
contra los ataqnes y barbarie de los Musulteanes, aSi comio de 
Vigilar por la sognridad de los caminos que iban d Jerusalem. 
Pöcö d piico', soa necésidad de batirse de continno contra loé 
infiéle^S que étsaltaban los caminos, Sea gusto natUral por la 
gnelra, esta oiden llOgO a ser pinamente tnilitar. En tanto qué 
los Téttiplarios éstuVieron pobres, fueron orioamento de la reK- 
gfon por SUS VirtUdés,' como ya lo habiah sidö por sn valör : as4 
eé’ que sdn Bernardo ,■ en medio del siglo m, celebrö su eeloj 
Stf amöt d la IgleSiå, su piedad, su valöra y tdlés elogios erdU 
tnuv tnérébidöSfPérO cuando fuerön enriqueeidos por la nautii- 
fiCénda dé loS prihcipes, se introdUjerön los ticios eh sU seno; 
pérdiéron él ésplrita de su vocacion y principiö su decd- 
dehcia W; Sé vi6 d estos tuismos cabdlléros, cuyo öbjetd pri- 
äitivo éra iibitar la sencillez del Salvådor, ttiostrar Una magni- 
flcénclä éSCandäloså, habitar en palacios sUnlooSus y traiar 
como dé igUal d igilal Cöfa los reVes. Se Viö å éStos caballeros, 
ä quienes iolo débiå ahimar la caridåd, hacérse våuös y vio- 
léntöS, sustraér los diezmos y primicias destinadås d la Iglesia 
y aun apbdérårSe dé sUS bienes (^. Ya en 1218 se qUejaba Ino- 


(1) ttPostquam vero divitias régales impetrassentTemplarii, humano more, quo ar- 
ridéntis fortunså bländitias insolenter plerumque accipimus, cristam eréxeré. — Ob 
superhiam et tyrannidem fere ab omnibus historicis reprehensi sunt. » (Gurtler, 
His t. Templ.y p. 248.) 

(2) ((Neglecta humilitate, domino patriarchaeHierosolimitano se subtraxerUnt, obe- 
dientiam ei denegantes; sed et ecclesiis Dei decimas et primitias subtrahentes, et 
eorum,,iqdebite turbaudo possessiones facti sunt valde molesti. » (Guill. de Tyr., 
lit. XXII.) 
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cencio Hl de que ; t Los Templarios hollaban el respeto debido 
» ä la Santa Sede y que ya babian merecido por su indiscipUna 
» perder los privilegios que se les babian otorgado (0. » Sin 
embargo, mientras durö en la Palestina la guerra entre los 
cristianos y Musulmanes, las bazanas que bacian en pro de la 
religion bicieron olvidar las acusaciones contra su vida pri- 
vada. Pero conquistada Ptolemäida, y cerrado el teatro de sus 
gloriosas bazafias, comenzaron a tornar cuerpo los rumores de 
su conducta privada, pero sin que nadie osase profundizarlos, 
ni declararlos abiertamente. Pero [sea codicia segun unos, sea 
en vidia segun otros, sea en fin enemistad personal] Felipe el 
Hermoso se declarö su terrible adversario, y se valiö de los 
rumores esparcidos para llevar ä cabo el golpe que meditaba. 

20. El 13 de octubre de 1307, debia abrirse en toda la 
Francia å la misma bora un edicto real para que todos los 
Templarios, sin exceptuar el gran maestre, fuesen presos, 
incomunicados y confiscados todos sus bienes. Se verificö este 
golpe de Estado con notable secreto y puntualidad. Cle- 
mente V se ballaba entonces en Poitiers, y muy desprevenido 
de este negocio. Mas al saberlo, escribiö al rey una carta enér- 
gica reclamando contra el atentado cometido contra la juris- 
diccion eclesiästica, pues que los Templarios eran una örden 
religiösa que dependia directamente de la Santa Sede aposlö- 
lica. a Habeis traspasado, dijo al rey, los limites de vuestro 
» poder, constituyéndoos juez de siibditos inmediatos de la 
» Iglesia y apoderändoos de sus posesiones. » Y para mostrar 
que no se atenia a una bula, suspendiö los poderes de los arzo- 
bispos, prelados, obispos é inquisidores de Francia, y avocö 
el negocio ä su tribunal; enviö inmediatamente ä Paris legades 
con expresa mision de reclamar las personas y bienes de los 
Templarios, y restablecer en todo el örden legal. Desde este 
momento la conducta del papa se muestra independiente de la 
del rey de Francia. El arresto répentino, la iniciativa del pro- 

(1) Et licet per haec et alia nefanda quae ideireo plenius exaggerare subsislimus, 
ne eogamur gravius vindicare, apostolicis privilegiis, quibus tam;enormiter abutun- 
tur, essent merito spoliandi. » (Bula de Inoc. 111» Dupuis, på|;. lit.) 
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ceso, los interrogatorios acompafiados de tormentos y las penas 
definitivas, con hechos personales de Felipe el Hermoso. La 
sumaria juridica, los interrogatorios judiciales , el examen ca- 
nönico durante cuatro aQos, y en fin la sentencia de supresion 
pronunciada sin penalidad corporal, promulgada en el seno 
mismo del concilio general de "Viena y con su concurso, son 
obra de Clemente V. Este es el punto Capital del asunto. Gual- 
quiera opinion que se forme acerca de la culpabilidad [ ö ino- 
cencia] de los Templarios, la conducta del soberano pontifice 
estä ftd|ra de la cuestion. Como papa, suprimiö un örden reli- 
gioso cuya existencia en realidad no tenia ya objeto, una vez 
perdidala Palestina, y cuya conservacionno era convenientepara 
la Iglesia, pero ä nadie castigö corporalmente, å nadie quemö. 

21. El acto de autoridad por el cual el papa avocaba ä su tri¬ 
bunal la causa, desbaratö los pensamientos de Felipe el Her¬ 
moso ; pero se viö obligado ä someterse. Enviö ä Poitiers el 
rey todas las sumarias é interrogatorios principiados por su 
örden, é hizo conducir ante Clemente V setenta y dos caballe- 
ros ya examinados en Paris, los cuales, sin tormento ni ame- 
nazas, confesaron ante el papa los crimenes de que eran acu- 
sados. Confesaban como costumbre general consagrada en la 
örden y no como un hecho aislado « la horrible impiedad. de 
Ä renegar å Cristo, de escupir en la cruz, de pisotearla, de 
» tributar culto ä idolos obscenos, de entregarse ä desördenes 
s) vergonzosos, y de exigir de los candidatos hiciesen estas 
infamias como condicion de admision en la örden. x> Seme- 
jantes révelaciones espantan, sobre todo en una örden insti- 
tuida para defender la fe y que hasta entonces la habia soste- 
nido con heröica intrepidez. Sin embargo las piezas auténticas 
que nos quedan de este proceso , los innumerables testigos que 
fueron citados por todo el mundo, las primeras dignidades de 
la örden, hasta el gran maestre en Paris desde luego, y en 
Chinon despues, mas de seiscientos caballeros en Francia, 
Inglaterra, Alemania, Italia y Espana (*) repitieron y confir- 


(I) El concilio de Salainaiica, despues de exaininada la causa con maduro exå- 
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maron estos dichos. Luego, la circunstancia, omitida por los 
escritores, de que la francmasonena se gloria de descender 
de ellos, como heredera directa de las misteriosas doctrinas 
del ördea de los Templarios, hace aun mas presumible la ver- 
dad de aquellos hechos. Glemente Y habia dudado hasta en- 
tonces de los enormes crimenes que se les imputaba. Pero 
cuando en pleno consistorio oyö él mismo las deposiciones 
espontäneas y libres de los setenta y dos caballeros, quedö 
horrorizado. Inmediatamente ezpidiö å todas las provincias de 
la cristiandad cartas apremiantes para que se formase prdceso 
segun las formas canönicas ä todos los Templarios que se 
hallaban en sus diöcesis. Entonces comenzö aquella famösa , 
sumaria que durö cuatro aöos consecutivos, y que hizo de la 
Europa un vasto tribunal de instruccion criminal. 

22. Para concluir este inmenso proceso y resolver una cues- 
tion que tenia suspensa å toda la cristiandad, convocö el papa 
un concilio general para \iena del Delfinado, que fué el dé- 
cimoquinto ecuménico. Se abriö el 16 de octubre de 1311 : 
asistieron mas de trescientos obispos y los cardenales. Se some* 
tieron ä los Padres todas las sumarias, y se dividieron en dos 
partidos. Uno queria que se volviese å comenzar el interroga- 
torio en presencia del concilio y que se castigase å los indivi- 
duos sin pronunciar nada contra la örden en general : pero 
esto era impracticable, porque hubieransidonecesarios muchos 
afios para examinar tantas sumarias individuales. El otro par¬ 
tido dijo que lo mas expedito era abolir prontamente una örden 
cuya corrupcioD estaba probada por dos mil testigos ; y que la 
evidencia de las pruebas legitimaba la medida. El piadoso Gui- 
llermo Duranti, obispo de Mende, propuso un término medio, 
y fué adoptado. Consistia en rogar al papa que en virtud de la 
plenitud de su poder apostölico pronunciase la sentencia. En 


men y la mayor circunspeccion, declaré inocentes å los Templarios. Igual sentencia 
pronunciaron otros concilios y tribunales. Nötese que el cardenal Baronio, habla^do 
de este asunto, dice de Felipe el Hermoso sin rodeos que era un impio : A reye 
importuno pariter atque impio. (Véase al erqdito Feijoo, en su disertacion sobre los 
Templarios.) (El Traductor.) 
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su consecnencia, despues de un coBsistorio al que asistieron 
los prelados mas distinguidos, en presencia del rey Felipe, de 
sus tres hijos, del principe Carlos de Valois, su hermano, y 
de una inmensa muchedumbre de asistentes, Glemente V pu- 
blicö la bula de abolicion el 3 de abril de 1312. Pero solicito 
por las formas canönicas , Clemente V declarö que babiéndose 
entablado el proceso, no contra la örden, sino contra los 
individuos, no babia babido lugar ä la supresion sino por via 
de provision (^), esto es, por via de reglamento apostöUco, y no 
por via de condenacion ni sentencia definitiva : sin embargo, 
aöadia que esta supresion era irrefragable, y que en lo veni- 
dero nadie pudiese abrazar esta örden, ni llevar esté bdbito ni 
calificarse con el nombre de Templario. Los bienes de los caba- 
lleros fueron asignados åla örden de los Hospitalarios de Jeru- 
salen (boy san Juan de Malta), que acababan de conquistar 
la isla de Rbodas y de tomar este nombre. En cuanto å las per¬ 
sonas , las disposiciones del concilio estuvieron mezcladas de 
suavidad y rigor. El papa se reservö la decision respecto de las 
altas digbidades; la suerte de los demäs fué subordinada al 
juicio de los concilios provinciales. Se recomendö la clemencia 
en favor de los caballeros arrepentidos, y se les asignö una 
renta vitalicia sobre los bienes de la örden extinguida. Per o se 
decretö se usase del rigor de los cånones con los obstinados 
impenitentes. 

23. Pero Felipe el Hermoso ya babia dado principio å los 
castigos sin conocimiento del papa ni del concilio. Se deben 
fijar en los anos 1310 y 1311 las ruidosas ejecuciones, en 
especial la muerte de los cincuenta y nueve caballeros que- 
mados en Paris,’ cerca de la puerta de San Antonio, ejecucio¬ 
nes que llenaron al pueblo de admiracion y sentimiento. Des¬ 
pues del conciUo de Viena, babiendo quedado encargados 


(1) « Ejus ordinis statum, habitum et nomen, non sine cordis amaritudine el do- 
lort, sacro approbante concilio, non per modum definitivse sententije,cum eam super 
secundum inquisiliones et processus super his habitos, non possumus ferre dejure, 
sed perviam provisionis, seu ordinationis apostclicae, irrefragabili et perpetuo vali*^ 
tura sustulimus sänctione. » (Bula Ad Providam Christi. Dupuis, påg. 422.) 
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sot&'ä$énie de lä samarid juridica los tribiinäles édesiåäticds, 
cesdfon lös söjilicJös. El del gfan maestre, Jacöbo Mölay, y 
de Girido, delfin de Auveröia, fueron iina violacion flagränte 
del deteehö éclesiäåtico; mas Clemente V no tnvo en ello parte 
algötiaj |meé qöe äe habia reservado, como' acabamos de 
decir, Id deci^ioti acerca de estos ilustres presos. Cardendles 
delegados por él, revestidöS de plenos poderes de lä Santa 
Sede, asistidos del arzobispo de Sens [entonces metröpolitano 
dé Päris], f dé älgtiäös otros prelados, se personaron en esta 
cindad. Los cuätt-ö grändes pétsonajes, digbidades de la 
(Wden, eoibparecieroti desde Irtego ante los fepresentabtes del 
papå, y Pecööocleron de nuevo como verdaderö cuanto babian 
deciätadö en lös priméroS interrogatorios (t)- Pero cnandö se 
trätd de ndtificarles lä sebtebcia que les condenaba ä cårcel 
pérpätttä, Jäcobo Motay, leVaötando la Vöz, e:&clamö: »Tiempo 
» eS yä que descubrä yo toda la ibiquidad de lä mentira y que 
is hägä triubfåf la verdäd. Yo declaro å la faz del cielo y dé 
jS la tierrä qué yö hé cometido el mas grave crimen al con- 
» fesat los que sé imptitan ä un ördeb ebteramente inocente. 
» El témor dé la ibuette bö és capaz de bacerme confirmar la 

pfimera mebtira con otra ségUnda : å vista pues de condi- 
1 ) ciöh tab infäme, tebuncio de todo corazon å la vida, » 
Guido dé Äuvernia hizo igual retractacion. Sin embargo sus 
dos coaéusados, Hugo Peyraud, visitador de Francia, y 
Jofredo de Gonneville, visitador de Aquitania, persistieron en 
sAs {urimeras declaraciobes. Ibmediatamente, y sin pasar mas 
adelante, lös cömisärios pöntificios rémitieron los presos en 
manos del preboste de Paris, y difirieron para el siguiente dia 
la décisiob de éste exträfio ibcidente. Pero en tanto que deli- 
beraban los jueces, Felipe el Hermoso, que acababa de saber 
lö que habia pasado, sih cuidarse del papa, ni de sus repre- 

(1) Nada hay mas enigmåtico que este proceso de los Templarios, y hay härtos 
fundäménlos päfa ci'eer que se presentö al publico falsificado cpn el objeto de excu- 
sar al rey de Fråncia por la Iropelia tan atroz que cometia contra todo derecho di^ 
vino y humano, natural, eclesiåstico y civil. Y en efecto, ^cömo creer que se reco^^ 
nocieron reos én los interfogatoriös, é inocentes al tjprapo de morir y entre loa 
horrötöéos torihefttos del (El iTradaclor.) 
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sentantes, ordenö el inmediato suplicio de los dos Templa- 
rios refractarios 0). En virtud de un auto de la curia, Jacobo 
Molay y Guido de Auvernia fueron quemados vivos en una 
islita del Sena en el terraplen del Puente Nuevo, el 11 
de marzo de 1314. Los asistentes, que eran numerosisimos, 
les oyeron muy claramente protestar su inocencia, y la de 
la örden entera, hasta los ultimos instantes de su horrible 
suplicio (2). 

24. Los Templarios habian durado ciento noventa y cuatro 
anos : su caida resonö y resonarä aun largo tiempo en la his- 
toria, de la cual es uno de los mas oscuros enigmas. Bossuet 
ha dicho: cc Los Templarios confesaron en los tormentos, y 
» negaron en los suplicios. » La ilustracion de los Templarios^ 
su gloria, sus padecimientos, su catästrofe, todavia nos con- 
mueven ä pesar de haber cesado de existir hace inas de cinco 
siglos. Tal es la fuerza de la desgracia que atrae nuestras sim- 
patias aun cuando fuere merecida aquella. La linea de demar- 
cacion entre la conducta de Clemente V y Felipe el Hermoso 
en este tan largo como triste proceso estä tan claramente 
separada, que no es posible acriminar la conducta del ponti- 
fice. Los templarios ^eran inocentes? hé aqui el problema 
de la historia (^). Pero era un hecho indisputable que su 
örden dejaba de ser necesaria, y que era perjudicial a la 
Iglesia. Clemente V suprimiö la örden; Felipe el Hermoso 


(1) Gomo se ve, esta ejecucion Capital de los solos dos que se habian declarado 

inocentes, hace mas y mas sospechosa la legalidad y veracidad del monstruoso pro¬ 
ceso de los Templarios. (El Traductor.) 

(2) Es falso lo que se ha dicho, segun Mezeray, que Jacobo Molay en medio'de 
las Ilamas y no-teniendo uso libre sino de su lengua, haya citado al papa y al mo- 
narca 4 comparecer ante Dios, el uno dentro de cuarenta dias, el otro dentro de un 
afio. La muerte de Clemente V y de Felipe el Hermoso, que finaron muy poco des- 
pues de Jacobo Molay, el uno el 20 de abril y el otro el 29 de noviembre de 1314, 
ha dado margen å esta version populär, y å una fåbula de que no habla ningun 
autor contemporåneo. 

(3) El abad Tritemio, Juan Villani, san Antonino de Florencia, Papirio Masson, 
francés, y otro anöriimo tambien francés, no vacilan en declarar inocentes å los 
Templarios como örden : el abate Fleury y Estéban Balucio, en su Vida de lospon^ 
Ufices que estuvieron en Avinon^ presentan, especialmente Balucio, datos muy pre- 
ciosos para juzgar con imparcialidad este hecho histörico. • (El Traductor.) 
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quemo a los Templarios. A cada cual se le ha de atribuir su 
parte. 

2S. El concilio general de Viena tuvo que ocuparse en 
otros asuntos que interesaban mas directamente el sosten de 
la fe. Las sectas maniqueas de los Albigenses, combatidas con 
tanto vigor y vencidas en fm en el mediodia de la Francia, 
donde habian concentrado todas sus fuerzas, se habian trans- 
formado en un falso misticismo, tan peligroso como culpable. 
Bajo los nombres Fratricelos, 6 hermanitos, de Begardos, 
Beguirids, Bizoques, Dulcinistas, etc., habian por fin recaido en 
el mas impuro quietismo,* y decian que podia llegar el hombre 
ä tal grado de gracia y perfeccion que lograse la impecabili- 
dad. Llegado ä este estado ya no tenia que ejercitarse en 
ninguna präctica de virtud; le eran imitiles el ayuno y la 
oracion; ya no quedaba sometido å ninguna ley humana, å 
ninguna autoridad en virtud de la libertad que en todo 
encuentra el espiritu de Dios; y en fin, que podia dar ä sus 
sentidos y naturaleza todos los goces imaginables, sin recibir 
por ello el alma mancha ninguna. El concilio de Viena anate- 
matizö todos estos nuevos doctrinarios. — Se ocupö tambien 
en una gra ve escision que acababa de manifestarse en la örden 
de San Francisco. Los mas ligidos observadores de la regla 
habian alcanzado en Italia del papa san Celestino V permiso 
de reunirse y seguir la estrecha observancia bajo el nombre de 
Pobres Ermitafios. La exageracion del rigorismo arrqjö ä 
algunos de ellos ä la apostasia. Se pretextö de que la pobreza 
no solo es consejo evangélico sino precepto riguroso y uni¬ 
versal, declamaron contra las riquezas y propiedades tempo- 
rales, en las que veian una suerte de idolatria. Por otro lado 
los Mitigados caian en el abuso contrario, y querian introducir 
una relajacion escandalosa en la regla de pobreza impuesta 
por san Francisco. Ambos partidos tenian sus faltas y sus 
peligros. El concilio tratö de cortar las costumbres abusivas 
de los monasterios con una constitucion moderada, y obligar 
ä entrar en ellos ä los que se habian separado. Pero se frus- 
traron estas medidas v continuö la division. Hasta las comuni- 

•r' ^ 
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4adie3 iegas de Beguinas tomaron cierta tifita de los falsos 
Misticos : los Padres del concilio condenaron su modo de .viyir 
y ixo autorizarcm sino las que consiatiesen eji volver a la a^egla 
^primitiva. En e&te mismo concilio se decretö el estaj)leci- 
wiento en Oecidante del estudio de las lenguas orienlales. äe 
mando que el hebreo, årabe y caldeo fuesen onsenados jen jo 
venideiTO publicamente do quiera se hallase instalada la ouria 
1‘omwa; asi como en las universidades de Paris, 'Osaford, 
Salamanca y Bolonia : que en Francia .el rey costearia el n^an- 
tenimiento en Paxis de dos profeaotes de ca(Ja un^ de jqsias 
lenguas, y en Jas demås el papa y los prelados. 

26. Acontecimientos importan tes se babian realiza^o du- 
l^ante todo este intervalo en Italia y Alemania. Alberto I de 
Austria babia pereddo en 1308 en manos de sn soj^rino Juan 
de Suabia. La bistoria ba colocado ä este emperador entre 
los opresores de los pueblos. Bajo su reinado, la Suiza, uo 
pudiendo aguantar mas la tirania de Gessler, su lugarteuieute, 
se bhertö é bizo independiente por el beroismo de Gmllermo 
Tell. Enrique de Luxemburgo fué promovido en 1308 ä la 
dignidad imperiah, Glemente V aprabö su eleccion, y en el 
ano siguiente le mandö coronar en San Pedro de Roma por 
einco cardenales, provistos de poderes especiales. Rodulfo de 
Babsbprgo y sus sucesores casi no babian tenido relaciones 
eon la Peninsula. Se babian pasado ya cuarenta anos 4esde la 
malograda expedicion de Conradino sin que volviese ä apare- 
cer en el mediodia de los Alpes el äguila imperial, cuando 
en 1310 se supo que Enrique de Luxemburgo, elegido rey de 
los Romanos, se encaminabfi bacia Roma para recibir en ella 
la corona imperial de los Otbones y Federicos. Habia deeidido 
å iClemente V ä prestar su concurso a Enrique de Luxem- 
burgo un pensamiento de alta politica. Queria oponerse ä las 
tentativas de Felipe el Hermoso, que pretendia hacer eleg^r 
emperador ä su bermano Felipe de Valois; pero muy pronto 
se le moströ ingrato Enrique VII. Asi es que entrando en Ita¬ 
lia y acogido con enlusiasmo por los Gibelinos, oreyö opor- 
tuno el momento de bacer resucitar las antiguas preténsiones 
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de los Hohenstaufenes, y de preseotarse coaio restaurador de 
ios derechos del imperio : Ciemente Y, temiendo estas tea- 
dencias, recurriö ä Roberto de Anjou, rey de Näpoles, que 
en 1309 habia sacedido ä su padre Carlos el Cojo. Roberto 
corriespondiö ä la confianza que en él puso el po^itificp y se 
piuso al frente del partido giielfo de Toscana y JLombardia. 
Enrique YII se jw:eparö entoaces ä invadir los Estados napolji- 
tanos, Glemente Y le excomulgö, y como si hubiera q^erido 
el Senor ratificar esta sentencia coji un castigo, Enrique VU 
muriö de una breye y aguda enfermedad en 1313, en la dpf 
de su juveutud. Este acontecindeuto cambiö la faz d.e los nego- 
dos. Las troipas aleimanas, privadas de su cabeza, volvierofl^ å 
pasar los Alpes, regresaron a Alemania, tomaron ventajas los 
fGiielfos, y la Italia quedö libre de la dominacion geri;nänica. 
Clernente Y solo sobreviviö un ano al emperador de Aleme- 
•nia : los trabajos del concilio de Viena babian agotado sus 
fuerzas, y muriö en Roquemaura el 20 de abril de 1314. 
Felipe el Hermoso muriö en Eontainebleau el 29 de noviembre 
del mismo ano, y le sucediö Lois X, dicho el Hutino, su hijo 
pjimogénito. La escuala filosöfica ha querido confundir en UiPe 
misma Mnea la -memoria del papa y la del rey; ya hemos 
hecho yer lo contrario. Clernente Y, de caracter conciliedoJ'^ y 
hené.volo, tomö el partido de la suavidad, y logrö asi man- 
tener los derechos de la Iglesia y los de la verdad en circuns- 
tancias dificiles y borrascosas. 

:2!7. Si ,en la historia .de la Iglesia no se considerasen sinp 
las series, casi sin interrupcion, de guerras, de divisiones, de 
herejias, de cismas, sin tornar en cuenta la vida interiör y las 
maravillas de la gracia que perpetuamente se renuevan en sp 
seno, el juicio que se formara no seria .sino superficial, y solo 
se habria mirado un lado del cuadro. Los santos son en ciertp 
manera el alma y el corazon de la Iglesia : perpetiian la vida 
cristiana en lo que hay de mas gran de y elevado. Con fre- 
cuencia les falta ä sus nombres el ruido, la farna, el brillo dpi 
mundo; mas no por eso dejan de ser sal de la tierra, lu^ 
escondida un momento bajo el celemin, parp que rnas tardp 
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brille é ilumine al mundo con sus rayos. En el desierto, ä la 
sombra de claustros, en la oscuridad de una humilde condi- 
cion, ö bien en los estrados del mundo ö en las gradas del 
trono, los santos son siempre la gloria de la tierra, el milagro 
del mundo, la esperanza del porvenir, el modelo de la poste- 
ridad. El reinado de Clemente V contö en gran niimero estos 
nobles ejemplos de piedad y virtud. Sentimos no poder en 
este lugar hacer mas que citar nombres, sin acompafiarlos de 
detalles edificantes, que alimentan la fe, inflaman el celo, 
encienden el corazon y elevan el alma. En Italia, los bien- 
aventurados Joaquin Pelacani, Antonio Patrizzi, Andrés 
Dotti, Buenaventura Bonacorsi eran gloria de los Servitas de 
Maria. Santa Inés de Monte Pulciano, las beatas Benvenuta 
Bejano, Emilia Bicchieri, y Margarita de Metela ilustraban la 
tercera örden de Santo Domingo, en tanto que santa Clara de 
Monte-Falco ilustraba con sus heröicas virtudes la örden de 
San Agustin. Los Franciscanos tuvieron entonces los beatos 
Conrado de Ofida, Francisco Venimbeni, Oderico de Frioul, 
Enrique de Trevisa y las santas Ångela de Foligno y Clara de 
Rimini. La Francia admiraba la maravillosa virginidad conyu- 
gal de san Elzearo, conde de Sabran y su jöven esposa santa 
Delfina. Santa Rosalinta, su parienta, en Villenueve, se entre- 
gaba ä los rigpres de la penitencia en el örden de la Cartuja, 
y san Roque, gloria de Monpeller, se entregaba al cuidado de 
los apestados, retirändose en seguida ä un bosque solitario, 
feliz en padecer, lejos de todo consuelo humano, las crueles 
enfermedades que le habian hecho contraer sus desvelos por 
los apestados. Y por fin, en häbito de mendigo extranjero, 
volviö ä Montpeller, su patria, para morir en un calabozo, 
donde le encerrö el gobernador de la ciudad, su tio, creyendo 
era un espia. En Espana, san Pedro Pascual, y san Pedro 
Armengol, de la örden de la Merced, derramaron su sangre 
por la fe, victimas de caridad, bajo el alfange de los Mahome- 
tan os. La Alemania escuchaba con religiösa admiracion las 
revelaciones de santa Gertrudis, abadesa del monasterio de 
Heldelfs, en Sajonia; santa Matilde, su hermana, marchaba 
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como ella por las sendas de la mas alta perfeccion. En las dos 
eztremidades de la Europa , santa Cunegundis, princesa de 
Polonia, y santa Isabel, reina de Portugal, de los reyes de 
Aragon, hacian brillar en el trono todas las virtudes del claus- 
tro. La Iglesia de Dios se parece al Océano, cuyas tempestades 
purifican las ondas. 
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s I. PONTIFICADÖ DE JCAN xxil (7 de agosto de 1316-4 de diciembre de 1334). 

1. La muerte de Clemente Y, acontecida lejos de la silla na> 
tural del pontiBcado, y en medio de circunstancias que babian 
modificado prodigiosamente el colegio de cardenales, bacia 
presagiar un conclave borrascoso. Y en efecto lo fué el que se 
celebrö en Carpentras; no tuvo resultado alguno, y la Santa 
Sede quedö vacante casi dos afios. Por fin los cardenales, 
reunidos en Lyon, proclamaron ä Jaime de Euse el 7 de agosto 
de 1316, y tomö el nombre de Juan XXII. El nuevo papa 
babia naddo en Gabors dé bumilde condicion; pero babia estu> 
diado en Italia, se babia agregado å la corte de Carlos el Cojo, 
y fué maestro y gobernador de sus dos bijos. Si por naci- 
miento era Francés Juan XXII, fué Italiano por educacion y 
costumbres. Los bistoriadores que le ban acusado de ciega 
parciabdad por la Francia no ban meditado sus antecedentes. 
Cardenal, babia presenciado la veleidad del pueblo romano y 
los desördenes que la anarquia fomentaba de continuo en la 
Ciudad etema. Papa, conociö la necesidad de sustraer ia Silia 
apostölica å las rivales influencias de Giielfos y Gibelinos ; vino 
pues äfijarse enel palacio episcopal, que desde entonces tomö 
el nombre de palacio de los papas, y desde aiU gobernö la 
Iglesia y el mundo durante veinte afios. En el intervalo de su 
eleccion, Luis el Hutin babia dejado el trono de Francia ä su 
hermano Felipe V, llamado el Largo; y en Alemania babia 
ocurrido doble eleccion de emperador, pues que babian sido 
elegidos simultåneamente Luis, duque de Baviera, y Fedeiico 
de Austria, hijp del emperador Alberto 1, los cuales se dispu- 
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taban con las armas en la mano el poder (afio 1314). La Ingla- 
terra veia una guerra sangrienta bajo el reinado del débil 
Eduardo II entre los senores y los favoritos del monarca, ä 
mas de otra contra Roberto Bruce, rey de Escocia. Por otra 
parte la Italia, entregada ä las funestas disensiones de Giielfos 
y Gibelinos, preseutaba tantos campos de batalla como ciuda- 
des. Roberto de Anjou, rey de Näpoles y discipulo del papa, 
peleaba tambien contra Fadrique, rey de Sicilia : por do quiera 
pues se vertia sangre cristiana. 

2. Juan XXII inaugurö su pontificado con la canonizacion de 
saafto Tomas de Aquino, y de san Liiis de Anjou, obispo de 
Tolosa, hermano de Roberto, rey de Näpoles , y tambien dis¬ 
cipulo del papa. Es facil concebir el consuelo de Juan XXII 
al poner sobre los altares ä aquel principe, hoy obispo, cuya 
juventud habia dirigido. Aun viviala madre delnuevo sänto, 
viudade Carlos II. « j Qué triunfo para vos, le escribiö el papa, 
» qué gozo haber dado ä luz un hijo cuya proteccion os sos- 
» tiene cerca de Dios y cuya gloria os corona en la tierrå ! En 
» consideracion de sus méritos y numerosos milagros obrados 
» por su intercesion, de comun acuerdo con todos }os prela- 
» dos de nuestra corte, acabamos de inscribir solemnemente 
y> su nombre en ib 1 catälogo de los santos. Una madre y reina 
que ve ä su hijo objeto de culto publico, que puede ofrecerle 
su incienso y sus votos, recoger sus reliquias sagradas, hon- 
rarlas con cuantos homenajes pueda sugerir el amor maternal 
y la veneracion cristiana, es tal vez la situacion mas sentimen¬ 
tal que se pueda figurar el humano espiritu. Al propio tiempo 
que por autoridadapostölica consagraba de esteonodo Juan XXII 
una memoria que por tantos titulos debia de serie tan cara, se 
estaba ocupando activamente en arreglar cuanto coacernia al 
progreso de los estudios y ä l<f disciplina interiör de las uni- 
versidades. Erigiö la famösa escuela de Cambridge y otorgö 
todos los privilegios de las de’Orleans y Tolosa; completö la 
coleccion de Decretales, en 1317, anadiéndole las bulas de su 
antecesor, que tomaron el nombre de Clementinas. Pero cui- 
dados mayores y mas graves se llevaron muy pronto la aten^ 
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cion de Juan XXII. Las divisiones que se babian manifestado 
en el seno de la örden de San Francisco, relativas ä lapobreza 
absoluta , contenidas algun tiempo por la decision del concilio 
de Viena, se renovaron con mas animosidad durante la vacante 
de la Santa Sede. El aura populär estaba por ^Teiensoi Espi- 
rituales, 6 Fratricelos, que se apoyaban en la autoridad de 
Pedro Juan de Oliva, franciscano exaltado, y sostenian que 
los Frailes menores no podian ni aun tenei* la propiedad de sus 
propios alimentos. Se acusö ä los conventuales de falt ar al 
voto de pobreza, conservando las provisiones necesarias ä la 
vida en sus monasterios. El populacbo se arrojö sobre sus mo- 
nasterios é iglesias, que saqueö. Desde el primer afio de su 
pontificado, Juan XXIIpublicö su decretal Quorumdam exigit, 
en la cual, explanando concisa y claramente los puntos con- 
trovertidos , mandö atenerse al juicio de los superiores , y re- 
comendö d los disidentes la sumision con esta notable expre- 
sion : qc Grande cosa es la pobreza, aun es mas la castidad; pero 
» la obediencia es superior ä ambas virtudes. »No fué escu- 
cbado este lenguaje paternal y biibo que recurrir ä medidas de 
rigor. En 1318, la Inquisicion de Marsella entf^egö al brazo 
secular cuatro de aquellos fanäticos, que fueron castigados 
con el ultimo suplicio. Hombres graves como Nicole, y apasio- 
nados como Sismundi, se ban mofado de esta secta; y solo ban 
visto una risible locura en la obstinacion de aquellos frailes en 
querer realizar una pobreza imposible : ban acusado pues a la 
Iglesia y ä Juan XXII de barbarie y de crueldad. [Hace poco 
se miraba como locos ridiculos ä San Simon y ä Fourier; pero 
cuando se han visto ä la obra ä los socialistas de Europa y Amé- 
rica, que niegan todo derecbo de propiedad, y que bajo el 
nombre de comunismo y socialismo no bacen sino reproducir, 
aunque en otro sentido, las locuras de los Fratricelos^ ^es que 
noba quedado aterrorizada la sociedad entera? acaso no se 
temen aun desördenes inmensos de las doctrinas del socialismo, 
comunismo, sansimonismo y fourierismo? No babia pues 
entonces solo una locura, sino el gérmen de un sistema anär- 
quico y antisocial.] Despues de siglos de movimiento para llegar 
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al pre^eso, la hnmanidad qrieda espantada de haber vuetto 
bida atrés. 

3. Yalviendo äsn calma ordinarialaörden de San Frandsco, 
mny pronto se viö turbada por nueva discordia, pero tanto 
mas fcital, cuanto que no solo atacaba ä la unidad de la drden 
seräfiea, sino qne puso en peligro å la misma Iglesia. Los Espi- 
rituales, arrojados de sus conventos, se refugiaron ä las escuelas 
de teologia y sostuvieron la proposicion de que « Jesucristo y 
» los Apostoles, modelos de perfeccion evangélica, no babian 
» poseido nunca nada, ni en particnlar ni en comun. » Apenas 
dada å luz, la nueva opinion se espareiö con la rapidez de la 
ohispa eléctrica. Dos hombres, el uno muy notable por su 
eminente posicion, Miguel de Gesena, general de los Francis- 
canos, y el otro por sus talentos superiores que le merecieron el 
titulo de Doctor invencible, Guillermo Occam, inglés, fraile 
menor, abrazaron abiertamente el error y lo sostuvieron, el 
primero con su autoridad, el segundo con su ingenio. Occam 
era la cabeza de la escuela de los Nominales, que, decaidos en 
la liltima mitad del siglo xiii, babian vuelto ä levantar cabeza 
con mayor pujanza que antes. Como Occam era como astro de 
su örden y de la ciencia, la opinion que acababa de abrazar diö 
inmenso peso å la controversia; y aun hizo triunfar su doctrina 
en el capitulo general de Frailes menores en Perusa, ailo 1322. 
Los Franciscanos se comprometieron ä defenderla como verdad 
de fe contra los ataques que se le hicieren. Juan XXII, viö, y 
no sin razon, una empresa facciosa en la decision doctrinal de 
Perusa. Publicö pues inmediatamente su decretal Ad condi- 
torem canonum, en la que declarö que, respecto de las cosas 
que se consumen por el uso, es inconcebible la feparacion entre 
la propiedad y el uso; que el uso presupone esencialmente un 
derecho sin el cual seria ilicito. Este decreto pontifical aun no 
eradecesivo, y hacia presentir la sentencia que el papa se pro- 
ponia decretar. Antes de pronunciar la decision suprema, el 
papa quiso aguardar todo un aöo para recibir los pareceres 
y memorias que se mandaron formar por las mas célebres uni- 
versidades; qneriendo proceder con la majestuosa lentitnd que 
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ha en todos tiempos el caräeter de la Iglesia romana. Por 
fin, el 12 de noviembre de 1323 publicö la decretal Cum inter 
nonnttllosy en laxoal el soberano pontifice tachaba/le heré-> 
tioa la proposicion de que « Jesucrieto y sus Apdstoles ao 
» babian poseido nada, ni en comun ni en particular, y que no 
» habian tenido derecho de eni^enar las cosas que poseian. » 
Miguel de Cesena y Occam fueron excomulgados. Antbos se 
retiraron 4 la oorte de Luis de Baviera, que estaba entonces en 
ludMi contra el papa. Al presentarse al emperador, Occam le 
dijo : « Prineipe, yo traigo el socorro de mi pluma; prestadme 
n el de vuestra espada. » Uno y otro curnjdieron su palabra. 

4. Luis de Baviera habia triunfado de su competidor, Fede-> 
lico de Anstria, en la batalla de Muhldorf, afio 1322* Federico, 
vencido y prisionero, renunciö a la cmrona. Hubiera podido 
dar la paz 4 la Alemania este acontecimiento si Luis de Baviera 
hubiese comprendido la mision de un emperador cristiano: 
pm '04 oegado por uaa ambicion exaltada por la suexte de sus 
armas, pretendiö sustraer su imperio a la confirmacion de la 
Santa Sede y declarö querer recibir su corona del derecho de 
su espada, mas no de manos del papa. Juan XXII se encontrö 
respecto de Luis de Baviera como san Gregorio VII con 
Enrique FV. Sostuvo la lucha con energia y citö al rey de los 
Romanos a comparecer ante su tribunal. Luis de Baviera 
respondiö 4 esta intimacion invadiendo la Lombardia y la Tos- 
cana, haciendoalianza con los Viscontis de Milan y sublevando 
por todas partes los 4nimos contra la autoridad pontifical. Para 
humillar mas al soberano pontifice, entrö en Roma con su ejér- 
cito y se hizo coronar solemnemente emperador por un obispo 
depuesto. Entretanto, escritores pagados por él inundaban 
Alemania é Italia de libelos insultantes, donde se llamaba 4 
Juan XXn el Antecristo, heresiarca, el Dragon de siete cabezas 
del Apocalipsis. Dos famosos doctores de entonces, Marsilio de 
Padua y Juan Jeaudun, sobresalieron en sus dicterios. En un 
libro sobre la jurisdiccion imperial y pontifical, intitulado ; 
Defensor fidei, Marsilio de Padua sostenia « que Jesucristo no 

» habia estahleoido jefe visible en su Iglesia; que la preemi- 
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» nencia de san Pedro era fabula inventada por la ambicion de 
» los papas; que solo el emperador podia elevar un obispo sobre 
JD otro, y aun esta preeminencia era revocable. Que al emperador 
» tocaba convocar los concilios generales, elegir, instituir, 
» juzgar y deponer ä los obispos. » Como se ve, no data de 
hoy la herejia constitucional que entrega la religion, atada de 
piés y manos, en poder de los principes y magistrados. La 
doctrina de Marsilio de Padua prueba, por lo demäs, una pode- 
rosa reaccion que se estaba obrando entonces en los animos 
contra el derecho piiblico de la edad media y contra la auto- 
ridad politica de que revestia älos papas. Llegaba ya el tiempo 
en que iba ä ser modificado profundamente ese derecho piiblico. 
Los soberanos pontifices lucharon animosamente contra la ten- 
dencia de la época. Mas los principes triunfaron mas tarde, y 
creyeron baber ganado gran victoria cuando, bajo el respecto 
politico, se eximieron de la supremacia pontifical. Muy pronto 
se apercibieron de que despojando ellos mismos su poder de 
esta sancion sagrada, lo babian entregado, totalmente desar- 
mado, al furor de las revoluciones y ä los caprichos populäres. 

5. En vista de lo pasado, Juan XXII fulminö sentencia de 
excomunion contra Luis de Baviera y sus adherentes, declarö 
libres del juramento de Gdelidad å todos sus vasallos y le privö 
de toda pretension al imperio. Luis de Baviera se creyö bas¬ 
tante fuerte para menospreciar la sentencia pontifical; y el 14 
de abril de 1328 se presentö con todo el aparato imperial en la 
gran plaza de San Pedro de Roma, å donde habia sido convo- 
cado el pueblo. Subiö å un trono que se le babialevantado entre 
el gentio, y su canciller, en medio de un silencio general, dijo 
en alta voz, inteligible del concurso : « i flay aqui quien quiera 
» tomar la defensa del sacerdote Juan de Gahors, que se hace 
» llamar Juan XXII ? » Se repitiö tres veces la pregunta, å la 
que nadie respondiö. Entonces se leyö el siguiente decreto 
imperial: « Para devolver al pueblo romano su antiguo esplen- 
» dor, hemos dejado nuestra patria y nuestra familia; hemos ve- 
T) nido å esla capitai del mundo, centro de la catolicidad.» Y en 
seguida pronunciö sentencia de deposicion contra Juan XXU. 
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a Juan de Gahors, decia el decreto, hombre sanguinario é hipö- 
» crita, al que puede llamarse con razon el Antecristo, ö al 
» menos su precursor, ha sido convicto de herejia por sus es- 
» critos contra la santa pobreza de Jesucristo, y de lesa majes- 
x> tad por injustos procederes , en nuestra persona, contra los 
» derechos del imperio. En su consecuencia, de parecer y con- 
y) sentimiento unänime, y ä pelicion del clero y pueblo romano, 
» de los seöores , obispos y fieles de Alemania é Italia, le de- 
» ponemos del obispado de Roma, de todo örden y dignidad 
» eclesiästica : mandamos que sea puesto en manos de nues- 
» tros ministros imperiales para ser castigado como hereje. » 
Para consumar el sacrilegio, solo restaba å Luis de Baviera el 
crear un antipapa. Cuatro dias despues convocö al pueblo ro¬ 
mano para el mismo sitio : se prepararon dos tronos en las 
gradas de la iglesia de San Pedro. El principe vino ä ocupar 
uno de ellos. En este instan te, un fraile menor de la secta de 
los Fratricelos se presenta al concurso, que le hace lugar con 
el mayor respeto : llamäbase Rainallucci do Corbiere. Al verlo, 
se levantö Luis y le invitö ä sentarse ä su lado. El obispo de- 
puesto de Castello, que hacia veces de heraldo imperial, se 
dirigiö ä la muchedumbre y le preguntö en alta voz: o i Quereis 
» por papa a Rainallucci de Corbiere ? » Repitiö esta pregunta 
tres veces. A cada pregunta respondia cierto niimero de pue¬ 
blo : cc Lo queremos.» Entonces Luis se levantö, impuso al an¬ 
tipapa el nombre de Nicolao V, ambos entraron triunfalmente 
en la basilica, y se coronaron reciprocamente. 

6. En tanto que Luis de Baviera perdia tiempo tan precioso 
en ceremonias sacrilegas, Juan XXII se agilaba. Desde la ma- 
drugada del dia siguiente, ä pesar de la vigilancia de los sol- 
dados alemanes, una mano atrevida fijaba en las puertas del 
Vaticano la sentencia de excomunion pronunciada contra Luis 
de Baviera, y que hasta entonces nadie habia osado publicar 
en Roma. Era un miembro de la familia de los Golonnas^ tanto 
tiempo enemiga de los papas , que reparaba asi con santa au- 
dacia las rebeliones pasadas. Juan XXII recompensö este valor 
elevando ä Jacobo Colonna ä la dignidad episcopal. A instan^* 
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cias del papa, Roberto de Anjou, rey de Nipoles, vino a 
acamparse bajo los miiros de Ostia. La fortuna parecia haber 
abandonado ä Luis de Baviera desde el punto que consumö 
el cisma. Sin embargo redoblö sus violenciasycrueldades. Dos 
Romanos, convencidos de haber llamado papa legitimo å 
Juan XXII, fueron quemados vivos en la plaza de San Pedro. 
El antipapa publicö dos pretensos decretos, en los cuales con- 
firmaba la deposicion de Juan XXII, privaba de sus beneficios 
å todos los eelesiåsticos adherentes suyos , y amenazaba con 
pena de fuego å todos los seculares que no abandonasen su 
partido. Luis de Baviera se encargö de ejecutar sus decretos 
por medio de sus soldados. Entretanto Fadrique de Sicilia y 
los Gibelinos de la Lombardia manifestaban su profunda indig- 
nacion contra la cismätica intrusion del antipapa ; y rehusaron 
enviar ä Luis los socorros prometidos hacia mucho tiempo. 
Este principe escaseaba de dinero y quiso imponer una contri- 
bucion extraordinaria å la ciudad de Roma. Mas el pueblo se 
amotinö, y Luis de Baviera tuvo que dejar la ciudad, Hevan- 
dose consigo su fantasma de papa con su corte. Al atravesar 
por Viterbo y otras ciudades de los dominios pontificales, el 
acOmpafiamiento imperial era recibido con insultos de parte 
del populacho, que le lanzaba piedras gritando : « j Muera el 
» antipapa I Viva la Santa Sede ! » Como si todo apoyo hubiera 
de faltar al principe excomulgado, Marsilio de Padua, que 
pudo convencerse en este tränsito de la impopularidad de sus 
doctrinas imperiales, muriö de consuncion, hambre y cansan- 
cio. Milan y Pisa, sobre las que quiso Luis ensayar su prés- 
tamo forzoso, no se mostraron mas döciles que las otras cin- 
dades ; y el monarca, abandonando å su antipapa, se apresurö 
ä irse de Italia y regresar ä Alemania. 

7. Por el mismo tiempo se manifestö en la Lombardia un 
vindicador de los ultrajados derechos de la Santa Sede : y fué 
Juan de Luxembiirgo, hijo del emperador Enrique VII, coro- 
nado por su padre en 1310 rey de Bohemia. Mas no residia en 
su reino. Poco simpätico de sus vasallos, tanto por la sangre 
corno por las costumbres, prefiria ä ellos el vivir entre los 
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fiélés moradores de sa ducado. Pör lo demäs, sa residencia 
era toda la Europa; porque la recorria sin cesar de un ex¬ 
tremo al otro al frente de un ejército, tomando por do quiera 
partido por la causa de los oprimidos, å quienes defendia 
contra sus opresores. Juan de Luxemburgo poseia todas las 
cualidades de un héroe. Tan noble de corazon como de fiso- 
nomia, activo, infatigable, sobreponiéndose ä los peligros y 
obstäculos, era tipo de la caballeria en su mas noble acepcion: 
le hacian falta torneos y campos de batalla: alli reinaba ver- 
daderamente, y se habia granjeado tanta consideracion, que 
era el principe mas influyente de Europa. Su presencia en 
Italia fué sefial de una reaccion guelfa, que acabö de destruir 
el partido de Luis de Baviera. Brescia, Bérgamo, Cremona, 
Pavia, Novara, Panna, Mödena, Mantua, Regio, Verona, se 
dieron ä Juan de Luxemburgo. Por todas partes eran llamados 
los desterrados, y extinguidas las facciones y discordias con 
su presencia. Los Romanos, ebrios de jöbilo, esperaron que 
por fin estos acontecimientos volverian å traer å su capital al 
soberano pontifice. El antipapa Rainalucci de Corbiere se 
presentö en Aviöon antes de estos acontecimientos, y se habia 
arrojado å los piés de Juan XXII con häbitos de penitente y 
una euerda al cuello. Conmovido de su arrepentimiento, el 
papa le levantö bondadosamente, le abrazö y ofreciö asilo en 
su palacio, y todos los dias le enviaba platos de su mesa. Feliz 
de ver acabarse asi un cisma deplorable, y sabiendo la sumi- 
sion de la Italia, Juan XXII pensö en volver å llevsu: la Santa 
Sede a Roma. Pero su muerte, acaecida en 4 de diciembre 
de 1334, le sorprendiö antes de realizar su proyecto. Muriö 
de edad de noventa afios; pero la vejez en nada habia debili- 
tado la actividad y energia de su caräcter. Su pontificado fué 
un modelo de administracion sabia, vigorosa y prudente. 
Durante los diez y ocho afios de su reinado, Juan XXII go- 
bemö al mundo sin salir de su palacio, y sin dar un solo 
paseo por las cercanias tan atractivas de su residencia. Arre- 
glö la administracion interiör de la corte y curia pontifical; d 
él se le debe la cancilleria romana y el tribunal de la Rota. Se 
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aplicö especialmente ä poner örden en las rentas y su admi- 
nistracion. Para sostener las cargas del gobierno eclesiästico, 
el pontificado tenia entonces cuatro ramos de rentas y réditos: 
1®. las ofrendas de los fieles; 2®. los tributos de los reinos 
puestos bajo la proteccion especial de san Pedro : eran siete ; 
Suecia, Noruega, Dinamarca, Polonia, Portugal, Aragon é 
Inglaterra; 3®. los derechos feudales sobre los dos reinos de 
Nåpoles y Sicilia, y de las islas de Cerdena y Cörcega, como 
feudos dependientes de la Santa Sede; 4®. los dominios direc- 
tos, y bienes propios. Pero agotaban frecuentemente estos 
recursos la dificultad de la percepcion, la avaricia de los colec- 
tores y la mala voluntad de los principes. Para suplir ä esta 
falta y necesidad, Clemente V y Juan XXII extendieron los 
derechos de anataSy expectativas y diezmos. La anata es la 
renta del primer ano en un beneficio ä favor de la curia 
romana. La expectativa era una seguridad que daba el papa ä 
un clérigo de tener un beneficio en una catedral cuando va- 
case. Esta promesa estaba sujeta ä una tasa que debia pagarse 
al tesoro pontifical. Los diezmos eran un impuesto de la 
décima parte sobre bienes de toda clase(^). Juan XXII es el 
primer papa que ha mandado esta contribucion para las nece- 
sidades temporales del pontificado. Como las surnas recogidas 
por este respeto estaban destinadas ä las cosas santas, al 
socorro de los pobres, viudas, huérfanos, necesitados, al sos¬ 
ten del örden general, al mantenimiento de legados, nuncios y 
otros ministros de la corte romana, no puede haber motivo 
razonable de escändalo. Ademäs, que como temporal el ponti- 
cado tenia las mismas necesidades que los demäs gobiernos [y 
aun mucho mas multiplicadas y extensas]. Las rentas pues, 
en frutos ö en dinero, son un medio, no un fin. Juan XXII 
simplificö las ruedas de la administracion tan complicada de 

(i) Los diezmos se pagaban desde la primitiva Iglesia al culto y clero por los 
fieles, aunque al principio, voluntariamente; mas luego los concilios y los papas los 
hicieron mas o meiios obligatorios. Su origen es en su fondo divino, como lo prue- 
ban todos los autores teölogos y canonistas : aunque de ley eclesiåstica en cuanto 
å la forma. Los dieimos que mandaba dar å la curia romana Juan XXII eran una 
taga particular para ciertos paises é iglesias. (El Traductor.) 


Digitized by 



capItdlo n. 


461 

la Hacienda, y ä su muerte quedö floreciente el tesoro pontifical. 

8. En el liltiino periodo de su vida, Juan XXII, hablando 
de la vision intuitiva, habia parecido inclinarse al sentimiento 
de que los bienaventurados no gozarian de la vision de Dios 
sino despues del juicio universal. Era una opinion meramente 
especulativa que solo pretendia sostener el papa con argu¬ 
mentos teolögicos, sin definir nada dogmäticamente. Los Fra- 
tricelos^ que le acusaban ya de herejia sobre el articulo de la 
pobreza de Cristo, se aprovecharon nuevamente de este inci- 
dente para vociforar contra el pontifice. que los babia conde- 
nado; pero Juan XXII se disculpö por si mismo diciendo que 
no habia emitido sino una opinion controvertible, como tantas 
otras discutidas entonces en las escuelas : y, para acabar de 
destruir las calumnias esparcidas contra él acerca del particu- 
lar, hizo publicamente, en su lecho de muerte, una profesion 
de fe muy ortodoxa tocante la vision beatifica. 

% II. PONTIFICADO DE BBNEDIGTO XII (20 de diciembre de 1334-25 de abril de 1342). 

9. El colegio de cardenales se reumcTen conclave en Avi- 
fion. Los votos se dirigieron desde luego por influencia del 
cardenal Talleyrand de Perigord al cardenal de Comminges. 
Pero antes se quiso hacerle suscribir la promesa, si quedaba 
electo, de mantener la Santa Sede en Francia. El cardenal dö 
Comminges respondiö : « Lejos de comprar una dignidad å 
» costa de esto, renunciaria aun ä la que tengo; porque estoy 
» convencido de que el pontificado, trasplantado asi de su 
» sitio, corre el mayor peligro. » Habiéndose excluido ä si 
mismo con esta noble respuesta, fué abandonado de sus par- 
tidarios, los cuales dieron sus votos ä la ven tura y como para 
perderlos al cardenal Blanco (i), Jacobo Fournier, en quien 
nadie pensaba. Pero con admiracion del conclave, se hallö 
que habia reunido dos tercios de los votos, y fué proclamado 


(1) Llamado asi porque aun siendo cardenal llevaba siempre los håbitos blanco^ 
de su érden. 
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pontifice, tomando el nombre de Benedicto XII. Bijo de un 
panadero de Saverdun, primero monje del Cister, profundo 
teölogo, 8U solo mérito le habia elevado al capelo, y la Provi- 
dencia le llainaba por vias misteriosas å la cima de las gran- 
dezas eclesiasticas. Se moströ digno de su elevacion por la 
austeridad de sus costumbres, rigidez de sus principios y fir- 
meza de caracter. La carne y la samgre no le babian comuni* 
cado su flaqueza. « Un papa, decia, ha de semejarse a Melqui- 
» sedec, que estaba sin padre, sin niadre, sin genealogia. » 
Puso el mayor cuidado en no conferir beneficios sino é 
eclesiästicos de mérito y despues de serio examen. « Mas vale 
» que queden vacantes las dignidades, que darlas å manc» 
» ineptas. » Habia en Benedicto XII un sentimiento exb^aordi- 
nario del deber, y este sentimiento en ciertas ocasiones pres- 
taba a su caracter personal una energia de que hay pocos 
ejemplares. « Si yo tuviera dos almas, decia un dia al rey de 
» Francia, podria sacrificaros una; pero solo tengo un alma, 
» y me es necesario conversarla. » 

10. Entre los liltimos proyectos de Juan XXH, habia sido 
uno de los mas impertantes el de trasladar la corte romana ä 
Italia. Benedicto XII tuvo el mismo designio, y en esa ocasion 
fué cuando el ilustre Petrarca le dirfgiö una carta en versos 
latinos, la cual llegö ä ser famösa; en ella hacia hablar ä la 
misma Roma, bajo el emblema de una viuda desconsolada que 
llamaba å su esposo. Dos legados estuvieron encargados de 
anunciar å Italia esta buena noticia ; pero la hallaron presa de 
las facdones hasta tal punto, que aconsejaron al papa que 
renunciara ä sus proyectos de regreso. Por otra parte, los car- 
denales, Franceses casi todos, suplicaron å Benedicto Xll que 
no expusiera la Santa Sede ä las borrascas que la esperahan 
en Italia, y que se quedara en Avinon. Obligado ä permanecer 
en Francia, el soberano pontifice pensö en levantw al pontifi- 
cado un edificio independiente que le sirviese ä la vez de pala- 
cio y de fortaleza. Hizo pues construir sobre el penasco de 
Nuestra Senora del Doms el edificio actual, cuya parte seten- 
trional concluyö por entero. 
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11. Juan XXII, al morir^ habia dejado ä su suesor pen- 
dientes dos graves negocios: la cuestion de la vision beatifica, 
y la contienda con Luis de Baviera. La controversia de la 
vision beatifica babia tomado mucbo cuerpo, y el interés que 
se tomaban por ella los principes, doctores , y teölogos de la 
época era sobrado grande para dejarla sin decision. Gomen- 
zaron pues las dbcusiones acerca de la vision beatifica en 
Avifion desde el segundo mes de su pontificado, y duraron un 
afio. Por liltimo, el 4 de febrero de 1336, en pleno consistorio, 
Benedicto XII pubUcö la decretal BenecUctm Deus, definiendo, 
en virtud de su autoridad apostölica, « que las almas de los 
9 justos ä quienes nada resta por expiar, gozan inmediatamente 
9 despues de la muerte de la vision intuitiva, esto es, de la 
9 dicha de contemplar ä Dios cara ä cara y en so esencia. t> 

12. La contienda con Luis de Baviera n» tenia tan facil so- 
lucion. Benedicto Xll tratö de concluirla con medios suaves , 
porque la mansedumbre de su caräcter los preferia ä medidas 
rigurosas. Escribiö å Luis proponiéndole las condiciones de 
una reconciliacion, y enviö ä Alemania nuncios especiales en- 
csrgados de entenderse con el monarca bajo el pié de dicbas 
condiciones. Luis de Baviera fingiö responder ä esta iniciativa 
generösa con plena y entera sumision. Prometiö anular los 
procedimientos dirigidos contra Juan XXII, reyocar las dona- 
ciones de tierras eclesiästicas becbas en nombre del imperio, 
cumplir con las penitencias que le impusiese el papa, y satis^ 
facer ä la curia romanapor otros puntos no menos importantes. 
Todo esto solo era un ardid politico de Luis de Baviera. Por 
consejo de Miguel de Cesena y Guillermo Occam, cuya pérfida 
direccion babia seguido siempre, al propio tiempo que enviaba 
al papa estas palabras de paz, convocö para 1338 y ciudad de 
Beuss una dieta de los electores y principes del imperio, eo la 
cual mandö redactar un decreto, sosteniendo que «la dignidad 
9 imperial venia inmediatamente de Dios; que el acta sola de 
9 la eleccion constituia al emperador, que la confirmacion dd 
9 papa no servia sino de rebajar la majestad del imperio; y 
9 que el que de otro nmdo pensare, seria considerado como reo 
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1 ) de lesa majestad. » Al saber esta deciaracion tan atrevida, 
Benedicto XII mostro gran descontento y se expresö en térmi- 
nos enérgicos contra esta doblez de Luis de Baviera. a Vuestra 
» Santidad, le dijeron los embajadores bävaros, pensaBa antes 
» mucho mejor de nuestro amo. — Habrå querido, repuso el 
D papa, volver mal por bien. » El rey de Germania no tardö 
en colmar su escändalo. Margarita Maiiltasch, duquesa de Ca- 
rintia y condesa del Tirol, estaba casada desde mucho tiempo 
habia con Juan Enrique, uno de los hijos del rey de Bohemia. 
Desarreglada en sus costumbres, esta princesa resolviö aban- 
donar ä su marido. Ofreciö sus Estados ä Luis de Baviera si 
consentia en unirla con su hijo, el marqués de Brandeburgo. 
Esta proposicion era doblemente criminal, porque ä mas del 
escändalo de un divorcio inmoral, habia parentesco en tercer 
grado de consanguinidad entre Margarita y el marqués de 
Brandeburgo. Benedicto XII se apresurö ä interponer su au- 
toridad para impedir esta union criminal; mas una combina- 
cion que afiadia dos hermosas provincias ä sus dominios here- 
ditarios, pareciu ä Luis bastante legitima, ä pesar de las 
representaciones del papa. Trayendo ä la memoria las maxi¬ 
mas ultra-imperiales de Marsilio de Padua, Luis de Baviera 
antorizö por si mismo, y en virtud de su poder, el divorcio de. 
Margarita con el principe Juan Enrique; diö la dispensa del 
impedimento Äe consanguinidad entre la princesa y su hijo, y 
celebrö su casamiento en 1340 con pompa real. Era pues im- 
posible toda reconciliacion despues de tales aberraciones. 

13. Por otra parte no ofrecian la Inglaterra y la Francia 
dificultades menores al celo de Benedicto XU. Despues de la 
muerte de Felipe el Largo, en 1322, la corona de Francia habia 
recaido en Carlos IV el Hermoso, hijo tercero de Felipe el 
Hermoso [IV de este nombre]. Este principe muriö sin posteri- 
dad masculina en 1328, extinguiéndose en él la rama primo- 
génita de los Capetos. Subiö pues al trono Felipe VI de Valois, 
hijo de Carlos de Valois, hermano de Felipe el Hermoso. Pero 
intentö disputarle esta sucesion EduardoIII, rey de Inglaterra, 
por parte de su madre Isabel, hermana de Felipe el Hermoso, 
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En virtud de la ley sälica, que excluye las mujeres de la suce- 
sion al trono, las pretensiones de Eduardo III no tenian fun- 
damento legal ; pero Eduardo tenia para hacerlas valer un 
ejército imponente y el odio hereditario contra la familia real 
de Francia. Las hostilidades comenzaron pues con encarniza- 
miento reciproco. Desplegö en esta ocasion el pontifice la mayor 
actividad : mandö rogativas piiblicas por toda la cristiandad 
para alcanzar del Cielo el fin de una lucha que hacia gemir ä 
la Iglesia, y regocijar a sus enemigos. Se dirigiö ä los hombres 
cuerdos que formaban los consejos de ambos monarcas, y les 
exhortö ä compadecerse de los pueblos, victimas de su discor- 
dia. Resultö de esta mediacion una tregua de un ano, de 1340 
ä 1341. 

14. Su autoridad triunfaba en Espana de dificultades de 
otro género. Logrö de Alfonso XI la cesacion de comercio in- 
cestuoso con Dona Leonor de Guzman : restableciö la buena 
armonia entre este monarca y el de Portugal, apaciguö las 
discordias que ensangrentaban la Peninsula ibérica, y que 
debilitando sus propias fuerzas estimulaban la audacia de los 
Moros (1). Y en efecto, aprovechändose los de Åfrica de la dis- 
cordia entre los priucipes cristianos, preparaban, bajo el mando 
de Albohacen, rey de Marruecos, una formidable expedicion. 
El peligro en que se hallaba Espana impresionö vivamente ä 
Benedicto XII, pues toda la cristiandad estaba muy interesada 
en esta guerra. El imperio griego, batido por todos lados, 
ofrecia ya ä los Turcos fragil barrera : la Alemania, Francia é 
Inglaterra estaban desunidas ; la Italia no presentaba sino un 
vasto campo de batalla, donde Giielfos y Gibelinos se disputa- 
ban una vana preponderancia. ^Qué fuera de la Europa si no 
tuviera ya un baluarie en la Espana? El papa conociö cuänta 
necesidad habia de reforzar la resistencia al otro lado de los 

(1) Nuestros historiadores no hablan de la intervencion del papa, ora en la en- 
mienda de Alonso XI, ora en la reconciliacion. Los altos prelados espanoles, y en 
especial el cardenal Gil de Albornoz, que asistiö personalmente å la gran batalla del 
Salado, bajo los mucos de Tarifa^ fueron los inmediatos consejeros de los reyes, los 
cuales, en vista del peligro comun y por el espiritu^^e fe, se reconciliaron y se 
corrigieron. (El Traductor.) 
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Pirineös, é hizo llamatniento ä todos los principes y caballe- 
ros cristianos, exhortändoles ä esta cruzada. Los caballefos de 
las ördenes militäres de Calatrava, Santiago y demäs de Cas^ 
tilla, Aragon y porlugal; las tropas genovesas y los barones 
de todas las provincias de Europa fueron a reunirse ä las fuer- 
zas de Castilla, Aragon y Portugal, que subian ä cuarenta 
mil hombres. Era la octava parte del ejército musulman , que 
segiin calculan los historiadores, pasaba de cualrocienlos mil 
infantes y setenta mil caballos. Esle diluvio puso sitio ä Tarifa. 
Los cruzados acudieron al socorro de la plaza, y bajo sus mu¬ 
ros se diö una de las mas sangrientas balallas q-ue nos refiera 
la historia. Quedaron en el campo de batalla doscientos mil 
musulmanes ; y el resto de su formidable expedicion, que ha- 
bia amenazado ä la Espafia con una ruina completa, repasö 
precipitadamente el estrecho al favor de la noche: al amanecer 
del dia siguienle, los cristianos buscaron en vano ä sus enemi- 
gos. El rey de Castilla enviö al papa , con la noticia de esta 
prodigiosa Victoria, veinticuatro estandartes musulmanes, que 
fueron suspendidos en la capilla pontifical. Benedicto XII, 
cuyo celo habia restablecido tan a propösilo la armonia en la 
Peninsula, podia reivindicar con justo titulo una parte del 
honor de esta gloriosa jornada (1341) (0. 

15. Roma, tan olvidadiza de sus soberanos legitimos los 
papas, renovaba, en 1341, y ä favor de Petrarca, las ceremo- 

(1) Esto es, la célebre batalla del Salado que nuestros historiadores ponen, y la 
Santa iglesia de Toledo celebra anualmente, el 30 de oclubre de 13i0, dia de la 
semana lunes. « Al apuntar del alba, los reyes (de Castilla , Porlugal y Aragon), y 
» oon su ejemplo los demäs del ejército confesaron, y recibieron el Santisimo Sucra- 
> mento.de la Encaristia : luego se formaron los escuadrones en orden de batalla... 
» Él pendon de la cruzada, por mandado del papa, le llevaba un caballero francés, 
n llamado Ingo : todos los soldados iban senalados con una cruz colorada en los 
n pechos corno aquellos que iban å pelear contra los infieles en defensa de la reli- 

» gion y de la cruz. Fué grande la matanza que se hizo, murieron en la batalla y 

» en el alcance doscientos mil Moros; cautivaron una gran multitud de ellos: de los 
rt cristianos no murieron mas de veinte, cosa que con dificullad se puede creer, y 
» que causa gl*an espanto... De la presa de los Moros, enviö el rey å Avihon al papa 
» Benedicto en reconocimiento un presenle de cien caballos con sendos alfanjes..., 
» y veinticuatro banderas de 4)s Moros, y el perdon real, y el caballo con que el 
» mismo rey Alonso entrö en batalla, y otras cosas. »(Mariana, Historia de EspafltSf 
lib. ^Vf.) (El Traductor.) 
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nias pagatias de un coronamiento en el GapiloUo. Por otra 
parte Benedicto XII pensaba en Italia, y enviö en eualidad de 
legado ä Bertran de Deux, arzobispo de Embrun, que en estå 
mkion desplegö admirables talentos. Decidiö å los Colonnas y 
Orsinis de Roma ä eoncliiir una tregua de muohos anos y vol- 
vi6 la paz å la ciudad. Por su celo se restableciö la concordia 
en los Estados pontificios, ducado de Espoleto, la Romafiay 
la Marca de Ancona. Tales fueron los ultimos actos del reinado 
de Benedicto XII, que niuriö en Avinon el 25 de abril de 1346. 
Hizo lililes reformas; aboliö muchas exacciones voluntarias 
Gon que los obispos cargaban ä los eclesiästicos en sus visitas 
pastorales; y tratö de que hubiese exactitud en el servicio di- 
vino de las catedrales, que es el alma de la piedad. Habian 
corrompido poco å poco la ambicion y el olvido de las virtudes 
monåsticas ä los canönigos reglares, monjes de san Benito y 
del öster. Benedicto XII dictö saludables reglamentos para 
reavivar en las tres ordenes la regularidad, amor del estudio y 
primitivo fervor. Continuaron florecientes las administracionee 
durante su pontificado, sin embargo de haber destruido las 
reservas y las expectativas; porque como habia la mas pru- 
dente y rlgida economia hasta en los menores detalles del 
gobierno, las rentas ordinarias bastaban para los gastos de su 
gobierno. En Benedicto XII tuvo origen la tiara papal,cuyas 
tres coronas simbolizan, segun unos, las tres potencias : real, 
imperial y sacerdotal; y segun otros, la autoridad espiritual 
sobre los fieles, la supremacia sobre los obispos y la soberania 
temporal de Roma. 

§ 111. POXTIFICADO DE CLEMEX^rB VI (7 de mayo de ld42-6 de diciembre de 135S). 

16. Solo vacö la Santa Sede trece dias. El conclave reunido 
en Avinon eligiö espontäneamente al cardenal Pedro Roger, 
que tomö el nombre de Clemente VI. Era ef nuevo papa de la 
diöcesis de Limoges, en Fiancia. El cardenal de Mortemart^ 
su paisano, le habia presentado ä Juan XXII, y este papa le 
aprecid tanto, que le hizo sucesivamente obispo de Arras, ar- 
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zobispo de Sens, arzobispo de Rouen, consejero intimo de 
Felipe de Valois, y liltimamente cardenal bajo Benedicto XII. 
El nuevo pontifice amaba el brillo y la grandeza : desplegö 
gran magnificencia en el trono pontifical. Su corazon magnä- 
nimo, su mansedumbre, su liberalidad y demäs cualidades 
amables de su caräcter, borraban el lujo exteriör de que estaba 
rodeado. Repetia cbn frecuencia esta maxima de un célebre 
emperador : <c Nadie ha de salir descontento de la presencia 
» de su principe; » y de esta otra : cf No somos papa sino para 
» hacer felices ä los fieles. » Cuando la necesidad le obligaba 
å rebusar una gracia, sabia consolar la negativa por la dulzura 
con que la expresaba. En el ano primero de su pontificado pu- 
blicö una bula, por la cual convidabaä todos los clérigos sin 
beneficio ä presentarse para recibir uno. Acudieron inmensos 
ä Avifion y ninguno saliö descontento. Para poder suministrar 
ä su liberal condicion, se reservö Clemente VI los nombra- 
mientos de abadias y prelacia, declarando nulas las elecciones 
capitulares ö conventuales. Como se le objetase que estos nom- 
bramientos eran abusivos y que los babian prohibido sus ante- 
cesores : cc ; Ah! respondia, hablando de sus larguezas, mis 
« predecesores no sabian ser papas (i).» ^ Cömo no se babian 
de perdonar ä un pontifice, que solo pensaba hacer felices, 
aigunas reservas no usadas ? 

17. Apenas supieron los Romanos la elevacion de Cle¬ 
mente VI, creyeron llegado el momento favorable para solici- 
tar de nuevo la restauracion de la Santa Sede en Roma. Pe- 
trarca, hecho ciudadano romano despues de su coronacion en 
el Capitolio, hizo parte de la diputacion enviada al papa con 
este objeto. Los Romanos aun no babian renunciado ä su uto¬ 
pia de republica independiente ; suplicaban pues al papa que 
aceptara los titulos de senador y gobernador de la ciudad, no 
■fcomo soberano pontifice sino como noble Roger. Esta claiisula 
basta por si sola para probar su espiritu anårquico. Se ha re- 
petido con frecuencia que los papas, al fijarse en Avifion, 


(1) Praedecessores nostri nesciverunt esse papa^ (Baluzio, V\ Vita, påg. 311.) 
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habian obedecido ä la influencia francesa, y que por esta babian 
comprometido su independencia y dignidad. ISs una calumnia 
bajo el punto de vista histörico. Un principe desterrado se 
abajaria si recibiese una corona con las condiciones que dieta- 
ban entonces los Romanos al papa; no podian entrar en Roma 
sino como soberanos; bubierarsido indigno del pontifieado un 
compromiso con una repiiblica. Hé aqui porqué no aceptö 
Clemente Yl los ofrecimientos que se le bicieron, ä pesar de la 
elocuencia y poesia de Petrarca. Sin embargo, para manifes¬ 
tar ä la Ciudad etema que aun å pesar de sus extravios era 
siempre la bija privilegiada de la Iglesia, Clemente Yl redujo 
ä cineuenta anos el término fijado para el Jubileo secular, y 
en la bula Unigenitus Dei Filius y expedida en 1343, lo fijö 
para el afio 1330. oc Aproveebaremos con el mayor anbelo, 
» dijo ä los diputados, el momento favorable para restablecer 
el pontifieado en su silla natural; pero este momento aun no 
» nos parece ser llegado. ^ 

18. Era muy dificil, politicamente babiando, la situacion de 
Clemente Yl. En Espana los excesos de Pedro el Cruel, rey 
de Castilla, la ambicion de Pedro el Ceremonioso, rey de Ara- 
gon, y las empresas de entrambos preparaban escenas desas- 
trosas en la Peninsula. Francia é Inglaterra, reconciliadas por 
algun tiempo por la prudencia del mediador, pero siempre 
enemigas por las rivalidades de los monarcas, principiaron ä 
bostilizarse de nuevo. En Alemania, Luis de Baviera, obstinado 
en su rebeldia contra la Iglesia romana, y protector de un 
pufiado de cismäticos, amenazaba segunda vez ä la Italia. 
Näpoles, es verdad, estaba en paz bajo el prudente gobiemo 
de su rey Roberto de Anjou; pero este monarca, envejecido 
antes de edad, estaba al borde del sepulero, y se divisaban vis- 
lumbres de revoluciones entre los suyos. En medio de tanta 
complicacion senecesitaba un papa firme, activo, enérgico. Cle¬ 
mente VI se hallaba ä la altura de su misionprovidencial : sola 
su mirada le bacia juzgar del estado de las cosas, y su politica 
s^ pusoenlinea inmediatamente. Le era desde luego indispen- 
sable mantener entre la Francia é Inglaterra los tratados, cuya 
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redproca violacion se reprochaban unos å otros. Dos car^ 
denales fueron delegados uno ä cada rey, cuyos ejércitos esta- 
ban acampados bajo los muros de Vannes. La influencia del 
soberano pontifice fué decisiva, de la cual resultö el tratado de 
Malestroit, de 49 de enero 1343. Solo indicaba una tregua de 
tres afios, que ni aun fué observada; pero no podia esperarse 
mas de la animosidad de las partes beligerantes. 

19. Por otra parte, dos cardenales, Aymeri de Chastellux y 
Gurtil fueron ä la Lombardia para restablecer en ella la auto- 
ridad pontibcal. De esta mision pendian las medidas ulteriores 
que tenia proyectadas Clemente VI contra Luis de Baviera. 
Qui^ria concluir con este principe cismätico. a Es intolerable, 
» decia, el que desde treinta anos Luis haya resistido å dos 
» papas y se prepare äinsultar ä un tercero. Atemorizado de 
las hostiles disposiciones del papa, el rey de Germania se re- 
signö å ceder, al menos en apariencia. La opinion de los pueblos, 
å pesar de los esfuerzos de las escuelas imperialistas, se habia 
pronunciado enérgicamente en favor del soberano pontifice; 
por otra parte, Luis se habia enajenado con sus vejaciones los 
ånimos, y el casamiento adiiltero de su hijo con Margarita habia 
levantado & la Bohemia y Moravia; y se comenzaba a estar 
disgustados de obedecer ä un emperador sierapre en enemistad 
con la Santa Sede. Nada le costaba un acto de sumision å Luis 
de Baviercu: hizo pues declarar al soberano pontifice que reco- 
nocia todas sus faltas, resignaha el imperio en sus manos y se 
obligaba å no volverlo ä tomar sino por su örden. Cuando se 
recibieron en Avifion estas humildes protestas, se creyö en fin 
estar å cabo de tode debate; pero solo habia en este paso un 
deseo de ganartiempo hipöcritamente. En setiembre de 1344, 
convocö Luis de Baviera una dieta general del imperio en 
Francfort. a Estamos prunto, dijo el principe ä los caballeros 
» reunidos, ä deponer nuestra corona imperial. Jamäs se nos 
O escharä en cara sacrificar el interés piiblico al nuestro per- 
D sonal. Sin embargo, si vuestra prudencia hallase exageradas 
o las condiciones del papa, no nos negamos å arrostrar por Ja 
» dignidad del imperio los peligros y padecimientos que nos 
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» aguardan. » Y remitiö en seguidaä los electores, como ema-r 
nadas de la Santa Sede, lascläusulas que él misino habiahecho 
someter al juicio pontificio. No hubo sino una voz en toda la 
asamblea para protestar contra la ambicion y violencia de Cle- 
mente VI. « Estos articulos, exclamaron los barones, fueran 
» la ruina del imperio : vuestro juramento no os obligaria en 
» tal caso, y aun fuera pecado cumplirlo. » Una embajada, 
compuesta de los mas eminentes personajes por su caräcter y 
nobleza, quedö encargada de lie var å Avinon las conclusiones 
de la dieta de Francfort. Clemente VI solo viö en esto un 
juego de la engafiosa politica de Luis de Baviera. Desde este 
dia no hubo ya mas negociaciones, y se resolviö la deposicion 
del monarca. 

20. Solo embarazaba al soberano pontifice la eleccion de un 
candidato para el imperio. Clemente VI habia pensado desde 
luego en Juan de Luxemburgo, rey de Bohemia, y se lo pro- 
puso; pero anciano y ciego, este principe era solo un gran 
nombre iniitil. Él mismo lo reconociö y ofreciö en su lugar ä 
su hijo Carlos de Luxemburgo, de treinta y seis anos, y uno 
de los caballeros mas amables y literatos de la época. Felipe 
de Valois apoyö esta candidatura por vengarse de Luis, que se 
habia aliado contra la Inglaterra. En 1345 se presentaron 
Carlos de Luxemburgo, acompanado de su padre, en Avinon, 
donde fué acogido con pompa ymagnificencia dignas del puesto 
que le estabareservado. El papase asegurö sus disposiciones 
y le hizo firmar la promesa, si era elegido emperador, de res- 
petar los dominios eclesiästicos enitalia; de confirmar la Santa 
Sede en todos los derechos que le habian sido atorgados ante- 
rioramente; de prestar ayuda y socorro ä la Iglesia romana 
contra las empresas de Luis de Baviera; de anular todos los 
actos de este principe y de no hacer revivir jamas las preten- 
siones de los Hohenstaufenes. Carlos lo jurö, y, cosa rara 
entonces, cumpliö su palabra. El 13 de abril de 1346, seguro 
Clemente VI de no dar golpe en vago, publicö una bula en que^ 
declaraba å Luis de Baviera privado de la dignidad imperial, 
absolvia ä sus siibditos del juramento de fidelidad, y mandö ä 
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los electores del imperio proceder sin demora ä la eleccion de 
nuevo emperador, amenazändoles, en caso de rehusarse ä ello, 
de hacer él mismo eleccion de sugeto digno. En consecuencia 
de ordenes tan perentorias, se juntaron en Reims los electores 
de Tréveris, Colonia, Sajonia y Bohemia, y eligieron, en 20 de 
jiilio de 1346, emperador å Carlos de Luxemburgo, que tomö 
el nombre de Carlos IV. Confirmö el papa la eleccion en consis- 
toriopiiblico de 10 de noviembre siguiente. Ceirlos eranominal y 
legalmente emperador, mas era necesario conquistar la rea- 
lidad del poder que estaba en manos de su adversario. La gra- 
vedad de la situacion despertö la actividad y energia de Luis. 
Seguido de un ejército, recorria las orillas del Rhin, asegurän- 
dose de la fidelidad de los pueblos. Carlos lY, no habiendo 
podido entrar ni en ^quisgran ni en Colonia, se viö reducido ä 
hacerse coronar en Bonna, en presencia de un corto niimero 
de caballeros fieles ä su causa. Los Alemanes, burländose, le 
llamaban Emperador de los clérigos. Pero Dios se encargö de 
dar ä conocer él mismo el elegido por su pontifice. El 11 de 
octubre de 1347, en medio de unagran caceria, Luis de Baviera 
cayö muerto de apoplejia fulminante. Este acontecimiento 
inesperado cambiö la faz de las cosas : se disiparon todas las 
oposiciones, y Carlos VI reinö sin obstäculo en toda la Ale- 
mania, concluyéndose asi la lucha entre el imperio y el 
sacerdocio.' 

21. No recibian tan pacifica solucion los negocios de Francia 
con Inglaterra. La funesta batalla de Crecy acababa de sumir 
en el dolor el reino de Francia. Clemente VI era francés y se 
resintiö muy dolorosamente de lamano desas tre. Lo mas esco- 
gido de la nobleza francesa, Carlos de Alengon, hermano del 
rey Juan de Luxemburgo, heröico anciano que, ä pesar de estar 
ciego, quiso ser llevado al campo de batalla para combatir 
aun con los Ingleses, y treinta mil hombres perecieron en esta 
infausta jornada. La Inglaterra debiö la victoria al hijo de su 
rey, que apenas tenia diez y seis anos, tan celebrado despues 
bajo el titulo de Principe Negro, y al uso de la artill^ria y de 
la pölvora, desconacida hasta entonces en el norte de la Europa. 
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El papa se apresurö ä interponer su mediaoion. Dos legados, 
los cardenales Ambal de Ceccano y Estéban Aubert, lograron 
una tregua de nueve meses, desde el 28 de setiembre de 1347 
al 24 de junio de 1348. 

22. Näpoles, por otra parte, era teatro de acontecimientos 
lamentables. Roberto de Anjou habia muerto en 1342, dejando 
el trono ä Juana, su hija primogénita, ä quien habia casado con 
Andrés, hijo segundo del rey de Hungria. El caräcter de esta 
princesa era una mezcla de gracias, frivolidades é intrigas. 
Su conducta y costumbres eran poco regulares, tanto que se 
murmuraba grandemente entre el piiblico, hasta el punto de 
sublevarse, cuando el 20 de setiembre de 134S se supo que el 
rey Audrés habia sido asesinado en el aposento mismo de la 
reina. Esta, en lugar de mandar encarcelar y formar causa å 
los matadores, les acogiö bajo su proteccion. Luis de Hungria 
jurö vengar la muerte de su hermano. Por otro lado, la preci- 
pitacion con que Juana se apresurö ä dar su mano al principe 
de Tarento, su favorito, poco despues de la muerte de Andrés, 
habia llenado de indignacion la Europa. El rey de Hungria 
escribiö, como precursora de una expedicion que ya estaba 
en marcha, una carta que dirigiö ä la culpable esposa, cuyo 
laconismo la ha hecho célebre. « Juana, le escribia, los desar- 
» reglos de tu vida pasada, la impunidad de los reos, y tu 
» casamiento precipitado prueban harto que tii eres rea de la 
» muerte de tu primer esposo. » Pronto como el rayo, el rey de 
Hungria atraviesa los Alpes y toda Italia, penetra en los Esta- 
dos napolitanos, antes que Juana y el principe de Tarento 
hayan tenidotiempo de juntar ejército. El 24 de enero de 1348, 
hizo su entrada en la capitai, donde sus primeros actos fueron 
implacables y severos. Las ejecuciones de su venganza fra- 
ternal intimidaron ä todos los habitantes. Juana y su esposo 
se babian hecho ä la vela para Francia , y se presentaron en 
Avifion para ponerse ellos y sus Estados bajo la proteccion del 
pontifice. Clemente VI, sin tocar el fondo de lacuestion, por de 
pronto aceptö su apelacioii y avocö la causa a su tribunal. 
Partieron algunos legados para Näpoles, encargados de noti-^ 
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ficar al rey ven^edor el auto pontifical; mas en el intervalo 
habian cambiado las cosas. Le fué mas facil ä Luis de Hun^ 
gria conquistar que conservar. Los Napolitanos se cansaron 
pronto de una tétrica y despölica dominacion : la peste vino en 
su ayuda, y despues de cuatro meses de mando, se fué Luis 
de Näpoles. Casi al mismo tiempo entraban en el reino Juana 
y su esposo; pero su temible enemigo no queria paz con ellos 
todavia. En 1350 apareciö de nuevo en Italia, y con su armada 
desembarcö en Manfredonia. No le costö mas la segunda con- 
quista que la primera, y Juana se refugiö ä Gaeta. Felizmente 
para ella, el rey de Hungriaveia que estas expediciones lejanas 
le arruinaban su tesoro sin compensacion ni resultado : oyö 
las proposiciones de acomodamiento que le mandö presentar 
Clemente VI por el cardenal Guido de Bolonia, y consintiö en 
restiluir ä Juana sus Estados, con condicion de que se justi- 
ficase juridicamente del asesinato de su hermano Andrés, y 
que le pagase una indemnizacion de trescienlos mil florines 
para cubrir sus gastos de guerra. La primera cläusula fué muy 
facil de cumplir. Cuando el papa abi'i6 el proceso, nadie se 
presentö ä su tribunal para acusar ä Juana, y como no habia 
ninguna pieza auténtica contra ella, se la declarö inocente. 
Pero el articulo de los trescientos mil florines era inejecutable 
para una reina cuyos tesoros estaban agotados. Se creyö iban 
ä comenzar de nuevo las hostilidades, cuando los plenipoten- 
ciarios hungaros declararon que su amo no habia hecho la 
guerra para amonlonar dinero, sino para vengar la muerte de 
su hermano, y que perdonaba ä Juana la surna exigida primi- 
tivamente. Fué acogida esta magnanimadeclaracion conespon- 
taneas aclamaciones por el consistorio, y la paz definitiva, lir- 
mada por los embajadores, fué ratificada por el papa el 14 de 
enero de 1352. 

23. Roma habia visto entretanto salir de los tumultos popu¬ 
läres uno de esos fainosos aventureros que llenan al mundo de 
espanto, sacan de tino ä la historia, brillan por un momento 
como héroes, y despues de una caida tan räpida como su ele- 
, vacion, vuelven a sumirse en la oscuridad de que salieron. 
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Niooläs de Rienzi, nacido de muy baja esfera, era uno de esos 
caractéres atrevidos para quienes toda revoliicion es un pedestal. 
flabia angustiado su änimo e] espectaculo de anarquia de que 
habia sido testigo en sus primeros aöos, y hubiera querido 
volver ä su patria el esplendor de sus gloriosas épocas pasadas. 
Con este objeto hizo modo de ser delegado por sus conciu- 
dadanos para una segunda embajada ä Clemente YL No dejö 
piedra por mover para decidir ä la corte pontifical ä que regre- 
sase ä Italia. Pero aun no era llegado el tiempo. El soberano 
pontifice, protector ilustrado de todo mérito, admirö la elo- 
cuencia, elevacion de miras y superioridad de ingenio del 
jövennegociador. Despidio ä Rienzi, cargado de ricos presentes, 
y le nombrö notario de la cämara apostölica en Roma, dignidad 
muy lucrativa. Pero este beneficio fué en raanos del tribuno 
una arma contra subienhechor. El 20 de marzode 1347, Rienzi 
subiö al Capitolio, se hizo dar el litulo de Libertador de Roma 
y de la Italia , proclamö una constitucion que ponia en sus 
manos la dictadura, y anunciö el proyecto de reconstituir bajo 
él plan de Augusto un nuevo imperio romano. Varios correos 
iban al mismo tiempo ä Avifion para solicitar del papa la con«- 
firmacion de este inaudito poder. Corria entretanto la fama de 
Rienzi por toda Europa : se le miraba como unhombre extraor- 
dinario; sunombre era conocido de todos, y los poetas, Petrarca 
al frente, compusieron en su honor estrofas que muy pronto 
fueron populäres. Clemente VI era sobrado habil para resistir 
abiertamente å un entusiasmo sobrado violento para ser dura- 
dero; diö una respuesta evasiva, reconociö la constitucion en 
cuanto no se separase en la präctica de los derechos de la jus- 
ticia; le censuraba empero el modo irregular y revolucionario 
con que se habia dado ä luz, y se reservaba el derecho de pro- 
nunciar, si lo juzgaba ä propösito, una sentencia definitiva. 
Pero el tiempo se encargö de darla antes que el papa. El caråcter 
de Rienzi no estaba ä la altura de su fortuna, y se trastornö su 
cabeza asi que se viö ,en la cima del poder. Su orgullo , que 
degeneraba en locura, su dominacion, que degeneraba en 
erueldad, enemistaron muy pronto contra él hasta sus mna 
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celosos partidarios. Un motin le elevö y otro motin le echö 
abajo. Se viö precisado ä huir y se refugiö å la Alemania, dis- 
frazado de lego franciscano : el legado de la Santa Sede pro- 
Qunciö contra él y sus adictos sentencia de excomunion : y la 
autoridad fué puesta en manos del vicario pontifical y de los 
senadores, ano 1348. Pocos dias bastaron para borrar las huellas 
de la administracion tribunicia. 

24. En tanto que el soberano pontifice hacia los mas gene- 
rosos esfuerzos para apagar el fuego belicoso que asolaba ä 
Francia, Inglaterra, Espana, Italia y Alemania, el Oriente 
vomitö sobre Europa el azote mas terrible. Un contagio , 11a- 
mado la peste negra , salido de las provincias setentrionales 
de la China, llamada entonces Cathay, fué importado en baje- 
les italianos de Pisa y Génova. Se extendiö con espantosa rapi- 
dez por Italia, Francia , Alemania é Inglaterra, y casi los dos 
tercios de la poblacion de entonces sucumbieron en Europa ä 
sus ataques. Como la peste tenia alguna analogia con el ve¬ 
neno, se atribuyö tan espantosa mortadad å lacorrupcion del 
aire y del agua, y se acusö ä los Judios de ser causa de ellå 
por sus maleficios y emponzonamientos. Algunos Judios, venci- 
dos del dolor en los tormentos, por librarse de ellos confesa- 
ron este crimen; y habiéndose hallado realmente veneno en 
un pozo, estas sospechas tomaroij muy pronto caräcter de 
hecho notorio. Comenzö pues desde entonces una matanza ge¬ 
neral de todos los Israelitas en la Suiza, Alemania, Alsacia y 
orillas del Rhin. Clemente VI era sobrado ilustrado para dar 
crédito ä estas acusaciones, y padecia infinito su corazon pa- 
ternal de ver las consecuencias de tal extravio, é interpuso en 
su favor su autoridad pontifical. Por bula del 4 de julio de 1348, 
prohibiö acusar ä los Judios de crimenes imaginarios , amena- 
zar su vida ni tocar sus bienes antes de sentencia judicial. Mas 
no habiendo producido efecto esta medida, piiblico otra bula, 
el 26 de setiembre , en que despues de probar la inocencia de 
los Judios, en este lance , mandö ä todos los obispos publica- 
sen pena de excomunion contra los que los atacasen. — Se 
moströ Clemente VI celosisimo durante la peste. A pesar de 
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los estragos del contagio en Avinon, lejos de abandonar la 
ciudad , organizö un servicio de médicos , medicinas ^ curan- 
deros y socorros para los pestiferados, asi como para el decente 
entierro de los difuntos ; al propio tiempo que dictaba leyes y 
precauciones de policia para que no se extendiese la epidemia. 
Revistiö ä todos los metropolitanos de amplias facultades para 
conceder indulgencias ä los fieles que muriesen de peste, asi 
como ä todos los sacerdotes y fieles de ambos sexos que socor- 
riesen ä los enfermos. Consolados los enfermos, morian con 
mayor resignacion unos, y otros cobraban ånimo para vencer 
los ataques contagiosos. El sentimiento de la justicia divina, 
que visiblemente aparecia en este azote, despertö en las po- 
blaciones una devocion fanätica de que ya habia dado ejemplos 
el siglo anterior. Reaparecieron en Flandes, la Lorena, Hun- 
gria y toda la Alemania les Flagelantes ; y muy pronto dieron 
qué hacer ä los gobiernos por su pillaje, crueldades y borra- 
cheras , y a la Iglesia por muchos errores contra la fe. Felipe 
de Valois les prohibiö la enfrada en Francia, y Clemente VI 
los condenö de nuevo en su bula del 20 de octubre de 1349, 
mandando å los obispos y principes detuviesen los progresos 
de tal supersticion, impidiesen sus asambleas y aun que en- 
carcelasen ä los jefes (anos 1348 å 13S0). 

2S. El Jubileo secular se abriö en el momento en que la peste 
iba cediendo. Este favor spiritual fué como el arco iris despues 
del diluvio, senal de reconciliacion entre el cielo y la tierra, y 
manantial de consuelos para los que babian escapado de esta 
terrible prueba. Los fieles esperaban con sanla ansia la llegada 
del ano santo, y el mimero de peregrinos que fué a Roma se 
contö como gran fenömeno por los historiadores. Desde Navi- 
dad, época de la abertura del Jubileo, hasta el 28 de marzo, 
dia de Pascua en este ano, hubo muchas veces ä un tiempo hasta 
un million y doscientos mil peregrinos, y nunca menos de 
un million. Como la peste habia sido tan terrible y general, no 
hubo acontecimientos piiblicos de otro género, y todo parecia 
muerto. La Italia fué la primera en dar senales de nueva acti- 
vidad y vida politica. Pero desgraciadamente este desperta- 
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miento fué sefialado por una reaccion mas formidable que 
DUDca contra la autoridad pontifical. En Bolonia, los Pépolis ; 
en Faenza, los Manfredis ; los Polentas en Ravena; los Oder- 
laftis en Forli; los Malatestas en Rimini, y la familia de Este 
en Ferrara, crearon en su provecho otros tantcs Estados. En 
Milan , el duque arzobispo Juan Visconti se apoderö de una 
parte de la Romafia en perjuicio de la Santa Sede. El papa le 
citö en 1351 ä su tribunal. El arzobispo nada respondiö por de 
proiito, pero convidö al legado ä que se hallase al dia siguiente 
por la manana en la catedral. Alli, en presencia de todo el 
pueblo se hizo repetir las intimaciones pontificales : luego, to- 
mando con una mano el baculo, con otra la espada, y volvién- 
döse häcia el nuncio, dijo : a Id å decir al papa, Monsenor, 

que con la una sabré défender la otra. » Cleinente VI res¬ 
pondiö å este insulto poniendo entredicho å Milan. Visconti 
recurriö al papa con negociaciones : se le perdonö mediante 
tina multa de cien mil florines ä la cämara apostölica. Fué el 
éltimo acto de Clemente VI, que miiriö el 6 de diciembre 
de 1352, dos afios despues de Felipe de Valois, muerto en 1350, 
y cuyo hijo, Juan II, llamådo el Bueno, inaugurö un reinado 
que habia de ser tan fatal å la Francia* 

§ IV. POATIFICAUO DE INOCENCIO VI (18 de dicicmbre de 1352-13 de setiembre de 136S]. 

26. Un hecho, hasta entonces sin ejemplar, se verificö en el 
Conclave. Redactaron los cardenales reunidos un cuasi-com- 
promiso que firmaron y juraron ejecutar. Segun esta acta, el 
papa futuro no habia de poder nombrar nuevos cardenales sin 
consentimiento del sacro colegio; como igualmente era nece- 
sario aquel para nombramientos y destituciones de los altos 
funcionarios, y en fin para dar el gobierno de las provincias ö 
ciudades de los Estados pontificios. Si hubiera subsistido tal 
compromiso, hubiera sido una fantasma el papa ; y habria rei- 
öado de hecho el sacro colegio. El cardenal de Ostia, Estéban 
Aubert, nacido en la aldea de Beyssac, en el Liraosin, fué ele¬ 
gido el 18 de diciembre de 1352, y tomö el nombre de Inoeen- 
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cio VI. Su primer cuidado fué abrogar el compromiso hecho por 
los cardenales (^), y revocar la constitucion de su antecesor to- 
cante las‘reservas y expectativas. Declamö contra la pluralidad 
de beneficios, é intimö ä cada titulär, so pena de excoinunion, 
guardar su residencia; lo cual purgö la corte romana de una 
turba de iniitiles cortesanos, verdaderos trujamanes. La magni- 
ficencia de Clemente VI fué reemplazada por un gobierno eco- 
nomicö y rigido, y por un celo ilustrado por las reformas. 
Mandö no se confiriesen las sagradas ördenes ni los beneficios 
sino ä Ijos beneméritos. « Las dignidades eclesiästicas, decia 

Inocencio VI, han de ser premio de la virtud , no del naci- 
» miento. » Y asi se ven sucederse en el trono pontifical hom- 
bres que , perteneciendo a géneros diversos , reunen en grado 
eminente cualidades distintas. La Providencia, que vela por la 
Iglesia, escoge para cada época los caractéres mas oportunos; 
la unidad en la doctrina, y el depösito de la fe se van perpe- 
tuando con la misma integridad ä pesar de la divergencia de 
administraciones. 

27. Se hallaba a la sazon Europa en una de las mas compli- 
cadas situaciones, y el nuevo papa estaba llamado å resolver 
multitud de cuestiones importantes y dificiles. En el Norte , la 
Francia é Inglaterra habian roto su tregua, y ä pesar de los 
esfuerzos del cardenal Guido de Bolonia , se preparaban å una 
lucha mas desastrosa que las dos anteriores. En el mediodia, 
la Italia presentaba tantos campos de batalla como ciudades, 
y la Santa Sede solo tenia una autoridad nominal. La Castilla 
era siempre teatro de las violencias de Pedro el Cruel. Solo 
la Alemania gozaba de paz bajo el cetro de su emperador 
Carlos IV : triunfaba la poHtica de Clemente VI. 

28. Carlos IV habia cumplido fielmente sus promesas*anu- 
lando los actos y decretos de Luis de Baviera, contrarios ä los 
derechos de los papas. En 135S , vino este principe para reci- 
bir la corona imperial : su viaje fué un triunfo. Cardenales 

(1) Inocencio VI anles de su eleccion habia firmado esta acta con la restriccion 
siguiente : « En cuanto esté conforme å derecho. » 
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delegados por el papa hicieron la ceremonia de la consagracion 
imperial, concluida la cual se saliö inmediatamente Carlos IV 
de la Ciudad eterna. Inocencio VI habia concebido el proyecto 
de reslablecer en Ilalia el poder pontifical: pero era negocio 
de nada menos que una conquista, y el papa se decidiö ä ello 
con firme resolucion. Con este objeto habia hecho las mayores 
economias en todos los ramos, y logrö tener en reserva surnas 
destinadas ä tan loable objeto. Mas para salir bien en tal em- 
presa, era necesario ponerla en manos de un hombre que reu- 
niese en su persona genio politico y valor militär. Por dicha 
este hombre se hallaba entre las filas del sacro colegio. El car- 
denal Gil ^e Albornoz W habia sido consejero de Estado, y 
alférez mayor de Alonso el Onceno, rey de Castilla. Habia 
contribuido en gran manera å la famösa victoria [ del Salado ] 
junto ä Tarifa, y el monarca castellano le armö de caballero, 
despues de aquella, por sus propias manos. Elevado despues 
[ ä la dignidad del sacerdocio y luego ] al arzobispado de Toledo, 
continuö sirviendo ä su patria hasta el advenimiento de Don 
Pedro el Cruel. Las generösas amonestaciones que hizo cris- 
tiana y valerosamente al tirano, le atrajeron sus venganzas : 
para sustraerse, se refugiö ä Avinon; y como su farna era uni¬ 
versal , Clemente VI le creö cardenal, Entonces renunciö ä su 
arzobispado de Toledo , y se agregö exclusivamente ä la corte 
pontifical. Tal era el jefe å quien confiö Inocencio VI el ejército 
que habia de pasar ä Italia. Con nuestras actuales costumbres 
no nos es posible concebir un cardenal guerrero. La separa- 
cion de los poderes , por un sistema de reaccion extrema con¬ 
tra la edad media, es tal en nuestros dias, que un clérigo, aun- 
que fuese un grande hombre, no podria servir litilmente ä su 
pais Gon su ingenio ni aun con sus consejos. Cada siglo ve de 
distinta manera. No se pensaba en el catorceno como en el dé- 
cimonono : hé aqui porqué hubo un Cisneros en Espafia, y un 
Amboise, y un Richelieu en Francia : y por cierto qiie sus 


(1) Natural de Cuenca, en Castilla la Nueva, cuya familia subsiste hoy dia; y es de 
las mas ilustres y constantes en los sacros principios de religion y politica. Tenemos 
la honra de contarlo entre nuestros paisanos. (El Traductor.) 
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nombres no han desdorado ä la historia. Albornoz era de la 
alcurnia de esos grandes hombres. Durante quince anos des> 
plegö, en el suelo de Italia, la profundidad de sus designios 
con la rapidez de ejecucion; las estratagemas mas desconoci- 
das en el arte militär, con las combinaciones mas sabias de po- 
litica; cuanto pueda discurir el ingenio en situaciones dificiles; 
cuantos medios inventa la habilidad para aprovecharsö de las 
ocasiones que ofrece el azar venturoso, y en fin la intrepidez 
del héroe unida ä la invicta constancia del cuerdo : hé aqui lo 
que se vi6 en el ilustre. cardenal. Cuando hubo acabado esta 
inmortal mision , el pontificado volviö å recobrar en Italia sus 
Estados perdidos despues de medio siglo, y al cardenal Gil de 
Albornoz debe la humanidad el gran beneficio del restableci- 
miento de los papas en Roma. Esta ciudad sonaba siempre qui- 
meras de su gloria pagana; y el uombre de Rienzi era muy 
populär. Albornoz pensö que era mejor dejar consumirse por 
si mismas ä las preocupaciones, cediéndoles algo que las satis- 
fazga, que no resistirles abiertamente : volviö å llamar al 
tribuno desde el fondo de la Alemania, le hizo levantar la exco- 
munion y le de volviö ä los Romanos. La noticia de su llegada 
despertö el entusiasmo populär pasado. La turba, loca de gozo, 
se agolpaba ä su paso ; se diria un Escipion Africano que subia 
al Capitolio. Si Rienzi hubiera tenido moderacion en el poder, 
hubiera gobernado largo tiempo ; pero la grandeza era para él 
como una bebida licorosa que embriagaba su razon. Sus pro- 
digalidades, su orguilo, sus bacanales, que solo interrumpia 
para cometer actos de bärbara crueldad, tardaron poco en le¬ 
vantar contra él el furor populär. Apenas habia trascurrido un 
ano de su restauracion cuando resonaron por todas partes los 
gritos desaforados de : / Muera el tirano^ viva elpueblo ! El pa- 
lacio del Capitolio fué embestido por una turba de furiosos. El 
tribuno aparece al balcon y hace senal de silencio ; pero redo- 
blan los gritos y desafueios ; se pone fuego al palacio ; Rienzi 
es degollado, y el populacho, siempre dispuesto ä ultrajar lo 
que adorö en la vispera , insulta å su cadäver, arrasträndolo, 
mutiländolo , y arrojändolo el resto ä las Ilamas, en 13S4, No 
ui. 51 
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juzgö enipero Albornoz oportuno todavia el tornar posesion de 
Roma. Es muy raro que a los delirantes excesos de la anarquia 
se sigan, sin interrupcion y como de repente, el örden, la paz 
durable. Dejö pues que los Romanos se creasen unanueva dic- 
tadura, aun mas vergonzosa que las anteriores, ä favor del zapa- 
tero Lelio Calzolayo. Los Romanos no sabian cömo envilecerse 
mas y mas. Entretanto el cardenal iba destruyendo sucesiva- 
mente ä todos los tiranzuelos de la Marcha de Ancona y de la 
Romafia; arrojö de Bolonia ä los Viscontis, y despues de nu- 
mefosas viclorias hizo tratados de sumision y de paz con los 
Malatestas, Ordelaffis, Manfredis, Polentas; y en 1361 con- 
cluyö la sumision entera de los Estados de la Iglesia por el glo- 
riöso hecho de armas de san RufTello. 

29. Si el poder temporal del pontificado triunfaba en Italia, 
su influencia moral no lograba igual éxito en las demds partes. 
En Espafia y Francia era menospreciada la autoridad de Ino- 
cencio VI. Pedro el Cruel, despues de haber abandonado ä su 
legitima esposa Blanca de Borbon, princesa acabada en virtu- 
des y gracias, se uniö ilicitamente con Maria Padilla, y luego 
con Juana de Castro. Blanca de Borbon fué custodiada en el 
alcäzar de Sigiienza, y su obispo fué encarcelado por haberla 
defendido. A esta noticia, Inocencio VI notificö sentencia de 
excomunion å Pedro el Cruel, ä Juana de Castro y ä Maria 
Padilla, asi como ä los obispos de Åvila y Salamanca, que 
habian bendecido su union adultera con el rey. Al mismo 
tiempo se puso entredicho en los reinos de Castilla, y el 
lenguaje del soberano pontifice en esta ocasion fué digno 
del vindicador de la religion y de la moral ultrajadas. a El 
» universo entero, decia al rey, conoce vuestros desörde- 
» nes, y no es secreto ef escåndalo de vuestra conducta. 

i DioS os habia establecido para corregrr los extravios de 
» los pueblos, y vos sois quien los descarria! [ O crimen! ö 
» infamia! jLa espada que el Omnipotente ha puesto en vues- 
J) tras manos para castigar å los malos y defender ä los bue- 
» iios, la desenvainais para herir ä una mujer inocente! » 
jPedro el Cruel respondiö al soberano pontifice con häcer 
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moiir å la desgraciada Blaooa de Borbou en un calpdion) (^)i 

30> La Frabcia habia oaido por otra parte é tal estado, (}ue 
pudo temsrse su ruina. Yolviöse ä ancender la gtima oon 
gran furia entre Juan el Bueno y Eduardo Ill. AI frente de 
oobenta tuil hombres, babia logrado el luonaroa franoés cercar 
en un monte cerca de Poitiers diec y seis mil Ingleses, man^ 
dados por Eduardo en persona y por su hijo, el principe de 
Oales. El cardenal de Talleyrand, legado del papa, se pre-^ 
sentö en medio de las potencias beligerantes, y logrö que se 
tratase de pas. Los Ingleses, que se creian perdidos sin reme^ 
dio, ofrecieron devolver todas sus oonquistas. Talleyrand 
suplicö i Juan II economizase sangre cristiana y aceptase 
ofretuoaientos tsm ventajosos. Juan II se moströ inflexible. 
Jamäs se emprendiö batalla con tanta presuncion, ni se perdiö 
con mas ignominia. Los Ingleses, como no esperaban sino la 
muerte, se batieron como leones, y una victoria inesperada 
ooronö sus desesperados esfuerzos. Quedaron tendidos en el 
oampo de batalla diee mil caballeros, lo mas florido de la 
nofaleea franoesa. El rey, su hijo, y gran mimero de sefiores, 
quedaron prisioneros en esta fatal jorn€ula del afio 1338. Toda 
Francia quedö dolorida y en luto. Inocencio VI, que no habia 
podido impedir desastre tan inmenso, se apresurö en rep»- 
rarlo, y se estipulö una tregua por dos afios, en Metz, 
afio 1337, entre el principe de Gales y el delim Carlos, que 
habia tomado las riendas del gobierno despues del oautiverio 
de su padre. Espirada la tregua, Eduardo III volviö d oomen- 
zar la guerra contra un reino sin armets ni ^ército, asolado 
por las pérfidas incursiones de Carlos el Malo, rey de Na- 
varra, y trastomado por facciones que se disputabau ehcami- 
zadamente «1 mando. Solo Inocencio III podia salvar ä la 
Franoia, y la salVö. Andröino de la Roca, abad de Gluny, fué 

(1) Don Pedro el Gruel hizo morir en efecto å su legitima esposa dona Blanca y å 
dofia Isabel de Lara, en Medinasidonia, el ano 1361; mas no fué como para res- 
ponder al papa ni insoltarle, sino por su brutal instinto de hacer matar é cuantos 
podian servirle de estorbo. Por lo demås, como la historia de este rey ha sido escrita 
por Pedro Ayala, su enemigo Capital y partidario de Enrique deTraslamara, que le 
sueedid «n el reino, estfå visiblemenle Ilena de exageraciones. (El Traductor.) 
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el encargado por el papa de negbciai* la paz, cuyo tratado 
definitivo se firmö en Bretigny, cerca de Chartres, el 18 de 
mayo de 1360. Esta paz reducia la Francia å algunas provin- 
cias y daba å la Inglaterra una prodigiosa preponderancia; 
pero ponia en libertad ä Juan U. Se mirö entonces la paz de 
Bretigny como obra maestra politica. Y aun hoy dia podria 
creerse tal al consrderar la imperiosa necesidad que se tenia 
de un rey y las dificultades que se presentaban para libertarlo 
de otro modo; asi como la alegria que inspiro ä ambos partidos, 
y el agradecimiento de ambas partes, pues que Inglesesy France- 
ses suplicaron ä la vez al papa honrase con el capelo de cardenal 
al abad Andröino, como recompensa de su habil negociacion. 

31. El pontificado vigilaba por las necesidades generales del 
mundo catölico. La Italia en armas no le suministraba subsi- 
dio alguno; Francia é Inglaterra, consumidas por la guerra, ni 
aun enviaban sus diezmos; solo la Alemania podia suministrar 
fondos para tantas atenciones. Para colmo de la desgracia 
Carlos IV, que hasta entonces se babia mostrado celoso por 
los intereses de la Santa Sede, se negö ä dejar percibir en sus 
Estados las rentas pontificales; pero muy pronto se disipö en 
Aviöon la inquietud que habia causado esta noticia. Porque 
Carlos IV, seducido un momento por pérfidos consejeros, hizo 
justicia ä las observaciones benévolas de Inocencio VI, dejando 
continuar la percepcion de dichas rentas. Otro asunto llamö 
entonces la atencion del soberano pontifice. El emperador 
Juan Paleölogo acababa de ver caer en manos de Amurat I la 
ciudad de Adrinöpolis, llave de la Grecia, y baluarte del impe- 
rio griego. Reducido ä algunas provincias separadas unas de 
otras, no podia defenderse mas el Oriente, y se agitaba entre 
las convulsiones de la agonia. Paléologo instaba mas que 
nunca pidiendo socorros al jefe de la cristiandad; y para lo- 
grarlo mas eficazmente, prometia la reunion de ambas Igle- 
sias, tantas veces intentada y malograda por la oqala fe de los 
Griegos. Se hallaba entonces en Avifion un hombre cuya acti- 
vidad é ingenio prometian para el Oriente un éxito tan glo- 
ripso como el de Albornoz en Italia. Era aquel el bienaventu- 
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pado Pedro Tomas, apöstol, diplomätico, guerrero lleno de 
bravura, tan superior en una sala de consejo como en el 
campo de batalla. Numerosas misiones le babian familiarizado 
con las costumbres y necesidades de las poblaciones orien- 
tales. Inocencio VI le nombrö su legado å latere, y le encargö 
la organizaoion de una cruzada. Al frente de una armada com- 
puesta de galeras venecianas, y de Rodas, visitö Tomas ä 
Esmirna y otras ciudades maritimas del Asia, reanimö el valor 
de los cristianos y su esperanza, y llegö en fin å Constantino- 
pla, donde fiié recibido con el mayor jiibilo. Fué depuesto el 
patriarca cismätico, y el emperador prestö en manos del legado 
juramento de fidelidad å la Santa Sede. Tomas puso sitio ä 
Lampsaco, y la asaltö escalando sus muros å vista de una 
armada turca que no podia defenderla. Las islas de Greta y de 
Chipre abjuraron el cisma, reconociendo el primado de Roma. 
Despues de sucesos tan brillantes, regresö ä Europa Tomas 
para lievarse nuevos refuerzos; pero no encontrö ya vivo ä 
Inocencio VI, que muriö, anciano y achacoso, el 22 de setiem- 
bre de 1362, ä los diez afios de su pontificado. 


§ V. PONTIFICADO DB CRBANO V (S7 de setiembre de 1363-10 de diciembre de 1870). 

32. Veintiun cardenales entraron en conclave, y por la 
larde, dos terceras partes de votos recayeron en el cardenal 
Hugo Rogerio, hermano de Clemente VI. Por una rara humil- 
dad, este prelado, que solo pensaba en su propia santificacion y 
la de los demäs, se negö irresistiblemente ä la tiara. Los sufra- 
gios recayeron despues en el cardenal Raimundo de Canillas, 
pero sin mayoria suficiente. Para dar un corte å toda cabala, 
se convino en elegir papa fuera del sacro colegio, y el 27 de 
setiembre de 1362 fué elegido el abad de San Victor de Mar- 
sella, Guillermo Grimoard. Halläbase entonces en Florencia é 
iba ä Näpole^ con mision de Inocencio VI; y desde alli dirigiö 
su carta al conclave aceptando la tiara y tomando el nombre 
de Urbano V. Nacido en la quinta de Grisac, cefca de Mende, 
el nuevo pontifice, aunque francés, era muy simpatico a 
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Borna. Mucho antes de su elecoion ya habia dado ä eonoeev su 
opinion; y consideraba k traslaoion de la Santa Sede a Avklon 
eomo naedida puramente temporal, y que interesaba sobrema- 
nem å )a Iglesia verla acabar pronto. Papa, podo realisar su 
proyeoto, y å ét le debe el pontificado esta gioriosa inioiativa. 

38. Su primer cuidado fué prosegair la expedieion d Oriente, 
prinoipiada por su antecesor y tan gloriosamente inaugnrada 
por él beato Pedro Tomäs. Este recorria la Europa acompaflado 
de Pedro de Lusignan, rey de Chipre, y por do quiera exci- 
taban entusiasmo y recibian promesas favorables. Juan II, rey 
de Franoia, Waldemaro III, rey de Dinamarea, Bernabé Vis-» 
eoniS, el orgulloso duque de Milan, que habia sucedido ä su 
tio en el gobiemo de esta ciudad, tomaron la cruz. Correapon- 
diö ä este generoso proeeder de los principes un armamento 
prodigioso. Pero antes de ir ä batirse con los Musulmanes, 
Jaan lI se aeordö de que tenia obligaeiones qiie Ilenar para 
,ooo sus vencedores los Ingleses. No habiendo podido observar 
todos los articulos del tratado de Bretigny, volviö å consti- 
tuirse él niismo prisionero en Londres, pronnnciando esta 
magnifica expresion que vale mil victorias: « Si fuese dester- 
» rada de la tierra la buena fe, debmia ballar a&Uo en el oora- 
» zon de los reyes. » Era esta conducta la de un héroe, y para 
ponerse é la altura de semejante proeeder, solo le quedaba å 
Eduardo III nn medio: y era el de romper él mistno los grillos 
que venian å pedirsele. Mas no lo comprendiö; y Juan II, pri- 
sicmero de su palabra, muriö en la torre de Londres, en 1368. 
Le suoediö Carlos V, el Sabio; pero la cruzada no tenia ya 
cabeza. El rey de Chipre y Pedro Tomäs no pudieron reunir 
sino 560 caballos y 600 infantes para una empresa que pedia 
todas las fuerzas del Occidente. Con este débil socorro se 
unieron al ejéroito de los caballeros de Rodas, fuerte de diez 
mil hombres; y el 4 de octubre de 1365, este pufiado de va- 
lientes entrö triunfante en Alejandria, defendida por cincuenta 
mil Sarracenos al mando del mismo sultan de Egipto. Si 
hubieran sido socorridos los vencedores, se hubiera vuelto ä 
ver quizås un segundo imperio latino en Jernsalen; pero la 
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inferioridad del niimero no permitia ni aun guardar las con- 
quistas debidas ä su brillante atrevimiento. Cuatro dias des- 
pues de su entrada en Egipto, se reembarcaron para Chipre. 
Nada estaba aun perdido mientras vivia Pedro Tamas, alma de 
estas empresas ; pero consumido por tantos trabajos y mas 
aun por el dolor de no baber podido libertar al santo sepulcro 
del Salvador de la tirania de los infieles, muriö el dia de la 
Epifania de 1366, Su vida habia sido la de un apöstol y un 
héroe : su muerte, la de un bienaventurado. La eminencia de 
sus virtudes, los prodigios que le glorificaron despues de su 
muerte y el juicio de la Iglesiale han dado su merecido titulo. 

34, Otra cruzada preocupaba ä Urbano V entonces. Desde 
su exaltacion å la silla de san Pedro habia renovado la exco- 
munion fulminada contra Pedro el Cruel, anadiendo la sen- 
tencia de deposicion é infeudando el reino de Castilla ä su 
hermano natural, Enrique deTrastamara(^). Desde veinte afios 
hacia, la Italia y la Francia se hallaban maltratadas por unas 
hordas de bandoleros, que saqueaban las ciudades y aldeas,' 
bajo nombres diversos de Compamas blancas, de Jaqueriay de 
CamineroSy de Tardtos, En vano habia intentado Urbano V 
disciplinar estas bandas y enviarlas al Oriente; la sola idea de 
combatir ä los Turcos, que les hacian morir de mala muerte, 
les espantaba. Sin embargo, se consiguiö el que pasasen los 
Pirineos, dändoles por jefe Bertran Duguesclin, y dändoles 
doscientas mil libras de oro, que suministrö la cämara apostö- 
lica. No pudo luchar Pedro el Cruel contra esta terrible invasion, 
y se viö obligado ä abandonar ä su hermano la corona con la 
vida, que su hermano le quitö con su propia mano, en 1369. 

35. Urbano V enlretanto gobernaba con litiles y sabias 
reformas. El mérito que se creia mas sepultado en el olvido, 
se admiraba de haber sido hallado por el atento pontifice y 

(1) Es muy extrano que ningun historiador espanol, ni aun el mismo Ayala, ene- 
migo personal de don Pedro el Cruel, haya hecho mencion ni de deposicion ö pri- 
vacion de la corona por el papa, ni de infeudacion å favor de Enrique. Este venciö 
porque todo el reino estaba contra un rey malvado, loco y tirano, y se decidieron 
por su hermano, cuyas desgracias y cualidades le babian granjeado las simpatiasde 
todos los buenos. (El Traductor.) 
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puesto de improviso en el candelero. Urbano V habia encar- 
gado en cada provincia å cierto niimero de personas prudentes 
y sérias que recogiesen noticias individiiales de las personas 
para iluminarle en sus elecciones, y que de todo Je pasasen fiel 
relalo. De este modo adquiriö en poco tiempo un conocimiento 
claro y seguro de la capacidad, costuinbres, ciencia y piedad 
de casi todos los clérigos. Enviaba en seguida visitadores que 
sin acepcion de personas recompensasen el mérito, castigasen 
ä los malos y depusiesen å los indignos. El cardenal de Ta- 
lleyrand(^) con sola una expresion hizo el mayor elogio de 
este pontificado. Preguntåndole un dia qué pensaba de Ur¬ 
bano V: <r Pienso, decia, que tenemos un papa. El deber nos 
ö obligaba å honrar ä los otros; pero tememos y amamos å 
» este, porque es poderoso en obras y en palabras. » El sobe- 
rano pontifice pensaba en efectuar la traslacion de la Santa 
Sede. En 136S, el emperador Carlos IV fué å Avinon para 
conferenciar con él sobre este asunto. El alejamiento de Roma 
habia minorado en cierto punto al pontificabo; pero este no 
habia sido causa de aquel, sino que fué resultado natural de 
las facciones que destrozaban la Italia. No es verdad, como 
afirman escritores superficiales, que los papas del siglo xiv 
hayan hecho tratados con el trono de Francia para residir en 
este lado de los Alpes; y lo prueba el que jamas alegaron tra- 
tado alguno los reyes para representar al pontifice que per- 
maneciera en Avinon. Los papas han permanecido en Francia 
cuando lo han querido, y se han vuelto ä Italia cuando han 
querido, å pesar de las instancias de los reyes. Sin embargo, 
sn residencia en Avinon era una situacion irregular, porque 
bajo el respecto temporal ningun punto puede reemplazar a 
Roma como silla del poder pontifical. Desde la traslacion ä 
Avinon, casi todo sacro el colegio estaba compuesto de 
franceses, y todo era francés en la corte pontifical. Era sin 
diida honroso para la Francia; pero ese caräcter exclusivo 


(1) Por la habilidad y astucia de su politica desembarazada, este cardenal ejercia 
desde hacia medio siglo una influencia preponderante en Avinon. Se dijo de él que 
habia hecho papas, y no habia querido serlo. 
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daba ä la corte del papa un viso de nacionalidad que contras- 
taba con las tradiciones y deberes de universalidad del ro¬ 
mano pontifice. Los pueblos extranjeros hallaban en esto 
motivos de envidia y desconfianza. cf Roma, habia dicho 
» Juan XXII, serä siempre la capitai del mundo, de buena ö 
» mala gana. » Urbano Y sintiö vivamente esta necesidad, y 
en 1366 notificö al sacro colegio y ä todos los principes cristia- 
nos su intencion de vol ver ä Roma en el ano siguiente. El 
cardenal Albornoz, cuya politica hizo triunfar esta resolucion, 
pues que su realizacion era debida ä sus victorias, recibiö 
örden de preparar el palacio de Viterbo y el del Vaticano para 
recibir al papa. Carlos V, rey de Francia, se apresurö ä enviar 
al pontifice, en calidad de embajador, å Nicoläs Oresme, perso- 
naje que gozaba en Paris de una alta reputacion de ciencia y 
elocuencia, para que retrajese ä Urbano V de su traslacion, 
representändole la anarquia en que estaba sumida toda Italia, 
y especialmente Roma, y las ventajas de su permanéncia en 
Francia, su patria. A pesar de toda su elocuencia, el papa 
Urbano le respondiö : <( No solamente no me disuades de la 
» traslacion, sino que todos tus argumentos me la hacen ace- 
» lerar. » Petrarca fué mejor oido cuando decia al papa : 
cc Estais dando obispos ä las demäs iglesias; ^porque no resti- 
» tituis el suyo ä Roma? » Como hubiese fuerte oposicion de 
parte de los cardenales, que estabai\ contra la traslacion å 
Roraa, Urbano V les amenazö con deponerlos de su dignidad, 
y poner en su lugar italianos. Fué pues necesario obedecer. 

36. El 30 de abril de 1367, la corte pontificia saliö de Avifion 
y se embarcö en Marsella en una flota de veintitres bajeles 
que le^aguardaban. Llegö al puerto de Cormeto el 3 de junio, 
y al desembarcar Urbano V fué recibido por el cardenal Al¬ 
bornoz é innumerable concurso de senores y prelados de los 
Estados de la Iglesia. Una diputacion de Roma vino ä deposi- 
tar en sus manos la soberania de Roma, entregändole las llaves 
del castillo San Ångelo. Inmediatamente partiö para Viterbo , 
donde recibiö los embajadores de las diversas potencias cris- 
tianas. El emperador , la reina de Näpoles, el rey de Hungria 
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y la repiiblica de Tosoana quisieron rivalizarse en oelo y mag- 
nificencia. Por lo demäs, estos homenajes eran sinceros. El 
patriarca de Gonstantinopla, acompanado de bastante numero 
de caballeros y grandes sefiores orientales, vino ä aumentar 
este concurso ; y participö la sincera conversion del emperador 
griego ä la unidad catölica, asi como de su pröxima llegada ä 
la corte pontifical. El jiibilo universal solo fué interrumpido 
por la muerte del gran cardenal Albornoz, en 24 de agosto 
de 1367. Tres meses despues hizo Urbano V su entrada triun- 
fal en Roma, donde desde hacia sesenta anos ningun papa 
habia puesto los piés. Todo era jiibilo y alegria; el acompana- 
miento pontifical atravesö lentamente por la ciudad en medio 
de un inmenso gentio, y Urbano V fué desde luego ä la iglesia 
de San Pedro, donde orö en el sepulcro de los Apöstoles, y 
despues tomö posesion del Yaticano. 

37. En el ano siguiente Roma viö un espectåculo no menos 
solemne. Carlos IV quiso recibir de manos del papa la corona 
imperial en la iglesia de San Pedro. Juan Paleölogo vino å 
renovar en preseneia del soberano pontifice su juramento de 
fidelidad ä la Iglesia romana. Urbano V le recibiö en las gra¬ 
das de San Pedro; el emperador griego hizo tres genuflexiones 
delante del papa y se poströ para besarle los piés. El pontifice 
le levantö, le abrazö con ternura, le tomö por la mano, y asi le 
introdujo en la basilica al canto del Te Deiim. Paleölogo es- 
peraba alcanzar del Occidente socorros contra los Turcos : 
Urbano V hizo los mayores esfuerzos para organizar una nueva 
cruzada en Europa; pero ya pasö el tiempo de semejantes ex- 
pediciones. Carlos V, en Francia, solo pensaba en reponer su 
reino, tan mal parado desde el humillante tratado de Breligny. 
Eduardo III necesitaba todas sus fuerzas para conservar sus 
conquistas. Carlos IV, en Alemania, era ya sobrado anciano 
para exponerse ä los azares de una lejana guerra. Por otra 
parte, este principe no habia nacido para la guerra; y le preocu- 
paba exclusivamente la administracion civil y religiösa de sus 
Estados. Hasta el mismo Urbano V no gozö largo tiempo de la 
calma que se prometia en Roma. 


Digitized by LjOOQle 



CAPfnjLO 11 . 


m 


38. El caréoter facciöso y turbulento de los Italianos no 
tardö en despertarse. Gomenzaron äsucederse de nuevo en las 
ciudades de los Estados pontiflcios las sediciones y motines, 
tanto que le pesö muy pronto al papa haber dejado la pacifica 
morada de ÅvifLon. Los cardenales se aprovecharon de este 
descontento de Urbano V para suplicarle regresase å Francia. 
El papa, despnea de tnucho vacilar, se decidiö en fin a ello. 
Esta noticia afligiö en extremo ä los buenos catölicos. Habia 
entonoes en Roma una ilustre Sueca, cuyas virtudes ha coro- 
nado la Iglesia bajo el nombre de santa Brigida. Educada en 
ei anstero olima de la Escandinavia, tenia hasta en sn misma 
piedad algo äspero como el cielo de su patria. La mencion sola 
de sus penitenoias haria espantar, y se creerian imposibles si 
no se supiera que el amor divino eleva la naturaleza sobre si 
misma. Por lo demäs, santa Brigida, tan austera consigo, solo 
manifestaba, en sus relaciones con el mundo , suavidad, mo¬ 
destia y caridad. Desde la cuna se.desarrollö en ella la pie¬ 
dad : å los siete afios ya comenzaba el Senor ä honrarla con 
sus comunieaciones; y sus favores divinos fueron en aumento 
eon la edad. En una de sus visiones recibiö örden de Dios de 
ir como peregrina å Roma : su objefo era lograr la aprobacion 
pontificia para una congregacion religiösa que habia fcrmado. 
Cnando supo la salida pröxima del papa para Francia, santa 
Brigida tuvo nueva vision, en la que le revelö Dios el porve- 
nir', y le mandö lo comunicase å Urbano \. La santa cumpliö 
sn mision : predijo al papa que le esperaba muerte pröxima 
si se volvia å Francia. Sea que Urbano V no creyese auténtica 
esta profecia, sea que pensase alejar su amenaza proponién- 
dose regresar muy pronto ä Italia, su resolucion no cambiö ; y 
el 16 de setiembre de 1370, las galeras del rey de Francia le 
desembarcaron en Marsella, y el 24 entrö en Avifion, cuya 
poblacion le recibiö con gran jiibilo. Mas no tardö en cumplirse 
la terrible amenaza de santa Brigida. En el lleno de sus fuer- 
zas vigorosas, en la plenitud de su actividad que prometia un 
reinado largo, Urbano Y se viö atacado de improviso por una 
enfermedad desconocida, que muy pronto hizo presentir su 
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muerte pröxima. Se dice que experimentö entonces ei papa 
un vivo dolor de haber vuelto ä Francia, y/que prometiö re- 
gresar inmediatamente ä Italia si recobraba su salud. Pero ni 
Roma ni Italia babian de verle mas; pues muriö el 19 de di- 
ciembre de 1370, å los ocboabos de su pontificado. 


s TI. PONTIFICADO DK 6RBGORIO XI (30 de diciembre de I370-ST de marzo de 1878). 

39. La Providencia quiso que el bombre grande que aca- 
baba de perder la Iglesia fuese reemplazado por el cardenal 
Pedro Roger de Beaufort, sobrino de Clemente VI. Tomö el 
nombre de Gregorio XI y fué el liltimo papa francés. La ex- 
clusion que desde esta época pesa sobre el reino de Francia 
no fué decretada jamas ni por constitucion apostöbca ni por 
ley alguna : ba resultado naturalmente del estado de cosas y 
del temor de que un papa francés renueve la traslacion de la 
Santa Sede å su patria. Gregorio XI ba sido loado por todos 
los autores contemporäneos por su bumildad, modestia, pru- 
dencia, bberalidad, mansedumbre y constante afabibdad. Go- 
nociö tambien la necesidad de restablecer la silla pontificia ä su 
ciudad natural, y mas feliz en esto que su antecesor, logrö lle- 
var ä cabo su designio. Es gloria no pequena para la Francia 
el que la iniciativa y la liltima ejecucion de la restitucion de 
la Santa Sede å su silla primitiva ba sido debida ä papas fran- 
ceses, y que lo efectuaron ä pesar de innumerables obstäculos 
y dificultades de todo género. El primer tropiezo que ballö el 
nuevo papa en la ejecucion de su proyecto le vino de Italia, 
donde se babia vuelto ä encender el fuego de la discordia con 
gran violencia. Los Milaneses y Florentinos volvieron å for¬ 
marse en liga formidable contra el poder pontifical. Una com- 
pania de aventureros, capitaneada por el inglés Juan Haukood, 
se puso al servicio de Bernabé Visconti y de los senores de 
Milan. Esta banda de vagabundos asolé todas las ciudades de 
la Romana y Marcba de Ancona. Las .poblaciones^ desesperan- 
zadas de ser socorridas por el papa, se mezclaron con los 
aventureros, recorriéndolo y asolåndolo todo, y desplegando 
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tina bandera en que estaba escrito en letras de oro el lema de 
Libertad. La rebelion se propagö como contagio. Viterbo, Pe- 
rusa, Asis, Espoleto, Civita-Vecchia, Ravena, Ascoli, sacudie- 
ron el yugo de la Iglesia romana. Este movimiento insurrec- 
cional habia comenzado en noviembre de 1375, y al fin de 
diciembre ya no le quedaba al papa un soio puerto donde 
desembarcar. La repiiblica de Florencia habia sido la primera 
en dar la senal de sedicion, y contra ella debia dirigir Gre- 
gorio XI el condigno castigo, 

40. Las armas espirituales solas no hubieran bastado para 
someter tanto revoltoso. Tomö pues el papa å su sueldo una 
compafiia de Bretones, mandada por dos valientes caballeros, 
Juan de Malestroit y Silvestre de Buda. Esta compafiia inde- 
pendiente, que contenia seis mil caballos y cuatro mil infantes, 
rescataba las provincias meridionales de la Francia : soldados 
valientes, aunque semi-salvajes é indisciplinados , tan afama- 
dos por su jactancia como por bravura. Se les preguntö si en- 
trarian en Florencia : <c Pues que el sol entra, ^ porqué no 
D hemos de entrar nosotros ? » respondieron estos intrépidos 
aventureros. Tales eran los defensores que la habil politica de 
Gregorio XI se granjeö para la Santa Sede. Los Bretones pa- 
saron los Alpes acompafiados del cardenal Roberto de Ginebra, 
el cual lanzö entredicho contra Florencia, excomulgö ä los ca* 
bezas de la repiiblica y les citö ä comparecer en persona ante 
la Santa Sede. El ejército pontifical se esparramö por todas 
las ciudades del territorio de la repiiblica. Las guarniciones 
florentinas, no osando medirse en ra^a campafia contra tan 
fogosos enemigos, se replegaron ä la capitai. El papa, por otra 
parte, habia mandado salirse de Avifion ä los negociantes flo- 
rentinos; les persiguiö en todas las plazas de Europa, permi- 
tiö se confiscasen sus mercaderias, encarcelar a sus personas 
y aun venderlas como esclavos. Estas medidas trastornaron 
todo el coraercio de Florencia y le causaron una pérdida de 
tres millones de florines. Los cabezas de la repiiblica, aturu- 
Uados con tanto rigor, se concertaron en pedir la paz. Habia 
entonces en el convento de Hermanas de la Penitencia de Santg 
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Domingo, en Sena, una piadosa virgen, llamada Catalina, cuya 
vida se parecia ä la de los éngeles. Era una de las naturaleaae 
escogidas que le place al Senor formar para la perfeccion desde 
la edad mas tiema, para mostrar al mundo las maravillas de 
su gracia. Solo tenia veintinueve anos, y por toda Italia rescH 
naba la farna de sus altisimas perfecciones. En esta humilde 
virgen puso los ojos el senorio de Florencia para defender sus 
intereses en la corte de Avinon; juzgändola como la sola em<- 
bajada capaz de apaciguar la ira justa del soberano pontifica. 
Fué pues llamada la sierva de Dios å Florencia, y se lä honrö 
en extremo. Los principales de la ciudad salieron å su encueor 
tro, suplicändole tomase en manos la reconoiliacion de la repu> 
blica con la Santa Sede. Catalina aceptö para honra de Dioe 
esta delicada mision, y la jöven monja, que hasta aquel mo~ 
mento habia pasado su vida en el silencio del claustro y en el 
arrobamiento de la oracion, se ballö de improviso hecha em> 
bajadora de una poderosa repiiblica. Gregorio XI recibid a 
santa Catabna de Sena cual correspondia ä su celo y virtudes, 
y para probarle su confianza, y deseo-de llegar a una reoonci- 
liacion, puso en sus manos dictar las condiciones de paz, limn 
tändose ä encomendarle el honor de la Iglesia. Pero las nego^ 
ciaciones no lograron resultado alguno. Porque en tanto que 
la angélica embajadora de Florencia se esmeraba en allanar la 
senda de la paz, la republica creaba el famoso tribunal de los 
Ocho de ffvierra. Al saberse esto en Avinon, dijo el papa é 
santa Catalina : « Créeme, hijaipia, Catalina; te engananoomo 
» ä mi. » La guerra continuaba con el raayor encarnizamientö. 
Los Florentinos habian opuesto ä los terribles Bretones la 
compania de ingleses de flaukood; lo que hacia que toda Italia 
era teatro de incendios, saqueos y matanza. 

41. A pesar de la anarquia que asolaba la Peninsula, Gre¬ 
gorio XI se disponia a venir a Roma. Santa Catalina se lo supli- 
caba ardientemente. e Me pregunta Vuestra Santidad mi pare- 
» cer sobre vuestra vuelta, le escribia en 1376. De parte de 
» Jesucristo cruciiicado os respondo que es neoesario volvaie lo 
» antes posible. » La querella entre Francia é Inglaterra, tan 
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fatal bajo el reinado de Juan el Bueno, se habia equilibrado en 
cierto modo por la prudencia y habilidad de Carlos V. Como 
los intereses de la Francia no retenian ya al soberano pontifice, 
el 13 de setiembre de 1376 dejö Gregorio XI el palacio de 
Avinon para no volver a verlo ya. Atravesö toda la Provenza^ 
acudiendo poblaciones enteras para manifestarle su pesar : le 
aguardaban en Marsella veintidos galeras bajo el mando de don 
Fernando de Heredia, gran maestre de los caballeros deRodas* 
El definitivo regreso del papa ä Italia produjo tal entusiasmo, 
que hasta la repiiblica de Florencia, å pesar de la guerra que 
sostenia entonces contra la Iglesia, habia enviado ä Gre¬ 
gorio XI un hermoso navio ricamente pertrechado ä su costa. 
El convoy pontifical se puso ä la vela el 2 de octubre, y el 18 
de enero de 1377 el papa, å caballo, hacia su entrada en Roma 
entre las entusiastas aclamaciones de un pueblo loco de con- 
tento, que nocesaba de exclamar/F/uö GröyomX//Flores,ilu- 
minaciones, cantos, tödo, todo acompanö ä esta fiesta, y solo 
le faltaron los himnos que hubiera cantado el Petrarca, si 
hubiera sido testigo de una restauraciön que tanto deseaba \ 
mas el poeta habia ya muerto tres anos antes, en 1374. Al 
restablecer la Santa Sede en Roma, Gregorio XI hallö orga-^ 
nizada una magistratura populär, llamada de los Baneretis : se 
apresuraron ä depositar ä los piés del pontifice sus varitas, 
emblema de su poder. El papa por sentimiento de generosidad 
no quiso sefialar los primeros actos de su administracion con 
ninguna reförma de gobierno. Gregorio XI dejö subsistir el 
antiguo örden de cosas, y no tardö en arrepentirse de ello. En'^ 
la historia de la Iglesia nada iguala ä la mobilidad de los - 
Romanos sino la paciencia de los papas. Gregorio se viö muy 
pronto acosado por las eternas facciones que acosaban la ciu- 
dad; para sustraerse, tuvo que retirarse ä Anagni. 

42. A estas graves complicaciones politicas vino ä juntarse 
la noticia alarmante de una grande herejia que entonces se 
formaba en Inglaterra. El autor de esta secta fué un teölogo 
de Oxford, llamado Juan WiclefiP, caräcter inquieto y orgulloso, 
y muy versado en las sutilezas de la encolästica. Nombradp 
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para el cargo de guardiah [ö rector] de Oxford, se le habia 
quitado poco despues para därsela ä un religioso. Wicleff 
apelö ä la Santa Sede, que confirmö el ultimo nombramiento. 
Desde este momento volviö Wiclef toda su cölera contra el 
papa. En los primeros tiempos se contentö con renovar los 
errores de Marsilio de Padua sobre la autoridad y potestad 
eclesiästica; pero muy pronto formulö un sistema completo de 
herejia. Hay en la doctrina de Wiclef dos lados öpuntos impor- 
tantes : el lado filosöfico, y el lado teolögico. Bajo el primer 
aspecto, la doctrina del reformador es una mezcla grosera de 
maniqueismo, panteismoy fatalismo. Segunél, Diosabandona 
el gobierno del mundo ä las potestades del mal, ö, en otros 
términos, el buen principio obedece al malo; toda criatura 
participa de la naturaleza divina. Una necesidad ciega es la 
razon linica de cuanto acontece, de donde se sigue que no hay 
en Dios ni providencia, ni libertad, ni poder. Bajo el aspecto 
teolögico, la doctrina de Wiclef es la teoria pura del presbite- 
rianismo; el papa no es cabeza de la Iglesia militante; no hay 
necesidad ni de cardenales, ni de patriarcas, obispos ö conci- 
lios; los presbiteros y diäconos bastan para el ejercicio de todas 
las funciones sagradas. Como se ve, Wicleff era precursor de 
Lutero. Gregorio XI se apresurö, en una congregacion de car¬ 
denales, ä condenar las proposiciones del novador. Escribiö 
ä Ricardo II, que acababa de suceder ä su padre, Eduardo III, eti 
el trono de Inglaterra, y le rogö usase de rigurosas medidas 
para sofocar el mal en su nacimiento. Un cöncilio, en Lambeth, 
presidido por el arzobispo de Cantorbery, condenö los nuevos 
errores; pero Wicleff continuö dogmatizando con mayor auda- 
cia. Gregorio XI no viö elXin de esta temible herejia; muriö 
en Anagni el 27 de marzo de 1378. Antes de exhalar el ultimo 
suspiro, formö una constitucion, en la cual ordenaba, para pre- 
caver los malesde uninterregno, que le bastaria al papa futuro 
reunir la mayoria absoluta de votos para ser legitimamente 
electo. Lasantiguas reglas prescribian los dostercios de sufra- 
gios para la validez de la eleccion. 
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CISIIIA DE OCCIDENTE (SO desetiembre de 1378-11 de noviembre de 1A17). 

PIPAS lEGITIIOS COH RESIDENCU ES EOIA. \ AETIPAPIS RESIDEETES EH ATIHOH. 

.Urbano VI (9 de abril de 1378-15 de 
octubre de 1389). 

BoNiFAao IX (3 de noviembre de 1389-1®. 
de octubre de 1404). 

iNOCENCio VII (17 de octubre de 1404-6 
de noviembre de 1406). 

Gregorio XII (30 de diciembre de 1406 
abdica por la paz de la Iglesia , en el 
concilio de Pisa, 5 de junio de 1409). 

Alejandro V (26 de junio de 1409-3 de 
mayo de 1410). 

Juan XXIII (17 de mayo de 1410 abdica, 
por la pa4 de la Iglesia, en el concilio 
de Gonstanza, 29 de mayo de 1415). 

Martin V (11 de noviembre de 1417) restablece la paz en la Iglesia y termina el 
cisma de Occidente que duraba 39 afios. 

SUMABIO. 

§ I. PoNTiFiCADO DE Urbano VI (9 de abril de 1378-15 de octubre de 1389). 

1. Gonsideraciones histöricas sobre el gran cisma de Occidente. ~ 2. Gonsidera- 
ciones teolögicas sobre este cisma. — 3. Pauta de conducta adoptada relativa- 
mente å la clasiHcacion de los papas legitimos y de los antipapas. — 4. Eleccion 
de Urbano VI. Perturbaciones de que fué senal. — 5 Garåcter del nuevo papa. 
Escision entre Urbano VI y los cardenales. Garta de santa Gatalina de Sena å 
los cardenales. — 6. Eleccion del antipapa Glemente VII. — 7. La Universidad de 
Oxfonl toma partido contra la de Paris en favor del papa le^timo. — 8 San 
Pedro de Luxemburgo, cardenal, obispo de Metz. — 9. Negocios de Nåpoles. Gar- 
los de la Paz. — 10. Garlos de Anjou. Guerra de Garlos de la Paz contra 
Urbano VI. Muerte de Urbano VI. 

§ II. PoNTiFiCADO DE BoNiFACio IX (3 de noviembre de 1389-1®. de octubre 

de 1404). 

11. Eleccion de Bonifacio IX. — 12. Ladislao, rey de Nåpoles, se hacia allado de 
la Santa Sede.— 13. Bajazeto I, sultan de los Turcos. Batalla de Nicöpolis. Batalla 
de Ancira. Bajazeto I muere prisicmero de Tamerlan. — 14. San Vicente Ferrer. 
— 15. San Juan Nepomuceno. — 16. Muerte del antipapa Glemente VII. Los 
cardenales de Avinon le dan por sucesor Benedicto XIII. — 17. Doctores de la 
Universidad de Paris. Pedro de Ailly. El cancilier Gerson. ^ 18. Benedicto XIII 
es arrojado de Avinon. Muerte de Bonifacio IX. 

lu. 


Roberto de Ginebra, llamado Gle¬ 
mente VII (20 de setiembre de 1378-16 
de setiembre de 1394.) 


[Pedro de Luna, llamado Benedicto XIII 
(28 de setiembre de 1394. Su obediencia 
concluye, en el concilio de Gonstanza, 
el 26 de julio de 1417). 


Digitized by LjOOQle 



498 URBANO VI (1378-1389). 

§ ni. PoNTincADO DE iNOGENao Yll (17 de octubre de liOi-6 de noviembre 

de U06). 

19. Eleccion de Inocencio Vll. — StO. Tumultos en Roma apaciguados por inter> 
vencion de Ladislao, rey de Nåpoles. Muertede Inocencio VII.— 21. Santa Goleta. 

IV. PoNTincADO DE Gregorio XII (30 de diciembre de U06. Es depuesto en 
el concilio de Pisa el 5 de junio de 1409). 

22. Garta de Gregorio XII al antipapa Benedicto XIII. -» 23. Gregorio XU se niega 
ä ir å la conferencia en Savona. — 24. Goncilio de Pisa. — 25. Legitimidad ae 
este concilio. De auferikilitate par Gerson. — 26. Deposicion de Gregorio XII 

y de Benedicto XIII en el concilio de Pisa. 

J V. PoNTiFiGADO DE Alejandro V (26 de juiiio de 1409-3 de mayo de 1410). 

27. Eleccion de Alejandro V. — 28. Division del mundo catdlico en tres obedien- 
cias. Muerte de Alejandro V. 

g VI. PoNTiFiCADO DE JuAN XXIII (17 de mayo de 1410. åbdica enel conei- 
lio de (Tonstanza ; retira su renuncia y es deBnitivamente depuesto el 29 
de mayo de 1415). 

29. Eleccion de Juan XXIII. — 30. Ladislao en Roma. — 31. Sigismundo , empe- 
rs^dor de Alemania. — 32. Goncilio de Gonstanza. — 33. Juan XXIII sale de Gons- 
tanza. Es depuesto y se somete. — 34. Abdicacion de Gregorio Xll. — 35. Depo¬ 
sicion de Benedicto XIII. 56. Gondenacion y ejecucion de pena Capital de Juan 
Hus y Jerönimo de Praga. 


§ 1 . PONTIFICADO DE CRBANO VI (9 de abril de 1378-15 de octubre de 1389). 

1. Con el reinado de Urbano VI comienza para la Iglesia 
iina época lamentable, duranle la cual el pontificado apareciö 
como vulnerado, como destrozado. La traslacion de la Santa 
Sede å Francia no tuvo consecuencias deplorables sino despues 
de su regreso ä Roma. La gran mayoria de los cardenales era 
de franceses (^), y habia dejado bien ä su pesar su palacio de 
las orillas dél Rödano y Durancio. Las sediciones populäres 
que asaltaron al conclave durante la eleccion de Urbano VI, 
contribuyeron ä aumentar su pesar y ansiabau por volver å 
su patria. Esta fué la linica causa del veintidosenq cisma, cuya 
duracion y funestos resultados le han hecho llamar el gran 
cisma de Occidente. Consumado por la anticanönica eleccion 
de Roberto de Ginebra (Clemente VII), se fué continuando bajo 


(1) Ea el concldve que eligiö å Urbano VI habia diez y seis cardenales, de los 
cuales once franceses^ cuatro italianos y uno espanol. 
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la de ia poUtica francesa, que tema interéa en liacer 

volver loe papas ä Aviöon, y que, por otra parte, en su lu4jha 
contra la Inglaterra, que habia reconocido å Urbano VI, ereia 
necesario apoyarse en un concurrente de este papa, cual lo 
fué Clemente VII. Las decisiones de la Universidad de Paris 
sobre esta grave cuestion han sido invocadas como forupudable 
argumento por los adversarios de los papas legitimos. La his¬ 
toria, iniparcial como la verdad, debe decir que estas decisiones 
no podian menos de estar dictadas por inäuencias extranasy anti¬ 
patias nacionales, å pesar de la rectitud y buena opinion de sus 
autores. Iguales causas motivaron el apoyo que el prudente y 
piadoso monarca Carlos V no cesö de prestar ä los antipapas, 
Asi es que este gran rey creyö, en su lecho de muerte, debef 
protestar, para tranquilidad de sii conciencia, que se sometia a 
la decision de la Iglesia respecto del cisma, Luego no estaba 
enteramente satisfecho con la obediencia al papa de Avifion. 

2. Bajo el punto de vista teol6gieo, el gran cisma de Occi- 
dente, por mas funesto que haya sido, no presentö en la präc- 
tica obstäculo ninguno al desarollo de las virtudes y. de la san- 
tidad que constituye como la vida intima de la Iglesia. Grandes 
santos han sido ejemplares de la mas alta pertection en ambas 
obediencias. Si se preguntare d6nde estuviera el centro de 
unidad, y de autoridad siempre visible, cuando la oristigqadad 
dividida presentase la imagen de dos campos eaemigos, res- 
ponderemos que por especial providencia estarä en el primado, 
en el pontificado mismo. Por mas perturbadas que estuviesea 
las inteligencias por la doble personificacion del poder espi- 
ritual, una idea general y neta dominaba å todas las sombras : 
que el pontificado supremo debia de ser uno, como el hombre 
Dios ä quien representa. Y asi, divididos en el hecho, los fieles 
no lo estaban en el derecho : habia pues en el cisma una cues¬ 
tion de personas, no de principios. No se trataba de saber si la 
silla de san Pedro habia de estar en Romaö en Avifion; sino si 
era Urbano VI ö Clemente VII quien la ocupaba. Teölogos d^ 
grande autoridad Ilegan hasta sostener que esta funesta divi¬ 
sion no debe de ser llamaba propiamente un cisma; desdc 
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luego, porque la multiplicidad de obediencias no destruia el 
principio de unidad, en atencion å que todas las iglesias reco- 
nocian igualmente eorao articulo de fe, que solo hay una 
Iglesia romana, y un solo soberano pontifice, sucesor de 
san Pedro, que era, ä la verdad, para cada una de ellas, el 
pontifice de su obediencia; mas no muchas iglesias romanas, 
ni muchos pontifices romanos. La multiplicidad de obediencias 
no dividia pues la sociedad cristiana sino por una cuestion de 
forma, no por un punto fundamental de dogma ö de derecho. 
Cuando hayan calmado las pasiones con el tiempo, cuando los 
pueblos, cansados de luchas, hubieren conocido la necesidad 
de unirse en un mismo pensamiento, iran a abjurar sus odios y 
hallar los dulces abrazos de la caridad cristiana a los piés del 
supremo pontificado, que a pesar del desörden de las revolii- 
ciones permanecerä soberano é inmutable. En apariencia, 
jamas corriö la Iglesia mayores peligros, y sin embargo jamas 
fué mas realmente grande, venciendo con la fuerza misma de su 
institucion los desördenes que engendraba la escision de su 
autoridad, reclamando contra los abiisos, llamando las refor¬ 
mas , haciendo brillar por todas partes, como contrapeso ä los ' 
escändalos, las mas sublimes virtudes, defendiendo la verdad 
contra los ataques de la herejia; fulminando sus anatemas con¬ 
tra Wicleff, Juan Bus, Jerönimo de Praga, y sus adherentes, 
continuando en guiar al mundo por los caminos de la justicia y 
de la verdad. Jamås se moströ mas admirable la Iglesia que 
durante la formidable tempestad, llamada el Gran Cisma; ni 
moströ nunca de un modo mas patente la divinidad del brazo 
que la dirige y sostiene. Si np hubiera sido sino institucion 
humana, hubiera sucumbido irremisiblemente en coyunturas 
en que eran impotentes los recursos del imperio, las fuerzas 
de la inteligencia, el concurso de todos los doctores, la autori¬ 
dad de los principes y hasta los esfuerzos de los santos. 

3. Los historiadores que han tenido que referir esta época 
borrascosa, se han dividido sobre el modo de fijar la sucesion 
legitima de los soberanos pontifices en medio de tantas y tan 
ardientes controversias. Hay quienes rehusan dar calificacion 
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de antipapas ä los pontifices que residieron en Avifion (^). 
Creemos no poder enganarnos siguiendo, en este lugar como 
en otros, el uso de la Tglesia romana; la cual ha inscrito en el 
catdlogo de los soberanos pontifices los nombres de los que 
han tenido su silla en Roma durante el gran cisma, y que 
relega entre los antipapas ä los dos que han residido en Avi¬ 
fion. No sabemos ser catölicos å medias. En el momento de la 
eleccion de Clemente VII, en Fondi, por los cardenales disi- 
dentes, ^habia ö no papa elegido? Con la historia en la mano, 
lo habia. Y en efecto, despues de tres meses. Urbano VI era 
reconocido como papa legitimo por todas las iglesias del 
mundo catölico. Los cardenales que procedieron ä nueva elec¬ 
cion, babian dado pruebas inequivocas de su sumision ä este 
papa durante estos tres meses. Habian aceptado de su mano 
gracias, favores y dignidades; habian procedido ellos mismos 
ä la ceremonia de su coronamiento, y habian notificado ellos 
mismos su eleccion ä todos los principes de la cristiandad. 
Ninguno protestö durante este tiempo. Luego habia realmente 
un papa cuando eligieron ä Clemente VII, y ese papa era Ur¬ 
bano VI. Se ha dicho que la eleccion no fué libre, pero la vio- 
lencia solo durö un dia. Durante tres meses los cardenales 
eran y estaban libres, y sin embargo no protestaron; antes 
bien juraron fidelidad å Urbano VI. Lo repetimos, cuando el 
conclave de Fondi, ya habia papa. Luego Clemente VII, pro- 
clamado en Fondi, solo pudo ser antipapa. Estos hechos nos 
parecen claros y precisos : lo parecieron menos entonces, 
cuando las preocupaciones y pasiones contemporäneas entur- 
biaban la razon, y hé aqui porqiié fué tan terrible este cisma. 
Eran necesarios estos preliminares para entrar en el relato de 
los hechos. 

4. A la muerte de Gregorio XI, los diez y seis cardenales 

(1) El abate Cristophe, cuyo trabajo nos ha servido de guia desde el pontificado 
de Clemente V, es de este numero. Nuestra opinion difiere en esto de la suya, y 
cuando se vayan presentando por su örden los hechos, daremos los motivos de 
nuestra determinacion. Esta divergencia no nos impide tributar justo homenaje al 
talento del autor y al mérito indisputable de su libro, del cual tomamos conside- 
rables pasajes. 
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pres^tttos en Roma se reunieron en conclave en el palacio del 
Vaticano. La plaza de San Pedro se inundö de muchedumhre 
de gente armada, que exclamaba : a ; Queremos un papa ro- 
» mano! » Era muy natural la zozobra de la poblacion, cono- 
cidas las disposiciones de la mayor parte de los cardenales que 
deseaban elegir un papa francés para lograr mas tarde nueva 
traslacion de la Santa Sede ä Avinon. Pero no eran fäciles de 
Ilenar tes deseos del pueblo, porque solo habia dos cardenales 
romanos : el uno sobra do jöven, el otro sobrado viejo, el cual, 
abrumado de achaques, muriö al salir del conclave. Toda la 
noche estacionö la turba armada en derfedor del Vaticano, 
redoblando sus gritos. A efectos de esta presion, los carde¬ 
nales franceses tuvierou que renunciar å elegir de su seno el 
nuevo papa, y se propuso vestir ä un franciscano de los häbi- 
tos potttificales y presentarlo al pueblo, como si fuera el papa 
electo, para calmar su agitacion(i). Pero el cardenal de Limo- 
ges, canciller del rey de Francia, levantåndose, hablö en estos 
términos : « No podemos escoger sino un papa italiano; ahora 
5) bien, vos, cardenal de Florencia (Pedro Corsini), no podeis 
» pretender la tiara, porque vuestra repiiblica es enemiga de la 
y> fglesia romana. Vos, cardenal de Milan (Simon de Brossano), 
» nö lo podeis tampoco, porque sois vasallo de los Viscontis, 
» que siempre han combatido contra los derechos de la Igle- 
T) sia. Vos, cardenal Orsini, sois demasiado jöven para ser 
» papa. Vos, cardenal Thebaldeschi, sois sobrado anciano. En 
» cotisecuencia, yo escojo fuera del sacro colegio y doy mi 
» voto ä Bartolomé Prignano, arzobispo de Bari.» Estas fräses 
fueron como una rafaga de luz, y todos los votos, menos dos, 
reoayeron sobre el arzobispo. Bajo Gregorio XI este prelado 
habia dirigido la cancilleria romana con el mayor liistre y se 
habia granjeado un aprecio universal. En conferencias particu- 
lares que precedieron al conclave, ya habian pensado los car- 

(1) Segnn autores muy respetables y fidedignos, ni hubo gente armada ,ni hubo 
coaccion ni presion de ningun género, ni (al fraile franciscano vestido de papa. El 
pneblo descaba un papa que no fuera f rancés. Esto es lo mas cierto. Todo lo demås 
son aftadiduras é inexactitudes, (El Tradäctor.) 
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denales en él para elevarlo é la liara;-y esta circunstancia 
explica la unanimidad con que fué acogida la proposicion del 
cardenal de Limoges. Pero Bartolomé de Prignano estaba 
ausente ; y los cardenales no osaban anunciar su eleccion 
porque no era romano. Llegaba å su colmo la efervescencia 
populär: las gentes del pueblo pedian papa romano, y Prig¬ 
nano era napolitano; con todo fué llamado al conelave el arzo- 
bispo de Bari. Al saber este su eleccion se excusö por su inca- 
pacidad, y se negö å dar su consentimiento. Los cardenales le 
suplicaron aceptase esta gloriosa carga; se dejö vencer por sifs 
instancias, aceptö y tomö el nombre de Urbano VI, con uni¬ 
versal aplauso del pueblo, y entonändose el cäntico del Te 
Deum. Todos los cardenales vinieron ä tributarle homenaje, 
todos le acompanaron en la ceremoni a del y asistie- 

ron ä su coronamiento, que se celebrö en San Pedro, dia de 
Pascua de Resurreccion de 1378. Notificaron inmedialamente 
su eleccion å los cardenales y prelados que aun estaban en 
Avifion, y å los principes cristianos de Europa. Los cardenales 
formaron su corte, le prestaron juramento como se lo babian 
prestado ä su antecesor, solicitaron sus favores y gracias; y 
uno de ellos,^el cardenal Glandeva, fué promovido al obispado 
de Ostia. Asi durö este estado de cosas durante tres meses sin 
protestacion alguna en contra. 

5. El nuevo papa, una vez colocado en la silla de san 
Pedro, moströ una energia que se tratö muy pronto de vio- 
lencia, una integridad de principios que se tachö de rigo¬ 
rismo, y una franqueza de expresion que se acusö como aira- 
miento 6 cölera. Desde los primeros dias de su advenimiento 
moströ sin rebozo su intencion de obligar ä los titulares ä resi- 
dir en sus beneficios, y de reformar el lujo de la corte romana. 
Publicö una ley suntuaria, ä la que se sujetö el primero, en 
la que reglaba los coches, caballos, criados que se babian de 
tener, y cömo ; ni mas ni de otro modo: y reglö en fin basta las 
comidas suyas y de los cardenales. Es preciso confesar que 
esta conducta era digna de un papa; mas tal vez no tomö en 
cuenta Urbano VI la fuerza de una larga costumbre, la espe- 
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cie de prescripcion constituida por un uso no interrumpido. 
« Los que conocen la humanidad y su orgullosa flaqueza, 
» saben que no se llegan ä reformar estas imperfecciones sino 
D con una pendiente insensible, y que jamås se las apega mas 
» fuertemente al mal que cuando se las quiere precipitar en el 
y) bien W. » Estas medidas le enajenaron el corazon de los 
cardenales. Acabö de exasperarlos otro incidente : hicieron la 
peticion formal ä Urbano VI de trasladar la Santa Sede å Avi- 
non. El papa lo negö redondamente, y en verdad que le daban 
sobrada razon los liltimos acontecimientos. Sin embargo, este 
fué el pretexto que tomaron los cardenales para separarse 
abiertamente de Urbano VI. Se reunieron en Anagni, publi- 
cando su intencion de proceder å nueva eleccion, « porque, 
» dijeron, la primera no habia sido libre. » Se quedaron con 
el papa los tres cardenales italianos : y para seducirlos, les 
escribieron los de Anagni individualmente, prometiendo ä 
cada uno el pontificado. Se dejaron ganar y fueron å unirse 
con los disidentes. En tanto que la intriga y la ambicion deja- 
ban tal vacio en tomo de Urbano VI, santa Catalina de Sena 
acudiö ä Roma y puso al servicio del papa sus virtudes é infla- 
mada elocuencia. « ^Con que es verdad, escribiö ä los carde- 
» nales de Anagni, que en lugar de ser broqueles de la fe, 
» defensores de la Iglesia, pastores del rebano, no sois sino 
» mercenarios é ingratos ? Porque sabida teneis la verdad : 
» sabeis y lo habeis dicho y redicho mil veces que Urbano VI 
D es el papa legitimo ; que su eleccion ha sido mas bien obra 
» de la inspiracion divina que de vuestra industria humana. 
» I Cuäl es pues la causa de vuestro cambio sino el veneno del 
» amor propio que emponzofia al mundo ? Hé aqui porqué en 
» lugar de ser columnas del edificio, flotais å todos vientos 
y> como ligera paja. En lugar de ser flores que perfumen la 

(4) Historia del Pontificado durante el siglo xiv, tomo III, påg. 49). Las historias 
contemporåneas imparciales, y especialmente las cartas de santa Catalina de Sena, 
prueban que habia llegado å un piinto escandaloso la corrupcion de la corte ponti- 
fical, aunque habia excepciones glorioslsimas. No era pues exlrauo que el celosisimo 
y santfsimo papa Urbano VI quisiera cortar de raiz tanto mal. 

(ElTraductor.) 
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» Iglesia, la infectais con vuestros errores; en lugar de ser 
y) antorcha puesta en la cumbre, vais marchando en pos del 
s> ängel de tinieblas. » Esta admirable carta, que deseäramos 
poder citar entera, no obtavo resultado. Urbano VI hizo otra 
tentativa : ofreciö ä los cardenales someter sus derechos al 
examen de un concilio general. Con oprobio eterno para ellos, 
se negaron ä esto. Entonces Urbano VI hizo una promocion 
de veintiseis cardenales para reemplazar ä lös disidentes. 
i Cosa notable I En esta lucha, inexcusable de parte de los car¬ 
denales que solo pretextaban dureza de genio y violedcia de 
caräcter al papa, Urbano VI, este papa tan duro de genio, tan 
violento de caräcter, como decian, no pensö en emplear contra 
ellos los anatemas y censuras de la Iglesia; y sin embargo, 
los cardenales inundaban entonces al universo con un mani- 
fiesto, en que-trataban al papa de apöstata y de intruso. 

6. Esta situacion violenta se desenlazö con un resultado 
fäcil de prever. Los cardenales disidentes se salieron de 
Anagni, donde se creian poco seguros; y ä instancias de Juana, 
reina de Näpoles, que habia abrazado su partido, se traslada- 
ron ä Fondi, ciudad de los Estados napolitanos. Alli se forma- 
ron en conclave el 20 de setiembre de 1378, y desde el primer 
escrutinio, con gran extraneza de los tres cardenales italia- 
nos, los cuales creian ser elegidos, cada uno por su parte , 
proclamaron ä Roberto de Ginebra, bajo el nomlire de Cle- 
mente VII. Asi se consumö el cisma. Roberto de Ginebra 
contaba en su familia una antigua ilustracion, y alianzas con 
la mayor parte de las casas reales de Europa. No se le podian 
negar mucho valor personal y gran magnanimidad de caräcter 
que le daban un aire majestuoso de soberano; pero era un 
prelado de grande ambicion, de costumbres mundanas, apa- 
sionado por el fausto, y de gustos frivolos y vanos: tal, en fin, 
como convenia para aceptar el papel de un antipapa. Santa 
Catalina protestö con toda su energia contra la eleccion cismä- 
tica. La mayor parte de la cristiandad continuö reconociendo 
por papa legitimo ä Urbano VI. La Alemania, Hungria, Polonia, 
Suecia, Dinamarca, Inglaterra, la Bretana, Flandes y Espana, 
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ä pesar åe ålgötias tel^iversaciones de los reyes de Castilla y 
Aragdn, toda la Italia setentrional y en fin el emperador d,e 
Constantinopla le permanecieron fieles. Se hubiera sofocado el 
cisma en su origen si la Francia no hubiese abrazado el partido 
de Clemente VII, que vino ä fijarse en Avifion, donde fué reci- 
bido con entusiasmo. La influencia francesa acarreö los prin- 
cipes aeostumbrados å someterse ä ella, como la reina de 
Näpoles, y los reyes de Chipre y Escocia. Hé aqui toda la obe- 
diencia del antipapa, ä pesar de las adhesiones y numerosos 
manifiestos de la Universidad de Paris. 

7. La cuestion de ios dos pretendientes podia formularse 
asi: ^Fué canönica, ö no lo fué la eleccion de Urbano VI? Los 
doctores de Oxford, en respuesta ä las aclamaciones de los 
canonistas franceses, la resolvieron victoriosamente. Hé aqui 
sus argumentos : 1°. c( Se dice que la election no ha sido libre; 
» ahora bien, el pueblb romano no ha impuesto ä los carde- 
» nales tal ö tal persona en particular. Pedian, y con razon, 
» que el papa fuese romano. Los cardenales ni aun accedieron 
» å este deseo : escogieron ä un napolitano, en quien de modo 
» alguno pensaba la muchedumbre. No pueden pues quejarse 
» de que se le haya impuesto una eleccion que no fuera suya. 
» 2®. El arzobispo de Bari, electo, rehusö, con la mayor ins- 
» tancia, la tiara que se le ofrecia. Los cardenales le suplicaron 
0 accediese ä sus'votos. Si no hubiera sido libre la eleccion 
» primitivamente, lo fué de hecho ya entonces. En lugar de 
» revocarla, los cardenales la renuevan con reiteradas instan- 
ö cias. No pueden pues decir que Urbano VI ha sido elegido 
)) a su pesar. 3®. Los cardenales le han coronado, y hasta los 
» mismos que se habian ausentado de Roma vuelven para esta 
» ceremonia. i Cömo habian de venir å consagrar un papa que 
» no habian elegido? 4®. Si hubo violencia, solo fué durante 
)) una noche. Ahora bien, durante tres meses los cardenales 
y> se han quedado pacificamente con Urbano VI, recibieron de 
» su mano lä sagj^ada Comunion, le prestaron juramento de 
» fidelidad, solicitaron y alcanzaron gracias del papa. El pueblo 
>> no se quedö sobre las armas tres meses en derredor del pala- 
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» cio pontifical. Los cardenales estaban libres entonces y tra- 
» taban libremente con Urbano VI. 5°. Una de dos : ö los car- 
y> denales supieron que Bartolomé Pri^^nano era papa, ö 
» supieron que no lo era. Si å su vista Prignano era papa, 
» iporqué han elegido ä Clemente VII? Sino lo era, ^porqué 
ö han notificado ä toda la crisliandad como legitima su eleccion? 
» Si esta notificacion no era sino mentira. luego han enganado 

ä la Iglesia de Dios : y no tienen derecho alguno ä que se 
» crea jamas su testimonio. » Estas razones nos parecen peren- 
torias, ni sabemos que jamas se les haya replicado. Hé aqui 
porqué, ä nuestro modo de ver, como ä los ojos de la Iglesia 
romana. Urbano VI ha sido soberano pontifice, Clemente VII 
un antipapa. 

8. Los dos pontifices rivales se anatematizaron reciproca- 
mente, y en solo esto se semejan los dos pontificados. Cle¬ 
mente VII, papa de los Franceses, se contentaba con el lujo de 
su corte, percibia las rentas eclesiästicas del reino y rebajaba 
la dignidad de su tiara, usurpada bajo la influencia real. 
(( jLamentable situacion! exclamaaqui el francés Clemengis. 
» Nuestro pontifice Clemente se habia esclavizado tanto bajo 
:>) sus hombres de corte, que recibia de ellos, sin osar quejarse, 
» los mas indi gnos tratos. Conferia ä los cortesanos los obis- 
» pados y otras dignidades eclesiästicas. Ganaba ä los principes 
» con presentes, otorgändoles diezmos sobre el clero, y dejån- 
» doles tomar sobrado ascendiente sobre los eclesiästicos : por 
» manera que los senores seculares eran mas papas que el 
» mismo papa Clemente VII. » Con todo, como rectificacion de 
estas palabras de un autor contemporäneo, debemos decir que 
Clemente VII hizo nombramientos honorosos para la Iglesia. 
É1 mismo fué quién nombrö obispo de Metz ä san Pedro de 
Luxemburgo, nacido en 1369, en la villa de Ligny. No tenia 
este jöven sino quince anos cuando Clemente VII le llamö al 
gobierno de la iglesia de Metz y le creö cardenal. Por lo demäs, 
nunca fué ordenado de sacerdote. Las virtudes y santidad 
precoces de Pedro de Luxemburgo se habian adelantado en él 
ä los anos : muriö ä los diez y ocho afios, fué canonizadö 
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en 2S27, y proclamado patron de la ciudad de Avifion, en cuyo 
recinto habia pasado los liltimos anos de su vida. Pero cual- 
quiera que fuese su mérito, su proraocion ä un obispado y al 
^cardenalato puede parecer prematura con justa razon, y Cle- 
mente VII, haciéndola, habia obedecido mas bien al deseo de 
crearse una alianza con familia ilustre y poderosa que no con- 
sultado las reglas canönicas. 

9. Urbano VI obraba de muy distinto modo en Roma. Jamås 
se le ha echado en cara ninguna flaqueza culpable por los 
principes. Al contrario, podria decirse que llevaba sobrado 
alto el sentimiento de la dignidad é independencia pontifi- 
cal. La sola acusacion que la historia le haya dirigido, es de 
haber manifestado sobrada aficion al caballero Prignano, su 
sobrino. Por desgracia este favorito era indigno de sus bon- 
dades, y la incapacidad del sobrino, junto con sus desörde- 
nes, resaltaba mas contra el augusto caräcter del pontifice, 
su tio. El primer acto de autoridad de Urbano VI fué tratar 
con rigor å la reina Juana de Nåpoles, que acababa de dar 
å la Italia el escändalo del cisma, abrazando el partido del 
antipapa; y esta defeccion era tanto mas culpable cuanto que 
el reino de Nåpoles era un feudo pontifical. Urbano VI depuso 
ä la reina Juana y alzö ä sus vasallos el juramento de fidelidad. 
Al mismo tiempo escribiö å Luis I el Magno, rey de Hungria, 
para que le enviase å su hijo Carlos , duque de Duras, apelli- 
dado Carlos de laPaz, declaråndole que estaba decidido ä darle 
la investidura del reino de Nåpoles. Juana no tenia hijos ; y 
Othon de Brunswick, su cuarto esposo, era poco apto para 
defender sus derechos å mano armada. Para conjurar la tem- 
pestad, fijö sus^miradas en Luis, duque de Anjou, hermano 
del rey de Francia, y lo adoptö por hijo suyo. Este acto de 
håbil poUtica introducia nuevo elemento en la contienda, pero 
no se aprovechö de él Juana. La muerte de Carlos V, rey de 
Francia, acaecida en el intervalo, suspendiö la salida de la ex- 
pedicion francesa. En esto era ya llegado å Roma Carlos de la 
Paz. Cuando este principe, hasta entonces oscuro y pobre, se 
presentö como conquistador en el teatro de Italia, se hallabn 
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6nlo mas florido de su edad. Sus maneras eran finas, y sus pa- 
labras dulces, lisonjeras y persuasivas ; pero bajo este seduc- 
tor semblante ocultaba una profunda disimulacion, un corazon 
empedernido y una politica inmoral que prosiguiö por lodas 
cosas. Recibiö de Urbano VI la investidura del reino de Näpo- 
les, socorros en hombres y en dinero, pronunciö en manos del 
papa juramento de fidelidad å la Santa Sede, y marchö contra 
las tropas de Juana, mandadas por Othon de Brunswick. La 
venganza del cielo iba ä caer sobre esta reina criminal. La 
marcha de Carlos de la Paz se parecia ä un triunfo : el pueblo, 
ya indignado contra la reina, le abriö las puertas de la ciudad: 
Juana se rindiö, y su vencedor quedö dueno del reino. Cautiva 
en la fortaleza del Huevo, la reina esperabasu suerte. El 22 de 
mayo de 1382, en el momento que estaba haciendo oracion en 
la capilla real, dos soldados hiingaros entraron briiscamente y 
le presentaron un vaso lleno de licor envenenado. « Bebed , » 
le dijeron. La desventurada rechazö la fatal copa. Los solda¬ 
dos, poniendo mano en sus espadas, le dijeron : <r Escoged; ö 
^ el acero, 6 el veneno. » Juana prefiriö este, pareciéndole 
muerte menos violenta, y despues de haberse confesado, se 
bebiö toda la copa fatal. Cuando se agitaba entre las convul- 
siones de la agonia, los asesinos aceleraron su muerte ahogän- 
dola. Asi acabö, despues de treinta y ocho anos de reinado, 
esta reina sobrado acusada para dejar de ser culpable, sobrado 
calumniada para dejar de ser digna de lästima. 

10. El triunfo de Carlos de la Paz debia poner término ä la 
solicitud de Urbano VI respecto del reino de Näpoles : mas no 
fué asi. Vencedor, este principe se olvidö de todas sus prome- 
sas de pretendiente. Asi que se cumpliö el advenimiento de 
Carlos VI al trono de Francia, y vencidas las dificultades inse- 
parables de los primeros momentos de una regencia, Cle- 
mente VII se habia apresurado de llamar al consejo real la 
expedicion napolitana, proyectada por el liltimo rey en favor 
de Luis de Anjou. El pretendiente vino ä Avinon å recibir de 
manos del antipapa la investidura del reino de Näpoles, y se 
puso en marcha al frente de un ejército brillante. En su segui-^ 
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niento iban el eonde de Savoya, Amedeo VI, et cc«Kle de 
Ginebra^ hermano de Clemente VII, el caballero de Moötjoie, 
Enriqué de Bretana, Ramon de Beaux, y graaniimero de geo- 
tiles-hombves que querian probar fortuna con Luis. Atravesa- 
ron toda la Italia siguiendo el litoral del Adriätico, y el 13 dÄ 
julio de 1382 Ilegaron ä las fronteras de los Abruzos. Pera 
Carlos de la Paz no era tan facil de vencer como Juana de Na- 
poles. Concentro sus guarniciones en las plazas fuertes, quitö 
todas las subsistencias, y dejö al hambre y clima abrasador de 
Italia el cuidado de acabar con el brillante ejército de Luis de 
Anjou. Este sistema le salié perfectamente; pues su competi- 
dor muriö de tristeza en 1384, y el resto de la expedicion se 
disipö. Este nuevo triunfo hizo ä Carlos de la Paz mas arro¬ 
gante y altanero hacia Urbano VI. El pontifice vino ä Näpoles 
para reclamar en persona la observancia de los tratados. Car¬ 
los, hollando las leyes mas sagradas, dejö encerrar al papa 
y retenerlo prisionero. Logrö hacer entrar å seis cardenales 
en una conjuracion dirigida contra la vida del pontifice. Ur¬ 
bano VI logrö fugarse y se refugiö al castillo de Nocera, que 
le pertenecia. Mandö formar proceso ä los cardenales rebeldes; 
yprobada su culpabilidad, se siguiö ejecucion de pena Capital. 
En esta circunstancia la justicia pudo mas que la misericordia : 
el papa fué inflexible. Obrö en este caso como obran todos los 
soberanos en semejante lance. Se le ha querido acusar violen- 
tamente ; pero en las circunstancias dificiles en que se hallaba, 
cercado de asechanzas, espias y traidores, quizäs no huhiera 
convenido la clemencia. Mas sea de esto lo que quiera, Carlos 
de la Paz, prosiguiendo sus hostilidades, fué ä sitiarlo en su 
fortaleza, respondiendo asi ä una sentencia de excomunion y 
deposicion que el papa habia fulminado contra él. El castillo 
resistiö durante siete meses ä los esfuerzos del ejército napoli- 
tano. Urbano fué libertado por una armada genovesa, cuyo 
socorro habia solicitado. No quedö impune largo tiempo la in- 
gratitud de Carlos de la Paz. A la muerte de Luis I el Magno, 
rey de Hungria, los nobles del reino ofrecieron la corona al 
xey de Nåpoles. Laesperanzade reunir dos Estados poderosos 
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aedujo la ambicion de Carlos. Acepto, partiö para sus nueros 
dominios, é hizo su entrada en Budda entre entusiastas acla-. 
maciones del pueblo. Su altaneria y fiereza disgustaron muy 
pronto en aito grado ä los magnates de Uungria. Apenas ha- 
bia trascurrido un afio, cuando Carlos fué atacado por un ase-^ 
sino, en 1386. Como no moria tan pronto como deseaban sus 
enemigos, una pocion de tösigo activo acabö lo que habia em- 
pezado el pufial. Entonces debiö de acordarse de la muerte 
trägioa que habia mandado dar å la reina, ccui idénticas cir* 
cunstancias. Luis de Anjou se aprovechö de esta circunstancia 
para ren o var las pretensiones de su padre al reino de Nåpoles. 
Clemente VII le recibiö en Avifion con pompa real, y renovd 
en su favor la investidura de los Estados napolitanos. El jéven 
principe, al frente de un ejército formidable, pasö å Italia, y 
logrö hacerse reconocer rey de Näpoles, å pesar de los esfuer- 
zos de la reina Margarita, vinda de Carlos de la Paz, y de La- 
dislao, su hijo. Urbano VI se preparaba ä echar fuera al usur- 
pador, cuando muriö en Tivoli el 15 de octubre de 1589. Pocos 
pontifices han sidornas calumniados, 6 tratados mas sin lastima 
que él. Se ha dicho de él poco bueno y muoho malo. Las bor- 
rascas de su pontificado explican estas animosidades. Habia en 
Urbano VI un raro amor ä la justicia, una pureza angéliea en 
sus costumbres, gran sencillez de vida, horror contra la simo- 
nia, conocimiento profundo de las ciencias eclesiästicas. Des- 
graciadamente tuvo, lo que es muy comun, los defeclos de esas 
cualidades. Austero consigo mismo, lo fué demasiado con los 
demds. La austereza de sus costumbres espantaba A prelados 
acostumbrados al lujo, fausto y molicie. El gran cisma de Oc- 
cidente fué la protesta de aquellos. 

s 11 . PONTIFICADO DE BONIFACIO IX (S de Doviembre de 1389-1». de octubre de 1404). 

11. Cuando llegö ä Avifion k noticia de la muerte de Ur¬ 
bano VI, hubo consejo extraordinario en palacio, se expidiö 
iamediatamente un correo al rey de Francia, suplicändole inter- 
pusiese su autoridad con lios eardenales romanos, é hnpidiesti 
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nueva eleccion. Hubiera sido, en efecto, el medio mas seguro 
de cortar el cisma, y asi lo juzgaron todos los principes cris- 
tianos. Pero antes que liegasen ä Roma los embajadores, ya 
estaba nombrado, por sucesor de Urbano, Pedro Tomacelli, 
que tomö el nombre de Bonifacio IX. El temor de ver trasla- 
dada ä Avinon la Santa Sede fué causa de esta eleccion preci- 
pitada. Clemente VII se apresurö ä excomulgar ä su rival, que 
le respondiö con iguales censuras. Bonifacio IX, al subir al 
trono pontifical, tuvo que luchar desde luego contra el espiritu 
sedicioso del pueblo que creia haber hallado en el cisma oca- 
sion favorable para recobrar la libertad, y reconstituirse en la 
repiiblica imaginaria que sonaba tantos siglos habia. Pero Bo¬ 
nifacio IX fué socorrido de un modo inesperado por un reino 
que ä primera vista parecia tener que darle mas bien cuidados 
y zozobras que apoyo. Urbano VI, al morir, habia dejado esta- 
blecido en el reino de Näpoles å Luis de Anjou, y el partido. 
del jöven rey Ladislao parecia per dido para siempre. Bonifacio 
lo volviö ä ensalzar : este papa era napolitano ; conocia mejor 
que nadie las costumbres, caräcter y häbilos de su patria, y 
sabia que la dominacion francesa era muy impopulär. Tenia 
relaciones con todas las familias adictas al partido vencido, é 
hizo tocar häbilmente los resortes de la politica. Luis de Anjou, 
principe jöven, sin experiencia, educado en un reino donde las 
contiendas se terminaban con las armas en lamano, y donde se 
sabia menos negociar que combatir, era incapaz de resistir å 
las sabias combinaciones del pontifice. Ladislao, por otra parte, 
le era muy superior como guerrero y como politico. Los teso¬ 
ros de Bonifacio IX ofrecian inagotables recursos para pagar 
sus ejércitos; y entfö triunfante en Näpoles, de donde tuvo 
que salirse Luis abandonado de todos sus vasallos, y volviö ä 
tomar el camino de Francia. 

12. Ladislao, por agradecimiento al soberano pontifice , le 
ayudö ä restablecer su autoridad en Roma. Con este socorro 
reconstituyö Bonifacio IX definitivamente el poder temporal 
del pontificado en todos los Estados del dominio de san Pedro. 
Quitö å los ciudadanos el derecho que pretendian arrogarse ä 
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la soberania, y declarö que el gobierno del pais pertenecia 
exclusivamente al papa, quien, solo , nombraria ä todos los 
funcionarios piiblicos, y suprimiö las masgistraturas popu¬ 
läres. 

13. El relato de las luchas intestinas que perpetuaba el gran 
cisma de Occidente en Europa, ha distraido nuestra atencion 
de todo el resto de la catolicidad. Esta acababa de librarse de 
un peligro aun mayor que el de que la salvö Carlos Martel en 
los llanos de Poitiers. Bajazeto I, sultan de los Turcos, al frente 
de un ejército innunierable sehabia precipitado, en 1396, sobre 
las fronteras de Hungda. Sigismundo, que mandaba älasazon 
en esta comarca, y cuyos Estados formaban el baluarte de la 
cristiandad, implorö el socorro de los piincipes cristianos. El 
sultan queria hacer menos una guerra de conquista, que una 
guerra de religion. « Mi caballo, decia, irä ä coiner cebada en 
i) el altar de San Pedro. » Al entender esta bravata sacrilega, 
la Francia sintiö hervir en su seno el belicoso ardor de las cru- 
zadas. Los restos de la caballeria, fugados de Crecy y de Poi¬ 
tiers , volaron ä las orillas del Danubio. A su frente se hallaba 
el conde de Nevers, Juan Sin Miedo, despues duque de Borgona. 
Defiriö el mando en jefe de esta brillante milicia al mariscal de 
Boucicaut, el mayor capitan de su siglo despues de Dugues- 
clin. Este armamento fué areunirse å las fuerzas de Sigismundo 
bajo los muros de JNicöpolis, nombre fatal que recuerda el mas 
sangriento desastre. E12S de setiembre de 1396, el sultan des- 
trozö al ejército cristiano, esperanza unica de la Europa. Sigis¬ 
mundo se fugö, y esta cobardia determinö la pérdida de la 
batalla. Ningun Francés cejö : cada uno bizo montones de cadä- 
veres muertos por su brazo; mas tanto heroismo nada podia 
contra la inmensa superioridad del niimero. Boucicaut, Juan 
de Nevers, Enguerrand de Coucy, el conde de Eu, etc., etc., 
fueron hechos prisioneros con todos sus companeros. Despo- 
jados de sus vestidos , y atadas las manos ä las espaldas, se les 
condujo an te el montaraz vencedor, que hacia matar sin piedad 
å los simples soldados, de que no esperaba ningun rescate; 
los senores , ä quienes perdonö su codicia, fueron conducidos 
lu* 


Digitized by v^ooQle 



8l4 BONiFAcio IX (1389-1404). 

cautivos ä la Bitinia. La Europa, desarmada, recibiacon pånico 
terror la noticia de la derrotade Nicöpolis. El nombre cristiano 
amenazaba ser extinguido quizas, en Europa, ä los duros 
golpes de un nuevo diluvio de Musulmanes, cuando hé aqui 
que por dicha providencial otro destructor de naciones, el cé- 
lebre conquistador Mogol, Tamerlan, vino ä alacar con sus 
hordas indisciplinadas å las tropas de Bajazeto. Se diria que 
los dos mundos se babian dado cita en los llanos de Ancira, 
donde se verificö el choque. Bajazeto fué vencido y hecho pri- 
sionero. Son increibles las humillaciones que le hizo padecer 
Tamerlan. Se servia de su cuerpo como de estribo para subir 
ä caballo ; le forzaba ä estarse bajo la mesa durante susl comi- 
das y å no alimentarse sino de los desperdicios que caian; y 
enfin le encerrö en una jaula de hierro, en la cual el ven- 
cedor de Nicöpolis se matö , estrelländose la cabeza contra las 
barras. 

14. Lejos de estas escenas sangrientas , la Italia era enton- 
ees testigo de los milagros, celo y virtudes de san Vicente 
Ferrer. Nacido en Valencia, en 1357, esta gloria de Espafia 
no habia tardado en Ilenar al mundo con el eco de su farna. 
Entrado en la örden de Predicadores, se propuso por modelo 
ä santo Domingo. El cardenal Pedro de Luna habia sido en- 
viado por Clemente VII para hacer reconocer su obediencia en 
Espafia. Llevöse consigo ä san Vicente Ferrer, que creia de 
buena fe ä Clemente VII por legitimo papa. Al volver ä Francia, 
Pedro de Luna se hizo acompanar del humilde religioso (t). 
Clemente VII quiso agregarlo ä su corte, pero Dios llamaba ä 

(1) Se extrafiarå el que san Vicente Ferrer reconociese la obediencia del anti- 
papa. Ya hemos hablado de san Pedro de Luxemburgo, que hizo lo mismo. Hé 
aqui, å este propösito, las palabras de san An ton i no de Florencia, autor contempo- 
råneo : « Durante el cisma, cada obediencia contaba en su seno dociores håbiles, 
» personajes i lustres por su santidad y hasta por sus milagros. Pero en el caso de 
» doble eleccion de pontifice, no nos parece sea necesario ä la salvacion creer que 
» tal ö tal papa en particular sea el papa legitimo. Los pueblos no estan obligados 
» ä saber el derecho canönico ; luego no pueden estar obligados å saber cuål es el 
» elegido canönicamente. Les basta en general estar dispuestos å obedecer al papa 
» legitimo, sea.el que sea; bajo de este respecto pueden deferir al juicio de sus 
^ obispos. » 
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Vicente Fer^rer é, h$ misiones del apostolado. Dur^ii^ qwijjice 
anos recorrié la Proyenza, el Piamonte, la Saboya, Long^- 
bardia, la Espana, predicando en todas partea la, doptrina del 
Evangelio. Dios renovö en él el niilagro de Pentecostés. Aun- 
que Vicante predicase en latin, era entendido, äla vez, por 
Griegos, Alemanes, Ingleses y Hiingaros , qne no sabian sino 
su lengua. Las conversiones obradas por su predicaeion racor- 
daban las iiiavavillas delsigloapostölico. Se cueptan hasta vein- 
ticinco mil Judios convertiJos por su ministerio. 

iS. Por la misma época, la capitai de la Bohemia era tesUgo 
de un martir, para siempre jamas ilustre, que recibiö la palma 
del martirio an tes que quebrantar el secreto de la confesioi^. 
Venceslao, rey de Bohemia, hijo del emperador Carlos IV, 
habia sucedido ä su padre, en 1376 , en el trono de Alemj^nia. 
Venceslao ha recibido el doble apodo de beodo y de perozoso : 
su vida no fué sino un tejido de bacanales, bajezas ^ cruelda- 
des. Este monstruo coronado tenia por esposa ä Juana, hija de 
Alherto de Baviera, princesa acabada, cuyas eminentes vir- 
tudes contrastaban con los vicios del indi gno emperador. Las 
violencias de su esposo no hicieron sino consolidarla en el 
camino da la perfeccjon. Habia escogido por su confesor ä san 
Juan Nepomuceno, panönigo de Praga, cuya fauia pu})]icaha 
mara villas. Pajo su direccion, la piadosa emperatriz haci^ mas 
y uaas progresos en la senda de la perfeccion. Pero como todo 
se vuelve veneno en un corazon corrompido, las virtudes de 
la emperatriz no hacian sino exasperar el feroz caräcter de 
Venceslao. Bacia mucho tiempo que 1^ habia abandonado^ por 
entregarse mas a su sabor a Jos desördenes; pero su envidia 
se aumentaba ä pesar de sus desdenes. Las mas sencillas 
acciones de la princesa eran sospechosas para él, y cegado por 
la pasion, mandö llamar ä san Juan Nepomuceno y le man dö 
le revelase la confesion de la emperatriz. Horrorizado el santo 
sacerdote, quiso representar al rey el grave pecado de esta 
sacrilega curiosidad. Venceslao, furioso, manda tender en un 
tormento å Nepomuceno, y los verdugos le aplican al cuerpo 
antorchas encendidas. Sobrellevö el martir este suplicio con. 
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heröico valor. En medio del suplicio no pronunciö olras pala- 
bras que los sagrados nombres de Jesus y Maria. Se le levantö 
del potro semi-muerto para echarlo en un calabozo. Entre- 
tanto la emperatriz se echö ä los piés de Venceslao, y logrö 
con sus lägrimas y suplicas dar libertad al santo confesor. 
Pero no fué esta duradera. Poco despues el emperador le 
niandö llamar de nuevo y le dijo bruscamente: « Escoged, ö 
» la muerte, ö revelarme inmediatamente la confesion de la 
» emperatriz. » Se quedö mudo ä esta interpelacion Nepomu- 
ceno; pero su silencio era sobrado elocuente. Venceslao, no 
guardando ya mesura, exclamö diciendo å sus guardias : 
« Echadme å este hombre al rio asi que anochezca, para que 
» ignore el pueblo su castigo. » San Juan Nepomuceno em- 
pleö las pocas horas que le quedaban de vida para prepararse 
a su sacrificio. Durante la noche se le precipitö atado de piés 
y manos al Muldava, que bana los muros de Praga, en el 16 de 
mayo de 1383. Al dia siguienle una luz celestial revelö ä los 
fieles el cuerpo del märtir y el crimen del emperador. Toda la 
poblacioh de Praga acudiö ä las orillas para venerar aquellos 
preciosos restos. El furor del pueblo no pudo menos de esta- 
llar contra Venceslao. En 1394, los senores de Bohemia se 
apoderaron de su persona, le encerraron en un castillo, donde 
le giiardaron como a una liera. Logrö fugarse y volviö ä subir 
al trono, de donde, en 1397, le precipitö una nueva revolucion, 
Como si no pudiese cansarse la fortuna de prodigarle favores, 
logrö todavia domar a los rebeldes y volver ä tornar las rien- 
das del gobierno. Pero su furia y accesos de cölera, mas 
insufribles que antes, desencadenaron contra él, por lillimo, 
todas las venganzas populäres. Los principes del imperio se 
dirigieron ä Bonifacio IX, solicitando su autorizacion para 
deponerlo. La consiguieron, y jnntos en una dieta de Ladens- 
tein, declararon ä Venceslao privado del trono, y eligieron rey 
de los Romanos ä Roberto de Baviera, cuya eleccion fué rati- 
ficada por Bonifacio IX. 

16. Y asi, cuando el pontificado, dividido por un cisma 
puyo fin jio se preveia, parecia deber de perder todo su cré- 
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dito é influencia, aun era bastante poderoso para dar y quitar 
coronas. El resto del pontificado de BonifacioIX fué empleado 
en asentar sobre bases sölidas la administracion y gobierno de 
Roma. Clemente VII murié en Avinon el 16 de setierabre 
de 1394. La Universidad de Paris, inquieta por la obstinacion 
de este antipapa, desesperanzada de lograr la paz y union de 
la Iglesia por negociaciones, hasta entonces iniitiles, viö mani- 
festarse en su seno una reaccion desfavorable al pontifice de 
Avinon. En una asamblea solemne de doctores y principes 
franceses, presidida por Carlos VI, en uno de los instantes 
liicidos que le dejaba la enfermedad ä este principe, habia 
adoptado ä la unanimidad la proposicion de forzar ä los dos 
pretendientes a una cesion absoluta de sus derechos, y proce- 
derse en seguida ä nueva eleccion. Fueron enviados diputados 
ä Clemente VII, que muriö de pesar. a En una época de paz, 
» dice un sabio historiador (i), las cualidades reales de Cle- 
» mente habrian hecho un papa digno de elogio; pero el cisma 
» le hizo un pontifice menos que mediano, y se entristece el 
» änimo al ver ä qué punto rebaja esta funesta division los 
» hombres y las cosas. » Los cardenales do Avinon se dividie- 
ron entonces; los unos querian que no se diese sucesor ä 
Clemente VII, otros que se eligiese ä Bonifacio IX. Si hubiera 
prevalecido este parecer, se hubiera concluido el cisma. Por 
desgracia, la mayoria se fijö en el peor partido : se convino en 
proceder ä nueva eleccion bajo el ilusorio pretexto de que una 
vacante ofreceria menos facilidades para trabajar en la extin- 
cion del cisma. Solo que antes de entrar en conclave cada car- 
denal fué obligado ä jurar sobre los santos Evangelios una 
förmula, por la cual se comprometian, si eran elegidos, å pro- 
curar el restablecimiento de la uni dad en la Iglesia portodas las 
vias posibles, sin exceptuar la renuncia al soberano pontifi¬ 
cado. Eran promesas mas fäciles de hacer que de ejecutar; 
porque la ^ambicion halla siempre medios de eludirlas cuando 
llega el tiempo. Los votos recayeron en Pedro de Luna, que 

(i) El abate Gristophe, Historia del Pontificado, tomo III, pag. 189, 
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toftiö el ÄoiÄbté 'de Bentédicto XIII, étt 28 de setietrrbre 
de l394. Duke, afable, insinuante, de vida y conducta ejem- 
plar é irreprochabk, Pedro de Luna se habia mostrado el mas 
fogöso para prestar el juramento exigido antes de entrar én 
éouclave. Lo tenovö intnediatamente despues de su entroniza- 
cion ; pero, 6 no era sincero, ö el amor del poder, pasion irre- 
»istible, Catobid muy pronto sus sentimientos. ComeUzö por 
excomulgar å Bonifacio IX, y respondiö con cierta acriiöonia 
ä las observaciones del rey de Franeia, que se quejaba de la 
preoipitacion con que se habia procedido ä una elecciou que 
perpetuaba el cisiua. 

17. La Uhiversidad de Paris, cuyos doctores se agitaban 
sobre esta iuterminable cuestiou, y despues de medio siglo 
buscaban como resolVerla con uu diluvio de discursos y me- 
morias mas 6 menos elocuentes, se creyö ofendida personak 
mente de que los cardenales de Avifion hubiesen obrado sin 
ccmsultarla en tan grave conjetura. Determinö pues al rey y a 
lös principes que gobemaban ä su nombre, ä que se sustra- 
jesen ä la obédiencia dé Benedicto XIII, sin someterse por 
ello a la de Bonifacio IX. Las mas extranas doctrinäs saKeron å 
luz en esta anarquia. Cuando se preguntö ä los doctores fran- 
ceses dönde estaria el centro de la autoridad eclesiästica, uno 
de ellös respondiö : « ^No tenemos los arzobispos de Lyon, 
» Sens y Bourges? » No se tuvo peor lenguaje en los mas cri- 
tioös dias de la historia de la Iglesia. « Ya es tiempo que 
JD arranquemos el reino ä las tiränicas exacciones de los pa- 
» pas, » decian otros declamadores. De este modo hallaban 
fogosos defensores las libertades de la Iglesia galicana en los 
desördenes de un cisma. Afectando el mayor celo por la uni- 
dad de la Iglesia, la Universidad de Paris no hacia en el fondo 
sino embrollar mas la cuestion. Se sucedian las asambleas, y 
la pesada facundia de los doctores y ma estros de artes derra- 
maba, como manantial inagotable, arroyos \ie erudicion indi- 
gesta, perdida entre un latin pedantesco con oropeles de cice- 
roniano. Sin embargo, dos grandes personajes sobresalieron 
en medio de aquella turba de medianias ö nulidades, que 
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creian haéerse un pedestal, con su ambicion, en el cisma que 
enlutecia d la Iglesia. Pedro de Ailly, llamado el Åguila de la 
Francia y el Martillo de los herejes, era entonceö cÉinciller de 
la Universidad de Francia. Nacido en 1350 en Compiegne, de 
una condicion oscura, pronto se abriö los sendefos de la ilus- 
tracion en la carrera de las letras. Se desplegaron con el 
mayor brillo sus raros talentos; y ora en filosofia, ora en teo¬ 
logfa, ora en derecho canönico, llegö ä set uno de los mas 
célebres doctores de su tiempo. Adicto ä la obediencia de Cle- 
mente VII y de Benedioto XIII, el primero le hizo obispo de 
Cambray, y el segundo cardenal, en 1411. A pesar de los lazos 
que le unian al cisma, supo mostrar verdadera independencia 
de caräcter, trabajando de buena fe al restablecimiento de la 
unidad. Se dislinguiö en los concilfos de Pisa y de Constanza, 
donde su autoridad y elocuencia estuvieron siempre por la 
justicia y la verdad. — Al dejar la eminente dignidad que 
ocupaba en la Universidad para pasar ä la silla de Cambray, 
fedro de Ailly fué dignamente reemplazado por uno de los 
hombres de mayor nombradfa en aquella época. Nombrar å 
Gerson, es senalar el azote de la herejfa y del cisma, la luz de 
los ooncilioSj y el sabio que tal vez haya realzado mas al ta- 
lento por la modestia de su caräcter. Nacido en la Champana, 
y aldea de Gerson, en 1363, de padres oscuros pero honrados, 
fué enviado muy temprano ä Paris para cultivar las felices 
disposiciones de su natural. Sus progresos fueron räpidos, y 
brillantes sus victorias. Discfpulo de Pedro de Ailly, se moströ 
di gno de tan ilustre maestro. Si el admirable libro de la Itni- 
tacion de CrUto ha salido de su pluma, ha probado que con 
un alma inspirada por la fe y la caridad se pueden muy bien 
nö echat de menos los adornos del lenguaje, y escribir el 
mejor libro despues del Evangelio. Despucs de dirigir treinta 
afios la primera universidad del mundo, y de haberse gfan- 
jeado nombre inmortal en el concilio de Constanza, Gerson 
vino ä sepultar su ciencia y su gloria en Lyon, en la colegiata 
de San Pablo, y consagrö los liltimos afios de su noble vida 
ensefiando el catecismo ä los nifios. Durante el cisma, trabajé 
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en la pacificacion de la Iglesia con aquella sabia moderacion 
que concilia todos los intereses, pero tambien con la invenci- 
ble constancia que acaba siempre por triunfar de los obsta- 
culos. 

18. La Universidad de Paris, descontenta con la eleccion 
de Benedicto XIII, habia hecho decretar la sustraccion de la 
obediencia. Todos los Franceses que se hallaban agregados ä 
la corte de Avinon, recibieron örden de dejar la ciudad inme- 
diatamente. El mariscal Boucicaut, el héroe de Nicöpolis, aca- 
baba de regresar ä su patria despues de pagado su rescate al 
sultan de los Turcos. Se le diö el mando de un ejército encar- 
gado de guardar cautivo ä Benedicto XIII en su palacio de 
Avifion. Pero el antipapa logrö evadirse y fué ä refugiarse ä 
Marsella, donde estaba seguro bajo la proteccion de Luis de 
Anjou, rey titulär de Nåpoles y conde de Provenza. En esto 
muriö Bonifacio en Roma, el 1®. de octubre de 1404, donde 
habia restaurado el poder pontifical y merecido el elogio 
hecho en otro tiempo ä Fabio Cunctator : Cunctando restituit 
rem. 


S III. PORTIFICADO DE INOCENCIO ¥11 (17 de öctubre de 1404-6 de noviembre de 1406). 

10. En el momento de la muerte de Bonifacio IX, se hallan 
en Roma embajadores de la corte de Avinon encargados por 
Benedicto XIII de negociar una reconciliacion. Trataban de 
impedir el que los cardenales procediesen å nueva eleccion. 
Por otra parte el pueblo romano, un momento contenido por 
la vigorosa mano del liltimo papa, habia querido aprovecharse 
de su fallecimiento prematuro para recobrar su libertad. La 
sedicion triunfante recorriö las calles de la ciudad gritando : 
/Viva el Espantados de este movimiento, los carde¬ 

nales creyeroD necesario darle un jefe. Para salvar ä la vez 
los intereses generales de.la cristiandad y las necesidades par- 
ticulares de Roma, antes deentrar en conclave redactai^on una 
acta solemne, semejante en el fondo ä la del conclave de Avi¬ 
non. Cada cual se comprometiö, si era electo papa, ä procurar 
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la union de la Iglesia aunque fuese por renuncia del supremo 
pontificado. Asi fué elegido y proclamado elcardenal Meliorato, 
y qiie tomö el nombre de Inocencio VII. Apreciado por su sabelr 
y pureza de costumbres, sencillo en su modo de vivir, ene- 
migo de la avaricia y de la simonia, de piedad ejemplar y edi- 
ficante, el nuevo papa sé habia granjeado de antemano todos 
los corazones. Se esperaba que su modestia y sencillez personal 
de su trato lograrian apagar el cisma que tan cruelmente agitaba 
la barca de san Pedro por tantos anos. Su corto reinado no le 
permitiö realizar lo que se deseaba. Tal vez se podrå decir que 
el poder tiene embriagueces capaces de seducir ä los mas nobles 
corazones, y ä los que ni aun la virtud misma no sabe resistir 
äveces. 

20. Lo primero que hizo al tomar las riendas del gobierno 
fué apaciguar la reaccion politica, acontecida despues de la 
muerte de Bonifacio IX. Sin ejército, sin dinero y sin alianzas, 
parece que debia de sucumbir Inocencio VII ä su empresa. 
Pero un defensor vino a ofrecerse por si mismo en circustancias 
tan dificiles : este fué Ladislao de Näpoles. Al prestarsu apoyo 
al soberano pontifice, parecia no obrar sino por reconoci- 
miento; perosu habil y diestra politica tenia miras menos desin- 
teresadas y mas ambiciosas. Habia tomado por di visa aquellas 
palabras significativas : « O César, ö nada. » Su intervencion 
en las querellas de Roma le pareciö un medio de abrirse camino 
al restablecimiento de la monarquia italiana, de la cual él 
hubierasido cabeza. Con este designio compareciö al frente de 
un ejército ä las puertas de Roma, bajo el pretexto de proteger 
la libertad y vida de Inocencio VII. Terribles en los motines, 
los Romanos perdian su valor delante de soldados. La llegada 
de Ladislao sobrö para que volviesen ä entrar en örden los 
facciosos. En agradecimiento por este servicio, el papa concediö 
al rey de Näpoles el gobierno de la Campania y de la ciudad de 
Åscoli. Ladislao, å quien hizo esperar mas brillantes adqui- 
siciones futuras este arreglo, se volviö ä susEstados. Seamoti- 
naron segunda vez los Romanos, y el papa tuito que retirarse 
ä Viterbo; pero vuelto ä llamar por aquella poblacion incons-^ 
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taiite y caprichosa, regresö å su capitai para morir el 6 de 
noviembre de 1406. — Benedicto XIII, en lucha pertinaz con¬ 
tra la Fraiicia, iba errante por las playas del Mediterräneo, 
transportando su corte de Génova a SaVöna, de Savöna ä 
Monaco, de Mönaco å Niza y å Marsella. 

21. Parecia que Dios multiplicaba los prodigios de las vir- 
tiides cristianaS ä medida que el cisma pobia la Iglesia en 
situacion de mas en mas critica. Santa Coleta ilustraba entonces 
la Frabcia y restablecia el espiritu de regularidad en la örden 
de Santa Clara. Nacida en Corbia, afio de 1380, de pöbre y 
oscura familia, habia manifestado Coleta desde la infancia 
gusto particular por el retiro y oracion : fué en extremo 
humilde, y no le espantaban las präcticas mas austeras de la 
penitencia. Tomö el håbito de monja en las de Santa Clara, y 
alli le diö é conocer el SeSor lo que habia de trabajar para 
reformar la örden de San Francisco. Asi que se asegurö de su 
vöcacion, se determinö å ir ä ver d Benedicto XIII para confe- 
reuciar con él y lograr lös poderes necesarios. a Nacida en 
» Francia, dice el P. Berthier, y ocupada exclusivamente 
» en los ejercicios de la soledad, Coleta no ponia en duda la 
a autoridad de los papas de Avifion. » Seguia en esto la doc- 
trina de los obispos de su pais : representaba ella la buena fe 
de los simples fieles, que sin entrometersedjuzgar sobre graves 
contröversias, se guiaban pura y simplemente por sus legitimos 
superiores. Benedicto XIII puso algunas dificultades, mas al 
fin accediö d sus siiplicas; la nombrö abadesa general de las 
Claras, y le diö plenos poderes para establecer en esta örden 
todos loS reglamentos que juzgara d propösito en honra de 
Dios y salvacion de las almas. Diez y ocho monasterios de 
mönjas y muchos de frailes, ora en Francia, ora en Alemania, 
récibietön la refoi‘ma. La muerte sorprendiö d santa Coleta en 
medio de estas santas ocupaciones, y Dios manifestö la gloria 
de su siérva cön numerosos milagros. — Como si todos los 
säbtos hubiésen de estar repartidos entre las dos obediencias, 
la de Inocenciö' VII cöntaba en su seno al ilustre san Bernar- 
dino de Sena, que comenzö d fijar las miradas de la Italia por 


Digitized by 



CAPfxULO III. S2S 

el brillo de su vida evangélica. Nacido en Massa, afio de 1380, 
de la poderosa familia de los Albizeschi, se distinguiö muy 
pronto por su tierna piedad y especialisima devocion ä Maria 
santisima. Enviado ä Sena para estudiar, Bernardino fué admi- 
racion de todos por su facilidad en aprender, por su elevado 
ingenio y progresos en las ciencias; pero aun se hacia admirar 
mas por sus virtudes. Todo respiraba en él santidad : su rostro, 
sus palabras, sus actos. Mas tärde se sintiö llamado å recordar 
ä los Franciscanos la observancia estrecha del primitivo fervor 
de su instiluto. Sunombre ha sido puesto en el catälogo de los 
santos, y lalglesia le tributa culto. 

s IV. VoNTiriCADO DB 6REGOIIIO XII (30 de dfciembre dc 1406, depaesto el 5 de jnnio 
de 1409 por el concilio de Pisa). 

22. Nueva ocasion se presentö en la Iglesia de i^estituirle la 
unidad de su cabeza. Ambas obediencias estaban disgustadas 
del cisma; y sehabia prométido désde mucho tiempo habia no 
perpetuarlo, dando sucesores älos dos pretendientes. Elrey de 
Francia, al saber la muerte de Inocencio VII, se aprefeurö ä 
escribirälos cardenales romanos, suplicändoles no procediesén 
å nueva eleccion hasta tomar de comun acuerdo medidas defi¬ 
nitivas. Pero su carta llegö tarde por desgracia. Los cardenales 
romanos, reducidos ä sus propios recursos, y en presencia de 
las facciones que tan fieramente habian turbado el anterior 
reinado, creyeron que Roma no podia estar sin papa, y esta 
consideracion, poniendo silencio å otras de örden mas elevado, 
les determinö ä reunirse en conclave. Antes de proceder ä nin- 
guna operacion electoral, deseosos de que la futura eleccion 
no pusiese obstäculo å la paz, resolvieron colocar al electo én 
tal obligacion de renunciar la tiara, que pareciese meUos un 
pontifice que un procurador encargado de deponer la dignidad 
pontifical (^). Cön este objeto hicieron redactar, aun mas etpli- 
citamente que antes de Inocencio VII, una aCta pOr la cual 


(1) « ut se magis prociiratorem ad deponendum pontificatum, quam Pontificem 
(eictum existimare posset. » (Spec. hist. Sozom. Pistor, p. H9Ö.) 
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todos se comprometieron en junto, y cada cual en particular, 
que si uno de ellos fuese electo, renunciaria ä la dignidad pon- 
tifical, pura, libre y simplemente, en caso que su adversario 
renunciase por su lado, ö muriese : despues de lo cual, ambos 
colegios se reunirian para nombrar canönicamente un Pastor 
legitimo. El futuro papa se comprometeria ademäs ä convocar, 
dentro de tres meses de su entronizacion, un concilio general 
para concluir con el cisma, y ademas, no hacer ninguna pro- 
mocion al cardenalato : y que despues de acabada la eleccion 
y antes de publicarla, debia ratificar y aprobar de un modo 
auténtico cada articulo de este con venio; y en fin, renovar esta 
ratificacion y aprobacion en el primer consistorio piiblico que 
celebrase despues de su corönamiento. Esta actafué juradapor 
los cardenales sobre los santos Evangelios, despues de lo cual 
fué proclamado pontifice Ångelo Corrario, que tomö el nombre 
de Gregorio XII. La rectitud de sus intenciones, la genero- 
sidad de su caracter, su vi va fe y las virtudes de que este anciano 
de setenta anos habia dado constantemente ejemplo, hicieron 
creer å los cardenales que nadie mejor que él cumpliria la pro- 
mesa consabida. Y en efecto, sus actos primeros confirmaron 
tales esperanzas. En el siguiente dia de su promocion escribiö 
ä Benedicto XIII, su competidor : a Ya estais viendo en qué 
» abismo de vergixenza y desgracias yace sumida la Iglesia por 
» el cisma de treinta anos. A vos os toca pensar en lo que debeis 
» hacer y preguntar a viiestra propia conciencia. Respecto de 
y) Nos, os declaramos abiertamente nuestro designio y nuestra 
» formal intencion. Cuanto mas fundados nos parecen nuestros 
y) derechos, mas loable hemos creido sacrificarlos a la paz y 
» union de los cristianos. No estamos ya en tiempo de discutir 
» sobre el derecho, sino en tiempo de hacerlo plegar an te el 
» interés piiblico y las circunstancias. Ofrecemos ceder nues- 
» tros derechos legitimos al pontificado, si de vuestro lado con- 
y> sehtis en lo mismo. » 

23. Esta carta prodiijo en Francia la mayor sensacion; y se 
tributaron acciones solemnes de gracias å Dios, pues que se 
creia tocar al término del cisma, y ä la tan deseada union. 
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Éenedicto XIII no quiso ceder en generosidad al pontifice 
romano. En su respuesta declarö aceptar con el mayor jiibilo 
las proposiciones que se le hacian, y asegurö que por su parte 
estaba dispuesto para salvacion de las almas y bien de la 
Iglesia ä renunciar pura, lisa y llanamente al pontificado. 
Esta protesta puso å su colmo el gozo universal. Se sefialö 
Savona como lugar de una conferencia entre ambos rivales; 
Benedicto XIII se presentö en dicho punto con gran pompa; y 
toda Francia le acompanaba con sus votos. Pero el universo 
catölico supo con dolor que Gregorio XII, ä pesar de las mas 
vivas instancias de los cardenales, se negö ä comparecer W. Con 
menosprecio del jiiramento solemne que prestö antes de su 
eleccion, promoviö al cardenalato cuatro cardenales, de los 
cuales dossobrinos suyos. 

24. Despues de fantas pruebas infructuosas, ya no habia 
que contar con la cooperacion de los pontifices para la extincion 
del cisma. Sin embargo era necesario poner término ä tal situa- 
cion. La disciplina relajada, el menos precio de las censuras 
eclesiåsticas, el olvido de los mas sagrados deberes y reglas, 
la simonia habitual, el desenfreno de costumbres, el libertinaje, 
desörden y anarquia, funestos resultados del cisma, amena- 


(1) Hé aqui cömo cuenta Illescas este suceso de la malograda conferencia.* 

« Pareciö å unos y ä otros que Savona era lugar conveniente para lodos... Hecho esto, 
» partiö de lloma el papa Gregorio hsI para cumplir lo puesto como porque la ciu^ 
» dad estaba muy alterada... En llegando å Luca Gregorio, hubo quien le avisö que 
» no pasase adelante, porque Benedicto (que estaba ya en Génova) le tenia puestas 
» asecbanzas en Savona y trataba de prenderlo... Lo cual, si era verdad ö no. Dios lo 
» sabe, ö si Gregorio lo quiso fingir por no pasar adelante. Pero como quiera que 
» sea, él repasö en Luca y escribiö å Benedicto que por ciertas causas él tenia por 
» sospechosa la ciudad de Savona y no le parecia ponerse å peligro de su persona ; 
» por tanto, que se nombrase otro lugar seguro para lodos y que alli iria luego de 
I) buena gana. Alteröse de esto Benedicto y comenzo ä porfiar que no habia de ser 
» sino en Savona .. Benedicto, para asegurar mas å Gregorio y justificarse, pasö de 
» Génova hasta Porta Veneris. Pero ni aun con esto pudo sacar å Gregorio de 
» Luca. Estaban en Luca con Gregorio y en Porla Veneris con Benedicto embaja- 
» dores del emperador y de los reyes crislianos. Algunos de ellos, y principalmente 
» los franceses, aconsejaban å Gregorio no dejase de ir å Savona : pero el rey 
» Ladislao y otros amigos suyos eran de contrario parecer. Como él se estuvo en 
» Luca, Benedicto se volviö å Cataluna... » (Illescas, Historia pontifical, tomo II, 
folioSB.) (El Tradqctor.J 
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zabstti volver la Iglesia å su mas desastrosa época*El peligro 
era raminente, la situacion sin antecedentes ni ejemplo; å im 
mal inaudho, era preciso un remedio linico, aunque inaudito. 
El espiritn de Dios, que jamås abandona å su Iglesia, inspirö 
entonces la sola medida de salvacion posible. Esta gloriosa 
iniciativa partiö de la Francia. El consejo de regencia de 
Carlos VI decidiö que se observase la mas estricta neutralidad 
con ambos pontifices rivales. La mayor parte de los prinoipes 
cristianos siguieron este ejemplo, é inmediatamente se enta- 
blaron negociaciones con los cardenales de ambas obediencias. 
Se logrö separarlos de su papa respectivo. Los dos oolegios se 
pusieron de acuerdo, y convocaron un concilio en Pisa para el 
25 de marzo de 1409, donde todos tomasen parte. Gregorio XIII 
se retirö ä Gaeta bajo la proteccion de Ladislao, rey de Nåpoles ; 
y Benedicto XIII se fué å Zaragoza. 

25. Los embajadores de todos los principes cristianos, vein- 
tidos cardenales, los patriarcas titulares de Alejandria, Antio- 
quia, Jerusalen y Aquileya, ciento ochenta arzobispos y obis- 
pos, trescientos abades y otros tantos doctores teolögos-y 
canonistas se reunieron en Pisa el dia citado. Se ha discutido, 
bajo el punto de vista teolögico, el derecho de esta asamhlea. 
En nuestro entender, es indisputable. Es verdad que en tiem- 
pos ordinarios no pueden celebrarse concilios sin autorizacion 
del pontifice romano ; pero en la coyuntura actual ninguno de 
los dos pretendientes podia convocar concilio general, pues 
ninguno de los dos estaba reconocido universalmente. En la 
duda sobre la legitimidad del soberano pontifice, los cardena¬ 
les pudieron y debieron obrar como si la Santa Sede estuviese 
vacante. Ningun concilio general puede celebrarse sin autorir- 
dad del papa. Pero lo que precisamen te se iba å tratar aqui era 
establecer de un modo definitivo la autoridad del papa, y des- 
prenderla de la nube que la ocultaba ö escondia. Ambos riva¬ 
les babian prestado juramento, en su eleccion, de concurrir ä 
la paz y union de la Iglesia : ambos habian quebranlado su 
promesa. Gregorio XII abiertaménte, Benedicto XIII con disi- 
jpaulo, y aparentando buena fe å lo exteriör : pero ni uno ni 
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otro enganaban ä nadie ya. Tocaba pues ä los cardenales que 
los babian elegido, que les babian obligado ä jurar condicio- 
nes expHcitas, que los babian instituido como sus represen- 
tantes para terniinar el cisma, cc como procuradores para de- 
» poner en tiempo oportuno la dignidad pontifical; /> tocaba, 
decimos, ä los cardenales procurar el reslablecimiento de la 
unidad. Asi lo entendieron, y el concilio de Pisa fué obra de 
su celo por la Iglesia, y serå su mayor titulo de gloria. Los 
teölogos que entonces escribieron para sostener la legitimidad 
del concilio lo hicieron con calor, y aun con cierta vivaeidad 
que les hizo salir de los limites de lo justo. Gerson, å quien 
prestaba casi autoridad soberana su fama, publicö dos tratados. 
El ilustre canciller probö en el primero la legitimidad del con- 
cilio, y refutö con el mayor juicio y moderacion las objeciones 
contra ella. Pero en el segundo, intitulado De auferibilitate 
papcBy pasö de una cuestion particular å una conclusion gene¬ 
ral , diciendo que en todo oaso, un concilio ecuménico puede 
deponer ä un papa. Toda la tradicion protestö contra esta doc- 
trina, que han querido renovar los Galicanos. La deposicion de 
Gregorio XII y de Benedicto XIII, y la de Juan XXIII en el 
concilio de Constanza, de que hablaremos mas tarde , no pu,e- 
den invocarse como argumentos en favor de esta opinion. 
Estos dos concilios tenian que juzgar, no ä un papa legitimo y 
universalmente reconocido, sino, al contrario, que constituir un 
papa para dar fin ä la division del pontificado. El medio natu¬ 
ral era renunciar reciprocamente å las obediencias rivales, 
para reunir todos los sufragios é intereses en una misma ca- 
beza. Este plan, que solo se logrö ä medias en Pisa , saliö por 
completo en Constanza, gracias al concurso de los principes 
cristianos. 

26. Despues de haber citado ä Gregorio XII y å Benedicto XIII 
para comparecer ante la asamblea, los Padres del concilio de 
Pisa entablaron serio examen del grave negocio que los reu- 
nia. Se debatieron largo tiempo los diversos expedientes de 
paclficacion ; y el resultado de la discusion fué que era nece- 
aario obligar ambos pretendientes al soberano pontificado^ 
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quitarles toda obediencia y proclamar un papa elegido por lo^ 
cardenales de ambos partidos, el cual reinaria sin contestacion. 
Lejos ya nosotros de los hechos que apasionaban entonces ä 
todos los ånimos, hallamos el sistenia de cesion adoptado por 
la asamblea muy propio para terminar la contienda. Este fin se 
hubiera logrado compietamente sin las pretensiones de ambos 
rivales y sin la pertinaz adhesion de algunos principes ä sus 
respectivas obediencias. Ni Gregorio XII ni Benedicto XIII 
comparecieron ante el concilio. El 3 de junio de 1409, las puer- 
tas de la basilica donde se celebraban las sesiones fueron abiertas 
ä la muchedumbre, que se precipitö ä oir la lectura de la sen- 
tencia definitiva. En medio del mas profundo silencio, el pa- 
triarca de Alejandria declarö en alta voz : cr A Pedro de Luna y 
» ä Ångelo Corrario, llamados en sus obediencias, aquel Bene- 
» dicto XIII, y este Gregorio XII, depiiestos del pontificado; 
» ä los fieles alzados de toda obediencia ä ellos, y ä la Santa 
» Sede vacante. » Esta sentencia, hasta entonces sin ejemplar, 
como la situacion que la habia motivado, fué acogida con acla- 
maciones de jilbilo, y seguida del canto del Te Deum. 

s v. POrvTiriCADO de ALEJANDIIO v (26dejuniodel40d-9demayodel410j. 

27. A pesar de la obstinacion de los dos papas depuestos, 
quienes no se sometieron ni uno ni otro ä la sentencia pronun- 
eiada contra ellos, la Santa Sede estaba vacante; y no se pensö 
un otra cosa en Pisa sino en darles uno que los reemplazase 
indisputablemente. Hubo divergencia de opiniones en las con- 
gregaciones preparatorias. Unos querianque el mismo concilio 
eligiese; otros que solos los cardenales, ä pesar de sus dudosos 
origenes, hiciesen la eleccion para no derogar el uso estable- 
cido. Este liltimo parecer prevaleciö, ylos cardenales, despues 
de haber jurado no dejarse mover en esta santa obra por miras 
mezquinas de interés personal, entraron en conclave. Jamas se 
hicieron siiplicas mas ardientes al cielo para tener un pontifice ; 
pl concilio, los embajadores y todos los fieles oraban, y no se 
(^ud6 que el cisma acababa. £1 26 de junio de 1409, todos los 
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votos recayeron unäniraemente en el cardenal Pedro Filargi, 
de Candia, que tomö el nombre de Alejandro V. Nunca se hizo 
eleccion mas pura y ajena de toda influencia poUtica. El nuevo 
papa no tenia familia ni alianzas poderosas. Recogido, siendo 
nino, en la isla de Candia, jamas conociö padre, madre ni 
parientes ; pero su elevado mérito é inteligencia le sirvieron de 
apoyo. Entrado en la örden de San Francisco, estudiö en 
Bolonia, Oxford y Paris : publicö sobre el Libro de las Senten- 
cias de Pedro Lombardo un comentario elegante y sabio, que 
le granjeö la admiracion de todos los teölogos. Elevado ä la silla 
de Milan desde luego, mas tarde fué promovido al cardenalato 
por Inocencio Yll; y era de sentenla anos de edad cuando 
subiö al trono pontifical. La eleccion de Alejandro V produjo 
inmenso entusiasmo. La bondad del pontifice y su caridad eran 
ilimitadas. Como habia experimentado las desgracias, ansiaba 
hacer felices ä otros. Muy pronto agotaron el tesoro ponti¬ 
fical, y gustaba repetir con graciösa ingenuidad y chiste : 
« Fui obispo rico ^ be sido cardenal pobre, y ahora soy papa 
Ti) mendigo. » 

28. Sin embargo, este advenimiento tan placentero y bien 
recibido no hizo sino complicar el cisma. flubo entonces tres 
obediencias. Gregorio XII, retirado en Gaeta, continuaba en 
ser reconocido por los Estados napolitanos, la Hungria, la 
Baviera, Polonia y reinos del Norte. Castilla, Aragon, Navarra, 
Escocia, Cörcega y Cerdenacontinuaron fieles åBenedicto XIII. 
Francia, Inglaterra, Portugal y la alta Italia se sometieron ä 
Alejandro V. Roma imitö muy pronto su ejemplo, y hasta 
Avinon, tanto tiempo hacia silla de los antipapas, volviö ä 
entrar en la obediencia del pontifice legitimo. Los diputados 
del pueblo romano vinieron ä Bolonia, donde se hallaba 
Alejanero V, despues del concilio de Pisa, y le entregaron las 
llaves de la Ciudad eterna, suplicändole la honrase pronto con 
su presencia. El papa los acogiö con bondad y les prometiö acce- 
der ä sus deseos. Se propuso al mismo tiempo proporcionar ä la 
Iglesia el definitivo restablecimiento de la imidad, y con este 
objeto convocö para el aiio 1412 un conCilio general. Se pro- 

III. 
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puso ademäs reformar abusosen la administracion, reprimir la 
simoma, reunir las Iglesias laiina y griega, medida tanto mas 
urgente en vUta de los espantosos progresos de los Turcos; y 
por fin exterminar la herejia de Juan Wicleff que, salida de 
Inglaterra, infestaba ya la Alemanta. Pero la muerte le previno, 
y espirö en Bolonia el 3 de mayo de 1410, diciendo ä los car- 
denales, renundos en torno de su lecho : « Os dejo mi paz, os 
« doy mi paz. » 

S VI. PONTIFICADO DR JTAN XXIII (17 de löayo de 1410-abdica en el concilio de Constanza; 
se relracta de sn rennncia, y es depuesto definitivamenie el 29 de mayo de 1415). 

29. Menester era conquistar la paz que, al morir, habia que- 
rido legar Alejandro V å la Iglesia. Se hallaban reunidos en 
Bolonia diez y siete cardenales de los veintidos que componian 
el sacro colegio. Entraron en conclave el 15 de mayo, y tres 
dias despues fué elegido el cardenal de San Eustaquio, Bal- 
tasar Cossa, quien tomö el nombre de Juan XXIIL El nuevo 
papa aun no era presbitero. Nacido en Näpoles del conde Juan 
de Troya, senur de Piocida, habia contraido en su jiiventud 
los håbitos de iina vida suntuosa. Destinado å la carrera ecle- 
siästica, habia estudiado el derecho canönico en la IJniversi- 
dad de Bolonia. Bonifacio IX habia entrevisto en él rara apli- 
tud para los negocios, tacto en sus miradas, valentia en sus 
pensamientos y rapidez de ejeciicion; lo cual hacian de él un 
hombre precioso. Le promoviö al cardenalato y le empleö en 
negocios de la mayor importancia. Eiicargado de la legacion 
de Bolonia, Baltasar sirviö miiy hibilmente los intereses de la 
Santa Sede. Sin embargo, es necesario convenir que no usö 
siempre de su ascendiente con desinterés, y que dejö traslucir 
sobrado frecuenteinente un mövil de ambicion personal. Por 
otro lado, su vida profana era sobrado semejante å la de los 
principes de su tienipo, y en el mundo tenia mas bien fama de 
militär y habil politico que de prelado edificante. Pero cuales- 
quiera que hayan sido sus flaquezas, las expiö terriblemente. 
El golpe ruidoso que terminö su pontificado, arrancö de cuajo 
todas sus humanas esperanzas; y jamas se moströ mas grande 
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que cuando, abatido por la desgracia, se hdzo superior å su 
infortunio por una sumision admirable. 

30. El reinado de Juan XXIII fué inaugurado por una serie 
de triunfos, å los que siguieron de cerca iguales reveses. Una 
tentativa de Ladislao, rey de Nåpoles, para sorprender ä Roma 
fracasö por la lealtad y valor de las tropas de*la Iglesia. Una 
diputacion de Romanos fuéä suplicar al nuevo pontifice trans- 
portase su silla ä la Ciudad eterna. Accediö ä sus instancias, 
y su entrada en la ciudad de los apöstoles se hizo con pompa 
inusitada. Juan XXIII llamo ä Luis de Anjou para escudarse 
con él contra Ladislao ; y nombrö al principe francés gonfalo- 
nero de la Iglesia romana^ y le remitiö el estandarte pontifical. 
Al frente de un ejército entrö Luis en el reino de Napoles, y 
obtuvo contra él, en 19 de mayo de 1411, lacélebre victoria de 
Roccasecca. Ladislao estaba perdido si Luis hubiera sabido 
aprovecharse de la victoria ; pero los Franceses son mas guer- 
reros que organizadores. Ladislao empleö todos los momentos 
que tan vanamente perdia su adversario. Logrö reunir losres- 
tos de su ejército , puso sus fortalezas en estado de defensa y 
ocupö los diversos puntos depaso por donde el enemigo podia 
penetrar en el corazon de su reino. Luis de Anjou escaseö muy 
pronto de viveres y dinero; no pudo sostener la campana y 
tuvo que regresar å Roma con su ejército, de donde se vol- 
viö ä la Provenza. Un ano mas tarde, en 1412, Ladislao vol- 
viö ä hallarse bajo los muros de Roma con fuerzas imponen- 
tes. Los solda dos pontificales abandonaron sus puestos al 
acercarse los Napolitanos : la ciudad fué saqueada, y el papa 
tuvo que fugarse casi solo ä Viterbo, en tanto que Ladisleio 
sometia toda la Campania de Roma. 

31. Por entonces vino a vacar el trono imperial por inuerte 
de Roberto de Baviera, en 1410. El imperio era como presa 
que se disputaban los principes alemanes. Entre los candida- 
tos de mérito, solo dos se presentaron, rivales en influencia. 
Sigismundo, rey de Hungria; Josse, marqués de Moravia y 
elector de Brandeburgo. Asi que entraron en lid estos dos po- 
derosos competidores, todos los demäs se retiraron de la 


Digitized by v^ooQle 



S32 


JUAN xxin (1410-1415). 

escena. Para dar mas peso ä su pretension, Sigismundo se 
apresurö ä solicitar el apoyo de Gregorio XII, cuyo partido 
seguia, prometiéndole hacer todo lo posible porque el cisma 
acabase en su favor. Pero Juan XXIII, como habil politico, 
comprendiö las ventajas que podia sacar de su alianza con el 
rey de Hungria. No perdonö diligencia para atraérselo ä su 
obediencia, y le ofreciö su proteccion, que aceptö el principe. 
Juan XXIII escribiö å todos los electores designando ä sus 
sufragios al rey de Hungria como el principe mas capaz de 
cenir dignamente la corona imperial. Su proclan.acion fué 
lodopoderosa, y Sigismundo fué proclamado emperador de 
Alemania, en la dieta de Francfort, de dicho ano 1410. 
Juan XXIII creyö haberse captado un aliado fiel en la persona 
de Sigismundo. Refugiado en Viterbo, le escribiö pidiéndole 
socorro contra Ladislao. Pero el nuevo emperador tenia miras 
mucho mas elevadas. Creyö que seria mas digno de él traba- 
jar en la extincion del cisma que intervenir en una contienda 
particular. En consecuencia, sin responder categöricamente ä 
lo que era principal asunto de las cartas del papa, le enviö em- 
bajadores ä efecto de lograr la indicacion de un concilio para 
el ano siguiente. Juan XXIII habia esperado extinguir el cisma 
por vias amistosas, y le sobrecogiö la proposicion del empera¬ 
dor. Sin embargo, le era preciso resignarse ä ello, y enviö 
legados ä Sigismundo para concertar con él el lugar mas opor- 
tuno para la celebracion del concilio. Sigismundo senalö la 
ciudad de Constanza, ciudad de sus Estados, y se fijö la aber- 
tura al 1°. de noviembre de 1414. Precediö ä esta célebre data 
la muerte repentina de Ladislao, en Näpoles, ano 1414, ultimo 
acontecimiento feliz para Juan XXIII: dejö el trono a Juanall, 
su hermana. La muerte de Ladislao libertaba a la Italia, cuya 
conquista meditaba, y no hubiera podido resistir segun toda 
probabilidad ä su formidable ejército y ambiciosa polilica. 

32. Todo el mundo catölico tenia fijas sus miradas en Cons¬ 
tanza : se reunieron en esta ciudad todos los personajes ilustres 
de la cristiandad. Diez y ocho mil eclesiasticos de todo rango 
y dignidad llenaron la ciudad y sus alrededores : toda Europa 
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se puso en movimiento. El emperador Sigismundo vino en 
persona ä tomar parte en las deliberaciones de esta inmensa 
asamblea. Los nuncios de Gregorio XII y de Benedicto XIII 
se presentaron con plenos poderes de sus amos. Juan XXIII 
vacilö en un principio sobre el partido que habia de tomar, 
pero en fm los cardenales le decidieron å presidir el concilio 
en persona. Lo abriö el 5 de noviembre con Ja pompa seduc- 
tora y majestuosa que gustaba desplegar en las grandes repre- 
sentaciones; pero esta ceremonia tan encantadora en que afec- 
taba hacer resplandecer las glorias del pontificado, este 
triunfo fué para él muy efimero. Para poner debido örden 
en las deliberaciones de asamblea tan numerosa, se convino en 
dividirla por naciones, ä cada una de las cuaies no les fué 
otorgada sino una voz, ö voto. Estas fueron cuatrq : Italia, 
Francia, Alemania é Inglaterra. Luego se anadiö Espana, 
cuando se hubo terminado el proceso de Pedro de Luna. Cada 
nacion conferenciaba aparte sobre las diferentes materias que 
se sometian å su deliberacion. La mayoria de votos constituia 
el linico sufragio de cada una de ellas. El resultado de sus 
conferencias era comunicado en seguida ä congregaciones ge- 
nerales y leido en las sesiones del concilio. Esta organizacion 
hizo desaparecer para Juan XXIII la ventaja que pudieran 
darle el niimero preponderante de prelados italianos. La pri¬ 
mera cueslion sometidaal concilio fué la del modo que se debia 
adoptar para procurar la union. Dos medios se presentaban : 
el reconocimiento absoluto de Juan XXIII, y la deposicion de 
los otros dos pontifices ; ö bien, cesacion simultånea de los tres 
pretendientes, y eleccion definitiva de un papa universal. El 
primer medio fué sostenido naturalmente por Juan XXIII, y 
quizäs hubiera prevalecido sin la publicacion de una Memoria, 
en la cual se inculpaba gravemente la persona del ponlifice y 
su vida privada. Por la impresion profunda que causö este 
manifiesto acusador, Juan XXIII perdiö å la vez su considera- 
cion y la energia que le hubiera sido necesaria para doininar 
mas largo tiempo los espiritus. Un decreto leido en la quinta 
sesion le quitö toda esperanza. Se adoptö unänimemente la 
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cesacion lisay Ilana, se presentö ä Juan XXIII una förmula de 
renuncia concebida en estos términos : « Para quietud de todo 
» el pueblo cristiano declaro , prometo, conlraigo el empeno , 
» y hago voto å Dios, ä la Iglesia y ä este santo concilio de dar 
D espontanea y libremente la paz å la Iglesia por medio de mi 
» cesion simple del pontificado, tan prooto como lo juzgue 
» oportuno este santo concilio, y cuaudo esta medida pueda 
» acarrear el restablecimiento de la unidad. » Leyö el papa 
esta förmula en silencio , y cuando hubo acabado, dijo : « Mi 
» intenoion ha sido siempre de dar la paz å la Iglesia, y por 
s eso he venido al concilio de Constanza. Acepto la förmula. d 
A esta declaracion, el emperador, los cardenales, todos los 
miembros presentes del concilio exclamaron dando gracias a 
Dios: hubo repique general decampanas en senal de regocijo, 
y se cantö solemnemente el Te Deum, derramando todos lägri- 
mas de jiibilo. En el siguiente dia el papa oficiö pontificalmente. 
Despues de la misa, sentado en su trono ante el altar, vuelto 
el rostro ä la asamblea, leyö en alta voz la förmula aceptada 
en la vispera. Cuando llegö ä aquellas palabras: « Yo pro- 
» meto, me empeno, juro, » dejö su trono, y arrodilliindose al 
pié del altar, puesta la mano derecha en su seno, anadiö con 
voz penetrante : « Asi lo prometo. » Toda la asamblea pro- 
rumpiö entusiasmada con acciones de gracias. El emperador 
se levantö, diö gracias al papa en nombre del concilio y en el 
suyo propio por lo que acababa de hacer; y luego, hincando 
larodilla en tierra y deponiendo su corona, le besö los piés. 
Llegö å su colmo la ternura y alegria del clero y pueblo. 

33. Si Juan XXIII hubiese perseverado en esta linea de 
conducta, hubiera podido perder el pontificado, pero se habria 
granjeado una gloria pura é inmortal (t). Por desgracia se dejö 

(1) Respecto de las diflcultades que promovia, de parte de los pontifices , la re¬ 
nuncia al pontificado, creeinos deber citar las siguientes palabras, notables por su 
moderacion y sensatez : a No creemos, dice Artaud de Monlor, que para hallar la 
» causa de tan larga resistencia, sea menester penetrar en los pliegues de una obsti- 
» nacion ordinaria y comun que aficiona å los hombres al amor de las cosas de la 
» tierra. Tal vez, no es necesario atribuira losdefectos de la huinanidad esta tena- 
» cidad, como ftrera de naturaleza, que tiende å no devolver lo que ha sido recono- 
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llevar de otras inspiraciones, y en la noche del 21 de marzo 
saliö furtivamente de Constanza y fué å refugiarse å Schaf- 
fouse. Poco despues publico un largo manifiesto en que justi- 
ficaba su evasion con las mas amargas quejas de la opresion 
que habia padecido en Constanza, con las mas violentas recri- 
minaciones contra el emperador y el concilio. La asamblea se 
indignö mas que no se extranö en vista de estas amenazas. 
Entonces se manifestaron las opiniones mas raJicales con¬ 
tra la autoriclad de los soberanos pontilices, y fueron desarro- 
lladas con la mayor libertad. El canciller de la Universidad dö 
Paris, Gerson, pronunciö un discursjo donde tratö de probar 
la superioridad del concilio sobre el papU. Tales exageraciones 
fueron rechazadas por los Padres mas prudentes y mode- 
rados. El 30 de marzo de 1415 se publicö un decreto con 
las tres cläusulas siguientes : cc 1*. Toda persona de cualquiera 
» dignidad que sea, aun de la papal, eslä obligada å obedecer 
)) al concilio de Constanza en lo concerniente ä la fe, ä la ei* 
» tincion del cisma y ä la reforma de la Iglesia en su cabeza y 
» en sus miembros. 2*. El que rehusare pertinazmente obede- 
» cer ä los decretos, estatutos y reglamentos del concilio, serä 
» castigado con arreglo ä los canones. 3“. El papa Juan XXIII, 
JO los prelados y todos los otros miembros del concilio han 
» sido y estado siempre libres. La fuga del soberano pontifice 
» ha sido una violacion maniPiesta de sus compromisos. » El 
papa, por otra parte, publicaba que su juramento le habia sido 
arrancado por violencia y que no se creia obligado ä cum- 
plirlo : y se retii*ö ä Brisach para estar mas seguro. Se enta- 
blaron entonces negociaciones entre el concilio y el papa fugi- 
tivo, mas sin resultado. Aun era tiempo para el papa de 
evitar la descarga que le amenazaba. Si se hubiese mostrado 
de improviso en medio de la asamblea y hubiera renunciado 


» cido por cardenales, por pueblos enteros, porprmcipes;^ ainirarla cosa como una 
» propiedad que ningun poder humano pueda tener derecho de arrancarla! Absten- 
» gämonos pups de ju cios severos, y de anatemas inutiles é insensatos. Dios no ha 
» hecho å los hombres bastante fuertes para que puedan renovar tales cornbates. » 
(Historia de los soberanos pontifices^ torao lU, påg. 262.) 
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generosamente en manos de los representantes de la Iglesia 
una dignidad que no podia conservar, se hubiera evitado la 
mayor humillacion; pero permaneciö inflexible, y el 29 de 
mayo se juntö el concilio en su duodécima sesion, que babia 
de iacbar para siempre jamas å Juan XXllI. Se citö, solo por 
la forma, por liltima vez al papa. El promotor declarö en 
seguida que babiéndose llenado todas las formalidades canö- 
nicas y agotado los pröcedimientos, era llegado el momento 
de la justi cia. Entonces el obispo de Arras se le van tö y leyö 
la sentencia que terruinaba asi: c El santo concilio declara ä 
» Juan XXIII depuesto y privado del soberano pontificado, 
» absuelve ä todos los fieles del juramento de fidelidad ä su 
'» persona, les probibe reconocerlo en adelante por papa ni 
» darle tal nombre. La lectura de esta acta, sin precedente 
en la bistoria, fué leida con religioso silencio: toda la asam- 
blea unänimemente la confirmö con la voz acostumbrada, 
placet, y se rompiö el sello pontifical. Cuatro cardenales fue- 
ron encargados de la penosa mision de notificar la sentencia al 
pontifice depuesto. Pero el infortunio babia cambiado en poco 
tiempo el änimo de Juan XXIII, y elevado su caräcter. Reci- 
biö los comisarios del concilio con calma, dignidad y resigna- 
cion, y les respondiö : « Juro no bacer ni en piiblico ni en 
» secreto la menor reclamacion contra esta sentencia : yo 
» mismb renuncio desde este momento ä todos los derecbos 
» que pudiere tener al pontificado. Y no solamente no quiero 
» ser ya papa, sino que quisiera no baberlo sido jamås: por- 
s) que desde que llevo este titiilo augusto no be tenido un solo 
» dia de bueno. » Tan noble resignacion repara faltas y bace 
olvidar flaquezas. ^Porqué nos bemos de ver precisados ä de- 
cir que tan beröico acto no bastö ä desarmar å los enemigos 
de Juan XXIII? — Sigismundo, creyendo sin duda no se arre- 
pintiese de nuevo de su abdicacion, le bizo encerrar en la for- 
taleza de Manbeim, custodiado por Luis, palatino del Rbin. La 
reclusion del pontifice depuesto era una inedida que debiö 
haberle excusado su franca sumision. 

34. El concilio prosiguiö sus operaciones. Aun quedaban 
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dos rivales que someter. Gregorio XII, conociendo sin duda 
la realidad de su posicion por la caida de Juan XXIII, enviö ä 
Constanza al conde Carlos de Malalesta, con dos bujas pontifi- 
cias. En la primera reconocia el derecho del concilio, en la 
segunda renunciaba expHcita y formalmente el pontificado. 
La lectura de estas dos actas se hizo en sesion general con 
aplauso y aclamacipn de todos los Padres. Por su lado, Gre¬ 
gorio XII juntö en Rimini, donde habia buscado asilo bajo la 
proteccion de Malatesla, älos que formaban su consejo. Abdicö 
de nuevo en su presencia, y protestö no pensar mas en el 
pontificado supremo. Vuelto cardenal con titulo de legado 
perpetuo en la Marca de Ancona, muriö dos anos despues en 
Recanati, grande a los ojos de la historia por su franqueza, y 
constancia en su renuncia. 

35. Benedicto XIII no imitö su ejemplo. Reinaba aun, de- 
fendido por la Escocia, Aragon, Castilla, Cerdena, Cörcega, y 
sobre todo por su indömito caracter. Aislado en Peniscola, 
reino de Valencia, estaba resuelto ä vivir y morir papa. Sigis- 
mundo le habia hecho pedir una entrevista, que se verificö en 
Perpinan. El emperador le propuso de parte del concilio re- 
nunciase ä todas sus pretensiones, y que para bien de la Igle- 
sia, abdicase una dignidad que se le iba ä arrancar por fuerza 
si resistia. El obstinado anciano no respondiö sino con escapa- 
torias y subterfugios. Sigismundo queria una resolucion defi¬ 
nitiva, é insistiö por conseguirla. Benedicto XIII reuniö en- 
tonces un consistorio solemne, y pronunciö un largo discurso 
que concluyö con estas palabras : (kBonum certamen certavi^ 
)) cunum consiifnmavi ^ /idem servavi; mreliquo reposita est 
ti mihi corona justitice. Solo yo soy pontifice ahora. En el 
» estado en que se hallan las cosas, no soy yo quien mantiene 
» el cisma, sino la asambiea de Constanza. Que se me reco- 
» nozca por papa, y ya no habrä cisma, pues que no hay con- 
ti currentes. Pero que no se espere de mi jamas que abandone 
» la barca de san Pedro, cuyo timon me ha dado ä guiar 
» Dios. » Estas expresiones, que dejaban tra^ucirse miras de 
ainbicion personal, separåron å Fernando, rey de Aragon, de 
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la causa del antipapa. De regreso ä Pefiiscola, Benedicto XIII 
supo que este principe acababa de sustraerse de su obedien- 
cia. En vano apurö san Vicente Ferrer to dos los recursos de 
su ascendiente, elocuencia y santidad de vida, para doblegar 
la pertinacia del anciano. « Santo Padre, le decia, valfe mas 
» vivir en pobreza que sostener discordias entre cristianos por 
» un apego culpable ä las dignidades de la tierra. Fueron 
iniitiles estos sabios consejos. Benedicto XIII, armåndose de 
sus rayos corao si aun pudieran ser temibles, lanzö excomu- 
nion contra el rey de Aragon y le declarö privado de sus Esta- 
dos. Pero esta bulla produjo un efecto contrario al que espe- 
raba el antipapa. Los reyes de Castilla, Navarra y Escocia 
abandonaron su causa. En presencia de estos hechos que faci- 
litaban en adelante su tarea, los Padres de Constanza en su 
trigésimaséptima sesion pronunciaron la decadencia irrevoca- 
ble de Benedicto XIII. Leida la sentencia que derrocaba el 
mas firme baluarte del cisma, se cantö solemnemente el Te 
Deurriy acabändose asi la primera parte de la mision del con- 
cilio. 

36. El intervalo de las negociaciones entabladas con Bene¬ 
dicto XIII habia sido empleado en el juicio solemne decretado 
contra Juan Hus, Jerönimo de Praga y sus adherentes. Estos 
dos discipulos de Wicleff babian ido å Constanza para defen- 
der sus errores, que se reducian å cuatro puntos principales : 
c( 1°. La Iglesia es un cuerpo mistico, cuya cabeza es Cristo, y 
» cuyos solos miembros son los justos y predestinados, con 
» exclusion de los pecadores y réprobos. Al mpdo que ningun 
» predestinado puede perecer, ningun miembro de la Iglesia 
» puede ser separado de ella: por lo cual la excomunion no 
» nos excluye de la salvacion eterna. Aderaas, el papa y los 
»obispos, no pudiendo hacer discerniiniento de elegidos y 
» reprobados, la Iglesia no dejaria de subsistir aun cuando no 
» hubiera obispos ni papa. 2°. Todo cuanto obra el virtuoso 
0 es bueno; todo cuanto obra el vicioso es malo; luego las 
» pofestades eclesiåstica y civil pierden su autoridad respec- 
» tiva por el pecado mortal: en este caso, la rebelion es un 
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» derecho. 3®. Solo Jesucristo tiene el poder de atar y desatar; 
» la delegacion hecha å sus Apöstoles y sucesores no tiene 
» otro efecto que declarar que el perdon esta otorgado ö dife- 
» rido ; luego los pecados son perdonados por la contricion, 
» mas no por la absolucion del sacerdote. 4®. La sagradaEs- 
» critura es nuestra unica regla de fe y de conducta; toda 
» ordenanza eclesiästica opuesta å la Escritura no merece res- 
» peto ni obediencia. Y asi, es contrario ä la Escritura restrin- 
» gir ä una circunscripcion territorial el poder radicalmente 
» otorgado å todo sacerdote de predicar el Evangelio. » Estos 
cuatro articulos contienen en gérmen todo el protestantismo. 
Juan Hus y Jerönimo de Praga los sostuvieron con invencible 
obstinacion. Conferencias piiblicas y privadas, exhortaciones, 
siiplicas, todo fué puesto en obra para lograr una retractacion. 
Juan Hus pareciö ceder por un tiempo, mas al punto de firmar 
la förmula que se le dictaba en lengua bohemiana, arrojö la 
pluma diciendo : « Jamås cometeré este sacrilegio. » En su 
consecuencia, fué pronunciada contra él sentencia definitiva, 
el 6 de julio de 1414; el heresiarca, depuesto y degradado 
del sacerdocio, fué entregado ä Sigismundo, que le condenö å 
la pena de fuego. Estando ya sobre el lenero, el duque de 
Baviera le exhortö y dijo : « Retractaos, pues. » Mas el here¬ 
siarca obstinado respondiö ; cc Mas vale obedecer ä Dios que ä 
» los hombres : » y muriö pronunciando estas palabras : « Je- 
» sus, flijo de Dios vivo, tened misericordia de mi. j> Jerö¬ 
nimo de Praga tuvo igual paradero. Las Ilarnas de estas dos 
hogueras encendieron en guerra civil å la Bohemia, Moravia 
y parte de la Polonia : todos los esfuerzos del emperador 
Sigismundo, durante el resto de su reinado, no pudieron apa- 
gar este vasto incendio. Se ha reprochado al concilio de Cons- 
tanza de haber quebrantado para con los reformados bohemios 
los salvoconduclos imperiales, y de haber desplegado injusta- 
mente pontra ellos un rigor sanguinario. Estas dos acusacio- 
nes se fundan, la primera en no conocer bien los hechos, la 
segunda en la ignorancia, verdadera ö fingida, de las leyes de 
la edad media. [El salvoconducto otorgado å los dos herejes 


Digitized by v^ooQle 



S40 


JUAN xxiii (1410-1418). 

por Sigismundo tenia por objeto proteger su viaje y darles 
libertad de exponer libremenle sus opiniones, para que ha- 
ciéndose ellos mismos cargo de su falsedad pudiesen arrepen- 
tirse y ceder; mas de modo alguno les eximia de las penas ä 
que les condenaban las legislaciones de la edad media ä los 
herejes pertinaces y obstinados, como lo fueron Juan Hus y 
Jerönimo de Praga, ambos siibditos de Sigismundo. Por otra 
parte el orgullo les cegö, y como declarö Jerönimo de Praga, 
querian hacerse un nombre inmortaly prefiriendo la muerte ä la 
retractacion.] Las penas de la edad media eran mas severas 
que las de nuestra época contra los herejes que entonces se 
reputaban como reos de lesa sociedad, de lesa Majestad, di vina 
y humana. No hay razon para que juzgamos, segun nuestras 
ideas y costurabres, un hecho histörico anterior. Hemos visto 
coa sobrada frecuencia en nuestro siglo ä los criminales de la 
vispera salir proclamados höroes al dia siguiente, para que no 
tomemos encuenta, en nuestros juicios, ideas yhåbitos contcm- 
poraneos. No se inventö pues para los novadores bohemios 
nueva penalidad : se les aplicö la legislacion en vigor, cons- 
tante y universalmente, en toda la edad media, en que la 
pena de fuego era el suplicio usado contra los herejes obstina¬ 
dos. Por otra parte, ni Juan Hus, ni Jerönimo de Praga eran 
discursistas ö teölogos paciticos, ni cuyo error fuera indife- 
rente [al bien y conservacion de la sociedad]: su doctrina ya 
habia puesto las armas en mil brazos y hecho derramar torren- 
tes de sangre. Las filantröpicas lamentaciones del luteranismo 
y volterianismo, sobre su merecido suplicio, pudieran apli- 
carse con mas justo titulo ä las desgraciadas victimas de las 
doctrinas husitas, y ä tanta sangre inocente como han hecho 
dearrmar. La decision del concilio de Constanza hizo retro- 
gradar el protestantismo un siglo mas, y salvö asi ä la 
Iglesia. 
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$ I. roXTIFICADO DE MARTIXO T (11 de noriembre de 1417-SO de febrero de 1431). 

1. Todos Jos tronos estaban ö vacantes ö vaciJantes; y era 
menester volver å levantar el de Pedro y colocar en él un pon- 
tifice, en tomo del cual viniese a juntarse el rebano universal 
del soberano Pastor. Pero los Padres, que se acordaban de los 
males que habia acarreado la sabrado precipitada eleccion de 
Pisa, no quisieron proceder en esta ocasion sino con prudente 
lentitud, y remitieron ä tiempo indefinido la cuestion del con- 
clave. Aunque la adhesion de los reinos espanoles fuese con- 
sumada, aun no les parecia completamente segura : temian 
que Pedro de Luna no hallara aun simpatias en pueblos que 
por tan largo tiempo lé habian defendido. Sin embargo, häcia 
el principio de 1417, los teslimonios repetidos de sumision 
dados por el mundo catölico, habiendo asegurado plenamente 
los ånimos, el concilio pensö en eleccion de nuevo papa. Sin 
embargo, antes de proceder ä ella, se publicö un decreto que 
fijö los puntos principales de reforraa general (^), sobre los que 
el papa futuro habia de tomar ulteriormente medidas defini¬ 
tivas. Se estableciö en seguida que por esta vez solamente, y 
sin consecuencia para lo venidero, ä mas de los cardenaies, 
que eran veintitres, la eleccion pontifical fuese hecha tambien 
por treinta diputados, de las naciones, cinco por cada una de 
ellas W; que no pudieran darle volos ä ninguno de los tres 
pontifices depuestos, y que el candidato habia de reunir los 
dos tercios de los votos emitidos en el doble colegio de carde¬ 
naies y de diputados del concilio. Arreglados asi estos preli- 
minares, entraron en conclave los cincuenfa y cuatro elec- 


(1) Eran diez y ocho articulos, casi todos sobre colacion de beneficios, anatas, 
rentas pontifirias, encomiendas^ diezmos, etc. Sin embargo es necesario notar, con 
monsefior Palma, qiie en el seno del concilio se hizo esta observacion ; « Quodpapa 
» electus non poiest ligari. » 

(2) Los diputados del concilio, por parte de Espana, fueron : don Diego, obispo de 

Cuenca; don Juan, obispo de Badajoz; don Nicolds, obispo de Guadix; Felipe 
Medalla, arcedianode Barcelona;Gonzalo Garcia, arcediano de Briviesca,y el doc- 
tor Pedro Velazquez, jurisconsulto. (El Traductor.) 
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tores; y despues de cuatro dias de deliberacion proclamaron 
unanimemente al cardenal Othon Colonna, en 11 de noviembre 
de 1417, el cual tomö el nombre de Martino V [nombre que 
prefiriö por haber sido elegido el dia de san IMartin de Tours]. 
Fué acogida la eleccion con universal entusiasmo, y se saludö al 
nuevo papa con los tiernos nombres de Angel de paz, de Feli- 
cidadpublica, Acaböse pues el gran cisma de Occidente. Dos 
anos despues, Baltasar Cossa, salido de su cautiverio, vino ä 
echarse ä los piés del vicario de Cristo. Martino V, en vista de 
este espectäculo que hacia ver de un modo tan vivo ta nada 
de las grandezas humanas, no pudo contener sus lägrimas. 
Abrazö con ternura al que habia sido Juan XXllI, le nombrö 
decano del sacro colegio, y quiso que en adelante se sentara 
en un trono mas elevado que el de los demäs cardenales, y al 
lado del suyo. Baltasar Cossa no gozö mucho tiempo de una 
dignidad que para él no lo era ya, y muriö al cabo de seis 
meses mas grande en su silla de cardenal que en el trono de 
san Pedro. El antipapa Benedicto XIII se obstinö en su aepa- 
racion. Muriö en 1424 en la ciudad de Peniscola, rodeado de 
cuatro pretensos cardenales, que eran toda su obediencia [por 
decirlo asi(^)]. Le dieron un sucesor, Gil Muiioz, que tomö el 
nombre de Clemente YIII. Pero cediendo en fm ä la razon, 
depuso su tiara, se encerrö en conclave con sus cardenales, y 
eligiö en union con ellos ä Martino V, en 20 de agosto de 1429, 
cuando ya llevaba Martino doce anos de pontificado. Asi se 
acabö esta fatal escision, mas funesta para la Iglesia que las 
persecuciones y herejias de los siglos anteriores. Porque de 
aqui saliö la pretendida reforma luterana. El pontificado per- 
diö parte considerable de su prestigio, y aun peligrö hundirse. 
Sin embargo, este desastre inmenso nos ha dejado una lec- 

(1) Por desgracia no era asl. Este antipapa tenia secretamente mucho partido en 
todo el reino de A.ragon, Gataliiha, Valencia é islas Baleares. No lo fa'taban adictos 
en otros reinos; y por eso le nombraron sucesor los cardenales y el cabildo de 
Peniscola å Clemente VIII, antes canönigo de Barcelona , sostenido por Alonso de 
Aragon y Nåpoles; pero que muy pronlo sosometiö al verdadero papa Martino V, 
desde que este hizo las paces con Alonso respecto del reino de Nåpoles. 

(El Traductor. 
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cion preciosisima, la mas prppia ä iluminar los entendimientos 
menos perspicaces; y es que el pontificado supremo es real- 
mente el centro de esta maravillosa unidad que hace inex- 
pugnable ä la Iglesia cristiana. Fundamento del edificio, no 
puede ser conmovida sin que su estremecimiento deje de sen- 
tirse hasta en las extremidades del mundo. 

2. El concilio tuvo aun dos sesiones bajo la presidencia de 
" Martino V, las cuales se dirigieron particularmente å las refor¬ 
mas anuuciadas -en el pårrafo anterior. El soberano pontifice 
concluyö con las naciones alemana, inglesa y francesa, res- 
pectivamente å la colacion de beneficios y de las rentas ecle- 
siästicas , tres tratados especiales, llamados despues los Con- 
cordatos de Martino V. Aprobö en segiiida la condenacion de 
Juan Hus, Jerönimo de Praga y sus adherentes. Renovö ade- 
mäs el anatema fulniinado contra Jacobel de Praga, otro sec- 
tario que sostenia la necesidad, para los simples fieles, de la 
comunion bajo las dos especies. Fué convenido por ultimo en 
reunir pröximamente concilio general en Pavia, y el cardenal 
Brancaccio pronunciö la förmula de conclusion definitiva del 
concilio : « Domini, ite in pace; et respojisum est per adstantes : 
)) Amen » (en 22 de abril de 1418). Al mismo tiempo, una bula 
de Martino V obligaba ä todos los fieles ä a reconocer el con- 
» cilio de Constanza, como representando la Iglesia universal. » 
— c( Queremos , decia, que se observe inviolablemente cuanto 
» ha sido decretado, concluido y determinado conciliarmente 
f) en materia de fe en esta asamblea; porque nos aprobamos y 
» ratificamos cuanto asi se ha hecho conciliarmente en materia 
» de fe y mas no lo que se hubiere hecho diferentemente ö de 
» otro modo. » La distincion tan clara y precisa que hace Mar¬ 
tino V en estas palabras, recae evidentemente sobre los decre- 
tos de la cuarta y quinta sesion, en que despues de la fuga de 
Juan XXIII el concilio tomö raedidas enérgicas para la extin- 
cion del cisma, cuando anadia que sometia ä estos reglamentos 
a toda persona de cualquier dignidad que fuera, aun de la 
papal. Los Galicanos han querido sostener la ecunienicidad de 
este decreto , y sacan de él ia conclusion al)soluta de la supe- 
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rioridad del concilio general sobre'el papa. Los ultramontanos 
pretenden, al contrario, que este decreto no ha sido jamås 
ecuménico, pues que Martino V, ha tomado la precaucion for¬ 
mal de excluirlo de su aprobacion. Por lo que toca å nosotros, 
decimos: 1®. Que la ecumenicidad de las sesiones cuarta y 
quinta del concilio de Constanza es å lo menos dudosa; nadie 
lo disputa, pues que ha sido y es aun asunlo de tantas contro- 
versias : ahora bien, segun el axioma canönico, lex dubia, 
lex nulla. 2°. O la ecumenicidad de las sobredichas sesiones 
pende de la sancion de Martino V, ö es independiente de esta. 
Si depende, luego hay contradiccion con el decreto que eleva 
al concilio sobre el papa. Si es independiente, la cuestion de 
principio queda, despues del concilio, en el mismo estado que 
antes; porque no puede darse fuerza absoluta ä los decretos 
no confirmados por el papa, sin suponer la misma cuestion ; 
es decir, sin suponer que antes del concilio de Constanza la 
superioridad del concilio general sobre el papa era ya verdad 
reconocida en la Iglesia. Ahora bien, esto no es asi; porque 
no hay un concilio general, ni aun un solo decreto que haya 
suhsistido en la Iglesia sin aprobacion del papa. Es verdad 
que niuchos teölogos, sobre todo los de la Universidad de 
Paris, en memorias y discursos publicos dirigidos al concilio, 
ya sostuvieron de una manera absoluta y pretendieron erigir 
en dogma su opinion de la superioridad del concilio. Pero no 
formaban en la asamblea sino unå minoria extrema, cuyas 
exageraciones no tuvieron fuerza de ley (^). 3°. Si la ecumeni¬ 
cidad de las sesiones cuarta y quinta era un hecho, la superio¬ 
ridad del concilio general sobre el papa seria un dogma de fe ; 
ahora hien, despues de cuatrocientos cuarenta anos los papas 
y la inmensa mayoria de doctores y teölogos extranjeros ä la 


(4) Esta razon queda desmentida por el hecho mismo de haber salido el dicho 
decreto en las sesiones quinta 7 sexta de la mayoria del concilio; pues que la mino¬ 
ria de votos no podia hacer un decreto contra la mayoria. Que el papa es superior 
al concilio, y que este no puede serlo al papa, es, å nuestro entender, una verdad 
teolögica, canönica é histörica; mas no por las solas razones alegadas por el autor. 
(Véanse las discusiones de este concilio y los autorcs teölogos que han tratado esta 
cuestion lata y extensamente.) (El Traductor.)] 
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Francia han negado redondamente esta superioridad. Era pues 
menester decir que desde cuatro siglos ha, todos los papas y 
la inmensa mayoria de teölogos y doctores no han cesado de 
ser herejes. Ahora bien , no creemos que nadie sostenga este 
absurdo enorme. Lo mas que puede deducirse,es que la Uni- 
versidad de Paris y los herederos de sus tradiciones se han 
colocado en una linea exclusivamente nacional, que por serlo 
sobrado no es la mejor (^). 

3. Nada le obligaba ya al papa ä permanecer en Constanza, 
El 22 de setiembre de 1421, « dia memorable, dicen los histo- 
y> riadores, y escrito en letras de oro en los fastos de Roma, » 
Martino V hizo su entrada en la Ciudad eterna. La muchedum- 
bre le saludaba como unico padre de la patria. El corazon del 
pontifice estaba tanto mas conmovido, cuanto Roma era patria 
suya y que su familia habia sido siempre poderosa é influyente. 
Pero le contristaba por otra parte la situacion desgraciada de 
la ciudad. Las revoluciones la habian Henado de ruinas. a No 
s> se encontraban, dice un autor contemporäneo, sipo casas 
» destruidas, templos desplomados, calles desiertas, caminos 
» impracticables, una ciudad devorada por el hambre. » [ Lec- 
cion terrible, que ä cada pagina da al pueblo romano la histo¬ 
ria ! Cuantas veces ha echado fuera Roina ä los papas, se ha 
abierto un abismo : sin los soberanos pontifices , en vano bus- 
cara el viajero la Capital de los Césares. La presencia de Mar¬ 
tino V volviö muy pronto ä la ciudad la vida y el alma ; circulö 
abundantemente el dinero; la agricultura prodigö sus rique- 
zas; los extranjeros acudieron en gran niimero, y el recono- 
cimiento de los habitantes confirmo, en los monumentos pii- 
blicos, el nombre de Padre de la patria y que el entusiasmo 
habia desde luego dado ä Martino V. 

4, Entretanto los Husitas, bajo el mando de Juan Zisca, 


(t) La corte romana no ha reconocido como ecuménico el concilio de Constanza, 
åpesar de haberse aprobado alpunos aclos suyos por Martino V. Seguimos aqui, 
como en todo lo demås, el sentimipnto de la Iglesia madre y maestra de Jas demås. 
(Véase la obra sabia de monseöor Palma : Pralectiones Hisiorice ecclesiastioce, 
Romse, 4848, Typis S. Conyregaiionis de propaganda fide.) 
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aiBolaban la Alemania. Praga cayö en su poder en 1419. Los 
conventos con sus religiosos, las iglesias con sus sacerdotes, las 
pohlaciones enteras con sus babitantes, todo, todo se sumia en 
sangre y fuego. Dos cruzadas fueron predicadas contra elLos 
por el soberano pontifice con las mismas indulgencias que para 
las guerras santas. Desde lo alto de la fortaleza del Thabor, 
que habia construido sobre un monte cercano å Praga, Juan 
Zisoa mostraba ä sus soldados los formidables ejércitos que 
Sigismundo llevaba contra ellos : y estos ejércitos desapare- 
cian sucesivamente bajo su barbaro valor. Era dyeno de toda 
la Bohemia, cuando en 1424 fué arrebatado por la peste. Des- 
pues de su muerte, su partido se fraccionö en tres. Los unos 
no querian cabeza, y se llamaban Huérfanos; los otros nom^ 
braron jefes, y se llamaban Orebitas; el tercero y mas consi- 
derable cuerpo diö por sucesor å Zisca ä Procopio Raze , su 
discipulo, llamado el Grande. Esta division no atrasu sus pro- 
gresos : se unian para combatir ä los catölicos y continuaron 
asolan do la Bohemia y Moravia durante todo el pontilicado de 
Martino V. 

5. Los emperadores bizantinos fijaban sin cesar sus miradas 
en el Oecidente, para buscar defensores y apoyo. En 1420, 
Manuel hizo salir para Roma ä Juan Paleölogo II, su hjjo y 
heredero presuntivo, å fin de implorar el socorro del papa 
contra los formidables ataques del sultan Amurato I. En cam- 
bio, habia de prometer lo que tantas veces, la union de las 
dos iglesias. Martino V acogiö favorablemente al ilustre hués-^ 
ped; é hizo salir para Constantinopla legados con örden de 
arreglar en fin este negocio tan peliagudo. Por su lado, La^- 
dislao I, rey de Hungria, en continuas relaciones con la corte 
de Bizancio, se encargö de apoyar la mision de los legados, 
Manuel propuso, como camino mas seguro para la reunion , 
celebrarun concilio ecuménico en Constantinopla. Los legados 
volvieron ä Roma por instrucciones del papa; mas durante 
estas negociaciones, Manuel sucumbiö ä un ataque de apople- 
jia. Las liltimas instrucciones que el lecho de muerte dejö a su 
hijo Juan Paleélogo II, dan una idea de su sinceridad : << Hijo 
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» mio, le dice, nuestro miserable siglo no ofrece campo ninguno 
D al heröismo ni ä la grandeza ; y nuestra situacion exige me- 
» nos un emperador guerrero que uno econömico y circuns- 
» pecto administrador de los restos de nuestra antigua grandeza. 
i> Por todo recurso contra los Turcos no nos resta sino su 
» temor ä nuestra reunion con los Latinos , y el terror que les 
» inspiran las intrépidas naciones del Occidente. Asi que os 
f> veais apretado por los infieles, hacedles ver este peligro. 
» Proponed un concilio , entablad negociaciones con Roma; 
» pero dad largas, eludid la convocacion de dicha asamblea, y 
» haced de suerte que contenteis ä los Latinos con buenas ra- 
» zones. j) Todala politica griega, respecto del Occidente, se 
halla revelada en estas tortuosas instrucciones de un padre å 
su hijo. La toma de Gonstantinopla fué el resultado de tan 
indignas manio bras. 

6. Cuando Manuel Paleölogo desesperaba de la virtud y del 
honor, el mundo entero publicaba ä voces el nombre de una 
heroina cristiana, gloria de Francia y admiracion de los siglos. 
Los desastres del reinado de Carlos VI, su estado de demen- 
cia, la furia de Isabel de Baviera, el asesinato de Juan Sin 
Miedo, duque de Borgofia, los excesos de los Armanacs y de 
los Borgonones habian dado por resultado el indecoroso tra- 
tado de Troyes, de 1420, por el cual una madre destronaba ä 
su hijo, una reina de Francia entregaba el reino ä los Ingleses. 
El infortimado Carlos VI, triste juguete de las mas extraöas 
revoluciones, muriö dos anos despues, y Enrique IV de Ingla- 
terra fué proclamado rey de Francia, en tanto que el heredero 
legitimo, Carlos VII, estaba réducido al irrisorio titulo de rey 
de Bourges. Solo un milagro podia salvar ä la monarquia fran- 
cesa, y Dios hizo este milagro. Sitiaban los Ingleses ä Orleans, 
vanamente defendido por Lahire y Xaintralles, cuyo valor lo 
podia todo, menos suplir ä un ejército. Carlos VII, retirado al 
otro lado del Loire ^ per dia alegrementesu reino,El 24 de febrero 
de 1429 se le presentö å una pobre pastorcita de Domremy. 
<x El Rey de los cielos, le dijo, os hace saber por mi boca que 
p seréis consagrado y coronado en Reims, y que reinaréis en 
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» Francia. » Era Juana de Are. Voces misteriösas, decia esta, 
la habian obligado å dejar su aldea para ir, con armamento de 
guerrero, å sal var ä su rey y å librar å su patria. Se quiso 
probar la vocacion de la jöven beroiua de diez y oebo anos. 
Fué llevada å Poitiers p£U’a bacerle un interrogatorio el obispo 
y doctores. « Si Dios quiere librar ä la Francia, le dijeron, no 
» tiene necesidad de guerreros. — Los bombres pelearån, dijo 
» ella, y Dios darå la victoria. — en qué lengua babian las 
» voces que oyes ? le preguntö un doctor limosino. — Mejor 
» que la vuestra, repuso ella con alguna vivacidad. — Si no 
» das otras pruebas para que te ereamos, anadiö él, el rey no 
» te fiard soldados, porque los pondrias en peligro. — No soy 
» enviada a Poitiers para dar senales; llevadme a Orleans y 
r> veréis la autenticidad de mis palabras. La sefial que os doy 
» es bacer le vantar el sitio de la ciudad. » Por fin la ereyeron; 
y la jöven inspirada se armö de una espada, ballada en la ca- 
pilla de Santa Catalina de Fierbois, y cuya existencia le babian 
re velado las voces misteriösas. Llevaba en la mano una ban¬ 
dera blanca, sembrada de lises de oro, inscritos en ella, como 
prenda de victoria, los nombres de Jesus y Maria. El 1°. de 
abril de 1429, al frente de un convoy destinado ä abastecer ä 
Orleans, atravesö en el lleno del dia los campamentos ingleses 
y entrö en la villa sitiada; y el 18.de mayo siguiente, el ejér- 
cito enemigo, vencido por la tierna jöven, buyö abandonando 
su campamento con todo el material de guerra. En esta glo- 
riosa jomada Juana de Are recibiö el dietado de la Doncella de 
Orleans. ^ 

7. Con esto se ereyö ä su palabra. « La voluntad de Dios, 
» es, dijo ä Carlos VII, que vayais ä consagraros a Reims. » 
Segun las reglas ordinarias era empresa absurda y quimérica. 
Se ballaba el rey å mas de oebenta* leguas de Reims, y tanto 
la ciudad como las provincias intermedias se ballaban en poder 
del enemigo; pero lo que es imposible ä los bombres no lo os 
å Dios. Carlos VII se puso al frente de solo doce mil bombres, 
sin viveres ni artilleria, y tomö el camino de Reims. Auxerre , 
Trnyes y Cbalons abrieron sucesivaiuente sus puertas. Reims 
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se desetöbaraz^ de su guarnicion itiglesa y acögiö ä Cat*lös Vll 
el 17 de juliö de 1429. Se celebrö su coronaööiento, durante el 
cual derraniaba Juana de Are lågrimas de jtibilo : estaba de 
pié al lädo del rey con su banderita blanca enarbolada. e Pueä 
yi que mi bandera ha tomado parte en el combate, decia Juana, 
>) ha de tomaria en la recompensa. » Despues del eöronatniento, 
la herölna se arrodillö ante Carlos VII, y le hesö los piés llo- 
rando : « Buen rey, le dijo, ya estä cumplido el gusto de Dios, 
A que quetia haeér levantar el sitio de Orleans y consagraros 
» eU Reims. Se öoUcldyö mi mision , y yo quisiera volverme å 
jt casa de mis padres y séguir mi estado de pastora. » Estas 
pälabras, de sublin/e sencillez, hicieron llorar ä todos; pero 
Juäna era ya comö Un ejército, esperanza y gloria de la Fran- 
(5ia. Carlos no pudo consentir äsu retiro; y cotitinuö la heroina 
SUS hazaflas. Sin embargo, tenia ya dicho entoncés : a No du- 
» raré siuo UU and, 6 muy poco mas; es menester emplearlo 
» bieti. » Esta triste prediccion se realizö con desventurada 
exaetitud. El 24 de mayo de 1430, bajo los muros de Com* 
piegUe, Juana de Are fué hecha prisionera por los Ingleses , 
euyo regocijo fué inmeuso, Fué conducida ä Rouen, donde fué 
juzgada como bruja ö hechicera, y la hoguera que en 30 de 
mayo de 1431 abrasö a la jöven heroina cristiana, serä oprobio 
eterno para los Ingleses. Veinticinco anosdespués de la muerte 
de Juäna de Are, el papa Calixto III mandö revisar el pro- 
ceso; la inoeeneia de la santa heroina fué reconoeida, y su 
tttemöria gloriosamente rehabilitada. Calixto III deelarö, eön 
juieio solemne, que Juana de Are habia padeeido el martiriö 
por la defensa de su religion , de su rey y de su pais. — En 
esto muriö Martino V en Roma, ano 1431 (el 21 de febrerö), 
despues de un gobierno paclfieo de eatoree anos. Su liltimo 
aeto fué eonvoear el eoneilio de Basilea para eoneluir el nego- 
cio de los flusitas y definitiva reunion de la Iglesia griega. 

s II. PONTIFICADO DB EIJGE.iriO IV (4 de marzo de 1431-23 de febrero de 1447). 

8. El anterior pontifieado pasado tan pacificamente precedia 
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nuevas borrascas. El concilio de Constanza habia sembrado en 
los espiritus los gérmenes de una oposicion, sin antecedentes 
hasta entonces. Habia doctores que sostenian-que el poder le- 
gislativo habia de reemplazar en la Iglesia ä la potestad pon- 
tificia; y que los concilios generales, sucediéndose de tres en 
tres afios, babian de ser como consejo permanente y centro de 
la administracion eclesiästica. Las asambleas deliberantes acar- 
rean por lo comun discusiones acaloradas y una fermentacion 
peligrosa para las cuostiones que en ellas se han de véntilar 
{las animosidades y el anior propio sacan de tino aun å los mas 
cautos]. En este nuevo inovimiento que senalo å la mitad pri¬ 
mera del siglo XV, cuyo simbolo y bandera fué la asaniblea de 
Basilea, la Francia se olvidö sobrado de que era la hija primo- 
génita de la Iglesia/Su adhesion a doctrinas hostiles al ponti- 
ficado se manifestö por decretos, en los cuales se erigian en 
dograas de fe las ideas galicanas. El concilio de Constanza 
habia depuesto ä tres papas; esta medida extrema se hallaba 
mandada por las circunstancias y justificada por la necesidad 
de restablecer la paz en la Iglesia. El concilio de Basilea, sin 
necesidad alguna, en plena paz, se arrogö el derecho de depo- 
ner å un papa universalmente reconocido [como legitimo y 
canönicamente elegido]; pretendiö dirigir solo el gobierno y 
administracion, proclamö su superioridad sobre el papa y creö 
un simulacro de pontifice por medio del cual queria reinar. 
Trasportando esta doctrina y estos hechos ä una asamblea pu- 
ramente poUtica, se halla, en el fondo y en la forma, completa 
identidad con los Estados generales de 1789. Si hubieran pre- 
valecido las pretensiones del concilio de Basileä, la Iglesia 
hubiera dejado de ser una monarquia para constituirse en una 
repiiblica federativa; la silla de san Pedro hubiera sido reem- 
plazada porla tribuna, ylos discursos hubieran reemplazado 
ä los decretos. Teniamos puesrazon de decir que el pontificado 
de Eugenio IV fué una larga borrasca, y que sus esfuerzos 
• para resistir ä las nuevas doctrinas han salvado realmente ä la 
Iglesia. 

9. El cardenal Gabriel Gondolmorio, sobrino dé Grego- 
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rio XII, fué elegido papa el 3 de marzo de 1431, y tomö el 
nombre de Eugenio IV. Dos objetos llamaron desde luego su 
atencion : el castigo de los flusitas y su represion, y la conti- 
nuacion del concilio de Constanza. Estaban ardiendo en guer- 
ras la Bobemia, Moravia y Polonia, aun despues de la muerte 
de Zisca. Una contienda puramente teolögica en sus principios, 
pues que se trataba de reivindicar la comunion bajo las dos 
especies, tomö muy luego formidables proporciones. Hay en 
la historia momentos decisivos en que los änimos, para infla- 
marse, parece no esperan sino una chispa. El siglo xy fué una 
de estas épocas. En breve estallö una revolucion social en 
toda la Alemania setentrional. Las ideas de reforma, sembra- 
das en el mundo durante el gran cisma de Occidente, se mani- 
festaron al publico con actos de venganza. So pretexto de res- 
tablecer la disciplina religiösa, se quemaban nionasterios; so 
pretexto de reformar abusos del poder temporal, se robaban 
todos los bienes eclesiästicos y civiles, y se decretaba el comu- 
nismo. Al leer el relato que Eneas Silvio , legado del papa en 
Pagra, nos ha transmitido sobre su mision, se creeria presen- 
ciar las escenas del moderno socialismo. cc Era curioso, dice, y 
» muy nuevo para nosotros ver å este pueblo mal vestido y 
0 miserable darse muiuamente el nombre de hermanos, cxe- 
» yendo traer å la memoria, por esla sördida comunidad de 
ii bienes, las costumbres de la primitiva Iglesia. Ellos preten- 
» den que la sociedad ha de suministrar lo necesario ä cada 
» uno de sus miembros; que los tronos y superioridades, de 
» cualquier género que sean, son abusos ; pues que un rey å 
» sus ojos es un miembroinutil, destinado ä aprovecharse solo 
ii del trabajo de los demäs hermanos. » Si los Husitas se hu- 
bieran limitado ä exponer sus doctrinas en el fondo de algun 
monasterio, se les hubiera considerado como utopistas, mas 
bien ridiculos que peligrosos. Pero disponian de ejércitos for¬ 
midables. Tres veces fué derrotado por ellos el emperador Si- 
gismundo, habiendo agotado sus tesoros y sus Eslados. Eiige- 
nio IV hizo predicar contra ellos tercera cruzada. Enviö al 
mismo tiéinpo, en calidad de misionero, a san Juan de Capis- 
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trano, cuyas predicaciones y esfuerzos se unieron ä los de 
Eneas Silvio para atraer los sectarios ä la unidad W. 

10. Pero se habian fundado esperanzas mas sérias de éxito 
en la convocacion del condlio general que Martino Y habia 
indicado para Basilea. Ya bemos dejado entre ver que esta 
asamblea no correspondiö å lo que de ella se prometia el mundo 
catölico. En lugar de ser un concibo ecuménico, no fué sino 
un lamentable conciliäbulo de doce afios, durante los ctlales se 
vieron algunos prelados rebeldes Usonjear las pasiones de una 
turba de clérigos de segundo örden; darles, menospreciando 
las reglas canönicas, voz deliberativa en las decisiones ; 
emprender con ellos la reforma de la Iglesia y proclamar que 
les pertenecia el gobierno de la Iglesia; citar ante su tribunal 
al legitimo sucesor de san Pedro, deponerlo con sacrilega sen- 
tencia y consumar el cisma creando un antipapa. El 3 de marzo, 
dia fijado por Martino Y, no se ballö en Basilea sino el abad de 
Yezelai; presentöse solemneinente en la catedral, y en presencia 
de los canönigos declaröabiertoelconcilio.ElcardenalJuUano, 
legado del papaEugenio lY, se presentö en Basilea en el mes de 
setiembre siguiente. Had)ia solamente tres obispos y siete aba- 
des: äpesar de las moniciones repetidas de estos diez prelados, 
los principes de Europa ni enviaron sus embajadores, ni obis¬ 
pos de sus reinos al conciUo. En vista de este resultado nega¬ 
tivo, el papa creyö necesario disolver una asemblea ä la que 

(4) Concluido el concilio de Constanza, el papa Martino V convocö otro concilio 
general para el ano 4423, en Pavla. Llegado este dia, no habiendo acudido Padres 
Transalpinos, y habiendo ocurrido la peste en aquella ciudad, se sehalö por el papa 
la ciudad de Sena, en donde se celebrö, y se trataron principalraente tres cosas : 
40 . Confirmacion de la condenacion de los Wicleffistas y Huistas. 2o. Gonfirmacion 
de la sentencia de exautorizacion de Pedro de Luna, con penas å sus adherentes. 
3®. La union de los Griegos con la Iglesia latina. Martino V disolviö el concilio el 
49 de febrero de 4424, y difiriö tratarse de la reforma de la disciplina y de la 
reconciliacion de los principes cristianos para el concilio general, que indicö para 
el ano 4 434, en Basilea. El concilio Senense es tenido por rauchos como general, pues 
que tal titulo le da el papa EugenioIV en la sesion del concilio de Basilea. Este ultimo 
concilio fué fijado al 3 de rnarzo, y como Martino V acababa de morir el 24 de 
febrero, se hallaron muy pocos Padres en Basilea, entre los cuales Alejandro, abad 
Vizeliasense. Esto resulta de las actas de concilios, é historias antiguas de cada uno 
de ellos, asi como de los compendios y sumarios mas acreditados. 

(El Traductor.) 
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tan pocos acudian. Por otra parte Juan Paleölogo, emperador 
de Constaulinopla, siguiendo los consejos de su Padre, pero 
con mayor sinceridad y de buena fe, habia suplicado al papa 
escogiese para celebracion de un concilio general una ciudad 
de Italia ä donde pudiese ir con el patriarca y principales miem- 
bros del clero griego. La situacion de Basilea hubiera aumeu- 
tado las dificultades de semejante viaje y entrabado una nego- 
ciacion cuyos resultados eran tan importantes para la Iglesia. 
Eugenio IV se dejö pues determinar por estos poderosos mo¬ 
tivos, y el 12 de noviembre de 1431 publicö una bula disol- 
viendo la asamblea de Basilea y convocando un concilio general 
en Bolonia. Esta conducta era prudente; mas no la juzgaron 
asi los miembros del conciliäbulo de Basilea. Habia aumen- 
tado su mirnero, y eran ya catorce. Respondieron pues al con¬ 
cilio pontifical con una insolente declaracion : « El muy- santo 
» concilio de Basilea, dijeron, declara, definey manda : 1°. que 
y> estä canönica y legitimamente constituido y que representa ä 
» la Iglesia universal; 2°. quetiene su potestad inmediatamente 
» de Jesucristo, y que loda persona, de cualquier dignidad 
» que sea, aun de la papal, que rehusare obediencia al santo 
» concilio, serä castigada conarreglo al derecho. En su conse- 
^ cuencia, se prohibe ä todos los miembros del concilio de 
» Basilea separarse de él para seguir la 6rden del papa ö por 
» cualquier otro motivo que fuere. » Hé aqui catorce prelados 
que, ä pesar de la cabeza de la universal Iglesia, se arrogan el 
titulo de concilio ecuménico, con autoridad, no ya sobre un 
pontifice dudoso como en Constanza, sino sobre un papa cierto, 
legitimo, reconocido por toda la cristiandad. Era en verdad 
llevar sobrado lejos el olvido de todo comedimiento y conve- 
niencia. Pero los espiritus extraviados no pueden guardar mo- 
deracion, y se exaltan por sus mismos excesos. Los Padres de 
Basilea, persistiendo en su rebelion, intimaron al soberano 
pontifice se presentase en persona, 6 por sus legados, en la 
asemblea para jusficar su conducta dentro de tres meses. 
Habiéndose negado a ello, acumularon en las sesiones siguien- 
tcs decreto sobre decreto para precaverse de todos los actos 
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deautoridad que podian temer del papa, y por consiguiente 
para restringir sus derechos, todo en virtud del pretenso 
decreto de Constanza, renovado por ellos, que sometia al con- 
ciiio ecuménico ä la Santa Söde. Eugenio IV anulö por una 
bula todos estos actos y citaciones. Los Padres de Basilea res- 
pondieron amenazändole de interdecirle toda administracion 
eclesiåstica, y mandando, en 1433, que todas las causas.traidas 
åla curia romana fuesen sornetidas å su decision W. 

H. Si los rayos del Vaticano hubiesen caido entonces sobre 
esta asamblea facciosa, la historia los habria creido muy justos. 
Sin embargo, obrando con rara prudencia, Eugenio IV se 
acordö que era padre antes de ser juez; y la misericordia 
detuvo el brazo de la justicia. El emperador Sigismundo habia 
idoä Basilea y ofreciö su mediacion entre el soberano pontifice 
y los audaces prelados. Fué aceptada : y Eugenio revocö su 
bula de disolucion y permitiö å los Padres de Basilea continuar 
las operaciones del concilio, con tal que se aplicasen, con espi- 
ritu de paz y mansedumbre, ä la extirpacion de la herejia y al 
bien de la cristiandad. Al dirigir esta bula å la asembla de 
parte del soberano pontifice, Sigismundo exhortabaä los Padres 
å conducirse en lo venidero de modo que no expusiesen la 
Iglesia å un nuevo cisma. Esta amcnestacion imperial no plugö 
sobrado ä los Padres, y respondieron al emperador, que el 
Espiritu Santo, en cuyo nombre estaban reunidos, no era 
espiritu de discordia y de cisma. Pero desagradö sobre todo å 
los Padres de Basilea una clåusula de la bula. Eugenio IV 
declaraba « que iba äenviar cuatro legados para presidir en su 
x) nombre las deliberaciones de la asamblea. » — cc Esta cläu- 
)) sula, decian los Padres, imp^ica necesariainente reprobacion 
» de cuanto se ha hecho hasta aqui sin participacion de los 
D legados. Destruye por consiguiente la autoridad de esta asam- 
0 blea y de todos lös concilios generales, en especial la del de 
X) Constanza, que ha decidido que el concilio general recibe 

(1) La historia de este concilio de Basilea ha estado sojeta å tantas versiones, que 
no nos es posible extendernos en una corta nota para hacer las muchas observa^ 
ciones å que da lugar el relato del autor. (El TradUCtor.) 
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n inmediatamente de Dios su autoridad. » La discusion, ani- 
mando sobrado los espiritus, amenazö perder toda esperanza 
de paz. Sigismundo interviuo de nuevo y obtuvo nueva decla- 
racion de Eugenio lY mas explicita que la primera : a Adhe- 
rimos al concilio de Basilea lisa y llanamente, y tenemos ioten- 
cion de favorecerlo con todo nuestro poder, con condicioa que 
sean admitidos nuestros legados å presidirle, y que se revoque 
cuanto se haya hecho contra nuestra persona, nuestra auto¬ 
ridad y nuestros derechos (1°. de agosto de 1433). Los términos 
de esta declaracion, redactada en presencia del emperador, le 
parecieron tan conciliantes, que exclamö : « Santisimo Padre, 
» haceis sobrado. Si el concilio no acepta esta bula sin restric- 
» cion, yo me encargo de poner örden. » 

12. La conducta de los Padres del concilio de Basilea prin- 
cipiaba å indignar al mundo catölico. El emperador estaba dis- 
puesto ä obrar severamente si continuaban las violencias. 
Porque las doctrinas anårquicas, sostenidas en esta asamblea, 
no amenazaban solamente å la Iglesia. Y en efecto, si veinte 
ö treinta prelados pueden mandar a un papa, deponerlo y 
degradarlo, con mas razon veinte ö treinta diputados, con solo 
llamarse Estados generales, parlamento, ö cortes, pueden man¬ 
dar, deponer, y aun matar ä reyes y ä emperadores : era pues 
inminente el peligro para los gobiemos civiles. Asi es que 
Carlos YII escribiö å los Padres en 20 de agosto de 1433 : 
a Los atentados que habeis cometido contra el soberano pon- 
a tifice me horrorizan, y os ruego procedais en lo venidero con 
» mas reserva y moderacion. » Los prelados entendieron bien 
que perdian las simpatias de Europa; asi es que su conducta 
en adelante fué mas circunspecta; esto es, desde la décimaquinta 
sesion hasta la vigésimaquinta. Sin embargo, no se apagö el 
espiritu hostil de esta asammblea; y asi es que se dr^cretö que 
los legados del papa no tendrian jurisdiccion coactiva; y se 
renovaron por la quinta 6 sexta vez los decretos del concilio de 
Constanza sobre la superioridad del concilio al papa. Hé. aqui 
cömo argumentaban : a Se nos objeta que nuestro Sefior Jesu- 
» cristo ha conferido ä san Pedro un poder universal, dicien- 
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» dole : Åpadenta mis onejas. Ahora bien, bay que distinguir 
» y decir : El Sefior ha encargado å Pedro cada oveja en par- 
» ticular, mas no todas las ovejas juntas. Yanamente nos res- 
» ponderän nuestros adversarios que, segun los términos 
» mismos del derecho canönico, el papa es llamado pastor de 
» la Iglesia universal. Para qne el papa presidiese ä la Iglesia 
» universal, seria necesario presidiese å las cabezas y ä los 
» miembros de todas las iglesias establecidas en todo el uni- 
» verso. Abora bien, el papa no puede presidir å la cabeza de 
» la Iglesia romana, pues que seria presidirse å si mismo. 
» Luego no preside ä todas las Iglesias que por su reunion 
» forman la Iglesia universal.» Esto fuera decir que un general 
no puede presidir å su ejército, ni un padre ä su familia, pues 
que no pueden presidirse ä si propios. ] A qué absurdos conduce 
una lögica apasionada! 

13. Ocupaciones mas dignas absorbieron entoncés ä los 
Padres de Basilea. Los Husitas, con salvoconducto de Sigis- 
mundo, se presentaron en niimero de cuatrocientos ante la 
asamblea. Gausö indecible admiracien su presencia en la ciudad. 
Procopio, en nombre de su partido, llamado de los CaJixtinos, 
pidiö : 1°. la comunion bajo ambas especies para los simples 
fieles; 2°. para todos los sacerdotes libertad de predicar do 
quiera la palabra de Dios; 3°. una ley canönica que prohibiese 
å los eclesiästicos la posesion de bienes temporales; 4°. la 
declaracion de que todo fiel estuviese autorizado ä castigar por 
si mismo y como lo juzgare ä propösito ä los pecadores piibli- 
cos. Estas protensiones, en el sentido absoluto con que estaban 
formuladas, fueron desechadas por el concilio. Pero se propu- 
sieron sobre los cuatro articulos las siguientes modificaciones : 
<r La costumbre de comulgar el pueblo bajo la sola especie de 
» pan ha sido introducida razonablemente en la Iglesia para 
» evitar el peligro de irreverencia y de profanacion que acar- 
» rearia el uso del cäliz : nadie puede cambiar esta costumbre 
» sin autoridad de la Iglesia. Sin embeurgo, esta Iglesia tiene 
j» potestad de permitir al pueblo en condiciones determinadas 
jt la comunion bajo las dos especies. Y aun podria otorgärsela 
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» ä los Bohemos por cierto tiempo, si por otra parte consid^- 
» tiesen en entrar sincerarnente en la ciudad catölica. — En 
» euanto ä la libre predicacion del Evangelio para todo sacer- 
j) dote, tiene que estar invariablemente sometida ä la aprobaeion 
j) del obispo diocesano.— La posesion por los eclesiäticos de 
» bienes temporales se habia autorizado por ejemplos de ambos 
» Testamentos. Sin embargo se puede, y tal es la intencion de 
» la Iglesia, precaver ö reformar sus abusos con sabios regla- 
» mentos. ^— En fin, el castigo de los pecados publicos procede 
» directamente, en lo espiritiial, de los tribunales eclesiästicos; 
» y en lo temporal, de los magistrados temporales. Decretar 
» lo contrario fuera legitimar todas las venganzas, eternizar 
» los odios, y autorizar asesinatos sin fin. » Se redactö sobre 
estas bases un concordato que solo satisfizo å los Calixtinos 
y Husitas moderados; pero se opusieron abiertamente ä la 
reunion ’y volvieron å tomar las armas los Taboritas, Huér- 
fanos y Orebitas. Batidos desde luego en Praga, ano 1434, 
perdieron veinte mil hombres; y en el mismo ano perdieron 
otra batalla y en ella ä Procopio Raze. Pri vados de sus cabezas, 
los sectarios admilieron en fin las proposiciones del concilio de 
Basilea, que les concediö la comunion bajo de ambas especies 
hasta que por ley general se procediese å la definitiva pacifi- 
cacion. Los restos de los Husitas se fundieron en nuevas sectas, 
y formaron un niicleo de oposicion, que mas tärde debia de 
aumentar naturalmente las filas del luteranismo. 

14. La conducta de los Padres de Basilea en este impor- 
tante negocio fué irreprensible; pero la peticion de Juan 
Paleölogo de una ciudad mas cercana y accesible que Basilea 
para el concilio general donde habia de reabzarse la reunion 
de los Griegos, fué senal de nueva rebeldia de parte de los 
Padres. No querian dejar una ciudad donde reinaban como 
soberanos. En vano les instaban los embajadores griegos no se 
detuviesen en cosas de interés secundario, cuando se trataba 
de uno tan Capital: cc \ Cömo! les decian, nuestro emperador, 
7> el patriarca de Constantinopla, nuestros prelados van ä atra- 
» vesar los mares y ä exponerse å los peligros de una larga 
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mvegacion, y Vuestras Paternidades se han de negar ä un 
» viaje de siste å ocho dias para procurar una paz tan deseada I » 
Los Padres se mostraron inflexibles, y en su vigésimaquinta 
sesion de 7 de mayo de 1437, sin tomar en cuenta la protesta 
de los legados apostölicos, decretaron que el concilio, para la 
reunion de la Iglesia griega, habia de conlinuar ö en Basilea 6 
en Avinon. Por su parte, EugenioIV publicö una bula en que 
indicaba å Ferrara por lugar del concilio, y declarö disuelto el 
de Basilea. 

15. Regulannente la asamblea debiö creer terminadas sus 
operaciones; los legados del papa y los obispos moderados lo 
entendieron asi y se retiraron. Solo quedaron en Basilea, con 
muy corto niimero de prelados, muchos eclesiästicos de se- 
gundo örden, tanto mas obstinados cuanto que ningun derecho 
tenian ä tornar parte activa en deliberaciones regulares. Todo 
* aquel partido, que muy bien pudiera llamarse faccion populär, 
tenia por cabeza ä un francés, el cardenal UAllemand, arzo» 
bispo de Arles. Este prelado reunia ä grandes y buenas cuali- 
dades dos defectos que le empefiaron en la mala senda, por 
sobrado tiempo : carecia de tactb, de sensatez, en muchas cir- 
cunstancias; y era de un teson invencible. Para hacerse mas 
populär, hizo decretar, despues de la retirada de los legados 
y demäs cardenales, que los simples presbileros tendrian en 
adelante voz deliberativa. Se le objetö la célebre sentencia 
de los Padres de Calcedonia: « El concilio es una asamblea 
» de obispos, no de clérigos. » A pesar de esta juiciosa obser- 
vacion, la mayoria votö la mocion del arzobispo de Arles. El 
concilio de Basilea dejö pues de ser legitimo desde esta sesion. 
En la vigésimaquinta se principiö ä proceder contra Euge- 
nio IV, a quien citaron, juzgaron, condenaron por contuynaz, y 
le depusieron. El conclave improvisado de Basilea eligiö por 
papa ä Amedeo VIII, duque de Saboya, en 1429, que se ha- 
Uaba retirado en Ripaglia, soledad encantadora, å las orillas 
del lago de Ginebra. Este principe habia gobernado sus Estar- 
dos con tanta justicia y prudencia, que el cédigo de sus leyes, 
publicado en 1430 con el litulo de Estatutos de Saboya, excitö 
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la admiracion de toda Europa y le granjeö el dictado de Scdo- 
rhon de su siglo. Eu 1434, disgustado del mundo, habia abdi- 
cado su trono en favor de Luis I, su bijo, y se retirö al eremi- 
torio de Ripaglia, donde con siete sefiores de su corte instituyö 
la örden de San Mauricio. Guando se le notificö la eleccion de 
los prelados cismäticos, Åmedeo VIII, que estaba muy dis¬ 
tante de pensar jamås ser papa, ignoraba el valor real de 
aquella asamblea. Hacia seis anos que el mundo catölico es¬ 
taba acostumbrado å mirarla como concilio ecuménico, y solo 
un corto niimero de teölogos ilustrados babian seguido con 
atencion los acontecimientos y babian fijado su opinion. La 
masa de los catölicos se engeifiaba de buena fe reconociéndolo 
legitimo. Amedeo YIIl era de este mimero: y esto se barå 
menos extrano cuando se considere que bombres eminentes 
participaban del mismo error, y que basta el mismo Eneas 
Silvio, mas tarde papa con nombre de Pio II, era entonces „ 
secretario del concilio de Basilea, y babia asistido al conclave 
como maestro de ceremonias. Apiedeo VIII, no pudiéndose 
decidir å dejar su dulce retiro, rebusö aceptar-, pero en fin se 
dejö vencer de las sdplicas y lågrimas y tomö el nombre de 
Félix V. Entrö con pompa en Basilea el 24 de junio de 1440 
[se le confirieron los ördenes sagrados basta el obispado inclu- 
sivamente por el aiizobispo de Arles], y fué coronado como 
soberwo pontifice. Pocos Estados le reconocieron por tal. El 
emperador Sigismundo babia muerto en 1437; y solo reinö 
dos afios su sucesor, Alberto II de Austria. En 1439 la corona 
imperial pasö å Fedorico III. Este principe, de acuerdo con 
Carlos VII, rey de Francia, resolviö guardar la mas estrecba 
neutraUdad entre Amedeo y Eugenio. La Francia moströ sin 
embargo mas tendencia al conciUo cismåtico, donde predomi- 
naban los Franceses. Carlos VU, en una asamblea de princi- 
pes de casa real y de altas dignidades de la Iglesia, bizo bajo 
el titulo de pragmätica sancion, una acta que debiö de Uson- 
jear å los Padres de Basilea. Declarö en ella « que el concilio 
» general es superior al papa; suprimiö las anatas, reservas y 
x> ezpectativas de que basta entonces babia estado Roma en 
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» posesion; y en fin restableciö las elecciones en su forma pri- 
» mitiva, quitando al |)apa el derecho de nombrar obispos y 
» beneficiados. » Se ha querido dar ä esta Pragmåtica san- 
cioHy valör de concordato, y este juicio supone no conocer los 
elementos de la jurisprudencia. No hubo tal concordato, por la 
sencilla razon de que no intervino ni Eugenio, ni otro papa en 
tal acta. Despues de la consumacion del cisma, el concilio de 
Basilea continuö hasta el 16 de mayo de 1443, en que celebrö 
su liltima sesion. ^ 

16. El verdadero concilio general se habia abierto en Fer- 
rara, el 10 de enero de 1438, bajo la presidencia del legado 
apostölico, san Nicoläs Albergati. Eugenio IV entrö con mu- 
cha pompa y majestad en esta ciudad el 27 del mismo mes ; 
anulö todos los decretos y actas del falso concilio de Basilea, 
y lanzö excomunion contra el antipapa y sus adherentes. Pero 
habiéndose declarado la peste, la asamblea se trasladö ä Fer- / 
rara, el 16 de enero de 1439, y por ello tomö la denominacion 
de concilio general de Florencia, décimosexto ecuménico ^. 
Desde el 4 de marzo de 1438, el emperador Juan Paleölogo, 
acompafiado del patriarca de Cgpstantinopla y de los princi- 
pales obispos de Oriente, despues de haber desembarcado en 
Venecia, se presentö en la asamblea. Al acercarse al papa, el 
emperador quiso poner rodilla en tierra, pero Eugenio IV le 
contuvo y le abrazö tiernamente. Se babian trasportado de 
Roma las cabezas de san Pedro y san Pablo, que se colocaron 
con el libro de los Evangelios en un trono magnifico. Desde el 
siguiente dia se hallaron en la misma asamblea las dos Igle- 
sias, griega y latina, y comenzö la discusion. Los Latinos, y 
en especial el cardenal Julian, sobresalieron por su ciencia, 
lögica, elocuencia, tanto que dejaron atönitos a los Griegos, 
que no tenian idea de que tales lumbreras tuviese la Iglesia 
latina. De parte de los Orientales sobresalieron, entre otros, 
Besarion, arzobispo de Nicea, cuyo ingenio superior se real- 
zaba mas y mas por su rectitud, buena fe y grandeza de alma, 

(4) Segoimos å monsenor Palma en la nomenclatura de los concilios ecuroénicos« 
111. 56 


Digitized by LjOOQle 



56S EDGENio IV (1431-1447). 

y Marcos, ärzobispo de Éfeso, de iAmenso talento, pero que 
se degradö por una lameotable é indömita terquedad. Se enta- 
blö la discusioo sobre el purgatorio, cuya existencia, al nienos 
segun la öocion catölica, negaban los Griegos; sobre el pan 
åzirtiOy comö materia de la Eucaristia; acerca de la vision bea- 
fifica, qne segun los Griegos no ha de comenzar sino despnes 
del juicio universal; sobre la procesion del Espiritu Santo, 
con la adicion de la particula Filioque en el Simbolo; y etk fin 
sobre la primacia del papa. Fué cosa facil entenderse sobre 
los primeros articulos ; pero fueron muy vivos los debates 
acerca de los dos ultimos. Los Griegos no cedieron acerca de 
la procecion del Espiritu Santo y de la adicion del Filioque 
sino despues de habérseles declarado por los Latinos que solo 
admitian wa solo principio del Espiritu Santo, es decir que el 
Espiritu Santo procede del Padre y del Hijo tanquam ab uno 
principio. La dificultad acerca de la primacia no vino de parte 
de los obispos ni teölogos orientales, sino del mismo empera- 
dor. Reconocia este, en efecto, la supremacia del papa en 
general; mas no queria que se pudiese apelar å su tribunal 
del de los patriarcas, ni que«i«B le reconociese el derecbo de 
convocar, por si solo, los concilios ecuménicos; é insistiö 
tanto sobre este punto el emperador, que estuvo ä punto de 
romperse toda negociacion, porque entreveia Pale6logo que 
le iba ä privar de la especie de supremacia que sus anteceso- 
res habian ejercido de hecho sobre la Iglesia. Pero los obispos 
griegos comprendieron muy bien que su propia libertad é 
independencia consistia en la independencia y libertad del 
ptipa. En esto sucumbiö el patriarca de Constantinopla ä una 
larga enfermedad, en Florencia. Se le hallö muerto cerca de 
un bufete, donde con mano trémula habia escrito estas sus 
liltimas palabras : « José, por la misericordia de Dios, arzo- 
» bispo de Constantinopla, la nueva Roma, y patriarca ecumé- 
0 nicö. A punto de dar mi liltimo aliento, he querido suscribir 
3) mi liltimo sentimiento, para darlo ä conocer å mis amantisi- 
» mos hijos. Yo reconozco cuanto cree y ensena la santa Igle- 
sia catölica y apestölica de la antigua Roma. Confieso que 
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» el papa es el Pastor de los Pastores, el suprotpo poptifipp y 
» eJ yicario de Jesijciisto eo la tjerra, establecido para confir- 
» mar ä los cristianos en la fe. » La declaracion del iporil)undo 
patriarca produjo el mas poderoso efecto en los pbispos grie- 
gos. Excepto Marcos de Éfeso, todos reconocieron unäpime- 
mente el primado del papa, y su concierto se trajo tambiei^ la 
adhesion del emperador. Estaba pues termiqada la discusion, 
y verificada la reunion de anjbas Iglesias. pi 6 de julio 
de 1439, Eugenio IV oficiö de pontibcal en presencia delos 
Griegos y Latinos. Fué en seguida ä sentarso ep vu trqpp al 
lado derecho del altar: Juan Poleélogo se habia colocado en 
otro trono, a izquierda del altar: todos los prelados, revestidos 
de sus omamentos pontiflcales, ocupaban sus gillas respec- 
tivas. Fué leido el célebre decreto de union Lcetentur cc^li, 
en latin, desde luego por el cardenal Julian, y luego en griego 
porBesarion, arzobispo de Nicea. El emperador y todos los 
miembros del concilio se llegarpn entonces al papa segun la 
costumbre y le besaron la mano. El 26 de agosto siguiente, 
partiö de Florencia Juan Paleölogo, llevando aBizancio la fe de 
Gonstantino. Eugenio lY acabö de sellar esta union, elevando 
al cardenalato al arzobispo de Nicea, al célebre Besarion, cuyo 
genio y virtudes admirö todo el concilio. Tambien revistiö de 
la piirpura romana å Isidoro, arzobispo de Kiow, metropob- 
tano cle todas las Rusias. Y como si todas las iglesias de 
Oxiente bubiesen sentido simultäneamente la necesidad de la 
unidad, las diputaciones de Armenia, del patriarca dé los 
Jacobitas de Etiopia, conocido bajo el titulo del Preste Juan, 
de la iglesia de Jerusalen, de la de Mesopotaqiia y 4é Ignacio, 
patriarca sirio, llegaron sucesivamente ä Florencia, y recono¬ 
cieron el primado de la Iglesia romana, baciendo acto de 
sumision en manos del soberano pontifice. Parecia que el 
Oriente babia querido consolar, con su sumision, a la Iglesia 
por-el cisma de Occidente. Estos trabajos acabaron gloriosa- 
mente el décimoséptimo concilio general de Florencia, el 6 ,de 
abril de 1442. Basta confrontar estos actos con los dol coppi- 
liäbulo de Basilea, para caliPicar su valor respectivo. 
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17. Sin embargo, paz tan trabajosamente concluida, que 
unia las dos Iglesias de Oriente y Occidente, firmada pcff el 
emperador y los obispos y jurada por tantos prelados, no fué 
ratificada por la poblacion griega. A su regreso al Oriente, 
Marcos de Éfeso era para los Orientales un héroe, y hasta 
märtir, porque, solo, habia protestado ä lo liltimo contra la 
reunion. Metrofano, sucesor de José en la silla de Constanti- 
nopla, y que se sometiö igualmente ä la Iglesia, hecho blanco 
de insultos y ataques, muriö de dolor en 1443. Juan Paleö- 
logo era sobrado débil para contrarestar ä la opinion, y quedö 
tres anos vacante la silla de Constantinopla; por fin aceptö 
este cargo tan espinoso Gregorio Meliseno : combatiö tambien 
por la union; pero el emperador muriö en 1445, y Juan Pa- 
leölogo, que le sucediö, estuvo menos destinado ä reinar que 
å asistir å los funerales del imperio. Pero los Turcos irän muy 
pronto ä hacer expiar å los Griegos su insubordinacion y con- 
tinuas rebeldias contra la autoridad de la Santa Sede. « ^Cömo 
» fué, dice el Ilmo. Sr. Parisis, que la paz de Florencia se 
» turbö desde los primeros meses ? y cömo fué que cuatro 
9 anos despues de la celebracion del concilio volviö ä le vantar 
» cabeza el cisma sobre todos los puntos que habian sido 
A objeto de la union? Fué obra del espiritu piiblico, del espi- 
y> ritu de las masas, espiritu de division fomentado por accion 
» de los principes, por el silencio é inaccion de los obispos. 
» En vano quiso el emperador ejercer su poder supremo, ante 
» el cual todo se inclinaba por lo regular; se le acusö de haber 
» hecho traicion ä la religion y deshonrado el trono. En vano 
» apelarou los obispos ä la confianza de sus ovejas; se les 
» tratö de azimitas, de apöstalas. Monjes ignorantes fanatiza- 
» ron las muchedumbres contra los partidarios de Roma, ä 
» tal punto que en 1444, viendo el emperador å la mayor 
» parte de los obispos que habian firmado la union arras- 
» trädos al cisma por el torrente, se hallö impotente para 
» hacer ejecutar el tratado que habia firmado å la faz del uni- 
» verso.» 

‘ 18, Los dos concilios de Basilea y de Florencia habian lle- 
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nado todo el pontificado de Eugenio IV. Muriö el 23 de fe- 
brero de 1447, en el momento en que la Alemania iba ä salir 
de la neutralidad que l^abia pretendido observar entre las dos 
obediencias y declararse por el papa legitimo. Eneas Silvio, 
que habia sido secretario del concilio de Basilea, fué encar- 
gado por Federico III de negociar esta reconciliacion, como 
embajador de Alemania. « Santo Padre, dijo al papa al pre- 
y> sentarse, antes de exponer las ördenes del emperador, per- 
» mitidme decir algo de mi mismo. He dicho, hecho y escrito 
» en Basilea muchas cosas contrarias ä vuestra autoridad. 
» Estaba en el error, y yo participaba de la misma suerte con 
)) hombres célebres, con doctores justamente afamados. Sin 
» embargo, no era mi intencion danar a Vuestra Santidad, 
j> sino hacerme litil ä la Iglesia. Mas tarde quedé convencido 
» de la ilegitimidad del concilio de Basilea, y me separé de él. 
f> Con todo, no vine aun ä refugiarme en los brazos de vuestra 
» misericordia, como lo han hecho la mayor parte. Temia caer 
» en un escollo por evitar otro. Durante tres afios me he que- 
» dado en la corte del emperador, guardando esta neutralidad. 
y) Las conferencias que he tenido yo despues con vuestros 
» legados me han ilustrado en fin y hecho ver la justicia de 
» vuestra causa. Yo sé ahora, y creo en el fondo de mi cora- 
» zon, que vos teneis ä vuestro favor la justicia y la verdad : 
» y hé aqui porqué me envia el emperador cerca de Vuestra 
i) Santidad. He pecado por ignorancia, y os suplico absolvais 
» ä un pecador arrepentido. » No sabemos si la historia ofrece 
retractacion mas franca y sincera, mas honrosa y magnä- 
nima. El corazon capaz de sentimientos tan generosos debia 
mas tarde abrazar en su seno amoroso y caritativo ä todas las 
iglesias. No solamente Eugenio IV perdonö ä Eneas Silvio, 
sino que se lo agregö ä su persona en calidad de secretario. 

$ III. PONTIFICADO DE NIGOLÅO T (6 de marzo de 1447-S4 de marzo de 1455). 

19. La muerte de Eugemio IV no interrumpiö las negocia- 
ciones : su sucesor, Tomas Sargana, cardenal de Bolonia, que 
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töttid el öombfe de Nicolao V, firmö el concordato entre la 
Santa Sede y la Germania, redactado por el cardenal legado 
Garvajal, en 1448{t)j Se hizo justicia en este concordato ä 
todae las qnejas contra las exacciones de los colectores y con¬ 
tra losabnsos de los administradores eclesiåsticos. Fueron res- 
tablecidas las elecciones episcopales segun el modo primitivo. 
Cada iglesia nombraba å su pastor, que debia de recibir des- 
pues la confirmacion de su autoridad por el soberano ponfifice. 
Este concordato ha servido de base å la jurisprudencia ecle- 
siäslica de Alemania hasta 1803. Su ratificacion fué un golpe 
mortal para el cisma. Carlos VII, rey de Francia, habia en- 
viado tambien su adbesion å Nicolao V. En vista de esto, el 
aatlpapa Félix, que no habia recibido sino con gran pesadum- 
bre su dignidad, conociö que era llegado el tiempo de some- 
terse. Hizo pues acoger su sumision por mediacion de Carlos VII, 
el cual arreglö las condiciones en union con el papa. Este aco- 
gié con misericordiosa indulgencia las proposiciones que iban 
å concluir con el cisma. Åmedeo, en 9 de abril de 1449, declarö 
renunciar al supremo pontificado ; el papa le nombrö cardenal 
de Santa Sabina, decano del sacro colegio y legado perpetuo 
de la corte de Roma en la Saboya. Le otorgö ademäs el per- 
miso de llevar las insignias pontificales, excepto el anillo del 
pescador, la cruz sobre las mulas y otros privilegios infieren- 
tes 4 la persona misma del papa. Por lo demås , Amedeo ape- 
nas si usö de ninguno de estos honores : regresö ä su amada 
soledad de Ripaglia, donde muriö muy santaraente en 1451. 

20. Era en extremo deplorable la situacion del imperio 
griego. Desde 1442 se habia predicado una cruzada por Euge- 
m’o IV con Amurato II, sultan de los Turcos. Ladislao Jagellon, 
principe valiente, justo, piadoso, adorado de sus vasallos, reu- 


{{) Es honra particular de Espana que en el lamentable conflicto del concilio de 
Basilea contra el papa Eugenio, y en todo cuanto hizo de exagerado y abusivo, 
nuestros prelados se mostraron constantemente adictos å la causa de la Santa 
Sede. Ya el cardenal Torquemada, en una asamblea de Bourges, decidiö ålaFranciai 
separarse del concilio de Basilea y del antipapa. Ahora vemos otro cardenal espanol 
negociar un concordato iinportantisimo, cuyas consecuencias fueron inmensas. 

(El Traductor.) 
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Biö m este tiempo sobre sus sienes las coronas de Poloiua y 
de Hungria. Fué proclainado cabeza de la gueri:a santa. 4 sus 
lados briilaba el famoso Juan Hunyada, su general, couocido 
por sus hazaunas. El papa otorgö ä Ladislao el denario de san 
Pedro para gastos de la cruzada. Una flota de cincuenta gale¬ 
ras, pertrechadas por Eugenio IV, y raandada por el cardenal 
Juliano, el mismo qiie presidiö en su principio al concilio de 
Basilea, y legado apostölico, surcö häcia el Bösforo. Las falau- 
ges catölicas atravesaron el Danubio y avanzaron triunfalmente 
hasta Santa Sofia, Capital de la Bulgaria, y ganaron, en julio 
de 1444, dos memorables batsdlas contra Amurato II. Les que- 
daban pues descubiertos los caminos para Constantinopla. Los 
cruzados se adormecieron bajo los laureles de su triunfo; pero 
muy pronto les hizo expiar cruelmente esta inaccion el sultan. 
£110 de noviembre atacö al ejército cristiano en los llanos de 
Varna. Hunyada carga con suimpetuosidad acostumbradael ala 
izquierda de los Musulinanes y los derrota. En este momeuto, 
Ladislao se precipita con su caballeria sobre el centro dal ejér¬ 
cito otomano y penetra hasta la tienda misma del sultan. Se 
iba a trabar una lucha cuerpo é cuerpo entre los dos monarcas, 
cuando el rey de Hungria, cercado por numerosos Turcos, cae 
atravesado de mil estocadas. Esta muerte consternö a los cru¬ 
zados , y los desaléntö de tal modo que se desbandaron y huye- 
ron. El cardenal Juliano vendiö cara su vida, batiéndose como 
el mas valiente soldado. Diez mil cristianos quedaron tendidos 
en el campo de batalla. La victoria de Varna aseguraba a los 
Turcos su dominacion en las provincias de Europa que habian 
conquistado ; les permitiö atacar otras nuevas, en tanto que la 
pérdida de los cristianos era irreparable. Juan Paleölogo, por 
quien habian perecido tantos catölicos, muriö sin gloria, 
en 1449. Su hermano Constantino Dragases, cuya muerte he- 
röica habia de honrar, al menos, la caida del Bajo Imperio, le 
sucediö en el trono. Parecia estar escrito que e] nombre de 
Constantino habia de presidir ä la fundacion y ä la ruina del 
imperio de Bizancio. 

21 . Amuratotuvo por sucesor ä Mahometo II, a quien los Tur- 
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cos apellidan el Magno, « sin duda, dice Fleury, porque jamas 
» hubo nada tan excesivo en crueldad, orgullo, avaricia, la- 
» trocinios, perfidia, disolucion, y sobre todo en impiedad. » 
Apenas subiö al trono, lo primero que bizo fué mandar anadir 
å la oraciön piiblica de las mezquitas : cc El mejor principe serä 
» el que biciere la conquista de Constantinopla; el mejor ejér- 
» cito sera el suyo. 0 Estas palabras eran* significativas, y muy 
pronto fueron la contrasena de todo el ejército musulman« 
En 1482 , seis mil operarios , dirigidos por el mismo sultan en 
persona, construyeron en el territorio delimperio, sobre la 
orilla derecba del Bösforo, una fortaleza destinada ä interceptar 
el comercio de los Griegos en el mar Negro, y ä cerrar el paso 
ä los navios que bubieran podido venir en socorro å la Capital. 
Constantino Paleölogo dirigiö primeramente reclamaciones 
moderadas al sultan acerca de la violacion de territorio. « Idä 
» decir ä vuestro amo, respondiö el Musulman ä los embaja- 
» dores, que el sultan que reina boy en nada se parece å sus 
)) antecesores, y que sus deseos no iban tan lejos como boy va 
» mi poderio. » La respuesta de Paleölogo fué la de un cris- 
tiano y guerrero, cc Pues que ni los juramentos ni los trata- 
» dos pueden asegurar la paz, yo cumpliré con mi deber; de- 
» fenderé ä mi pueblo y sabré vencer ö morir con él. » Tres- 
cientos mil Turcos siliaron ä Constantinopla, que solo contaba 
diez mil soldados de defensa. Paleölogo escribiö al papa Nico- 
lao V, pidiéndole pröteccion en tan inminente peligro y supli- 
cåndole le enviase un legado que trabajase por la reunion de 
los cismäticos. El soberano pontifice escribiö inmediatamente 
cartas llamando con la mayor viveza la atencion de los princi- 
pes cristianos, para que reanimasen el celo de las poblaciones 
por las guerras santas; mas solo respondieron ä este llama- 
miento los Venecianos y Genoveses, como que conocian mas 
que todos los demäs la intensidad del mal y la inminencia del 
peligro. Sus relaciones comerciales les babian puesto en con- 
tacto con todos los paises ocupados por los Turcos ; y tenian 
noticias geogräficas de ellos mucbo mas exactas que ningun 
otro pais europeo. Sus tropas iban pues ä aumentar las fuerzas 
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del emperador griego y llevarle, no esperanzas de victoria,' 
sino medios de prolongar una resistencia desesperada. Este 
socorro de los Latinos fué muy mal acogido por el populacho 
de Bizancio, porque jamås se babian acalorado tanto y encar- 
nizado con mas animosidad las querellas religiösas y el odio 
de los cismåticos contra los Occidentales. Gonstantino Paleö- 
logo, este béroe digno de los mas iloridos siglos de la bistoria, 
este modelo del mas puro patriotismo, se viö becho blanco de 
los sarcasmos de sus degenerados vasallos. « j No, exclamaban 
» locamente los Griegos; no queremos socorros de los Lati- 
» nos ! i Aiuera, afuéra el culto de los azimitas! » Esta ceguera 
se babia propagado aun å las clases mas altas, tanto que el 
gran duque Notaras decia : « Yo quisiera mejor ver en Cons- 
» tantinopla el turbante de Maboma que la tiara del papa. » 
El cardenal Isidoro, å quien babia enviado Nicolao Y como 
legado å peticion formal de Gonstantino, fué cargado de inju- 
rias, sarcasmos y burlas por los cismåticos. «. Guamdo nos libre- 
» mos del brutal sultan, se verå si estamos reconcibados con 
» los azimitas. » Un energtimeno, llamado Escolario, recorria 
los barrios mas populosos encendiendo el fuego de la discordia. 
« ^ Porqué abandonais vuestra fe ? decia å sus compatricios. 
» Perdiendo vuestra fe, perdeis vuestra ciudad. No conteis 
» con los Italianos. Si os someteis å ellos, aceptais una escla- 
» vitud extranjera.» 

22. Entretanto los Genoveses y Venecianos se batian como 
leones y eran dignos de tener por jefe å Gonstantino Paleölogo, 
que se multiplicaba para resistir å los esfuerzos de los innu- 
merables Turcos. Gatorce baterias de formidedile artilleria, å 
las ördenes del mismo Mabometo II, disparaban sus numero- 
sos tiros contra los baluartes de Gonstantinopla: los sitiados 
respondian baciendo llover sobre los Turcos dardos, saetazos 
y torrentes de fuego griego que abrasaba å sus batallones. El 
intrépido y vigilante Paleölogo animaba å sus soldados con su 
palabra y ejemplo ; y se ballaba do quiera babia peligro. No 
descansaba un momento el emperador, se multiplicaba prodi- 
giosamente, pasaba los dias en combatir y las nocbes en revis- 
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tar las reparaoiones de murallas quebrantadas ö derruidas por 
los sitiadores. Esta heröica resistencia durö nueve meses. Ma- 
hometo II desesperaba ya del triunfo, cuando hé aqui que 
concibe y ejecuta uno de esos atrevidos proyectos que mudan 
de faz ä los combates y son admiracion de la historia. Su flota 
estaba en las aguas del Bösforo, y los oohenta navios que la 
eomponian no podian servirle de mucho, porque defendian 
por este lado ä la ciudad enormes fortifiGaciones. Le vino pues 
la idea de transportar por tierra sus bajeles al Cuerno de Oro , 
puerto de Constantinopla que solo estaba cerrado por cadenas 
que podian romperse. A fuerza de brazos , la flotaotomana se 
fué deslizando por un plano inclinado sobre tablas bafiadas ö 
enlucidas con sebo y manteca, y se hallö en la madrugada en 
el puerto de Bizancio. « Constantinopla serä dentro de poco 6 
» mi trono 6 mi tumba, » habia dicho antes Mahometo IL Se 
fijö el asalto general para el 29 de mayo de 1483. Paleölogo, 
comparable ä los grandes héroes de la antigiiedad, pasö la 
noche en cumplir oon sus deberes de religion; luego, ausen- 
tändose del palacio de sus antepasados, que ya no habia de 
volver å ver, tomö sus armas , montö å caballo, reuniö en el 
Hipödromo el pufiado de valientes soldados que le restaban, y 
les dijo : « \ Companeros ! este serä nuestro liltimo triunfo, 6 
» nuestra liltima hora! jLa gloria del cielo nos espera, la patria 
» nos Ilama! Nos estän contemplando los manes de nuestros 
» héroes! Partiré con vosotros los peligros del combate como 
» los frutos de la viotoria. Pero si Constantinopla ha de pere- 
y) cer, yo me sepultaré en sus ruinas! » Tal fué el testaraento 
del liltimo emperador griego. Los Turcos invaden la ciudad, 
pasan ä chuchillo sus defensores. Al ver ä sus soldados muer- 
tos en torno de su persona, y desesperando ya de salvar su 
patria, Constantino se arroja denodado contra un enjambre de 
enemigos, y halla la muerte batiéndose como un héroe. El 
heröismo de su ultimo principe no habia podido salvar al Bajo 
Imperiodel castigo merecido porla cobardia, perfidiay crueldad 
de tantos indignos antecesores suyos, y cayö despues de haber 
gubsistido mil ciento veintitres aöos, desde el gran Constantino. 
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23. En menos de dos horas, fueron reducidos a la esclavi- 
tud cincuenta mil Constantinopolitanos, que fueron condueidos 
por toda la superficie del imperio asiatico de Mahomelo II. 
Otros Griegos mas felices pudieron precipitarse en las galeras 
renecianas, fondeadas en el Cuemo de Oro, que hicieron vela 
para Italia, trayendo con los dolores de una patria perdida 
preciosos manuscritos de la Grecia antigua y de los Padres de 
la Iglesia, nobles monumentos del bumano ingenio sustraidos 
ä las Ilarnas. 

El papa les acogid con el doble respeto debido al infortunio 
y al talenlo. Teodoro Gaza, de Tesalönioa; Calköndilo ; Jorge 
de Trebizonda; Juan Argiropulo, de Consiantinopla-, Gemisto 
Ple^hon, de la misma Capital, trajeron al Occidente los tesoros 
lilerarios que hubiera malversado el agreste Mahometo. Nico* 
lao V se moströ liberal con estos proscritos de la ciencia, que 
pagaron tan noble hospitalidad enriqueciendo la bibboteca del 
Vaticano con preciosos manuscritos. Esta época de la ruina de 
Constantinopla fué la del renacimiento de las letras en Italia. 
Por una rara coincidencia, este renacimiento se manifestö en 
el momento mismo en que Guttemberg acababa de descubrir 
en Maguncia el arte maravilloso de la imprenta, que habia de 
perpetuar y propagar el pensamiento del hombre y abrir & la 
civilizacion moderna sendas hasta entonces desconocidas. In- 
vencion brillante que iba & hacer de la palabra una palanca y 
un martillo. Espada de dos filos, igualmente poderosa para el 
bien como para el mal, que merece todo elogio por los servi- 
cios que ha prestado, y toda maldicion por los deseistres que 
ha causado y causarä aun en el mundo. 

24. Mahometo II tuvo harta politica para ser moderado y 
asegurar asi el fruto de sus conquistas. Pretendiö presentarse 
como sucesor, hasta cierto punto, de los emperadores griegos 
y ejercer sus derechos. Habiendo sabido que estaba vacante la 
silla de Constantinopla, mandö se procediese ä la eleccion y 
diö al electo patriarca la investidura con el ceremonial y för¬ 
mula de uso. Y asi, aquellos altaneros metropolitanos, preten-» 
didos ecuménicos, que se habian sustraido a la autoridad tutelar 
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del sucesor de san Pedro, del vicario de Jesucristo, se vieron 
rebajados hasta el punto de recibir el bäculo pastoral de manos 
de un principe infiel y bårbaro, para ser en lo sucesivo viles 
juguetes suyos. La toma de Constantinopla tuvo otro resultado 
■aun mas grave ; y fué el de acabar de fundar el imperio turco 
y consdtuirlo en su formidable unidad. La guerra entre el 
Evangelio y el Alcoran trasladö su campo de batalla en las 
fronteras de los Estados cristianos y de la Turquia europea. 
Desde ahora la historia nos hablarä constantemente de los 
esfuerzos de los Turcos para invadir la Europa, y los de los 
papas para rechazarlos ö abatirlos. Esta politica durarå hasta 
nuestros dias. El papa Nicolao V fué el primero que abriö la 
guerra santa, y que durante los afios 1454 y 1455 trabajö en 
formar entre los principes cristianos una grande liga contra 
Mahometo II. En el momento en que iba ä recoger el fruto de 
sus trabajos, muriö, en 24 de marzo de 1455, despues de un 
reinado glorioso. 

s IT. POKTUICADO DK CAUXTO 111 (8 de abril de 1455.6 de agosto de 1458). 

25. El cardenal Alfonso de Boija tenia å la sazon setenta y 
ocho aöos; era natural de Valencia, en EspaSa, cuyo obispo 
fué. San Viente Ferrer le habia predicho el pontificado; y en 
efecto los votos del conclave recayeronen él, y tomöel nombre 
de Calixto III. Llegado ä una edad en la cual todos los hombres 
pierden en energia, él habia conservado toda la suya. « Ea 
» nombre de la santisima é indivisible Trinidad, dijo el dia de 
» su exaltacion , yo juro perseguir con el mayor vigor ä los 
» Turcos, crueles enemigos del nombre cristiano, con todos 
» los medios que estén ä.jni alcance : » y en efecto cumpliö su 
palabra. Eneas Silvio fué enviado a todas las cortes de Eu¬ 
ropa para organizar la cruzada; y el ilustre franciscano, san 
Juan de Capistrano, quedö encargado de predicarla en Ale- 
mania. El emperador, los reyes de Francia, Inglaterra, Ara- 
gon, Castilla y Portugal prometieron su concurso. El duque 
de Borgoita, Felipe el Bueno , habia tomado la cruz y hecho 
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juramento de caballero de librar å Constantinopla del yugo 
otomano. El general entusiasmo por la santa expedicion pudo 
hacer concebir las mas fundadas esperanzas. Mahometo II aca- 
baba de hacer por su parte armamentos formidables. Uno de 
sus visires , viéndole tan afanado en tantos preparatios de 
guerra, le preguntö respetuosamente cuäles niievos designios 
traia en manos : « Si un pelo de mi barba, respondiö el sultan, 
» pudiera saberlo, me lo arrancaria y le echaria al fuego.» El 
3 de junio de 1456, un ejército otomano, fuerte de ciento y cin- 
cuenta mil hombres, puso sitio ä Belgrado. El jöven rey Ladis- 
lao se fugö de Viena, y la Europa quedö abierta. JuanHun- 
yada le sirviö de baluarte. El gran capitan fué måravillosamente 
secnndado por san Juan de Capistrano. Este célebre francis- 
cano ya se habia ilustrado en sus predicaciones contra los Hu- 
sitas de Bohemia : estaba reverenciado de los pueblos como 
un profeta, y Calixto III no hallö mejor jefe que él para los 
cruzados que pasaron å Hungria. Los principes no babian 
cumplido su promesa. El fuego por la guerra santa habia sido 
pasajero, y tan pronto disipado como concebido; por manera 
que fueron imitiles todos los esfuerzos del pontifice para ba- 
cerlo revivir. Desesperanzado de levantar al Occidente, elpapa 
quiso al menos implorar la proteccion del cielo en favor de los 
fliingaros. Mandö pues que todos los dias, al medie dia, se 
tocasen las campanas en todas las parroquias de Europa, å fin 
de amonestar ä les fieles rogasen por los defensores de la cris- 
tiandad que combatian contra los Turcos. Se concedieron in- 
dulgencias ä todos los que al toque predicbo de las campanas 
rezasen con esta intencion el Pater noster y el Ave Maria. Tal 
fué el origen del Angelus (i), que toda la Iglesia catölica ha 
consagrado en su uso y conservado hasta hoy. Reducido å sus 
propias fuerzas, flunyada hizo prodigios de valor. San Juan 
Capistrano, con la cruz en la mano^ se hallaba siempre en la 
brecha, y comunicaba a los soldados cristianos un valor sobre- 


(4) Y en efecto, en Espafla se dice toque de Oraciones^ toque de Ave Marias ^ sin 
duda por las oraciones mandadas por Caliito III. (El Traductor.) 
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natnral. Todo oediö aste estos liéroee, y el altanero Maih0<- 
meto n, herido gravemente, se retirö bramasdo de cölera con 
los restos de su ejército, el 6 de agosto de 1456. ä en eete 
momento hubiera secimdado la Europa las elevadas y generö¬ 
sas miras del soberano pontifice, de seguro hubieran perdido 
los Otomanos ä Constantinopla. Pero los intereses y rivalidades 
de naciones preocupaban entonces ä todos los princLpes : y 
para colmo de desgracia, murieron en el mismo afio de su 
triunfo los dos libertadores de Belgrado, y los Turoos conti- 
Buaron amena^ando al mundo catölico con su poder, que iba 
creciendo constantemente. . 

El pontifieado de Calixto lU se abreviö por el dolor que le 
eausaba la invenciblc indiferencia de los reyes cristianos. Pro- 
fundo jurisconsulto, hizo revisar el proceso de Juana de Are, 
y rehabilitö, como hemos referido, la memoria de eSta jbe- 
roina. Firme en sus designios, supo hacer respetar la potestad 
pontificia. Juan II de Aragon, en cuyo reiuo habia nacido, in- 
tentaba gobernarle aun en el trono pontifical. Preguntåndole 
sus embajadores edmo pensaba vivir con él, respondiö : 

« Gohierne él sus Estados, y yo la Iglesia. » La historia solo 
ha hallado en Calixto un defeeto, el de una sobrada temura. 
por su familia; y baber elevado å las dignidades oclesiasticas 
å su &obi‘ino, Rodrigo Leuzuoli (cardenal de Borja, despues 
Alejandro VI), cuyas costumbres y caräeter no eran las de 
un ministro dd altar. Calixto 111 muriö ä los ochonta .anos, 
en 1458. 

s T. POinriiricADO BE VM II (37 de agosto de 1458-14 de agosto de U64i. 

26. La silla de Boma puede mudar de titulär, mas no de 
linea de condueta en lo tocante é los gran des intereses del 
mundo. A la muerte de Calixto 111, el conclave eligiö papa al 
cardenal Eneas Silvio, [hombre sabio, docto, prudente, conoce- 
dor del mundo, habil en los negocios, y sobre todo grande por 
su franca retractacion de su condueta en Basilea]. Fué poeta, 
historiador y orador, todo en superior grado. A su adveni- 
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miento, tomö el nombre de Pio II, y aniinoiö su de&ignio de 
continuar los proyectos de sii antecesor en el Oriente, y para 
ello concibiö formar una asamblea general en Mantua, donde 
se tratase de los medios de llevarlos ä cabo, y fijö para ello el 
de junio de 14S9. Fueron rogados para asistir ä aquella 
todos los reyes y principes de Europa. Pero no fué escuchado 
dicho llamamiento. Solo envifiu-on sus representantes Chipre, 
Rodas , Lesbos , Albania, Epiro, Bosnia y el Ilirio ; esto es, 
las provincias amenazadas : mas no hallaron buena voluntad 
en las potencias occidentales W. Pio II perorö y jiablö muchas 
veces, tiema y elocuentemente, sobre el peligro que amena- 
zaba å la Europa, y ofreciö todos los recursos de que podia 
disponer la Santa Sede, ya en su patrimonio, ya en las rentas 
y derechos que percibia en los diversos reinos cristianos. Pero 
la Franeia rehusö pagar los subsidios, y el parlamento apelö 
del papa al futuro concilio general. La Alemania, que mas que 
ninguna otra potencia estaba interesada en detener los progre- 
sos del mahometismo, estaba enteramente absorbida en sus 
luchas intestinas. La Inglaterra, ensangrentada por sus guerras 
de las Dos Rosas. Aragon, ocupado en hacer guerra ä la Cata- 
lufia. La Italia meridional, teatro de continuos combates. El 
reino de Napoles, hecho campo de batalla entre Renato de 
Anjou y Femando I de Aragon, hijo bastardo de Alonso el 
Magnänimo. Fernando habia sido adoptado por heredero por 
Juana II : lo que fué motivo de tan largo couflicto. 

27. En medio de estas complicacioDes que consumian las 
fuerzas del mundo catölico, Pio II comprendiö que su principal 
deber era trabajar por lograr la pacificacion general. Principiö 
por Italia, y en cualidad de soberano del reino de Napoles se 
pronuncio entre anibos pretendientes. Fernando reinaba desde 
hacia un ano (1458), y le amaba la poblacion; porque el ca- 
räcter disiniulado y cruel de este principe aun no se habia 
manifestado. Pio II no vacilé pues en darle la investidura de 

(1) Hay que adverlir que en esta época estaban muy comprometidas en guerras 
y disensiones polilicas todas ö casi todas las provincias cristianas de Europa. Y esta 
es la principal razon de su inaccion respecto dela cruzada. (El Traductor.) 
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]os Estados napolitanos , resolucion tanto mas magnänima 
cuanto que los papas se habian inclinado siempre å la casa de 
Anjou.Por desgracia Carlos VII no comprendiö esta generösa 
politica, y enviö embajadores å Mantua para quejarse contra 
el papa y reclamar en favor del principe francés. En una larga 
y enérgica respuesta, justificö Pio II plenamente su conducta, 
en un discurso elocuente que no durö menos de tres boras. 
« Nos sorprende, decia el papa, el que la Francia baya podido 
» esperar la investidura del reino de Näpoles en favor de uno 
» de sus bijos, mientras que por otra parte se mantiene en ella 
» la ejecucion de un contrato subrepticio, bostil å la Santa Sede, 
» la pragmätica sancion. Se bace de esta una ley fundamental 
» del Estado, y se quiere bacer pasar por ordenanzade la Igle- 
» sia el acto mas injurioso ä la autoridad pontidcia que baya 
» babido jamäs. » El lector se acordarå que Carlos VII babia 
» redactado la pragmätica sancion en los Estados generales de 
Bourges durante la celebracion del concilio de Basilea, con- 
forme en todo con las ideas que dominaban en él. 

28. Las dltimas palabras contra este acto eran una formal 
retractacion contra el conciUo de Basilea, cuyo secretario babia 
sido Eneas Silvio; y para mas distinguir la diferencia entre 
el canciller de Basilea y el soberano pontifice, Pio II quiso por 
medio de una bula condenar é la faz del universo cuanto se 
babia becbo en Basilea contra la legitima autoridad de Euge- 
nio IV. Cumpbö con este debor con tal abnegacion personal y 
franqueza de lenguaje, que le granjesuron la admiracion uni¬ 
versal. Cl Somos bombre, decia; y como tal sujeto a las fla- 
» quezas é ignorancias de la bumanidad. Entre las cosas que 
» bemos dicbo y escrito antes de nuestra exaltacion, bay 
» mucbas condenables : bemos pecado por seduccion; bemos 
».perseguido la Iglesia de Dios por ignorancia. Como Agustino, 
» no vacilamos en retractar los errores que pueden ballarse en 
» nuestros discursos 6 escritos. En otro tiempo bablé y obré 
» como jöven; creedmé abora, anciano; baced mas caso de un 
» soberano pontifice que de unparticular; recusadäEneas Silvio, 
»y oid å Pio II. » Despues de tan explicita declaracion, el 
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papa quedaba libre en lasenda en que babia entrado. El 18 de 
enero de 1489 publicö la famösa bula Execrabilis, en la cual 
condena las apelaciones del juzgado pontifical al futuro con- 
cilio. a Nuestro siglo, dice, ha visto manifestarse a las claras 
un abuso execrable y desconocido en la antiguedad. Impelidos 
» por espiritu de insubordinacion, hombres rebeldes se creen 
» con derecho de invalidar las sentencias del romano pontifice, 
» del vicario de Gristo, apelando al juicio de un futuro concilio. 
B ^Qué cosamas irrisoria que este desacato por el cual se recusa 
B un tribunal cierto para deferir la sentencia ä un tribunal que 
B aun no existe ? Bastan las mas ligeras nociones de derecho 
B canönico para estimar en su valor lo perjudicial que fuera 
B semejante sistema å la Iglesia de Dios. Queriendo pues alejar 
B del rebaflo de Gristo veneno tan pestilencial, con parecer de 
B nuestros venerables hermanos, los cardenales de la santa 
» Iglesia romana, de todos los prelados y jurisconsultos de 
B nuestra curia, condenamos dichas apelaciones, las repro- 
» bamos como erröneas, y prohibimos bajo pena de exco- 
» munion ijaso facto incurrenda interponer en lo sucesivo 
B semejantes apelaciones. » El espiritu que dictö este decreto 
era el mismo que babia animado ä san Gregorio VII y å Ino- 
cencio'III. 

29. La publicacion de la bula Execrabilis en Francia fué 
sefial de una verdadera borrasca. La Universidad de Paris, 
baluarte del galicanismo, babia] patrocinado las doctrinas de 
Basilea ; la eleccion de Eneas Silvio al pontibcado le babia 
parecido del mejor agiiero, y no dudaba de la fidelidad del papa 
ä sus antecedentes. Yiéndose estrellar asi sus esperanzas, dejö 
estallar su descontento. El rey Garlos VII cometiö al parla- 
mente el examen de la bula. j Extrana proteccion de un bijo 
primogénito de la Iglesia, que revestia å una asamblea de 
magistrados del poder de reformar äsu capricbolas ordenanzas 
apostölicas! Solo la ceguera y la pasion ^n podido bacer que 
se bayan trascurrido tantos siglos de adbesion å tan exor- 
bitante inconsecuencia. El fiscd general, Dauvet, apelö de la 
bula al futuro concilio, é bizo registrar esta protesta en el par- 
lu. 57 
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låtHentd. Carlos VU veiaoon ^lacer esta explosion de la magis- 
Irahira contra la atitoridad pontificia; y no pensaba q ne un 
dia se revolveria contra la autoridad real la oposicion que se 
bacia entonces al papa. Los excesos y abusos del poder encuen- 
tran Siempre en si mismos su propio castigo; y bajo el punto 
dé Vista histörico, es sobrado cierto que los hijos llevan la 
petaa qiie merecieron las faltas de sus padres. 

30. La muerte de Carlos VII, acontecida en 1461, puso tér- 
luino d estos tristes debates : el trono de Francia pertenecia a 
Lliis XI. Naturalmente duro, desconfiado, disimulado, atre^ 
vido en la prosperidad, excesivamente timido en los reveses, 
dVaro por genio, y liberal por politica, beato hasta degenerar 
en Supersticioso, y ho haciendo caso de los mas sagrados iura- 
ihentos cuando iban contra sn interés; populär ä causa de una 
fåtea familiaridad, y sembrando trapasensu parque de Plessis- 
tes-Tours; cTuel por cälculo, y jugando con sus victimas antes 
de inmolarlas, el nuevo rey subia al trono con plan muy con- 
Cértado, con ideas mucho tiempo hä 6jas y maduras. Habia 
Vesuelto fuhdar el poder real sobre los restos de la aristocracia: 
'pVosiguiö su objeto por las inas torcidas sendas, abatiendo d sn 
paso cUahto podia bacerle obståculo. La Borgona, el Anjou, 
el Maine, la Provenza, la Cerdafia y el Rosellon, reunidos ä la 
FVancia, fueröh frutos dé su politica; aunque costando la vida 
é Carlos el Temerario, al conde de Armafiac, ä Carlos dé Albret, 
al duqhe de Nemours, al condestable de Saint-Pol, etc., etc. 
t Bero, decia con mucha sdma Luis XI, esos son frutos del 
^ drbol dé la guerra. » Luis XI inaugurö su reinado destitu- 
'yéhdo å todos los magistrados 6 empleados superiores que 
basta entöhces babian entendido en la direccion de los negocios, 
yréethplafedndolos con los desgraciados con su padre. Quiso 
bacér prevalecer en adelante una politi ca opuesta å la anterior. La 
prnfffnätica sancion que Carlos VII declaraba ley fundamental, 
lué Cotaprendida en el sistema general de condenacion del 
airterior sistema. « Hemos reconocido, escribiö Luis XI al papa, 
i> que este acto es contrario ä vuestra autoridad y ä los dere- 
» cbos de la Santa Sede. Hecho en tiempo de cisma y sedicion, 
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» solo puede causar el trastorno de las ley«5 y del buon ördeo, 

» pues que impide la potestad legislativa inberente å vuestra 
» dignidad. Destruye la subordmadon en lalglesia, y å favör 
» suyo los prelados de nuestro reino levanta» un edifido de 
D licenda; se hallan pues rotas la unidad y unifornudad que 
» deben reinar en los Estados cristianos. Por lo cual abolimos 
» y anulamos la pragmåtica sancion en todos los paises de 
» nuestra obedienda; y restablecemos las cosas en el pié y 
» estado que estaban an tes. Estad seguro de que en Ip veni^ 
» dero los prelados de la Iglesia galicana se someteran d vueS' 
» tros decretos y mantendran eon Yuestra Santidad una armo^ 
» nia perfecta. » Se cometiö la negodadon de este asuntp d 
Juan Geoffroy, obispo de Arras, d quien le valid el capelo esta 
mision. Por lo demds, esta abolidon fué wny mal acpgida en 
Francia. La Universidad de Paris y el parlamento elevaron 
duras quejas al rey acerca de eUa; pero Lnis XI se reservaba d 
si mtsmo el derecho de quebrantar las promesas que acababa 
de bacer el papa. Sus respestuosas demostraciones solo babian 
sido una ficdon para dar a su nuevo reinado, d los ojos de la 
Europa, el apoyo y concurso de la Santa Sede. De hecho, la 
pragmåtica sancion continuö, al menos en lo principal, teniendo 
fuerza de ley hasta 1515, época ded concordato definitivo entre 
Frandsco I y Leon X. 

31. En esto, ya habia cenquistado Mabometo U las islas de 
Lemuos, Lesbos y Negroponto. La lesistenda heréica de Soan- 
derberg, berederode la gloria de Juan Hunyada, detenia sus pro- 
gresos en el Epiro. Los diputados de la Greda volvieron d sobd- 
tar apoyo del soberano pontifice. Pio II volviö d escribir d todos 
los principes de la cristiandad para marchar contra el enemigo 
comun; mas fueron estériles sus instancias. Entonces tomö el 
partido de dirigirse al mismo Mabometo, esperando que, como 
son incomprensibles los juicios de Dios, la Providencia deten- 
' dria por este medio el azote que amenazaba a la Europa. « Hasta 
» ahora, le decia el papa, habeis vencido a los Griegos, porque 
» los Griegos no son verdaderamente cristianos. No os sospe- 
» chais lo que son las fuerzas de los Ocddentales, cou quienes 
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» aun no os habeis batido. Si consintiéseis en examinar losxiog- 
» mas de la religion de Jesucristo, no tardariais en reconocer su 
» superioridad sobre el cuito de Maboma. Convirtiéndoos å la 
» fe y recibiendo el bautismo, consolidariais vuestro imperio y 
» os llenariais de gloria inmortal. Clodoveo entre los Francos, 
» Recaredo entre los Godos, y Constantino entre los Romanos, 
» lo ban becbo antes que vos. Entonces seriais posesor legitimo 
» de cuanto babeis usurpado por la violencia y de que gozais 
» con injusticia. » Como era probable, esta exbortacion no 
produjo efecto alguno en el corazon del sultan, y continuö con 
nuevo furor sus incursiones. El papa no se desanimö. « No 
» ballamos sino un solo medio de determinar ä los principes 
» cristianos å la guerra santa, dijo å los cardenales; y es jun- 
» tar nos mismo el ejemplo con las exbortaciones y suplicas. 
» Tal vez, cuando vean al pontlfice romano, su padre, al vica- 
» rio de Cristo, marcbar en persona contra los Turcos, se abo- 
» cbornarän de su indiferencia é inaccion. » El sacro colegio 
aplaudiö este beroismo del papa; y una bula del mes de octu- 
bre de 1463, dirigida ä toda la cristiandad, noti6cö al universo 
la magnänima resolucion del vicario de Jesucristo. Declaré pues 
el papa que se dirigia al puerto de Ancona, donde le esperaba 
una armada veneciana, y que se embarcaria, para ir å combatir, 
en persona, å los infieles. Y en efecto Pio II llegö ä Ancona, 
en donde se le uniö el dogo de Venecia y el ejército de la 
repiiblica. Iba ä embarcarse, cuando le previno la muerte en 
4 de agostu de 1464, é bizo disiparse los proyectos que babia 
formado para gloria de la cristiandad. 
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§ I. PoTfTiFiGADO DE Paulo II (31 de agosto de 1464-26 de jnlio de 1471). 

1. Eleccion de Paulo II. Scanderberg. — 2. Paulo II depone å Podiebrado, rey de 
Bohemia, que es reemplazado por Vladislao. — 3. Nueyo asunto sobre la pragmå- 
tica sandön.--k, El cardeual de la Balva. —3. Sabia administracion de Paulo H. 
Muerte de este papa. 

§ II. PoNTiFiCADO DE SiXTO IV (9 de agosto de 1471-13 de agosto de 1484). 

6. Esfuerzos de Sixto IV para organizar una cruzada contra los Turcos. — 7. Pedro 
de Aubuson. Sitio de Kodas. Muerte de Mahometo II. — 8. Revolucion en Flo- 
rencia. Suplicio de Francisco Salviati, arzobispo de Pisa. £1 papa fulmina entre- 
dicho contra Florencia. Liga de los principados italianos y de la Franci^ contra 
Sixto IV. — 9. Politica de los soberanos pontifices en Italia. Muerte Sixto iVi/ 
—10. Muerte de Luis XI. San Francisco de Paula. 

§ III. PoNTincADO DE iNOCENao VIII (29 de agosto de 1484-24 de julio 

de 1492). , ' 

11. Lucha en Oriente por la sucesion de Mahometo II. Bayazeto I. El prfncipe 
Zizim. — 12. Vana tentativa de Bayazeto contra Italia. — 13. Disturbios en Nåpo- 
les. —14. Fernando é Isabel la Gatölica. Inquisicion en Espaiia. Torquemada. — 

15. Muerte de Inocencio VIII. Pico de la Miråndola. 

§ IV. PONTIFICADO DE Alejandro VI (11 de agosto de 1492-18 de agosto 

de 1502). 

16. Eleccion de Alejandro VI. Su caråcter. — 17. Alejandro VI parte las tierras 
delNoevo Mundo entre los reyes de Espafia y Portugal. — 18. Orden y seguridad 
personal restablecidos en Roma por Alejandro VI. Ludovico Sforcia, el Moro, 
duque de Milan, Ilama å los Franceses é Italia. — 19. Los nobles romanos se so- 
meten å Carlos VIII. Entrada de Carlos VIII en Roma. Expedicion de Näpoles. — 
20. Castigo de los nobles romanos.— 21. Savonarola. — 22. Rebelion de Savona- 
rola contra la autoridad de la Santa Sede. Su suplicio. — 23. Advenimiento de 
Luis XII al trono de Francia. Nueva expedicion contra Italia. Muerte de Alejan¬ 
dro VI. 

§ V. PONTIFICADO DE Pio III (23 de setiembre de 1502-18 de octubre 

de 1503). 

24. Eleccion y Muerte de Pio III. 

§ VI. PONTIFICADO DE Juuo II (1<>. de noviembre de 1503-21 de febrero 

de 1513). 

25. Caråcter de Julio II. — 26. Liga de los prfncipes europeos contra este papa. 
Gonciliåbulo de Pisa, donde es depuesto Julio II. — 27. Décimoséptimo concilio 
general en Letran. Muerte de Julio II. — 28. Movimiento intelectual de la Italia 
en esta época. Renacimiento. 
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r $ I. PONTIFICADO OE PADLO H (31 de agOStO de 1464-36 de juUo de 1471). 

1. Se hallaban reunidos los cardenales en Ancona; mas 
Pio II les habia hecho prometer no proceder å nueva eleccion 
sino ä su regreso ä Roma. Respetaron la voluntad del mori- 
bundo pontifice, regresaron n Roma y recayeron sus votos en 
el veneciano Nicoläs Barbo, cardenal de San Marcos, que tomö 
ei nombre de Panlo II. En el conclave, babian renovado los 
cardenales una tentativa que aun no les habia sali do bien. A 
pesar del axioma canönica : Papa electus ligari non potest, 
habian redactado una förmula de juramento por la cual se 
habia de oomprometer el papa futnro : 1°. å no hacer promo- 
ciones al cardenalato sin consentimiento del sacro colegio; 

ä restablecer la antigua disciplina de la curia romana; 3°. ä 
convocar dentro de tres meses un concilio general; 4®. å conti- 
nuar la guerra contra los Turcos. El primer acto del nuevo 
pontifice fué anular este compromiso, y declarar que de los 
cuatro articulos solo se creia obligado al ultimo. Sin embargo, 
por consolar å los cardenales, les concediö el privilegio de 
llevar bäbitos de purpura y el sombrero de color encarnado, 
cosa que solo los pontifices habian usado hasta entonces. La 
expedicion al Oriente fué la primera preocupacion de Paulo II. 
Para dar él mismo ejemplo, se obligö ä suministrar todos los 
aöos cien mil escudos de oro å los Hiingaros y otros tantos ä 
Scanderberg, para sufragar ä los gastos de la guerra contra los 
Turcos. Veinte galeras armadas por el tesoro pontificio se 
reunieron å la armada veneciana. El cardenal Francisco Picco- 
lomini fué encargado de asistir en calidad de legado apostölico 
å una dieta del imperio y predicar la cruzada ä los principes 
reunidos. Se hicieron sendas promesas al muncio. Cien mil 
Alemanes iban a encontrarse armados en el afio siguiente para 
volar al socorro de la Hungria. « Pero, dicen los historiadores 
» de esta época, solo eran palabras. Porque ni las alarmantes 
» Victorias de los Turcos, ni el triste estado de k cristiandad, 
» ni el movimiento que se diö Paulo II durante todo su ponti- 
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» ficado poF una causa tan justa y glofiosa, no fperon 
y> de sacar de su frialdad y apatia al jef^ y a Ips mippal>ros 4 pI 
» imperio. » Les hubiera sido pecesario un destello dpi alupp, 
deScanderberg, que sele deciaya el nitevo Alejandro, el Qedeon, 
cristiano. Este grande hombre acababp de saber qup Maho- 
meto II hacia levas considerables dp gepte : y qpp yp pvan- 
zaban cincuenta mil hombres para ponPT sitio a Groyp, pppjta^ 
de la Albania. Scanderberg acudiö yolando ä la defensa de la 
ciudad, y despues de una heröica resistencia de dos ipppea 
obligö å los Turcos d levantar el cerco y retirarse. Uo nupvq 
ejército enviado por el sultan no fué mas feliz. I^a Albaoia, 
provincia pobre, asolada, impracticable por sus desfiladerps, 
defendida por un héroe y soldados invencibles, abatiö diariarr 
mente el orgullo de Mahometo, E} sultan quiso despmbarazarse 
å todo precio de Scanderberg; y convencido de que no podia 
batirle, intentö hacerle asesinar'. Mps fqé ponocida estaperfidiai 
y los reos pagaron con el patibulo. El bérop sobrevivjcj pQpq 
ä esta tentativa : muriö en Lissa el 17 de eqero de 146|T> dpa~ 
pues de haber sido durante veintitres a&os el terror dp }os TqrT 
cos, a quienes habia vencido en veinte batqllas ca^palps, pq 
una época en que toda Europa temblaba ä sq solq nppplirp 
y en que babian llegado al apogeo de su poder, 

2. Mientras tanto, Paulo II velaba cuidadopamepte por pl 
sosten de la fe y disciplina eclesiåstica, Jorge Ppdiebrado, 
rey de Bohemia, se babia declarado abiertamente ä faror de 
los Husitas, y ä su ejemplo, declamaba sin cesar CQptrp la 
autoridad del soberano pontifice, contra Ips propiedades tem-r 
porales de la Iglesia, y contra el gobierno de Iqs obispos. Los 
catölicos de la Bohemia lo acusaron jurldicamepte aqte pl tri¬ 
bunal de la Santa Sede, y pidieron se le foripara cappa* ^1 
emperador de Alemania, Federico III, quiso en vano intprve- 
nir en favor suyo. Mas las informaciones judiciales, comenza- 
das contra Podiebrado, fueron proseguidas con la mayor acti- 
vidad, y el rey de Bohemia quedö convencido del crimen de 
herejia, perjurio y sacrilegio : solo restaba fulmipar ccmtra él 
el anatema. Paulo II vacilaba, temiendo no encontrpr simpa- 
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tias en Alemania. Pero el cardenal de Oporto, Juan Carvajal, 
cuya palabra era de inmenso ascendiente en las deliberacio- 
nes, cortö los escnipulos del papa. cc Si nos faltan socorros 
» humanos, decia, Dios mismo se armarä para trastornar los 
y> designios de los impios. Gumplamos con nuestro deber, y la 
» Providencia bara lo demäs. » En su consecuencia, Paulo Hl 
pronunciö su juicio definitivo, el dia de Navidad de 1466, en la 
iglesia de San Pedro. Podiebrado fué depuesto y condenado 
como hereje, y la sentencia le declarö « privado del reino de 
y> Bohemia que habia adquirido mal, y que habia administrado 
» peor. » No se fruströ la esperanza de "Carvajal. Apenas se 
supo la sentencia definitiva de la Santa Sede en Bohemia, los 
grandes del reino se reunieron y ofrecieron la corona ä Ma- 
tias Corvino, hijo del gran Hunyada. El nuevo rey fué coro- 
nado en Olmutz. Sin embargo, una fraccion de los electores 
habia dado su voto ä Vladislao, hijo de Casimiro IV, rey de 
Polonia; y Podiebrado conservaba por su lado numerosos par¬ 
ti darios. Se prolongö pues la guerra hasta la muerte de este 
liltimo en 1470, con cuyo motivo todos los Estados del reino 
reconocieron unänimes ä Vladislao. Y asi, ä pesar de haberse 
debilitado mucho la autoridad pontificia por causa del gran 
cisma de Occidente, aun tenia la Santa Sede harto ascendiente 
para ejercer un poder soberano [respetuosa y voluntariamente 
admitido, entre principes y reyes]. 

3. Pensaba entonces el papa en vol ver å tratar con Francia 
respecto de la pragmätica sancioriy negocio entablado bajo el 
anterior pontificado. GeofFroy, cardenal de Arras, y Juan de 
la Balva, entonces obispo de Evreux y confidente de Luis XI, 
quedaron encargados de esta negociacion. La resistencia del 
parlamento fué mas viva que nunca. El fiscal general del 
reino, Juan de San Roman, rehusö obstinadamente aprobar ni 
dar curso ä la cédula real de revocacion. Juan de la Balva hizo 
los mayores, pero imitiles esfuerzos para conseguirlo, y esto 
le valiö mas tarde el capelo. Mas hé aqui todo el fruto que se 
obtuvo. El fiscal general le declarö positivamente que nunca 
consentiria en la abolicion de una ley que era la salvaguardia 
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del reino. a Abolir la pragmätica aancion, decia, fuera tras- 
» tornar el örden antiguo de las elecciones y echar ä la Iglesia 
en una espantosa confusion. Los mas dignos personajes y 
» vasallos irian ä Roma en solicitacion de gracias y favores; 
» las Universidades se hallarian, por ello, desprovistas de 
» hombres de mérito y de catedräticos capaces. Y en fin si se 
» decretase la abrogacion, todo el dinero del reino saldria para 
D Roma. » Tales exageraciones no merecen examen serio : 
pues que lo que precisamente queria restablecer Paulo II era 
el antiguo örden de elecciones. Si los sugetos de mérito hu- 
biesen ido å Roma, el solo inconveniente que de ello pudiera 
resultar hubiera sido que el papa hubiese conocido personal- 
mente su mérito. Hubieran regresado ä su patria y sido desti- 
nados, con conocimiento de causa, ä los diferentes puestos de 
que se hubieran juzgado dignos. Por otra parte se podia muy 
bien fiar ä Luis XI elcuidado de que no saliese dinerade Fran- 
cia para Roma. Por consiguiente las razones del fiscal general 
solo eran en realidad la protesta del galicanismo ciego y sin 
buenas razones que alegar. Pero la Univérsidad de Paris fo- 
mentaba por otra parte esta oposicion del parlamento. El rec- 
tor se presentö en persona al legado, y le declarö que apelaba 
al futuro concilio general. Espantado de un movimiento tan 
enérgico, los representantes de Roma no osaron ir mas lejos; 
y el negocio quedö asi durante el reinado de Luis XI. 

4. El cardenal de la Bal va, que tanto celo moströ en este 
negocio, no tardö en caer en desgracia de su disimulado mo- 
narca, y aun cuando no es bien conocida la causa, basta para 
explicarla el caräcter del rey Luis XI. Este principe mandö 
encerrar en una jaula de hierro ä su antiguo ministro, y alli 
le tuvo once afios, desde 1469 å 1480. Como cardenal. Balva 
no podia ser condenado sino por sentencia pontificia. Paulo II 
reclamö enérgicamente contra esta tiränica usurpacion, y en- 
viö å Francia cinco comisarios encargados de avocar la causa ä 
su tribunal. Pero Luis XI.no era hombre para soltar tan de 
grado la presa; rehusö explicarse y mantuvo el odioso arresto 
de su ministro. No cesö Paulo II de protestar contra acto tan 
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arbitrario; y solo Sixto IV, su sucesor, alcanzé en fin la liber- 
tad de Balva, que se retirö å Roma, donde los hoprores de 
que fué colmado le hicieron olvidar las desgracias de sn cauti- 
verio. 

S. Entretanto Paulo II no habia oesado de negociar para 
con los principes cristianos para decidirlos ä una cruzada. 
Creia tocar al término de sus votos y esperanzas, cuando mu- 
riö de repente, el 26 de julio de 1471. Su administracion fué 
vigorosa y vigilante. Firmö una constitucion que prohibia ä 
los legados, gohernadores y jueces de las provincias recibir 
ningun presente. Este decreto habia tenido por objeto extin- 
guir la venalidad de que hasta entonces estaba tachado el 
gobierno. Para ali viar ä los pueblos y hacerles mas lle vadera 
la dominacion, Paulo II dispuso que la guardia de las fortale- 
zas y el gobierno de las ciudades, pertenecientes ä la Santa 
Sede, fuesen dados exclusivamente ä las eclesiästicos. En la 
colacion de los beneficios jamas le movieron motivos huma¬ 
nos. c( No conviene, decia, distribuir las. dignidades eclesiäs- 
» ticas ni con precipitacion, ni por miramiento ö recomenda- 
» cion de personas influyentes, sino despues de un maduro 
y> examen y profunda deliberacion en la que se examinen los 
7> méritos personales. » Paulo II fué el primero que introdujo 
en Roma el arte de la imprenta, descubierto veinticinco anos 
antes por Guttemberg. a Su mas relevante titulo de gloria, 
» dice Quirini, es haber dotado ä la Capital del mundo de la 
» divina tipografia. » 


§ u. PONTIFlGADO DE SIXTO lY (9 de agosto de 147M3 de agosto de 1484). 

6. Los sufragios de los cardenales reunidos en conclave 
recayeron desde luego en el cardenal Bessarion, uno de los 
mas ilustres personajes de su tiempo por su ciencia, virtudes 
y grandeza de alma. Pero se excusö ä si mismo diciendo tener 
ya mas de ochenta anos, y determinö al conclave eligiese ä su 
amigo Francisco de la Rovere, cardenal de San Pedro ad 
Yincula, que tomö el nombre de Sixto IV. La defensa de la 
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Europa contra la invasion otomana habia sido la perenne soli- 
citud del pontificado. La historia contarä, ä honra de los papas, 
que solos, entre tantos principes cristianos, no perdieron jamäs 
i de vista esta sagrada mision j que se mostraron siempre los 
^ verdaderos representantes del patriotismo y de la civilizaoion. 

Animado del mismo espiritu el nuevo papa se dedicö inme- 
\ diatamente å formar una liga contra los Turcos. Para iograr 
su intento, pensö desde luego convooar un concilio en Roma, 
V mas los principes cristianos rehusaron" enviarle sus embajado- 
^ res; se resolviö entonces å negociar la liga por medio de lega¬ 
dos. Escogiö al cardenal de Aquileya para Alemania, Hunigria 
y Polonia; al cardenal Bessarion para Francia; al cardenal 
Borja para Espafia. Nombrö al cardenal Caraffa comandante 
en jefe del ejército de mar, compuesto de las armadas ponti- 
fical, veneciana y napolitana. El cardenal de Aquileya no 
pudo lograr poner en paz ä los principes de Alemania en 
guerra entre si, y su mision fracasö completamente. La de 
Bessarion no tuvo mejor éxito en Francia, donde Luis XI se 
ocupaba de expediciones menos lej anas que la de Turquia. 
Borgia, magnificamente acogido en Espafia, su patria, solo 
obtuvo recoger por su cuenta grandes surnas de dinero que 
perdiö en un naufragio del que salv6*casi milagrosamente la 
vida (t). Solo el cardenal Caraffa tuvo feliz éxito en la expedi- 
cion naval que hizo en union con las flotas veneciana y napoli¬ 
tana. 

7. Un nombre para siempre ilustre se cubria de gloria 
defendiendo la isla'de Bodas contra todas las fuerzas de Maho- 
meto II. Émulo de Hunyada y de Scanderberg, Pedro de 

(i) Hay que notar que en este tiempo estuvo la Espafia dando el golpe mortal å 
la mörisma con la toma de Granada y expulsion para siempre de la invasion mu- 
-sulmana de un pais donde estaba, hacia.ya ocho siglos. No tenian pues necesidad, ni 
ann era prudente. Sr å hacer la guerra santa å la Hungria, cuando tenian otra no 
menos santa en su propia casa. Es muy de extrafiar que el autor no encuentre 
jamås excusas legitimas para los principes temporales, y que tal vez les acuse con 
sobrada acrimonia.^Una expedicion tan lejana y compuesta de elementos tan hete- 
rogéneos ofreda mas de un iiiconveniente, como lo prueban las cruzadas xnismas. 
Sin querer excusar en un todo å todos los principes, habia quienes podian alegar 
justas razones, (El Traductor.) 
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Aubusson, gran maestre de los caballeros de San Juan.de 
Jerusalen, descendia por su padre de los antiguos condes de 
la Marca, y por su madre estaba emparentado con los reyes 
de Inglaterra. La sangre de héroes que circulaba por sus 
venas le llamaba naturalmente ä grandes cosas : se moströ 
digno de su nacimiento, y sobrepujö en gloria ä sus abuelos. 
A la noticia de los armamentos de Mahometo, Pedro de Au- 
busson llamö para ir ä Rodas å todos los caballeros de todas las 
coinarcas de la cristiandad. « El enemigo estä ä las puertas, 
» les escribiö; el sultan no pone ya medios ä sus ambiciosos 
» proyectos, y su potencia es mas y mas formidable cada dia: 
)) tiene muchedumbre innumerable de soldados, excelentes 
» capitanes é inagotables tesoros. No tenemos otro recurso 
» que nuestro valor, y somos perdidos si no nos salvamos ä 
» nosotros mismos. Acudid pues con tanto celo como valor al 
» socorro de la religion. Vuestra propia madre os Ilama; una 
» madre tierna que os ha alimentado ä sus pechos y educado 
» en su seno. ^Habrä un solo caballero harto ingrato para 
» abandonarla al furor de los Bärbaros? » Todos respondieron 
ä tan generoso llamamiento del gran maestre, protestando 
que estaban prontos ä derramar hasta la ultima gota de sangre 
de sus venas por la defensa de la fe. Para que el servicio no 
sufriese retraso por la diversidad de mandos, ö lentitud de 
consejos, todo el capitulo suplicö å Pedro de Aubusson reasu- 
miese en su persona autoridad absoluta para las operaciones 
militäres y administracion de todo. Era una especie de dicta- 
dura exigida por la premura de las circunstancias. En mayo 
de 1480, pareciö delante de Rodas la grande armada otomana, 
compuesta de ciento sesenta buques de alto bordo con cien mil 
hombres de desembarco, al mando del gran visir Paleölogo, 
renegado de la familia de los liltimos emperadores griegos, 
que se habia vendido al jefe del imperio anticristiano. Durö el 
sitio dos meses, y se pusieron en resorte todos los medios 
imaginables para reducir la plaza: ataqucs inpesantes de dia 
y de noche, cafioneos espantosos, sorpresas silenciosas, träns- 
fugas encargados de envenenar al gran maestre y de ensenar 
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å los enemigos los costados débiles. Algunos caballeros se 
desalentaban y hablaban de rendirse. Pedro de Aybusson los 
Uamö y dijo : « Si alguno de entre vosotros no se cree seguro 
» en la plaza, el puerto no estå tan estrechamente bloqueado 
» que no haya medios de salirse. Mas si quereis permanecer 
y> aqui, que jamas se me hable de rendicion ni composicion, 6 
t) yo os hago pasar por las armas. » Avergonzados de su fla- 
queza, los caballeros prometieron expiarla con su sangre ö 
con la de los infieles, y cumplieron su palabra. Habian fijado 
los Turcos el 27 de julio para el asalto general. Durante la 
noche se avanzan en buen örden y con el mayor silenciö, 
escalan los muros sin la menor resistencia, y enarbolan en 
ellos su estandarte. Perdida estaba Rodas sin la energia é 
indömito valor de Pedro de Aubusson. Conocido el peligro 
corre å las armas, hace desplegar la gran bandera de la örden: 
oc Vamos, hermanos, dijo ä los caballeros que le rodeaban, 
JO vamos å combatir para salvar å Rodas ö sepultarnös en sus 
)> ruinas. » Dos mil quinientos Turcos ocupaban la brecha y el 
muro: hace subir al asalto contra ellos, y el primero sube por 
la escala: dos veces es herido, dos veces se levanta, y logra 
en fin subir al muro con sus caballeros. El combate es ya mas 
igual y los infieles comienzan ä replegarse. Pero doce geni- 
zaros enviados por el renegado Paleölogo se esfuerzan exclu- 
sivamente en matar al intrépido gran maestre. Pedro de 
Aubusson recibe cinco heridas hondas, por las que sale san¬ 
gre ö borbotones ; los caballeros le conjuran se retire : a Mu- 
» ramos aqui, les respondiö, antes que volver atrås. ^Cuando 
JO tendremos mejor ocasion ni mas gloriosa de morir por la fe 
JO y por la religion? » Estas palabras, y su ejemplo aun mas 
elocuente, elevan å los cristianos sobre si mismos, y cada sol- 
dado es un héroe. Los Turcos espantados huyen y se matan 
unos ä otros por abrirse camino y salvarse. Paleölogo, con la 
vergiienza y el despecho en el corazon, se ve obligado ä 
reembarcarse con los restos de un ejército hecho trizas. Rodas 
se salvö. Una inmensa aclamacion de jiibilo acoge en Europa 
tan heröica victoria, y en el ano siguiente, Pedro de Aubus- 
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son fué nombrado cardenal. Jamas se ha encamado tan glo> 
riosamente la piirpura romana como con esta sangre tan pura. 
Furibundo por este descalabro, Mahometo II se vengo con la 
toma de Otranto, donde todo lo llevö ä sangre y fuego. Se 
oontaron hasta doce mil cristianos degollados ö hechos prisio- 
neros (11 de agosto de 1480). Un ejército de trescientos mil 
Otomanos se preparaba, bajo el mando del mismo sultan, ä 
conquistar la Italia. Segun todas las previsiones, nada podia 
salvar ä la cristiandad, cuando hé aqui que se supo la muerte 
de Mahometo II, que sucumbiö å una ‘enfermedad aguda en 
3 de mayo de 1481, å la flor de su edad, pues solo contaba 
cincuenta y tres afios. 

8. Entretanto las revoluciones politicas ensangcentabiui a 
la Italia. La fortuna de los Médicis prindpiaba å Ilenar a Flo- 
rencia con su esplendor; pero como lo que se ensalza atrae 
necesariamente la envidia y el odio, los nuevos duques, Lo- 
renzo y Julian, contabaa entre sus compatricios numerosos 
enemigos. La antigua familia de los Pazzis trataba de recon- 
quistar la soberania; y asi se disputaban en Fiorenda el poder 
dos facciones temibles, y todos los Estados de Italia tomaron 
parte en esta contienda. Sixto IV enviö a su sobrino el carde¬ 
nal de San Jorge, con mision de restablecer la paz. Los Pazzis 
habkm organizado una conspiracion que solo aguardaba un 
momento favorable para estallar. Durante la misa mayor del 
22 de abril de 1478, celebrada por el cardenal, los conjurados 
se echaron sobre los dos Médicis. La conspiracion no saliö 
bien skio ä medias. Julian muriö ä pufialadas; Lor^zo, lige- 
ramente herido en el cuello, logrö escaparse; pero el furor 
populär se vengö de este crimen. Jacobo Pazzi, que habia 
dirigido toda esta trama, fué muerto, con quince cömplioes 
suyos, entre los cuales se hallaba Francisco Salviati, arzo- 
bispo de Pisa. Era cosa muy grave el suplicio de un obispo 
hecho sin proceso ni sumaria jurldioa, ni reourso é la Santa 
Sede. El papa no podia dejar impune semqjante atentado sin 
envilecm' å los ojos de la Europa la iniluencia de la silla apos- 
téhca. No tuvo necesidad de miras politicas para dirigirse en 
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este negocio, y le han acusado con gran sinrazon y calumnia 
de haber entrado en la conspiracion contra los dtiques Lo- 
renzo y Julian. Sixto IV lo ignoraba totalmente. A un mismo 
tiempo supo en Roma el crimen, el castigo arbitrario que se 
le habia impuesto, el arrésto del cardenal de San Jorge, su 
-sobrino, ä quien el pueblo habia puesto preso como cömplice 
de los Pazzis. En vista de tales excesos lanzö entredicho con¬ 
tra Florencia, y excomulgö a Lorenzo de Médicis. Entonces se 
concliiyö una alianza entre la Francia, los Florentinos, Vene- 
cia y Milan. Los obispos de la Toscana se juntaron en concilio 
bajo k influencia de esta liga, y apelaron del papa al futuro 
conciiio general. Luis XI se imaginö crear otros obstäculos al 
soberano pontifice. Juntö en Orleans al clero y grandes del 
reino para restablecer con ellos la pragmåtica sanciorty que 
tantas veces habia querido abolfa*. Al mismo tiempo envié 
embajadores al papa suplicändole alzase el entredicho contra 
Florencia y castigase ä los asesinos de Julian de Médicis* La 
situacion era critica. Sixto IV habia sostenido noblem ente los 
intereses de la Santa Sede, y se veia aménazado ä la vez por 
Luis XI y por las mas poderosas repiiblicas de la Italia setefi* 
trionai. El vizconde de Lautrec, embajador del rey de Fran«^ 
cia, tenia örden, si el papa rehusaba adherir å lo propuésto, 
de protestar, y de apelar de su jtiicio al del futuro condiio 
general. La respuesta de Sixto IV fué digna del vicario de 
Cristo : c< El rey de Francia, dijo ä Lautrec, no puede, sin hacer 
» traicion ä su conciencia y ä las leyes del hönor, pensar en 
JE) restablecer la pragmåtica sancioriy cuya injusticia ha reco* 
nocido él mismo. Si esta ordenanza es legitima, ^cömo la ha 
» revocado por sus anteriores edictos ? Si es contraria ä las 
» leyes canönicas, ninguna ley puede restablecerla. Respecto 
» de los asuntos de Florencia, el juzgado de los eclesiåsticos y 
t> de la administracion de las cosas espirituales no pertenecen 
» al rey de Francia; y tocan exclusivamente ä la cabeza de !a 
» Iglesia. s) Lautrec hizo entonces su piotesta solemne, con 
apelacion al futuro concilio, dejando al papa en una situacion 
erizada de peligros. Sin embargo se desarrollö pacifioamente. 
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El emperador de Alemania, Federico III, interpuso su tnedia- 
cion; logrö del rey de Francia y de los principes de Italia que 
enviasen sus embajadores å Florencia para hallar medios de 
acomodo y conciliacion. Lorenzo de Médicis negociö la paz, 
que fué concluida en 1480, y Sixto IV, para hacer servir, 
siquiera contra los infieles, una lucha que peligrö renovar en 
la Iglesia los horrores del cisma, impuso å la republica de 
Florencia la condicion de equipar quince navios de guerra 
contra los Turcos. 

9. La muerte de Mahometo II habia librado å la Italia del 
mayor peligro en que se viö jamas. Las diversas 'repiiblicas 
estaban pacificadas, y Sixto lY construyö en fioma la iglesia 
de la Paz, para perpetuar el recuerdo de estos ancontecimien- 
tos. Mas por desgracia no tardaron en renacer las facciones. 
El espiritu de discordia esparcia por todos los Estados de la 
Peninsula su gérmen destructor, desde que en provecho de 
algunas familias poderosas se habian creado en las diferentes 
ciudades muchedumbre de soberanias particulares. Esta situa- 
cion puso å la Santa Sede en la necesidad de reconstituir la 
unidad del poder sofocaudo las tiranias de los sefiores. Tal 
serå en adelante la politica de los soberanos pontifices. 
Sixto IV la inaugurö con una firmeza digna de su caråcter, y 
muriö el 13 de agosto de 1484, despues de un trabajoso rei- 
nado. 

10. Luis XI le habia precedido, pues muriö el 30 de agosto 
de 1482. La cercania de la tnuerte habia despertado en el 
alma del monarca grandes terrores, y en efecto tenia por qué 
temer el juicio de Dios mas que ningun otro. Las imågenes de 
plomo de la santisima Virgen y de santos que llevaba en su 
sombrero, las numerosas ofrendas que hacia å los santuarios, 
y otras muchas precauciones no le tranquilizaban bastante. 
En estä época vivia en Italia san Francisco de Paula, ilustre 
solitario de la Calabria, fundador de la nueva örden de los 
Minimos. Los milagros que Dios se habia dignado obrar por 
su intercesion le habian hecho célebre. Häcia 1425 se habia 
retirado å una soledad muy åspera en los montes de su patria. 
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Muchos discipulos se agruparon bajo de su direccion y abra- 
zaron la vida eremitica con todo su rigor. El pueblo les Ila- 
maba los Ermitafios desan Francisco; pero el humilde fiindador 
quiso llevaseu el nombre de Minimos, para que se considera- 
sen como tales. La regla era muy austera, con cuaresma rigo¬ 
rösa y perpetua. La perfeccionö con el tienfipo y coinpuso otra 
para las mönjas de su inslituto, y en fin una para la tercera 
örden. De tan grande hombre quiso ser asistido Luis XI en su 
lecbo de muerte. Le enviö embajadores rogåndole viniese, y 
como pusiese obstäculos, el rey de Napoles se lo suplicö tam- 
bien; y en fin el papa Sixto IV se lo mandö, con lo que partiö 
inmediatamente para Plessis-lfes-Tours, donde se hallaba el 
enfermo monarca. Su travesia por Italia y Francia era como 
un viaje triunfante : Luis XI enviö al delfin para que le reci- 
biese en Amboise; y el niismo rey, cuando estuvo ya en su 
presencia, se echö å sus piés, lloroso y conmovido. Francisco 
de Paula le exhortö ä pensar mas en purificar su alma que en 
curar su cuerpo, ya exlenuado y cadavérico. Luis XI siguiö 
sus consejos, y poco despnes muriö implorando hasta el liltimo 
suspiro la proteccion de Maria santisima, repitiendo muchas 
veces: « Santa Maria de Embrun, mi augusta Sefiora, ayu- 
» dadme y socorredme, » San Francisco de Paula solicitö 
vanamente de Sus sucesores Carlos VIII y Luis XII el permiso, 
de regresar ä la Calabria. Estos dos principes no consintieron 
jamås en privarse de las luces y socorros del santo, que muriö 
el 2 de abril de 1508, en el monasterio de Plessis-lfes-Tours, 
que habia fundado» 

$ 111. PONTIFICADO DB INOCBKCIO VIII (29 de agosto de 1484-25 de jolio de 1492). 

11. El cardenal de Melfi, Juan Bautista Cibo, noble genovés, 
fué elegido para suceder å Sixto IV, y tomö el nombre de 
Inocencio VIII. Antes de ser ordenado habia sido casado , y 
aun tenia dos hijos vivos al tiempo de su exaltacion. Francisco 
Cibo, el mayor, casö con la hija de Lorenzo de Médicis y fué 
el tronco de los principes de Massa. El Oriente atrajo desde 
111. 58 
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luégo las miradas de Inocencio VIIL La sucesion de Mahö- 
meto habiasumido el imperio olomano en luchas intestinas. De 
SUs tres hijos, Mahometo habia mandado aborcar å Muslafä, 
primogénito, envidioso de su gran nombradia y pericia mili¬ 
tär, Los dos restantes bermanos, Bayaceio y Zizim, se dispu- 
taron con las armas y el mayor encarnizamiento la berencia 
paterna, por cuanto Mabometo nada babia declarado. Bayaceto 
fundaba su pretension en el derecbo de primogenitura, el mas 
generalmente reconocidö en Oriente. Zizim alegaba una anti- 
gua costumbre de los emperadores griegos que daba el trono 
ä1 Porfirogeneta, con exclusion de los demäs bermanos ; y en 
efecto Zizim babia nacido despues de la conquista de Constan- 
tinopla. Pero venciö en la guerra Bayaceio, y Zizim vencido 
se refugiö a Bodas bajo la proteccion del gran maestre, Pedro 
de Aubusson, La persona de un pretendiente turco era pose- 
sion que en tiempo dado podia servir mucbo para los intereses 
del mundo catölico; asi es que todos los principes cristianos 
se disputaban ä porfia el bonor de dar un asilo a Zizim , espe- 
cialmente Matias Corvino, rey de Hungria, y los reyes de Nä- 
poles y Sicilia. Pero prevalecieron los consejos de Carlos VIII, 
que opinaba se encargase de ello Inocencio VIII, por el cré- 
dito y confianza de que disfriitaba para con todos la Santa 
Sede, En su consecuencia Zizim partiö para Roma, y cuando 
se presentö ante el soberano pontifice apoyö sus labios en el 
bombro derecbo del papa. Bayaceto no veia sin zozobra la 
acogida tan significativa de su bermano por los principes cris¬ 
tianos. Por lo demäs Zizim, en el bonroso cautiverio que se le 
babia becbo, se portö con mucba nobleza é bidalguia, bacién- 
dose muy digno de los miramientos que se tenian con éb 
12. Se presentö entonces una ocasion favorable para los 
principes europeos. Si entonces se bubiesen unido con el 
mismo objeto, si revolviendo contra el enemigo comim las 
armas que empleaban en destruirse, bubiesen anunciado al 
mundo la resolucion de restablecer a Zizim en su trono, era 
casi inevitable la caida del knperio otomano. Y asi lo entendiö 
Inocencio VIII, y con este objeto mandö equipar una flota de 
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sesenta galeras y guamecer con tropas las dudades de 1^ 
Marca de Ancona. Escribiö al rey de Näpoles y a las otras 
potencias de Italia para ponerse eo estado de rechazar las ten- 
tativas de Bayaceto. Este principe tratö de invadir la Sicilia en 
el auo siguiente; pero las fuerzas combioadas de las tropas 
espafiolas y oapolitanas le rechazaron haciéndoie perder mucba 
gente. Este fué el solo resultado del pensamiepto de Inoceti^ 
cio VIII, quien bubiera querido tomar la ofeosiva. Aodrés 
Paleölogo, sobrino del liltiino einperador de Constantinopla, 
fugitivo como Zizim en Europa, babia vendido al rey de Fran? 
cia, Carlos VIII, sus derechos al iuaperio griego. El papa ea- 
perö que esta circunstancia facililarla la expedicion de Oriente, 
Pero muy pronto absorbieron otros proyectos toda la atencioQ 
del ORonarca francés. 

13. Fernando I, rey de Napoles, å quien babia concedidQ 
Sixto IV la investidura de sus Estados, no tardö en mosirt^rse 
tan ingrato å la S6uita Sede como cruel con sus vasallos. Qo<- 
Uando todas las leyes, habia hecho morir por simples sospe-r 
chas en medio de un banquete suntuoso al conde de Sarno y a 
todos los sefiores que creia hostiles a su dominacion, £1 pue^ 
bio napolitano se sublevö y rogö al papa, en calidad de sobe> 
rano, castigase eo su vasallo erimenes tan borribles. Inocen-- 
cio VIII no podia desoir las quejas de la inocencia oprimida; y 
levantö un ejército al mando de Roberto de San Severino. Es- 
pantado de estos preparativos, Fernando apaciguö é los sefio* 
res del reino y ofreciö someterse a loocencio VIII ä discrecicm. 
Se poncertö la paz, y el rey de Napoles se obligd a pagar fi^ 
mente al papa* el tributo de ocho mil onzas de oro y el de, la 
hacanea. Mas estas promesas, arrancadas pox el temor, fueroa 
pronto quebrantadas por Fernando, Continud su sistema de 
opresioo contra los sefiores napolitanos, se negö å pagaf al 
papa el tributo anual, yrespondid con insolencia ålos legadps 
apostölicos que quisieron repordarle la observancia de los tra- 
tados. Inocencio se armö eotonces de todos los rayos de la 
Iglesia; pronuociö contra Fernando senlencia de excooHioion, 
le declarö privado de su reino y diö su inveetidura å Gar>' 
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los Vin, rey de Francia, que pretendia tener derecho legitimo, 
como heredero de la casa de Anjou. 

14. La cruzada, continuada durante ochocientos afios contra 
los Moros de Espafia [y de toda el Åfrica], acababa de con- 
cluirse con la toma de Granada, que puso fin ä la dominacion 
de los Musulmanes en 1492. Fernando V el Catölico, por su 
casamiento con Isabel la Gatölica, habia reunido bajo su cetro 
los reinos de Castilla, Aragon fNavarra y Cantabria]; pero sin 
confundirlos , porque los dos esposos gobernaban [en un prin- 
cipio] cada uno su reino : por lo cual se les llamaba los reyes 
catölicos, P.or rara ventura, 6 por decir raejor, gracias al ta- 
lento particular de los grandes principes, que saben discernir 
el mérito y recompensarlo, vieron en su corte y contaron 
como sus vasallos ä Gonzalo de Cördoba, llamado el Gran 
Capitan; al inmortal Cristöbal Colon, cuyo genio descubriö al 
Nuevo Mundo; ä Bernan Cortés, el conquistador de Méjico ; ä 
Ignacio de Loyola, fundador de la compailia de Jesiis, y al car- 
denal Ximenez de Cisneros, de quien ha dicho Leibnitz : que 
<r si los grandes hombres pudieran coraprarse, lä Espafia no 
» hubiera pagado cara, con el sacrificio de uno de sus reinos, 
» la dicha de tener un ministro semejante. » Despues de un 
sitio de ocho meses, Boabdil, lillimo heredero de la fagiilia de 
los Abencerrajes, entregö la ciudad de Granada en manos de 
Gonzalo de Cördoba. Femando V é Isabel entraron en ella el 
dia de la Epifania de 1492, y desde entonces tomaron el titulo 
de reyes de Espa^a. Estaban vencidos los Moros como poten- 
cia, mas no como religion; y el culto de Mahoma seguia secre- 
tamente en las comarcas donde por ocho siglös consecutivos 
habia reinado la Media Luna. Los Judios^ aliados naturales de 
todos los enemigos del nombre cristiano, animaban secreta- 
mente la resistencia musulmana, y mantenian en el seno mismo 
de la nacion espafiola un foco permauente de rebeldia y anar- 
quia. Fernando V é Isabel conocieron la necesidad de asentar 
su autoridad sobre cimientos incontraslables; porque cuanto 
mas enérgico es un poder, tanto mejor gobierna y da la tran- 
quilidad tan necesaiia d los Estados. Goncibieron entonces el 
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proyecto de establecer en Espafia un tribunal real de inquisi- 
cion, con el objeto de asegurar la fe, la union, tranquilidad y 
felicidad piiblica de sus dominios. Hasta entonces la inquisi- 
cion habia sido un tribunal puramente eclesiästico que solo 
conocia de las culpas espirituales, y entregaba Ips reos al brazo 
secular. La institucion de la inquisicion espanola perdiö este 
caräcter [y en el pensamiento de los Reyes Calölicos fué de 
caräcter mixto]. Esto es tan cierto que Sixto IV, espantado de 
ver establecerse un tribunal tan temible, en 1479, rehusö desde 
luego su aprobacion; porque temia no recayese en odio de la 
Iglesia lo que tenia de odioso. Fernando V declarö formal- 
mente que su intencion era establecer un tribunal de justicia 
real, totalmente extrafio ä la jurisdiccion espiritual; que asi lo 
exigian las imperiosas necesidades de la Espafia [donde los 
Judics y Moriscos conversos profesaban en secreto y propaga- 
ban por medio de asociaciones clandestinas la herejia, la infi- 
delidad, la rebelion y la anarquia]; que aun cuando dirigido 
por eclesiästicos, este tribunal era verdadera institucion real 
necesaria para la segiiridad de la corona. Con estas condicio* 
nes accedieron Sixto IV élnocencio VIII en confirmar el nom- 
bramiento de Torquemada ä la dignidad de inquisidor gene¬ 
ral. [No hay calumnia con que el protestantismo y el filosofismo 
no hayan tratado de denigrar la conducla de este hombre emi¬ 
nente , cuyo gran crimen era desear la unidad de la fe y reli¬ 
gion en el reiuo, la conversion de los Judios y Mahometanos, 
y la pureza de doctrina y costumbres, todo muy deteriorado 
con la larga serie de combates, guerras y desördenes consi- 
guientes desde hacia ocho siglos. El modo de proceder garan- 
tizaba ä la inocencia, y de seguro acertaba con el verdadero 
reo : la penalidad no era nueva, sino la usada desde hacia 
I muchos siglos]. Por lo demås, la historia de la inquisicion de 
Espafia en nada se enlaza con la de la Iglesia ; fué una magis- 
»tratura dependiente de los reyes; y aun, politicamente ha- 
blando, muy justificable. Bästenos citar una frase del conde de 
Maistre : a Si en tiempo de Lutero hubiera habido una inqui- 
n sioion en Alemania, y este fraile apöstata hubiera muerto en 
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6 las Ilarnas de un Auto dt fe, icuäntos milldaes y millones 
n de victimas inocentes no se hubieran salvado! » 

18. En tanto que la victoria corobaba en Espafla å las armas 
de los Reyes Catölicos, Cristöbal Colon descubria las Améri- 
ces, y Lutero nacia en una pobre aldea de Aletnania. El pro- 
testantismo, esta inmensa berejia del mundo moderno, iba ä 
ensangrentar muy pronto å toda Europa : estos dos nombres, 
estos dos becbos van ä mudar los destinos del universo. En- 
tretanto Inocencio VIII muriö en Roma, el 28 de julio de 1492. 
En los liltimos afios de su pöntidoado brillö un prodigio de 
dencia en la persona del famoso Pico de la Mirändola, el cual 
å la edad de veintitres anos sostuvo en presencia de los doc- 
torés romanos la famoso tesis : De omni re scibili et quibmdam 
aliis. Esta tesis contenia novecientas proposidones sacadas 
de los autores grlegos, latinos, bebreos y caldeos. La escolås- 
tica de aqnel tiempo ofreda infinidad de Lugares comunes teo- 
Idgicos, /ilosöficos, matemäticos y morales que badan posible 
esta gimnåstica intelectual å un talento superior y ä una me- 
moita inaudita basta entooces que bada de este jöven la ad- 
miradon del mundo. 

s rr. PONTIFICADO DB ALEJANORO TI (11 de agosto de 1192-18 de agosto de 1503.) 

16. En la oradon Mnebre de Inocendo VIII, pronundada 
por et obispo Leonelli ante los cardenales, les deda : « Apre- 
» suraos å escogeros un sucesor al liltimo ponlifice, porque 
» Roma a cada bora del dia y de la nocbe es teatro borrible 
» de asesinatos y robos. » — o Y en efecto, dice un autor con- 
D temporaneo, la dudad pulutaba por do quiera en malbecbo- 
» res, bandidos ,* matones y bonibres de mala cara y peores 
» becbos. » Los cardenales siguieron el consejo del orador, y 
al dia siguiente de los funerales entrsu'on en conclave. Los 
vOtös se dividieron entre los cardenales Ascanio Sforza y Ro- 
drigo Borgia. El primero tenia en su favor el nombre y auto- 
ridad de su familia; el segundo [aunque no inferior en nobleza 
y autoridad de alcurnia] parecia, por su energia y vigor tuais 
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propio para conjurar los peligros que amenazabaii ä la Iglesia. 
Fué pues elegido Borgia y tomö el nombre de Alejandro VI. 
Si la Silla apostölica hubiera sido un trono ordinario que solo 
exige habilidad, fineza de espiritu, liberalidad de caräcter, 
grandes concepciones de plan y su debida ejecucion, energia 
y aMividad en los negocios, Alejandro VI era muy digno de 
tan eminente puesto. Tenia en efecto lo que place en los prin- 
cipes : afabilidad, magnificencia, prestigio y gran brillo. Asi 
es que su exaltacion fué acogida con el mayor entusiasmo 
por toda la poblacion de Roma. a Todos, dice Guichardin, 
y> apreciaban la prudencia de Borgia, su rara perspicacia, su 
jö penetracion; una elocuencia sublime, una increible perseve-^ 
» rancia; teson, actividad, suma destreza en cuanto habia em- 
» prendido y tenia que emprender. » Pero estas cualidades de 
un horabre de Estado no bastan para un papa. La juventud 
de Alejandro VI [con razon 6 sin ella, corria por haber sido 
borrascosa] y no correspondia ä las dignidades con que se ha- 
llaba revestido: [como papa, su conducta fué la de un digno su- 
cesor de la larga cadena de pontilices romanos], y guardö en 
toda su integridad el depösito de la fe y de la disciplina ecle- 
siästica. [La historia se hace superior a los bajos dicterios de 
los novelistas, y de los escritores apasionados que se compla- 
cen en denigrar ä cuantos se hallan en el poder.] 

17. Toda Europa se hallaba a la sazon entusiasmada con la 
gran noticia del descubrimiento de un Nuevo Mundo por 
Cristöbal Colon. Este ilustre genovés habia logrado de los 
Reyes Catölicos tres navios, con los que en su primer viaje 
de 1492 descubriö las islas Lucayas. Este buen éxito le mere- 
ciö las mayores honras de la corte de Espana, que le diö una 
poderosa flota, cuyo mando tomö con titulo de almirante. Los 
Portugueses, cuya marina hasta enlonces no habia tenido rival, 
se lanzaron con ardor por los caminos nuevamente descubier- 
tos por el ingenio de Colon. Aportaron en el Brasil. Desde 
este momento se excitö gran rivalidad entre ambas potencias 
sobre quién descubriria nuevas tierras, Fernando V habia ya 
alcanzado del papa Alejandro VI la inyesUdura de todas las 
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oomarcas del nuevo continente. Juan II reclamö contra esta 
decision, y para cortar en su origen una guerra perjudicial ä 
todos, el papa trazö en un mapainundi una Hnea de demarca- 
cion que corlaba en dos mitades al Nuevo Mundo, al cual el 
florentino Américo Vespiicio, usurpando la gloria de Cristöbal 
Colon, acababa de dar su nombre. La parte oriental se senalö 
ä los Portugueses, y la Occidental ä los Espafioles..,La inter- 
vencion del papa, reclamada å la vez por dos naciones rivales, 
y su decision acogida por ambas como senfencia definitiva, son 
hechos significativos que prueban la benéfica influencia que 
los soberanos pontifices ejercian, ora como padres, ora como 
ärbitros, ora como jueces, y que, aceplada por piincipes reli¬ 
giöses, evitaba guerras y conciliaba todos los intereses. 

18. Despues de haberse esforzado en terminar diferentes 
contiendas entre principes extranjeros, Alejandro VI lomö ä 
pechos la situacion de Italia y Roma sobre todo. Muy pronto 
logrö restablecer la seguridad y el örden piiblico en la Capital del 
mundo. Apenas babian trascurrido algunas semanas, cuando, 
por testimonios contemporäneos, los crimenes eran castigados 
con severa y justa represion. Por otra parte la peninsula itä- 
lica era presa de las mas violentas conmociones, resultado de 
las intrigas de tantos pequefios soberanos como la dominaban. 
Ludovico Sforza, llamado el Moro, gobernaba el estado de^ 
Milan, como tutor de Juan Galeas, susobrino. Seducido por el 
placer del mando, viö con disgusto el momento de tener que 
deponer el mando en manos de este, y tomö cuaotas medidas 
pudo para mantenerse en su pueslo ; y como todos los medios 
le parecian buenos, en 1494 hizo morir ä su sobrino. Pero 
tenia necesidad, para consolidar su usurpacion, del coneurso 
de los principes italianos. Alejandro VI consultado, no pudo 
menos de manifestar horror é indignacion. Fernando, rey de 
Näpoles, exeomulgado por Inocencio VIII, habia hecho paces 
con Alejandro VI; y se opusö abiertamente, como este, älos 
proyectos de Ludovico Sforza. Este liltimo no hallö otro recurso 
sino aeudir ä Carlos VIII é instarle hiciese una invasion en 
Italia, para sostener, como heredero de la casa de Anjou, sus 
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derechos ä la soberania de Näpoles. Y asi la ambicion de un 
codiciosp principe ibaäinuDdar de saugre la Italia. 

La corte de Francia vacilö al principio en aceptar tales pro- 
posiciones : porquelos mas ciierdos consejerostemian elresul- 
tado de una guerra lejana. Pero muy pronto fascinö a las 
cabezas la sed de conquistas, y ni auU se diö tiempo å la 
reflexion. Sin embargo, Carlos VIII habia enviado ä Roma una 
embajada, dirigida por el general de Aubigny, para indagar la 
volnntad del papa. El objeto principal ostensible de esta entre- 
vista era lograr del papa, 6 por promesas ö por amenazas, la 
investidura de los Estados napolilanos. « Tres veces, respondiö 
» Alejandro VI, ha sido concedida la corona de Näpoles ä la 
» casa de Aragon. Estas concesiones no pueden anularse, å 
» menos que Carlos VIII no tenga titulos mas valederos. El 
» reino napolitano es im feudo de la Santa Sede; y al papa toca 
» conferir su investidura. Si el rey de Francia quiere hacer 
» valer sus derechos sobre Näpoles, debe dirigirse al tribunal 
» del soberano pontifice, y buscar por vias legales y pacificas 
» la solucion de este gran proceso. » La politica de Ale¬ 
jandro VI era la sola que podia poner en salvo la indepen- 
dencia de la Italia. El duque de Saboya, la republica de Venecia 
y la mayor parte de los demäs gobiernos italianos accedieron 
ä ella. Pero Carlos VIII no se dejö detener por sus represen- 
taciones, y en el mes de setiembre de 1494, una invasion for-" 
midable, mandada por el rey en persona, atravesö el monte 
de Ginebra. Se diria una coalicion de todas las naciones de 
Europa. Franceses, Vascongados, Bretones, Suizos, Alemanes, 
Escoceses, parecian haberse dado cita bajo los estandartes de 
Carlos VIII, como en tiempo de la invasion de los Bärbaros. 
Este formidable ejército llevaba consigo cafiones de bronce 
que los Franceses habian sabido hacer tan movibles como sus 
tropas. 

18. La fuerza ha tenido en todo tiempo el privilegio de reunir 
al niimero én su derredor. La nobleza romana, atemorizada, 
temblö por sus posesiones. Abandonö la politica de Alejan¬ 
dro VI é hizo sumision al rey de Fraucia. Los Colonnas, Orsi-* 
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nis y Savellls, es decir, los mas influyentes representantes de 
las familias roraanas, se obligaron å suministrar å Carlos VIII 
cierto niimero de soldados de infanteria y caballeria. Su defec- 
cion fué un golpe terrible para Alejandro VI, que quedaba 
desarmado å la faz de un eneniigo temible. Para colmo de 
desgracia, Fernando II, rey de Näpoles, habia njuerto el 21 de 
enero de 1494 en medio de sus preparati vos de defensa. Le 
sucediö su hijo Alfonso, y Alejandro VI le diö la investidura 
de un reino mas facil de recibir que de conservar. 

19. Carlos VIII avanzaba triunfante al través de las prijioi- 
pales ciudades de Italia. A su cercania, lodos los viejos 
gobiernos se iban desmoronando por si mismos. Pisa sacudiö 
el yugo de los Florentinos; Florencia echö fuera ä los Médicis; 
Savonarola, el dominico, tribuno cuyo norabre volverä muy 
en breve å nuestra pluma, recibiö ä Carlos VIII en Florencia 
como Azotede Dios enviado para castigar los pecados de Italia. 
Fernando estaba en Roma con Alejandro VI : se apresurö ä 
volverse ä sus Estados, y el rey de Francia entrö en la Capital 
del mundo. El papa se habia refugiado al castillo de San Ån- 
gelo; y este encierro pudo serie muy funesto, porque sus ene- 
migos se aprovecharon de* su retirada para perderlo en el 
änimo del principe. Las palabras de deposicion , de concilio 
general, se repetian sordamente en torno de Carlos VIII; pero 
el monarca francés tenia necesidad del apoyo de Alejandro VI, 
y tentativas cismäticas contra su autoridad hubieran agravado 
aun mas las dificultades, lejos de disolverlas. Despues de lar- 
gas deliberaciones se concertö un tratado de alianza. El papa 
tuvo que consentir en dejar al rey ä Civita-Vecchia y demäs 
fortalezas del Estado eclesiästico, hasta que hubiese acabado la 
expedicion de Näpoles, que no era 3 ^ posible detener. Por su 
lado el rey de Francia se obligaba ä sostener al papa, ä hacerle 
en persona homenaje de obediencia y ä tratarlo con todas las 
consideraciones debidas åsu rango y dignidad. Fué convenido 
en que el cardenal de Valencia, César Borgia, acompafiaria ä 
Carlos VIII en calidad de rehenes durante la campafia, y que 
hermano de Bayacoto, quedaria al cuidado del rey, que 
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lo håria guardar ea Terracioa (i). Concluido este tratado, el 
papa y el rey tuvieron una entrevista juntos en los jardines 
del palacio pontifical. Cuando el papa se acercö, el principe 
hincö dos veces la rodilla; pero Alejandro no quiso que se le 
tributasen los honores de costumbre, y avanzåndose häda 
Carlos le detuvo y abrazö. Sin embargo, euando la recepdon 
oficial, el monarca francés quiso aconiodarse al ceremonial 
aoostumbrado. A pesar de todas estas demostraciones, el papa 
se rehusö ä dar å Carlos VIII la investidura del reino de Näpo- 
les. Los historiadores que, fiados en la autoridad de Guichardin 
[enemigo personal del papa], afirman lo contrario, hancometido 
on error grosero. Se le habrån podido reprochar faltas å Ale¬ 
jandro VI [en sujuventud]; pero como papa no es posible 
hallarle tacha alguna de flaqueza y defeccion en su linea poli- 
tica. Su valor crecia con los reveses; y sus antiguos eztravios 
[si los hubo], en nada mancharon su conducta como soberano 
pontifice, y esa es una gran leccion que nos ofrece la historia 
de su pontificado. En esto, Alfonso habia abdicado cobarde^ 
mente para refugiarse en un convento de la Sicilia, dejando el 
reino é un principe de diez y ocbo aflos. El jöven Fernando II, 
abandonado en San-Germano, se retirö ä la isla de Ischia-, y 
viö saqueado su palacio por el populacho de Nåpoles. Los 
Fraoceses acabaron su conquista sin combate en 1495, y 
entraban triunfalmente en todas las ciudades que les abrian 
espontäneamente las puertas. Pero esta victoria se habia 
ganado sobrado fåcilmente para que diese frutos duraderos. 
Lä organizacion de un sistema feudal, modelado sobre el de 
Francia, sublevö muy pronto la animosidad de los Napolitanos : 
y toda Italia, atemorizada del yugo extranjero, comprendid 
que no habia salvacion para ella sino en seguir la politica pro- 
olamada al principio por Alejandro VI: hasta el mismo Ludo- 
vico Sforza se moströ espantado de las consecuencias de los 
triunfos de un monarca å quien él mismo habia llamado. Se 
formö pues una liga contra Carlos VIII. Las ciudades de la 

(1) ntiaHö titmpö despttss en el eatti|)Staeato fraacés de disenieri!), 


Digitized by v^ooQle 



604 


ALEJANDRO VI (1492-1503). 

Peninsula, que å su Ilegada le habian recibido como å su 
libertador, se iban preparando para cerrarle los caminos de la 
vuelta, y ä tratarle en adelante como ä enemigo comun. Las 
alianzas seguian ä la fortuna; tal es el curso de las cosas 
humanas en todo siglo y pais. Solo, Alejandro VI, fiel al tra- 
tado concluido con el rey de Francia, se sustrajo ä esta cor- 
riente y guardö neutralidad. Los confederados, habiendo reu- 
nido un cuerpo de cuarenta mil hombres, esperaban ä Car¬ 
los VIII en la bajada de los Apeninos, cerca de Fornova. Era 
necesario vencer 6 perecer. Los Franceses en menos de una 
hora rompieron este muro vivo de enemigos, y se retiraron al 
menos con gloria, en 1435, de un pais en donde habia sido 
tan facil penetrar, y tan dificil salir. Hé aqui todo el fruto de 
la expedicion. El famoso Gonzalo de Cördoba, el vencedor de 
los Moros y de Granada, enviado al socorro de Fernando II, 
acabd de arrojar de Italia las guarniciones francesas del reino 
napolitano, que aun conservaban, y todo en Italia volviö ä su 
antiguo estado. 

20. Alejandro VI no habia echado en olvido la defeccion 
de los noijles romanos en el momento del peligro. César Borgia 
fué encargado de castigarlos, y su justicia fué terrible. Las 
medidas ä medias, no entraban en su caråcter. Los Colonnas, 
que fueron los primeros en ser traidores ä la Santa Sede, fueron 
tambien los primeros en ser casligados. En vano, por sustrarse 
ä la tormenta, habian puesto sus feudos bajo la proteccion del 
sacro colegio. Vencidos por César, se vieron obligados, como 
suplicantes, å presentar las llaves de sus fortalezas al soberano 
pontiiice [que les perdonö]. Los Savellis lograron igual gracia, 
despojändose de sus riquezas en favor de la Santa Sede. Los 
Orsinis, mas obstinados, fueron cruelmente castigados. Sor- 
prendidos en una emboscada preparada por el duque de 
Valentinois, fueron supliclados en Sinigaglia como traidores ä 
la patria; pero con circunstancias odiosas, que la historia 
reprocharä siempre å César Borgia. 

21. En esta misma época pasaban en Florenoia aconteci- 
mientos de los ouales no o&ecen dos ejemplares los fastos de 
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la humanidad. Fué héroe de ellos Jerönimo Savonarola. Era 
este un fraile dominico, prior del convento de San Marcos de 
Florencia. Su vida parecia destinada ä apagarse silenciosamente 
en la soledad del claustro, en el cual edificaba ä todos sus 
hermanos y religiosos por su fervor y austeridades. Pero Fra 
Hierönymo, conio se lellamaba, habia recibido del cieloel don 
fatal del ingenio, y su virtud no se hallaba ä la altura de su 
gran talento. Savonarola no era nada; mas predicö, y su elo- 
cuencia le granjeö muy en breve un poder que luchö contra 
los Médicis y los venciö. En el momento en que Carlos VIII 
Ilegö ä Florencia, exigiö de los ciudadanos ciento veinte mil 
escudos de oro, de que tenia necesidad para su marcha; y 
habia dado solas venticuatro horas para realizar esta surna* No 
fué posible completarla, y el monarca montado en cölera ame- 
nazö poner la ciudad ä sangre y fuego. Van pues ä tocar ä 
la celda del fraile. « Yoiré å ver al rey, » dijo Fray Jerönimo, 
el cual, desde hacia un ano, no cesaba de amonestar al pueblo 
en sus sermones que en castigo de sus pecados, Dios iba ä 
entregarlo en poder de los Franceses. Savonarola se presentö 
en efecto ä la puerta de palacio : los oiiciales le niegan la 
entrada; pero insta tanto, que al fin penetra bastå el monarca. 
Entreabriendo sus häbitos, Savonarola descubriö un crucifijo 
que traia escondido, y poniéndole ante los ojos de Carlos, le 
dice : « Principe, ^conoceis esta imagen? Es la imagen de 
» Cristo, muerto por Vuesta Majestad, muerto por mi, muerto 
» por todos en la cruz, y que al morir perdonö ä sus verdugos. 
» Si no me escuchais, sefior, escucharéis al menos al que habia 
» por mi boca, al Rey de los reyes, al que da la victoria ä los 
» principes fieles, al que derroca ä los impios. Si no renunciais, 
» senor, ä vuestros proyectos homicidas, si persistis en reducir 
» å cenizas esta desventurada ciudad, las lägrimas de tantas 
» victimas inocentes subirän hasta el cielo, y serän mas pode- 
» rosas que vuestro ejércitoy vuestros canones. ^Qué importa 
» al Senor el numero, la fuerza? Moisés y Josué, para triunfar 
» de sus enemigos, solo recurrieron ä la oracion : nosotros 
» oraremos si no perdonais. Principe, ^quereis perdonar? » Y 
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diciendo estas palabras, el religioso movia y removia atita 
Carlos Vill la imagen de Cristo. El principe vencido bizosefial 
de que si. Es necesario convenir que esta elocuencia Ilena de 
accion era, en manos del religioso, una arma poderosa. Savo- 
narola tuvo otra ocasion de servirse de ella. Arrojö de Flo- 
rencia älos Médicis una revolucion populär. Se trataba de inau* 
gurar una nueva forma de gobierno; y queda encargado do 
ella el prioi>dominico. Renuncia por algunos dias alpulpito; 
pone raanos ä la obra, é improvisa una constitucion calcada 
sobre la de Venecia. Es leidaen la catedral por él mismo, ante 
el pueblo y magistrados. Desde este momento, el fraile es å 
la vez sacerdote, magistrado, juez y legislador. No empleö su ' 
inmenso talen to sino para mayor bonra y gloria de Dios. Los 
resultados que logrö parecerian increiblés en nuestros dias« 
Hace levantar en la plaza mayor ocho piråmides, donde amon- 
tonaconfusamente libros mal os, ves ti dos y adornos indecentes, 
é instrumentos de juegos livianos, y prende fuego. Toda la 
ciudad asiste å este holocausto del mundo sensual, ofrecido 
ål Dios de la penitenciay mortificacion. 

22. Hasta aqui Savonarola se babia mostrado digno de su 
alta r^putacion; pero el espiritu del Senor, que le babia ani- 
mado en el primer periodo de su vida publica, pareciö reti* 
rarse de él en el segundo. Bastö un momento para disipar, 
cual ligero vapor, todo el prestigio de que se ballaba rodeado 
6u nombre. La constitucion que babia dado å los Florentinos 
decreiaba, en tre otros articulos, que todo ciudadano conde- 
nado por delito politico tendria derecbo de apelar al gran con- 
sejo de la nacion. Se capturan cinco conspiradores y son con- 
denados ä pena capitai: apelan al gran consejo de la nacion, 
seguQ la ley. Savonarola se opone ä esta apelacion, y son 
Uevados al suplicio. Inmediatamente bierve en todos los pe- 
ehos la mayor indignacion. El religioso no responde al levan^ 
tamieoto pöpiilar sino con invectivas predicadas desde el piil- 
pito, no solo contra los vicios sino contra las personas. No 
perdona en su fogosa predicacion, ni ä la corte de Roma, ni i 
los cardenales, ni ä la curia, ni aun al papa. El clero seculair 
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ée separa abiertamente de él; el pueblo se subleva y inil bra* 
zos membrudos se arman contra el idolo caido. Por todas 
partes se pide pronta y justa satisfaccion. Se defiere en fin la 
decision de esta grande causa al papa Alejandro VI. El sobe- 
rano pontifice intima al fraile que guarde silencio, esperando 
se haya fallädo sobre su persona; y al mismo tiempo lo invita 
acuda a Roma para explicar su éonducta y justificarse. Savona- 
rola se niega ä todo y conlinua sus furibundas declamadones. 
Segunda y tercera monicion del pontifice no tuvieron mejor 
éxito. Alejandro VI fulminö entonces contra el rebelde sen- 
tencia de excomunion, que es leida y publicada en todas las 
iglesias de Florencia. El allanero y soberbio dominico, que 
habia rechazado propuestas de misericordia, se rie de los 
rayos de la justicia, prosigue sus sacrilegas predicaciones, y, 
se ostenta atrevido adversario del jefe supremo de la cristian- 
dad. El arzobispo de Florencia forma sumaria contra el cismä* 
tico [ä quien se le procesö con arreglo å deiecho]. Savonarola 
[convicto y confeso] fué condenado ä la pena de fuego, que 
expiö cristianamente, despues de haberse confesado, recibido 
el sacramento de la Comunion, y la indulgencia plenaria in 
articulo mortis que el papa le ofreciö y el aceptd humilde- 
mente^ dando su alma ä Dios en 1498. Asi acabö uno de los 
mayores genios del siglo xv, victima de un orgullo desor- 
denado. 

23. En Francia å Carlos VIII sucediö Luis XII, el padre del 
pueblo, en el trono de Francia, inaugurando la rama de los 
Valois de Orleans. Obligado en su juventud ä casarse con la 
hija de Luis XI, la princesa Juana, se aprovechö de su adve* 
nimiento al poder para tratar de anular un casamiento vio*- 
lento que el terror solo le habia impuesto. Con este objeto se 
dirigiö ä Alejandro VI, el cual, examinado detenida y inadura* 
mente el negocio, creyö deber acceder ä las siiplicas del 
rey W. César Borgia fué enviado ä Francia para llevar la bula 

(1) Los autos å qu« dieron lugar las redamaciones de Luis XII para aoaladon de 
sa casamiento con Juana de Francia, prueban con la mayor evidencia que Luis XI 
no solo se valiö de una presion 6 fuerza moral, sino basta de violeacias muy oaras^ 
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de disolucion, al que con este mötivo hizo el rey duque de 
Valentinois. — Carios VIII no habia pretendido, como here- 
dero de la casa de Anjou, sino la sucesion del trono de Näpo- 
les. Mas Liiis XII, por su abuela Valentina Visconti, reivindicö 
el Milanés y anunciö oficialmente su intencion de apropiarse 
estos dos magnificos doininios, el de Milan como heredero 
personal, y el de Nåpoles como derecho adquirido, por devolu- 
cion, å la corona. Las circunstancias le eran favorables. Ludo- 
vicö Sforza, él Moro, habia irritado å los Milaneses con su 
tirania. Fadrique III, rey de Nåpoles, que acababa de suceder 
å Fernando II, estaba en guerra con la Santa Sede. Todos los 
principes italianos, con el papa al frente, entraron en los pro- 
yectos de Luis XII, que atravesö los Alpes al frente de un bri- 
llante ejército, mandado por el mariscal Trivulce y el general 
de Aubigny. La invasion fué råpida; y los reveses la siguieron 
de niuy cerca. La victoria de Cerizoles fué el paralelo de la 
de Fornova; pero, como esta, no diö otro resultado que ana- 
dir una pägina de gloria å la historia de Francia, sin un solo 
palmo de terreno. Durante ese mpvimiento de soldados, y el 
bullicio de la guerra, Alejandro VI terminö su. pontificado. 
c Muriö, dice un historiador de su vida, de una recia terciana. 
» Viendo que se acercaba su fin, recibiö los ultimos sacramentos 
» con piedad edificante, y e&halö su liltimo suspiro rodeado de 
» los cardenales. » Asi caen de su peso las caliimnias con que 
hasta en su género de muerte han querido envilecer la memo- 
ria de Alejandro VI. Muriö en 1503. Habia consagrado los 
ultimos dias de su vida ä la prosecucion^de un hermoso y 
grande pensamiento. Habia hecho seriös esfuerzos para hacer 
que los principes se decidiesen å una gran cruzada contra los 
Turcos, mas solo consiguiö dar un buen socorro älos Vene- 
cianos, que entonces sostenian solos todo el peso de la guerra. 
— Cualquier juicio que se haya pretendido formar de Ale- 

terizadas para forzar å Luis XII å eniazarse con su hija. Hasta le habia hecho tener 
preso tres meses. El defecto deconsentimiento libre constituiaun impedioiento diri* 
mente : y Alejandro VI pudo y debidanular este enlace; siendo calumnioso cuanto 
ae ha dicho contra este papa con este motivo. 
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jandro VI como persona privada, todos se ven forzados ä 
convenir en que en todo su gobierno se moströ habil politico, 
y que prestö inmensos servicios å la Iglesia en coyuntura» 
muy äsperas y dificiles, asi como å toda Italia. « Y en efecto, 
» dice un autor nada sospechoso de parcialidad, desde el pon- 
0 tificado de Alejandro VI los papås han comenzado ä figurar 
» como potencia seglar, y la Italia ha ido restableciendo su 
». unidad sobre las ruinas de una turba de pequenos soberanos 
» que se habian partido su territorio. » 

§ ¥. PONTIFICADO DE Pio 111,33 de setiembre-18 de octobre de 1503). 

24. A la muerte de Alejandro VI, el conclave eligiö påpa al 
cardenal de Sena, Francisco Piccolomini, que toraö el nombre 
de Pio III, y era sobrino de Eneas Silvio. Se pensaba que re- 
sucitaria la gloria de su tio; pero Dios se lo llevö despues de 
algunas semanas de pontificado: la tiara que apenas se cifiö 
en sus sienes, no habia de servir sino para adomar su catafalco. 

§ Yl. PONTIFICADO DE JCLIO 11 (31 de octobre de 1503-31 de febrero de 1513). 

25. c( Julio II, elegido å la unanimidad en 31 de octubre 
» de 1503, pära suceder åPio III, debia ser el Moisés dela Ita- 
» lia. No conocemos en la historia un hombre presdestinado ä 
» llevar la corona, que reuna, como Julio II, todas las cuali- 
f) dades que forman^ los grandes reyes. Impenetrable ä la vista 
» ni al oido, y sin embargo nada disimulado; atrevido en la 
ö concepcion y ejecucion de un proyecto, sin ser jamas impru- 
» dente : determinacion pronta pero siempre calculada: pa- 
0 ciente en el infortunio, valeroso en los peligros, misericor- 
y) dioso en la victoria(^). » Casi toda la Italia se hallaba en 
poder del extranjero. Al notificarle su eleccion, e^clamö Ju¬ 
lio II: (( Senor, libradnos de los Bärbaros. » Entendia con esto 
å los principes extranos y ä los seneruelos que tiranizaban los 

(1) Audin, Historia de Leon X, tomo 1, påg. 257. 

III. 59 
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puoblM J ciudad^s. Éstä pälabrti del papa hrdidabh haftb få 
poKliica r(ä6 habia'd'e seguir : la restauraciob dé la Hnidadftä'- 
tiataå. fjSta dbra patriötica, a la q'(le consagrö au pOutiGcadö, tå 
latinö néåéaariamente eu empresais militarés qué se te tiata 
åcbado én cara. 4*6^ uo han querido pensat atis detracto^reiis 
qaé ara dépositario de una corona temporal al propio tiéitfpb 
'^e dé 'än pod'eT éspirilual. A los ojos de un hisloriaddt 1m- 
pårcial, la glbdia de Julio 11 es haber conservadö tino y otrö 
en su integridad en medio de intermiuables 1)ot*rascab. 

26. Los Venecianos, al favör de las liltimas conmociones, se 
babian apoderado de las provincias de la Bomania-. La famösa 
liga de Cambray fué concertada y firraada entre el papa y 
tel empemdöt Maximiliano, qUé Labia sucedido å sti padre 
föderico Öl, en 1493,.y los reyes de lEspafta y trancib, 
eti 1508. iBatidös por los Fränceses, lös Yenecianos 'ablända‘- 
teön å Julfö Ö 'ä fuerza de sumisiööes, y qnédö rota la ligä. 
i*ero Luis XII no habia cöntraido estä alianza sino por mait- 
fettetse teb Italiä. Se negö ä cesar las hostilidades, y parå 
vengarse del papa sostuvo en su rebelion al duque de Ferrara, 
vasatlo rebetde de la Santa Sede. Julio II, heiido^n eus dere- 
chos de soberano, excomulgö å Luis XII y formö liga contra 
ål. Estö fué seflal de un bUevo cisma. El rey de Francia, des- 
TJÖntento, trdtö cötno Sustraerse å la butoridad dél papa. Juntö 
SteuS obispos'en Orleans, luégö en Fours, y sometiö d su exd- 
tbéb algunas cOe^tiobes, cuyas respuéstas, basadds en los con- 
teiliös de Gobstansa y Basilea, indujeron a los prelados ä con- 
teluir: Obe fuesé amonestado el pbpa Julio Ö ä feunir tin 
Cöbdlio geberal, y quö si Se rehusaba, se pröveeria. Esto fué 
db 151Ö. Eb el afio siguiebte, el rey de Franda prohibiö å su 
clerö töda relacion cöb la curia römana, y se concertö con el 
emperadör Maximiliano para la celebraciob d'e un preténdido 
cöbciliö gfeneral. Tres cardenales, Brissonnet, Carvajal y Bor- 
gia, le cobVocaron para Fisa, dcnde en efecto se bizo la apet- 
tura del bobciliäbolo en 1511, compuesto de cualro Ö dnco 
cardenales, de algunos obispos y arzobispos y de gran mimero 
de doctores y jurisconsultos franceses. £1 clero åleman no 
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JPranofet ÄifeYno, ae 4iizo gran caso de esta parodia ö sinmlacro 
i^crilego. Deöpuefe de las fres prrmeras sbsiones, los Mirbispos 
cismaticds, no cre}^éndose segnros en öiedio^e los Pisanos, ae 
refugiafrdn ä Milan, donde no fueron 'mejor acogidos. Celebra^ 
i^n alU cinto sesiones, luego se rétiraron d Asli, y de alli ti 
Lyon, »donde el ^concilio ectménico de Lnis 5^0 expirö con uni^- 
ve¥sal tndnosprecio. Todos sus adtos öe rediijeron ä anatemab 
y eentencias de depoeicion repetidas mil Veces, contra el sotoe- 
rano pontifice legilimo. 

i7. Bntretanto 3 * 11)10 II habia convdcado para Romann ^r- 
dadero cVwöilio ecuménico, que fué el décinioséplimn'general^ 
y dnöfto de Letran. Se abriö el 3 de mayo de 1532. Hubo en 
él mab de cien obispos, arzobispos y patriarcas, con ^ran 
»öntférö de doctores, superiöres de ördenes y abades. El em- 
pe^bdöT Maximiliano, Enriqne VIII de fnglaterra, ^1 rey de 
Amgon {t\ la t^epiiblica de Venecia estaban representados pot 
etabajadotes. El »general de los Agustinianos, 'eircargado de 
pronnnciar el -discfiirso de apertura, describiö patéticamenie 
los tanles de ‘la Iglesia. <r ^ Pueden verse sin espanto y sin det- 
D ramat torreWtes de lågrimas los desördenes cöntinuös y h, 
j> fcortupciön de este eiglo pervertido, el monstriioso desen- 
5)‘ft'dno de Cöstumbres, la ignorancia, ambicion, libertinaje é 
to iynpiefdad hasta en el santuario mTsmo,’äe donede öl menoS 
to feabian de destetrarsfe loS vicios? ^Qnién de noSötröS pnede 
to rrfitar con qos enjutos los catnpos de Italia, tintos de sangte 
to hdmana? La inocencia opritnida, las ciudades nadando 'en 
to sftngre de sns habifantes degöllados fierataente; las plaztts 
to *senibradas de cadavetes. Toda la repdblica cristiana tecurre 
D a vösotros é implora vueStra proteccion : solo un 'conciSe 
D puede remediar el diluvio de males que la intinfla y anega. s> 
4lu visfa de tSh vasto campb, principiaron inmediatamettte 
^us ttabajös los Padres del concilio. En las cinco iptlrnerös 


(i) Debe decir de Espaflä , porqne ya hacia muchos aflos que los Reyes Catölicos 
lié ukdåabån [k)Iahiente reyés de ispana, (El Tra^ductor.) 
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sesiones se condenaxon todos los cardenales rebeldes y el con- 
ciliäbulo de Pisa. Fué anatematizada la pragmdtica sancion, 
esa arma con que^los reyes de Francia atacaban la autori- 
dad pontifical. Se declarö nula toda eleccion de antipapa; y 
este decreto, publicado en la quinta sesion, fué el liltimo de 
Julio II, que muriö en 21 de febrero de 1513. En esle mo¬ 
mento estaba ya triunfante la politica del papa. Los Franceses 
babian sido arrojados de Italia, y desterrados todos los lira- 
nuelos que por tan largo tiempo oprimian a sus pueblos. Que- 
daba pues preparado el camino para el gran siglo de Leon X. 

28. La solicitud de Julio U no se habia circunscrito ä la 
guerra y ä la politica : las artes y las letras hallaron en él un 
celoso é ilustrado protector. Concibiö el gigantesco proyecto 
de reedificar la basilica de San Pedro, que amenazaba ruina. Se 
dirigiö al célebre Bramante, ä quien encargö la formacion del 
plan de esta obra colosal. Concediö indulgencias ä cuantos 
contribuyeran å la fabrica. Eli8 daabril de 1506, habia colo- 
cado solemnemente Julio II la primera piedra, en presencia de 
los cardenales y de inmensa muchedumbre.^— En medio de 
las sangrientas luchas de los principados y senorios italianos, 
las letras y las artes principiaron desde este momento ese mo- 
vimiento y vuelo de su restauracion que tan magnifico desar- 
rollo tomö bajo Leon X. Ya era pasada la edad media; y sus 
inspiraciones fueron reemplazadas por el estudio é imitacion 
de la antigiiedad pagana. La perfeccion de la forma ocupaba 
exclusivamente ä los poetas, escultores y pintores : poco ä 
poco iban rompiendo con las cristianas tradiciones de la edad 
media, y no se inspiraban sino de las obras maestras de la 
antigiiedad. La destruccion de la basilica de San Pedro fué 
expresion de esta tendencia. Miguel Ångelo y Bramante, dos 
principes del arte en esta época, dejaron sus disensiones per- 
sonales para contribuir juntos å secundar y aun å animar ä 
Julio II para lie var ä cabo su inmortal proyecto. Poner manos 
en la antigua metröpoli de la cristiandad hubiera sido, ä los 
ojos de la edad media, una temeridad sacrilega. Pero el im¬ 
pulso estaba ya dado: las letras paganas, resucitadas por la 
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caida de Constantinopla, babian preparado la restauracion del 
arte pagano. Jubo 11 siguiö el espiritu de su siglo. Venciö la 
antigiledad; y el culto de la forma-iba ä inspirar las obras' 
maestras de los siglos xvi y xvii. El desarrollo completo de 
estas tendencias pertenece å la bistoria de la época si- 
guiente. 
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rola. — 9. Santos personajes de esta época. Santa Verönica de Milan. Santa 
Catalina de Génova. Nicolås de Flua. —40. Decadencia general de costumbres, 
talentos y espiritu de fe en las poblaciones. — 41. Disciplina penitenciaria. Fl'ige- 
lantes. Secta de los Dansantes. — 42. Mistieos. El Taulero, Enrique Suson. 
Ruysbrock. Gerson. Tomås Kempis.— 43 Renacimiento de las letras. Dante. 
Petrarca. Bocacio. Arte cristiano. [Poema del Cid. El conde Lucanor. Gorte sabia 
de Juan II de Gastilla. Poliglota de Alcalå.] 


l.^La existencia de la Iglesia al través de los siglos ha sido 
una continua lucha entre el espiritu de Dios y el espiritu del 
mundo. Bajo diversas formas, estos dos principios, cuyo anta¬ 
gonismo es inmortal en el seno de la humanidad, se encuen- 
tran en todas las épocas de la historia. Pero jamas se viö en 
mas peligro la Iglesia, ni jamas sus peligros fueron mas evi- 
dentes y reales que durante el gran cisma de Oecidente. Ilasta 
entonces habiatenido sietnpre una autoridad linica é incontes- 
table, centro yisihle de accion, fuente del poder y cumbre de 
la jerarquia, contra la cual se estrellaban todas las seetas im- 
pias. El cisma comprometié hasta la autoridad misma : los 
fieles piidieron vacilar sobre eleceion de obediencia ä pontifice 
legitimo, quedar neutrales, y estar asi desprovistos de consejo 
y guia. Se relajaron los lazos de la disciplina eclesiästica : las 
penas espirituales, sobrado ä meuudo empleadas por los pon- 
tifices rivales, perdieron su efeeto en los pueblos. Se fueron 
estos acostumbrando ä »menospreciar las decisiones de la curia 
romana, y cuando venga Lutero predioando la rebelion contra 
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la, Santa Sadov habr4( QQaoatQado pnepacado») loa osamms^^ 
2. Cuaado- 1 ä eieccion de Martina V habo dado 1 a pa4 d la, 
Iglesia, el pontidGado se halld ea poeseaciA dé tendenoiaa, hoa-' 
Ules, que era ijacesario cQtabatir.. TodiOi un sistowa de, opoeicknt. 
ft»d {ormulado. ealos concilios de. QasUeA J Constan^ paf tieör 
logos, famosos, por otra parte i.ereprocbablee^ pero qaa sa' den 
jaron domjsair por las preocupaciones nacionales. y olras de loa 
liUåaiQS aoonlecimienlos- Tales se mostraron en el carso. de> Ipa 
debates Gerson,Aliaco (de Ailly)., NicolåsideClemengis^ Nieolaa 
de CasA. Las circunstaiQcias favoreciaa la inaugncacioA de* uA 
oonjunto de doctrioas totalmente desconooido haslsi epjljoniQee, 
y que tendia nada menos que ä hacer de la Iglesia aaa. 
blica deliberanle, quitando la autoridad ésu cabe 2 ai para trans- 
fecirla é los concilios generales. Loanuevos, doetoresi pretwtr 
d^n • 1°- que el poder teipaporal! era tiOtalm.ente iindepepdiente 
del poder espiritual ;,2“. que Ips papas, auft en eJi ejercicio de 
su jurisdiccion espiritual, dapenden de los concilios generaloa, 
d los cuales soloa toca tomar decisiones,, formulär leyes., ina- 
pooer reglameatos y dar decretos obligajtorios å los papaa; 
3°‘. que siempre es permltido apelar del jiojcio del papa al de 
los, concUlos generales, y suspeader asl arbitrariamente el' 
eleoto. die las sentencias pontifieias. i)n el transourso de Quesr 
tra.obra ya hemos tenido ocaaion de decir nuestro, m.odo de 
pensar acerca de esta pretendida independencia del piOider tem-: 
poral respecto del espiritual. La segunda cuestion, la superio- 
ridad del concilio general sobre el papa, resuelta adrmatiya- 
mente y para todos loa casos posibles por los doetoneSide Co»s-, 
tanza y Basilea, nos parece absolutamente inconeiliable con las 
palabras de Jesucristo al principe de los Apöstoles : Té eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Apacienta ims 
qprderos, apacienta mis omjas. En fin , la apelacion del juicio 
del papa al del coDoilio general habia sido hasta entonces la 
defensa grande de todos los heresiarcas, y solo esta reflexion, 
basta para estimar en su justo valor la buena fe de los novado- 
res de Gonstanza y de Basilea. Otra, proposicion, y> era la 
Quarta, ann maa erröneay peligcosa, era de que ao qtribAyeado 
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al soberano pontifice sino una jurisdiccion puramente episco- 
pal, le daba tan solo el tilulo de primero de los obispos^ sin au- 
toridad real sobre los demäs. Se ve que en estas doctrinas se 
contenia el gérmen de lo que mas tarde, enlaasamblea de 1682, 
se llamö la famösa Defensa del clero de Francia, y los Cuatro 
articulos de la Iglesia galicana. Es facil concebir que discu- 
siones tan agrias debian promover de todas partes las mas 
odiosas incriminaciones contra el pontificado de Roma. Por 
desgracia se encuentran en esta larga contienda nombres 
ilustres, que por otra parte hicieron tan inmensos servicios ä 
la Iglesia, ä la religion. Pero tal es la condicion de la humana 
naturaleza! 

3. Los papas , apoyados. en una posesion inmemorial, en 
una tradicion constante, y en un derecho tantas veces recono- 
cido, no podian admitir un sistema que trastornaba todos los 
principios, condenaba ä toda la historia y abria ä la sociedad 
europea caminos desconocidos sembrados de escollos. Sifs de- 
fensores, tales como [los sabios y santos espanoles] el cardenal 
Torquemada y Tomas Solorzano, apoyändose en monumentos 
incontestables, sostenian que el soberano pontifice era la fuente 
de la autoridad episcopal, que era superior ä los concilios é 
infalible en materias dogmäticas. Los padres de Constanza y 
Basilea, impelidos, en sus proyectos de oposicion, por los 
acontecimientos y por el espiritu piiblico, no respondieron å 
los argumentos de los teölogos de la Santa Sede. Entonces era 
posible atreverse ä todo impunemente contra una autoridad 
divisa, dudosa, y que ya no tenia el prestigio de la unidad y 
del poder. Aiin mas. Ya podia entreverse el movimiento, pre- 
cursor del J^otestantismo, que impelia ä los soberanos ä liber- 
tarse de la supremacia espiritual de Roma, y ä concentrar en 
sus manos todos los poderes eclesiästicos. En presencia de tan 
inauditas dificultades, de tendencias tan hostiles, en medio de 
una sociedad tan impregnada de elementos de discordia, que- 
daba sin embargo en pié una tradicion respetada por los pue- 
blos y mas fuerte que todos los argumentos de los teölogos de 
Constanza y Basilea. Esta tradicion firme é iniuutable era la 
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idea misma de la Iglesia, la base de su autoridad, la salva- 
guardia de su fe. El pontificado aun no habia cesado de ser 
considerado como centro de unidad, y la bistoria de los pasa- 
dos siglos consagraba esta creencia por la indisputable autori¬ 
dad de los hechos. 

4. Los doctores enemigos de la Santa Sede babian comba- 
tido sobre todo en favor de los obispos para hacer su eleccion 
independiente del poder papal y asegurarles parte de una au¬ 
toridad exorbitante. Con todo, los obispos renunciaron por si 
mismos älos extraordinariosprivilegioscon que quisierongra- 
tificarles los concilios de Constanza 'y Basilea; y comprendie- 
ron muy bien que el abajamiento del papa acarrearia su propio 
envilecimiento, y sujetaria sus dominios ä los pnncipes tem- 
porales. Continuaron pues prestando juramento de fidelidad a 
los soberanos pontifices y reconociendo su jurisdiccion; pero 
no respetaron ya las leyes canönicas, cuya ejecucion solo hu- 
biera podido asegurarse por la autoridad de los papas, si esta 
no se hiibiera minorado por las divisiones del cisma de Occi- 
dente. Los reglamentos sobre la pluralidad de beneficios fue- 
ron, sobre todo, abiertamente quebrantados ; y cuando la acu- 
mulacion tomaba sobradas proporciones , se vieron muchos 
prelados cuidar de reunir muchas fundaciones en una sola para 
sustraerse ä las censuras eclesiästicas. Los capitulos, domina- 
dos frecuentemente por miras interesadas en la eleccion de los 
sugetos, ö deseosos tal vez de conservar y engrandecer su in- 
fluencia no reclutändose sino en las altas clases de la sociedad, 
tenian pretension de no admitir en su seno sino hijos de 
nobles. Se concibeä quépeligros exponia la Iglesia este estado 
de cosas : el ministerio episcopal, conferido por fo regular ä 
mierabros salidos Se los cabildos, arriesgaba caer en raanos de 
indignos ö ignorantes. El espiritu de la Iglesia ha sido siempre 
el mismo. El ministerio eclesiästico no es privilegio exclusivo 
de ninguna casta privilegiada. Dios Ilama ä él segun su sobe¬ 
rana voluntad ä grandes y pequefios, ä nombres oscuros al 
lado dé nombres iliistres. San Pablo el ciudadano romano en- 
traba en el colegio apostölico al lado de los bumildes pescado- 
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res de la Jjude^.. ^ Esplrita $aeto sopla donde y oomo, lo 
place, y si 4 veoea escoge loa mas ilaoQS elpmentos para ti:i,gr>r^ 
fac do las potencias. de la, tierra, inclina,tamJbieQ,4 Ips grsgad^a 
de este oniodo bajp el yugp. del l^vangelio , y losreviate de 
aquella divina flaqueza mas poderosa que todas Isegrandie^ao 
tei^peoas. $on,^pues;, muy dignas de,apla||so.las, decisipqes de 
lo«hGpnciIios de esta, época, QQptra las exageradasi piietePMOPe^^ 
dqialgunos caJ)ildos., reservandp la cuarta parte, dq las.yapsnA^. 
ce lavoF de los doctores teölpgQa^admitidos, é, CQP/cursp eg, 
tc^as laSiQlases dp la sociedjad..-^ Uaabuep aqn,Deas conside^ablp, 
tepidip. 4 efiigirse etN derechp, cofflyqp, ppr su, lajcgeprescripciop. 
I# Pjayp^r parte dp- 10 & pbippos, bpjp, tpjl pretesstps,, se, crelaft 
e:ipatos de la resldepcia pe pus propips didcpsis, Caesla, Cfmr 
prep,dec porq.ué pretendian ppoyarsp, pn, el pjpmplo de los, 
papas que residjan pn A.vidpo^; porque era. lipcho ivdQrip quM 
splp por la violeneip, dp. las, sedicipnes habipp sajidp. ];aompat4-T. 
i)papipate, 10 vS papasde B,pp)Ot silla de. la. catollci4ad>. La tur^u-r. 
leppia bteredjtaria de. los, Qtowapps y sus vplpidadps rapubUcv. 
nas, repetidas de, continue > pesiprop. 4 Ips papas. en. la necpsk 
dad ds trajpsferir la silla de Pedrs 4 pitip ^mas spgurp y, 
papi.l}pp. Era pues, una esppoie de idtraje el pretextar el ejem-r. 
pl<^ de Ips papas, cuaadp splp. ia p,epesidad, les obligal^ 4 nn,a 
nvedÅdai taa ajeosi de s.U) voiuutad, ;■ y ee gratujta insplencia. I 4 
de un prplado, qnereprpndidQi por Gregorip XI po>i su pscan- 
daJpsa pjpspupia ds. sp didcesis^, le respondip aj, papa: Ptfe^ 

vos, misni^ ^omc{. tomarop puea npiedidaa 
spivetas para portar de raiz pstp abupo, yno. permilir cpntinuaaa 
la yiipdedad de tan tas. iglpsjss, aban,donadas^ por aqa prim,pjrQa 
paptprps. 

5. '^anta? causas pero;^PSn.tea de desdrden babian inflaidsi 
triste^ente pn, las costumbres del clero dp esta dpoca. Le in- 
triga, sipaonla,. corrupcion, venalidad, tantas yeees casdgadas 
cosi pensuifaS: candnlcas, reaparecierpn en el seno de la. Iglesia. 
Ijips, predicadjorps reprendlan, luertementp dpsde el piilpito. 
eptps assandalos.y las ooleceiones de sus sermon.pa nos atestl- 
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I9S1 ejtanpfes eaktsiqaehaJtian dacQRce^rloe en sarebaStH Csmo 
eoitåeiBpo desao Gaegorio ^{ 11 , la conductai pnivacktds! los elér. 
rigos era, dolorosa : espiDituj miiadano, sensualidaMl, sed del 
ofio^ faodoReiaaba ensMs corazonea. Fué menestep que los sIikh 
d(^ y los concilios procediesea sevecamenteb contrai los, oléri-. 
gOA esoaodaJosostH EL relajatnieaito. had)ia liegado. ä. tal piuiloi 
q,i^<nei: 4 oa.dloolioresiBO s» aveegonaaban die sosteasn, 00190. 60, 
elisi^ hitssia.deloasamienio.cS^/os.ciétiffos. Peqsabaa><pa 
el qsojoo nediot da, ooiBl»atu>el escäadeilo eira. let^tiosado. ffera 
la.oHMeli uitrajada halLd defessores taa elocuestee; eomoi oeion 
soa, eoi Quyo: aoaslMte, bay' qitte> eontoA' 4 Gersoo,. piedoso. 
canoiller- de la (jBiivarsidad de* Paria, El celibaåo ecleaiaBiloa 
fud maoleiiidoi, sa deoretaroa peoas aaverea, contna» losi saeeo-a 
dotoa coaeubijaariosi, y yoWiö 3. recobao^stta olvidadoaderen. 
cboalaapligoaidisoiplioa. 41 coasidorag Ip pervarsidadB y flbn 
quozaj Iwoiana, 3ae< q^sloojbee. luohaa coatra. la l^Lesia de 
Gpistoiy pAi^a dostpuir pojr- tudos naediosi, si le fueim pesible, 
laoboa doiPtioe , es opoesagio' coolesair qua el OmolpoteBibei la. 
prologe, aesiHeoie y saoa sipoipramas, viotoriosa, realizäodosa 
la. dlvioa pnefeciOå :■ SA portuR mm pr<Bmlebtm& advexmsi 

eem,. 

d»., lasi 4 rdeaea isegulares, esperitoentaion tambiMt eb 

geoetal relajaouooto» Asi qu» fuoron doos.kMs eoaveotoa, loa 
moojw.se.dosouidaAoaidlel toabsqo maaual: degenero elayuno, 
y soi iinJwodujoooa, nudtigpaeioAea alaareglas peiiiaitkas sobra. le 
ca^lådad yeaUdadl de.loaaliiiienios. Los ooBcilioa parlsoulaBesi 
estabap obligiadoa é proiaalgeA peoas eonka, los qoo salian,d». 

clatastnosi paga 00a versaa. eoe el louiodo- y asislio' 4 10& oosr: 
vitostsooulaces. La palabrartf/p^rma se proauooiö pues tambieni 
paoa Iftsi drdoaes oeligiosast, oomo 3tat lo, habia sido para el cleroi 
seoulatf. Aqiit. oreegjtoe seo lagar- oportoooi de decir. Buestra 
opåliooi sobre eata palabra qiuo.oiaa tardefué, m» boca de Li|n. 
teros, seöal del toaslovao de la Iglesta^ de la. miina de la fe oalöi-. 
lioa eosgosMi aomero, de palses, earopeos, y de la herejia toiann 
faolAf, POC' oieclo qo^e sl (^epsoa, Ailly > sao, Yicente* Fourar 
[saAloi Gatisdiiiaa doi 9 eaa]iv y olitOA, refMtiaa eo»» 


Digitized by LjOOQle 



620 RESthtfEN HISTÖRIGO DE LA ÉPOCA SEXTA. 

tonces esta palabra, reforma, hubieran adivinado el enorme 
abuso que de ella hizo el protestantismo, hubieran protestado 
contra tal sentido con todas sus fuerzas. Y es porque admi- 
tiendo la necesidad de poner pronto remedio al relajamiento 
y desördenes que se babian introducido; predicando la con- 
version ä tantas gentes codiciosas, å tantos hombres corrom- 
pidos, no pensaban de modo alguno en reformar los dogmas, 
la creencia,- la fe de la Iglesia, inmutabies é invariables por su 
naturaleza. Guando amonestaban å las conciencias descarriadas 
que meditasen las verdades etemas de la religion, no intenta- 
ban reformar estas mismas verdades; cuando proponian ä Ips 
pecadores ejemplos de los santos para imitar sus virtudes y 
alentarlos con su ejemplo, y que implorasen su intercesion, 
, no pretendian reformar el culto de los santos : cuando convi- 
daban ä los fieles ä que frecuentasen los sacramentos, canales 
divinos de la gracia, no intentaban reformar la doctrina de 
la Iglesia sobre los sacramentos y mucho menos reformar los 
sacramentos. En una palabra, predicaban la reforma de las 
costumbres , no de la fe ; reforma pacifica, reforma en ar- 
monia con el verdadero espiritu de la Iglesia, reforma que 
el concilio Tridentino verificö con eterno aplauso y recono- 
cimiento del mundo catölico , y que nada tenia de comun 
con la sacrilega revolucion de Lutero y Calvino. Si algunos 
de los antiguos ördenes rebgiosos babian decaido de su 
primitiva austeridad, otras congregaciones nacian å su lado 
que consolaban ä la Iglesia por el espectäculo de su fervor y 
virtudes. [De esto nos diö testimonio esta misma época, y asi] 
los Olivetanos se establecieron en una soledad cubierta de 
olivos cerca de Sena, reunidos bajo la direccion de Juan Tolo- 
mes, su fundador, y en 1319 recibieron la aprobacion de 
Juan XXII. En la misma época, los Jesuatos^ tambien en Sena, 
bajo la direccion de Juan Colombino, renovaban las austeri- 
dades de la Tebåida. En Espana, Pedro Francisco Pescara, 
canciller de Pedro el Cruel, renunciando å las grandezas y 
dignidades del mundo, fundö la congregacion de los Jeröni- 
mos, ö Hieronimitas, ermitanos de san Jerönimo, que se pro- 
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pagaron,muy pronto en Italia bajo la dipeccion de Pedro de 
Pisa. [En Espana tuvieron muchos monasterios, de donde han 
salido hombres grandes, entre otros en nuestros dias el Padre 
Ceballos, autor de la inmortal obra : La falsa filosofia crimen 
de Estado, en que profetizö todo el desventurado porvenir de 
Espana.] San Francisco de Paula instituyö la örden de los Mi¬ 
nimos en 1470, que se propagö råpidamente por toda la Igle- 
sia. Las provincias setentrionales de la Europa tomaban igual 
[si no mayor] parte en este movimiento religioso. Santa Bri- 
gida, princesa real [nieta, hija, madre y abuela de reyes], 
asombrö al mundo con su santidad. Fundö una nueva Orden 
de frailes y de mönjas, cuyo principal monasterio fué el de 
Wadstena, obispado de Linkeping. Fijö el niimero de sus mo¬ 
nasterios ä ochenta y cuatro en memoria de los setenta y dos 
discipulos y doce Apöstoles del Salvador. Esta örden fué 
aprobada, en 1474, por Sixto IV. El libro de sus revelaciones, 
escrito, por su dictado, por un santo religioso Pedro, prior 
de Olvastro, fué impreso en Roma en 14S5 [esto es, al princi- 
pio mismo de la invencion de la imprenta, siendo asi una de 
las primeras obras que se imprimieron]. — En Holanda se 
fundö una asociacion de clérigos libres, dedicados ä la ense- 
fianza, y uniendo ä la predicacion el trabajo manual: cada in- 
dividuo del nuevo instituto seguia individualmente las präcti- 
cas de una regla comun. Era una nueva forma de canönigos 
reglares de que hemos hablado. 

7. Al lado de estas nuevas ördenes, las mendicantes, ver- 
dadera milicia de Cristo, combatian con valor al vicio y al er- 
ror, y en medio de la general decadencia de costumbres, por su 
vida de sacrificio y estudio propagaban las ciencias teolögicas 
y daban al mundo el ejemplo de una pobreza evangélica en 
medio de una sociedad trastornada y sensual. Los Dominicos 
se aplicaron mas especialmente ä defender la integridad de la 
fe y la pureza de costumbres con la predicacion del Evan- 
gelio. Los Franciscanos de la regular observancia se hicieron 
mas particularmente los siervos de los pobres para ensenarles 
å sobrellevar con resignacion las tribulaciones y necesidades 
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^ H^dä. Todä Euröpa lefe viö '[en 'tiethpb de pfestefe y #e 
fenfefäiedades cdrtötagiosas, enceWörse ddn lostesifemlos 
tibspftaJés, lazafetos, hdspieioe, y haceir veces 'de ptoärfe, 'dfc 
*äe 'bJjtK,'petå 'fcén a^ueUds å qnienes lä mueilé fealbUi 
priVado dé loä'suy<te. En tieilipo de laä cosechäs, los böftiädÄ 
ifeliglösös ayndäbän e» la eiéga,'en la veadiihiä, eh'1'a neteol^- 
TJiöö de frulos, para stiplir öon Sus brazos los que IfeigtieWä Ö 
lä’pieslfe,'élas'ca!lainidftdes babian bfrebatädo ä late faiWiliäS pdöb 
sldömtodadas. Esto expKca el ifftWenso prestigio populot"de qiie 
haft .gö^ado toS Mendicadtes, y éspecialfnénte Idte 'Francib- 
bändS, “eifa loda la edäd media, 'desde su ftfodadlon]. Y'ÉW) 'efe 
tMgä que estds duidados de ‘la caridad ejctOrna les alejaWh del 
estndk); 4a'hitetdfia de eote dertätnenes literarios y teoldgicote 
con los pvintipäles doctores de la Sorbdriay de ta UniversidaÄ 
äe Paris, en tiempö del Eenacimiento, prtiBban [que 'éSltfis 
öfäenes 'tetiian brazos para el pueblo, y talentos para la dietp- 
dia. 'Guando el torrente del siglo llevaba ä todote al'cuttto d^ 
OHiOpö ptagftOd, astos santos'J' sabios celadores de la rebgiöto 
y 'de la eieneia baoian ver los peligt?os é tytfe exponlau la tfÉfa 
y la oliia ^tes é'xagera'cidHes del Renacimietflo. Si no logrardh 
oönvencér, 'Hi detener el torrente, culpa fué, 'ftb teöya, *sino ‘de 
la flaqUeza bumana, 'que p#ece llevatse irrésistibleUiente 4 
todo lo exagöfado con tal qde sea nudvo. ‘Los que los täcbah 
Se IgUtotantes, tumense el trabajo de leer'sus profuioflos y sa¬ 
bios escritos, y se convencerän de que tio lete fältö ni ciendla, 
ni laboriosidad, ni tacto éh discerflir]. 

8 . La ptedieacion evnngélica tenia entdnces ■uutnerosds é 
iluätres atletas. Juan de Yicencia, orador de lapaz, euya palb- 
bra pareeia destinada å extinguir lodas las divisiunes y odiöfe 
en Italia, se graujeö nombre inmorlal. Las maravillas de cdn*- 
veTteiön qoe de él'se tefieren, recuerdan los mejotes tienipos 
del eristianisino, y quizä jamäs, despues de san Bertiärdo, Itd 
se babia visto tal prodigio. '— La Alemania tenia en el monje 
Beirtoldb un'dmdor no menos populär, y euyos feHces rbsul- 
tsdos fueron muy ajenos de to^ politica, 'de cuya contrö- 
'^e^eia ee 'dejd lievur mas de u«a ve^ dnan <de Vieendia. ^ 
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Talilerö, én Itö drillals <dél Rhin^ &zcediö ea <tn génerb 
de 'dlocuemcia tal vez menoB facil y Mllante 'ea apariend», 
'pfefo que sin 'embargo logrö dlevarlo 4 la mas ‘sublime alturb. 
Bsfe religioso dominico habia estudiado 'en ‘Paris; réigrésö 
despties å Strasburgo^ $u patria, en dobde su alma aivKente .y 
ti!ei'na se'explayaba en inapiraciones d^e la mas piadosa y ti«nia 
tnistioa. Sus 'obras son clåsioas en este género-: pero lo‘que, 
por itestimomo de sus mismos oontémporéneos, 'es iinpesiblb 
^eproducir, 'fué '6l encanto ånvencibla, el ‘atractivo poderoba, 
ia unoion y grada de »ns discursos. Se cuevta que espentadb 
dö tanto éxito, y 'creyendo eer victima dd orgullo, renundö 
al pälpHo. Pas6 dos aflos end retiro ymeditadon de la vida 
de Jesncristö, no deseando parecw mas en piiblicö, ön medio 
del intnenso gentio que acudia para oirle. Pero le fnépreoiso 
•obedecer ä sus superiores-; y cuando se viö de nuevo en el 
piilpito, en presenda <(le un auditorio inmenso y escogido, ‘sin 
poder resistirlo, proruropiö en sollozos, y sus ojos -derramabån 
iörrentés delågrimas ;'y ese fud todo su sermon, no pudveodb 
artibnlar palabra. Hbta eloduenda muda cbtavirtié mas almas 
•que Ibs mas asonibrosos discursos. ‘— San Vicénte Ferrer 
logrö iguales resultados en Italia, Franda y Espafia. Las du- 
dades le salian al encuentrc 'con entusiasmo : se le badati, 4 
eu llegada, arcos de triunfo; se llevaban å su ipaso ratfaas 
verdes y exclamaban los pueblos, como 'cuando el Salvador 
entrö en'Jerusa1en: Benedictus qui venit in momine-Doniim.^ 
El religioso franciseano san Juan Capistrano recoTriö las iprin- 
dpales ciudades de Alemania, Polonia, Bungria y Bohömia, 
combatiendo por do quiera los Husitas, 4 cuya berejia quitö 
mas de ouatro mil sectarios prindpales, que se convirtieron 
einceramente 4 la religion calölica. — El dominico Savonarola 
bubiera qUedadb, para la posteridad, como uno de kn mas 
sublimes oradores, si no le hubiera legado una politiea ente- 
ramente humana de que abusaba tanto en la cätedra del Espi- 
ritu Santo.- 

'9. ^ ‘la predicadon del Evangelib es medio poderosb de 
sänti'fieaoib& -para los pueblos, no lo es menos el ejeiBplo‘dö 
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las virtudes. En todo tiempo ha tenido la Iglesia.abundante 
cosecha de grandes santos, que prueban su di vina fecundidad. 
Santa Verönica de Milan y santa Catalina de Génova ofrecian 
ä la Italia el espectäculo de la mas elevada perfeccion. Verö- 
nica, humilde lugarena, no habia recibido ninguna instruc- 
cion; ni aun sabia leer. Pero la gracia se erigiö en doctora 
suya, y le revelö secretos del reino de Dios que se ocnltan ä 
los sabios y d los hdbiles del mundo, y que el Senor manifiesta 
ä los pequenos y humildes. Las luces interiores que recibia en 
la oracion la pusieron en estado de meditar, casi sin cesar, los 
misterios y principales verdades de la religion. Habiendo en- 
trado de poca edad en el convento de las Agustinas de Santa 
Marta de Milan, conociö la necesidad de aprender ä leer para 
estudiar la sagrada Escritura. Pero sus continuas ocupaciones 
manuales no le dejaban tiempo durante el dia; pasaba las no- 
ches en este ejercicio : y al fin saliö con su deseo, sin maestro 
alguno, despues de haber vencido innumerables dificultades. 
Quejändose un dia de la lentitud de sus adelantos å la santi- 
sima Virgen, la Reina del eielo le respoj^iö: cc Echa afuera 
» tu inquietud; te basta que conozcas y sepas bien tres letras: 
» la primera es la pureza de corazon, que consiste en amar ä 
» Dios sobre todas las cosas, y no amar ä las criaturas sino en 
» É1 y por É1; la segunda es no murmurar jamas, y llevar con 
Ä paciencia las flaquezas del pröjimo; la tercera es tener dia- 
» riamente un tiempo senalado para meditar en la Pasion de 
» Cristo. )> Fiel ä esta leccion de su celestial patrona, santa 
Verönica adelantaba mas y mas en el camino de la perfeccion. 
Su cörazon estaba en continua union con Dios por la oracion, 
y llegö ä tanto su compuncion que sus lägrimas no se secaban 
jamås. Sus discursos tenian tanta uncion, que aun los mas en- 
durecidos pecadores no se resistian ä su piadoso atractivo. 
Muriö en 1494, ä la hora que habia predicho; y los numerosos 
milagros que confirmaron su santidad, hicieron autorizar su 
culto por Leon X. — Santa Catalina de Génova, hija de Jaime 
de Fiesque, virey de Sicilia, iluströ su noble nacimiento. 
Casada desde luego con un rico senor italiano, Julian Adomo, 
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le fué necesario sujetarse å la tirania del mundo, con todas 
sus frivolidades, negocios, caprichos y flestas que enflaquecen 
al alma por un esléril cansancio y continuas distracciones. 
Pero Dios la llamaba ä vocacion mas eleVada. Su esposo, con- 
vertido por sus oraciones y ejemplos, entrö en la tercera örden 
de San Francisco, donde muriö muy piadosamente. Catalina, . 
desembarazada de todo lazo terrenal, tomö la resolucion de 
ser criada de enfermos y de pobres en el hospital de Génova. 
La gracia, que la sostenia, le diö valor para vencer la repug- 
nancia de la naturaleza. La dama de mundo supo, en los 
cuidados que prodigaba å los miembros pacientes de Cristo, 
poner en präctica la misma flnura y cariflo que ponia en sus 
relaciones con el mundo. Su caridad brillö, sobre todo, du- 
rante la peste que tantos estragos hizo en Génova desde 1497 
ä 1801. Espantan sus austeridades. Estaba tan acostumbrada 
al ayuno, que pasö veintitres cuaresmas y otros tantos advien- 
tos sin alimento alguno. Solo recibia la santa comunion todos 
los dias, y bebia un vaso de agua, donde mezclaba un poco de 
vinagre y sal. Recibia la santa Comunion bajo de ambas espe- 
cies (^). Vida tan santa le atrajo del cielo favores muy sefiala- 
dos. Se arrobaba muchas veces en la oracion, siendo conti- 
nuos sus éxtasis. Santa Catalina de Génova ha escrito la his¬ 
toria de esta maravillosa transformacion que la hacia, ya en la 
tierra, habitante del cielo. Sus librosintituladosDiéi/oyo y jPwr- 
gatorio son obra de la mas pura y elevada mistica. La honrö 
el Sefior con visiones maravillosas, donde le revelö una parte 
de su gloria, y le hizo probar como un sabor anticipado de los 
celestiales gozos å que estaba predestinaba. Santa Catalina 
muriö el 18 de setiembre de 1810. Curaciones milagrosas de- 
terminaron su culto ä la devocion piiblica, y Clemente XH la 
canonizö en 1737. — Un nombre aun mas ilustre que el de 


(1) Esta recepcion eucaristica bajo las dos especies estuvo en iiso durante mucho 
tiempo; pero habiendo pretendido muchos herejes que era de derecho divino, y que 
era necesaria para la salvacion, la Iglesia catölica confirmö desde luego con su pråc- 
tica y despues por decreto la costumbre general de solo comulgar bajo la especie de 
pan. 
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Santa Gatalina nacia en esia misma época, santa T^esa de 
Jesiis, de la cual hablaremos mas tarde. — Este tiempo era 
el de las virtudes herdicas y de los grandes renombres socia¬ 
las. Parecia que å medida que los pueblos abandonaban las 
sendas de la piedad y el fervor. Dios queria mostrar con nne- 
vos prodigios que la santidad no solo es litil a las personas 
mismas de los santos, sino que tiene gracias generales para el 
reposo y dicba de las naciones. En tanto que toda Italia se 
postraba con entusiasmo ante una santa Gatalina de Sena, 
Juana de Are probaba å la Francia que la piedad vale mas 
que ejércitos, y que la fe sabe ganar victorias. — El Beato 
NicoMs Flua daba en esta misma ^poca ä la Suiza ejemplo de 
la mas acendrada virtud. Se le viö sustraerse de repente å los 
cargos y dignidades de este mundo para ir ä esconder su vida 
entre los pastores de los Alpes, y como si su renuncia y des- 
prendimiento de todo no bastase aun, se decia frecuentemente 
a si mismo : s Sefior, SeSor, libradme de mi. » Durånte veinte 
afios floreciö en la soledad; y las poblaciones se agolpaban 
en torao del bombre de Dios para oir palabras de gracia y de 
bendicion. En la famösa asamblea de 1481 en Sttmz, su inter- 
vencion obrö la pacificacion de los confederados suizos, que 
renovaron, bajo sus auspicios, la convencion de Sempack, 
coneluida en 1393. 

10. A pesar de la viva protesta de tantas almas santas contra 
el espiritu general de relajainiento y desörden, es neceeario 
oonfesar que el mal bacia progresos espantosos. « A las cosas 
0 sagradas, Seflor, decia el dominico Gil de 'Viterbo en el con- 
.« cilio de Letran en 1517, ä las cosas sagradas toca mudar ä 
» los bombres, no å los bombres mudar las cosas santas. — 
» Toda vuestra atencion, Beatisimo Padre, afiadia dmgiéndose 
» ä Julio II, ba de iijarse en la mejora de costumbres, en el res- 
» tablecimiento de la vida espiritual, en poner fireno å los 
» vicios, al deleite sensual, al error. » Y en efeeto los pueblos, 
llevados por la sensualidad ya no comprendian la santa morti- 
ficacion del Evangelio; pero en cambio la supersticion llegaba 
å su colmo, sobre todo en las clases infimas, entre quienes 
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hacda mas prosélitos el charlataniemo. EJran como reverenoia'» 
das las artes mägicas, los hechizos, la alquiipia. £1 pontificado 
se ocupö en cortar de raiz estas oberraciones del espiritu hu^ 
inano, y ya en 1484 Inocencio VIII expidid decretos eeveroa 
contra todas aquellas supercherias. 

11. La disciplina penitencial participö de la relqjacion ge*- 
neral. La impunidad del pecadp imitaba al desdrden, y los 
escändalos de los clérigos daban nmy fr^uentementa pretezto 
ä los vicios é inmoralidad de los pueblos. En vano trataban 
los doctores catölicos de recordar en sus escritos la necesidad 
de la penitencia piiblica, de aquellos saludables rigores å que 
se sometian con tan edidcante docilidad los cristianos en los 
primeros siglos de la Iglesia: su voz no era atendida. Ya no 
se tomaban en tanta consideracion como sntes Jos entredicbos 
y excomuniones que los obispos lanzaban contra los pdbUcos 
pecadores endurecidos. Era general el abqso, y parecia que la 
reaccion contra el espiritu de la Iglesia fuese tanto mas enér- 
gica cuanto mas completo habia sido su triunfo esg el anteriör 
periodo. Sin embargo, acontecia que terribles catastrofes, oval 
azotes venidos de la mano de Dios, despertaban de tiempo en 
tiempo las conciencias adormecidas. La peste, azote de todas 
las épocas, que bajo diversos nombres y formas hace su apa- 
ricion siniestra en medio de las naciones europeas ä ciertos 
intervalos marcados por la Providencia, sobre to^o la peste 
negra, multiplicando las victimas, multiplicaba tambien las 
conversiones en masa. Pero como si hasta lo bueno hubiera de. 
revesticse en este triste tiempo de un caråcter de decadencia, 
la reaccion se manifestö con nuevos excesos. Los Flagelantes 
ö Disciplinantes recorrian é bandadas las ciudades y aldeas, 
dando espectåculo de las mas loeas maceraciones.. La secta de 
los Danzantes, en sentido diametralmente opuesto, pretendia 
conjurar los peligros de la peste entregåhdose å las extrava- 
gancias de un jubilo desordenado. Fué necesario castigarlos 
severamente å unos y otros. 

12. La ciencia catölica, para correspdnder å necesidades 
tan diversas, no estaba entonces, como se pretende decir 
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hoy, tan exclusivamente encerrada en el sistema de la escoläs- 
tica. Ya hemos hablado de Juan Taulero, cuyas obras misticas 
eran de un mérito indisputable. Otro religioso dominico, el 
Beato Enrique Suson, escribiö una otra misticaintitulada : Las 
nueverocaSy produccion profunda, tierna y de clevadisimos 
pensamientos.— Juan Ruysbrock, deBruselas, en escritos 
llenos por otra parte de bellezas sublimes, dejaba entrever 
el gérmen de los errores misticos que mas tarde desarrollö 
Madama Guyon, y que hasta sedujeron el sublime ingenio de 
Fenelon. — Gerson combatiö vigorosamente estas tendencias, 
cuando decia : cc La esencia del misticismo consiste en conocer 
» å Dios por la experiencia delcorazon. Por medio del amor, 
» que eleva el alma hasta ä Dios, se llega ä la union inrnediata 
» con la Divinidad. En tanto que el objeto de la teologia espe- 
n culativa es la verdad, el de la teologia mistica es el bien, la 
» santidad misma. La escolästica y la mistica corresponden ä 
» las facultades por medio de las cuales el alma conoce y desea, 
» comprende y ama, y que unas y otras pueden guiarnos ä 
» Di os. La escolästica ha de reglar y mantener ä la mistica en 
X) las reglas de la verdad. Pero no basta concebir ä Dios en 
» idea, es menester que la idea de Dios penetre y anime toda 
» la vida del hombre, y que, de este modo, la mistica realice 
» lo que la escolästica percibe y comprende. » Hermosos y 
nobles pem^amientos, dignos del autor ä quien se atribuye el 
divino libro de la Imitacion. Tomäs Kempis, que le disputa la 
gloria de haber compuesto este hermoso libro, vivja entonces 
en el monasterio de Kempen, ciudad de la provincia Renana 
(Estados prusianos): si realmente no es el autor de este sublime 
tratado, basta para su elogio que se haya podido creer capaz 
de hacerlo. {Por lo demäs, ha escrito no pocas obras muy 
doctas y profundas; y no puede negärsele el titulo de mistico 
sublime.] 

13. Pocotiempoibaäquedarse el ingenio humano en aquella 
esfera totalmente cristiana en que* sus facultades se ejercitaban 
en los misterios mas profundos de nuestra religion divina. El 
Renacimiento de las letras, movimiento intelectual de inmensa 
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trascendencia, iba å abrirle nuevos horizontes hasta entonces 
desconocidos. El estiidio de los autores paganos habia ejercido 
una influencia tan solo secundaria en los escritores y poetas 
anteriores : dicho estudio estaba subordinado å los pensa- 
mientos de fe que dominaban en toda esa época. El Dante en 
su Divina comedia habia hecho sensible la subordinacion de la 
literatura pagana al sentimiento cristiano, haciendo recorrer 
los circulos del infierno y del purgatorio bajo la guia de Yir- 
gilio. — Petrarca en sus Canciones y poesias italianas, asi 
como en sus tratados latinos, habia tomado sus inspiraciones 
en las fuentes de la mas pura antigiiedad, cuyas formas é imä- 
genes le eran familiares. Pero el culto cristiano, el amor ä 
Maria, madre del Yerbo, dominan en su alma ; y si la literatura 
de Homero y Virgilio resplandece en sus obras, es para 
ducir mejor su admiracion por el Dios del Evangelio. Todo se 
preparaba pues, en la literatura, para el siglo de Leon X, y 
para lahermosa latinidad de Erasmo [de Luis Vives], de Budeo, 
de Bembo y de Sadolet : asi como en el dominio del arte las 
famösas pinturas de Cimabue, Giotto, Dominico Ghirlandajo, 
Fra Angélico de Fiésole, de Massaccio, de Leonardo de Vinci 
y del Perugino, eran magnificos precursores del genio sin 
rival de Rafael. 

[Igual fenömeno se mostraba en Espaöa. Ya en H40, dos 
si glos antes que el Dante, y tres antes que el Petrarca, apa- 
reciö el famoso Poemadel Cid, de autor desconocido,mas atri- 
buido ä un monje de las montanas de Burgos. En el siguiente 
siglo ya vemos å los poetas Gonzalo Berceo, Juan Lorenzo 
Segura y Fernan Gonzalez dar muestras de una cultura muy 
superior ä su siglo. Alfonso el Sabio en sus ininensas obras, 
aunque adoleciendo de varias imperfecciones, fué un gran 
progreso häcia la restauracion de las artes y letras. En el 
siglo XIV, época del Dante, contäbamos en Espana al Infante 
Juan Manuel, ä Juan Ruis, al sabio judio Rabbi don Santo 
Carrion, al archipreste de Ilita, en Castilla; y en Aragon ä los 
dos Jordis, ä Muntaner, al célebre Ausia Marc, al prodigioso 
ingenio de Raimundo Lulio, verdadero Salomon de su época. 
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ä doa Pedro lH y don Pedro el Ceremonioso, reye» de Aragon, 
de quien, bajo el'{(apeeto politico, ha hablado el autor. El 
siglo XV fué verdaderamente un brillante preludio del gran 
siglo de EspaSa. Entre los mas célebres autores, prosistas y 
poetas, se cuenta ä Alfonso el Tostado, obispo de Åvila, al 
marqués de Santillana, al marqués de Villena, matemätico y 
pobtico, d Juan des^Mena, Jorge Manrique, poeta muy puro, 
Hemando d^ Pulgar. La corte de Juan 11 era una verdadera 
aeademia de bteratos; y eran sulmitidos en ella con la mayor 
cordialidad todos los sabios, aun de cultos diferentes, taks 
coiBO los Judios y Ärabes. Los poetas se dividian en dos ban» 
dos : unos DafHntas, otros Petrarquistas; y esta emulacion 
produjo los mejores resultados, y el mayor fué la preparacion 
al siglo de oro de Espaöa, que lo fué el siguiente, como se vera 
eot su bigar.] 




Ah del tomo tebcero. 
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Pedro Damian, cardenal. — 20. Muerte de Estéban X. 

§ 4. Pontificado de Benedicto X (1058-1059). 78 

21. Eleccion cismåtica de Benedicto X Reclamaciones de san Pedro Damian. — 

22. ‘Deposicion de Benedicto X. 

§ 5. Pontificado de Nicolås II (1059-1061). 80 

23. Eleccion de Nicolås II. Concilio romano. Eleccion de los papas reservada å 
los cardenales. Derecho de confirmacion atribuido å los emperadores de Alema- 
nia. — 24. Concilio de Amalfi. Tratado entre Nicolås II y Roberto Guiscardo. — 
25. Herejia de los Nicolaitas. Legacion de san Pedro D.imian å Milan. — 26. Le- 
gacion de san Hugo, abad de Cluny, y del cardenal Estéban å Francia. — 27. Re- 
laciones de Nicolås II con los diversos paises de la cristiandad. — 28. Desér- 
denes en la corte de Enrique IV. Muerte de Nicolås II. 

§ 6. Pontificado de Alejandro II (1061-1073). 86 

29. Eleccion de Alejandro II. Cadalos, obispo de Parma, antipapa bajo el nombre 
de Honorio II. — 30. Lucha entre el papa legitimo y el antipapa. Deposicion de 
Cadalos. — 31. Herejia de los Incestuosos. — 32. San Pedro Igneo. — 
•33. Enrique IV quiere repudiar å su legitima esposa. Legacion de Pedro Damian 
å este principe. — 34. Muerte de san Pedro Damian. Sus obras. — 35. Conquista 
de la Ingbterra por Guillermo el Bastardo, duque de Normandia. — 36. Santos 
ilustres en el pontificado de Alejandro II. —37. Disciplina voluntaria. *- 38. Muerte 
de Alejandro II. 

Capitulo IV. — § 1. Pontificado de san Gregorio VII (1073-1085). * 96 

1. Antecedentes de san Gregorio VII. Su eleccion. — 2. Confirmacion de su eleccion 
por Enrique IV, rey de la Germania. — 3. Estado politico del mundo cristiano 
al advenimiento de san Gregorio VII. — 4. Matilde, condesa de Toscana.— 
5. Fatales consecuencias para la Iglesia de la usurpacion por los emperadores del 
derecho de investidura. — 6. Doctrina de los papas antecesores å Gregorio VH 
acerca de esta materia. — 7. Primer decreto de san Gregorio VII contra los clé- 
rigos escandalosos y simoniacos. — 8. Decreto del concilio romano contra las 
investiduras. — 9. Enrique IV subyuga å los Sajones rebeldes. —10. Gonspiracion 
de Cencio contra el papa san Gregorio VII. — 11. Conciliåbulo de Wormes, que 
pronuncia contra san Gregorio VII sentencia de deposicion. — 12. Estado de la 
opinion publica en la edad media sobre la deposicion de los reyes y principe.s por 
los papas. — 13. Enrique IV es depuesto en el concilio romano por san Gre¬ 
gorio VII, y sus subditos absueltos del juramento de fidelidad. — 14. Dieta de 
Tribur. —15. Entrevista de san Gregorio VII y Enrique IV en Canosa. Reconci- 
liacion. — 16. Rodolfo, duque de Suabia, es elegido rey de Germania en la dieta 
de Forcheim. — 17. Rodolfo y Enrique IV invocan la mediacion de san Gre¬ 
gorio VII. — 18. Hostilidades entre ambos reyes. — 19. Rodolfo es reconocido 
rey de la Germania por san Gregorio VII. Nueva sentencia de deposicion contra 
Enrique IV. — 20. El conciliåbulo de Brixen elige por antipapa å Guiberto, arzo- 
bispo de Ra vena, que toma el nombre de Glemente 111. Muerte de Rodolfo, — 
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31. Betmanii, conde de Luxembargo, es elegido rey de la Germtaia por la dieta 
de Goslar. — 23. San Gregorio VII deja la ciudad de Roma, que cae en poder 
del antipapa y de Enrique lY. — 23. Roberto Guiscardo acude al socorro del 
papa.Muertede san Gregorio VIl.~2i. Progresos de los Turcos en Oriente bajo el 
pontificado de san ^gorio Vil. — 25. Influencia de san Gregorio YIl en los Esta- 
dos del norte de la Europa. 26. Santos personajes y fundaciones de menaaterios 
bajo el pontificado de san Gregorio Vll. — 27. La ley del celibato eclesiåstico 


^fué ö no una inuovacion de san Gregorio VII? 

§ Sk Pontificado de Victor III (1086-1087). 132 

28. Victor Ill es elegido soberano pontifice å pesar de su resistencia. — 29. La 


condesa Matilde arroja de Roma al antipapa Guiberto. — 30. Goncilio de Bene- 
vento contra las investiduras. Muerte de Victor III. 

CapItclo v. — § 1 . Pontificado de Urbano II (1088-1099). . . 136 

1. Eleecion de Urbano 11. — 2. Elarique IV continua su lucha contra la Santa Sede. 
Conrado, su hijo primogénito, es elegido rey de la Germama. — 3. Primeros tra- 
baj^s de Urbano 11. Llama å Roma å san ^no. — 4. Felipe I y Bertrada son 
excomulgados. — 5. Guillermo el Rojo en Inglaterra. — 6. Eleccion de san 
Anselmo para la silla de Gantorbery. — 7. Lucha entre san Anselmo y el rey de 
Inglaterra. ^ 8. Roscelino. Universales. Realistas y Nominales. — 9. Obras filosd- 
ficas de san Anselmo. — 10. Las cruzadas ^ fueron guerras justas y utiles? — 
11. Pedro elErmitafio. Goncilio de Glermont.—12. Primera cruzada. — 13. Toma 


de Jsrusalen. Godofredo de Bouiilon es elegido rey — 14. Muerte del papa 
Urfiano II. 

§ 2. Pontificado de Pascual II (1099-1118).161 


15. Eleccion de Pascual II. Muerte del antipapa Guiberto. Sus sucesores. — 
lO.finrique 1, sucesor de Guillermo el Rojo, llama å Inglaterra ä san Anselmo. 
— 17.Despues de la muerte de Gonrado, Enrique , hijo segundo de Enrique IV, 
es proctomado rey de la Germania. Goncilio de Northus. —18. Bieta de Magiin- 
eia. Enrkpie iV renuncia la corona å favör de Enrique V, su hijo. — 19. Enri- 
que IV vuelve ä tornar las armas. Su muerte. — 20. Enrique V revindica å su vez 
el derecbo de las investiduras. Viaje de Pasenal II å Francia. Goncilio de Ghalons- 
sup-Manie. — 21. Enriiiue V va å Roma, se apodera de la persona del papa y se 
lo liera pristoaero. — 22. Pascual II firma un tratado que da ä Enrique Y el dere- 
che de investiduras. Gorona emperador å este principe. El papa es puesto en 
libertad. Su arrepentimienlo. — 23. Goncilio Lateranense. Pascual II retracta el 
tratado heoho por la violencia de Enrique V. — 24. Indignaoion del mundo catö- 
lie# contra los sacrilegos atentados de Enrique V. — 25. Enrique V vuelve å 
Roma, de donde huye Pascual 11. Muerte de este papa. — 26. Muerte de Godofiredo 
de Bouiilon. Funéacion de las ördenes militäres de los caballeros de San Juan de 
Malta, del Santo Sepulcro y Templarios. — 27. San Bemardo en el Gister. ~ 

28. A^lardo. 

§^3. Pontificado de Gelasio II (1148-1119).177 

29. Eleccion de Getesio 11. Sedicion movida en Roma por Cencio Frangipani. — 

30. Enrique V se apodera de Roma. Huida de Gelasio 11 å Gaeta. Eleccion del 
antipapa Maurfbio Bonrdin, bajo el nombre de Gregorio VIII. — 31. Muerte de 
Gelasio II en Gluny. 
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§ 4. PoRtifieado d« Galixto II (4419-1134).. 180 

32. Eleccion de Galixto II. Tentativa dereconciliacion entre el papay el emperador. 
Gonferencia de Mouson. — 33. Enrique V depuesto y excomulgado por el papa en 
el concilio de Reims, y sus vasallos absveltos del juramento de fidelidad.-* 
34. San Norberto. Örden Premonstratense. — 35. Vuelta del papa å Roma. Fin de 
la guerra delas Investiduras. — 36. Noveno concilio ecuménico de Letran. Muerte 
de Galixto II y de Enrique V. — 37. Pedro de Bruys. Enrique de Lansana. Tan- 
quelino. — 38. Bogomitas. — 39. Guiberto de Nogent. 

Capitulo VI. — § 1. Pontificado de Honorio II (1124-1130) . . 191 
1« Gircunstancias extraordinarias de la promocion de Honorio II. ^ 2. Estado de la 
oristiandad al advenimiento de Honorio II. — 3. Influencia de san Bernardo en su 
siglo. — 4. Pedro el Venerable» abad de Cluny.^ 5. Sugerio y la abadia de San 
Dionisio. — 6. Enrique, arzobispo de Sens. De loe deberes de loeobisposy por san 
Bernardo. — 7. Estébao de Senlis, obispo de Paris. — 8. Concilio de TroyaSw— 

9. San Othon, obispo de Bamberga, apéstol de la Pomerania. Victorias de los 
cristianos contra los Moros bajo Alonso Yl el Magno, y Alfonso Vll. Muerte de 
Honorio II. 

§ 2. Ponliftcado de Inocencio II (1130-1143). 201 

10. Gisma del antipapa Pedro de Leon. — 11. Viaje de Inocencio é Francia. — 
12. Milagro de los Ardientes. — 13. Concilio de Reims. Goronamiento de 
Luis XII el Jöven, hijo de Ludovico el Graso. — 14. Rogerio, duque de Sicilia, y 
Guillermo, duque de Aquitania, estan solos por el antipapa. Salida de Inocen¬ 
cio II. El papa en Glaraval. — 15. Inocencio 11 regresa å Roma. Goronamiento del 
emperador Lotario. — 16. Segundo viaje de san Bernardo å Italia. Concilio de 
Pisa. San Bernardo en Milan. — 17. San Bernardo y Guillermo, duque de Aqoi- 
tania, en Partbenay. — 18. Tercer viaje de san Bernardo å Italia. Gonferencia del 
abad de Glaraval y Pedro de Pisa en Salerno. Fin delcisma del antipapa Pedro de 
Leon. —19. Décimo concilio ecuménico, segundo general de Letran. El duque 
Rogerio es reconocido rey de Sicilia. — 20. Pedro de La Ghatre, araobispo de 
Bourges. Roaldo,conde de Vermandois. Entredicbo del reiuo de Francia.— 
21. Incendio de Vitry-le-Brulé. Muerte de Inocencio 11.— 22. Condenacion y 
muerte de Abelardo. — 23. Arnaldo de Brescia. — 24. Doctqi:es y santos persona- 
jes del pontificado de Inocencio U. 

§ 3. Pontificado de Celeslino II (1143-1144). 219 

25. Eleccion y muerte de Gelestino II. Levanta el entredicbo lanzado contra el 
reino de Francia por su antecesor. — 26. Profecias de san Malaquias, obispo de 
Armagb. 

§ 4. Pontificado de Lucio II (1144-1145) . .. 221 

27. Proclamacion de la republica en Roma por los partidarios de Arnaldo de 
Brescia. Muerte de Lucio 11. 

§ 5. Pontificado de Eugenio III (1145-;1153). 222 

28. Eleccion de Eugenio III. Garta de san Bernardo å los cardenales y al nuevo 
papa. — 29. Entrada triunfal de Eugenio 111 en Roma. El lAbro de la Coimdera- 
don, por san Bernardo. — 30. Corte plenaria de Vezelay. San Bernardo predica 
la cruzada en Francia y Alemania. — 31. Salida de los cruzados. Mal porte de 
Manuel Gomneno, emperador de Oriente.— 32 Mal resultado de la segunda cm- 
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zada.—33. Gilberto de la Porea. Eonio dela Estrella. —34.Petrobrusianos. Hen- 
ricianos. Albigenses Gatharos. Los combaten Pedro el Yenerable y sanBernardo. 
Santos personajes del tiempo de Eugenio 111. — 35. Muerte de Eugenio 111. 

§ 6. Pontificado de Anastasio IV (1153-1154).234 

36. Eleccion y muerte de Anastasio IV. — 37. Muerte de san Berna«do. 

Capitulo vil — § 1. Pontificado de Adriano IV (1154-1159). . 238 

I. Eleccion y antecedentes de Adriano IV. — 2. Suplicio de Arnaldo de Brescia. — 
3. Estado politico de la Italia bajo Adriano IV. Guillermo el Malo, rey de Sici- 
lia. Federico Barbaroja, emperador de Alemahia.— i. Coronamiento de Federico 
Barbaroja.— 5. Restablecimiento de la paz entre Guillermo el Malo y Adriano IV. 

— 6. Carta del papa å Federico Barbaroja. — 7. Asamblea de Roncaglia.—8. Di- 
solucion del matrimonio de Luis el Jöven, rey de Francia, y de Leonor de 
Guiena. — 9. Movimiento intelectual en el pontificado de Adriano IV. Escolåstica. 
l^dro Lombardo, llamado Maestro de las Sentendas. Decreto de Graciano. — 

10. Ordenes militäres en Espana. 

§ 2. Pontificado de Alejandro III (1159-1181). 248 

11. Elogio de Alejandro III por Voltaire. Gisma del antipapa Victor III. —12. Gon- 
ciliåbulo de Pavia, que depone å Alejandro Ill. — 13. La mayoria del mundo 
catölico se somete al papa legitimo.— 14. Destruccion de Milan por Federico 
Barbaroja. —15. Alejandro III se refugia å Francia huyendo de Barbaroja. Gon- 
ferencia entre Luis el Jöven y los diputados del emperador de Alemania. — 
16. Goncilio de Tours. — 17. Muerte del antipapa, å quien dan por sucesor sus 
partidarios å Guido de Grema, que toma el nombre de Pascual 111. Regreso de 
Alejandro 111 å Roma. Restablecimiento de Milan. Federico Barbaroja se apodera 
de Roma. El papa se retira å Anagni. — 18. Gartas de enhorabuena dirigidas ä 
Alejandro Ill despues de la retirada de Barbaroja. — 19. Muerte del antipapa 
Pascual III. Juan, abad de Strum, le sucede con el nombre de Galixto III. Sitio 
de Ancona. — 20. Sumision de Federico Barbaroja al papa. Ratificacion de la 
paz. Entrevista entre el papa y el emperador. — 21. Tomås Becket, arzobispo de 
Gantorbery. — 22. Goncilio de Northampton. — 23. Tomås Becket viene å Fran¬ 
cia, donde le toma bajo su proteccion Luis el Jöven. — 24. Tomås Becket éxco- 
mulga al rey de Iiiglaterra. Alejandro III confirraa la sentencia. Reconciliacion 
del arzobispo y el rey. 25. Martirio de santo Tomås Becket. — 26. Penitencia del 
rey de Inglaterra. — 27. Onceno concilio general, tercero de Letran. — 28. Muerte 
de Alejandro 111. —29. Santos personajes de su pontificado. Beguinas. 

§ 3. Pontificado de Lueio III (1181-1185).269 

30. Tratado definitivo entre Federico Barbaroja y las ciudades lombardas. — 

31. Bula de Lueio 111 contra los Albigenses, ^åtharos y Patarinos. Origen de la 
Inquisicion. — 32. Los Humillados ö Pobrecitos de Lyon. Valdenses. — 33. Muerte 
de Lueio III. 

§ 4. Pontificado de Urbano III (1185-1187). 274 

34. Eleccion de Urbano III. Advenimiento de Isaac Ängelo al trono de Gonstan- 
tinopla. —35. Enrique, hijo de Federico Barbaroja, es coronado rey de Italia. 

— 36. Torna de Jerusalen por Saladino. Muerte de Urbano 111. 

§ 5. Pontificado de Gregorio VIII (1187).. . 276 

37. Eleccion y muerte de Gregorio Vill. 


Digitized by v^ooQle 







DEL TOHO TERCERO. 637 

§ 6. Pontificado de Clemente III (1187-1191).277 

38. Salida de Barbaroja para las cnizadas ; sus victorias, su muerte. ~ 39. Muerte 
de Clemente Ill. 

§ 7. Pondticado de Gelestino III (II91-1198). ..281 

40. Goronacion de Enrique IV. — 41. Salida de Felipe Äugusto y de Rieardo 
Gorazon de Leon para la cruzada. Sitio de Ptolemåida. — 42. Toma de Ptole- 
måida. — 43. Felipe Augusto vuelve å Francia. Victorias de Rieardo Gorazon de 
Leon en la Palestina. — 44. Rieardo \uelve å Europa. Muerte de Saladino. 
45. Prision injusta de Rieardo por Leopoldo, duque de Austria, y por el empe- 
rador de Alemania. Esfuerzos de Gelestino 111 para que le diera libertad. Muerte 
del papa. — 46. Santos de esta época. 

CapItulo VIII. — § 1. Pontificado de Inocencio III (1198-1216). . 289 

1. Accion del pontificado en la edad media. — 2. Eleceion y antecedentes de Iiio- 
cencio 111. — 3. Vida de Inocencio Ill despues de su exaltacion. — 4. Estado del 
mundo a su advenimiento. — 5. Inocencio 111 restaura el poder pontifical en Ita- 
lia. — 6. El papa da la investidura del reino de Sicilia å la reina Constacza. 
Negocio de los Cuatro capitulos. Inocencio III es nombrado tutor del jöven 
Federico. —7. Felipe Augusto repudia å la reina Ingelberga.— 8. Exeomunion 
de Felipe Augusto en el concilio de Dijon. — 9. Felipe Augusto se somete y 
vuelve a tomar å la reina Ingelberga. — 10. Asunlo dela sucesion de Enrique VI 
al trono de Alemania. Giielfos y Gibelinos. — 11. Othon, duque de Aquitania, es 
elegido y coronado emperador. — 12. Othon, inbel å su juramento para con la 
Santa Sede, es depuesto por Inocencio III y reemplazado por Federico II, rey de 
Sicilia.— 13. El papa avoca å su tribunal la contienda entre Felipe Augusto y Juan 
Sin-Tierra. — 14. Juan Sin-Tierra es exeomulgado por Inocencio 111. Sumision 
del rey de Inglaterra. Batalla deBoiivines.— 15. Giiarta cruzada. — 16. Toma de 
Constantinopla por los cruzados. Fundacion de un imperio latino en Oriente. — 
17. Victorias de los cristianos en Espana. — 18. Gruzadn contra los Albigenses. 
Simon de Montfort. — 19. Santo Domingo. — 20. San Francisco de Asis. — 
21. Duodécimo concilio general, cuarto de Letran. —22. Muerte de Inocencio Ill. 

CapItulo IX. — § 1. Pontificado de Honorio III (1216-1227) . . 320 

1. Estado del Oriente al advenimiento de Honorio III. — 2. Quinta cruzada. — 
3. Honorio 111 se declara protector de Enrique II, rey de Inglaterra. — 4. Gonti- 
nuacion de la cruzada contra los Albigenses por Luis de Francia, hijo de Felipe 
Augusto. — 5. Inquisicion. — 6. Muerte de Felipe Augusto. Luis VIII, su hijo, 
prosigue la guerra contra los Albigenses. San Luis. — 7. Fin de la guerra contra 
los Albigenses. — 8. Muerte de Honorio 111. Santos de esta época. 

§ 2. Pontificado de Gregorio IX (1227-1241). 331 

9. Federico II, emperador de Alemania. — 10. Sexta cruzada^ —11. Gregorio IX 
declara å Federico privado del trono. El emperador se somete y hace paces con 
el pontibee. — 12. Diversos trabajos del pontificado de Gregorio IX. — 13. Nue- 
vas hostilidades contra la Santa Sede por Federico II. Gregorio IX le exeomulga 
segunda vez. Muerte de este papa. 

§ 3. Pontificado de Gelestino IV (1241). 339 

14. Eleceion y muerte de Gelestino IV. 
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§ 4. Pomificado de Inocencio FV (1S43-1fiö4}.340 

<5. Primeras relacioiies de Idocencio IV y Federico II. ptpa, amenaeado eo su 
libertad, se refugia en Lyon. — 16. Décimotercero concilio general, primero de 
Lyon. — 17. Gengiskan. Oktai. — 18. Circunstancias que determinaron la séptima 
cnizada, y su mal resultado. —■ 19. Pasloureaux. — 20. Diversos trabajos del 
pontificado de Inocencio IV. Muerte de este papa. — 21. Santos de su éf»oca. 

§ 5. Pomificado de Alejandro IV (1254-1261) ...... 352 

22. Lucha entre Alejandro FV y Manbredo* regente, y luego rey de Sicilia. — 

23. Rebelion en Roma. Alejandro IV se refugia å Viterbo. — 24. Carta constitu- 
cional de la Prusia, promulgada por Jaime Pantaleon, legado apostoliCo. ~ 
25. Inquisicion en Francia. — 26. Lucha de la Universidad de Paris contra ios 
Dominicos y Franciscanos. — 27. Rogerio Bacon, Alejandro de Hales, Juan 
Duns Escoto, san Buenaventura, Vicente Belovacense. Alberto Magno. Santo Tomås 
de Aquino. — 28. Muerte de Alejandro IV. 

§ 6. Pontificado de Urbano IV (1261-1264). 362 

29. Carta de Urbano IV å Jaime II, rey de Aragon. — 30. El papa ofrece el trono 
de Sicilia å Carlos de Anjou. — 31. Institucioo de la iiesta del Santisimo Sacra- 
mento. Muerte de Urbano IV. 

§ 7. Pontificado de Glemente IV (1265-1268). 364 

32. Glemente IV hace coronar a Carlos de Anjou, rey de Sicilia. 33. Juicio y 
nmerte de Gonradino — 34. Muerte de Glemente IV. Pragmdtica sancion. Liber- 
tades de la Iglesia galicana. 

§ 8. Vacante de la Santa Sede (1^8-1271} ....... 369 

35. Octava y ultima cruzada. Muerte de san Luis.— 36. Fin de la ultima crazada. 
Los cristianos son expulsados de la Palestina. — 37. Juicio de las cntzadas. 


§ 9. Pontificado de Gregorio X (1271-1276). 373 

38. Proyecto de cruzada por Gregorio X. Tentativas para ia reunioa de la Iglesia 
griega. — 39. Décimocuarlo concilio general en Lyon. — 40. Ördenes de los 


Garmelitas, Servilas, Celeslinos, aprobados por el décimocnarto concilio ecumé- 
nico. — 41. Gesion del condado Venesino, en favor de la Santa Sede, por Feiif)e 
el Atrevido. — 42. Rodolfo de Habsburgo, emperador de Alemania. — 43. Muerte 


de Gregorio X. 

§10. Pontificado de Inocencio V (1276). 380 

44. Eleccion y muerte de Inocencio V. 

§11. Pontificado de Adriano V (1276). 380 

45. Eleccion y muerte de Adriano V. 

§ 12. Pontificado de Juan XXI (1276-1277) .. 381 

46. Eleccion y muerte de Juan XXL 

§ 13. Pontificado de Nicolao III (1277-1280). 382 


47. Animosidad de las poblaciones griegas contra el tratadode Union. — 48. Muerte 
de Nicolao IV. 
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§ 14. Pontificado de Marlino IV (12l81-i2!85).884 

49. Tratado de Martino IV con ei pueblo de Roma. — SO. Visperas sicilianas. — 


51. Advenimiento de Andrönieo al trono de Constantinopla. 

§ 15. Pontificado de Honorio IV (1285-1287). 

52. Eleccion y muerte de Honorio IV. 

§ 16. Pontificado de Nicolao IV (1288-1292) 

53. Eleccion y muerte de Nicolao IV. 

§17. Pontificado de san Celestino V (1294) 

54. Eleccion y abdicacion de san Celestino V. 

Capitulo X. — § 4. Resumen histérico de la época quinta de la 
Iglesia.391 

1. Lucha de los emperadores de Alemania contra la Iglesia. — 2. Santidad de la 
mision de los papas de esta época. — 3. Cardenales. — 4. Relacionas del obis- 
pado con la Santa Sede. — 5. Gostumbres del clero en ^ta época. — 6. Accion 
de la Iglesia sobre la sociedad de la edad media. — 7. Cruzadas. —8. Expedicion 
contra los Albigenses. — 9. Propagacion del Evangelio. — 10. Espiritu de fe. 
Culto. Devocion å la santisima Vfrgen. — 11. Ördenes religiösas. —12. Universi- 
dades. — 13. Arquitectura götica. — 14. Simbolismo religioso del arte götico. 
Gatedrales de esta época. 


387 

388 

389 


ÉPOCA SEXTA DE LA HISTORIA ECLESIÄSTICA. 

CapItulo primero. —§ 1. Pontificado de Bonifacio VIII (1294-1303). 414 

1. Garécter de la sexta época. —2. Estado del mundo al advenimiento de Bonifa¬ 
cio VIII. — 3. Paz entre la Santa Sede y Jaime II, rey de Sicilia, tan pronto 
concluida como quebrantada. — 4. Rebelion en Roma. Los Golonnas. — 5. Bula 
de la institucion del Jubileo. — 6. Gontienda entre Alberto de Austria y Adolfo 
de Nassau por la corona imperial. Alberto de Austria es reoonocido emperador 
de Austria. — 7. Felipe el Hermoso, rey de Francia; Eduardo I, rey de Inglaterra. 
Bula Clericis laicos. — 8. Bula Ineffabiiis, — 9. Bula Ausculta, Fili. Esta dos ge- 


nerales de Francia reunidos en Paris. — 10. Goncilio de Roma. Bula Unam 
sanctam. —11. Escena sacrilega de Anagni. Muerte de Bonifacio VIII. 

§ 2. Pontificado de san Benito XI (1303-1304). 429 

12. Dificultades del gobierno de la Iglesia al advenimiento de san Benito XI. 

13. Muerte de san Benito XI. — 14. Guelfos y Gibelinos en Florencia. ~ El 
Dante. 

§ 3. Pontificado de Glemente V (1305-1314). 431 


15. Griticas contra el gobierno de Glemente V. — 16. Eleccion de este papa. Ga- 
lumnias de que ha sido objeto. — 17. Translacion de la Santa Sede å Avinon. — 

18. Primeros actos de Glemente V. Rehusa anular la Bula Unam sanctafn. — 

19. Los Templarios. — 20. Arresto de ios Templarios. — 21. Grimenes que se ies 
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impntaban.— 22. Décimoquinto concilio general de Yiena. Bula de abolicion de 
la örden de losTemplarios. — 23. Suplicio deJacobo Molay. — 2i. Resumencri- 
tico del proceso de los Templarios. — 25. Condenacion de los Albigenses por el 
concilio general de Viena. Division en la örden de San Francisco —26. Enrique 
de Luxemburgo, emperador. Muerte de Felipe el.Hermoso y de Clemente V. — 
27. Santos de este periodo. 

CAPiTCLO II. — § <. Pontidcado de Juan XXII (1316-1334) . . 451 

1. Estado del mundo al advenimiento de Juan XXII. — 2. Canonizacion de san 
Luis, obispo de Tolosa, y de santo Tomås de Aquino. Universidades. Division en 
la örden de San Francisco. — 3. Herejia de los Fratricelos. Miguel de Cesena. 
Guillermo Occam. — 4. Lucha entre Luis de Baviera y la Santa Sede. — 5. Exco- 
munion de Luis de Baviera por Juan XXII. Luis de Baviera depone al papa. Elec- 
cion del antipapa Nicolås V. — 6. Rebelioii populär contra Luis de Baviera y el 
antipapa. — 7. Juan de Luxemburgo, rey de Bohemia. Sumision del antipapa. 
Muerte de Juan XXII. —8. Controversia sobre la vision beatifica. 

§ 2. Pontificado de Benedicto XII (1334-1342).461 

9. Eleccion y caråcter de Benedicto XII. — 10. Construccion del palacio de los 
papas en Avinon. — 11. Bula Benedictus Deus, que termina la controversia de la 
Vision beatifica. —12. Dieta de Reuss Casamiento ilegitimo del hijo de Luis de 
Baviera. — 13. Tregua entre Carlos el Hermoso y Eduardo 11, rey de Inglaterra, 
concluida por mediacion del papa. —14. Victoria de Tarifa contra los Moros de 
EspaAa. — 15. Muerte de Benedicto XII. 

§ 3. Pontificado de Clemente VI (1342-1352). .. 467 

16. Nobleza y generosidad de Clemente VI. — 17. Embajada de los Romanos å 
Clemente VI. — 18. Estado del mundo al advenimiento de este papa. Tratado de 
Malestroit entre Francia é Inglaterra. — 19. Fingida sumision de Luis de Baviera 
å la Santa Sede. — 20. Clemente VI depone å Luis de Baviera y da la corona 
imperial ä Carlos de Luxemburgo. — 21. Tregua de Calais entre Francia é Ingla¬ 
terra. — 22. Expedicion de Luis, rey de Hungria, contra Juana D., reina deNåpo- 
les. — 23. Nicolås de Rienzi. — 24. La Peste negra. — 25. Jubileo de 1350. 

§ 4. Pontificado de Inocencio VI (1352-1362). 478 

26. Compromiso hecho por el conclave. Eleccion de Inocencio VI. Sus primeros 
actos. — 27. Estado de la Europa al advenimiento de Inocencio VI. — 28. El 
cardenal Gil de Albornoz. — 29. Pedro el Cruel. — 30. Batalla de Poitiers. Paz 
de Bretigny. — 31. El beato Pedro Tomås organiza una cruzada. Muerte de Ino¬ 
cencio VI. 

§ 5. Pontificado de Urbano V (1362-1370). 485 

32. Eleccion de Urbano V. — 33. Éxito feliz del beato Pedro Tomås en Egipto. — 
34. Excomunion y muerte de Pedro el Cruel. — 35. Prudenle administracion de 
Urbano V. El papa notifica al sacro Colegio y å los principes cristianos su inten- 
cion de volver å Roma. — 36. Entrada del papa en la Ciudad eterna. — 37. Los 
dos emperadores de Oriente y Occidente en Roma. — 38 Santa Brigida. Urbano V 
regresa å Avinon. Su muerte. 

§ 6. Pontificado de Gregorio XI (1370-1378). 492 

89. Eleccion de Gregorio XI. Insurreccion en Italia. — 40. Expedicion de las tro- 
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pas pontificales para Ttalia. Santa Gatalina de Sena. — 41. Regreso de Gregorio XI 
å Roma. — 42. Wicleff. Muerte de Gregorio XI en Anagni. 

Gapitulo III. Cisma de Occidenle (1378-1417).497 

PAPAS LE6ITII0S CON RESIDElfCIA EN ROIA. \ ANTIPAPAS RESIDENTES EN ATINON. 
Urbano VI (9 de abril de 1378-15 de'R oberto de Ginebra, llamado Clb- 
octubre de 1389). mente VII (20 de sotiembre de 1^78-16 

Bonifacio IX (3 de noviembre de 1389-1<». de setiembre de 1394). 

de octubre de 1404). * 
iNOCENCio VII (17 de octubre de 1404-6 
de noviembre de 1406). 

Gregorio XII (30 de diciembre de 1406 > 
abdica por la paz de la Iglesia, en ell 
concilio de Pisa, 5 de junio de 1409). I 
Alejandro V (26 de junio de 1409-3 de I 
mayo de 1410). iPedro de Luna, llamado Benedicto XIII 

Juan XXIIl (17 de mayo de 1410 abdica, I (28 de setiembre de 1394. Suobediencia 
por la paz de la Iglesia, en el concilio / concluye, en el concilio de Constanza, 
de Constanza, 29 de mayo cle 1415). / el 26 de julio de 1417). 

Martin V (il de noviembre de 14I7) restablece la paz en la Iglesia y termina el 
cisma de Occidente que duraba 39 anos. 

§ 1. Pontiticado de Urbano VI (1378-1389). 498 

1. Gonsideraciones histöricas sobre el gran cisma de Occidente. — 2. Considera- 
ciones teolögicas sobre esle cisma. — 3. Pauta de conducta adoptada relativa- 
mente å la clasificacion de los papas legitimos y de los antipapas. — 4. Eleccion 
de Urbano VI. Perturbaciones de que fué seHal. — 5 Garåcter del nuevo papa. 
Escision entre Urbano VI y los cardenales. Carta de santa Catalina de Sena å 
los cardenales. — 6. Eleccion del anlipapa Glemente VII. — 7. La Universidad de 
Oxford toma partido contra la de Paris en favor del papa legitimo. — 8, San 
Pedro de Luxemburgo, cardenal, obispo de Metz. — 9. Negocios de Nåpoles. Car¬ 
los de la Paz. — 10. Carlos de Anjou. Guerra de Carlos de la Paz contra 
Urbano VI. Muerte de Urbano VI. 

§ 2. Pontificado de Bonifacio IX (1389-1404). 511 

11. Eleccion de Bonifacio IX. — 12. Ladislao, rey de Nåpoles, se hacia aliado de 
la Santa Sede.— 13. Bayazeto I, sultan de los Turcos. Batalla de Nicöpolis. Batalla 
de Ancira. Bayazeto I muere prisionero de Tamerlan. — 14; San Vicente Ferrer. 
— 15. San Juan Nepomuceno. — IC. Muerte del antipapa Glemente VII. Los 
cardenales de Avinun le dan por sucesor Benedicto XIII. — 17. Doctores de la 
Universidad de Paris. Pedro de Ailly. El canciller Gerson. — 18. Benedicto XIII 
es arrojado deAvinon. Muerte de Bonifacio IX. 

§ 3. Pontificado de Inocencio VII (1404-1406). 520 

19. Eleccion de Inocencio VII.—20. Tumultos en Roma apaciguados por inter- 
vencion de Ladislao, rey de Nåpoles. Muerte de Inocencio VII.—21. Santa Coleta. 

§ 4. Pontificado de Gregorio XII (1406-1409). 523 

22. Carta de Gregorio XII al antipapa Benedicto XIII. —^3. Gregorio XII se niega 
III. ^ 4i 
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å ir ä la conferencia en Savona. — Goncilio de Pisa. — 25. Legiiimidad de 
este concilio. De auferihilitate papce^ par Gerson.— 26. Deposicion deGregorio XII 
y de Bencdicto XIII en el concilio de Pisa. 

§ 5. Ponlificado de Alejandro V (4409-1410).. . 528 

27. Eleccion de Alejandro Y. — 28. Division dél mundo catélico en tres obedien- 
cias. Muerte de Alejandro V. 

§ 6. Pontificado de Juan XXIII (1410-1415) ..530 

29. Eleccion de Juan XXIII. — 30. Ladislao en Roma. — 31. Sigismundo, empe- 
rador de Alemania. — 32. Concilio de Constanza. — 33. Juan XXIII sale de Cons- 
tanza. Es depuesto y se somete. — 34. Abdicacion de Gregorio XII. — 5ö. Depo- 
sicion de Benedicto XIII. — 36. Gondenacion y ejecucion de pena Capital de Juan 
Hus y Jerönimo de Praga. 

CapItulo IV. — § 1. Pontificado de Marlino V (1417-1431) . . 542 

i. Eleccion de Martino V. Juan XXIII se somete al nuevo papa. Fin del cisma de 
Benedicto XllI, y del anlipapa Glemente VIII, su sucesor. — 2. Ultimas sesiones 
del concilio de Constanza. — 3. Entrada de Martino V en Roma. — 4. Estragos 
de los Husitas en Alemania. — 5. Embajada de Juan Paleölogo å Roma. — 
6. Juana de Are. Libramiento de Orleans. — 7. Gonsagracion de Carlos YII en 
Reims. Suplicio de Juana de Are en Rouen. Muerte de Martino V. 

§^. Pontificado de Eugenio IV (1431-1447). 550 

8. Oposicion sistemåtica al pontificado. — 9. Eleccion de Eugenio IV. Husitas 
en Alemania. — 10. Concilio de Basilea. Sus ataques contra la autoridad de 
Eugenio IV. — H. Moderacion del papa en esta ocasion. — 12. Epoca buena del 
concilio de Basilea. — 13. Husitas en el concilio de Basilea. — 14. Eugenio IV 
disuelve el concilio. — 15. El concilio de Basilea se constituye en abierta rebeldfa 
contra Eugenio IV. Eleccion del antipapa YéVw. Pragmåtica sandön de Carlos Vll, 
rey de Francia. — 16. Concilio de Florencia, décimosexto general. Reunion de 
la Iglesia griega. — 17. Esta reunion no es aceptada en Constantinopla. — 

18. Retractacion de Eneas Silvio, seeretario del concilio de Basilea, en manos de 
Eugenio IV. 

§ 3. Pontificado de Nicolao V (1447-1455). 565 

19. Concordato de Nicolao V con la Alemania. Sumision del antipapa Félix V. 

— 20. Juan Hunyada. Batalla de Varna. — 21. Mahomelo II sitia å Constantino¬ 
pla. — 22. Heröica resistencia de Constantino Dragases. Toma de Constantinopla. 

— 23. El papa da asilo å los literatos griegos, salvados de la ruina de su patria. 


Invencion de la imprenta. — 24. Muerte de Nicolao V. 

§ 4. Pontificado de Calixto III (1455-1458). 572 

25. Cruzada predieada en toda Europa contra los Turcos. Sitio de Belgrado por 
Mabometo II. Institucion del Angelus. Muerte de Calixto III. 

§ 5. Pontificado de Plo II (1458-1464). 574 


26. Esfuerzos de Pio II para armar å los prfncipes crislianos contra los Turcos. 
—27. Pio II concede å Fernando I la investidura del reino de Nåpoles.— 28. Pio II 


Digitized by LjOOQle 









DBIi TOMO TERCaCRO, 


643 


condena la doctrina y acUs del concilio de Basilea. Bula Exeorabilis. — 20» El 
parlamento de Paris rechaza esta bula. — 30. Advenimieuto de Luis Xl al trono 
de Francia. Revocacion de la pragmdtica sancion de Carlos Vll. — 31. Gartas de 
Pio 11 é los principes cristiaiios y å Mahometo II. Muerte de Pio II. 

CapItulo V. — § 1. Ponlificado de Paulo II (4 464-1471) . . . 582 

1. Eleccion de Paulo II. Scanderberg. — 2. Paulo II depone å Podiebrado, rey de 
Bohemia^ que es reemplazado por Vladislao. — 3. Nuevo asunto sobre la pragmd^ 
tica sancion. El cardenal de la BaWa. —5. Sabia administracion de Paulo II. 
Muerte de este papa. 

§ 2. Ponlificado de Sixto IV (1471-1484). 586 

6. Esfuerzos de Sixto IV para organizar unacruzada contra losTurcos.-^V.Pedro 
de Aubuson. Si tio de Rodas. Muerte de Mahometo II. — 8. Revolucion en Flo- 
rencia. Suplicio de Francisco Salviati, arzobispo de Pisa. El papa fulmina entre- 
dicho contra Florencia. Liga de los principados italianos y de la Francia contra 
'Sixto IV. — 9. Politica de los soberanos pontifices enltalia. Muerte da Sixto IV. 
— 40. Muerte de Luis XI. San Francisco de Paula. 

§ 3. Ponlificado de Inocencio VIII (1484-1492) ...... 593 

44. Lucha en Oriente por la sucesion de Mahometo il. Bayazeto I. El prfncipo 
Zizim. — 42. Vana tentativa de Bayazeto contra Italia. — 43. Disturbios en Nåpo- 
' les. — 44. Fernando é Isabel la Gatölica. Inquisicion en EspaQa. Torquemada. — 
43. Muerte de Inocencio VIII. Pico de la Miråndola. 

§ 4. Ponlificado de Alejandro VI (1492-1502). 598 

46. Eleccion de Alejandro VI. Su caråeter. — 47. Alejandro VI parte las tierras 
del Nuevo Mundo entre los reyes de Espaha y Portugal — 48. Orden y seguridad 
personal restablecidos en Roma por Alejandro VI. Liidovico Sforcia, el MorOf 
duque de Milan, Ilama å los Franceses å Italia. — 49. Los nobles romanos seso-> 
meten å Carlos Vill. Eiitrada de Carlos VIII en Roma. Expedicion de Nåpoles. — 
20. Castigo de los nobles romanos.— 24. Savonarola. — 22. Rebeliou de Savona- 
rola contra la autoridad de la Santa Sede. Su suplicio. — 23. Advenimiento de 
Luis XII al trono de Francia. Nueva expedicion contra Italia. Muerte de Alejan¬ 
dro VI. 

§ 5. Ponlificado de Pio III (1502-1503)... 609 

24. Eleccion y muerte de Pio III. 

§ 6. Ponlificado de Jnlio II (1503-1513). 609 

23. Caråeter de Julio II. — 26. Liga de los principes europeos contra este papa. 
Gonciliåbulo de Pisa, donde es depuesto Julio II. — 27. Décimoséptimo concilio 
general en Letran. Muerte de Julio II. — 28. Movimiento intelectual de la Italia 
en esta época. Renacimiento. 

CapItulo VI. — Resiimen hislörico de la época sexla de la 

Iglesia.614 

4. Efeetos del gran cisma de Occideate. — 2. Oposicioa al poder pontifical. — 3. Es- 
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fuerzos del pontificado contra sus tendencias.— 4. Episcopado.— 5. Costumbres 
del clero. — 6. Ördenes rej^ulares. Olivetanos. Jesuatos. Jerönimos. Mönjas de 
Santa Brigida. Minimos. Clérigos libres. —7. Ördenes mendicanles. — 8. Predica- 
dpres. Juan de Vicencia. Bertoldo. Juan Taulero. San Vicentc Ferrer. Savona- 
rola. — 9. Santos personajes de esta época. Santa Verönica de Milan. Santa 
Gatalina de Génova. Nicolås de Flua. — 40. Décadencia general de costumbres, 
talentos ^ espiritu de fe en las poblaciones. — 41. Disciplina periitenciaria. Floge-- 
lantes. Secta de los Danmntes. — 42. Misticos. El Taulero, Enrique Suson. 
Ruysbrock. Gerson. Tomås Kempis. — 43 Renacimiento de las letras. Dante. 
Petrarca. Bocacio. Arte cristiano. [Poema del Gid. El conde Lucanor. Gorte sabia 
de Juan 11 de Gastilla. Poliglota de Alcalå.] 


FIN DB LA TABLA DEL TOMO TERCERO. 


BESANZON. ■— IMPRENTA DE J. ROBLOT. 
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